^p 

m 

W^m 

^ 

'^m 

É 

^^m 

m¡ 

La  Ciudad  de  Dios 


Afio  XXXVIl.-Núm.  1.065. 


9^ 


LA 

Ciudad  de  Dios 

REVISTA  QUINCENAL 
RELIGIOSA,  CIENTÍFICA  Y  LITERARIA 


DEDICADA 


AL  GRAN  PADRE  SAN  AGUSTÍN 

PUBLICADA  POR  LOS  PP.  AGUSTIl^OS  DE  %  ESCORIAL 


eon  aprobación  eclesiástica*  .  <r 


VOLUMEN  eXI 


REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

REAL   MONASTERIO  DE   SAN   LORENZO   DE   EL   ESCORIAL    (mADRID) 


1917 


Cs 

VIH 


Imprenta  Helénica. — Pasaje  de  la  Alhambra,  3.  Madrid. 


EL  HELENISMO  EN  ESPAÑA  DURANTE  EL  SIGLO  XiX 


(antecedentes  históricos) 

II 

También  Francia  se  distinguió  no  poco  en  el  cultivo  de  las  letras 
helénicas  dando  principio  a  una  especie  de  renacimiento  entre  la 
época  del  Directorio  y  Consulado.  La  predilección  habida  allí  por 
este  género  de  estudios  está  bien  marcada  en  la  interesante  colec- 
ción Revue  des  Études  Grecs,  obra  clásica  por  excelencia,  cuyos  trein- 
ta volúmenes  conservados  en  la  Biblioteca  de  Mazarino,  en  París, 
donde  pudimos  consultarla,  nos  da  hecho  el  recuento  de  una  genera- 
ción de  sabios.  Los  nombres  gloriosos  de  Nisard,  Chassang,  Benoit 
y  el  del  agustino  de  la  Asunción  P.  Edmond  Bonoy,  son  más  que 
suficientes  para  reconocerle  la  importancia  que  ha  tenido  y  sigue  te- 
niendo entre  los  amantes  de  la  antigüedad  clásica,  aunque  careciese 
de  otros  títulos;  pero  tiene  además  los  muy  honrosos  de  haber  ex- 
humado varios  manuscritos  griegos  sepultados  hasta  entonces  en  el 
olvido,  y  el  de  haber  representado  en  su  verdadero  relieve  aquel 
gusto  purísimo  por  el  que  se  caracterizaron  los  eminentes  poetas, 
oradores  y  juristas  del  pueblo  heleno,  considerados  siempre  como 
modelos  que  no  envejecen,  como  maestros  insuperables  en  el  arte 
de  la  palabra  y  en  la  expresión  de  la  belleza  gentílica. 

Entre  las  revistas  que  cultivaron  con  más  o  menos  intensidad 
estos  estudios  en  el  país  vecino,  merecen  citarse  la  Revue  Nouvelle, 
donde  hay  varias  traducciones  griegas;  la  Revue  Encyclopédique,  con 
las  versiones  de  Homero;  la  Revue  Archéologique,  con  los  descubri- 
mientos, tanto  antiguos  como  modernos,  llevados  a  cabo  en  el  ar- 
chipiélago; la  Revue  de  l'Instruction  Publique;  Revue  des  Cours  Pu- 
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blics,  y  otras  varias  publicaciones  que  dieron  cabida  con  frecuencia 
en  sus  páginas  a  estos  estudios.  Tal  ocurre  con  la  Revue  des  Deux 
Mondes,  una  de  las  que  más  fama  han  conseguido,  tanto  por  su  anti- 
güedad (fundada  en  1830)  como  por  la  diversidad  de  sus  trabajos  y 
por  la  celebridad  de  las  firmas  que  han  colaborado  en  ella.  Allí  pu- 
blicó D.  Nisard  (1836-1838)  su  obra  Études  sur  la  Renaissance; 
E.  Egger  el  estudio  Sur  Aristarque  (1846);  M.  Dugas-Montbel, 
LHistoire  despoésies  homériques;  M.  Littré,  la  traducción  del  primer 
libro  de  Ulliade  (1847);  M.  Havet,  el  tratado  Sur  Isocrate  (1858),  y 
otros  muchos  que  no  es  necesario  citar,  pues  los  aquí  referidos  son 
más  que  suficientes  para  acreditar  el  renombre  tan  justamente  ad- 
quirido por  la  mencionada  publicación. 

Por  lo  que  hace  a  las  maneras  con  que  se  ha  facilitado  el  estudio 
del  griego,  prescindiendo  de  la  importancia  que  se  le  ha  dado  en  la 
enseñanza  oficial,  debemos  consignar  aquí  uno  de  los  medios  que 
más  han  contribuido  a  formar  buenos  helenistas,  y  es  la  fundación 
de  un  colegio  en  Atenas  (1).  La  fundación  de  este  centro  de  ense- 
ñanza en  medio  del  mundo  griego  fué  una  de  las  mejores  pruebas 
del  interés  que  se  tomaban,  y  siguen  tomándose,  los  franceses  por 
este  género  de  estudios.  Los  jóvenes  que  desean  perfeccionarse  en 
la  lengua  y  literatura  griega,  terminada  la  carrera  en  su  patria,  mar- 
chan a  la  gloriosa  Atenas,  donde,  colocados  en  medio  de  aquel  pue- 
blo de  tan  gloriosos  anales,  avivan  su  imaginación  con  los  hechos 
notables  que  allí  se  realizaron,  recorren  los  lugares  más  célebres 
por  su  historia,  visitan  los  sitios  tan  nombrados  por  los  poetas,  y  al 
calor  de  aquellos  recuerdos  prende  en  su  pecho  la  llama  de  los 
deseos  grandes  que  son  gérmenes  de  tantas  obras  como  admira- 
mos (2).  «En  Oriente  (se  lee  en  la  Revue  des  Études  Grecs,  t.  1)  tene- 


(1)  Aunque  fundado  este  colegio  en  tiempos  anteriores,  no  quedó  defíniti- 
vamente  organizado  hasta  1873. 

(2)  A  propósito  de  los  trabajos  realizados  por  los  profesores  de  este  cole- 
gio decía  la  revista  Études  en  1894:  «L'Ecole  frangaise  d'Athénes,  dirigée  par 
M.  Homolle,  vient  de  doter  l'art  musical  du  plus  authentique  et  du  plus  im- 
portant  spécimen  de  musique  grecque  que  nous  connaissions:  plus  de  120  me- 
sures dont  40  environ  presque  entiérement  intactes,  d'un  hymne  á  ApoUon, 
composé  vraisemblablement  peu  aprés  l'invasion  des  Gaulois  en  Macédoine 
et  en  Gréce  (278  av.  J-C).  L'hymne  est  gravé  sur  marbre,  et  les  lettres  qui 
déssignent  les  notes  musicales  sont  inscrites  au-dessus  des  voyelles.» 
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mos  la  Escuela  de  Francia  en  Atenas;  ella  sigue  en  aquel  país  los 
descubrimientos  más  notables  para  el  arte,  desde  allí  recorren  Délos, 
Mantinéa,  Beocia,  las  costas  y  el  interior;  visitan  las  tumbas  de  Ce- 
rámica y  las  estatuas  de  Praxiteles.»  Este  colegio,  añade  Egger, 
«ha  contribuido  también  y  contribuirá  más  todavía  en  lo  futuro  a 
aumentar  y  variar  entre  nosotros  los  horizontes  de  la  ciencia  y  de  la 
enseñanza.  Los  jóvenes  humanistas  de  nuestra  Universidad,  traslada- 
dos de  golpe  entre  las  ruinas  de  un  mundo  antiguo,  del  cual  apenas 
conocerían  otra  cosa  que  algunas  muestras  en  los  de  París,  ven  y  nos 
hacen  ver  mejor  cada  día,  la  fuerza  que  el  conocimiento  de  la  anti- 
güedad bajo  todas  sus  formas  puede  dar  al  sentimiento  moral,  y  la 
precisión  y  fineza  al  sentimiento  literario,  para  el  juicio  de  las  obras 
que  nos  han  legado  el  genio  griego  y  romano  (1). 

Su  parte  de  mérito  en  la  formación  intelectual  de  la  juventud 
francesa  corresponde  a  L'Academie  des  Inscriptions  fundada  en  1668, 
suprimida  en  17Q3  y  restablecida  en  1803. 

Y  si  fijamos  la  atención  en  los  escritores  que  se  han  distinguido 
-en  los  estudios  helénicos,  empleando  su  vida  en  cultivar  la  hermo- 
sa lengua  de  Homero,  habremos  de  reconocer  que  forman  serie  muy 
numerosa  de  nombres  ilustres,  lo  niismo  en  la  cátedra  que  en  la  pu- 
blicación de  obras  de  muy  subido  mérito.  Figura  eminente  entre 
ellos  fué  en  la  primera  mitad  del  siglo  M.  Schoell,  profesor  afama- 
do que  recorrió  con  sus  discípulos  los  centros  principales  de  ense- 
ñanza, desempeñando  además  varias  misiones  políticas  que  se  le 
confiaron.  Su  monumental  literatura  griega  (París,  1823)  en  ocho 
volúmenes,  leída  y  consultada  como  obra  importantísima,  no  sólo 
por  la  acertada  crítica  de  la  literatura  helénica,  sino  también  por  el 
arsenal  de  notas  que  contiene  y  por  su  riqueza  bibliográfica,  particu- 
larmente en  la  enumeración  de  ediciones  y  traducciones  de  autores 
griegos,  es  más  que  suficiente  para  que  su  nombre  se  conserve  entre 
los  propagadores  más  beneméritos  de  las  bellezas  helénicas.  Al  lado 
de  éste  puede  colocarse  muy  bien  al  decano  de  los  helenistas  fran- 
ceses M.  Larcher,  traductor  y  comentador  de  Herodoto,  profesor  de 
literatura  griega  en  París  y  miembro  de  la  Academia  de  las  Inscrip- 
ciones; a  M.  Gail  que,  siendo  profesor  en  el  Colegio  francés^  publicó 


(1)    Memoires  de  littérature  ancienne,  préface  XXI. 
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Noiice  oratoire  sur  Thucydide,  trabajo  Heno  de  erudición,  aunque 
algo  enfático.  Prepararon  éstos  el  camino  a  Boissonade,  sucesor  de 
los  dos  en  las  clases  y  continuador  de  sus  tendencias.  La  erudición 
de  este  hombre  fué  portentosa;  escribió  de  todo  y  en  todo  sobresa- 
lió; dominaba  el  griego,  latín,  inglés,  italiano  y  hebreo,  aduciendo 
textos  en  los  diversos  idiomas  cuando  así  lo  requerían  los  asuntos 
por  él  tratados.  Sus  numerosos  artículos  en  el  Journal  des  Débats  y 
en  éi  Journal  del'Empire  le  granjearon  una  fama  imperecedera  y  su 
nombre  pasó  los  limites  de  la  nación  consistiendo  su  principal  glo- 
ria en  el  culto  a  la  civilización  helénica  de  que  fué  siempre  un  admi- 
rador sincero  y  un  apóstol  infatigable.  En  este  culto  no  tuvo  rival  en 
Francia.  A  él  dedicó  toda  su  vida  dejando  altos  puestos  que  había 
conseguido  en  el  ministerio  de  Luciano  Bonaparte.  Hecho  ya  un 
helenista  completo,  y  rodeado  de  una  reputación  muy  justa,  no  sólo 
en  Francia,  sino  también  en  Alemania  e  Inglaterra,  sosteniendo  co- 
rrespondencia con  Wolf,  Barker  y  Wyttenbach,  contribuyó  como 
ningún  otro  a  la  reorganización  de  la  Universidad  imperial,  que  se 
fundaba  entonces. 

En  tres  cosas,  según  Egger,  se  repartía  su  vida  filológica:  una 
eran  los  trabajos  de  la  Academia,  donde  resplandecía  entre  todos 
como  astro  de  primera  magnitud;  otra  eran  sus  clases  en  la  Sor- 
bona  y  en  el  Colegio  de  Francia,  preparándose  siempre  como  si 
fuera  el  primer  día,  no  para  largas  disertaciones  y  oratoria  huera, 
sino  ciñéndose  al  asunto  en  la  interpretación  de  los  primeros  mode- 
los griegos;  tres  palabras  de  un  diálogo  de  Platón  le  eran  suficientes 
las  más  de  las  veces  para  enseñar  a  sus  discípulos  el  método  que 
debe  seguirse  en  la  investigación  de  estas  obras  maestras.  La  otra, 
finalmente,  eran  sus  trabajos  en  la  publicación  de  autores  griegos. 
Sabía  elegir  los  mejores  cuando  se  trataba  de  interpretarlos  y  tradu- 
cirlos para  admirar  sus  bellezas,  haciéndolas  ver  a  sus  lectores; 
pero  no  olvidaba  tampoco  las  obras  de  menor  cuantía  cuando  tra- 
taba simplemente  de  publicarlas.  Había  muchas,  entre  las  sacadas  a 
luz,  que  por  incuria  de  los  copistas  tenían  interpolaciones;  otras 
quedaban  sepultadas  en  el  olvido  por  la  dificultad  de  transcribirlas. 
Y  aquí  estaba,  sobre  todo,  el  trabajo  del  gran  paleógrafo.  Examinó 
todos  los  manuscritos  elegidos  para  la  publicidad,  los  leyó  detenida- 
mente, consultó  cuanto  acerca  de  ellos  se  había  dicho,  y  después  de 
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maduro  examen,  apoyado  en  los  extensos  conocimientos  adquiridos 
durante  más  de  cuarenta  años  de  profesorado,  publicó  obras  tan  no- 
tables como  el  discurso  de  Demóstenes  sur  la  Couronne.  Noiices  et 
Extraits  de  manuscrits  grecs  inédits.  Choix  de  poetes  clasiques  de  la 
Grécque  (veinticuatro  volúmenes).  Antologie  grecque.  Discours  de 
Lysias, 

Ya  antes  había  publicado  el  excelente  curso  de- lengua  y  lite- 
ratura griega  y  las  Heroicas  de  Filósirato.  Esta  obra  (dice  E.  Egger) 
era  de  escaso  valor  en  el  original.  Representaba  una  de  tantas  labo- 
riosas bagatelas  de  los  sofistas  hecha  con  admirable  paciencia  y 
constancia;  pero  al  mismo  tiempo  estaba  escrita  con  estilo  elegante. 
Boissonade  comprendió  el  provecho  que  podría  sacarse  de  aquellas 
bagatelas  para  penetrar  en  las  finezas  de  la  lengua  griega,  y  empezó 
a  comentarla  ilustrándola  admirablemente,  con  lo  cual  ganaron  mu- 
cho las  Heroicas  de  Filósirato. 

No  olvidó  tampoco  al  poeta  de  Teos,  del  cual  hizo  una  edición, 
según  dice  Apraiz  (1).  En  ésta,  siguiendo  el  texto  de  Brunck,  resta- 
bleció con  frecuencia  algunos  pasajes  del  manuscrito  del  Vaticano 
que  este  crítico  había  suprimido. 

Pero  ninguno  trabajó  con  tanta  constancia  y  provecho  como 
E.  Egger,  discípulo  predilecto  del  anterior  y  profesor  de  la  Sorbona. 
El  entusiasmo  de  Boissonade  por  todo  lo  relacionado  con  el  pueblo 
griego  pasó  a  E.  Egger,  y  este  fuego  alimentó  constantemente  su 
espíritu  y  le  hizo  vencer  cuantos  obstáculos  le  pusieron  los  ene- 
migos de  la  educación  clásica.  Temía  sentarse  en  la  clase  que  antes 
ocuparan  David  y  Boissonade;  mas  el  tiempo  demostró  cuan  digna- 
mente les  representara.  «En  vano  trataré  — dice  él  — de  disimular  la 
emoción  primera.  ¿Puede  alguien  por  ventura  sentarse  sin  temor 
en  una  clase  de  la  Sorbona,  en  medio  de  esos  sabios  cuyos  nombres 
gloriosos  resuenan  aquí  todavía?  Y  yo,  sobre  todo,  ¿puedo  estar 
tranquilo  cuando  tengo  que  recordaros  el  nombre  de  un  sabio  hele- 
nista, David,  y  el  de  un  ilustre  filólogo,  Boissonade,  cuyo  lugar  ocu- 
po? Ante  las  nuevas  cargas  que  acepto  con  valor  y  reconocimiento, 
se  sobrecoge  mi  debilidad  teniendo  en  cuenta  la  inmensa  tarea  de 


(1)    Colección  de  artículos  y  discursos,  por  Julián  Apraiz.  Vitoria,  1889, 
pág.51. 
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abrazarlas  sin  medirlas,  consolándome,  no  obstante,  al  ver  vuestras 
simpatías  por  la  antigua  Grecia  y  vuestra  independencia  para  tan 
indigno  intérprete.>  (1). 

El  hombre  sabio,  que  tan  humildemente  habla,  empieza  su  ver- 
dadera carrera  de  helenista,  y  lleno  después  de  recuerdos  griegos, 
por  su  constancia  en  la  clase  y  en  la  Academia,  produce  obras  que 
legan  su  nombre  a  la  posteridad.  Trabajaba  en  la  clase  por  sacar 
discípulos  dignos  de  su  maestro,  y  en  su  afán  de  lograrlo  siguió  sa- 
crificándose por  este  ideal,  que  era  el  más  caro  de  todos  los  idea- 
les (2). 

Sus  obras  son  el  trabajo  de  veinte  años  empleados  en  los  estu- 
dios de  la  antigüedad  clásica,  trabajo  donde  desenvuelve  por  com- 
pleto el  asunto,  sin  escaparse  nada  a  su  perspicacia,  sin  ocultarse 
cosa  alguna  a  su  erudición  portentosa.  Quería  exponer  las  obras 
averiguando  las  circunstancias  en  que  habían  sido  escritas.  «Es  ne- 
cesario—nos dice  — ir  más  lejos  para  comprender  ciertas  páginas  de 
las  obras  maestras  y  descubrir  el  sentido  moral  y  el  gusto  que  encie- 
rran. El  saber  de  Latrón  en  epigrafía  griega  — añade  — es  más  útil 
de  lo  que  se  cree  para  interpretar  claramente  los  discours  de  Demós- 
tenes  sobre  la  Corona...  Las  Filípicas  sin  el  comentario  de  Plutarco 
y  de  Diodoro  no  son  otra  cosa  que  un  lugar  común.»  Suyo  es  tam- 
bién L'Hellenisme  en  France,  compendio  del  gusto  helénico  en  su 


(1)  Discours  prono ncé  le  26  novembre  1840  á  Vouvertare  du  cours  de  litterature 
grecque  a  la  Faculté  des  Lettres. 

(2)  He  aquí  algunos  tratados  del  ¡lustre  Egger:  Apergu  general  de  la  lítfératu- 
re  grecque  depuis  son  origine  jusqu'au  temps  d'Aristote.—Du  nouvel  esprit  de  la 
critique  en  matiére  de  litterature  grecque.— Apergu  des  origines  de  la  litterature 
grecque.— Conclusions  sur  les  poemes  homériques.—Des  cónditions  du  poeme 
épique.—Aristarque.—Revue  des  traductions  frangüises  d'Homére.—Des  livres 
attribués  á  Hermés  Trismégiste.  -De  la  Philosophie  et  des  poetes  gnomiques.— 
De  la  poesie  pastorale.—Des  origines  de  la  prose  dans  la  litterature  grecque.— 
Introduction  a  Vétude  des  historiens  grecs.—L'histoire  et  la  poésie  légendaire.— 
Si  les  athéniens  oot  connu  la  profession  d'avocat.  -  Apergus  de  critique  sur  le  thea- 
tre  grec.—Ar islote  consideré  comme  précepteur  d'Alexandre  le  grand.—De  la 
litterature  grecque  durant  le  siécle  d'Auguste.—De  Luden.  Examen  des  fables 
de  Babrius.—Son  todos  ellos  especie  de  discursos  publicados  unos  en  el  Dia- 
rio de  Instrucción  Pública,  en  Revistas  otros,  y  algunos  en  el  Diccionario  de 
Ciencias  Filosóficas,  que  forman  un  volumen  con  el  título  de  Memoires  de  litte- 
rature ancienne,  París,  1862. 
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patria.  Sus  dos  volúmenes,  escritos  con  erudición  admirable,  sana 
crítica  y  buen  gusto,  contienen  los  progresos  helénicos  en  Francia, 
las  traducciones  de  todos  los  siglos,  no  como  simple  relato  biblio- 
gráfico, sino  formulando  además  el  juicio  que  le  merecen,  probán- 
dolo con  ejemplos  diversos  y  cotejando  varios  trozos  con  algunos 
del  original  griego  (1). 

De  no  menor  importancia  es  el  Essai  sur  l'histoire  de  la  critique 
Chez  les  grecs,  París,  1887,  cuya  tercera  y  última  edición  publicaron 
sus  hijos  Víctor  Egger  y  Maximiliano  Egger,  que  cultivaron  tam- 
bién los  estudios  griegos;  y  las  Memoires  de  íiíterature  ancienne  et  de 
philologie  (1863);  Etudes  historiques  sur  les  traites  publics  chez  les 
Grecs  et  chez  les  Romains;  Notice  sur  un  papyrus  greco-égyptien  iné- 
dit,  1873,  y  Notions  elementaires  de  grammaire  compareé,  1880, 

No  llegó  Patin  donde  Boissonade  y  E.  Egger,  aunque  se  distin- 
guió mucho  por  su  obra  Études  sur  les  tragiques  grecs  (1877),  cuya 
primera  edición  fué  en  1841.  Es  un  bien  pensado  trabajo  acerca  del 
teatro  de  Esquilo,  lleno  de  erudición  y  sana  crítica  para  el  cual  leyó 
cuanto  se  había  escrito  en  Alemania  y  Francia  sobre  el  asunto.  Tie- 
ne reflexiones  profundas  y  describe  con  maestría  los  personajes.  Su 
entusiasmo  por  el  pueblo  griego  es  grande:  allí,  dice,  tuvo  origen 
toda  idea  y  todo  arte  y  toda  belleza. 

Profundo  helenista  fué  también  M.  Villemain,  de  la  Academia 
Francesa,  hombre  instruidísimo  en  todos  los  ramos  del  saber  y  ad- 
mirador sincero  de  las  Escrituras  Sagradas.  Estudió  las  fases  diver- 
sas del  lirismo  griego  y  dio  pruebas  de  exquisito  gusto  en  su  obra 
Essai  sur  le  Génie  de  Pindare  et  sur  la  poésie  lirique,  relacionándolo 
con  trozos  bíblicos.  Nada  hay,  en  su  libro  admirable,  que  sea  rebus- 
cado, todo  es  natural  y  espontáneo.  Si  se  detiene  en  la  gran  figura 
del  siglo  XVII,  Bossuet,  es  para  formar  un  paralelo  entre  el  orador 
francés  y  el  lírico  tebano,  entre  las  frases  enérgicas,  concepciones 
grandiosas  y  expresiones  vivas  y  llenas  de  sentimientos  del  uno  y 
del  otro.  «Este  tipo,  dice  hablando  de  Bossuet,  este  hereditario  de 
Píndaro,  este  guardián  del  entusiasmo  lírico,  no  era  un  poeta,  era 
un  sacerdote,  un  orador  sagrado.»  Todo  su  libro  es  un  análisis  aca- 


(1)    Se  ha  agotado  la  edición  de  tan  importante  obra.  La  consultamos  en  la 
Biblioteca  de  Santa  Genoveva,  en  París. 
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bado  de  la  lírica  griega,  expuesto  en  estilo  elegante  y  con  verdadera 
unción,  lo  mismo  cuando  repite  los  cánticos  de  la  Biblia  que  cuan- 
do recuerda  las  elevadas  inspiraciones  de  nuestros  líricos,  desde 
Prudencio  hasta  Fr.  Luis  de  León. 

Antes  y  después  que  los  ya  mencionados,  existieron  otros  que, 
aunque  no  sobresalieron  tanto,  son  dignos  de  figurar,  y  entre  ellos 
colocamos  aqui  a  Víctor  Leclerc  y  Ernesto  Havet,  célebre  este  último 
por  sus  discursos  acerca  de  Isócrates  y  más  célebre  aún  cuando  pu- 
blicó en  la  Revue  des  Deux  Mondes  su  trabajo,  Jesús  ante  la  Histo- 
ria, lleno  de  profundas  reflexiones  combatiendo  a  Renán.  Digno  de 
mención  es  también  Guigniant  por  su  estudio  sobre  la  Teogonia  de 
Hesiodo;  Rugier,  por  ragriculture  chez  les  grecs;  M.  Dugas-Mont- 
bel  por  la  Hisioire  des  poésies  homeriques,  que  le  valió  gran  popula- 
ridad, aunque  tardía;  Bruñe  Poest  por  las  observaciones  acerca  del 
establecimiento  de  los  griegos  en  Atenas;  Barthelemy,  por  la  versión 
completa  de  Aristóteles  y  unos  estudios  acerca  de  los  filósofos  ale- 
jandrinos, y  Dacier,  cuyo  abolengo  en  el  culto  helénico  es  muy  glo- 
rioso. 

Pueden  añadirse  a  éstos  otros  de  época  más  reciente,  como  J.  T. 
Stiénenart  que  publicó  CEavres  completes  de  Démosihéne  et  d!Es' 
chine,  con  dedicatoria  a  Villemain;  M.  Emile  Pessonneau,  por  sus 
Grands  poetes  de  la  Grécque  André-Charles  Brotier,  traductor  de 
Théatre  d^Aristophane,  con  una  introducción  de  Louis  Humbert,  pro- 
fesor en  el  Liceo  Condorcet,  en  la  cual,  después  de  exponer  con 
toda  claridad  el  origen  de  la  tragedia,  defiende  a  Aristófanes  de  las 
acusaciones  de  Rollin,  miembro  de  la  Academia  de  las  Inscripcio- 
nes; Charles  Louis,  el  cual  para  perfeccionarse  más  en  el  idioma 
helénico  se  trasladó  a  Grecia,  y  a  su  regreso  a  Francia  y  con  sólida 
base  de  conocimientos,  publicó  un  diccionario  y  una  gramática 
griega  de  no  escaso  mérito;  Sommery  Legonez  por  sus  importantes 
versiones  para  las  clases;  Beanvallet,  por  sus  notas  importantes  acer- 
ca de  la  profesión  de  abogado  en  Grecia;  M.  E.  Havet,  que  publicó 
su  excelente  estudio  sobre  la  Retórica  de  Aristóteles;  Fermín  Didot, 
por  la  importante  Biblioteca  griega;  M.  E.  Bareste,  traductor  fidelí- 
simo de  Homero;  y,  sobre  todo  A.  Chassang,  inspector  de  Instruc- 
ción Pública,  el  helenista  más  notable  de  los  tiempos  modernos 
como  lo  manifiestan  sus  importantes  trabajos  y  versiones  y  princi- 
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pálmente  su  diccionario  griego  (1),  del  cual  se  han  hecho  numero- 
sas ediciones,  y  su  gramática  (2),  superior  a  la  de  Curtius  por  la  cla- 
ridad y  orden  en  la  exposición;  el  P.  Edmond  Bonoy,  director  de  la 
Revista  A^usüniana  de  Lovaina,  y  muy  versado  en  el  griego,  como 
lo  manifiestan  sus  obras,  entre  otras,  Poetes  et  mélodies.  Études  sur 
les  origines  du  rythme  tonique  dans  I hymnographie  de  l'eglise  grec- 
que;  el  P.  Louis  Petit,  otro  célebre  asuncionista  que  residió  mu- 
cho tiempo  en  Constantinopla  y  cuyos  conocimientos  en  las  len- 
guas orientales  son  vastísimos;  Pierron,  por  su  apreciable  Literatura 
griega;  el  profundo  pensador  Croiset,  por  su  obra  notabih'sima 
Lapoésie  de  Pindare  et  les  lois  da  lyrisme  grec:  estudio  donde  mani- 
fiesta una  erudición  maravillosa  y  un  tino  exquisito.  Al  analizar  al 
grandilocuente  poeta  tebano,  siguiéndole  en  su  expresión  arrebata, 
no  tanto  con  la  imaginación  de  poeta  como  Villemain,  cuanto  con 
el  escalpelo  del  filósofo  buscando  en  las  mismas  digresiones  de  Pín- 
daro  una  idea,  un  pensamiento  capital  en  torno  del  cual  gira  la  po- 
derosa imaginación  de  aquel  portento  del  lirismo;  el  Decano  de  la 
Universidad  católica  de  Lila,  M.  Amadée  de  Margene,  que  en  el 
Congreso  de  Bruselas  (3),  digno  de  memoria  por  los  trabajos  que  en 
él  se  presentaron,  legó  una  hermosa  disertación,  probando  la  auten- 
ticidad del  diálogo  platónico,  El  sofista,  contra  M.  Ch.  Huit,  que 
negaba  esta  gloria  a  Platón.  Hace  la  historia  de  la  colección  plató- 
nica y  deduce  que  no  ha  podido  ser  adulterada:  «la  colección  plató- 
nica, dice,  no  se  ha  formado  poco  a  poco  según  el  capricho  de  los 
compradores  o  vendedores,  se  formó  desde  el  principio  por  el  pro- 
pio Platón.  Después  de  su  muerte  fué  cuidadosamente  protegi- 
da contra  la  intrusión  de  obras  apócrifas  por  la  perpetuidad  de  la 
Academia  y  la  serie  no  interrumpida  de  sus  jefes.  El  ejemplar  lega- 
do por  Platón  a  sus  sucesores  fué  como  la  edición  príncipe  de 
sus  diálogos.  El  ejemplar  de  la  Biblioteca  de  Alejandría  con  arreglo 
al  cual  Trasyllo  hizo  la  lista  donde  figura  El  sofista,  es  idéntico  al 
de  la  Academia.  > 

Los  PP.  Benedictinos,  que  se  han  distinguido  siempre  por  sus 


(1)  Diciionaire  grec-frangaise,  par  A.  Chassang.  París,  1896. 

(2)  Grammaire  grecque,  par  A.  Chassang. 

(3)  Congrés  scientifique  tenu  a  Bruxelles,  1894. 
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monumentales  obras,  han  sobresalido  también  en  los  estudios  grie- 
gos legando  a  la  historia  del  helenismo  en  Francia  nombres  muy 
gloriosos. 

En  la  imposibilidad  de  analizar  todos  sus  trabajos,  pues  sólo  con 
los  del  Cardenal  Pitra,  (J.  B.),  habría  materia  para  un  largo  discurso, 
como  la  dio  a  Cabral  que  los  examinó  y  juzgó  encomiásticamente, 
me  limitaré  a  citar  aquí  algunos  de  sus  nombres  juntamente  con  las 
obras  que  escribieron  sobre  el  particular.  Entre  las  del  Cardenal 
Pitra  figura:  Spicilegium  Solesmense;  complectens  Sancíorum  Patrum 
Scriptorumque  Ecdesiasücorum  opera,  selecta  ex  grcecis  orientalibus- 
que  ei  Latinis  Codicibus  publici  juris  facta  (1). 

Dom  J.  B.  Pitra  ha  sido  también  el  editor  literario  de  la  Pairólo- 
gie  grecque  de  Migne  jusqa'a  Phoüus,  y  ha  traducido  los  Hymnes 
de  VEglise  grecque  insérés  dans  VAnnée  Liturgique.  El  P.  Juan  Pasi- 
sot  y  el  P.  R.  Boussión  han  sobresalido  también,  siendo  de  los  más 
ilustres  Benedictinos  que  han  vivido  muchos  años  en  el  Monasterio 
de  Silos.  Ha  publicado  el  primero:  V office  de  la  S.  Vierge  en  grec- 
que, y  el  segundo,  La  grammaire  grecque  a  tusage  des  classes. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Escribió  además:  Analecta  sacra.  Juris  ecclesiastici  grcecorum.  Historia  et 
monumenta.  Anastasiorum  Antiochenorum  et  Sinaitarum  anécdota  quoedam.  No- 
mocenum  pseudo  Photianus.  Nouvelles  controverses  sur  V auttenticité  des  epitres 
de  S.  Ignace.  Des  canons  et  des  collections  canoniques  de  VEglise  grecque  d'aprés 
Ved.  grecque  de  Rhalíi.  Hymnographie  grecque  (anécdota  juris  Pontifícii).  Hyíri- 
nographie  de  VEglise  grecque  Dissertaticn.  S.í¿  Romani  cántica  sacra  ex  codd, 
monasterii  S.  Joannis  in  ínsula  Patmi. 


"DA  GLORIA  A  DIOS" 


Las  dulzuras  de  la  intervención  divina  en  las  tristezas  de  las  con- 
tiendas humanas  levantan  el  corazón  atribulado  de  los  creyentes 
convirtiendo  en  luz  esplendorosa  las  sombras  del  camino  trazado 
por  el  Padre  amante  de  los  pueblos  que  se  odian,  desangran  y  des- 
trozan con  mengua  imperdonable  de  la  ley  universal  de  la  caridad 
salvadora. 

Circula  por  la  prensa  católica  de  Francia  la  noticia  de  un  hecho 
maravilloso  que  sostiene  y  corrobora  la  fe  de  muchos  soldados  y  pa- 
dres de  familia,  alegres  en  horas  de  triunfo,  tristes  en  momentos  de 
infortunio;  pero  confiados  siempre  en  la  protección  del  cielo,  que 
castiga  para  corregir  y  hiere  para  curar.  Un  seminarista  de  la  Cruz 
Roja,  devotísimo  de  la  ya  popular  Sor  Teresita  del  Niño  Jesús  (1),  me- 
ditaba con  desaliento  los  desastres  y  amarguras  de  la  guerra  que  le 
obligaban  a  saborear  el  recuerdo  de  una  vida  santa  en  la  paz  del  Se- 
minario. 

El  trueno  de  los  cañones,  el  estallido  de  las  bombas,  los  fulgores 
siniestros  de  los  disparos,  los  ayes  de  los  heridos,  el  odio  del  infier- 
no le  hacían  trasladar  su  espíritu  del  campo  de  batalla  a  la  mística 
obscuridad  del  templo,  donde  sólo  escuchaba  acentos  de  perdón, 
oraciones  y  súplicas  confortantes.  Le  asediaba  la  idea  del  sepulcro 
obscuro,  ignorado  y  sin  cruz;  le  horrorizaba  la  tumba  sin  las  oracio- 
nes del  sacerdote,  sin  el  riego  vivificante  del  agua  bendita  y  sin  el 
rocío  de  las  lágrimas  de  una  madre.  ¡Había  llorado  tanto  contem- 
plando los  cadáveres  de  compañeros  y  amigos,  empujados  atropella- 


(l)  El  10  de  Agosto  último  se  hizo  el  reconocimiento  de  los  restos  de  la 
carmelita  de  Lisieux  en  presencia  de  Monseñor  Lemonnier  y  de  los  encarga- 
dos de. la  causa  de  beatificación  de  la  «paloma  sin  hiél  y  rosa  sin  espinas». 
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damente  a  la  fosa!  ¡Eran  tantos  los  héroes  que  esperaban  la  resurrec- 
ción de  los  muertos  con  el  desprecio  de  muchos  vivos!... 

—¡Se  impone— meditaba—la  recompensa  de  la  justicia  eterna, 
consecuencia  necesaria  de  la  necedad  humana! 

Y  seguía  la  metralla  convirtiendo  en  vastísimo  cementerio  el 
campo  de  operaciones,  sembrado  de  miembros  palpitantes,  de  crá- 
neos vacíos,  de  carnes  desmenuzadas,  en  medio  de  gritos  angustio- 
sos, ayes  desgarradores,  plegarias  tiernísimas  y  algunas,  pocas,  muy 
pocas  blasfemias  cobardes,  que  empañaban  la  brillantez  del  cuadro 
religioso,  esmaltado  por  el  dolor  cristiano,  para  ostentar  su  mérito 
en  las  salas  de  la  gloria. 

El  seminarista  dio  un  salto  en  la  trinchera  a  impulsos  de  un  sen- 
timiento atrevido,  de  un  heroísmo  engendrado  por  el  amor  en  los 
arcanos  de  la  oración. 

— Puedo  salvar  heridos  y  reducir  el  número  de  agonizantes.  Se- 
guidme— gritó  con  acento  persuasivo — .  In  nomine  Dómini! 

—¡Quieto!  No  ha  sonado  aún  el  clarín  de  la  muerte— fué  la  or- 
den de  sus  compañeros,  al  verle  salir  de  la  zanja. 

—¡Adelante!  Salvar  un  alma  es  conquistarse  la  vida  eterna— escu- 
chó en  su  interior,  traduciendo  el  lenguaje  del  corazón. 

Y  marchó  sobre  montones  de  carne  caliente  aun,  pero  sin  vida; 
corrió  hasta  el  extremo  de  la  línea  de  fuego,  enloquecido  por  silbi- 
dos de  balas,  estruendo  de  bombas  y  angustias  de  muerte.  Serían  las 
sombras  de  la  noche  que  se  acercaba;  sería  la  casualidad  que  re- 
vela la  ignorancia  del  hombre...;  pero  es  lo  cierto  que  el  fuego  cesó 
repentinamente  al  pisar  los  bordes  de  la  trinchera  enemiga,  después 
de  salvar  a  un  sacerdote,  profesor  del  Seminario,  que  perdía  la  san- 
gre a  chorros,  y  empujar  a  un  herido  dentro  de  la  defensa  alemana 
diciendo: 

—Es  de  los  vuestros,  ¡curadle! 

— ¡Eres  un  valiente;  regresa  en  paz!— le  dijo  un  capitán  en  co- 
rrectísimo francés — .  Pena  de  muerte  al  que  haga  un  disparo. 

Saludó  agradecido  al  obsequio  y  volvió  a  dar  nuevas  ¡^expansio- 
nes al  fuego  de  la  caridad  que  le  abrasaba  el  pecho. 

—¡Me  asfixio,  sálvame!— suspiró  un  herido  con  voz  desfalleciente 
y  acento  teutón. 
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—Son  muchos  los  ayes  que  me  desgarran  el  alma;  primero  los 
míos,  después... 

—¡Es  tu  hermanol— oyó  a  su  lado  con  expresión  insinuante  y 
amorosa. 

Sintió  a  la  vez  una  sacudida  fuerte  en  el  brazo  derecho  y  un  do- 
lor intenso  en  la  mano  que  se  negó  a  socorrer  la  desgracia  del  ene- 
migo por  auxiliar  a  los  compatriotas  abandonados  en  la  zona  de 
fuego  ¡cuarenta  y  seis  horas  algunos!  Miró  espantado  y  cayó  de  ro- 
dillas en  presencia  de  una  monjita  de  rostro  dulcísimo,  sonrisa  arro- 
badora y  expresión  celestial. 

—¿Sois  vos,  Teresita,  la  que  me  habéis  salvado  de  la  muerte? 

— Sí;  no  me  olvido  en  la  dicha  de  las  congojas  del  soldado,  hijo 
de  Dios  y  redimido  con  la  sangre  de  Jesús,  llámase  amigo  o  enemi- 
go en  el  convenio  de  las  naciones.  No  temas,  aunque  recibirás  una 
herida  en  la  mano  derecha  (la  oprimió  entre  las  suyas);  pero  no  será 
ésta  la  noche  de  tu  castigo. 

«¿Era  yo  juguete  de  una  visión  extravagante?— escribe  el  mismo 
soldado  seminarista — .  No  podía  o  no  quería  dar  crédito  a  la  voz 
misteriosa,  cada  vez  más  apremiante.  ¡Sigue!— me  dijo  imperiosa- 
mente—, y  obedecí,  sin  atreverme  a  contemplar  la  aparición  celes- 
te, efecto  de  no  sé  qué  sobrenatural.  Los  enemigos  cumplieron  su 
palabra;  no  hicieron  un  solo  disparo,  dejándome  el  camino  expedito 
para  realizar  la  misión  caritativa  de  recoger  heridos,  algunos  inmó- 
viles desde  el  día  anterior.  El  primero  fué  un  devoto  de  la  Santita 
de  Lisieux,  al  que  siguieron  otros  ocho,  que,  purificados  con  la  con- 
fesión de  sus  culpas,  subieron  al  cielo,  cantando  las  misericordias 
del  Señor  y  las  virtudes  de  su  queridísima  carmelita.* 

En  el  hoyo  de  los  ocho  cadáveres  franceses  bendecidos  por  la 
Iglesia,  al  despedirse  de  las  tristezas  del  tiempo,  yace  también  el  sol- 
dado alemán,  absuelto  por  un  sacerdote  de  París.  En  la  tumba  pre- 
parada por  los  fieles  de  Cristo  no  hay  enemigos  que  reconciliar:  en 
ella  desaparecen  los  odios,  y  se  llaman  hermanos  los  hombres  de  to- 
das las  razas. 

La  guerra  lleva  en  sus  mismas  entrañas  el  germen  de  todos  los 
rencores  y  la  multiplicación  fatal  de  las  víctimas.  No  tardó  mucho  en 
llamar  de  nuevo  a  las  puertas  del  sacrificio  el  grito  del  infortunio. 
Cuando  las  sombras  de  la  noche  cubrieron  los  horrores  de  una  ba- 

a 
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talla  encarnizada,  las  lecciones  de  la  Santita,  «siempre  hermosas  y 
siempre  prácticas»,  trazaron  al  seminarista  la  senda  del  heroísmo,  al 
frente  de  quince  camilleros  que  habían  de  cruzar  la  zona  de  fuego, 
recogiendo  cadáveres  y  restañando  heridas,  con  dolor  profundo  al 
tropezar  con  tantos  cuerpos  sin  alma,  y  con  regocijo  inmenso  al  sen- 
tir los  latidos  de  tantos  corazones  humillados. 

Después  de  transportar  cadáveres  y  salvar  heridos,  una  lluvia  de 
balas  postró  en  tierra  al  que  desafiaba  la  muerte  por  dar  la  vida  a  los 
agonizantes. 

— jjesús  mío!  ¡Teresita!— suspiró  el  valiente,  bañado  en  sangre. 

Dios,  por  mediación  de  su  sierva,  le  dio  fuerzas  para  levantarse 
y  correr  por  entre  una  granizada  de  metralla  hasta  las  filas  amigas, 
apretando  contra  su  pecho  un  crucifijo  y  besando  una  estampa  de 
su  protectora.  Alocado,  sin  darse  cuenta  de  la  realidad  de  la  vida,  y 
con  el  pensamiento  en  las  riberas  de  la  eternidad,  exclamó,  ya  en 
brazos  de  los  suyos: 

— ¡Perdóname,  Jesús  mío,  y  recíbeme  en  tu  reino! 

Una  luz  deslumbradora  cegó  los  ojos  de  los  soldados,  y  una  vi- 
sión dulcísima  infundió  alientos  sobrehumanos  al  sanitario. 

—¿Eres  tú,  Teresrta?— exclamó  con  asombro  de  todos. 

— |Yo  soy,  da  gloria  a  Jesús  que  te  ha  salvado! 

Momentos  después  notó  la  falta  de  la  mano  derecha,  hizo  la  se- 
ñal de  la  cruz  con  la  izquierda,  besó  tres  veces  el  suelo  y  dijo  en  vor 
alta  a  sus  compañeros: 

— Soldados:  se  cumplió  la  palabra  de  mi  ángel  tutelar;  decid  con- 
migo ¡viva  Sor  Teresita  del  Niño  Jesús  y  viva  Francia! 

Y  en  el  fondo  de  la  trinchera  resonaron  los  ecos  de  dos  amores 
inseparables:  el  amor  a  Dios  y  el  amor  a  la  patria. 


En  el  patio  del  hospital  de  sangre  las  tropas  rindieron  armas  al 
aparecer  sobre  el  pecho  del  héroe  la  cruz  del  mérito  militar;  se  leyó 
el  mensaje  de  gratitud  de  los  heridos  salvados  por  él  de  la  muerte, 
y  el  seminarista  gritó,  derramando  lágrimas: 

—¡Soldados:  no  es  mía  la  gloria,  es  de  una  monja  francesa  pro- 
tectora de  los  nuestros,  es  de  Sor  Teresita  del  Niño  Jesús! 
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En  el  mismo  patio  vio  luego  a  Sor  Teresita  deshojando  una  rosa; 
notaron  todos  un  perfume  delicado  (1)  y  sólo  él  oyó  claramente  una 
voz  que  decía: 

—¡Da  gloria  a  Dios;  la  del  mundo  perece! 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 


(1)    Lo  aseguran  bajo  palabra  de  honor. 
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Orden  e  Instrucción  de  lo  que  acordaron  los  señores  de  la 
Congregación  de  la  fábrica  del  Monasterio  de  Sant  Lorenzo 
el  Real  estando  en  ella  a  primero  de  otubre  de  mil  e  qui- 
nientos y  setenta  y  ocho  años  que  guarde  Joan  Baptista  Ca- 
brera criado  de  Su  Majestad  en  lo  tocante  a  los  oficios  e 
cargos  que  del  tiene:  es  lo  siguiente: 

♦  * 

(La  Orden  de  la  Congregación  a  Cabrera  se  halla  en  cuatro  hojas  de  papel, 
de  30  X  21  V2  cm.  Letra  procesal.  Las  notas  marginales  autógrafas  del  escri- 
bano Francisco  Escudero. 

El  Memorial  de  Cabrera,  es  autógrafo,  con  notas  marginales  de  Escudero. 
Dos  hojas  de  30  X  21  V?  cm. 

Archivo  del  Palacio  Real  de  Madrid,  Inf.  6,®  Leg.  lO.®  Doc.  núm.  86.  Pro- 
cede del  archivo  de  San  Lorenzo,  donde  tuvo  la  colocación  siguiente:  C.  59, 

núm.  21  y  y  Cax.  68,  núm,  4.) 

* 

*  * 

1. — Primeramente:  acordaron  que  atento  que  para  la  labor  y  conti- 
nuación de  los  jardines  y  plantas  de  La  Fresneda  y.  del  Monesterio 
e  calles  comarcanas  a  él,  son  necesarias  hasta  quince  personas  que 
entiendan  de  la  dicha  labor;  que  el  dicho  Joan  Baptista  Cabrera  las 
pueda  poner  en  las  nóminas  que  hiciere  hasta  en  cantidad  de  a  dos 
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reales  y  cuartillo  de  jornal  cada  día  de  trabajo,  desde  principio  de 
marzo  hasta  fin  de  septiembre,  y  desde  otubre  hasta  fin  de  hebrero  a 
dos  reales  a  cuatro  o  cinco  dellos  que  han  de  ser  jardineros  y  oficia- 
les que  entiendan  deste  oficio  se  les  dé  hasta  dos  reales  y  medio 
todos  los  días  de  trabajo  e  fiestas,  e  cuando  en  tiempo  de  verano  se 
regaren  los  jardines  y  por  esta  razón  paresciere  que  algunos  de  los 
ordinarios  se  han  de  ocupar  las  fiestas  dará  dello  aviso  a  la  Congre- 
gación, para  que  se  provea  y  ordene  a  los  que  dellos  se  les  ha  de 
pagar  y  que  a  los  que  fueren  guardas  destas  dichas  personas  de  las 
calles  e  puertas  se  les  dé  a  dos  reales  pagadas  las  fiestas,  y  a  todos  los 
demás  peones  que  trabajaren  en  toda  La  Fresneda  e  calles  della  y 
Castañar  y  Plantel  del  Sitio  e  calle  que  sube  a  él  se  les  dé  el  jornal 
conforme  a  los  de  a  la  fábrica  cada  día  de  trabajo,  los  cuales  sean  y 
se  entiendan  demás  de  los  arriba  dichos  treinta  peones,  y  cuando 
fuere  tiempo  de  plantar,  o  se  ofresciere  alguna  cosa  que  sea  nescesa- 
rio  traer  más  gente  de  la  susodicha,  darán  noticia  dello  a  la  Congre- 
gación para  que  habiéndose  visto  se  provea  lo  que  paresciere 
convenir. 

2.~Y  que  cuando  el  dicho  Joan  Baptista  de  Cabrera  hobiere  de 
inviar  fuera  algún  peón  a  la  corte  a  llevar  fruta  a  su  Majestad,  o  a 
cosa  tocante  a  su  servicio,  antes  de  inviarle  dé  noticia  dello  a  la 
Congregación,  o  alguno  dellos,  porque  si  se  ofresciere  escrebir  al- 
guna cosa  se  haga  con  el  tal  peón. 

3.— ítem;  que  de  ordinario  asista  en  La  Fresneda  un  sobrestante 
de  los  que  fueren  nombrados  por  la  Congregación  que  ande  con  la 
dicha  gente  y  el  xardinero  principal  esté  más  desocupado  para  hacer 
su  oficio  por  haberse  acrescentado  tanto  los  xardines  e  planteles  de 

[Respuestas  de  la  Congregación.] 

En  la  declaración  de  los  apuntamientos  que  dio  el  superintendente  ante  los 
señores  de  la  Congregación  en  15  de  otubre  de  1578,  acordaron  que  se  guar- 
dase ansimesmo  lo  que  va  decretado  de  mano  de  mi  el  escribano  en  las  már- 
genes de  los  capítulos  desta  Instrucción  y  Orden  con  lo  demás  en  los  dichos 
advertimientos  del  dicho  superintendente  cuando  digo  lo  decretado  en  la  mar- 
gen dellos. 

1.— Que  se  permite  que  a  Pero  Velázquez  se  ponga  en  las  nóminas  a  tres 
reales  de  jornal  cada  dia  de  trabajo  y  fíestas  y  a  otros  tres  hasta  dos  reales  y 
medio  los  mismos  dias,  y  en  lo  demás  el  superintendente  guarde  lo  contenido 
en  este  capitulo. 
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La  Fresneda  y  plantado  de  nuevo  calles  cerca  della  y  por  andar  más 
gente  y  dividida  y  el  dicho  Joan  Baptista  Cabrera  ocupado  en  los 
oficios  de  Guarda  mayor  e  superintendente  de  la  carretería.  Y  cuan- 
do fuere  nescesario  para  asistir  en  lo  demás  que  es  a  cargo  del 
dicho  Joan  Baptista  Cabrera  algún  otro  sobrestante  dé  noticia  dello 
para  que  la  dicha  Congregación  le  nombre  conforme  a  la  Instruc- 
ción de  Su  Majestad. 

4.— Otrosí:  se  ordena  que  el  dicho  Joan  Baptista  Cabrera  prosiga 
e  continúe  la  labor  y  obras  de  la  dicha  Fresneda,  jardines  e  plantías 
y  calles  del  dicho  Monesterio,  como  está  ordenado,  y  no  haga  ni 
consienta  hacer  cosa  de  nuevo  sin  que  primero  se  determine  y  se  dé 
orden  por  la  Congregación,  pues  por  la  cédula  de  Su  Majestad, 
dada  en  tres  de  septiembre  de  setenta  y  tres,  se  le  manda  que  ansí 
lo  haga. 

5.— ítem:  que  las  nóminas  que  se  hicieren  de  los  oficiales  e  jar- 
dineros e  peones  e  otras  personas  que  trabajaren  en  lo  susodicho 
las  firme  el  dicho  sobrestante  o  sobrestantes  que  la  dicha  Congre- 
gación nombrare,  como  dicho  es,  demás  de  que  han  de  venir  firma- 
das del  dicho  Joan  Baptista  Cabrera,  pues  las  que  se  hacen  en  la  fá- 
brica las  firma  el  padre  fray  Antonio  de  Villacastín  y  el  sobrestante 
conforme  a  la  dicha  Instrucción. 

6. — ítem:  que  no  saque  ni  ocupe  bueyes  de  los  de  Su  Majestad 
en  La  Fresneda  ni  en  otra  parte  fuera  de  la  fábrica  sin  orden  de  la 
Congregación. 

7. — ítem:  que  los  mayorales  e  carreteros  de  la  carretería  de  la 
fábrica  guarden  la  orden  que  adelante  se  dirá  y  el  dicho  Joan  Bap- 
tista Cabrera  como  superintendente  della  acuda  de  ordinario  por  las 
mañanas  y  horas  que  conviniere  a  ver  y  entender  si  guardan  la 
dicha  orden  la  cual  hará  guardar  e  cumplir,  que  es  del  tenor  si- 
guiente: 

8-(l). — Primeramente:  que  cada  uno  de  los  mayorales  que  hay 
para  el  servicio  de  la  dicha  carretería  de  bueyes  por  mandado  de 
Su  Majestad  sean  obligados  a  estar  cada  día  en  amanesciendo  en  lá 
parte  e  lugar  a  donde  sus  bueyes  tuvieren  el  comedero  de  la  yerba, 
y  algunas  veces  antes  que  amanezca  para  ver  el  recaudo  e  pienso 
que  se  da  al  ganado,  y  que  sea  con  todo  cuidado  e  deligencia,  advir- 
tiendo que  los  pensadores  sean  hombres  de  cuidado  y  deligentes  y 
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que  en  las  dichas  partes  hagan  cada  mañana  los  dichos  mayorales  o 
la  persona  que  está  nombrada,  o  se  nombrare  nómina  y  registro  de 
los  mozos  de  la  dicha  carretería,  para  ver  si  falta  alguno  y  al  que  fal- 
tare se  le  quite,-  y  apunte  la  falta  de  su  jornal  que  paresciere  justa- 
mente conforme  a  la  falta  que  cada  uno  hiciere,  para  que  en  fin  del 
mes  se  les  baje  de  su  jornal  la  dicha  quita,  como  paresciere  al  super- 
intendente de  la  dicha  carretería,  conforme  a  la  Instrucción  de 
Su  Majestad 

9-(2).— ítem:  teman  gran  cuidado  que  los  pensadores  de  cada 
cuadrilla  los  piensen  a  sus  horas  y  les  den  el  recaudo  nescesario  con 
toda  limpieza,  y  procuren  de  entender  si  los  mozos  los  han  levantado 
a  su  hora  a  comer  y  que  la  paja  e  harina  se  la  repartan  en  muchos 
piensos  como  hasta  aquí  se  ha  hecho. 

10(3). — ítem:  que  ninguno  de  los  mayorales  no  puedan  decen- 
tar ningún  hamial  hí  tomar  yerba  de  las  partes  dondequiera  que  es- 
tuviere sin  licencia  del  superintendente. 

ll-(4). — ítem:  que  cada  mayoral  sea  obligado  de  estar  en  su  uni- 
dero,  o  en  la  parte  adonde  el  día  antes  se  hubiere  dexado  los  carros 
cargados  e  por  cargar  desde  el  día  de  Todos  los  Santos  hasta  en  fin 
de  hebrero  a  las  nueve  de  la  mañana,  y  desde  primero  de  marzo 
hasta  primero  de  mayo  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco 
de  la  tarde,  y  desde  primero  de  mayo  hasta  el  día  de  Todos  Santos 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  y 
sea  obligado  cada  mayoral  de  ir  con  su  cuadrilla  a  las  canteras  adon- 
de fueren  a  cargar  y  ver  lo  que  cargan  y  dar  deligencia  y  manera  a 
ello  e  subir  con  los  carros  hasta  la  obra  a  caballo  o  a  pie  sin  las 
dexár,  porque  los  mozos  anden  con  el  cuidado  que  se  requiere  pro- 
curando se  hagan  los  más  caminos  que  pudieren,  de  manera  que  el 
ganado  trabaje  lo  que  es  razón  e  no  desuncirán  hasta  las  cuatro 
horas  y  media,  y  si  alguna  cuadrilla  llegare  a  la  obra  antes  desta 
hora  e  paresciere  más  tiempo  de  media  hora  que  basta  para  ir  al  co- 
medero que  no  puedan  salir  de  allí  sin  licencia  del  señor  veedor. 


8.— Antes  que  amanezca,  y  no  se  les  dé  ocasión  a  que  por  decir  algunas  ve- 
ces lo  tomen  por  costumbre. 

Que  acudan  los  mayorales  conforme  a  este  capitulo  antes  que  amanezca 
a  ver  el  recado  y  pienso  que  se  da  al  ganado  y  guarden  lo  demás  contenido 
en  él. 
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del  padre  fray  Antonio,  o  del  superintendente,  para  que  si  se  les  man- 
dare trabajar  en  alguna  cosa  lo  hagan. 

12- (5). — ítem:  que  los  dichos  mayorales  tengan  mucha  cuenta  y 
cuidado  en  que  los  bueyes  traigan  la  carga  suficiente  de  manera  que 
viniendo  a  par  traigan  a  cincuenta  arrobas  y  viniendo  encuartados  a 
dos  pares  a  ochenta  arrobas,  y  viniendo  de  a  cuatro  pares  o  a  seis 
pares  a  razón  de  a  treinta  arrobas  cada  par.  Y  encárgaseles  a  los  di- 
chos mayorales  en  esto  tengan  gran  cuenta  y  cuidado  pues  ven  lo 
que  importa  al  servicio  de  Su  Majestad;  lo  cual  podrán  hacer  fácil- 
mente pues  han  visto  y  entendido  y  se  les  ha  mostrado  por  peso  que 
cada  pie  de  piedra  pesa  cinco  arrobas  escasas,  y  con  la  dicha  medi- 
da podrán  ver  y  entender  lo  que  pesa  cada  piedra  midiéndolas. 

13-(6).— ítem:  que  cada  mayoral  sea  obligado  a  ir  desde  la  obra 
a  parte  donde  hobiere  de  cargar  el  último  camino  y  a  ir  al  comedero 
con  los  bueyes  sin  que  falte  ningún  mozo  y  allí  estará  hasta  ver  el 
recaudo  que  se  da  al  ganado  y  cuando  se  fuere  ha  de  sacar  un  par 
de  mozos  de  su  cuadrilla  para  que  estén  toda  la  noche  y  sean  guar- 
das y  centinelas  del  dicho  ganado  y  de  la  yerba  que  se  les  echare 
para  su  sustento,  y  que  los  dichos  mozos  sean  obligados  a  estar  las- 
noches  que  les  cupiere  e  haciendo  la  dicha  guarda  e  dando  el  re- 
caudo nescesario  al  ganado  levantándolo  a  comer  a  sus  horas,  e  que 
el  mayoral  sea  obligado  a  visitar  los  tales  guardas  algunas  veces  de 
noche  y  a  entender  con  el  cuidado  que  lo  hacen  porque  estén  con 
mucho  cuidado  e  vigilancia. 

14-(7).  — ítem:  que  ninguno  de  los  mayorales  no  puedan  servirse 
de  ninguno  de  los  mozos  que  estuviere  en  su  cuadrilla  ni  enviarlos 
a  que  los  lleven  ni  traigan  los  rocines  ni  a  otra  parte  fuera  de  su  tra- 
bajo ordinario,  so  pena  que  el  mozo  pierda  el  jornal  de  aquel  día  y 
el  mayoral  lo  mismo. 

15-{8).— ítem:  que  los  dichos  mayorales  no  puedan  dar  carros  ni 
ir  a  trabajar  a  ninguna  parte  fuera  de  la  orden  que  les  estuviere 


ll-(4).— Que  dende  el  dia  de  Todos  Santos  hasta  fín  de  hebrero  estén  en 
unidero  a  las  ocho  de  la  mañana,  y  desde  primero  de  marzo  hasta  Todos  San- 
tos a  las  siete  de  la  mañana. 

13-(6).— Que  en  habiendo  visto  los  mayorales  el  recado  que  se  da  a  los  bue- 
yes, cuando  se  fueren  dexen  cuatro  mozos  de  cada  cuadrilla  para  el  efecto,  y 
cumplan  lo  en  este  capitulo  contenido. 
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dada  sin  dar  dello  cuenta  e  razón  al  superintendente,  la  cual  le  han 
de  pedir  cada  día  de  lo  que  hubieren  de  hacer,  y  cuando  el  super- 
intendente no  estuviere  en  la  fábrica,  guardarán  la  orden  que  el  se- 
ñor veedor,  o  el  padre  fray  Antonio  les  diere. 

16-(Q). — ítem:  que  no  puedan  rescibir  mozo  sino  los  que  les  fuere 
ordenado  avisando  al  superintendente  cuando  fuere  nescesario  que 
resciba  alguno;  y  cada  uno  dellos  tenga  a  su  cargo  cinco  bueyes. 

17-(10). — ítem:  procurarán  que  los  dichos  mozos  que  estuvie- 
ren en  la  parte  adonde  el  ganado  comiere  estén  con  toda  quietud  y 
sosiego,  de  manera  que  no  hagan  daños  y  que  no  los  consientan 
que  jueguen,  ni  juren,  ni  hagan  otras  deshonestidades  y  les  pongan 
penas  para  ello,  y  cuando  alguno  fuere  descomedido  o  cometiere 
algún  delito  lo  prendan  y  traigan  a  la  cárcel  para  que  la  justicia  lo 
castigue. 

18(11).— ítem:  que  todo  el  recaudo  que  se  les  diere  en  la  casa 
de  los  dichos  bueyes  para  el  servicio  de  la  dicha  carretería  ansí  para 
cuando  hobieren  de  ir  fuera  como  para  trabajar  de  ordinario  no  lo 
puedan  llevar  a  sus  casas  sino  traerle  siempre  a  la  dicha  casa  para 
que  allí  se  le  dé,  sino  fuere  lo  que  forzosamente  fuere  nescesario  para 
el  trabajo  ordinario,  y  esto  de  manera  que  ninguno  de  los  mayorales 
no  tenga  en  su  casa  cosa  de  respecto. 

19-(12).— Encárgaseles  mucho  a  los  mayorales  que  hagan  dar  a 
sus  tiempos  la  sal  a  los  bueyes,  y  untar  los  carros,  y  que  los  carros  e 
avíos,  melenas  y  todo  el  demás  aderezo  ande  bien  gobernado  y  ata- 
viado de  manera  que  en  todo  haya  pulicía  y  cuidado. 

20-(13).— ítem:  que  al  tiempo  que  los  bueyes  estuvieren  recogi- 
dos en  la  casa  y  comieren  paja  e  harina,  los  dichos  mayorales  sean 
obligados  a  los  visitar  por  sus  personas  cada  noche  y  al  amanecer, 
para  ver  si  los  mozos  les  dan  el  recaudo  e  piensos  por  la  orden  que 
está  dicha. 

21-(14). — ítem:  que  los  dichos  mayorales  sean  obligados  a  acu- 
dir los  días  de  fiesta  a  la  parte  donde  estuviere  el  superintendente 
para  tratar  y  comunicar  con  él  lo  que  converná  sobre  lo  tocante  al 
ganado  y  provisión  dello  para  que  allí  se  les  dé  la  orden  que  con- 
venga para  que  el  superintendente  pueda  dar  relación  de  todo  a  los 
señores  de  la  Congregación. 

22-(15).— ítem:  que  el  pienso  e  comida  que  se  diere  a  los  dichos 
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bueyes  se  les  dé  a  los  tiempos  que  el  dicho  superintendente  orde- 
nare y  la  cantidad  de  ración  que  él  declarare  tener  nescesidad  y  el 
casero  de  los  bueyes  de  la  dicha  carretería  se  lo  dé  por  peso  y  me- 
dida, conforme  como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  poniéndolo  por  escrito 
y  firmándolo  los  dichos  mayorales  para  su  descargo. 

23-(16).— Y  en  lo  que  toca  a  la  cebada  para  las  muías  e  machos 
de  Su  Majestad  que  trabajan  en  la  dicha  fábrica  y  traen  los  basti- 
mentos para  los  dichos  bueyes,  la  persona  que  lo  tuviere  a  cargo  dé 
la  cantidad  e  ración  que  el  dicho  superintendente  ordenare,  y  tome 
porescripto  la  orden  que  le  diere  para  su  descargo,  y  la  cuenta  de- 
11o  se  tomará  por  la  dicha  Congregación,  o  por  el  señor  contador 
della. 

24-{17). — ítem:  se  le  ordena  al  dicho  Joan  Baptista  Cabrera  que 
luego  haga  juntar  a  los  mayorales  de  la  dicha  carretería  con  el  ca- 
sero della  y  averigüe  el  reatico,  carros,  yugos  y  melenas  e  las  demás 
cosas  nescesarias  para  servicio  de  la  dicha  carretería,  que  hobieren 
rescibido  y  se  satisfaga  si  han  dado  cuenta  e  razón  dellas  al  dicho 
casero,  e  si  deben  y  está  a  su  cargo  algunas  cosas  ponga  por  escrip- 
to  las  cosas  que  quedaren  a  su  cargo  para  dar  cuenta  dellas,  y  de 
cuatro  en  cuatro  meses  haga  la  misma  deligencia  para  que  de  todo 
haya  buena  cuenta  e  razón  e  no  se  encubra  cosa  alguna;  y  dé  noticia 
a  la  Congregación  de  lo  que  los  dichos  mayorales,  o  alguno  dellos, 
debiere  o  dexare  de  dar  cuenta  para  que  sea  compelido  a  que  lo 
pague,  porque  por  ser  muchas  destas  cosas  menudas  y  que  se  ha  de 
estar  en  confianza  y  que  no  puede  haber  tanta  cuenta  particular  por 
escripto  para  que  el  señor  contador  de  la  fábrica  haya  de  tomar  y 
sería  ocasión  de  ocupar  mucho  tiempo  sin  provecho,  se  le  remite  al 
dicho  Joan  Baptista  de  Cabrera  para  que  haga  la  dicha  averiguación 
y  deligencia  como  persona  que  asiste  en  la  carretería  y  tiene  noticia 
particular  de  todas  las  cosas  della,  y  la  misma  deligencia  y  averigua- 
ción haga  en  lo  tocante  al  casero  de  la  dicha  carretería  para  en  lo 
tocante  a  todas  las  cosas  que  rescibe  para  servicio  della  excepto  en  lo 
que  toca  al  centeno  y  otros  bastimentos  que  hobiere  rescibido  y  res- 
cibiere  para  el  sustento  de  los  dichos  bueyes  se  le  tomará  cuenta  por 
la  Congregación  conforme  a  la  Instrucción  de  Su  Majestad. 

25-(18).— ítem:  que  los  bueyes  de  Su  Majestad  y  los  que  vinieren 
maheridos  se  repartan  cada  día  para  ir  al  Sitio  con  piedra  por  la 
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orden  que  dieren  el  señor  veedor,  o  el  padre  fray  Antonio  de  Vüla- 
castín,  y  lo  mismo  se  entienda  cuando  se  ordenare  que  vayan  algu- 
nos bueyes  fuera  por  alguna  cosa  para  la  prosecución  della. 

26-(lQ).—  ítem:  que  siempre  que  al  dicho  Joan  Baptistá  Cabrera 
paresciere  que  conviene  mudar  y  ordenar  alguna  cosa  de  las  conte- 
nidas en  esta  Instrucción  en  otra  forma  y  manera  de  lo  en  ella  de- 
clarado por  haberse  entendido  resultar  algún  inconviniente,  dé  no- 
ticia dello  a  la  dicha  Congregación  para  que  por  escrito  se  ordene 
lo  que  paresciere  convenir  al  servicio  de  Su  Majestad. 

La  cual  dicha  Orden  e  Instrucción  mandaron  los  dichos  señores 
de  la  Congregación,  con  intervención  del  padre  fray  Antonio  de  Vi- 
llacastín,  que  se  notifique  al  dicho  Joan  Baptistá  Cabrera  y  se  le  dé 
un  treslado  della  para  que  la  guarde  e  cumpla  como  en  ella  se  con- 
tiene; e  que  se  notifique  y  dé  copia  a  los  dichos  mayorales  de  lo  que 
a  ellos  toca  para  que  los  unos  y  los  otros  lo  guarden  e  cumplan  como 
en  la  dicha  Orden  e  Instrucción  se  contiene,  e  lo  firmaron  de  sus 
nombres  el  día,  mes  y  año  susodicho,  y  que  el  original  esté  en  po- 
der del  dicho  señor  contador.  Fray  Julián  de  Tricio  (Rúbrica)  Gar- 
cía de  Brizuela  (Rúbrica)  Gonzalo  Ramírez  (Rúbrica).  Por  mandado 
de  los  dichos  señores  [de  la]  Congregación.  Francisco  Escudero,  es- 
cribano (Rúbrica), 

Notificación  a  Joan  Bapiisía  de  Cabrera. 

En  la  villa  del  Escurial  a  trece  días  del  mes  de  otubre  de  mil  y 
quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  yo  el  dicho  Francisco  Escudero, 
escribano  de  Su  Majestad,  público  en  la  fábrica  del  dicho  Moneste- 
rio,  notifiqué  lo  contenido  en  la  dicha  Orden  e  Instrucción  al  dicho 
Joan  Baptistá  de  Cabrera  en  su  persona,  el  cual  dixo  que  la  guarda- 
rá y  cumplirá  como  en  ella  se  contiene,  aunque  converná  que  los 
dichos  señores  de  la  Congregación  la  manden  enmendar  en  algunas 
cosas  de  que  él  dará  aviso.  A  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos 
Gonzalo  de  la  Maza  y  Pedro  Escudero  Calvo,  estantes  en  esta  villa. 
.Francisco  Escudero,  escribano  (Rúbrica). 


28  DOCUMENTOS  PARA  LA  HISTORIA 


[Memorial  de  Juan  Bautista  Cabrera.] 


Ilustre  y  Rvmo.  Sr.  y  muy  magnifícos  señores: 

Habiendo  visto  y  mirado  la  Instrucción  por  vuestras  mercedes 
dada  para  la  conservación  de  las  güertas  y  jardines  y  calles  y  plan- 
tías y  gobierno  de  la  carretería  de  esta  fábrica,  me  parece  está  muy 
bien  ordenada  y  como  conviene  al  servicio  de  Su  Majestad  y  yo  lo 
he  suplicado  y  deseaba,  y  por  ello  beso  a  V.  Paternidad  y  Mercedes 
muchas  veces  las  manos;  pero  para  que  más  literalmente  yo  la  cum- 
pla y  no  eceda  en  cosa  de  lo  que  forzoso  es  necesario,  me  pareció 
advertir  de  lo  siguiente: 

1. — En  cuanto  al  primer  capítulo,  suplico  a  V.  Paternidad  y  Mer- 
cedes den  licencia  que  de  los  cinco  jardineros  y  hortolanos  que  se 
me  manda  pueda  asentar  domingo  y  fiestas  y  días  de  trabajo  a  dos 
reales  y  medio  sean  cuatro  solamente,  con  que  el  uno  de  ellos,  que 
es  Pero  Velázquez,  sea  a  tres  reales,  porque  este  es  ya  oficial  y  sabe 
lo  que  hace,  y  sería  no  dándoselos  irse  a  Aranxuez,  o  a  otros  jardi- 
nes, y  haría  falta;  y  de  los  demás  peones,  portero  y  guarda  de  La 
Fresneda  a  otros  diez  o  doce  de  ellos  ivierno  y  verano  se  les  asiente 
a  dos  reales  ordinarios,  domingos  y  fiestas  y  dizantos,  porque  es  ne- 
cesario acudir  allí  las  fiestas  a  La  Fresneda,  especialmente  en  el  ve- 
rano, y  cuando  están  aquí  Sus  Majestades  para  las  cosas  de  su  servi- 
cio y  regalo,  y  pues  asisten  en  el  verano  sin  irse  a  ganar  más  jorna- 
les en  la  siega,  es  justo  gocen  de  premio  en  el  invierno  y  que  se 
declare  que  los  meses  de  otubre  y  noviembre,  marzo  y  abril,  que  son 
los  meses  del  plantar  y  replantar  pueda  poner  la  gente  que  me  pa- 
reciere es  necesaria,  dando  dello  noticia  a  V.  Paternidad  y  Mercedes, 
o  a  cualquier  dellos. 

2.— En  cuanto  al  primer  capítulo  de  lo  tocante  al  gobierno  de  la 
carretería,  en  que  dice  que  los  mayorales  sean  obligados  a  acudir  a 

1. —Que  se  permite  que  a  Pero  Velázquez  le  ponga  en  las  nóminas  a  tres 
reales  de  jornal  cada  día  de  trabajo  y  fiestas,  y  a  otros  tres  hasta  dos  reales  y 
medio  los  mismos  días,  y  en  lo  demás  guarde  lo  contenido  en  el  primer  capí- 
tulo de  la  dicha  Orden 
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la  parte  y  lugar  adonde  sus  bueyes  estuvieren  comiendo,  en  amane- 
ciendo y  algunas  veces  antes  que  amanezca,  conviene  que  solamente 
se  diga  antes  que  amanezca  siempre,  porque  no  sea  ocasión  de  no 
acudir  a  aquella  hora,  como  es  necesario  para  recoger  el  ganado  a 
comer,  que  si  el  mayoral  va,  los  mozos  acudirán  a  recoger  el  gana- 
do y  sino  no,  que  es  gente  de  la  quinta  generación,  y  conviene  que 
cuando  comen  yerba  en  el  invierno  segada  en  el  campo  comiencen 
a  recoger  el  ganado  desde  las  cuatro  de  la  mañana  por  lo  que  tardan 
en  allegar  el  ganado,  y  cuando  comen  paja  y  harina  en  las  casas  de 
bueyes  se  han  de  levantar  a  darles  de  comer  a  las  cuatro  en  punto, 
y  pues  el  mayoral  se  acuesta  a  las  ocho  de  la  noche  bien  lo  puede 
hacer. 

3. — En  cuanto  al  cuarto  capítulo,  que  dice  que  los  mayorales 
sean  obligados  a  estar  en  el  unidero  desde  el  día  de  Todos  Santos 
hasta  en  fin  de  hebrero  a  las  nueve  horas  de  la  mañana,  conviene  se 
diga  a  las  ocho  horas  de  la  mañana,  porque  los  días  son  pequeños  y 
no  habría  lugar  de  hacer  la  diligencia  que  conviene  ni  la  que  agora 
se  hace,  y  desde  primero  de  marzo  hasta  Todos  Santos  a  las  siete  de 
la  mañana. 

4. — Y  en  cuanto  al  sexto  capítulo,  a  dó  dice  que  dos  mozos  ha- 
yan de  quedar  de  guardas  de  los  bueyes  y  yerba  en  cada  cuadrilla, 
conviene  se  diga  cuatro  por  lo  menos,  porque  así  se  ha  acostumbra- 
do y  guardado  desde  que  yo  soy  superintendente,  y  pues  en  cada 
cuadrilla  son  veinte  mozos,  bien  pueden  entre  cinco  noches  guardar 
una,  mayormente  que  aunque  son  castigados  siempre  falta  alguno. 

5.— ítem:  es  necesario  se  declare  que  para  los  bueyes  de  huelga 
haya  siempre  un  boyero  que  los  guarde,  que  éste  es  forzoso,  y  lo  ha 
habido  y  hay. 

6. — ítem:  es  necesario  se  diga  que  las  cuatro  guardas  ordinarias 
que  agora  hay,  las  dos  en  Las  Radas  y  Dehesón,  y  la  otra  en  la  de- 
hesa del  Canal  y  Fresnos  y  Barrancos,  y  la  otra  en  la  dehesa  de  La 


2.— Que  acudan  los  mayorales  conforme  a  la  Orden  contenida  en  el  capí- 
tulo primero  que  tracta  de  lo  contenido  en  éste,  acudiendo  de  ordinario  antes 
que  amanezca. 

3.— Que  se  haga  así,  conforme  lo  advierte  el  superintendente. 

4.— Que  hagan  guarda  y  centinela  cuatro  mozos. 

5.— Que  se  haga  así,  como  aquí  dice. 
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Herrería,  que  estas  guardan  el  pasto  y  yerba  de  siega  que  los  bue- 
yes de  la  fábrica  han  de  comer  para  se  sustentar,  y  el  monte,  caza  y 
pesca  y  fuegos  de  verano,  y  canteras,  fraguas  y  talleres  dellas,  se  pa- 
guen como  hasta  agora  se  ha  hecho  en  las  nóminas  de  la  carretería 
o  se  dé  la  orden  que  en  esto  ha  de  haber,  porque  no  se  eceda  en 
cosa  alguna. 

.  7.— ítem:  es  necesario  se  diga,  que  en  el  tiempo  que  se  acostum- 
bra a  cerrar  y  limpiar  los  prados,  pueda  coger  gente  que  los  limpie 
y  cierre,  hasta  una  veintena  de  hombres  y  para  quien  ande  con  ellos 
y  los  registre  pedir  sobrestante  a  los  señores  de  la  Congregación. 

8.— ítem:  es  necesario  se  diga,  que  en  el  tiempo  que  es  menester 
regar  los  prados  pueda  poner  los  regadores  que  pareciere  son  nece- 
sarios y  aquéllos  asentarlos  en  las  nóminas  de  la  carretería. 

9. — ítem:  es  necesario  se  diga,  que  para  el  tiempo  del  segar  y 
hamialar  y  recoger  la  yerba  pedirá  el  recaudo  de  gente  y  sobrestan- 
tes que  le  pareciere  es  necesaria  y  se  le  dará. 

Besa  las  manos  de  V.  PA  y  Mercedes 

Cabrera. 

6.— Que  pueda  poner  en  las  nóminas  el  jornal  de  tres  guardas  que  se  su- 
pone que  bastan  para  guardar  lo  que  dice,  pues  hay  quien  asiste,  guarda  y  tra- 
baja en  las  calles,  y  que  las  dichas  tres  guardas  sean  nombradas  por  Su  Pa- 
ternidad del  padre  prior,  los  cuales  anden  de  ordinario  en  el  campo  y  no  se 
ocupen  en  otra  cosa,  ni  vengan  al  Escurial,  ni  al  Sitio,  sino  fuera  por  basti- 
mentos y  a  denunciar,  los  cuales  y  las  guardas  de  las  calles  y  del  Plantel  del 
Sitio  y  portero  de  La  Fresneda  denuncien  dando  aviso  a  Su  Paternidad  de  sus 
nombres  para  que  los  nombre  y  juren  ante  la  justicia  como  las  dichas  tres 
guardas,  y  el  escribano  no  admita  denunciación  alguna  de  otra  manera,  sino 
fuere  por  probanza. 

7-8.— Que  ya  está  ordenado  que  cuando  hobiere  menester  más  gente  se  le 
den  y  lo  mismo  se  hará  a  su  tiempo  dando  aviso  para  lo  contenido  en  este  ca- 
pítulo, porque  así  está  proveído  en  el  primer  capitulo  de  la  Orden  y  Instruc- 
ción que  ha  de  guardar. 

9.— Que  cuando  llegue  el  tiempo  desta  necesidad  se  proveerá  de  gente  y 
sobrestante  como  está  proveído. 

Lo  cual  acordaron  estando  en  Congregación  el  muy  reverendo  padre  fray 
Hernando  de  Torrecilla,  vicario,  por  estar  ocupado  Su  Paternidad  del  padre 
prior,  y  los  muy  magníficos  señores  García  de  Brizuela,  veedor,  Gonzalo  Ra- 
mírez, contador. 

Y  que  se  ponga  esto  con  la  Instrucción  original  y  Orden  que  se  dio  al  di- 
cho  superintendente  y  mayorales,  y  se  les  dé  razón  de  todo  lo  aquí  proveído. 
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Notificación  al  superintendente  y  su  respuesta. 

En  la  villa  del  Escurial,  a  diez  y  nueve  días  del  mes  de  otubre 
de  mil  e  quinientos  y  setenta  y  ocho  años,  habiendo  entregado  yo 
el  dicho  Francisco  Escudero,  escribano  susodicho,  una  copia  y  tras- 
lado de  la  dicha  Orden  e  Instrucción,  y  capítulos  y  declaraciones  a 
ellos  fechas  por  los  dichos  señores  de  la  Congregación  al  dicho  Joan 
Baptista  Cabrera,  el  cual  habiéndolo  visto  y  entendido,  dixo  que  en 
lo  que  toca  a  la  carretería  e  mayorales  della  que  está  muy  bien  hecho 
lo  que  Su  Paternidad  e  Mercedes  tienen  ordenado,  porque  entiende 
que  es  sacada  de  otra  Orden  e  Instrucción  que  él  dio  a  los  dichos 
mayorales,  mas  que  en  lo  que  toca  a  las  guardas  son  menester  cua- 
tro, porque  es  mucho  el  terreno,  y  si  su  Patarnidad  y  Mercedes  lo 
hobiesen  visto  y  entendiesen  lo  que  es,  entenderán  será  así  verdad, 
e  que  él  les  tiene  de  ordenar,  conforme  al  título  que  de  Su  Majestad 
tiene  lo  que  han  de  hacer  en  sus  oficios,  y  no  su  Paternidad  y  Mer- 
cedes; y  en  cuanto  a  los  xardines,  calles  e  plantas  de  los  terrenos  de 
La  Fresneda  y  Herrería,  conviene  que  Su  Paternidad  y  Mercedes 
provean  lo  que  tiene  pedido,  porque  ansí  conviene  al  servicio  de 
Su  Majestad,  y  que  no  proveyéndolo  ansí  alza  la  mano  dello,  para 
que  Su  Paternidad  y  Mercedes  pongan  persona  que  tenga  cargo  de 
todo  ello  para  que  lo  hagan  como  mejor  a  su  Paternidad  y  Merce- 
des paresciere.  E  me  entregó  las  copias  de  la  dicha  Orden  e  Instruc- 
ción y  de  la  declaración  de  los  capítulos  y  advertimientos  con  que 
ni  en  plantías  ni  en  cosa  de  las  que  es  a  su  cargo,  no  dando  la  Orden 
que  les  tiene  pedida,  que  es  la  que  conviene  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, cesa  todo  desde  hoy,  e  sólo  acudirá  a  lo  que  toca  al  oficio  de 
superintendente  de  la  carretería  de  Su  Majestad  y  al  oficio  de  guar- 
da mayor,  por  lo  que  a  su  parte  toca. 

Y  esto  dio  por  respuesta.  Ante  mí,  Francisco  Escudero,  es- 
cribano. 

Hoy  quince  de  otubre  de  1578  años,  y  también  lo  señaló  (?)  nuestro  padre 
prior  habiendo  visto  y  entendido  lo  susodicho  lo  aprobó  el  dicho  día  en  la 
dicha  Congregación,  que  se  halló  a  ella  antes  que  saliesen  los  dichos  señores 
della. 

Pasó  ante  raí,  Francisco  Escudero,  escribano  (Rúbrica). 
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El  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  paresció  ante  mí  el  dicho  es- 
cribano e  dixo  que  él  ha  hablado  a  Su  Paternidad,  del  padre  prior 
del  dicho  Monasterio,  a  quién  él  ha  informado  sobre  lo  susodicho  e 
que  Su  Paternidad  le  ha  mandado  que  el  miércoles  primero  fuese  a 
la  Congregación,  y  que  allí  tornase  a  informarlos  de  lo  que  pide  y 
que  en  el  entretanto  cesase  lo  de  suso  proveído  a  lo  por  él  pedido  y 
así  me  lo  pidía  y  pidió  a  mí  el  dicho  escribano  lo  hiciese,  porque  el 
dicho  día  él  irá  a  informar  a  los  dichos  señores  de  la  Congregación 
más  en  particular  de  la  gente  ordinaria  que  es  menester  y  de  cómo 
conviene  que  haya  cuatro  guardas,  de  que  doy  fee. 

Francisco  Escudero,  escribano. 

Por  la  copia, 

P.J.  Zarco. 

O.S.  A. 

(Continuará.) 


DE  RE  METEOROLÓGICA 

ESTUDIO  COMPARATIVO  DEL  ESTADO  ATMOSFÉRICO  EN  EL  OCCIDENTE 
DE  EUROPA  DÍA  POR  DÍA,  SEGÚN  UN  PERÍODO  DE  VEINTE  (1) 


A  fin  de  que  pueda  comprobarlos  por  sí  mismo  quien  .tenga 
gusto  en  ello,  los  resultados  de  este  estudio,  nos  serviremos  exclusi- 
vamente de  los  datos  oficiales  publicados  en  el  Boletín  del  Observa- 
torio Central  Meteorológico,  del  cual  copiamos,  casi  al  pie  de  la  letra, 
los  resúmenes  del  estado  general  atmosférico  de  cada  día,  formulado 
en  vista  de  los  elementos  y  observaciones  particulares  en  el  mismo 
Boletín  consignados. 

Establecemos  el  paralelismo  de  comparación  a  veinte  días  de  dis- 
tancia, intervalo  de  tiempo,  según  el  cual,  y  como  resultado  de  nues- 
tras investigaciones  en  este  punto,  parécenos  ver  que  existe  una 
cierta  periodicidad  general  en  el  desarrollo  de  los  fenómenos  meteo- 
rológicos. Por  lo  menos  tenemos  por  cierto  que  si  tal  periodicidad, 
más  o  menos  aproximada,  existe  en  la  reproducción  de  los  mismos, 
hay  que  buscarla  entre  los  diez  y  nueve  y  veintiún  días.  Por  eso  to- 
mamos el  veinte  como  valor  medio  del  período,  y  porque  no  hay 
otro,  según  el  cual,  las  coiiv^idencias  y  aproximaciones  se  repitan 
con  tanta  frecuencia.  Nos  referimos,  claro  está,  no  tanto  a  la  repro- 
ducción exacta  de  los  meteoros  en  localidades  determinadas  y  des- 
pués de  los  veinte  días,  cuanto  a  la  situación,  dentro  de  una  zona  li- 
mitada, de  los  centros  de  presión  atmosférica  máximos  y  mínimos, 
que,  en  nuestro  humilde  sentir,  son  la  causa  determinante  más  in- 
mediata de  los  meteoros  particulares  que,  bajo  la  influencia  de  aque- 


(1)  Este  trabajo,  presentado  al  Congreso  científico  de  Valladolid  (1915), 
verá  pronto  la  luz  entre  las  publicaciones  de  la  Asociación  Española  para  el 
Progreso  de  las  Ciencias. 
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líos  centros,  se  desarrollan  en  los  diversos  puntos  de  una  región 
dada,  más  o  menos  extensa,  según  la  situación  e  intensidad  y  radio- 
de  acción  de  los  núcleos  perturbadores. 

El  cotejo  y  comparación  indicada,  de  veinte  en  veinte  días,  signi- 
fica que  con  la  situación  atmosférica  del  1.°  de  Septiembre,  por  ejem- 
plo, dada  en  el  Boletín  oficial,  se  confronta  la  situación  atmosférica 
del  día  21,  asimismo  descrita  en  el  Boletín;  con  la  del  2,  la  del  22,  y 
así  sucesivamente  hasta  fines  de  Diciembre,  comparación  que  puede 
prolongarse  hasta  cuando  se  quiera  en  días  y  años  subsiguientes. 

El  presente  ensayo  refiérese  tan  sólo  al  trapecio  de  superficie  te 
rrestre  de  la  Europa  occidental,  comprendido  entre  el  Atlántico  y  el 
norte  del  Mediterráneo,  en  longitud  geográfica,  y  desde  el  norte  del 
continente  africano  hasta  las  islas  británicas,  en  latitud. 

Situadas  dentro  de  ese  trapecio,  y  especialmente  dentro  de  nues- 
tra Península,  hemos  elegido  seis  grupos,  de  dos  estaciones  cada 
grupo,  situadas  a  distinta  latitud  y  ambas  en  las  proximidades  de  un 
mismo  meridiano,  cotejando  el  tiempo  ocurrido  en  la  que  está  más  al 
Norte  en  los  días  sucesivos,  con  el  tiempo  experimentado  veinte  días 
antes  en  la  estación  que  se  halla  más  al  Sur.  Los  grupos  dichos,  son: 
Punta  de  Lagos  (1)  (Portugal)  y  Finisterre,  La  Coruña  y  Valentía  (Ir- 
landa), San  Fernando  y  Gijón,  Córdoba  y  Valladolid,  Madrid  y 
Burgos,  Barcelona  y  París. 

Según  estos  grupos,  y  empleando  un  criterio  que  bien  merece  el 
calificativo  de  vulgar,  clasificamos  el  estado  meteorológico  de  las  di- 
versas localidades  en  tiempo  bueno,  casi  bueno,  variable,  casi  malo  y 
malo,  en  el  mismo  sentido  en  que  suelen  clasificarlo  no  sólo  el  vulgo 
sino  los  mismos  meteorologistas  de  profesión.  Para  definir  una  cual- 
quiera de  estas  calificaciones  y  aplicarla  a  un  día  y  localidad  deter- 
minados, tenemos  en  cuenta  los  datos  y  observaciones  publicados 
por  el  Boletín:  la  presión  atmosférica,  dirección  y  fuerza  del  viento; 
estado  del  cielo,  su  mayor  o  menor  nebulosidad;  precipitación  acuosa 
en  lluvia,  nieve,  granizo,  y  carácter  tempestuoso,  lluvioso,  húmedo, 
seco,  sereno,  agitado,  etc.,  utilizando  en  la  apreciación  sintética  del 
tiempo  observado,  no  sólo  ios  datos  del  día  de  la  fecha,  sino  también 


(1)    Más  adelante  substituímos  las  observaciones  de  Lagos  por  las  de 
Lisboa. 
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los  de  la  tarde  anterior  que  el  Boletín  publica.  Así,  pues,  si  en  un  día 
cualquiera  leemos  en  el  Boletín  oficial,  en  Valladolid,  por  ejemplo, 
la  presión  barométrica  está  relativamente  alta,  el  viento  es  débil,  sua- 
ve, flojo,  o  está  en  calma,  cielo  despejado...,  no  dudamos  en  escribir 
buen  tiempo  en  el  día  examinado.  Pero  si  a  la  presión  relativamente 
baja  acompaña  viento  fuerte,  cielo  encapotado,  lluvia  más  o  menos 
copiosa,  o,  según  la  estación,  nieve,  granizadas,  tormentas,  etc.,  tam- 
poco dudamos  en  afirmar  que  ha  hecho  mal  tiempo.  Que  entre  estos 
dos  extremos  hay  una  variedad  de  matices  casi  indefinida,  y  que, 
por  lo  mismo,  la  clasificación  adoptada  carece  de  precisión  científica, 
es  muy  cierto;  pero  tampoco  lo  es  menos  que  la  misma  Meteorolo- 
gía, que  a  la  calificación  de  científica  aspira,  no  ha  conseguido  hasta 
ahora  señalar  límites  más  precisos  a  cada  una  de  las  variadísimas  si- 
tuaciones atmosféricas  que  constantemente  pueden  observarse. 

Véanse  para  mayor  claridad  ds  este  punto  las  coordenadas  geo- 
gráficas, longitud  y  latitud,  de  las  estaciones  citadas  y  las  diferencias 
de  las  mismas  en  los  grupos  elegidos.  Las  longitudes  occidentales  y 
orientales  se  refieren  al  meridiano  de  Madrid: 


Lagos  (Portugal)... 

Finisterre 

La  Coruña 

Valentía  (Irlanda).. 

San  Fernando 

Gijón, 

Córdoba 

Valladolid 

Madrid 

Burgos 

Barcelona 

París 


Longitud  w 


50  28' 

5°4r 
4043' 

6°  38' 
2«'3r 
58' 
8' 


r 

O' 

V 

50' 

r 


4r' w 

10"  w 
09"  w 
01"  w 
05"  w 
49"  w 
30"  w 
50"  w 

O" 

6"  w 
45"  E 
30"  E 


Diferencias 


0°  12'  29" 
r  54'  52" 
r  29'  46" 
O*»    5' 40" 

Qo      y      g,/ 

0°  10'  45" 


Latitud  N 


36«  53'  24" 
42«  38'  49" 
43°  23'  10" 
51  o  56'  O" 
36°  27'  42" 
43^  32'  48" 
37°  53'  00" 
41°  39'  14" 
40°  24'  30" 
42°  20'  28" 
41°  21' 44" 
48°  50'  11" 


Diferencias 


5°  43'  25"  (1) 
8«  32'  50" 
70  05'  06" 
30  46'  14" 
1<»55'58" 
70  28'  27" 


Subrayamos,  en  la  columna  de  la  derecha,  la  calificación  del 
tiempo  correspondiente,  cuando  no  coincide  con  la  calificación  del 
que  veinte  días  antes  hizo  en  la  localidad  más  meridional  respecto 
de  la  cual  se  hace  la  comparación.  De  este  modo  se  aprecia  fácilmen- 
te y  de  corrido  la  discordancia  resultante.  A  veces  no  constan  en  el 


(1)    Las  coordenadas  de  este  primer  grupo  son  aproximadas  solamente. 
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Boletín  las  observaciones  de  alguna  de  las  estaciones  consideradas,  y 
entonces  o  señalamos  el  defecto  con  una  línea  horizontal  o  bien,  ca- 
lificamos el  tiempo  por  los  datos  de  alguna  de  las  localidades  más 
próximas,  dadas  en  el  Boletín, 

Las  letras  a,  b,  c,  d,  e,  /,  sin  acento,  indican  que  se  refieren  los 
datos  en  la  columna  de  la  izquierda,  a  un  período  anterior,  y  las  acen- 
tuadas al  siguiente  período. 

I 


Día  /."  de  Septiembre  de  1913.  La 
borrasca  del  Golfo  de  Gascuña  ca- 
mina hacia  el  Báltico.  La  presión  ba- 
rométrica en  toda  Furopa  occidental 
oscila  entre  los  764  mm.  al  SW.  en 
el  Atlántico  y  761  mm.  al  N.  de  Ale- 
mania, siendo  los  caracteres  genera- 
les de  la  situación  atmosférica  los  de 
un  tiempo  variable  e  inseguro,  con 
algunas  lluvias  y  nebulosidad,  es- 
pecialmente en  el  N.  de  la  Península. 

a  Legos.  Presión  762.7  mm.  Cie- 
lo despejado  y  viento  débil.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  Presión  762.2.  Cielo 
cubierto,  despejada  la  tarde  ante- 
rior; viento  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  Presión  761.4 
milímetros,  cielo  nebuloso,  casi  des- 
pejado; viento  flojo.  Tiempo  casi 
bueno. 

d  Córdoba.  Presión  762.3  mm. 
Cielo  entre  nebuloso  y  despejado; 
viento  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  Presión  762.1.  Entre 
nuboso  y  despejado;  calma.  Tiempo 
casi  bueno. 

/  Barcelona.  Presión  761.5;  cielo 
entre  nuboso  y  despejado;  viento 
débil.  Tiempo  casi  bueno. 


Día  21  de  Septiembre  de  1913.  Con 
un  nivel  5  mm.  más  elevado  que  en  el 
día  1.",  la  presión  en  general  es  hoy  so- 
bre Europa  occidental  hasta  el  cen- 
tro, bastante  uniforme  como  lo  era  el 
día  1  .^  oscila  entre  763  mm.  hacia  el  E  y 
769  sobre  el  Cantábrico.  Algunas  lluvias 
que  se  limitan  a  las  Provincias  Vascon- 
gadas, con  tiempo  generalmente  bueno 
en  el  resto  de  España. 

a'  Finisterre.  Presión  768.8  mm.  Cie- 
lo casi  despejado  en  la  tarde  anterior; 
viento  débil.  Buen  tiempo. 

b'  Valentía  (Irlanda).  Presión  763.3 
milímetros,  nuboso;  lluvia  el  día  ante- 
rior. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  Presión  771.0  mm.  Cielo 
casi  despejado;  calma;  casi  cubierto  la 
tarde  anterior.  Tiempo  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  Presión  770.5  mm. 
Casi  despejado.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  Presión  770.0  mm.  Algo 
nuboso;  casi  calma.  Tiempo  casi  bueno. 

/  París.  Presión  766.1  mm.  Cielo  en- 
tre despejado  y  nuboso.  Tiempo  casi 
bueno. 


2.  Al  NW.  de  Galicia  se  señala  en 
el  Atlántica  una  zona  de  presiones 
próximas  a  la  normal.  Se  mantiene 


22.  Sobre  Irlanda  aparece  una  zona 
de  presiones  débiles  (761).  Al  mismo 
tiempo  gravita  sobre  Castilla  la  Vieja 
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el  tiempo  indeciso  en  la  Península. 
Alrededor  del  Cantábrico  la  presión 
oscila  entre  761  y  766  al  N.  de  Irlan- 
da y  Escocia.  El  tiempo  no  ha  em- 
peorado y  se  mantiene  bueno  en  ge- 
neral. 

a  Lagos.  Faltan  observaciones. 
La  región  aparece  despejada  en  el 
mapa. 

b  Coruña.  P.  (759.7).  Niebla  y 
casi  despejado  con  viento  flojo  la 
tarde  anterior.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.0).  Cielo 
entre  nebuloso  y  despejado,  con 
NW.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (761.7).  Cielo  casi 
despejado  y  débil  brisa  del  SW. 
Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (761 .1).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (762.5).  Entre  nu- 
boso y  cubierto,  con  viento  E  flojo. 
Tiempo  variable. 


un  núcleo  anticiclónico,  señalándose 
al  W.  de  Marruecos  y  SW.  de  España 
otra  zona  de  presiones  débiles  (764). 
Tiempo  generalmente  bueno. 


a'  Finisterre.  P.  (765.8).  Cielo  casi 
despejado.  Calma.  Buen  tiempo. 

b'  Valentía.  P.  (760.7).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia  y  viento  entre  flojo  y  fuer- 
te. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (767.0).  Cielo  despejado 
con  viento  flojo  del  ENE.  la  tarde  ante- 
rior. Tiempo  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (770).  Cielo  algo 
nebuloso,  con  NE.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 

e'  Burgos.  P.  (770.4).  Cielo  nebuloso, 
despejado  la  tarde  anterior  con  NE.  dé- 
bil. Tiempo  casi  bueno. 

f  París.  P.  (768  2).  Cielo  entre  nu- 
boso y  cubierto.  Calma.  Tiempo  va- 
riable. 


3.  Hay  un  mínimo  barométrico 
(759)  en  el  Golfo  de  Vizcaya,  bajo 
cuya  influencia  se  encuentra  nuestra 
Península  en  donde  el  tiempo  es  in- 
cierto y  variable  en  general.  Al  S., 
sobre  el  N.  de  África  la  presión  al- 
canza a  los  764  mm.,  y  a  los  770  en 
el  mar  del  Norte  desde  Escocia  a 
Noruega. 

a  Lagos.  P.  (762.7).  Cielo  nuboso 
casi  cubierto  con  algo  de  lluvia,  vien- 
to débil.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (759.5).  Cíelo  casi 
cubierto,  lluvia  escasa.  Sur  débil. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (763.3).  Cielo 
nuboso,  S.E.  débil.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.3).  Casi  cu- 
bierto. Calma.  Tiempo  variable. 


23,  Por  Irlanda  se  aproxima  a  Euro- 
pa una  extensa  perturbación  atmosféri- 
ca (755).  En  la  Península  la  presión  en- 
tre 761  y  766  mm.  Al  SW.  y  costas 
marroquíes,  un  mínimo  secundario  de 
762  mm.  El  tiempo  sobre  nuestra  Penín- 
sula entre  bueno  y  variable. 


a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes). En  las  regiones  próximas,  tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (755.4).  Cubierto  con 
lluvia.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (761 .2).  Entre  nuboso  y 
despejado  W.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (766.7).  Cielo  des- 
pejado. Buen  tiempo. 
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e  Madrid.  P.  (768.3).  Cielo  casi 
cubierto;  viento  débil  del  S.  T.  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (760.5).  Nebu- 
loso y  en  calma.  Tiempo  variable. 


e'    Burgos.  P.  (765.0).  Cielo  despe- 
jado y  aire  en  calma.  Tiempo  humo. 

f    París.  P.  (764.8).  Cielo  casi  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 


4.  El  centro  principal  borrascoso 
se  halla  a  la  entrada  del  Canal  de  la 
Mancha  con  el  nivel  de  760.  Sobre 
la  Península,  desde  las  costas  can- 
tábricas hasta  Marruecos,  la  presión 
varía  entre  762  y  765  mm.  Hacia 
el  N.,  tiempo  variable  e  incierto. 

a  Lagos.  P.  (765.)?  Faltan  ob- 
servaciones. Al  SW.  de  Portugal: 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (762.6).  Estado  del 
cielo,  nuboso.  Viento  débil  del  S. 
SW.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (764.5).  Cie- 
lo entre  nuboso  y  despejado:  a  ve- 
ves  casi  cubierto.  NW.  débil.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.6).  Cielo  casi 
cubierto.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (763.0).  Cielo  casi 
cubierto  con  S.  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (762.7).  Cielo 
casi  cubierto;  aire  en  calma.  Tiem- 
po variable. 


24.  La  extensa  borrasca  del  Atlán- 
tico prosigue  acercándose  a  Europa. 
El  centro  de  mayor  intensidad  (746), 
cerca  de  Irlanda,  con  lluvias  y  mal 
tiempo  en  esta  isla.  En  España  la  isó- 
bara de  756  pasa  por  el  NW.  de  Galicia 
y  la  765  mm.  por  Baleares. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) Por  las  cercanías,  presión  (755)  y 
cielo  nuboso.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (/45.4).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  fuerte  del  S.  con  algo 
de  lluvia.  Tiempo  variable,  casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (756.8).  Cielo  nuboso, 
con  S.  SE.  débil.  Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (763.1).  Nuboso  y 
el  aire  en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.0).  Nuboso,  casi 
despejado  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

/  París.  P.  (762.8).  Cielo  despeja- 
do; cubierto  la  tarde  anterior.  E.  débil. 
Tiempo  variable. 


5.  Las  presiones  débiles  vanse 
retirando  hacia  el  E.,  y  con  ellas  el 
mal  tiempo  (mejor  que  malo,  incier- 
to), limpiándose  el  cielo  de  nubes. 
Hacia  el  S.  de  Irlanda  existe  un  mí- 
nimo relativo  (762-763)  que  se  ex- 
tiende hasta  Alemania.  Sobre  Espa- 
ña dominan  en  general  presiones 
elevadas  769  mm.  al  NW.  y  764  ha- 


25.  El  centro  principal  de  la  bo- 
rrasca del  Atlántico,  se  halla  lejos  de 
nuestras  costas;  hacía  jrlandia.  Queda 
al  Occidente  de  las  portuguesas  una 
pequeña  perturbación  que  produce  al- 
gunas lluvias  y  tiempo  incierto  en  nues- 
tra Península.  Las  presiones  más  altas 
residen  hacia  el  centro  de  Europa.  So- 
bre España  varía  la  presión  entre  759 
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«cia  el  SE.  Se  registran  lluvias  en  la 
zona  septentrional,  y  del  NE.,  desde 
Galicia  a  Tortosa. 

a  Lagos.  P.  (entre  765  y  766). 
El  tiempo  parece  ser  entre  variable 
y  bueno. 

b  Coruña.  P.  (764.4)  Estado  del 
<:ielo,  nuboso?  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (765.4).  Des- 
pejado. NE.  débil.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (765.7).  Despe- 
jado viento  E.  flojo.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (767.0).  Despejado 
y  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (766.2).  Cielo  en- 
tre nebuloso  y  despejado.  NW.  flo- 
jo. Tiempo  variable,  casi  bueno,  te- 
niendo en  cuenta  la  presión  baro- 
métrica. 


milímetros  al  NW.  y  764,  en  el  Medite- 
rráneo occidental. 

a'  Finisterre.  P.  (próxima  a  758. 
Faltan  observaciones.)  En  las  proximi- 
dades. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (751 .5).  Cubierto  con 
lluvia  escasa  y  vientos  moderados. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (757.5).  Casi  despeja- 
do y  en  calma.  T.  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (762.3).  Nuboso; 
viento  débil  del  SW.  T.  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.6;.  Despejado  y 
casi  despejado.  SE.  débil.  Casi  buen 
tiempo. 

/  París.  P.  (762.8).  Despejado. 
Viento  muy  débil  del  S.  SE.  Buen 
tiempo. 


6.  Señálanse  en  este  día  los  ca- 
racteres siguientes:  Se  ha  formado 
un  pequeño  centro  de  perturbación 
en  el  Cantábrico  i762),  y  otro,  toda- 
vía no  bien  caracterizado,  sobre 
Andalucía  (764).  Tiempo  de  carác- 
ter variable  sobre  nuestra  Penín- 
sula, con  presión  poco  superior  a  la 
normal,  algunas  lluvias  y  vientos 
flojos  de  dirección  variable.  Las  al- 
tas presiones  residen  sobre  Inglate- 
rra, hacia  el  N.  (774). 

a  Lagos.  P.  (764.8).  Despejado 
con  viento  débil  SE.  Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (765.8).  Cielo  en- 
tre nuboso  y  casi  cubierto.  W.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (761.0).  Cielo 
entre  nuboso  y  despejado.  S.  SE.  flo 
jo.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.9).  Despeja- 
do. NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e    Madrid.  P.  (764.1).  Cielo  casi 


26.  En  el  Atlántico  y  desde  las 
Azores  a  la  Península  Ibérica  se  halla 
una  área  de  presiones  débiles  con  dos 
núcleos  de  mayor  profundidad:  uno, 
cerca  de  las  costas  gallegas,  y  otro, 
al  SW.  del  Cabo  de  San  Vicente;  ade- 
más de  las  presiones  más  bajas  toda- 
vía (757)  que  se  señalan  hacia  el  N.  de 
Escocia.  Desde  Oporto  al  Mediterrá- 
neo la  presión  oscila  entre  760  y  764 
milímetros. 

a'  Finisterre.  P.  (758.7).  Cielo  cu- 
bierto. Niebla  la  tarde  anterior.  S.  en- 
tre flojo  y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (759.5).  Cielo  cubier- 
to. Lluvia  escasa  y  viento  débil  del  S. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (759.3).  Cielo  nuboso. 
Viento  en  calma.  Tiempo  variable. 

d'    Valladolid.  P.  (763.6).  Casi  des- 
pejado. N.  NE.  débil.  Buen  tiempo, 
e'    Burgos.  P.  (764.2).  Casi  despe- 
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cubierto  y  en  calma.  Despejado  la 
tarde  anterior.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (765.0).  Cielo 
cubierto.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 


jado,  y  casi  cubierto  la  tarde  anterior. 
SE.  débil.  Tiempo  variable. 

/    París.  P.  (763.7).  Entre  nebuloso 
y  despejado.  S.  débil.  T.  variable. 


7.  En  la  Mancha  se  halla  el  cen- 
tro de  presiones  débiles  (760),  cuyo 
influjo  se  extiende  por  el  Medite- 
rráneo y  toda  la  Península  Ibérica. 
Tiempo  incierto  y  tormentoso  para 
España,  con  lluvias  copiosas  en  al- 
gunas partes.  Al  Norte,  sobre  las 
Islas  Británicas,  la  presión  se  eleva 
hasta  los  770  mm. 

a  Lagos.  P.  (764  0).  Cielo  casi 
despejado.  NE.  flojo.  Tiempo  casi 
bueno. 

b  Corufía.  P.  (765.7).  Cielo  nu- 
boso. Viento  débil  del  N.  NW. 
T.  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.2).  Des- 
pejado. W.  débil.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (760.7).  Nuboso. 
Viento  débil  del  S.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (759.9).  Cielo  des- 
pejado; cubierto  la  tarde  anterior. 
NE.  débil.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (762.5).  Cielo 
casi  cubierto.  Viento  flojo  del  E. 
Tiempo  variable. 


27.  La  perturbación  atmosférica  del 
Atlántico  se  ha  reducido  y  camina  ha- 
cia el  Golfo  de  Vizcaya,  dando  lugar  a 
pequeños  centros  borrascosos  que  pro- 
ducen tiempo  algo  lluvioso  por  casi 
toda  la  Península,  con  vientos  flojos  o 
moderados.  Tiempo  inseguro.  Las  pre- 
siones altas,  sobre  el  centro  de  Euro- 
pa (771). 

a'  Finisterre.  P.  (756.6).  Cubierto 
on  viento  moderado.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (755.9).  Cubierto; 
calma  con  lluvia  escasa.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (757.5).  Cielo  cubierto; 
lluvia  inapreciable.  W.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolíd.  P.  (761.5).  Llovizna. 
SE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.3).  Viento  casi  en 
calma.  Cubierto.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (763.2).  Cielo  nuboso. 
Viento  débil  del  S.  Tiempo  variable. 


8.  Un  área  de  presiones  débiles 
relativas  (760)  se  extiende  por  la 
mitad  meridional  de  nuestra  Penín- 
sula, Mediterráneo  y  Argelia,  hasta 
Córcega  y  Cerdeña.  En  el  resto  de 
España  la  presión  es  alta  (772)  so- 
bre las  Islas  Británicas  hasta  las 
Azores.  En  España  sigue  el  tiempo 
variable  e  inseguro  con  lluvias  en 
varias  regiones,  especialmente  so- 
bre Aragón  y  Cataluña. 


28.  En  el  Golfo  de  Vizcaya  se  en- 
cuentra un  área  de  presiones  débiles 
(757),  a  cuyo  alrededor  aparecen  otros 
menos  importantes,  que  producen  tiem- 
po lluvioso  sobre  la  Península  Ibérica, 
con  vientos  flojos  de  la  región  del  S.Las 
altas  presiones  residen  por  el  Centro 
de  Europa. 
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a  Lagos.  Faltan  observaciones. 
En  las  cercanías,  el  tiempo  es  varia- 
ble. 

b  Coruña.  P.  (765.8).  Cielo  cu- 
bierto, con  viento  flojo  del  N.  NW. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (761.2).  Cie- 
lo nuboso,  viento  flojo  del  SW. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (760.3).  Casi  cu- 
bierto, viento  débil  del  SW.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (761.3).  Casi  cu- 
bierto, viento  flojo  del  N.  NE.  Tiem- 
po variable. 

/  Barcelona.  P.  (767.7).  Cubier- 
to. NE.  flojo;  algo  de  lluvia.  Tiempo 
variable. 


a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observa- 
ciones.) Por  la  región  el  tiempo  es  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (755.7).  Cubierto  con 
lluvia  escasa.  S.  SE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (756.0).  Cubierto;  lluvia 
inaprecirble;  viento  débil  del  S.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (760.2).  Casi  cu- 
bierto, viento  débil  del  NE.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (758.9).  Cielo  casi  cu- 
bierto y  el  aire  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

/'  París.  P.  (762  2).  Despejado,  vien- 
to flojo  del  E.  Tiempo  bueno. 


9.  Continúan  las  bajas  presiones 
al  S.  de  la  Península,  por  cuya  cau- 
sa soplan  sobre  toda  España  vien- 
tos del  E.  de  flojos  a  moderados.  El 
cielo  está  cubierto  por  todas  partes 
registrándose  lluvias  abundantes  en 
el  N.,  más  escasas  en  el  centro  y 
tormentas  en  Cataluña.  Las  altas 
presiones  se  extienden  de  Inglaterra 
a  las  Azores. 

a  Lagos.  P.  (760.9).  Cubierto. 
SE.  débil.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (766.8).  Cubierto 
con  niebla  N.  NW.  entre  moderado 
y  fuerte.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.1).  Casi 
cubierto,  viento  flojo  al  E.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (759.7).  SW.  dé- 
bil; cielo  nuboso.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (762.1).  Cíelo  casi 
cubierto.  NE.  flojo.  Tiempo  varia- 
ble. 

/  Barcelona.  P.  (762.6).  Cíelo 
cubierto  con  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 


29.  Toda  la  Península  se  halla  some- 
tida al  influjo  de  varios  centros  borras- 
cosos. El  principal  (755)  en  el  Cantábri- 
co: al  W.  de  Lisboa  (756)  y  (757)  en  Ar- 
gelia. Tiende  a  empeorar  el  tiempo  y 
las  lluvias  son  más  generales.  En  la  Pe- 
nínsula la  presión  es  poco  inferior  a  la 
normal.  Las  altas  presiones  hacia  el 
Oriente  de  Europa. 

a'  Finisterre.  P.  En  los  alrededores. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (762.0).  Cubierto  con 
lluvia  escasa.  Viento  débil  del  E.  Tiem- 
po variable. 

c  Gijón.  P.  (754.7).  Faltan  observa- 
ciones. En  Oviedo:  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (758.3).  Cielo  casi 
cubierto.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (756.1).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (762.7).  Despejado.  Dé- 
bil brisa  del  E.  Buen  tiempo.  Variable 
por  la  presión. 
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10.  Persisten  en  el  S.  de  nuestra 
Península  y  en  el  Mediterráneo  oc- 
cidental presiones  débiles  relativas, 
produciendo  lluvias  y  tormentas  en 
el  Centro,  Norte  y  Levante.  Entre 
Túnez  y  las  Baleares  750  mm.  de 
presión.  Vientos  entre  flojos  y  mo- 
derados del  E.  en  general.  Tiempo 
variable  e  inseguro. 

a  Lagos.  P.  (Sin  observaciones.) 
La  presión  entre  760  y  761  mm.  Le 
corresponde:  Tiempo  variable. 

b  La  Corufia.  P.  (765.6).  Cielo 
casi  cubierto.  Brisa  del  N.  NW. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.3).  En- 
tre nuboso  y  cubierto.  Viento  débil 
del  SE.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (766.4).  Cielo  casi 
despejado;  nuboso  la  tarde  anteiior. 
Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (761.4).  Casi  cu- 
bierto NE.  débil.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (759.7).  Casi  cu- 
bierto, con  algo  de  lluvia  en  la  tarde 
anterior.  Tiempo  variable. 


30.  El  centro  borrascoso  principal 
se  hallan  en  el  Golfo  de  Vizcaya,  y  su 
influencia  se  extiende  por  toda  la  Pen- 
ínsula, produciendo  lluvias  y  tormen- 
tas. Sigue  el  tiempo  incierto  y  general- 
mente lluvioso.  Las  presiones  altas  re- 
siden al  N.  de  Europa. 


a'  Finisterre.  P.  (También  sin  ob- 
servaciones). En  La  Coruña:  Tiempo 
variable,  con  escasa  lluvia. 

b'  Valentía.  P.  (761.2).  Entre  nubo- 
so y  despejado;  lluvia  escasa.  E.  NE. 
débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (755.6).  Llueve  algo  con 
viento  débil  SW.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (758.5).  Cubierto 
con  lluvia  y  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (756.9).  Casi  cubierto. 
Calma:  ha  llovido  algo.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Paris.  P.  (759.0).  Cubierto.  NE. 
débil.  Tiempo  variable. 


II  de  Septiembre  (1913).  Se  han 
acentuado  las  presiones  débiles  del 
Mediterráneo  occidental,  formando 
una  depresión  cuyo  centro  (754)  pa- 
rece situado  al  E.  de  las  Baleares. 
Las  lluvias,  abundantes  en  las  cos- 
tas de  Levante,  se  registran  menos 
intensas  en  el  Centro  y  Norte  de  la 
Península.  Las  altas  presiones  con- 
tinúan entre  las  Azores  e  Inglaterra. 

a  Lagos.  P.  (758.8).  Cielo  entre 
cubierto  y  nuboso.  Ventolina  del  E. 
Tiempo  variable. 

b  La  Coruña.  P.  (764.8).  Cielo 
casi  despejado.  N.  NE.  flojo.  Casi 
buen  tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (759.0).  Cie- 
lo casi  despejado.  E.  débil.  Tiempo 
casi  bueno. 


Día  1.*'  de  Octubre  de  1913.  El  míni- 
mo principal  de  la  borrasca  (755)  se 
halla  sobre  el  Golfo  de  Vizcaya.  En  el 
centro  de  la  Península  y  en  Andalucía 
hay  otros  centros  secundarios.  Llueve 
por  toda  España,  pero  no  tan  copiosa- 
mente como  ayer.  Las  altas  presiones 
residen  sobre  Escandinavia. 


a'  Finisterre.  P.  (Sin  observacio- 
nes.) En  las  regiones  próximas  cielo 
cubierto  con  lluvia.  Variable. 

h'  Valentía.  P.  (761.5).  Cielo  casi 
despejado.  E.  NE.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 

d  Gijón.  P.  (755.7).  Lluvia  copio- 
sa. SW.  débil.  Tiempo  variable,  casi 
malo. 
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d  Córdoba.  P.  (759.0).  Despeja- 
do. Viento  muy  débil  del  E.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (759.6).  Cielo  casi 
cubierto  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

f  Barcelona.  P.  (759.0).  Cubierto, 
lluvia  escasa  la  víspera.  N.  NE.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (755.8).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  débil  del  S.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (756.7).  Cielo  cubier- 
to con  algo  de  lluvia.  S.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (757.3).  Cielo  entre  nu- 
boso y  despejado,  con  lluvia  inaprecia- 
ble la  víspera  y  viento  débil  del  SE. 
Tiempo  variable. 


12.  Una  borrasca  pasa  por  el  N. 
de  las  islas  Británicas  (745  mm.), 
alejándose  las  altas  presiones  a  las 
Azores.  Por  toda  la  Península  Ibé- 
rica se  extiende  un  área  de  presio- 
nes próximas  a  la  normal.  Todavía 
se  registran  lluvias  en  la  región  le- 
vantina. Tiempo  de  carácter  va- 
riable. 

a  Lagos.  P.  (759.5).  Cielo  nubo- 
so. SE.  débil.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (759.8).  Niebla  y 
brisa  del  N.  NE.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (759.8).  Cie- 
lo cubierto.  SE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

d  Córdoba.  P.  (759.0).  SW.  dé- 
bil; niebla.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (760.1).  Cielo  cu- 
bierto. Brisa  E.  NE.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (761.6).  Cubier- 
to; amagos  de  lluvia.  Calma.  Tiem- 
po variable. 


2.  El  centro  principal  de  la  borras- 
ca (753)  se  ha  corrido  hacia  el  Norte, 
hallándose  a  la  entrada  del  Canal  de  la 
Mancha.  Al  mismo  tiempo  se  forman 
pequeños  núcleos  tormentosos  que 
mantienen  en  España  un  tiempo  de  llu- 
vias, aunque  poco  abundantes.  Tiempo 
de  carácter  variable. 

a'  Finisterre.  P.  (759.1).  Niebla. 
NW.  débil.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.7).  Casi  cubier- 
to. NE.  débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gíjón.  P.  (758.7).  Casi  cubierto, 
con  amagos  de  lluvia  y  S.  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (760.3).  Cielo  cu- 
bierto. SW.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (758.6).  Cubierto.  SE. 
muy  débil.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (757.5).  Cielo  cubierto; 
lluvia  escasa.  SE.  moderado  y  flojo. 
Tiempo  variable. 


13.  Sobre  Inglaterra  se  halla  una 
extensa  área  de  presiones  bajas  J49) 
formando  varios  centros  secunda- 
rios que  influyen  en  nuestra  Penín- 
sula, en  donde  la  presión  es  inferior 
a  la  normal.  En  algunas  partes  ha 


3.  La  perturbación  atmosférica  per- 
siste sobre  el  Cantábrico  (759),  pero  es 
menos  intensa  y  se  va  segmentando, 
principalmente  sobre  la  Península  Ibé- 
rica. El  tiempo  continúa  siendo  lluvio- 
so para  España,  aunque  con  carácter 
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llovido  copiosamente.  El  tiempo  en 
general,  entre  variable  y  malo.  So- 
bre las  Azores  la  presión  es  de  768 
milímetros. 

a  Lagos.  P.  (sin  observaciones.) 
La  presión  allí  es  de  760  mm.  y  los 
demás  datos  de  aquel  ángulo  de  la 
Península  indican.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (755.9).  Cielo  cu- 
bierto; lluvia  inapreciable.  S.  SW. 
débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.4).  Casi 
cubierto;  llovizna.  SW.  débil.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (759.0).  Cubierto, 
llovizna  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (756.2).  Cubierto; 
viento  flojo.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (756.2).  Cielo 
entre  nuboso  y  cubierto.  Algo  de 
lluvia.  Tiempo  variable. 


menos  general.  Las  altas  presiones  so- 
bre las  Azores. 


ú'  Finisterre.  P.  (762.2).  Cubierto  y 
niebla.  Calma  o  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (759.5).  Cielo  cubier- 
to y  encalmado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (762.2).  Entre  nuboso  y 
cubierto.  Viento  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (763.3).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (761.6).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (762.0).  Cielo  casi  cu- 
bierto. Llovizna.  Viento  muy  débil 
del  S.  Tiempo  variable. 


14.  Sobre  Inglaterra  se  encuen- 
tra el  centro  de  la  perturbación  at- 
mosférica, cuyo  influjo  alcanza  a  la 
Península  Ibérica,  produciendo  llu- 
vias generales  con  vientos  flojos  y 
moderados  de  la  región  del  W.  El 
tiempo  es  muy  variable  con  presión 
inferior  a  la  normal.  Las  altas  pre- 
siones residen  hacia  las  Azores. 

a  Lagos.  P.  (760.5).  Cubierto 
con  algo  de  lluvia.  NW.  débil.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (754.7).  Cubierto  y 
con  lluvia.  SW.  entre  moderado  y 
fuerte.  Tiempo  casi  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (sin  obser- 
vaciones). En  Tarifa  y  Huelva.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (758.2).  Lluvioso 
con  viento  SW.  moderado.  Tiempo 
casi  malo. 

e    Madrid.  P.  (756.5).  Cielo  casi 


4.  Los  pequeños  centros  tormento- 
sos de  la  Península  van  desaparecien- 
do, y  sólo  queda  bien  caracterizado  un 
núcleo  sobre  el  Golfo  de  León  y  mar 
balear,  como  secundario  de  otro  de  ma- 
yor importancia  (752)  que  atraviesa, 
por  las  Islas  Británicas.  El  tiempo,  en 
general,  lluvioso  y  tormentoso.  En  las 
Azores  la  presión  es  más  elevada  (769). 

fl'  Finisterre.  P.  (entre  760  y  762): 
sin  observaciones.  En  la  región  aqué- 
lla. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (752.4).  Cubierto  y 
con  lluvia.  W.  SW.  suave.  Tiempo  casi 
malo. 

c'  Gijón.  P.  (76D.6).  Cielo  entre  nu- 
boso y  despejado.  Lluvia  escasa  del 
día  anterior.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (762.5).  Cubierto. 
En  calma;  algo  lluvioso  desde  el  día  an- 
terior. Tiempo  variable. 

e'    Burgos.   P.  (760.0).    Cielo  casi 
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cubierto,  con  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (760.3).  Cielo  nu- 
boso y  lluvia  la  tarde  anterior. 
Tiempo  variable. 


cubierto  y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (759.6).  Cubierto  con 
niebla.  S.  SE.  débil,  y  amagos  de  llu- 
via. Tiempo  variable. 


15.  El  centro  principal  de  la  bo- 
rrasca (750)  se  halla  sobre  las  islas 
Británicas,  y  se  inicia  otra  pequeña 
perturbación  secundaria  al  Occiden- 
te de  las  costas  gallegas.  Las  lluvias 
son  generales  para  toda  la  Penínsu- 
la Ibérica  y  en  algunas  comarcas  de 
carácter  tormentoso.  Siguen  hacia 
las  Azores  las  presiones  más  ele- 
vadas. 

a  Lagos.  P.  (faltan  las  observa- 
ciones.) La  presión  entre  763  y  764. 
Por  aquella  región  portuguesa  el 
tiempo  es  variable. 

b  Coruña.  P.  (754.9).  Cielo  cu- 
bierto con  algo  de  lluvia  y  viento 
débil  del  W.  SW.  Tiempo  variable, 
casi  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (763.5).  Cie- 
lo cubierto;  viento  débil  N.  NW. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.8).  Cielo  nu- 
boso. SW.  débil;  la  tarde  anterior, 
cubierto,  con  SW.  fuerte.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (761.2).  Cielo  entre 
nuboso  y  cubierto,  con  amagos  de 
lluvia.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (759.6).  Cielo 
entre  cubierto  y  nuboso,  con  algo 
de  lluvia.  NW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


5.  El  centro  de  la  borrasca  está  si- 
tuado hoy  al  S.  de  Irlanda,  y  sobre  la 
Península  Ibérica  aún  se  forman  cen- 
tros de  carácter  secundario;  pero  que 
son  causa  de  que  el  tiempo  se  manten- 
ga lluvioso  por  toda  España,  principal- 
mente al  N.  Las  presiones  más  eleva- 
das hacia  las  Azores. 


a'  Finisterre.  P.  (756.3).  Cubierto; 
viento  fuerte  del  SW.  y  lluvia  copiosa. 
Mal  tiempo . 

b'  Valentía.  P.  (746.6).  Cielo  cubier- 
to.  Lluvia  abundante.  Viento  débil 
del  E.  Tiempo  casi  malo. 

c'  Gíjón.  P.  (755.9).  Cíelo  cubierto. 
Lluvia  escasa  y  viento  W.  débil.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (760.7).  Cielo  cu- 
bierto. SW.  débil.  Algo  de  lluvia  el  día 
anterior.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (Faltan  observacio- 
nes). En  Soria,  Palencia  y  Valladolid, 
cubierto.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (754.2).  Casi  cubierto 
con  algo  de  lluvia  y  S.  SE.  débil.  Tiem- 
po variable. 


16.  El  centro  de  la  borrasca  (747) 
se  halla  al  W.  de  la  punta  de  Bre- 
taña, por  cuya  causa  el  tiempo  es 
malo  en  el  Cantábrico,  de  vientos 


6.  El  centro  de  una  borrasca  impor- 
tante (748)  se  halla  al  N.  NW.  de  Gali- 
cia, y  su  influjo  alcanza  a  toda  la  Pen- 
ínsula, produciendo  lluvias  copiosas  en 
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fuertes,  lluvias  y  mar  gruesa.  Nues- 
tra Península,  en  general,  está  bajo 
la  presión  de  752  mm.  al  N.  y  762 
al  S.  Las  altas  presiones  residen  al 
Occidente  de  las  islas  Azores. 

a  Lagos.  P.  (Sin  observaciones.) 
La  presión,  próxima  a  la  normal, 
y  otros  caracteres  de  la  región  indi- 
can tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (755.8).  Cubierto 
con  lluvia,  mar  gruesa  y  S.  SW. 
fuerte.  Tiempo  casi  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (760.7).  S. 
SW.  entre  moderado  y  fuerte,  con 
algo  de  lluvia.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (760.3).  Casi  cu- 
bierto; ha  llovido  al^'o.  W.  modera- 
do. Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (759.2).  Entre  cu- 
bierto y  despejado,  con  lluvia  esca- 
sa. Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (757.6).  Cielo 
casi  cubierto.  SW.  moderado.  Tiem- 
po  variable. 


el  NW.  y  menos  abundantes  en  el  resto 
de  España,  en  donde  la  presión,  desde 
Córdoba  al  N.,  es  inferior  a  la  normal. 


a'    Finisterre.  P.  (747.2).  Viento  fuer- 
te del  W.  y  lluvia  copiosa.  Mal  tiempo. 


h'  Valentía.  P.  (753.9).  Cielo  entre 
nuboso  y  cubierto  con  algo  de  lluvia  y 
NE.  flojo.  T.  variable:  tendencia  a  malo. 

c'  Gijón.  P.  (760.2).  Cubierto  y  en 
calma  con  algo  de  lluvia.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (755.7).  Cubierto 
con  lluvia  escasa  y  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (753.3).  Cubierto  con 
lluvia  regular  y  S.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  París.  P.  (754.7).  Cielo  cubierto; 
viento  flojo  del  S.  Tiempo  variable. 


17.  El  centro  borrascoso  princi- 
cipal  (750)  se  halla  en  el  Golfo  de 
Vizcaya,  acompañado  de  otros  se- 
cundarios y  de  menor  importancia 
sobre  la  Península,  toda  ella  bajo 
una  presión  inferior  a  la  normal» 
Lluvias  bastante  generales  y  abun- 
dantes en  algunas  partes.  Las  altas 
presiones  deben  de  residir  sobre 
África. 

a  Lagos.  P.  (No  hay  observacio- 
nes). La  presión,  entre  758  y  759  mi- 
límetros. Corresponde  a  aquella  re- 
gión, tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (750.2).  Cubierto 
con  lluvia  y  W.  entre  moderado  y 
fuerte.  Tiempo  tocando  en  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (758.6).  Cu- 
bierto con  lluvia  poco  abundante 
y  W.  entre  moderado  y  fuerte. 
Tiempo  casi  malo. 


7.  El  centro  principal  de  la  borras- 
ca se  halla  al  W.  del  Canal  de  la  Man- 
cha (743).  Entre  la  isla  de  Madera  y  el 
Cabo  de  San  Vicente  parece  que  existe 
otro  centro  de  perturbación  (751),  lo 
cual  hace  que  el  tiempo  sea  lluvioso 
para  casi  toda  la  Península  Ibérica,  en 
que  la  presión  es  inferior  a  la  normal. 


a'  Finisterre.  P.  (758.6).  Cielo  nu- 
boso, algo  de  lluvia;  NW.  flojo;  la 
tarde  anterior,  cubierto.  Tiempo  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (750.3).  Cubierto. 
E.  NE.  entre  moderado  y  fuerte.  Tiem- 
po casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (751.8).  Cielo  cubierto. 
Algo  de  lluvia.  S.  SE.  muy  débil.  Tiem- 
po variable  con  tendencia  a  empeorar. 


DE  RE  METEOROLÓGICA 


47 


d  Córdoba.  P.  (756.5).  Algo  de 
lluvia  y  W.  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (756.5).  Cubierto; 
lluvia  inapreciable.  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (756.8).  Cubierto 
con  algo  de  lluvia.  W.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (754.8).  Lluvia 
abundante.  SW.  débil.  Tiempo  casi 
malo. 

e'  Burgos.  P.  (753.3).  Cielo  cubier- 
to, con  lluvia  copiosa  y  aire  en  calma. 
Tiempo  variable,  casi  malo. 

/  París.  P.  (752.5).  Cubierto;  llu- 
via escasa.  SE.  débil.  Tiempo  variable. 


18.  La  depresión  barométrica 
del  Golfo  de  Vizcaya  se  va  corrien- 
do hacia  el  E.  y  ocupa  toda  Francia. 
En  España,  las  lluvias  son  generales 
y  copiosas  en  Galicia  y  Andalucía. 
El  Cantábrico  y  mar  Balear,  agita- 
dos. Las  presiones  más  altas  resi- 
den hacia  Canarias. 

a  Lagos.  P.  (No  hay  observacio- 
nes). La  presión,  entre  las  isóba- 
ras 764  y  765.  En  la  región  los  ca- 
racteres generales  son  de  tiempo 
variable  con  tendencia  a  mejorar. 

b  Coruña.  P.  (761.5).  Cielo  nu- 
boso con  algo  de  lluvia.  W.  NW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (754.3).  Cie- 
lo nuboso,  habiendo  llovido  algo. 
NW.  débil.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.2).  Nuboso; 
lluvia  escasa.  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (760.4).  Cielo  nu- 
boso; cubierto  la  tarde  anterior,  con 
lluvia  escasa  y  W.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

/  Barcelona.  P.  (756.5).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma.  SW.  muy  débil. 
Tiempo  variable. 


8.  La  borrasca  del  Canal  de  la  Man- 
cha se  aleja  hacia  el  Mar  del  Norte  y 
el  centro  de  perturbación  del  SW.  se 
halla  hoy  en  el  mar  Balear,  habiendo 
producido  a  su  paso  por  España  lluvias 
copiosas  sobre  la  meseta  central  y  An- 
dalucía. Las  altas  presiones  están  hacia 
las  Azores. 

a'  Finisterre.  P,  (758.3).  Cielo  bru- 
moso. Lluvia  escasa  y  SW.  débil. 
Tiempo  variable,  con  tendencia  a  me- 
jorar. 

b'  Valentía.  P.  (750.6).  Cielo  nubo- 
so y  cubierto.  Lluvia  escasa,  con  N. 
NE.  débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (758.8).  Cielo  nuboso. 
Lluvia  inapreciable.  W.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (761.2).  Niebla. 
Algo  de  lluvia  el  día  anterior,  con 
S.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (758.6).  Cubierto.  Llu- 
via la  tarde  anterior.  W.  muy  débil. 
Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (751.7).  Cubierto.  Llu- 
via escasa.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


19.  Ya  están  lejos  de  nuestra 
Península  los  centros  de  perturba- 
ción atmosférica,  por  cuya  causa  se 
normaliza  el  tiempo,  apareciendo 


9.    Ya  están  lejos  de  la  Península 
Ibérica  los  centros  de  perturbación  at 
mosférica;  uno  se  aleja  hacia  el  Bál- 
tico y  el  otro  hacia  Turquía.  Sin  em- 
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hoy  el  cielo  bastante  limpio  de  nu- 
bes por  toda  España.  Se  registran 
algunas  lluvias  del  N.  al  NE.  de  la 
Península.  Las  altas  presiones  apa- 
recen situadas  sobre  Castilla  la 
Vieja  y  se  extienden  hacia  Portugal 
y  el  Atlántico  con  un  nivel  de  768 
milímetros. 

(1)  a  Lagos.  (Sin  observacio- 
nes.) La  presión,  entre  762  y  763.  El 
tiempo  debe  de  ser  entre  variable  y 
bueno. 

b  Coruña.  P.  (760.8).  Cielo  nu- 
boso con  viento  suave  del  S.  Tiem- 
po variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.6).  Cie- 
lo nuboso  después  de  haber  llovido 
el  día  anterior.  SE.  muy  débil.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.4).  Cielo  nu- 
boso. NE.  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (764.6).  Despejado 
como  la  tarde  anterior.  NE.  débil. 
Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (763.2).  Cielo 
casi  cubierto  y  en  calma.  Lluvia  in- 
apreciable. Tiempo  variable. 


bargo,  queda  cerca  de  las  costas  galle- 
gas un  núcleo  secundario  y  otro  más 
importante  al  S.  de  Irlanda.  El  tiempo 
ha  mejorado  notablemente  por  todas 
partes;  aún  se  registran  algunas  lluvias 
en  la  costa  levantina.  Las  altas  presio- 
nes aparecen  sobre  Castilla. 

(1)  a'  Finisterre.  P.  (766.8).  Niebla. 
Tarde  anterior,  casi  despejado.  Viento 
flojo  del  S.  Tiempo  entre  variable  y 
bueno,  atendiendo  a  la  presión. 

b'  Valentía.  P.  (757.4).  Cielo  casi 
cubierto;  lluvia  el  día  anterior.  NW. 
suave.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (766.5).  Entre  cubierto 
y  despejado;  lluvia  escasa;  mar  rizada. 
W.  SW,  débil.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (769.4).  Entre  nu- 
boso y  despejado.  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (768.7).  Despejado. 
Casi  cubierto  y  escasa  lluvia  el  día  an- 
terior. Calma.  Buen  tiempo. 

f  París.  P.  (762.8).  Niebla  y  cal- 
ma después  de  haber  llovido  escasa- 
mente el  día  anterior.  Tiempo  variable. 


20.  Las  menores  presiones  resi- 
den por  el  mar  del  Norte  y  el  centro 
de  Europa,  y  se  ha  formado  al  W. 
de  las  costas  marroquíes  un  área  de 
presiones  débiles  relativas  (766  mm.). 
El  tiempo  es  ligeramente  lluvioso 
en  la  región  cantábrica  y  bueno  para 
el  resto  de  la  Península.  Las  altas 
presiones  residen  entre  las  Azores 
y  las  costas  portuguesas. 


10.  Al  SW.  de  Irlanda  y  extendién- 
dose hasta  Canarias  se  halla  una  per- 
turbación atmosférica  (751)  que  influye 
en  el  tiempo  de  nuestra  Península,  pro- 
duciendo lluvias  en  Galicia  y  cielo  nu- 
boso en  el  resto  de  España.  Las  presio- 
nes más  altas  residen  sobre  Escandina- 
via  (769)  y  también  sobre  África. 


(1)  N.  B.— Están  invertidos  estos  datos;  los  de  la  columna  de  la  derecha 
corresponden  a  la  izquierda,  o  sea  al  día  19  de  Septiembre  y  viceversa,  los  de 
la  izquierda  corresponden  al  9  de  Octubre.  No  teniendo  a  mano  los  Boletines 
de  donde  se  tomaron,  para  poder  cotejarlos  ahora,  se  dejan  como  están:  de  lo 
cual  no  resultan  inconvenientes,  porque  no  hay  en  ellos  discordancias  apre- 
ciables. 
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a    Lagos.  P,  (Sin  observaciones).  a'    Finisterre.  P.  (754.2).  Cielo  cu- 
La  presión  entre  765  y  766  mm.  El  bierto  con  lluvia;  mar  gruesa.  W.  fuer- 
iiempo  debe  de  ser  entre  variable  y  te.  Mal  tiempo. 
bueno. 

b    Coruña.  P.  (767.2).  Entre  bru-  b'    Valentía.  P.  (750.8).  Cubierto  con 

moso  y  casi  despejado.  W.  SW.  dé-  lluvia  y  viento  casi  fuerte  del  E.  NE. 

b'ú.  Tiempo  entre  variable  y  bueno.  Mal  tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (763.8).  En-  c'  Gijón.  P.  (754.7).  Cubierto;  lluvia 
tre  nuboso  y  despejado.  NE.  flojo,  inapreciable.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
Tiempo  variable,  riable. 

d  Córdoba.  P.  (765.1).  Cielo  nu-  d'  Valladolid.  P.  (762.5).  Cielo  nu- 
boso con  SE.  débil.  Tiempo  entre  boso  y  en  calma.  Tiempo  entre  variable 
variable  y  bueno:  mejor  variable.  y  bueno. 

e    Madrid.  P.  (767.4).  Cielo  des-  e'    Burgos.  P.  (760.2).  Casi  despeja- 

pejado.  NE.  débil.  Buen  tiempo.  do  y  en  calma.  Tiempo  bueno  algo  va- 
riable, por  la  presión. 

/    Barcelona.  P.  (765.2).  Casi  cu-  /'    París.  P.  (763.6).  Cubierto  con 

bierto  y  en  calma.  Tiempo  variable,  niebla  y  N.  NE.  débil.  Tiempo  variable. 

Resumen  de  los  veinte  días  precedentes:  del  21  de  Septiembre  al 
11  de  Octubre,  comparados  con  los  correspondientes,  desde  el  1.°  al 
21  de  Septiembre. 

Gon  los  mapas  sinópticos  del  Boletín  a  la  vista  se  ve  que  del  30  de 
Agosto  al  1  del  mes  siguiente  pasa  un  centro  borrascoso  desde  el 
Golfo  de  Gascuña  al  Báltico;  y  del  19  al  20  pasa  otro  por  las  Islas 
Británicas.  Del  2  al  3  cruza  una  depresión  por  el  Cantábrico,  corrién- 
dose hacie  el  E.  durante  los  días  4  y  5,  así  como  del  22  al  2ó  las  de- 
presiones subsisten  o  cruzan  por  las  Islas  Británicas. 

Del  7  al  12  los  centros  de  presión  mínima  cruzan  por  nuestra 
Península  y  por  el  N.  de  África,  pasando  al  Mediterráneo,  y  del  27 
al  3  de  Octubre  invaden  la  Europa  por  el  Cantábrico.  Del  13  al  15 
la  ruta  principal  es  a  través  de  las  Islas  Británicas,  mientras  que  del 
3  de  Octubre  al  ó  pasan  con  preferencia  por  latitudes  algo  más  bajas. 
El  16  de  Septiembre,  así  como  el  17  y  el  18,  casi  coinciden  las  tra- 
yectorias de  las  depresiones  con  las  correspondientes  por  el  Cantá- 
brico en  las  días  7  y  8  de  Octubre.  El  19  de  Septiembre  aparece  una 
depresión  por  Irlanda  y  el  9  de  Octubre  otra  casi  de  la  misma  inten- 
sidad entre  dicha  isla  y  el  Cantábrico,  las  cuales  avanzan  hacia  el  E., 
la  una  durante  el  20  y  21  de  Septiembre  y  la  otra  durante  el  10  y  el 
11  de  Octubre. 

Respecto  de  las  localidades  o  grupos  elegidos  como  objeto  de 
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comparación,  véase  lo  que  resulta  dentro  de  los  límites  e  indecisio- 
nes de  que  hicimos  mérito  al  principio. 


Concordancias. 

Discordancias. 

Diferencia». 

Lagos-Finisterre 

16 

4 

12 

Corufla-Valentia 

18 

2 

16 

San  Fernando-Gijón. 

17 

3 

14 

Córdoba-Valladolid.. 

15 

5 

10 

Madrid  Burgos 

17 

3 

14 

Barcelona-París 

18 

2 

16 

Sama  total. . . . 

101 

19 

82 

Número  total  de  comparaciones 120 

Número  total  de  concordancias 101 

Diferencia 19 


discordancias 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 


(Continuará.) 


o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


S.   CONGREOATIO  DE  SEMINARIIS  ET  DE  STUDIORUM  UNI- 

VERSITATIBUS 

DE  NOVO  JURIS  CANONía  CÓDICE  IN  SCHOLIS  PROPONENDO 

Cum  novum  juris  canonici  Codicen  SS.  D.  N.  Benedictus  Pp.  XV  a  die 
festo  Pentecostés  proximi  anni  millessimi  nongentesimi  duodevicesimi  in 
universa  latina  Ecclesia  vim  habiturum  esse  edixerit,  liquet  ex  eo  ipso  die 
Codicem  fore  authenticum  et  unicum  juris  canonici  fontem,  proptereaque 
tum  in  disciplina  Ecclesiae  moderanda,  tum  in  iudiciis  et  in  scholis  eo  uno 
utendum  esse.  Quam  sit  igitur  necessarium,  clericis  praesertim,  Codicem 
probé  nosse  atque  omnino  habere  perspectum,  nemo  est  qui  non  videat. 

Itaque  Sacra  haec  Congregatio,  ut  in  re  tanti  momenti  rectae  alumno- 
rum  institutioni  pro  officio  suo  consulat,  ómnibus  ac  singulis  studiorum 
Universitatibus  et  juris  canonici  Lyceis  quae,  ad  normam  can.  256,  §  1, 
eidem  Sacrae  Congregationi  parent,  praecipit  ac  mandat,  ut  in  schola  an- 
tehac  texius  aptissime  nuncupata,  in  qua  jus  canonicum  penitus  copiose- 
que  praelegitur,  ita  in  posterum  eiusmodi  disciplina  tradatur,  ut  alumni, 
non  modo  Codicis  sententia  synthetice  proposita,  sed  accurata  quoque 
uniuscujusque  canonis  analysi,  ad  cognoscendum  et  intelligendúm  Codi- 
cem veluti  manu  ducantur:  debent  igitur  doctores  juri  canónico  tradendo, 
ipso  Codicis  ordine  ac  titulorum  capitumque  serie  religiosissime  servata, 
singulos  cañones  diligenti  explanatione  interpretari.  lidem  tamen  magistri, 
antequam  dicere  de  aliquo  instituto  juridico  aggrediantur,  apte  exponant 
qui  ejus  fuerit  ortus,  quae  decursu  temporis  acciderint  progressiones,  mu- 
tationes  ac  vices,  ut  discipuli  plenioremjuris  cognitionem  assequantur. 

Nullo  ceterum,  praeter  Codicem,  libro  alumnos  uti  necesse  erit;  quodsi 
doctoribus  placuerit  eos  unum  aliqílem  adhibere  librum,  id  sánete  retinen- 
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dum,  ut  non  ejus  libri  ordini  ordo  Codicis,  sed  huic  ille  aptetur  et  accom- 
modetur. 

Romae,  ex  aedibus  S.  Congregationis  de  Seminariis  et  Studiorum  Uni- 
versitatibus,  die  VII  mensis  augusti  anni  MCMXVII  (1). 

Caietanus  Card.  Bisleti,  Praejectus. 
L.  í<S. 

loseph  Rossino,  Subsiitutus. 

SECRETARÍA  DE  ESTADO 

DE  PRAESCRIPTIS  ALIQUORUM  CODICIS  CANONUM 

Episcopi  alüve  locorum  Ordinarii  complures  a  SS.  D.  N.  Benedic- 
to Pp.  XV  demisse  efflagitarunt  ut,  nulla  interposita  mora,  vigere  incipiant 
praescripta  Codicis  i.  e.  que  sequuntur. 

1.^    Canonis  859,  §  2; 
•    2.°    Canonis  1108,  §  3; 

3.°    Canonis  1247,  §  1; 

4.°    Canonum  1250,  1251,  1252,  1253,  1254. 

Beatissimus  Pater,  in  audientia  die  19  mensis  augusti  infrascripto  Car- 
dinali  data,  relatas  preces  benigne  excipiens,  decrevit,  praescripta  cano- 
num, de  quibus  supra,  ex  hoc  ipso  die  vim  habere;  praetereaque,  Motu 
proprio,  concessit  ut  S.  R.  E.  Cardinales  iam  nunc  ómnibus  ac  singulis 
fruantur  privilegiis  quae  can.  239,  §  1  (a),  240  (b),  600,  n.  3  (c),  1819  (d), 
1401  (e),  eiusdem  Codicis  describuntur.  Quae  omnia  promulgari  iussit, 
contrariis  quibuslibet  minime  obstantibus. 

Ex  aedibus  Vaticanis  die  20  mensis  augusti  anni  1917. 

P.  Card.  Gasparri,  a  Secreíis  Status, 


Los  cánones  a  que  se  refiere  la  anterior  concesión  pontificia,  dicen  así: 
Can.  859,  §  2:    Paschalis  communio  fíat  a  dominica  Palmarum  ad  do- 
minicam  in  albis;  sed  locorum  Ordinariis  fas  est,  si  ita  personarum  ac  lo- 
corum adiuncta  exigant,  hoc  tempus  etiam  pro  ómnibus  suis  fídelibus  añ- 


il)   Acta  Apóst.  S.,  V.  IX,  pág.  439. 
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ticiparc;  non  tamen  ante  quartam  diem  dommicam  Quadragesimae,  vel 
prorrogare,  non  tamen  ultra  festum  SS.  Trinitatis. 

Can.  1 108,  §  3:  Ordinarii  tamen  locorum  possunt,  salvis  legibus  litur- 
gicis,  etiam  praedictis  temporibus  (i.  e.  a  prima  dominica  Adventus  usque 
ad  diem  Nativitatis  Domini  inclusive,  et  a  feria  IV  Cinerum  usque  ad  do- 
minica Paschalis  inclusive)  eam  (i.  e.  sollemnem  nuptiarum  benedictionem) 
permitiere  ex  iusta  causa,  monitis  sponsis  ut  a  nimia  pompa  abstineant. 

Can.  1247,  §  1:  Dies  festi  sub  praecepto  in  universa  Ecclesia  sunt 
tantum:  Omnes  et  singuli  dies  dominici,  festa  Nativitatis,  Circumcisionis, 
Epiphaniae,  Ascensionis  et  sanctissimi  Corporis  Christi,  Inmaculatae  Con- 
ceptionis  et  Assumptionis  Almae  Genitricis  Dei  Mariae,  sancti  loseph  eius 
sponsi,  Beatorum  Petri  et  Pauli  Apostolorum,  Omnium  denique.  Sane- 
torum. 

Can.  1250:  Abstinentiae  lex  vetat  carne  iureque  ex  carne  vesci,  non 
autem  ovis,  lacticiniis  et  quibuslibet  condimentis  etiam  ex  adipe  ani- 
malium. 

Can.  1251,  §  1:  Lex  ieiunii  praescribit  ut  nonnisi  única  per  diem  co- 
mestio  fíat;  sed  non  vetat  aliquid  cibi  mane  et  vespere  sumere,  servata  ta- 
men circa  ciborum  quantitatem  et  qualitatem  probata  locorum  consue- 
tudine. 

§  2:  Nec  vetitum  est  carnes  ac  pisces  in  eadem  refectione  permiscere; 
nec  serotinam  refectionem  cum  prandio  permutare. 

Can.  1252,  §  1:  Lex  solius  abstinentiae  servanda  est  singulis  sextis 
feriis. 

§  2:  Lex  abstinentiae  simul  et  ieiunii  servanda  est  feria  quarta  Cinerum, 
feriis  sextis  etsabbatis  Quadragesimae  et  feriis  Quatuor  Temporum,  per- 
vilegiis  Pentecostés,  Deiparae  in  caelum  assumptae,  Omnium  Sanctorum 
et  Nativitatis  Domini. 

§  3:  Lex  solius  ieiunii  servanda  est  reliquis  ómnibus  Quadragesimae 
diebus. 

§  4:  Diebus  dominicis  vel  festis  de  praecepto  lex  abstinentiae,  vel  abs- 
tinentiae et  ieiunii,  vel  ieiunii  tantum  cessat,  nec  pervigilia  anticipantur; 
Ítem  cessat  Sabbato  Sancto  post  meridiem. 

Can.  1253:  His  canonibus  nihil  immutatur  de  indultis  particularibus, 
de  votis  cuiuslibet  personae  phisicae  vel  moralis,  de  constitutionibus  ac 
regulis  cuiusvis  religionis  vel  instituti  approbati  sive  vivorum  sive  mulie- 
rum  in  communi  viventium  etiam  sine  votis. 
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Can.  1254,  §  1:  Abstinentiae  lege  tenentur  omnes  qui  septimum  aetatis 
annum  expleverint. ' 

§  2:  Lege  ieiunii  adstringuntur  omnes  ab  expleto  vicésimo  primo  aeta- 
tís  anno  ad  inceptum  sexagesimum. 

(a).  Can.  239,  §  1:  En  vez  de  transcribirá  la  letra  todo  el  contenido 
de  este  párrafo,  damos  el  resumen  de  los  privilegios  que  por  él  se  conce- 
den a  los  Cardenales: 

Se  les  concede  confesar  a  todos  los  fieles  y  absolverlos  de  todas  las 
censuras,  excepto  las  reservadas  specialíssímo  modo;  elegir  para  sí  y  sus 
familiares  a  cualquier  sacerdote  para  confesor;  predicar  en  todas  partes; 
bendecir  con  una  sola  cruz  los  rosarios,  cruces,  medallas,  etc.;  erigir  en 
cualquier  lugar  piadoso  las  estaciones  del  Viae  Cracis;  celebrar  sobre  al- 
tar portátil;  disfrutar  de  altar  privilegiado  personal  diario;  bendecir  al  pue- 
blo more  Episcopomm  y  poder  usar  de  otros  honores  episcopales;  mere- 
cer fe  en  el  foro  externo  cuando  atestiguan  acerca  de  algún  oráculo  pontifi- 
cio; preceder  a  todos  los  Prelados,  aunque  sean  patriarcas;  conferir  la 
tonsura  y  las  órdenes  menores;  administrar  el  sacramento  de  la  Confir- 
mación; dispensar  a  las  personas  de  su  jurisdicción  200  días  de  indulgen- 
cias, etc. 

(b).  Can.  240:  La  materia  de  este  canon  trata  de  lo  que  pueden  los 
Cardenales  Obispos  en  sus  sedes  suburbicarias  y  los  Cardenales  titulares 
en  sus  títulos  respectivos. 

(c).  Can.  600,  n.  3:  Possunt  clausuram  ingredi  qui  supremum  actu 
lenent  populorum  principatum  eorumque  uxores  cum  comitatu;  itemque 
S.  /?.  E.  Cardinales. 

(d).  Can.  1 189:  Oratoria  S.  R.  E.  Cardinalium...,  licet  privata,  fruuntur 
tamen  ómnibus  iuribus  et  privilegiis  quibus  oratoria  semi-publica  gaudent. 

(e).  Can.  1401:  S.  R.  E.  Cardinales...,  necessariis  adhibitis  cautelis, 
«¡eclesiástica  librorum  prohibitione  non  adstringuntur. 

De  los  religiosos  según  el  nuevo  Código. 

De  la  projesión  religiosa.  —  Para  la  validez  de  cualquiera  profesión 
religiosa  es  necesario  lo  siguiente:  1.°,  que  el  que  va  a  profesar  tenga  la 
edad  canónica:  2.°,  que  sea  el  Superior  legítimo,  según  las  Constituciones, 
el  que  admita  a  la  profesión;  3.^  que  haya  precedido  el  noviciado;  4.**,  que 
la  profesión  sea  hecha  no  por  fuerza,  miedo  grave  o  dolo;  5.**,  que  sea  ex- 
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presa;  6.°,  que  la  reciba  el  Superior  legítimo,  personalmente  o  por  un  de- 
legado. 

La  profesión  religiosa  temporal.— Paita,  la  validez  de  la  profesión  per- 
petua—solemne o  simple— es  necesario  que  preceda  la  profesión  simple 
temporal,  según  lo  determina  el  canon  574  del  nuevo  Código,  que  dice 
así:  En  cualquier  Orden  de  hombres  o  de  mujeres  y  en  cualquiera  Con- 
gregación que  tenga  votos  perpetuos  debe  el  novicio,  concluido  el  novicia- 
do y  en  la  misma  casa  en  que  tuvo  lugar  éste,  emitir  primero  (1),  antes  de 
los  votos  perpetuos— solemnes  o  simples — ,  una  profesión  de  simples  va- 
ledera por  tres  años,  o  por  un  intervalo  mayor,  si  el  tiempo  para  hacer  los 
votos  perpetuos  dista  más  de  tres  años  de  la  edad  que  se  requiere  para 
emitir  éstos  válidamente,  salvo  que  las  constituciones  exijan  la  profesión 
cada  año. 

El  Superior  legítimo  puede  prorrogar,  después  que  renueve  el  religio- 
so la  profesión  temporal,  ese  tiempo  de  prueba;  pero  no  más  de  otro 
trienio. 

Edad  canónica  para  poder  profesar.— Si  se  trata  de  la  profesión  tem- 
poral se  requieren  dieciséis  años  cumplidos;  si  de  la  profesión  perpe- 
tua—solemne o  simple— veintiún  años  cumplidos  (2). 

Laprojesión  religiosa  perpetua.  —  Terminado  el  tiempo  de  la  profe- 
sión temporal,  debe  el  religioso  emitir  los  votos  perpetuos — solemnes  o 
simples,  según  las  constituciones— o  volver  al  siglo  (3).  Puede,  sin  embar- 
go, el  Superior  legítimo  despedir,  durante  el  tiempo  que  dura  la  profesión 
temporal,  al  religioso  que  no  crea  digno  para  hacer  los  votos  perpetuos. 

El  voto  del  Consejo  o  del  Capítulo  para  la  admisión  a  la  primera  pro- 


(1)  A  lo  establecido  en  este  canon  574  pone  una  excepción  el  634,  que  dice: 
«SoUemniter  professus  aut  professus  a  votis  simplicibus  perpetuis,  si  transie- 
rit  ad  aliam  religionem  cum  votis  solemnibus  vel  simplicibus  perpetuis,  post 
novitiatum,  praeíermissa  professione  temporaria,  de  qua  in  can.  574,  vel  admit- 
tatur  ad  professionem  sollemnem  aut  simplicem  perpetuam  vel  ad  pristinara 
redeat  religionem;  ius  tamen  est  Superior!  eum  probandi  diutius,  sed  non  ultra 
annum  ab  expleto  novitiatu.» 

(2)  A  mi  juicio,  según  lo  expresado  por  este  canon  573,  queda  abolida  en 
las  Órdenes  de  votos  solemnes  Ja  profesión  simple  ad  triennium,  que  habían 
ordenado  Pío  IX  para  los  hombres  y  León  XIII  para  las  religiosas. 

(3)  El  nuevo  Código  no  exige  a  los  hermanos  legos  una  edad  distinta,  tanto 
para  entrar  en  el  noviciado  como  para  hacer  cualquiera  profesión,  de  la  de  lo» 
religiosos  de  coro. 


56  REVISTA   CANÓNICA 

fesión  temporal  es  deliberativo;  para  la  profesión  perpetua— solemne  o 
simple— es  sólo  consultivo. 

El  acto  de  la  profesión,— Debe  hacerse  éste  según  el  ritual  que  pres- 
criben las  constituciones  y,  verificado,  se  extenderá  un  documento  de  la 
profesión  hecha  que  firmarán  el  interesado  y,  por  lo  menos,  aquél  delante 
del  cual  se  hizo  la  profesión,  guardándose  después  en  el  archivo  del 
convento. 

Si  la  profesión  de  que  se  trata  es  la  solemne,  queda  obligado  el  Supe- 
rior religioso  a  dar  noticia  del  hecho  al  párroco  del  bautismo  del  nuevo 
profeso. 

Renovación  de  los  votos. — Pasado  el  tiempo  al  que  se  refería  la  profe- 
sión temporal,  no  debe  retardarse  su  renovación  inmediata. 

Pueden,  no  obstante,  los  Superiores,  fundados  en  causas  justas,  permi- 
tir que  se  anticipe  por  algún  tiempo,  no  más  de  un  mes,  la  renovación  de 
los  votos  temporales. 

Privilegios  y  obligaciones  de  los  profesos  de  votos  temporales. — 
I."*  Gozan  de  todas  las  indulgencias,  privilegios  y  gracias  espirituales  con- 
cedidas a  los  profesos  de  solemnes  o  de  votos  simples  perpetuos;  y,  muer- 
tos, tienen  derecho  a  los  mismos  sufragios. 

2.°  Como  los  demás  profesos,  están  éstos  obligados  a  su  vez  a  la  guar- 
da de  las  reglas  y  constituciones,  salvo  la  exención  de  no  rezar  el  oficio  en 
privado  cuando  no  asisten  al  coro,  a  no  ser  que  sean  ordenados  in  sacri^ 
o  las  constituciones  determinen  expresamente  otra  cosa. 

3.°  No  diciendo  nada  las  constituciones,  carecen  de  voz  activa  y  pasi- 
va; mas  el  tiempo  señalado  para  gozar  de  una  y  otra  comienza  a  contarse 
desde  la  primera  profesión,  salvo  lo  prescrito  por  las  mismas  constitu- 
ciones. 

Eficacia  de  los  votos,  según  que  sean  simples  o  solemnes.— Por  regla 
general,  la  profesión  simple— temporal  o  perpetua — hace  ilícitos  los  actos 
contrarios  a  los  votos,  pero  no  inválidos;  mientras  que  la  solemne  los  hace 
también  inválidos,  cuando  son  irritables. 

Capacidad  de  los  profesos  de  votos  simples  para  poseer  bienes  mate- 
riales.—S'i  las  constituciones  no  prescriben  otra  cosa,  cualquier  profeso 
de  votos  simples — temporales  o  perpetuos — conserva  la  propiedad  de  sus- 
bienes  y  la  capacidad  de  adquirir  otros  nuevos,  salvo  lo  que  se  determina 
en  el  canon  569;  pero  si  lo  adquirido  lo  obtiene  por  su  industria  vel  intui- 
tu  religionis  pasa  a  la  misma  religión. 
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El  profeso  puede  cambiar  la  cesión  o  disposición  de  que  habla  el 
mismo  canon  569,  §  2;  mas  no  por  voluntad  propia,  a  no  ser  que  se  lo 
permitan  las  constituciones,  sino  con  licencia  del  Superior  general,  o  tra- 
tándose de  monjas,  del  Ordinario  del  lugar  y,  siendo  monjas  sujetas  a  los 
regulares,  del  Superior  religioso,  con  tal  que  el  cambio,  al  menos  de  parte 
notable  de  los  bienes,  no  se  haga  en  favor  de  la  religión  (1). 

Esta  cesión  pierde  su  valor  por  la  salida  de  la  religión. 

Renuncia  de  los  bienes  antes  de  la  projesión  solemne.— E\  profeso  de 
votos  simples  no  puede  renunciar  válidamente  a  sus  bienes,  pero  dentro 
de  los  sesenta  días  anteriores  a  la  profesión  solemne  está  obligado  a  abdi- 
car, salvo  algún  indulto  particular  de  la  Santa  Sede,  a  todos  los  bienes 
que  actualmente  posee  en  favor  de  quien  él  quiera  y  con  la  condición  de 
seguirse  la  profesión. 

Después  de  la  profesión  deben  ejecutarse  inmediatamente  todos  los 
trámites  necesarios  a  fin  de  que  la  renuncia  tenga  efectos  civiles. 

Los  bienes  adquiridos  después  de  la  profesión  solemne.  —  Seguida  la 
profesión,  y  salvos,  igualmente,  los  indultos  particulares  de  la  Sede  Apos- 
tólica, todos  los  bienes  que,  de  cualquier  modo,  adquiere  el  religioso  de 
una  Orden  capaz  de  poseer,  ceden  en  beneficio  de  la  Orden,  o  de  la  pro" 
vincia,  o  de  la  casa,  según  lo  que  prescriban  las  constituciones.  Si  la  orden 
es  incapaz  de  poseer,  pasan  dichos  bienes  a  la  propiedad  de  la  Santa  Sede. 

Prohibición  de  ciertos  actos  de  dominio  a  los  profesos  de  simples  en 
las  Congregaciones  religiosas.  —  Les  está  prohibido  abdicar,  ni  con  pre- 
texto de  cualquier  título  gracioso,  al  dominio  de  sus  bienes  per  actum 
ínter  vivos.  No  pueden  cambiar,  asimismo,  el  testamento  que  hicieron 
según  la  norma  del  canon  569,  §  3  (2),  sin  permiso  de  la  Santa  Sede,  o,  si 
la  cosa  es  urgente  y  no  hay  tiempo  de  recurrir  a  ella,  sin  licencia  del  Su- 


(1)  Can.  569,  §  1:  Ante  professionem  votorum  simplicium  sive  temporario- 
rum  sive  perpetuorum  novitius  debet,  ad  totum  tempus  que  simpiicibus  votis 
adstringetur,  bonorum  suorum  administrationem  cederé  cui  maluerit  et,  nisi 
constitutiones  aliud  ferant,  de  eorumdem  usu  et  usufructu  libere  disponere. 

§  2:  Ea  cessio  ac  dispositio,  si  praetermissa  fuerit  ob  defectum  bonorum 
et  haec  postea  supervenerint,  aut  si  facta  fuerit  et  postea  alia  bona  quovis 
titulo  obvenerint,  fiat  aut  iteretur  secundum  normas  §  1  statutas,  non  obstante 
simplici  professione  emissa. 

(2)  Can.  569,  §  3:  «Novitius  in  Congregatione  religiosa  ante  professionem 
votorum  temporariorum  testamentum  de  bonis  praesentibus  vel  forte  obven- 
turis  libere  condat.» 
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perior  mayor,  o,  quedando  éste  asimismo  excluido  por  la  urgencia  del  ne- 
gocio, del  Superior  local. 

De  la  vacancia  de  los  beneficios  con  motivo  de  la  projesión.— Los  be- 
neficios parroquiales  quedan  vacantes  un  año  después  de  haber  emitido 
cualquiera  profesión  religiosa  y,  pasados  tres  años,  todos  los  demás. 

Pérdida  de  la  diócesis  propia.  —  El  profeso  de  votos  perpetuos— sim- 
ples o  solemnes— deja  de  pertenecer  ipso  iure  a  la  diócesis  propia  que  te- 
nía en  el  siglo. 

De  la  profesión  inválida.— Ldi  profesión  religiosa,  nula  por  cualquier 
impedimente  externo,  no  adquiere  valor  por  los  actos  subsiguientes,  sino 
que  es  necesaria  su  revalidación  por  la  Santa  Sede,  o,  conocida  la  nulidad 
y  quitado  el  impedimento,  se  profese  de  nuevo. 

Si  hubiere  sido  nula  por  falta  del  consentimiento,  renovado  éste  queda 
subsanada,  con  tal  de  no  haberse  retractado  la  religión  en  el  suyo. 

Si  hay  indicios  graves  contra  la  validez  de  la  profesión  y  no  quiere  el 
religioso  renovarla  ni  pedir  que  sea  subsanada  ad  caufelam,  debe  llevarse 
€l  asunto  a  la  Sede  Apostólica. 

C  M. 
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Estudio  critico  de  las  teorías  de  Santo  Tomás  y  de  Suárez  acerca  de  la 
distinción  entre  la  esencia,  subsistencia  y  existencia  y  su  relación  con  las 
verdades  teológicas,  por  el  Presbítero  Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña.— 
Con  censura  eclesiástica.— Precio:  5  pesetas.— Peñuelas,  20.  Madrid. 

Pocas  cuestiones  filosóficas  habrán  sido  objeto  de  tan  viva  y  continua- 
da discusión  como  la  relativa  a  la  distinción  real  entre  la  esencia  física  y  la 
existencia.  Esta  cuestión,  que  en  sí  misma  considerada,  podría  calificarse 
de  indiferente,  no  lo  es  cuando  se  relaciona  con  otras  metafísicas  teológi- 
cas. De  ahí  que  algunos  ingenios  eminentes,  partidarios  entusiastas  de  la 
distinción  real,  han  llegado  a  sostener  esta  alternativa:  o  se  admite  la  dis- 
tinción real  o  peligra  el  dogma  católico,  alegando  como  razón  la  de  que 
precisamente  en  la  distinción  de  la  esencia  física  y  la  existencia  está  la  nota 
característica  de  lo  finito:  sólo  en  el  ser  infinito  puede  darse  la  identidad 
entre  la  esencia  y  la  existencia.  ¿Hay  necesidad  de  llegar  a  tales  extremos? 
El  autor  de  esta  obra,  recomendando  como  mejor  el  sistema  tomista,  afir- 
ma, sin  embargo,  que  muy  bien  puede  concillarse  el  sistema  suarista  con 
el  dogma  católico.  No  es  otro  el  objeto  perseguido  en  esta  obra  al  hacer  el 
examen  de  la  distinción  o  identidad  de  la  esencia  y  existencia  en  sus  rela- 
ciones con  la  naturaleza  divina  o  con  las  criaturas. 

Recomendamos  la  lectura  de  este  trabajo  a  lodos  los  verdaderos  aman- 
tes de  las  cuestiones  metafísico-teológicas.— P.  Ambrosio  Garrido. 


El  Renacimiento  y  problemas  de  Derecho  internacional  que  suscita,  por 

Eduardo  Aunós,  doctor  en  Derecho.— Madrid,  Junio,  1917. 

No  es  esta  obra— el  mismo  autor  lo  afirma  en  el  Prólogo— un  tratado 
didáctico,  sino  una  ampliación  de  su  tesis  doctoral.  Con  verdadero  conoci- 
miento de  causa  nos  ua  el  Sr.  Aunós  una  idea  general  del  Renacimiento, 
pasando  luego  a  examinar  lo  que  esta  gran  lucha  influyó  en  el  orden  filo- 
sófico, científico,  literario  y  artístico. 
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La  materia  más  interesante  del  libro  es  la  que  se  refiere  al  Derecho  in- 
ternacional. El  asunto  escogido  por  el  joven  abogado  tiene  demasiada  am- 
plitud, y  es  difícil  encerrarlo  en  los  estrechos  moldes  de  una  tesis.  De 
aquí  que  algunas  cuestiones  de  capital  importancia  sean  tratadas  a  la  li- 
gera y  algunos  autores  no  aparezcan  con  el  relieve  científico  que  les  co- 
rresponde. 

Nosotros,  que  conocemos  las  excelentes  cualidades  del  Sr.  Aunós  y 
sus  simpatías  por  los  estudios  de  Derecho  internacional,  abrigamos  la  es  '- 
peranza  de  que  cualquier  día  nos  sorprenda  con  algún  trabajo  que  reúna 
todavía  mayor  mérito.— P.  Ambrosio  Garrido. 


La  guerra  injusta.  Cartas  de  un  espaflol.  Por  Armando  Palacio  Valdés,  de  la 
Academia  Española. —Un  volumen  en  8.^.— Bloud  et  Gay,  editores.  1917. 
Barcelona,  calle  Bruch,  35. 

El  solo  nombre  del  autor  dice  más  en  favor  de  su  nueva  producción 
que  cuanto  nosotros  pudiéramos  aportar  a  su  bien  cimentada  fama  de  no- 
velista y  escritor  culto  y  ameno.  Intenta  rebatir  el  autor  las  causas  produc- 
toras de  la  malquerencia  que  muchos  españoles  manifiestan  a  nuestros  ve- 
cinos, y  para  ello  habla  de  Francia  en  sentido  opuesto  al  de  aquellos  que  la 
suponen  impía,  escéptica,  corrompida...  Deseando  que  participemos  de  sus 
propias  ideas  de  simpatía  y  afecto  hacia  el  vecino  país,  pinta  con  rasgos 
precisos  y  certero  tacto  el  carácter  francés  a  través  de  sus  múltiples  ma- 
nifestaciones y  de  las  corrientes  dominantes  en  los  tristísimos  días  de  la 
guerra;  relata  animadas  escenas  de  carácter  público  y  privado,  de  las  que 
ha  sido  testigo  presencial,  y  explica  el  por  qué  de  su  francofilia  con  un 
somero  estudio  comparativo  de  las  naciones  beligerantes. 

Muy  entusiasta  defensa  del  ingenio  francés  se  halla  en  la  lectura  de  es- 
tas Cartas  de  un  Español,  que  tan  elevado  puesto  ocupa  entre  nuestros  no- 
velistas contemporáneos,  y  que  presenta  a  sus  numerosos  lectores  el  reflejo 
exacto  de  sus  convicciones  sinceras,  sin  el  menor  intento,  sin  la  más  leve 
presunción  de  molestar  ni  herir  ajenas  opiniones,  siempre  dignas  del  ma- 
yor respeto  y  consideración.— Ai.  Aniuña. 

OTROS  LIBROS 

La  Colonia.— Númtro  extraordinario  dedicado  a  Nuestra  Señora  de  la 
Consolación.— Imprenta  Helénica.  Madrid,  1917. 

Trátase  de  una  publicación  mensual  redactada  en  Madrid  por  un  grupo 
de  jóvenes  de  los  que  en  la  obra  de  reedificación  social  por  medio  de  lá 
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Prensa  van  delante  con  el  ejemplo.  El  cuaderno  que  tenemos  a  la  vista  es 
como  un  mosaico  de  piedras  preciosas  en  homenaje  a  su  Madre  y  Reina  la 
Virgen  de  la  Consolación.  Al  texto,  abundante  en  noticias  y  descripciones 
varias,  acompañan  excelentes  grabados,  entre  los  que  se  destaca  una  her- 
mosa lámina  a  cinco  tintas,  reproducción  felicísima  de  la  magnífica  es- 
cultura de  la  Virgen  de  la  Consolación  que  se  venera  en  -su  iglesia  de 
Madrid. 

— Literatura  amena  (Catálogo  í/e).— Novelas,  viajes,  fantasías,  narra- 
friones,  teatro.— Herederos  de  la  Viuda  Pía.  Fontanella,  13.  Barcelona. 

En  este  Catálogo  de  literatura  amena  que  acaban  de  dar  a  la  publicidad 
los  Herederos  de  la  Viuda  Pía,  editores  y  libreros  pontificios  en  Barcelo- 
na, notamos  con  reconocimiento  la  deferencia  que  muestran  con  el  criterio 
de  nuestro  P.  Conrado  Muiños,  cuyo  juicio  en  la  sanción  de  obras  consi- 
deran definitivo.  Su  presentación  moderna  a  gran  lujo  y  los  valiosos  bojes 
del  1600  y  posteriores  que  ilustran  el  texto,  dicen  mucho  bien  de  la  Casa 
editora. 

—Proyecto  de  asociación  de  los  amigos  del  libro,  presentado  por  don 
Gustavo  Gili  a  la  Conjerencia  de  editores  españoles  y  amigos  del  libro,  y 
en  la  cual  fué  aprobado  por  unanimidad.— Claris,  73.  Barcelona. 

El  autor  de  este  trabajo  trata  desde  un  elevado  punto  de  vista  la  cues- 
tión del  libro  español,  presentándolo  como  vehículo  principal  de  difusión 
de  nuestra  cultura  y  de  nuestro  espíritu  en  todos  los  países  de  habla  caste- 
llana, el  más  apto  para  estrechar  las  relaciones  de  España  con  la  América 
española.  Propone  la  fundación  de  una  Cámara  del  Libro  español  o  Aso- 
ciación de  los  Amigos  del  Libro,  en  la  cual  junten  sus  esfuerzos  todos  los 
amantes  del  libro  y  de  la  lengua,  y  se  dirige  a  todos:  escritores,  políticos, 
hombres  de  estudio  y  de  voluntad,  no  menos  que  a  los  elementos  indus 
tríales  del  libro,  a  fin  de  que  presten  apoyo  a  su  hermoso  pensamiento. 

Recomendamos  eficazmente  la  lectura  de  este  notable  trabajo  a  todos 
nuestros  lectores. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Auras  suaves,  por  Josefa  Oriola.  (Biblioteca  «Gratitud»,  tomo  I.)— Un 
volumen,  de  178  págs.,  en  8.°.— Librería  Religiosa.  Aviñó,  20.  Barcelo- 
na. 1917. 

—Necesidad  de  fomentar  las  vocaciones  eclesiásticas.  Carta  Pastoral 
del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Alvaro  y  Ballano,  Obispo  de  Zamora.— Im- 
prenta de  Enrique  Teodoro.  Madrid.  1917. 

—  Colonias  veraniegas  de  seminaristas,  por  el  Presbítero  Reverendo 
Sr.  Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña,  Director  de  la  obra  de  Fomento  de 
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vocaciones  eclesiásticas.— Un  foll.,  de  30  págs.  Madrid.  Imprenta  de  Enri- 
que Teodoro.  1917. 

^Novena  al  Santo  Ángel  Custodio  de  España,  compuesta  por  el  ilus- 
trísimo  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Eijo  Garay,  Obispo  de  Tuy.— Imprenta  de 
Enrique  Teodoro.  Madrid,  1917. 

—Marcelo  Dupont.  En  campaña  (1914-1915).  Impresiones  de  an  Ofi- 
cial de  Caballería  ligera.  Traducción  de  Antonio  Muñoz.— Un  vol,  de  329 
páginas,  en  8.^.— Barcelona.  Bloud  y  Gay,  editores. 

—Impresiones  de  guerra  de  sacerdotes  soldados,  por  Leoncio  de 
Grandmaisón,  S.  J.  Versión  española  de  Juan  B.  Enseñat.— Un  vol.  en  8.®, 
de  321  págs.— Bloud  y  Gay,  editores.  Barcelona. 

—La  Virgen  María  manifestada  a  sus  hijos,  según  las  revelaciones  de 
la  Venerable  Sor  María  de  Agreda  en  su  Mística  Ciudad  de  Dios,  por  el 
Rvdo.  P.  Ludovico  de  Besse,  capuchino,  y  traducida  del  francés  por  el  Pa- 
dre José  de  Zarauz. — Un  vol.,  de  365  págs.,  en  8."^.— Imprenta  de  E.  Subi- 
rana,  edit.  y  lib.  Pontificio.  Barcelona.  1917. 

—Derecho  Penal  Español,  por  el  P.  Jerónimo  Montes,  O.  S.  A.,  profe- 
sor de  Derecho  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  El  Escorial.— 
Parte  general:  Vol.  I  y  II,  cada  uno  de  540  págs.,  en  8.^.— Casa  editorial  de 
M.  Núñez  Samper.  Martín  de  los  Heros,  13.  Madrid.  1917. 

— Pages  ACTUELLEs. — Lc  general  Gallieni,  por  G.  Blanchon.— Toafí 
la  France  pour  toute  la  guerre,  por  Louis  Barthou.— Les  Commandements 
de  la  Patrie,  por  M.  Paul  Deschanel.— L'£//í)r/  et  le  Devoir  Ftangais,  por 
Alexandre  Millerand.— Lg  Capitaine,  Augusíin  Cochin.  Préface  de  Paul 
Bourget.— Folletos  de  50  a  60  págs.,  en  8.°.— Bloud  et  Gay,  éditeurs.  Pa- 
ris-Barcelona. 

—Estudios  críticos  de  historia  árabe  española  (segunda  serie),  por 
Francisco  Codera,  de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia.  Un 
vol.  de  342  págs.  en  12.°.— Madrid.  Imprenta  Ibérica.  E.  Maestre,  Po- 
zas, 12.  1917. 
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Madrid  Escorial,  30  de  Septiembre  de  1917, 
ROMA 

Es  ya  conocida  la  respuesta  de  los  Imperios  centrales^  la  nota  de  Su 
Santidad  Benedicto  XV  sobre  la  paz.  Han  dado  la  contestación  separada- 
mente y  con  texto  muy  diverso,  pero  convienen  en  la  misma  actitud  de 
adhesión  explícita  a  los  intentos  pacificadores  de  Su  Santidad,  y  justo  es 
advertir  que  no  han  suscitado  comentarios  iracundos  entre  los  aliados. 

Respuesta  del  Emperador  de  Austria- Hungría  (texto  íntegro): 

«Padre  Santo:  Con  profundo  respeto  y  sincera  emoción  hemos  tenido 
conocimiento  de  la  nueva  gestión  que  Vuestra  Santidad,  cumpliendo  la 
santa  labor  que  Dios  le  confiara,  ha  dirigido  a  los  jefes  de  los  Estados 
beligerantes,  con  el  noble  propósito  de  llamar  a  los  pueblos,  en  breve 
plazo,  a  un  acuerdo  que  les  devuelva  la  paz. 

Hemos  acogido  con  agradecimiento  esta  nueva  prueba  de  solicitud  pa- 
ternal que  siempre  testimoniasteis.  Padre  Santo,  a  todos  los  pueblos  indis- 
tintamente. 

Saludamos  con  toda  gratitud  de  nuestra  alma  el  emocionante  llama- 
miento de  Vuestra  Santidad  a  los  Gobiernos  de  los  pueblos  beligerantes. 

Vimos  siempre  en  Vos  a  la  más  elevada  personalidad,  cuya  misión,  su- 
perior a  las  cosas  de  este  mundo,  y  cuya  alta  concepción  de  los  deberes 
que  le  están  confiados,  es  la  que  puede  encontrar  el  camino  adecuado  para 
nuestro  propio  deseo  y  traer  una  paz  duradera  y  honrosa  para  todos  los 
pueblos. 

Desde  que  subimos  al  trono  de  nuestros  antepasados,  plenamente 
conscientes  de  nuestra  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  los  hombres,  para 
el  porvenir  de  la  Monarquía  austrohúngara  que  nos  fué  confiada,  no  he- 
mos perdido  nunca  de  vista  la  idea  elevada  de  hacer  disfrutar  a  nuestros 
pueblos,  lo  antes  posible,  de  los  beneficios  de  la  paz. 
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Poco  después  de  subir  al  Poder,  nos  fué  concedido,  en  comunidad  con 
nuestros  aliados,  emprender  una  gestión  entrevista  y  preparada  por  nues- 
tro ilustre  antecesor  el  difunto  Emperador  Francisco  José,  en  favor  de  una 
paz  honrosa  y  duradera. 

En  nuestro  discurso  del  Trono,  pronunciado  en  la  apertura  del  Reich- 
stag  austríaco,  hemos  expresado  este  mismo  deseo  y  manifestado  que  bus- 
cábamos una  paz  que  aleje,  en  lo  futuro,  a  todos  los  pueblos  del  odio  y  de 
la  sed  de  venganza  y  los  ponga  al  abrigo,  para  numerosas  generaciones, 
de  todo  llamamiento  a  la  fuerza  armada. 

Entretanto,  nuestro  Gobierno  común  no  había  dejado,  mediante  reite- 
radas y  persuasivas  declaraciones  que  todo  el  mundo  podía  oir,  de  expre- 
sar nuestra  voluntad  y  la  de  los  pueblos  de  la  Monarquía  austrohúngara, 
de  poner  término  a  la  efusión  de  sangre,  con  una  paz  semejante  a  la  que 
propone  Vuestra  Santidad. 

Nos  congratula  saber  que  nuestros  votos  se  encaminaron  siempre  al 
mismo  fin  que  nuestra  Santidad  nos  indica  hoy,  y  que  hemos  sometido  a 
examen  las  indicaciones  concretas  y  prácticas  que  Vuestra  Santidad  nos 
hace,  habiendo  llegado  a  las  siguientes  conclusiones: 

Con  la  fuerza  de  una  convicción  profundamente  arraigada,  saludamos 
el  pensamiento  maestro  de  Vuestra  Santidad,  de  que  la  organización  futura 
del  mundo  ha  de  basarse  en  la  supresión  de  la  fuerza  de  las  armas  y  en  la 
fuerza  moral  del  derecho,  de  la  justicia  internacional  y  de  la  equidad. 

Esperamos  igualmente,  y  es  nuestra  convicción,  que  el  reconoci- 
miento de  la  conciencia  del  derecho  regeneraría  moralmente  a  la  Huma- 
nidad. 

Por  ello  aprobamos  el  punto  de  vista  de  Vuestra  Santidad,  de  que  las 
negociaciones  entre  los  beligerantes,  en  pro  de  un  acuerdo,  pueden  y  de- 
ben referirse  al  modo  de  llevar  a  un  límite  determinado  simultánea,  recí- 
proca y  progresivamente,  con  las  garantías  necesarias,  la  cuestión  de  ar- 
mamentos por  tierra,  por  mar  y  por  aire  y  liberar  la  alta  mar,  que  pertenece 
por  derecho  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  de  la  dominación  o  prepon- 
derancia de  uno  solo,  entregándola  al  uso  de  todos  por  igual. 

Plenamente  conscientes  de  la  importancia  para  el  restablecimiento  de 
la  paz  de  los  medios  propuestos  por  Vuestra  Santidad,  para  que  se  some- 
tan las  dificultades  internacionales  al  fallo  de  un  Tribunal  de  arbitraje  obli- 
gatorio, estamos  dispuestos  a  entrar  en  negociaciones,  basadas  en  las  pro- 
posiciones de  Vuestra  Santidad. 

Si,  como  deseamos  de  todo  corazón,  se  logra  llegar  a  acuerdos  entre 
los  beligerantes,  que  realicen  esas  sublimes  ideas  y  garanticen  así  a  la  Mo- 
narquía austrohúngara  un  desarrollo  sin  trabas  para  el  porvenir,  entonces 
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tampoco  será  difícil  llegar,  con  un  espíritu  de  equidad  y  teniendo  en  cuenta 
las  necesidades  recíprocas,  a  una  solución  satisfactoria  de  las  demás  cues- 
tiones que  haya  que  zanjar  entre  los  beligerantes. 

Si  los  pueblos  pudieran,  con  arreglo  a  vuestras  proposiciones,  entrar 
pacíficamente  en  negociaciones  con  otros,  podría  entonces  nacer  la  paz  du- 
radera. Podrían  tener  los  pueblos  la  libertad  de  los  mares;  ser  libertados 
de  las  pesadas  cargas  materiales  que  sobre  ellos  pesan  y  crearse,  en  bene- 
ficio de  ellos  también,  nuevas  fuentes  de  bienestar. 

Inspirado  en  estos  sentimientos  de  moderación  y  de  conciliación,  ve- 
mos en  las  proposiciones  de  Vuestra  Santidad  una  base  propicia  para  llegar 
a  negociaciones  que  tengan  por  término  una  paz  justa  para  todos  y  dura- 
dera. Hacemos  fervientes  votos  porque  nuestros  enemigos  de  hoy  estén 
-ellos  también  animados  de  las  mismas  ideas. 

Con  esta  esperanza,  rogamos  al  Todopoderoso  tenga  a  bien  poner  fin 
a  la  obra  de  paz  preparada  por  Vuestra  Santidad. 

Tenemos  el  honor  de  firmar  como  hijo  obedientísimo  de  Vuestra  San- 
tidad.—Car/os.» 

Respuesta  de  Alemania  (texto  íntegro): 

«Desde  hace  largo  tiempo  persigue  S.  M.  con  gran  consideración  y 
sincero  agradecimiento  los  esfuerzos  de  Su  Santidad,  dentro  de  un  espíri- 
tu de  verdadera  imparcialidad,  para  aminorar  en  lo  posible  las  penalida- 
des de  la  guerra,  y  acelerar  el  término  de  las  hostilidades. 

El  Emperador  ve  en  el  reciente  paso  de  Su  Santidad  una  nueva  prueba 
de  su  noble  y  humanitario  propósito,  y  tiene  el  vivo  deseo  de  que,  en  bien 
del  mundo  entero,  tenga  éxito  el  llamamiento  del  Papa. 

El  anhelo  de  Su  Santidad  de  abrir  camino  a  una  inteligencia  entre  los 
pueblos  puede  contar  con  una  acogida  simpática  y  un  apoyo  decidido  por 
parte  de  S.  M.,  tanto  más,  cuanto  que  el  Emperador  desde  que  se  hizo  car- 
go del  Gobierno  ha  considerado  como  uno  de  sus  más  nobles  y  sagrados 
deberes  y  misiones  conservarles  al  pueblo  alemán  y  al  mundo  las  bendi- 
ciones de  la  paz. 

En  su  primer  discurso  de  la  Corona  en  la  inauguración  del  Reichstag 
alemán,  21-25  de  Junio  de  1888,  prometió  el  Emperador  que  su  amor  al 
ejército  alemán  y  su  situación  con  respecto  a  él  no  le  llevaría  jamás  a  la 
tentación  de  regatearle  al  país  las  bienandanzas  de  la  paz,  a  no  ser  que  la 
guerra  fuese  una  necesidad  impuesta  al  Imperio  por  un  ataque  contra  él  o 
contra  sus  aliados. 

El  ejército  alemán  debía  asegurarnos  la  paz,  y,  caso  de  romperse  ésta, 
estar  en  condiciones  de  lograrla  luchando  con  honor. 

El  Emperador  ha  confirmado  este  juramento  hecho  por  entonces,  en 
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veintiséis  anos  de  un  reinado  lleno  de  prosperidad  mediante  hechos,  na 
obstante  las  hostilidades  y  tentaciones. 

También  en  esta  crisis,  que  llevó  a  la  conflagración  actual,  ha  sido  el 
esfuerzo  de  S.  M.  hasta  el  último  momento  conjurar  el  conflicto  por  me- 
dios pacíficos. 

Después  de  que  la  guerra  había  estallado  contra  su  voluntad  y  deseo,^ 
el  Emperador,  en  unión  con  sus  aliados,  fué  el  primero  en  mostrar  su  bue- 
na voluntad  a  entrar  en  negociaciones  de  paz. 

Detrás  de  S.  M.  estaba  el  pueblo  alemán  con  su  deseo  en  favor  de 
la  paz. 

Alemania  buscaba  dentro  de  sus  fronteras  nacionales  el  libre  desenvol- 
vimiento de  sus  bienes  morales  y  materiales,  y  fuera  del  territorio  del 
Imperio  una  libre  competencia  con  naciones  en  igualdad  de  derechos  y 
de  consideraciones. 

El  no  trabado  movimiento  de  las  energías  que  luchaban  entre  sí  pací- 
ficamente en  el  mundo  había  llevado  al  más  alto  grado  de  perfección  los 
más  sublimes  bienes  de  la  Humanidad. 

Un  fatal  encadenamiento  de  acontecimientos  ha  interrumpido  brusca- 
mente en  1914  una  era  de  florecimiento  llena  de  esperanzas,  convirtiendo 
a  Europa  en  un  sangriento  escenario  de  luchas. 

En  aprecio  a  la  importancia  que  corresponde  al  manifiesto  de  Su  San- 
tidad, el  Gobierno  Imperial  no  ha  reparado  en  someter  a  un  examen  serio 
y  concienzudo  los  consejos  en  él  contenidos. 

Las  medidas  especiales  que  el  Gobierno  había  tomado,  en  íntimo  con- 
tacto con  la  representación  del  pueblo  alemán,  para  deliberar  y  contestar 
las  cuestiones  presentadas,  dan  prueba  de  lo  mucho  que  le  interesa  en- 
contrar, de  acuerdo  con  los  deseos  de  Su  Santidad  y  con  el  manifiesto  de 
paz  del  Reichstag  del  19  de  Julio  de  este  año,  bases  viables  para  una  paz 
justa  y  duradera. 

Con  especial  simpatía  acoge  el  Gobierno  Imperial  el  pensamiento  pri- 
mitivo del  llamamiento  a  la  paz,  en  el  que  Su  Santidad  exterioriza  en  for- 
ma clara  su  convicción  de  que  en  lo  futuro  ha  de  sustituir  la  fuerza  moral 
del  derecho  a  la  material  de  las  armas. 

También  nosotros  estamos  penetrados  de  que  el  enfermo  cuerpo  de  la 
sociedad  humana  solo  puede  sanar  fortaleciendo  la  energía  moral  del  de- 
recho. 

De  ello  resultaría,  en  opinión  de  Su  Santidad,  una  reducción  simultá- 
nea de  las  fuerzas  armadas  de  todos  los  Estados,  y  la  creación  de  un  pro- 
cedimiento arbitral  obligatorio  para  cuestiones  internacionales 'litigiosas. 

Alemania,  a  causa  de  su  situación  geográfica  y  de  sus  necesidades  eco- 
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nómicas,  está  supeditada  a  relaciones  pacíficas  con  sus  vecinos  y  con  el 
lejano  extranjero.  Por  consiguiente,  no  hay  ningún  pueblo  como  el  ale- 
mán tan  interesado  en  desear  que  al  odio  y  a  la  lucha  generales  sustituya 
un  espíritu  reconciliador  y  fraternal  entre  las  naciones. 

En  el  momento  en  que  los  pueblos,  inspirándose  en  este  ideal,  hayan 
reconocido,  para  su  bien,  que  se  impone  hacer  resaltar  en  sus  relaciones 
lo  que  une  más  que  lo  que  separa,  lograrán  entonces  regular  también  los 
puntos  litigiosos  de  forma  tal,  que  se  creen  para  cada  pueblo  satisfactorias 
condiciones  de  existencia,  con  lo  que  aparezca  imposible  la  vuelta  de  la 
gran  catástrofe  universal. 

Únicamente  en  estas  condiciones  puede  fundamentarse  una  paz  dura- 
dera que  favorezca  la  aproximación  espiritual  de  nuevo  y  el  resurgimiento 
económico  de  la  sociedad  humana. 

Esta  convicción  sincera  y  seria  nos  anima  a  confiar  que  también  nues- 
tros adversarios  vean  en  la  idea  sometida  por  Su  Santidad  a  la  considera- 
ción la  base  indicada  para,  en  condiciones  que  corresponda  al  espíritu  de 
equidad  y  a  la  situación  de  Europa,  aproximarse  a  la  preparación  de  la  paz 
futura.» 

Respuestas  de  Turquid  y  Bulgaria.— Tsimbién  se  han  recibido  en  el 
Vaticano  las  contestaciones  de  Turquía  y  Bulgaria.  La  primera  pide  el 
mantenimiento  íntegro  de  la  soberanía  otomana  en  todos  los  territorios  de 
su  pertenencia,  y  Bulgaria  reclama  el  cumplimiento  del  principio  de  las 
nacionalidades. 

Además  el  rey  de  Baviera  ha  mostrado  su  adhesión  y  reconocimiento 
en  carta  gratulatoria  por  la  feliz  iniciativa  del  Sumo  Pontífice. 

La  Entente.— Los  Gobiernos  aliados  siguen  mudos  hasta  ahora,  no 
obstante  los  requerimientos  de  una  gran  parte  de  la  opinión  que  les  insta  a 
que  hablen.  Dice  Albert  Thomas,  ex  ministro  socialista,  en  L*  Information: 

«No  faltan  al  Gobierno  francés  ocasiones  de  hacer  saber  al  mundo  lo 
que  Francia  pretende  y  aumentar  así  su  autoridad  moral  y  su  influencia. 
¿Por  qué  M.  Ribot,  todavía  ayer,  ha  declarado  que  opinaba  no  se  debía 
responder  a  la  Nota  del  Papa?  ¿Por  qué  ha  pensado  era  preciso  guardarse 
de  entablar  conversaciones  y  esperar  las  declaraciones  alemanas  y  austría- 
cas? ¿Qué  emboscada  temía?  Cuando  se  tiene  conciencia  de  no  reclamar 
más  que  lo  justo,  ¿a  quién  se  puede  temer? 

Francia  no  hubiera  perdido  nada,  bien  al  contrario,  en  responder,  como 
lo  ha  hecho  el  presidente  Wilson,  a  la  Nota  del  Pontífice.» 
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EXTRANJERO 

Toda  la  actividad  humana,  más  allá  de  nuestras  fronteras,  parece  con- 
centrarse en  el  litigio  armado  que  ha  cubierto  de  luto  a  Europa,  luchando 
unos  por  hacerlo  más  trágico,  y  otros  por  detenerlo  y  poner  fin  a  sus  in- 
mensos desastres.  Quienes  piensan  en  continuarlo  para  1918,  natural  es 
que  den  muestras  de  vitalidad  y  energía  en  reserva,  y  he  ahí  la  razón  de 
los  repetidos  asaltos  británicos  al  muro  alemán  en  Flandes,  donde  está  hoy 
la  mayor  intensidad  de  la  lucha. 

Después  de  algunas  semanas  de  pausa,  el  día  20  de  Septiembre  reanu- 
daron su  ofensiva  los  ingleses  con  el  mayor  ímpetu  en  un  frente  de  más 
de  12  kilómetros,  entre  Langemark  y  el  canal  de  Iprés  a  Comines.  Los  me- 
dios de  los  cuales  se  valió  el  ejército  británico,  fueron,  según  el  parte  ofi- 
cial alemán,  insuperables.  Parapetados  detrás  de  la  intensa  ola  de  fortísi- 
mo  fuego  graneado  que  despedían  cañones  y  lanzaminas  de  todos  los  ca- 
libres avanzaron  compactos  contingentes  de  ataque,  por  lo  menos  nueve 
divisiones  británicas,  entre  ellas  varias  australianas,  prestándoles  ayuda  en 
el  asalto  numerosos  automóviles  blindados.  El  ataque  se  repitió  varias 
veces  con  todo  su  formidable  empuje,  particularmente  en  el  día  27  en  que 
fueron  empleadas  lo  menos  doce  divisiones  inglesas;  pero,  con  todo,  los 
adelantos  son  imperceptibles  y  los  lugares  importantes  de  combate  siguen 
siendo  los  mismos  desde  la  primavera  en  todo  el  frente  occidental. 

En  los  demás  frentes  ningún  hecho  de  transcendencia  se  ha  señalado, 
si  bien  en  todos  hay  lucha  de  artillería,  y  especialmente  de  escuadrillas 
aéreas  con  bajas  continuas  por  una  y  otra  parte. 

También  se  han  registrado  varias  incursiones  aéreas  en  los  países  ene- 
migos, de  que  dan  cuenta  así  los  despachos  oficiales: 

«Ñauen,  19. — Nuestros  adversarios  realizaron  el  día  16  varias  incursio- 
nes aéreas  contra  el  sur  de  Alemania,  siendo  atacadas  con  bombas  las  ciu- 
dades de  Stuttgart,  Tuebingen,  Freudenstadt,  Oberndorf,  Saarbruecken  y 
Colmar.  Cerca  de  Stuttgart  resultó  un  soldado  levemente  herido.  En  Freu- 
denstadt y  Colmar  se  produjeron  destrozos  en  edificios.  Los  restantes  ata- 
ques no  causaron  pérdidas  en  muertos  y  heridos,  ni  daños  materiales.  Tres 
aviones  enemigos  fueron  derribados.» 

«Londres,  25. — Los  aeroplanos  enemigos  atacaron  anoche  la  costa 
Sureste,  volando  por  diferentes  puntos  sobre  los  condados  de  Kent  y 
Essex.  Algunos  aparatos  remontaron  el  Támesis,  llegando  hasta  Londres 
y  lanzando  bombas  en  diferentes  puntos  de  la  capital. 
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Los  primeros  aviones  llegaron  a  Londres  poco  después  de  las  ocho  de 
la  noche,  siendo  recibidos  por  vivo  cañoneo. 

La  población,  advertida  por  agentes  ciclistas,  se  atuvo  a  las  instruccio- 
nes de  seguridad  dictadas.  De  todos  modos,  a  pesar  de  la  duración  del 
raid  y  número,  aparentemente  considerable,  de  aeroplanos  enemigos,  los 
muertos  y  heridos  han  sido,  como  en  el  raid  del  día  4,  relativamente  esca- 
sos, lo  que  demuestra  la  eficacia  de  las  precauciones. 

La  batalla  aérea  duró  una  hora,  y  durante  todo  este  tiempo  el  público 
demostró  mucha  sangre  fría.  En  los  teatros  se  interrumpieron  las  repre- 
sentaciones por  un  momento  para  anunciar  el  raid.  Hay  pocos  detalles 
sobre  las  pérdidas,  pero  se  cree  son  poco  importantes. 

Una  bomba  cayó  delante  de  un  hotel,  resultando  muertos  el  conserje 
y  otras  dos  personas  que  estaban  a  la  puerta.  En  el  interior,  resultaron 
quince  personas  heridas,  en  su  mayoría  por  roturas  de  cristales.  Una  pe- 
queña tienda  fué  destruida  por  unas  bombas,  resultando  dos  personas 
muertas. 

Un  torpedo  aéreo  que  cayó  en  el  Támesis  produjo  una  manga  de  agua 
que  inundó  los  muelles. 

Una  ciudad  de  la  costa  Sureste  fué  atacada  entre  las  siete  y  ocho  de  la 
noche,  causando  las  bombas  daños  materiales  y  registrándose  un  muerto  y 
cinco  heridos. 

El  total  de  las  víctimas  del  raid  verificado  anoche  en  la  región  de  Lon- 
dres es  de  15  muertos  y  70  heridos. 

Los  zeppelines  que  efectuaron  esta  mañana  el  raid  sobre  Yorkshire,  y 
más  tarde  en  Londres,  volaban  a  gran  altura  y  sin  hacer  ruido,  siendo 
esta  la  primera  vez  que  los  zeppelines  han  conseguido  silenciar  sus  mo- 
tores.» 

Posteriormente,  los  alemanes  han  verificado  un  nuevo  raid  en  territorio 
inglés,  que  describe  así  un  despacho  de  Ñauen: 

«Una  escuadrilla  de  dirigibles  alemanes  ha  bombardeado  con  éxito 
plazas  fortificadas,  así  como  establecimientos  militares  e  industriales  en  el 
Humber  y  en  la  comarca  entre  Scarborough  y  Boston. 

Numerosos  incendios  y  edificios  que  se  derrumbaron  fueron  obser- 
vados. 

A  la  escuadrilla,  que  iba  bajo  la  dirección  del  capitán  de  fragata 
Strasser,  pertenecían  también  los  siguientes  comandantes  de  dirigibles, 
que  tantas  veces  se  han  distinguido  en  incursiones  en  territorio  inglés: 
el  teniente  capitán  Martín  Dietrich,  el  capitán  Manger,  el  teniente  capitán 
Ehrlich,  el  teniente  capitán  de  la  reserva  Proek  y  el  teniente  capitán 
Stabbert. 
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Todos  los  dirigibles  regresaron  sin  daños  ni  pérdidas,  a  pesar  de  la 
acción  enemiga  por  mar  y  por  tierra. 

Nuestros  aviadores  atacaron  de  nuevo  la  ciudad  de  Londres  y  las  loca- 
lidades de  la  costa  inglesa  situadas  a  ambos  lados  del  canal. 

Los  lanzamientos  de  bombas  sobre  Ramsgate,  Márgate,  Dover,  así 
como  sobre  Boulogne,  Grevelines  y  Duenkirchen,  tuvieron  reconocidos 
efectos  incendiarios.  Uno  de  nuestros  aparatos  no  ha  regresado.» 

— Respecto  de  la  campaña  submarina,  se  habla  de  felices  innovaciones 
que  han  conseguido  atenuarla;  entre  ellas,  de  un  sistema  de  nubes  de 
humo  que  envuelven  a  los  barcos  para  despistar  a  los  submarinos,  y  tam- 
bién de  unos  aparatos  microfónicos  de  escucha  submarina  que  acusan 
perfectamente  la  presencia  del  enemigo  y  permiten  darle  caza.  Pero,  a  pe- 
sar de  todo,  los  hundimientos  siguen  en  proporciones  alarmantes,  si  los 
ingleses  no  lo  remedian.  En  el  mes  de  Agosto— dice  un  despacho  de 
Ñauen— han  sido  hundidas  de  tonelaje  mercante,  en  total,  808.000  tonela- 
das de  registro  bruto  por  acciones  bélicas  de  las  potencias  centrales. 

Con  ello  han  sido  echadas  a  pique  desde  el  comienzo  de  la  guerra 
submarina  extremada  6.303.000  toneladas  de  registro  bruto,  útiles  para  los 
adversarios  de  las  potencias  centrales. 

La  Conferencia  de  Estocolmo.— Por  la  resistencia  de  los  Gobiernos 
aliados  a  conceder  pasaportes  a  los  socialistas,  y  últimamente  por  la  cues- 
tión germanoargentina,  en  que  se  consideró  comprometido  al  Gobierno 
de  Suecia,  la  Conferencia  de  Estocolmo  ha  sufrido  un  aplazamiento  indefi- 
nido, según  el  siguiente  manifiesto  del  Comité  organizador. 

Primeramente  declara  el  Comité,  del  modo  más  terminante,  que  no  se 
ha  abandonado  el  plan  de  convocar  una  Conferencia  internacional  socia- 
lista y  obrera  en  Estocolmo,  y  que  tampoco  será  nunca  abandonado. 

Si  las  delegaciones  inglesa  y  francesa  hubieran  obtenido  sus  pasapor- 
tes, se  hubiese  efectuado  la  Conferencia  el  día  9  del  actual.  Esta  tendrá 
lugar  tan  pronto  sea  solucionada  la  cuestión  de  los  pasaportes,  y  la  fecha 
se  fijará  entonces  sin  demora. 

El  manifiesto  hace,  además,  referencia  a  Lloyd  George,  afirmando  que 
los  adversarios  de  la  Conferencia  utilizaron  hasta  documentos  no  existen- 
tes para  influir  en  las  masas,  y  que  en  todas  partes  se  abusó  del  monopo- 
lio de  Correos  y  Telégrafos,  para  acallar  y  falsear  la  declaración  del  Comi- 
té; pero  que,  a  pesar  de  todo,  la  Conferencia  de  Londres  había  dado  una 
mayoría  gigantesca  a  favor  de  la  Conferencia  de  Estocolmo. 

República  Argentina.— E\  asunto  Luxburg  de  que  hablamos  en  la  cró- 
nica anterior  parece  que  empuja  a  la  gran  República  Argentina  hacia  la 
hoguera. 
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No  ha  bastado  que  el  Gobierno  alemán  haya  desaprobado  oficialmente 
las  ideas  vertidas  por  el  Conde  de  Luxburg.  «Estas  ideas — dice  la  comu- 
nicación oficial  alemana— son  personales,  y  ni  tuvieron  ni  tendrán  nin- 
guna influencia  en  las  decisiones  y  promesas  del  Imperio  alemán.» 

Las  votaciones  de  ambas  Cámaras,  favorables  a  la  ruptura,  indican  la 
pérdida  de  la  serenidad  en  aquel  país,  con  lo  cual,  si  el  presidente,  Sr.  Iri- 
goyen,  aprueba  lo  hecho  por  las  Cámaras,  veremos  un  pueblo  más  arras- 
trado hacia  la  vorágine. 

Sería  pueril  atribuir  a  un  caso  aislado  decisión  tan  transcendental,  y  es 
lástima  que  no  tuviera  allí  la  neutralidad  más  arraigo. 

Los  fines  de  guerra  entre  los  aliados,— Aunque  no  hayan  dado  hasta 
ahora  pruebas  grandes  de  unidad  de  acción  ni  de  sentimientos,  como  se 
ve  por  todo  el  desarrollo  de  la  guerra,  y  últimamente  por  las  tendencias 
antagónicas  de  los  socialistas,  sin  embargo,  lo  oficial  a  la  hora  presente  son 
las  declaraciones  hechas  por  Mr.  Asquith  en  Inglaterra,  y  por  M.  M.  Pain- 
levé  y  Ribot  en  Francia,  que,  como  documentos  de  grave  interés,  transcri- 
bimos a  continuación. 

En  un  mitin  celebrado  en  Leeds  el  día  26  de  Septiembre,  pronunció  el 
antiguo  primer  ministro  inglés,  Mr.  Asquith,  el  siguiente  discurso  sobre 
los  fines  de  guerra: 

«Sería  una  calumnia  decir  que  las  naciones  aliadas  tienen  necesidad  de 
estar  apoyadas  por  una  nueva  afirmación  de  la  justicia  de  la  causa  por  la 
cual  han  sacrificado  voluntariamente  todo  aquello  que  les  era  más  querido. 

Estamos  unidos  y  tenemos  una  resolución  inquebrantable  de  luchar 
hasta  el  fin,  porque  comprendemos  que  es  preciso  para  evitar  otras  luchas 
en  lo  futuro,  y  esto  lo  repetimos  a  todos,  para  explicar  por  qué  nos  batimos. 

Nos  batimos  por  la  paz  mundial,  y  todos  los  sacrificios  serán  bien  em- 
pleados con  tal  de  que  podamos  asegurar  una  base  de  estabilidad  sólida, 
en  la  que  se  funde  el  Derecho  internacional,  reconocido  y  garantizado. 

La  paz  se  basará  en  el  Derecho,  porque  de  otro  modo  se  labora  en  fa- 
vor de  futuras  divergencias,  cuyo  ejemplo  se  halla  en  el  fracaso  de  1871. 
Gran  parte  de  las  calamidades  presentes  tienen  su  origen  directa  o  indirec- 
tamente en  el  año  citado. 

La  respuesta  alemana  al  Papa  está  llena  de  nebulosas.  Por  diferentes 
•declaraciones  alemanas  se  sabe  que  no  está  dispuesta  Alemania  a  aceptar 
la  reparación  de  lo  hecho  en  1871. 

¿Está  dispuesta  a  devolver  a  Francia  lo  que  le  arrebató,  y  a  Bélgica  su 
independencia  política  y  económica,  por  completo  y  sin  reservas,  acor- 
dando compensaciones  por  las  devastaciones  de  su  territorio  y  sufrimientos 
de  su  pueblo? 
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Para  responder  a  estas  cosas  se  necesitarían  muchas  columnas.  Nuestra 
política  no  fué  nunca  para  aniquilar  a  Alemania  ni  para  envilecer  a  su  pue- 
blo. Hasta  que  se  decida  el  término  de  la  guerra,  y  creo  que  esto  no  puede 
tardar  mucho,  debemos  practicar  el  antiguo  refrán  inglés:  cTener  la  pól- 
vora seca.> 

A  Dios  gracias,  no  hay  entre  nosotros  signo  de  cansancio  ni  en  la  vo- 
luntad ni  en  los  recursos.  Nuestro  bravo  ejército  avanza  en  Flandes;  nues- 
tros bravos  marinos  son  dueños  de  los  mares,  y  millones  de  hombres  y 
mujeres  prestan  su  ayuda  a  la  causa  común  fabricando  municiones  y  sem- 
brando campos  antes  yermos.  Todos  son  arquitectos  y  obreros  de  este  tem- 
plo, construido  con  el  esfuerzo  nacional:  el  templo  de  la  victoria. 

Nuestros  fieles  aliados  Francia  e  Italia,  abnegados  y  leales,  recogen 
nuevos  laureles  en  los  campos,  para  siempre  memorables  de  Verdun  y  del 
Isonzo;  Rusia,  en  medio  de  sus  disturbios  interiores,  de  sus  dificultades 
domésticas,  rechaza  el  ofrecimiento  de  paz  separada,  y  América,  con  sus 
ilimitadas  reservas,  echa  hoy  en  la  balanza  el  peso  de  la  espada  del  Nueva 
Mundo. 

Convencidos  de  que  la  sangre  que  hemos  derramado  no  lo  fué  con  mi- 
ras egoístas,  y  de  que  sólo  la  victoria  aliada  puede  traer  la  paz  justa  que  el 
mundo  anhela,  seguiremos  luchando  hasta  el  fin  con  fe  y  con  inalterable 
abnegación. 

¡El  militarismo  prusiano!  Tal  es  nuestro  objetivo.  En  cuanto  a  la  demo- 
cracia alemana,  no  tenemos  más  deseo  que  librarla  de  esa  pesadilla  y  que 
pueda  desenvolverse  libremente. 

Nuestro  objetivo  primordial  no  es,  pues,  restablecer  el  staía  gao,  siu© 
crear  un  sistema  internacional  que  garantice  la  seguridad  del  libre  desarro- 
llo de  los  pueblos,  grandes  y  pequeños. 

Consideramos  preciso  que  el  enemigo  evacué  los  territorios  de  Francia, 
Rusia  y  Bélgica;  pero  hay  que  volver  los  ojos  también  a  la  Europa  central 
y  oriental  y  arreglar  las  cuestiones  territoriales,  que  de  seguir  como  ahora 
serán  siempre  semillero  de  nuevas  guerras. 

Hay  también  las  justas  reivindicaciones  de  Italia  y  Rumania;  existe  la, 
heroica  Servia,  que  necesita  mayor  espacio  para  su  expansión,  y  por  últi- 
mo, Polonia. 

La  situación  de  los  eslavos  del  sur  de  Grecia  ha  de  liquidarse  también, 
basándose  todos  los  arreglos  en  la  afinidad  de  razas,  tradiciones  y  aspira- 
ciones de  cada  pueblo. 

Nuestro  ideal  es,  pues,  la  creación  de  una  política  mundial  que  confe- 
dere a  los  pueblos;  la  limitación  de  armamentos  y  el  arbitraje  serán  comO' 
etapas  del  camino  que  nos  lleve  a  ese  ideal.> 
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—La  actitud  del  Gobierno  francés  respecto  de  los  problemas  actuales 
se  halla  consignada  en  la  declaración  ministerial  hecha  por  M.  Painlevé  en 
el  Senado  el  día  18  de  Septiembre,  y  que  es  como  sigue: 

«La  hora  no  es  ni  para  largos  discursos  ni  para  largos  programas.  Es 
la  de  reunir  todas  las  fuerzas  materiales  y  morales  de  la  nación  para  la 
fase  suprema  de  la  lucha.  A  este  deber  el  Gobierno  se  quiere  consagrar 
por  entero. 

Cuanto  más  nos  aproximamos  al  fin  de  la  guerra,  mayor  resistencia 
moral  será  necesaria  y  servirá  de  elemento  esencial  para  la  victoria.  Con- 
tra esa  resistencia  moral,  el  enemigo,  que  no  ha  podido  vencernos,  sobre 
los  campos  de  batalla,  ha  anunciado  que  redoblará  sus  esfuerzos. 

Al  Gobierno  toca  ahora  redoblar  la  vigilancia  contra  esas  Empresas 
insidiosas  y  la  energía  contra  aquellos  que  a  ellas  se  prestan.  En  las  suma- 
rias abiertas,  como  en  las  que  puedan  incoarse,  la  justicia  seguirá  su  curso 
sin  vacilaciones,  sin  debilidad,  sin  que  sea  tenida  en  cuenta  ninguna  con- 
sideración personal. 

Quienquiera  que  sea  cómplice  del  enemigo  debe  sufrir  el  rigor  de  la  ley. 

Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  estos  tristes  asuntos,  no  alcanzaría 
la  responsabilidad  a  ningún  partido;  pero  no  existen  maniobras  enemigas 
ni  desfallecimientos  individuales  capaces  de  apartar  a  Francia  de  su  inque- 
brantable resolución,  sacada  de  las  más  puras  tradiciones  de  nuestra  raza, 
reuniendo  hoy  contra  el  imperialismo  alemán  al  universo  civilizado. 

Si  Francia  prosigue  esta  guerra,  no  es  ni  por  conquistar  ni  por  vengar- 
se; es  por  defender  su  libertad  y  su  independencia  y  la  libertad  y  la  inde- 
pendencia del  mundo. 

Las  reivindicaciones  de  Francia  son  las  del  Derecho;  ellas  son  indepen- 
dientes de  la  suerte  de  las  batallas.  La  desanexión  de  Alsacia-Lorena,  las 
reparaciones  de  los  perjuicios  y  las  ruinas  ocasionadas  por  el  enemigo 
son  la  conclusión  de  una  paz  justa,  en  la  que  ningún  pueblo,  poderoso  o 
débil,  sea  oprimido;  una  paz  con  garantías  eficaces  que  protejan  a  la  so- 
ciedad y  a  las  naciones  contra  toda  agresión  de  una  cualquiera  de  en- 
tre ellas. 

Tales  son  los  nobles  fines  de  la  guerra  cuando  se  trata  de  una  nación 
que,  durante  cuarenta  y  cuatro  años,  lo  hizo  todo  por  evitar  a  la  Humani- 
dad los  horrores  de  esta  lucha;  mientras  no  sean  alcanzados  estos  fines, 
Francia  seguirá  combatiendo. 

Prolongar  la  guerra  un  día  más  sería  cometer  el  crimen  más  grande  de 
la  Historia;  pero  interrumpirla  un  día  más  pronto,  sería  entregar  a  Francia 
al  más  degradante  servilismo  y  a  la  miseria  material  y  moral,  de  la  que 
nada  ni  nadie  la  libraría. 


74  CRÓNICA  GENERAL 

Todas  las  voluntades,  todas  las  fuerzas  materiales  del  país  deben  ten- 
der hacia  este  fin  único:  la  guerra.  Esta  coordinación  necesaria  de  las 
fuerzas  no  sólo  se  impone  imperiosamente  al  país,  sino  entre  los  aliados. 

Los  combatientes  de  ayer  y  de  hoy,  reunidos  por  una  misma  causa  sa- 
grada, es  necesario  que  obren  como  si  constituyesen  una  sola  nación,  un 
solo  ejército,  un  solo  frente,  puesto  que  la  derrota  de  uno  sería  la  derro- 
ta de  todos,  y  la  victoria  de  uno  será  la  victoria  de  todos. 

Los  aliados  deben  poner  en  conjunto  sus  hombres,  sus  armas,  su  di- 
nero: a  ese  precio  únicamente,  la  superioridad  de  sus  recursos,  muy  difu- 
sa aún,  retornará  en  aplastante. 

Los  problemas  de  la  guerra,  por  absorbentes  que  sean,  no  nos  deben 
distraer  de  los  que  han  de  seguir  a  la  paz,  que,  de  otro  modo,  correrían  el 
riesgo  de  sorprendernos.  Debemos  preparar  minuciosamente  el  período 
que  ha  de  seguir  a  las  hostilidades. 

Antes  de  terminar  esta  declaración  pongamos  los  ojos  sobre  la  inmen- 
sa línea  de  batalla. 

Si  el  frente  ruso  nos  ha  causado  desilusiones  penosas,  debemos  espe- 
rar que  la  nueva  República  encontrará  en  el  exceso  del  peligro  fuerza  para 
rehacer  en  ella  la  unión  y  la  disciplina. 

Sobre  los  demás  campos  de  batalla:  el  Carso,  Sereth,  Cerna  y  Artois, 
después  de  muchos  meses,  se  han  cumplido  grandes  cosas,  cuyos  resulta- 
dos, más  profundos  que  aparentes,  se  manifestarán  todavía  por  sus  conse- 
cuencias. 

En  nuestras  planicies  del  Este,  los  primeros  contingentes  americanos 
se  instruyen  fraternalmente  con  nuestras  tropas  escogidas. 

El  ejército  francés,  bajo  la  impulsión  de  un  jefe,  cuya  maestría  impe- 
cable se  afirma  cotidianamente,  ha  sabido  añadirse  nuevo  lustre  con  el 
nombre  simbólico  de  Verdun.  Jamás  fué  más  elevada  su  moral;  nunca  se' 
sintió  más  seguro  de  sí  mismo. 

Reivindicando  toda  la  autoridad  de  nuestra  función,  no  buscaremos 
disimular  detrás  de  una  fachada  de  optimismo  nuestras  responsabilidades. 
Todas  ellas  las  entregaremos  a  vuestro  juicio. 

Si  no  nos  creéis  dignos  de  una  tan  pesada  tarea,  justificaremos  vuestra 
confianza  por  nuestra  energía  y  nuestra  sinceridad.» 

—No  menos  importante  es  el  discurso  pronunciado  el  día  19  en  la  Cá- 
mara por  M.  Ribot,  ex  presidente  del  Consejo  y  hoy  ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros.  Dice  así: 

«He  dicho  hace  varios  meses,  con  la  aprobación  de  toda  la  Cámara, 
que  no  teníamos  diplomacia  secreta,  y  que  Francia  está  dispuesta  a  decir- 
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lo  todo,  porque  en  sus  condiciones  de  paz  no  obedece  a  ninguna  codicia, 
y  lo  único  que  reclama  es  el  Derecho. 

Dije  que  publicaríamos  los  documentos  que  tratan  de  los  asuntos  di- 
plomáticos. Los  documentos  pueden  ser  publicados  mañana;  pero  eso  no 
depende  sólo  de  mí,  porque  con  nosotros  están  los  aliados,  con  los  cuales 
debemos  ir  juntos  en  completa  confianza. 

A  medida  que  nos  acercamos  al  término  de  la  guerra,  debemos  velar 
más  y  más  para  desconcertar  los  planes  de  nuestros  enemigos  para  des- 
unir a  los  aliados. 

Tendremos  la  victoria  si  seguimos  unidos.  Alemania  lo  sabe,  y  todo  lo 
que  ella  persigue  es  desunirnos,  para  debilitarnos.  Ha  sido  de  Petrogrado 
desde  donde  me  llegó  el  ruego  de  diferir  la  publicación  de  esos  documen- 
tos. En  la  situación  difícil  en  que  se  encuentra  nuestra  gran  aliada,  no  de- 
bemos aumentar  sus  dificultades.  ¿Es  que  no  he  hablado  con  bastante  cla- 
ridad? ¿Es  que  hay  dudas  respecto  a  nuestras  condiciones  de  paz,  sobre 
lo  que  pedimos  y  sobre  lo  que  obtendremos? 

Pues  si  no  lo  obtenemos,  será  la  muerte  y  el  deshonor  para  el  país.  En- 
tramos en  la  guerra  sin  fines  guerreros. 

Durante  cuarenta  y  cinco  años  quisimos  la  paz,  a  pesar  de  tener  una 
herida  de  la  cual  manaba  sangre. 

Queremos  el  triunfo  del  Derecho:  Francia  no  quiere  ejercer  violencia 
sobre  nadie;  reclama  sólo  el  Derecho,  y  si  no  es  escuchada,  no  haréis  de 
una  paz  basada  en  el  Derecho  una  sociedad  de  naciones  para  la  paz  dura- 
dera, porque  esta  paz  moriría  antes,  y  sería  violada  en  su  origen  por  la  in- 
justicia. 

Cuando  pedimos  ante  el  mundo  la  restitución  de  Alsacia-Lorena,  so- 
mos campeones  del  Derecho  violado,  y  reclamamos  del  mundo  como  con- 
dición indispensable  de  una  paz  duradera,  como  reparación  de  la  injusti- 
cia cometida  hace  cuarenta  y  cinco  años,  y  que  durante  ellos  pesó  sobre  el 
mundo.  Si  no  se  hace  eso  no  se  hará  nada. 

Se  lograría  sólo  una  tregua  de  algunos  años;  mientras  que  todos  nues- 
tros sacrificios  no  habrán  sido  hechos  en  vano,  si  fundamos  una  paz  en  lo 
que  es  eterno:  en  la  Justicia  y  el  Derecho. 

La  restitución  de  Alsacia-Lorena  no  es  suficiente.  Pedimos  reparacio- 
nes. No  es  la  venganza  lo  que  perseguimos:  es  una  pena  lo  que  queremos 
imponer  a  aquellos  que  nos  atacaron;  no  es  una  indemnización,  sino  una 
reparación  por  las  destrucciones  que  cometieron. 

¿Es  que  podríamos  volver  a  los  países  devastados  con  la  cabeza  levan- 
tada, sin  haber  exigido  antes  para  las  víctimas  las  reparaciones  que  se 
les  debe? 
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¿Qué  valdría  la  firma  del  Gobierno  alemán,  si  detrás  de  ella  no  va  la 
del  pueblo?  Veo  por  vuestros  aplausos  que  no  he  traicionado  vuestros  sen- 
timientos. Francia  soportó  el  primer  choque,  y  sus  sacrificios  la  dan  dere- 
cho a  levantar  la  cabeza.  Merece  los  testimonios  de  admiración  que  el  mun- 
do la  prodiga. 

Llegaremos  al  final  de  esta  guerra,  si  no  nos  dejamos  cazar  por  los  la- 
zos que  nos  van  a  ser  tendidos. 

No  hemos  respondido  a  la  nota  del  Papa,  estando  de  acuerdo  con 
nuestros  aliados.  No  tenemos  que  contestar,  a  pesar  de  la  gran  autoridad 
del  Papa,  a  todas  las  invitaciones  para  entablar  conversaciones. 

¿A  qué  desearían  que  contestásemos?  A  lo  mismo  que  no  han  querido 
contestar  ellos.  Cuando  Mr.  Wilson  nos  preguntó  cuáles  eran  nuestros 
fines  guerreros,  contestamos.  ¿Quién  fué  el  que  no  contestó?  Los  Imperios 
centrales. 

Se  anuncia  que  van  a  responder  al  Papa.  Esperemos  esa  respuesta.  Aun 
en  la  respuesta  pontificia,  lo  que  se  refiere  a  Bélgica  estaba  lejos  de  dar 
satisfacción  a  la  conciencia  universal. 

Que  se  nos  diga  lo  que  quieren.  ¿Aceptan  devolver  Alsacia-Lorena? 
¿Aceptan  las  relaciones  de  la  sociedad  de  Naciones?  Que  se  nos  diga,  por- 
que necesitamos  tener  la  certeza  de  que  no  nos  tienden  un  lazo.» 

Aposiillas  de  los  aliados.—D'icQ  L'Humanité: 

cHay  dos  concepciones  de  la  guerra  y  de  la  paz  completamente  distin- 
tas: La  que  espera  imponer  al  vencido  todo  lo  que  permita  la  fuerza  de  las 
armas,  y  la  que,  sin  tener  en  cuenta  el  mapa  de  guerra  ni  «la  suerte  de  las 
batallas»,  como  ha  dicho  muy  bien  M.  Painlevé,  se  preocupa  únicamente 
de  una  paz  que  evite  en  lo  futuro  a  la  Humanidad  el  terrible  azote  de  la 
guerra. 

No  debemos  disimular  que  la  primera  de  las  concepciones  prevalece 
en  todos  los  países  en  guerra. 

Oíd  las  razones  en  que  se  apoyan  para  pensar  así:  «¿Van  a  ser  estériles 
nuestros  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero?»  «Necesitamos  garantías  para 
el  porvenir.»  «Es  preciso  castigar  a  los  culpables»,  etc.  Y  estos  argumen- 
tos los  emplean  todos  los  países  beligerantes,  lo  mismo  Alemania,  que 
Francia  y  que  Inglaterra.  Ninguno  de  ellos  tiene  en  cuenta  mas  que  su 
propia  situación,  y  no  concibe  justo  mas  que  lo  que  cree  ventajoso.» 

El  publicista  inglés  H.  G.  Wells  dice  en  un  artículo  publicado  en  el 
Daílly  New  and  Leader: 

«Si  los  hombres  de  gobierno  de  los  aliados  comprendieran  la  contra- 
dicción entre  sus  palabras  y  sus  actos,  opinarían  lo  mismo  que  nosotros. 

¿Por  qué  todo  lo  que  piensan  nuestros  hombres  no  lo  dicen?  ¿Por  qué 
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no  hacen  que  en  toda  Alemania  entiendan  sus.  propósitos?  ¿Por  qué  acu- 
san ellos  a  Alemania  de  imperialismo?  ¿Por  qué  prosiguen  su  política  de 
ambigüedades? 

Ahí  está  la  solución  de  todo.  Porque  no  hablan  con  la  debida  claridad, 
Alemania  se  ve  obligada,  no  tiene  otra  elección,  que  seguir  la  guerra  has- 
ta el  completo  agotamiento  y  realizar  el  último  esfuerzo  para  vencer. 

Nuestros  prohombres  hablan  constantemente  del  imperialismo  alemán, 
censurándolo  porque  proclama  la  guerra  como  defensa  de  su  existencia 
sin  comprender  que  los  aliados  son  la  causa  de  que  el  pueblo  alemán  se 
una  más  cada  día  y  que  la  guerra  se  prolongue  más  y  más.» 

Alemania— Qüt  el  pueblo  alemán  derribe  la  autocracia  que  le  go- 
bierna y  eche  por  tierra  al  militarismo  prusiano  es  lo  que  los  aliados 
traen  y  llevan  en  todos  sus  discursos  y  es  lo  que  constituía  el  carácter 
esencial  de  la  respuesta  del  presidente  Wilson  a  la  nota  del  Papa. 

Pero  a  propósito  de  los  razonamientos  del  presidente  norteamericano 
dando  lecciones  de  democracia  al  pueblo  alemán,  el  director  general 
Broeckelman,  de  Hamburgo,  publica  una  carta  abierta  al  presidente  Wil- 
son, en  la  que  dice: 

«A  juzgar  por  sus  discursos  públicos,  parece  que  está  usted  muy  mal 
informado  con  respecto  a  Alemania.  Conozco  bien  su  país,  por  haber 
vivido  en  él  varios  años,  y  haber  recorrido  casi  todos  sus  Estados.  Permí- 
tame usted  exponerle  algunas  diferencias  entre  su  país  y  el  mío: 

Primero.  En  Alemania,  cada  uno  tiene  voto  directo  para  el  Parlamen- 
to, y  cada  uno  puede  ser  elegido  por  tal  voto  directo  del  pueblo  miembro 
del  Parlamento;  en  su  país  de  usted,  no. 

Segundo.  En  Alemania  tiene  cada  uno  la  misma  posibilidad  de  pro- 
gresar en  la  vida;  en  su  país,  no. 

Tercero.  En  Alemania  son  iguales  y  tienen  los  mismos  derechos  el  pa- 
trón y  el  obrero;  en  su  país,  no. 

Cuarto.    En  Alemania  se  vela  por  viudas  y  huérfanos;  en  su  país,  no. 

Quinto.  Ni  en  las  mayores  ciudades  alemanas  hay  un  barrio  de  miseria; 
en  su  país  los  hay  en  casi  todas  las  ciudades. 

Sexto.  En  Alemania  no  hay,  prácticamente  hablando,  analfabetos;  en  su 
país  hay  muchos. 

Séptimo.  En  Alemania  no  puede  gastarse  ni  un  céntimo  del  dinero  del 
Estado,  sin  el  consentimiento  del  Parlamento,  ni  tampoco  puede  hacerlo 
por  su  propio  poder  el  Emperador;  en  su  país  puede  usted  gastar  los  fon- 
dos públicos  a  voluntad. 

Octavo.  En  Alemania  no  hay  ningún  partido  militar,  a  no  ser  que  se 
llame  a  un  pueblo  en  armas  partido  militar. 
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En  los  Estados  Unidos  existe  un  partido  militar  pequeño,  pero  muy 
poderoso,  al  que  se  le  llama  en  su  país  Big  Business  (gran  negocio). 

Noveno.  Alemania  es  una  Monarquía  con  organizaciones  democráti- 
cas; los  Estados  Unidos  son  por  su  nombre  una  democracia,  pero  en  rea- 
lidad es  una  República  con  organismos^  autocráticos,  y  su  presidente  es  el 
autócrata  más  poderoso  del  mundo. 

Décimo.  En  Alemania  venera  todo  el  mundo,  en  realidad,  al  Soberano 
elegido,  al  Emperador;  temo  no  pueda  decirse  lo  mismo  de  la  cabeza  su- 
prema elegida  de  su  país.» 

— La  perspectiva  alemana  de  la  guerra  y  la  paz  en  los  momentos 
actuales  se  ve  retratada  en  los  discursos  pronunciados  el  28  de  Septiem- 
bre ante  el  Comité  del  Richstag  por  el  canciller,  von  Michaelis,  y  por  von 
Huelhman,  subsecretario  de  Estado. 

Después  de  mostrar  la  gratitud  de  Alemania  hacia  los  países  neutrales, 
el  Canciller  detalló  el  estado  de  cosas  en  los  países  enemigos,  diciendo: 

«Las  dificultades  económicas  y  financieras  de  Francia  aumentan  rápi- 
damente. Aún  con  más  agudeza  se  deja  sentir  la  penuria  económica,  con 
consecuencias  en  la  política  interna,  en  Italia,  donde  el  Gobierno  y  los 
partidos  en  pro  de  la  guerra  tratan  de  contener  la  creciente  y  cada  vez 
más  enérgica  propaganda  pacifista,  con  los  mayores  esfuerzos. 

En  Inglaterra  causa  la  guerra  submarina  una  influencia  segura  e 
inexorable.  Únicamente  una  esperanza  engañosa  en  la  escisión  en  Alema- 
nia hace  a  los  gobernantes  británicos  afirmarse  hoy  todavía  en  sus  fines 
de  guerra,  o,  por  lo  menos,  les  hace  anunciar  la  consecución  de  objetivos 
que  nunca  pueden  avenirse  con  las  necesidades  políticas  y  económicas  de 
Alemania. 

En  los  Estados  Unidos  trata  el  Gobierno  por  todos  los  medios,  aun 
apelando  al  inaudito  terrorismo,  de  fomentar  el  ardor  bélico,  que  hasta 
ahora  ha  faltado  en  las  más  amplias  esferas.  Esperamos  tranquilos  y  con- 
fiados el  anunciado  esfuerzo  militar  de  la  unión.» 

En  Rusia  reina  grave  crisis  económica.  Especialmente  los  medios  de 
transporte  no  responden  en  modo  alguno  a  las  exigencias  que  ha  de  traer 
la  firma  de  la  paz.  La  cuestión  de  la  futura  desmovilización  pesa  como 
grave  carga  sobre  el  nuevo  Gobierno.  Los  hombres  directores,  dependien- 
dientes,  en  parte,  de  los  Consejos  de  obreros  y  soldados,  y,  por  otra  parte, 
del  oro  inglés  y  americano,  no  parecen  poseer  libertad  alguna  de  mo- 
vimiento en  lo  anterior.  Por  ahora  no  hay  en  Rusia  nadie  que  tenga  la 
energía  suficiente  para  llevar  a  la  práctica,  frente  al  caos  general  y  a  las  in- 
fluencias de  la  Entente,  los  anhelos  de  paz.» 
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A  continuación  trató  el  Canciller  de  la  respuesta  alemana  a  la  nota  del 
Papa  y  de  la  cuestión  de  los  objetivos  de  guerra. 

«La  nota  alemana,  en  lo  que  hasta  ahora  puede  verse,  ha  sido  acogida 
con  aplauso  por  nuestros  amigos  y  aliados,  y  por  la  mayoría  de  nuestros 
adversarios  con  visible  perplejidad.  Se  ha  tratado  de  criticar,  incluso  por 
nuestros  amigos,  no  hayan  sido  hechas  declaraciones  positivas  sobre  las 
diferentes  cuestiones  de  la  nota. 

Es  difícil  comprender  cómo  los  conocedores  de  la  situación  internacio- 
nal y  de  sus  costumbres  han  podido  creer  que  estamos  en  condiciones  de 
hacer,  en  perjuicio  nuestro,  una  declaración  pública,  hecha  sobre  la  solu- 
ción de  cuestiones  tan  importantes,  que  están  en  una  relación  íntima  con 
todas  las  complejas  cuestiones  a  tratar  en  eventuales  neg^ociaciones  de  paz. 

Toda  declaración  pública  en  este  sentido,  dentro  del  actual  estado  de 
cosas,  sólo  podría  causar  confusión  y  perjudicar  los  intereses  alemanes.  Si 
hubiésemos  entrado  en  detalles,  entonces  (esto  puede  ya  deducirse  con 
claridad  por  la  actitud  de  la  Prensa  hostil  a  nosotros)  el  lema  en  el  bando 
de  los  adversarios  sería  seguramente:  *  Las  concesiones  alemanas  han  de 
interpretarse  como  síntoma  de  la  creciente  debilidad  de  Alemania,  y  son 
completamente  naturales,  por  lo  que  han  de  registrarse  como  sin  valor 
alguno.» 

No  nos  hubiéramos  acercado  así  ni  un  solo  paso  a  la  paz,  al  contrario, 
la  convicción  en  el  lado  del  adversario  de  que  sólo  lo  desfavorable  de  nues- 
tra situación  podía  inducirnos  a  adoptar  una  actitud,  inexplicable  para  todo 
perito  en  cuestiones  diplomáticas,  seguramente  hubiera  prolongado  la 
guerra. 

Me  reservo  para  mi  Gobierno  el  derecho  que  todos  los  hombres  direc- 
tores de  Estado  de  los  países  enemigos  se  han  reservado  para  sí,  y  que 
continúan*haciéndolo  todavía  últimamente.  Tengo  que  precisar  el  punto  de 
vista  del  Gobierno  alemán,  del  que  no  nos  apartaremos  y  es  que  yo  debo 
rechazar  actualmente  el  precisar  nuestros  fines  de  guerra.  Si  los  miembros 
de  esta  Cámara  y  la  Prensa  quiesieran  colocarse  con  nosotros  en  este  punto 
de  vista,  la  situación  estaría  infinitamente  facilitada,  quedando  libre  de  obs- 
táculos el  camino  que  conduce  a  la  paz  en  bien  de  la  patria.> 

Finalmente  se  volvió  el  Canciller  contra  la  contestación  de  Wilson  a  la 
HOta  del  Papa,  afirmando: 

«El  intento  de  Wilson  de  sembrar  la  discordia  entre  el  pueblo  y  el  Go- 
bierno, en  Alemania  no  tiene  ninguna  probabilidad  de  éxito.  La  nota  ha 
conseguido  lo  contrario  de  lo  que  se  proponía,  y  nos  ha  unido  más  que 
nunca  en  la  firme  voluntad  de  resistir  decididos  y  enérgicos  a  toda  inge- 
rencia extraña.  Las  ardientes  protestas  nacidas  de  una  profunda  indigna- 
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ción,  en  especial  las  de  los  presidentes  del  Reichstag,  han  confirmado  esto. 
Ni  la  nota  de  Wilson,  ni  ningún  intento  enemigo  de  otra  clase  vencerá  el 
espíritu  alemán  del  4  de  Agosto  de  1914.  Este  espíritu  vivirá  y  vencerá 
mientras  el  cerco  de  los  adversarios  nos  obligue  a  la  defensa  de  nuestra 
existencia  y  de  nuestro  porvenir.> 

—El  secretario  de  Estado,  von  Kuehlmann,  habló  sobre  la  actual  situa- 
ción política  de  Europa  y  sobre  la  situación  creada  por  la  nota  de  Su  San- 
tidad el  ¡Papa. 

«Cualquiera  que  sea  el  resultado  inmediato  del  paso  dado  por  el  Papa 
hacia  la  paz  (esto  no  vacilo  ya  ahora  en  decirlo),  esta  atrevida  iniciativa  del 
Papa,  quien,  colocado  en  el  sitial  más  elevado,  y  basándose  en  más  de  mil 
años  de  funciones  sacerdotales,  se  ha  sentido  llamado  a  servir  de  interme- 
diario, significa  un  capítulo  en  la  historia  de  esta  monstruosa  lucha  de  pue- 
blos que  aparecerá  como  una  página  de  gloria  imperecedera  de  la  diplo- 
macia vaticanista. 

Justamente  el  pueblo  alemán  y  su  Gobierno,  a  los  que  siempre  la  con- 
ciencia de  su  potencia  y  de  su  seguridad  interna  ha  hecho  posible  mostrar 
su  buena  predisposición  hacia  una  paz  honrosa,  tienen  motivo  para  acoger 
con  gratitud  la  iniciativa  de  la  curia  romana,  que  les  ha  hecho  posible  ex- 
poner clara  e  inconfundiblemente  la  política  nacional  como  respuesta  a 
la  nota. 

Digo  deliberadamente  «política  nacional»,  porque  espero  y  creo  que  la 
nota  de  respuesta  del  Gobierno  alemán,  tanto  en  lo  que  respecta  a  su  pro- 
cedencia como  a  su  contenido,  en  cuanto  esto  es  posible  en  general  para 
una  declaración  política,  encarna  la  voluntad  de  la  gran  mayoría  de  los 
alemanes. 

Para  el  desarrollo  puramente  alemán  significa  la  nota  un  punto  de 
arranque,  pues  es  ciertamente  el  primer  resultado  de  la  cooperación  entre 
todos  los  factores  del  Gobierno  y  la  confianza  del  Parlamento  alemán,  que 
se  ha  intentado  por  primera  vez,  y  en  tanta  intimidad,  que  ni  siquiera  en 
Estados  puramente  parlamentarios,  en  cuanto  alcanzo  a  ver,  tiene  prece- 
dente. Y  precisamente  esta  cooperación,  su  desarrollo  y  sus  resultados 
pueden,  esto  me  parece  tener  derecho  a  decirlo,  llenar  a  un  gobernante,  al 
que  la  política  exterior  alemana  le  interese  de  corazón,  de  valerosa  con- 
fianza. Una  política  exterior,  que  no  se  inspire  en  sus  amplias  y  esenciales 
bases  en  el  asentimiento  del  pueblo,  y  en  la  aprobación  de  sus  represen- 
tantes elegidos,  que  no  sea  apoyada  en  el  Parlamento  por  una  intervención 
eficaz  en  el  momento  oportuno,  y  por  una  libertad  de  acción  del  Poder 
ejecutivo,  no  podría  contar,  naturalmente,  con  éxito  respecto  al  Extranjero. 

Ahora  se  utiliza  con  frecuencia  en  el  Extranjero  la  leyenda  de  que  exis- 
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te  en  Alemania  una  política  del  Gobierno,  y  una  del  pueblo.  Esto  es  hoy 
con  toda  seguridad  una  leyenda,  y  nada  puede  destruirla  más  radicalmen- 
te que  el  que  ustedes  todos,  señores,  se  pongan  unidos  al  lado  de  la  polí- 
tica representada  en  la  nota  del  Papa.  Es  un  hecho  que  las  bases  de  la 
respuesta  alemana  al  mensaje  del  Papa,  en  la  forma  que  han  sido  expues- 
tas por  el  Gobierno,  han  parecido  aceptables  a  todos  los  representantes 
de  los  partidos,  y  por  ello  puedo  decir,  creo  poder  decirlo  con  pleno  de- 
recho: 

— Todos  los  intentos  de  nuestros  adversarios  de  crear  disensiones,  en 
la  política  exterior,  entre  el  Gobierno  y  pueblo  alemanes,  resultarán  en 
vano,  y  es  una  ficción  creer  que  el  pueblo  alemán  no  esté  detrás  de  su 
Emperador  y  del  Canciller,  ficción  que  ha  sido  deshecha  precisamente  por 
este  documento  del  modo  más  terminante. 

En  el  cuarto  año  de  esta  imponente  guerra  ha  lanzado  Su  Santidad  el 
Papa,  con  mayor  insistencia  y  mayor  gravedad  que  antes,  entre  los  pueblos 
de  Europa,  la  palabra  de;«paz  en  la  tierra».  Si  a  este  respecto  nos  fijáramos 
en  las  manifestaciones  de  la  Prensa  enemiga  y  de  sus  gobernantes,  sólo 
podríamos  llegar  a  resultados  muy  sombríos.  Mientras  nuestros  adversa- 
rios partan  de  la  ficción  (y  los  más  sensatos  entre  ellos  no  creen  ya  en  ello) 
de  que  podría  venir  el  momento  en  que  el  pueblo  alemán,  cubriéndose  de 
ceniza  y  golpeándose  el  pecho  arrepentido,  pudiera  pasar  por  las  horcas 
candínas  de  humillantes  exigencias,  la  espada  habrá  de  tener  la  palabra. 

No  habrá  de  ser  fácil  decir  la  verdad  a  los  pueblos  de  la  Entente,  ins- 
tigados por  la  leyenda  tejida  respecto  a  los  orígenes  de  la  guerra.  Pero  es 
imprescindible,  pues,  ¿cómo  puede,  de  lo  contrario,  surgir  un  nuevo  espí- 
ritu, que  es  la  condición  elemental  para  una  inteligencia  en  la  actual  lucha 
de  los  pueblos?  El  pueblo  alemán  tiene  la  firme  convicción  de  que  hace 
una  guerra  justa,  y  de  esta  convicción  le  brota  la  energía  para  imponerse 
gustoso  los  grandes  sacrificios  que  exige  el  momento. 

Una  vez  más  ha  hecho  un  llamamiento  la  nota  del  Papa  a  los  pueblos 
de  Europa,  y  una  vez  más  les  ha  dado  la  posibilidad,  antes  de  que  empie- 
ce la  guerra  invernal,  que  probablemente  traerá  la  decisión,  de  emprender 
la  reconstrucción  de  la  nueva  Europa,  que  si  bien  sangra  de  profundas 
heridas,  sigue  siendo  vigorosa.  A  los  adversarios  de  Alemania  toca  ahora 
demostrar  si  también  ellos  han  experimentado  el  soplo  del  nuevo  espíritu. 
Las  próximas  semanas  decidirán  la  vital  cuestión  de  si  amigos  y  enemigos, 
respetando  al  poderoso  adversario,  envainan  la  espada  ensangrentada,  o  si 
quieren  seguir  apelando  a  la  decisión  de  las  armas. 

La  Alemania  unida  no  puede  ser  vencida.  Nuestra  unión  en  cuestiones 
de  la  gran  política,  como  están  encarnadas  en  la  nota  del  Papa,  es  comple- 


82  CRÓNICA  GENERAL 

ta,  según  he  podido  hacer  constar  anteriormente,  y  el  hecho  de  que  pudo 
realizarse  sobre  el  terreno  de  un  programa  de  paz  claro  y  sincero,  le  da 
doble  eficacia.  Así,  el  pueblo  alemán  está  en  esta  hora  transcendental,  fuer- 
te, pero  no  blasonando;  poderoso,  pero  moderado,  dispuesto  a  la  lucha, 
como  nunca,  pero  también  dispuesto  a  cooperar  a  la  realización  de  la  pa- 
labra «paz  en  la  tierra». 

Organización  del  Estado  de  Polonia,— E\  día  12  de  Septiembre  se  pu- 
blicaron dos  decretos  de  los  Emperadores  alemán  y  austrohúngaro,  fijan- 
do las  facultades  del  Estado  en  el  reino  de  Polonia. 

Las  funciones  soberanas  del  Estado  serán  ejercidas  por  un  Consejo  de 
Regencia,  compuesto  de  tres  miembros,  estando  la  Administración  dirigi- 
da por  el  presidente  del  Consejo  de  ministros , 

En  lugar  del  Parlamento  actuará  un  Consejo  de  Estado  provisional  am- 
pliado, en  el  cual  están  representados  todos  los  partidos  políticos. 

La  Administración  de  Justicia  estará  en  manos  de  los  Tribunales  pola- 
cos, los  que  únicamente  en  casos  que  se  refieran  a  necesidades  bélicas  es- 
tarán supeditados  a  la  autoridad  militar. 

El  decreto  publicado  por  los  Gobiernos  alemán  y  austrohúngaro,  con- 
tiene los  siguientes  artículos: 

«Artículo  1°  1.°  Las  facultades  soberanas  del  Estado  en  el  reino  de 
Polonia  serán  entregadas  a  un  Consejo  de  Regencia  hasta  que  de  ellas  se 
haga  cargo  un  rey  o  regente,  respetando  la  situación  de  las  potencias  ocu- 
pantes, en  lo  que  al  derecho  internacional  se  refiere. 

2.°  El  Consejo  de  Regencia  constará  de  tres  miembros,  que  serán 
nombrados  por  los  monarcas  de  las  potencias  ocupantes. 

3.°  Los  actos  del  gobierno  del  Consejo  de  Regencia  necesitan  de  la 
aprobación  de  los  presidentes  de  ministros  responsables. 

Art.  2.°  1.®  El  poder  legislativo  será  ejecutado  por  el  Consejo  de  Re- 
gencia con  la  cooperación  del  Consejo  de  Estado  del  reino  de  Polonia,  se- 
gún la  norma  de  este  decreto  y  según  leyes  que  se  dictarán  después. 

2.°  En  todos  aquellos  asuntos  cuya  administración  aún  no  ha  sido 
confiada  al  Poder  público  polaco  cualquier  proposición  legislativa  sólo 
podrá  ser  tratada  con  aprobación  de  las  potencias  ocupantes  en  el  Consejo 
de  Estado.  En  estos  asuntos  puede  intervenir,  aparte  de  los  órganos  del 
reino  de  Polonia  autorizados,  según  la  cifra  16,  hasta  nueva  orden,  el  go- 
bernador general;  pero  esto  sólo  después  de  oir  al  Consejo  de  Estado. 
Conforme  a  esto,  el  gobernador  general  podrá  decretar  disposiciones  con 
facultad  jurídica.  Además  puede  el  gobernador  general,  para  defensa  de 
importantes  intereses  de  guerra,  decretar  disposiciones  indispensables  con 
facultad  jurídica,  así  como  ordenar  su  publicación  y  realización,  también 
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por  medio  de  los  órganos  de  Estado  polacos.  Las  disposiciones  del  gober- 
nador general  sólo  pueden  anularse  o  modificarse  por  el  mismo  conducto 
por  el  que  han  sido  decretadas. 

Las  leyes,  así  como  las  disposiciones  del  Poder  público  polaco  que 
habrán  de  justificar  los  derechos  y  deberes  para  la  población,  habrán  de 
someterse  antes  a  conocimiento  del  gobernador  general  de  la  potencia 
ocupante,  en  cuyo  territorio  administrativo  hayan  de  entrar  en  vigor,  y  sólo 
pueden  tener  vigor  si  el  gobernador  no  pone  reparos  contra  éstos  dentro 
de  los  quince  días  a  su  presentación. 

Art.  3.°  El  Consejo  de  Estado  será  formado  a  base  de  una  nueva  ley 
que  dicte  el  Consejo  de  Regencia]  con  aprobación  de  las  potencias  ocu- 
pantes. 

Art.  4.°  1.°  Las  tareas  de  la  Administración  de  Justicia,  en  cuanto  estén 
delegadas  en  el  Estado  polaco,  serán  desempeñadas  por  los  Tribunales  y 
autoridades  polacas,  y  por  lo  demás,  mientras  dure  la  ocupación,  por  órga- 
nos de  las  potencias  ocupantes. 

2.°  El  gobernador  general  podrá,  en  asuntos  que  se  refieran  a  los  de- 
rechos o  intereses  de  la  potencia  ocupante,  ordenar  la  revisión  de  la  lega- 
lidad de  las  decisiones  y  disposiciones  de  los  Tribunales  o  autoridades 
polacos,  pasando  por  las  jurisdicciones  respectivas,  y,  en  caso  de  encon- 
trar ilegalidad  en  la  sentencia  o  acuerdo  en  la  más  alta  instancia,  hacer 
valer  los  derechos  o  intereses  respectivos  por  medio  de  sus  represen- 
tantes. 

Art.  5.°  La  representación  internacional  del  reino  de  Polonia  y  su  de- 
recho a  concertar  con  potencias  extranjeras  sólo  podrá  ejercitarse  por  el 
Estado  polaco  una  vez  terminada  la  ocupación. 

Art.  6."  Este  decreto  entrará  en  vigor  con  el  nombramiento  del  Con- 
sejo de  Regencia. 

El  Emperador  alemán  ha  dirigido  al  gobernador  general  de  Varsovia 
un  decreto  en  el  que  hace  resaltar  que  ahora  están  las  facultades  del  Poder 
público  polaco,  en  su  mayor  parte,  entregadas  en  manos  del  Gobierno 
nacional  polaco,  siendo  confiados  los  intereses  y  derechos  del  pueblo  a  un 
nuevo  Consejo  de  Estado  ampliado. 

Las  potencias  ocupantes  se  reservarán,  de  acuerdo  general  con  las  pro- 
posiciones de  los  hombres  de  confianza  del  país,  únicamente  aquellos  de- 
rechos que  exija  el  estado  de  guerra. 

El  Emperador  confía  en  que  este  nuevo  paso  dado  en  el  camino  de  la 
realización  del  Estado  polaco  independiente  resultará  lleno  de  bendiciones 
y  conducirá  a  que  el  país,  tanto  tiempo  oprimido  por  Rusia  en  el  desarro- 
llo de  sus  libertades,  cultura  y  economía,  camine  por  su  propia  fuerza  y 
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por  SU  aproximación,  voluntariamente  elegida,  a  las  potencias  centrales, 
que  le  ayudan  con  fiel  amistad  hacia  un  porvenir  de  paz  y  prosperidad. 

Ambos  gobernadores  generales  del  territorio  polaco  ocupado  declaran 
en  un  decreto  que  sus  Gobiernos  ven  en  un  Consejo  de  Regencia  el  úni- 
co medio  de  dar  al  Estado  polaco,  no  sólo  una  representación  reconocida 
en  general,  sino  también  preparar  una  futura  Monarquía. 

El  Consejo  de  Regencia  será,  hasta  la  designación  de  un  Soberano,  la 
más  alta  representación  del  Estado  polaco,  desempeñando  los  derechos 
del  Soberano,  a  reserva  de  los  derechos  de  las  potencias  ocupantes  res- 
pecto al  derecho  de  gentes. 

La  primera  tarea  del  Consejo  de  Regencia  será  el  nombramiento  de  uri 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  cuya  confirmación  se  reservan  las  po- 
tencias ocupantes.  Dicho  presidente  hará  inmediatamente  las  gestiones  ne- 
cesarias para  la  organización  de  los  Ministerios  y  para  nombrar  las  auto- 
ridades del  país. 

Al  mismo  tiempo  habrá  de  renacer  el  Consejo  de  Estado  en  forma  am- 
pliada y  con  aumentados  derechos.  Es  el  precursor  de  la  Dieta  polaca.  Su 
misión  está  en  el  terreno  de  la  legislación. 

Antiguamente  al  Consejo  de  Estado  provisional  sólo  le  estaba  conce- 
dida facultad  para  aconsejar  y  ahora  le  corresponderá  facultad  decisiva  en 
el  terreno  legislativo.  Serán  convocados  por  el  Consejo  de  Regencia  los 
períodos  legislativos. 

Francia. — Piensan  los  socialistas  franceses  celebrar  un  Congreso  en 
Burdeos  en  el  que  abogarán  por  la  paz,  y  ante  la  amenaza  que  pueden  re- 
vestir tales  propósitos,  dice  M.  Morel  en  Le  Petií  Parisién: 

«¿Es  que  nosotros  nos  dejaríamos  arrastrar,  como  en  Italia,  al  abismo 
del  «leninismo»  (pacifismo  ruso,  acaudillado  por  Lenine),  en  el  cual  pare- 
ce que  del  Extranjero  quieren  precipitarnos?  Me  parece  que  es  ya  bastante 
lastimoso  hacer  constar  el  desfallecimiento  sin  nombre  de  ciertas  minorías 
socialistas  americanas  e  inglesas,  que  una  ceguera  culpable  y  criminal 
empuja  a  dificultar  el  reclutamiento  de  los  ejércitos  que  tienen  que  venir 
en  nuestra  ayuda  para  liberar  nuestro  suelo  y  economizar  la  sangre  de  los 
nuestros.  Me  parece  que  no  debemos  dar,  además  de  esto,  a  nuestros  ene- 
migos el  lamentable  espectáculo  de  controversias  y  querellas  intestinas  tan 
nocivas  como  estériles.» 

Muy  lamentable  espectáculo  nos  ofrece  el  Ministerio  Painlevé,  com- 
puesto de  30  miembros  que  constituyen  como  un  pequeño  Parlamento,  y 
en  el  que  no  se  encuentra  el  nombre  de  un  católico. 

No  hace  muchas  semanas,  el  Estado  Mayor  Central  francés  dirigió  a 
los  jefes  de  ejército  una  circular  en  que  decía: 
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cEl  ministro  del  Interior  me  señala  que  una  propaganda  clerical  activa 
se  ejerce  actualmente,  bajo  diversas  formas,  cerca  de  los  soldados  del 
frente.  Ciertas  Ligas  hacen  confeccionar  por  cientos  de  miles  banderas  y 
estandartes  del  Sagrado  Corazón,  destinados  a  las  tropas  que  la  Obra  de 
la  insignia  del  Sagrado  Corazón  envía  gratuitamente  por  paquetes  posta- 
les, llevando  como  mención  «lienzo»  o  «conservas»,  a  los  capellanes  mili- 
tares, a  los  sacerdotes  movilizados  o  a  ciertos  oficiales. 

Por  otra  parte,  varios  oficiales,  por  recomendación  de  las  autoridades 
religiosas,  se  esfuerzan  en  consagrar  su  unidad  al  Sagrado  Corazón  por  un 
acto  que  constituye  una  violación  flagrante  de  la  libertad  de  conciencia 
de  sus  hombres  y  de  la  neutralidad  religiosa  del  Estado  francés. 

Os  ruego  que  toméis  todas  las  medidas  necesarias  para  hacer  que  cese 
esta  propaganda,  que  es  de  naturaleza  a  quebrantar  la  unión  estrecha  que 
debe  existir  entre  todos  los  soldados  franceses.  Se  me  dará  cuenta  de  todas 
las  indicaciones  que  sean  descubiertas  a  este  respecto.» 

— Otro  espectáculo  lamentable  a  propósito  de  la  sustitución  de  ferro- 
viarios franceses  por  otros  norteamericanos,  con  objeto  de  que  aquéllos 
vayan  al  frente.  Monsieur  Brizon  preguntó  en  la  Cámara:  — América  que 
ha  declarado  la  guerra  a  Alemania,  ¿va  a  hacerla  con  sangre  francesa? 
El  presidente. — Protesto  contra  estas  palabras. 
Monsieur  Brizon. — Posponéis  a  Francia  ante  los  intereses  ingleses  y 
americanos.  ¿Se  cree  que  no  hay  todavía  bastantes  muertos  en  Francia? 

El  presidente.— Ldi  Cámara  no  puede  hacerse  solidaria  de  las  palabras 
de  monsieur  Brizon. 

— También  es  muy  triste  lo  que  leemos  en  un  periódico  francés  bajo 
el  epígrafe  «La  patria  en  peligro».  El  peligro  no  es  del  exterior,  sino  del 
interior,  según  el  aludido  periódico.  Francia  está  en  peligro,  porque  es  el 
país  de  los  hijos  únicos,  y  el  ejemplo  viene  de  las  alturas,  pues  muchos  de 
los  legisladores  no  conocen  por  experiencia  la  dura  labor  de  sostener  una 
familia;  son  célibes  o  padres  sin  hijos  y  que,  por  tanto,  no  tienen  el  senti- 
do práctico  del  porvenir. 

A  este  peligro  podría  añadirse  el  peligro  inglés  y  el  americano  que  le 
amenaza.  ¿Con  qué  se  alimentarán  los  millones  de  yanquis  que  lleguen  a 
Francia  en  la  primavera? 

7?ws/¿7.— Fracasado  el  movimiento  de  regeneración  representado  por 
Korniloff,  el  jefe  del  Gobierno  provisional,  Kerenski,  publicó  un  manifies- 
to declarando  que  Rusia  es  un  Estado  republicano,  y  al  mismo  tiempo  de- 
cía que  para  restablecer  el  orden  quebrantadísimo  en  toda  la  nación  se 
hacía  necesario  entregar  el  poder  a  cinco  ministros  con  el  presidente  del 
Consejo  a  la  cabeza. 
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Con  todo  esto  se  ha  aumentado  la  confusión,  pues  quien  realmente 
ejerce  la  dictadura  en  Rusia  son  los  Soviets  o  Comités  de  obreros  y  solda- 
dos, que  traen  a  mal  traer  a  Kerenski  y  sus  compañeros  de  Gobierno.  El 
día  27  de  Septiembre  comenzó  la  Conferencia  democrática,  con  asistencia 
de  1.200  delegados  del  Gobierno  y  del  Cuerpo  diplomático. 

El  presidente  del  Comité  central  ejecutivo,  Tcheidze,  declaró  la  Confe- 
rencia abierta,  y  en  la  que  se  trataría  de  solucionar  la  extremada  gravedad 
de  la  situación  del  país  y  de  la  necesidad  de  constituir  un  poder  revolu- 
cionario, responsable  ante  todos  los  elementos  en  que  se  apoye. 

Ausentieff,  delegado  de  los  campesinos,  dijo  que  había  que  salvar  las 
conquistas  de  la  revolución,  amenazadas  por  irreparable  catástrofe,  si  la 
crisis  no  se  conjura  ahora. 

—El  ex  generalísimo  Korniloff  y  demás  generales  y  oficiales  que  se  su- 
blevaron, han  sido  conducidos  anoche  a  Bikohyk  en  tren  especial,  y  per- 
manecerán allí  detenidos  hasta  que  se  les  juzgue. 

— Y  entretanto,  en  el  frente  siguen  perdiendo  terreno  ante  el  empuje 
alemán  como  en  Jacobstadt,  donde  dejaron  4.000  prisioneros  y  más  de  50 
cañones,  y  para  remedio  de  males  el  ministro  de  la  Guerra  ha  anunciado 
que  se  reducirá  el  ejército  a  una  tercera  parte  de  sus  efectivos  en  el 
frente. 

ESPAÑA 

Aunque  no  tanto  como  en  otros  países,  y  especialmente  en  los  belige- 
rantes, también  aquí  se  agrava  de  día  en  día  el  problema  de  la  escasez  y 
carestía  de  las  subsistencias,  juntamente  con  el  de  la  falta  de  transportes 
para  los  abastecimientos.  La  Prensa  dedica  lugar  preferente  al  asunto,  y  las 
agrupaciones  económicas  y  el  Gobierno  sienten  ahora  la  febril  necesidad 
de  atacar  de  frente  la  cuestión  estudiando  el  medio  de  detener  la  gravedad 
que  ésta  adquiere  en  la  hora  presente. 

Se  trata  de  un  problema  que  desde  hace  tres  años  requería  mayor  aten- 
ción que  la  que  se  le  ha  prestado  en  las  esferas  directoras.  Las  exporta- 
ciones no  sujetas  a  medidas  rigurosas,  han  sido  factor  principalísimo 
del  mal. 

Estos  y  otros  problemas  de  orden  económico  y  político,  unos  plantea- 
dos ya  y  otros  que  se  avecinan  con  la  transformación  que  van  sufriendo  las 
relaciones  de  los  pueblos,  son  considerados  por  muchos  como  problemas 
demasiado  hondos  para  el  actual  Gobierno  y  para  cualquier  Gobierno  de 
moldes  antiguos  en  cuya  capacidad  mental  no  entran  más  que  las  luces 
del  ocaso.  Por  eso  muchos  no  ven  bien  que  este  Gobierno  vaya  a  la  diso- 
lución de  las  Cortes  para  crear  otras  a  semejanza  suya,  sino  que  señalan 
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capacidades  acreditadas  para  la  renovación  y  que  se  han  acreditado  pre- 
cisamente por  su  oposición  a  la  política  vieja  y  corrompida  de  los  anti- 
guos partidos  y  por  la  contradicción  que  encuentran  en  la  gente  maleante, 
más  extranjera  que  española. 

— Para  desmentir  insidiosos  rumores  que  atribuyen  al  Ejército  la  res- 
ponsabilidad de  que  sea  la  jurisdicción  militar  la  que  entienda  en  los  pro- 
cesos incoados  por  los  sucesos  del  mes  de  Agosto,  el  Gobierno  ha  publi- 
cado una  nota  oficiosa  en  la  que  dice  que  las  Juntas  de  defensa  sólo  actúan 
en  el  campo  que  se  les  ha  señalado  dentro  de  sus  respectivos  reglamentos, 
y  que,  como  todo  el  país  sabe,  la  suspensión  de  garantías,  la  declaración 
del  estado  de  guerra  y  el  mantenimiento  de  esas  medidas  o  su  modifica- 
ción, cuando  el  caso  llegue,  son  y  serán  actos  de  la  libre  iniciativa  del  Go- 
bierno, como  nadie  ignora  tampoco  que  en  la  cuestión  de  la  competencia 
de  los  Tribunales,  son  estos  mismos  los  encargados  de  declararla. 

—En  el  discurso  pronunciado  el  28  de  Septiembre  por  el  secretario  de 
Estado  Sr.  Kuehlmann,  en  el  Reichstag  alemán,  hay  las  afirmaciones  si- 
guientes con  respecto  a  nuestra  nación:  «Las  relaciones  con  España  son 
las  qua  corresponden  a  las  buenas  relaciones  entre  los  Monarcas  y  los  pue- 
blos. Para  España  son  especialmente  grandes  las  dificultades  resultantes 
de  la  guerra  submarina,  y  el  arreglo  de  las  cuestiones  que  surgen  no  siem- 
pre es  fácil.  Existen  por  parte  de  España  deseos,  que  no  siempre  podemos 
cumplir  del  todo,  por  mucho  que  queramos  acceder  a  los  anhelos  del  pue- 
blo español.  Pero,  hasta  ahora,  siempre  se  ha  encontrado  un  camino  acep- 
table para  que  continúen  las  buenas  relaciones  entre  ambos  pueblos.» 

—Se  conmemoró  el  día  24  de  Septiembre  el  primer  centenario  del  na- 
cimiento de  D.  Ramón  de  Campoamor,  el  poeta  de  las  Doloras.  En  Ma- 
drid se  verificó  el  homenaje  ante  el  monumento  dedicado  a  Campoamor 
en  el  Retiro,  con  asistencia  de  numerosas  Comisiones;  entré  ellas,  la  del 
Ateneo  de  Madrid,  la  de  Artistas,  nombrada  por  la  Prensa  valenciana, 
la  del  Círculo  de  Bellas  Artes,  Centro  Asturiano  y  otras,  consistiendo  el 
acto  en  la  lectura  de  algunos  discursos  y  colocación  de  flores  al  pie  de  la 
estatua.  También  asistió  una  Comisión  del  Ayuntamiento  de  Madrid  pre- 
sidida por  el  alcalde. 

— Mucho  más  lucientes  y  espléndidas  han  resultado  las  fiestas  celebra- 
das en  Granada  para  conmemorar  el  tercer  centenario  del  P.  Francisco 
Suárez,  lumbrera  de  la  Iglesia  y  gloria  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  Es- 
paña. Hubo  en  los  días  desde  el  25  al  29  de  Septiembre  solemnidades 
religiosas  y  literarias,  con  asistencia  de  varios  Prelados  españoles  y  ex- 
tranjeros, del  excelentísimo  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  del  ministro  de 
Instrucción  pública  y  de  algunos  profesores  universitarios,  entre  ellos  el 
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Sr.  Carracido,  rector  de  la  Universidad  Central,  y  el  catedrático  de  la  mis- 
ma Sr.  Bonilla  y  San  Martín,  y  concurriendo,  además,  al  homenaje  nume- 
rosas representaciones  científicas  extranjeras,  en  las  que  figuraban  monse- 
ñor A.  Baudrillart,  rector  del  Instituto  Católico  de  París;  el  Dr.  Posch- 
mann,  que  ostentaba  la  representación  oficial  científica  de  Alemania;  el 
P.  David,  representante  de  la  Academia  Hispano  Americana  de  Colombia, 
y  el  catedrático  de  la  Universidad  de  Coimbra  Dr.  Dos  Reis. 

El  Congreso  internacional  convocado  con  este  motivo  se  inauguró  con 
solemnidad  extraordinaria  en  el  Palacio  de  Carlos  V,  contiguo  a  la  Alham- 
bra,  celebrándose  después  sus  sesiones  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad, 
donde  se  leyeron  trabajos  muy  notables,  entre  ellos  uno  del  P.  Eugenio 
Cantera,  O.  S.  A.,  sobre  el  inmanentismo. 

Pronunciaron  también  hermosos  discursos  algunos  de  los  representan- 
tes extranjeros.  El  del  Sr.  Poschmann  fué  una  revelación  del  aprecio  en 
que  se  tiene  a  Suárez  en  Alemania.  Recordó  que  Suárez  es  una  gloria,  no 
sólo  de  España,  sino  mundial,  y  que  ya  en  el  siglo  XVII  se  hizo  en  Alema- 
nia una  magnífica  edición  de  sus  obras,  que  fueron  admiradas  en  todas  las 
Universidades  germánicas.  Hizo  observar  que  la  calle  más  importante  de 
Berlín  lleva  el  nombre  del  polígrafo  granadino,  y  terminó  asociándose  al 
homenaje  en  nombre  de  todos  los  científicos  de  Alemania. 

Puso  digna  corona  a  las  fiestas  del  centenario  el  excelentísimo  señor 
Nuncio  de  Su  Santidad  con  un  discurso  caluroso  y  lleno  de  unción  real- 
zando la  gran  figura  de  Suárez  y  expresando  los  deseos  de  Su  Santidad 
Benedicto  XV,  de  que  la  hermosura  del  homenaje  sea  para  mayor  acre- 
centamiento del  fervor  en  las  almas. 

B.R. 
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vAUNQUE  TODOS...  YO  N0> 

Este  es  el  título  del  último  libro  del  señor  Obispo  de  Olimpo, 
antiguo  Arcipreste  de  Huelva,  el  cual  está  dedicado  a  las  Marías  y  a 
los  discípulos  de  San  Juan.  La  labor  y  celo  apostólicos  del  señor 
Obispo  de  Olimpo  son  de  todos  bien  conocidos,  y  sus  otros  libros^ 
El  Granito  de  arena  y,  sobre  todo,  las  obras  realizadas  en  Huelva  y 
la  institución  de  las  Marías,  son  brillante  prueba  de  ello. 

El  libro  presente  trata  de  la  génesis  y  desarrollo  de  la  obra  de 
las  Marías,  es  decir,  de  la  obra  de  sus  amores,  a  la  que  quiere  con- 
sagrar toda  su  vida  y  en  la  que  quiere  exhalar  su  último  suspiro,  con 
la  que  quiere  enlazar,  subordinando  como  medios  a  fin,  todo  su  po- 
derosa inteligencia,  todas  las  energías  de  su  ser,  todos  los  afectos  de 
su  corazón,  todos  los  entusiasmos  de  su  espíritu,  todos  los  anhelos 
de  su  alma  grande,  todos  los  trabajos  de  su  apostolado,  todo  el  celo 
inspirador  y  mantenedor  de  sus  multiplicadas  obras  de  caridad  y  de 
regeneración  social...  He  aquí  sus  mismas  ardientes  palabras:  «Yo  no 
quiero  que  en  mi  vida  de  Obispo,  como  antes  en  mi  vida  de  sacer- 
dote, se  acongoje  mi  alma  más  que  por  una  sola  pena,  que  es  la  ma- 
yor de  todas,  el  abandono  del  Sagrario  y  se  regocije  más  que  con 
una  sola  alegría,  el  Sagrario  acompañado.  Yo  no  quiero  predicar  a 
las  gentes,  ni  catequizar  a  los  niños,  ni  consolar  a  los  tristes,  ni  so- 
correr a  los  pobres,  ni  visitar  a  los  pueblos,  ni  atraer  corazones,  ni 
perdonar  pecados  contra  Dios  o  injurias  contra  mí,  más  que  para 
quitar  al  Corazón  de  Jesús  Sacramentado  la  gran  pesadumbre  de  su 
abandono  y  para  llevarle  el  dulce  regalo  de  la  compañía  de  las  al- 
mas. Yo  no  quiero  ser  el  Obispo  de  la  sabiduría,  ni  de  la  actividad, 
ni  de  los  pobres,  ni  de  los  ricos,  yo  no  quiero  ser  más  que  el  Obis- 
po del  Sagrario  abandonado...» 

La  Ciudad  de  Dios.—Aflo  XXXVII.— Núm.  1,066.  7 
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Divide  el  libro  en  tres  partes:  «La  Obra  desde  Iejos>,  <La  Obra 
por  dentro»  y  «La  Obra  completa».  Con  estilo  fácil,  pintoresco  e  in- 
sinuante en  general,  demuestra  la  necesidad  de  la  obra,  su  impor- 
tancia inmensa  como  medio  de  regeneración  espiritual  y  social  y  su 
maravilloso  desarrollo;  cuenta  hoy  con  80.000  Marías  y  5.000  discí- 
pulos de  San  Juan. 

Espíritu  penetrante,  observador  profundo  y  razonador  vigoroso^ 
el  señor  Obispo  de  Olimpo  defiende  brillantemente  su  obra  acudien- 
do a  los  inagotables  recursos  de  su  ingenio  y  a  las  galas  de  su  ima- 
ginación meridional,  leyéndose  el  libro  con  interés  creciente  y  lle- 
vando al  ánimo  del  lector  piadoso  el  convencimiento  pleno  de  la 
utilidad  y  transcendencia  de  la  hermosa  obra  de  las  Marías.  Hay  en 
el  libro  capítulos  de  belleza  incomparable,  de  finísima  observación 
y  de  valor  probatorio  aplastante.  Entre  ellos  figura  el  que  encabeza 
«La  conveniencia  de  acabar  con  el  aislamiento  de  los  párrocos  de 
los  pueblos»,  cuyo  final  es  como  sigue:  «¡Soledad  de  los  curas  de 
pueblo,  cuántas  víctimas  tienes! 

Todo  cuanto  yo  diga  es  poco  de  la  necesidad  que  tienen  los  cu- 
ras de  pueblo  de  comunicarse  con  elementos  de  piedad  y  de  propa- 
ganda de  otros  pueblos.  Tengan  presente  que  en  esos  pueblos  en 
donde  la  Religión  parece  extinguida,  no  hay  Órdenes  religiosas,  ni 
Asociaciones  piadosas,  ni  compañeros  que  estimulen,  ni  superiores 
que  mandan  o  alienten...  y  que  para  hacer  frente  a  todo  aquel  cúmulo 
de  pecados,  vicios,  escándalos,  irreligiosidad,  mala  Prensa,  mala  polí- 
tica, chismes,  odios,  atrasos,  ignorancia  y  mala  fe  que  forman  esos  pue- 
blos no  hay  más  que  un  solo  hombre,  el  cura  con  todos  los  auxilios 
de  Dios,  es  verdad;  pero  con  la  fragilidad  de  un  hombre  de  barro... 

¡Dios  mío.  Dios  mío,  qué  dignos  de  lástima  son  esos  pobres  cu- 
ras solitarios  de  pueblo! 

¡Gloria  y  gloria  de  héroe  y  de  santo  el  que  persevera! 

¡Compasión  y  compasión  grande  al  caído!» 

A  este  capítulo  sigue  otro  tan  original  como  interesante,  titula- 
do: «La  descentralización  de  la  piedad»;  en  él  se  observa  que  el  sa- 
bio escritor  no  resbala  sobre  la  superficie  de  los  problemas  estudia- 
dos, sino  que  penetra  hasta  sus  entrañas  y  los  ve  en  su  integridad 
por  dentro  y  por  fuera,  en  su  naturaleza  íntima  y  en  sus  relaciones 
con  los  demás. 
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En  suma:  el  que  lea  este  libro  sin  prevención,  no  podrá  menos 
de  reconocer  la  utilidad  de  la  discutida  (siquiera  sea  soito  voce)  obra 
de  las  Marías  y  los  defectos  que  en  ella  pudiera  notarse  (¡qué  obra 
humana  carece  de  ellos!)  no  los  atribuirá  a  la  Institución,  sino  a  las 
deficiencias  de  sus  miembros. 

Es  lástima  que  este  libro  no  pueda  extenderse  entre  toda  clase 
de  gentes,  pues  si  bien  es  cierto  que  está  nutrido  de  sana  doctrina  y 
su  estilo  es  de  ordinario  correcto  y  elegante  y  en  mucha  ocasiones 
primoroso,  en  cambio  en  otras,  las  menos,  es  cierto,  usa  el  ilustre 
escritor  términos,  giros  y  frases  de  un  modernismo  místico-literario, 
hoy  muy  en  boga  entre  ciertos  escritores  y  predicadores,  pero  con 
el  cual  no  transigen  algunos  lectores  por  no  encontrarse  muy  en 
conformidad  con  la  manera  de  expresarse  nuestros  místicos  clásicos. 
¿Por  qué  la  recia  mentalidad  del  antiguo  Arcipreste  de  Huelva  usa 
en  determinadas  ocasiones  esas  formas  literarias  que  no  se  hallan  a 
la  altura  de  su  nivel  intelectual?  No  lo  sabemos,  pero  suponemos 
tendrá  sus  razones  para  ello. 

*  * 

Otro  mérito,  y  mérito  extraordinario,  encontramos  en  el  libro  del 
señor  Obispo  de  Olimpo  y  de  su  predilecta  obra  de  las  Marías,  la 
cual  creemos  oportunísima  y  providencial  en  estos  tiempos  en  que 
hay  gentes  buenas,  cuya  piedad  está  algo  descentrada  por  no  guar- 
dar el  orden  debido  en  sus  devociones,  algo  materializada  por  an- 
teponer el  símbolo  a  la  realidad  simbolizada,  algo  afeminada,  algo 
modernizada  por  contemplar  a  Dios  de  ordinario  en  sólo  uno  de  sus 
adorables  e  infinitos  atributos. 

Yo  comprendo  que  el  tema  aquí  abordado  es  escabroso,  suscep- 
tible de  torcidas  inteligencias  y  tergiversaciones,  pero  creo  asimis- 
mo que  se  impone  el  tratarlo  y  discutirlo  a  la  luz  del  día,  en  letras 
de  molde,  y  que  lo  que  muchísimos  sienten  y  algunos  dicen  entre 
personas  de  cierta  cultura  religiosa  y  de  su  confianza,  debe  decirse  a 
la  faz  del  mundo  católico  para  que  la  piedad  popular  se  depure,  se 
vigorice  y  dé  los  frutos  de  austeridad  cristiana  que  le  son  propios. 

Nosotros,  sin  condenar  ninguna  devoción,  mejor  dicho,  aplau- 
diéndolas todas,  mientras  se  hallen  autorizadas  por  la  Iglesia,  cree- 
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mos  que  la  Eucaristía  y  el  Crucifijo  son  los  dos  polos  sobre  los  cua- 
les ha  de  girar  toda  la  vida  cristiana,  son  las  dos  devociones  clásicas 
del  cristianismo,  a  las  cuales  deben  subordinarse  todas  las  demás 
por  buenas,  por  óptimas  que  sean. 

La  Sagrada  Eucaristía  es  el  alimento  real,  positivo  de  las  almas. 
La  Hostia  consagrada  no  es  un  símbolo,  no  es  una  imagen  que  nos 
recuerde  la  persona  a  quien  debemos  amar  y  adorar,  es  esta  misma 
divina  Persona  real,  principio  y  fin  de  nuestra  existencia,  a  Quien 
todo  se  lo  debemos,  de  Quien  debemos  esperarlo  todo,  y  a  Quien 
todo  debemos  consagrarlo,  es  el  mismo  Cristo  Redentor  del  género 
humano  tan  real  y  vivo,  como  cuando  peregrinó  por  la  tierra,  y  con 
todos  los  infinitos  resplandores  de  la  gloria  que,  por  derecho  pro- 
pio, goza  en  el  cielo,  aunque  ocultos,  para  no  deslumbrarnos, 
por  los  misteriosos  velos  sacramentales.  ¿No  es  natural,  no  es  ló- 
gico que  la  devoción  y  culto  a  la  Sagrada  Eucaristía  se  antepon- 
ga a  toda  otra  devoción,  a  todo  otro  culto,  sea  el  que  fuere,  y  aun- 
que en  sí  sea  óptimo?  ¿No  es  absurdo  que  se  hagan  funciones 
más  espléndidas,  procesiones  más  solemnes  con  asistencia  más  nu- 
merosa, al  símbolo,  que  a  la  cosa  simbolizada,  a  la  imagen,  que  a  la 
realidad  viviente?  Pues  he  aquí  lo  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte 
está  sucediendo  en  una  gran  porción  del  pueblo  cristiano,  especial- 
mente en  las  clases  acomodadas.  Yo  bien  sé  que  las  personas  ilus- 
tradas y  sólidamente  piadosas  no  caen  en  semejante  absurdo,  y  mu- 
cho menos  los  teólogos  y  sabios  de  la  Iglesia:  pero  no  se  puede 
negar  por  estar  a  la  vista  y  en  la  conciencia  de  todos,  que  hay  verda- 
deras anomalías  entre  ciertas  gentes  en  materia  de  piedad  que  me- 
recen ser  rectificadas,  para  que  el  oro  purísimo  de  la  virtud  cristia- 
na no  se  convierta  en  vulgar  similor,  para  que  los  cristianos  que  an- 
tiguamente resistían,  como  robustas  encinas,  el  furor  de  los  huraca- 
nes, no  pierdan  esa  robustez  y  se  conviertan  en  débiles  cañas  que  se 
doblan  y  quiebran  al  soplo  del  más  ligero  viento. 

A  todas  las  imágenes  de  los  Santos,  de  la  Virgen,  y  con  más 
razón  de  Jesucristo,  se  las  puede  y  debe  venerar,  y,  como  es  natu- 
ral, no  por  lo  que  en  sí  son,  sino  por  lo  que  representan.  Consiguien- 
temente debiendo  los  actos  todos  humanos,  para  ser  virtuosos,  estar 
ordenados,  el  culto  a  las  imágenes  de  los  Santos  debe  ser  inferior  al 
tributado  a  las  imágenes  de  la  Virgen  y  el  consagrado  a  las  de  Jesu- 
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cristo,  como  Dios  que  es,  debe  ser  de  orden  distinto  e  incompara- 
blemente superior  a  todos  los  demás.  Por  eso  el  Santo  Crucifijo  ha 
sido  siempre  en  todas  las  distintas  épocas  de  la  Iglesia  la  imagen  ado- 
rada y  antepuesta  a  todas  las  demás.  En  el  altar,  en  las  escuelas,  sobre 
las  cúpulas  de  los  templos,  sobre  el  pecho  de  los  Obispos,  sobre  la 
corona  de  los  Reyes...,  es^decir,  allí  donde  se  adora,  donde  se  educa, 
donde  se  glorifica  a  Dios,  donde  se  desea  señalar  los  ungidos  del 
Señor...  se  alza  gloriosa  la  santa  enseña  del  Cristianismo.  Donde 
quiera  que  la  Religión  católica  aparece  y  hace  públicas  manifesta- 
ciones de  su  existencia,  allí  se  levanta  el  santo  Lábaro  de  la  Cruz,  la 
bendita  imagen  de  Cristo  Redentor. 

Realmente  en  ella  se  halla,  como  en  cifra,  todas  las  soberanas 
verdades  de  nuestra  Religión,  lo  mismo  del  orden  teórico  que  prác- 
tico; en  ella  resplandecen  todos  los  atributos  divinos  con  toda  la  in- 
mensa grandeza  de  lo  infinito.  La  Majestad  infinita  agraviada  por  una 
ofensa,  a  su  modo,  infinita;  la  Justicia  infinita  de  Dios,  su  Misericor- 
dia también  infinita,  la  ternura  de  su  infinito  amor  hacia  el  hombre. 
Todo  eso  dice  la  imagen  bendita  del  Redentor  del  mundo  pendien- 
te de  la  Santa  Cruz.  Y  en  el  orden  de  la  vida  práctica  desde  aquella 
cátedra  soberana  se  nos  enseña  con  la  divina  elocuencia  de  los  he- 
chos y  del  ejemplo:  «que  al  amor  infinito  de  un  Dios  que  toma  for- 
ma humana  para  redimirnos  muriendo  por  nosotros,  que  es  la  mayor 
prueba  de  amor  que  puede  darse,  se  debe  corresponder  con  todo  el 
amor  de  que  sea  capaz  el  corazón  humano»,  «que  si  tantos  y  tan  gra- 
ves sacrificios  sobrellevó  el  Justo,  no  debemos  los  pecadores  negarnos 
a  aceptar  los  sacrificios  y  pruebas  que  la  Providencia  nos  tenga  pre- 
parados >,  «que  si  el  mundo  loco  y  malvado  así  trató  al  Maestro,  no 
debemos  los  discípulos  pretender  ser  tratados  mejor>,  «que  si  Cristo 
ciñe  sus  sienes  con  corona  de  espinas,  no  es  justo  que  los  cristianos 
pretendan  ceñirla  con  corona  de  rosas»...  En  suma,  el  Crucifijo  nos 
da  una  idea  completa,  integral,  de  los  atributos  de  Dios  y  de  la  vida 
cristiana  con  sus  sublimes  austeridades  y  abnegaciones,  con  sus  lu- 
chas y  sus  triunfos,  sus  penas  y  sus  alegrías,  con  sus  amores  infinitos 
y  sus  virtudes  excelsas. 

Todo  esto  no  lo  dice  con  voz  tan  potente  y  clara  ninguna  otra 
imagen  del  Salvador;  por  eso  sostenemos  que  la  devoción  a  la  Euca- 
ristía y  al  Crucifijo  son  las  dos  devociones  fundamentales  del  cristia- 
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nismo  y  que  deben  ir  juntas  siempre,  pues  Jesús  las  unió  al  estable- 
cer el  Sacramento  del  amor. 

Existen  otras  poderosas  razones  que  abonan  nuestro  criterio. 
El  pueblo  en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  países  tiene  propensión 
nativa  a  materializar  las  ideas,  a  darles  formas  sensibles  y  humanas, 
a  desintegrarlas,  quedándose  con  una  sola  parte  de  ellas,  la  más 
agradable  y  placentera;  con  lo  cual  quedan  falseadas.  De  ahí  la  ne- 
cesidad de  cultivar  con  todo  esmero  y  presentar  como  primordiales 
todas  aquellas  devociones  que  tienden  a  contrarrestar  esa  natural 
propensión  de  las  masas  populares.  Sin  que  esto,  entiéndase  bien,  sea 
censurar  las  otras  devociones,  que  conceptuamos  buenas  cuando  que- 
dan en  el  lugar  que  les  corresponde  y  se  usa  de  ellas  ordenadamente. 

Si  al  pueblo  cristiano  se  le  presenta  a  Dios  bajo  el  emblema  del 
amor  y  en  forma  humana,  con  suavidad  de  líneas  que  denotan  satis- 
facción, bienestar,  apacibilidad,  ternura...,  siquiera  no  sea  necesaria- 
mente, al  menos  con  suma  facilidad,  prescindirá  de  la  parte  austera 
de  la  religión,  formando  para  su  particular  uso  una  religión  más 
humana  que  divina  y  un  Dios  tolerante  y  bonachón,  donde  aparece 
y  brilla  sólo  uno  de  sus  atributos,  el  que  más  satisface  a  la  debilidad 
humana;  y  claro  está,  ni  esta  religión  es  la  verdadera  religión  cris- 
tiana, ni  este  Dios  humanizado  es  el  Dios  de  los  cristianos. 

De  ahí  el  que  con  esa  religión  sean  compatibles  los  teatros,  si 
no  abiertamente  indecentes,  en  demasía  libres;  la  lectura  de  novelas, 
si  no  pornográficas,  subidas  de  color;  la  vida  muelle,  inútil,  disipa- 
da, donde  la  única  ocupación  y  preocupación  es  buscar  nuevas  dis- 
tracciones que  maten  el  aburrimiento,  sin  pensar  en  la  universal  y 
redentora  ley  del  trabajo;  el  lujo  desmedido  y  los  gastos  extraordi- 
rios  de  los  ricos  en  sus  personas,  contentándose  con  dar  unos  cénti- 
mos a  los  pobres  callejeros,  sin  acordarse  de  que  hay  buhardillas 
donde  mueren  de  miseria  hijos  de  Dios  y  hermanos  suyos  y  hay 
obras  benéficas  y  de  regeneración  social  que  o  sucumben  o  llevan 
vida  lánguida  por  falta  de  medios... 

No  faltan  también  gentes  poco  discretas  y  muy  ligeras  que, 
acostumbradas  a  ver  en  la  religión  sólo  el  emblema  del  amor,  se 
dicen  a  sí  mismas,  siquiera  sea  tímidamente  y  muy  quedo:  «—¿Un 
Dios  que  es  todo  amor,  cómo  va  a  incomodarse  de  que  yo  ame  y  sea 
amada  y  lleve  trajes  y  adornos  que  atraigan  las  miradas  de  los  hom- 
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bres  y  queden  presos  en  las  delicadas  redes  de  tules,  gasas  y  encajes 
con  que  más  bien  exhibo  que  cubro  las  desnudeces  de  mi  cuerpo?» 

Estas  mismas  suelen  esperarlo  todo,  lo  presente  y  futuro,  no  de 
sus  buenas  obras  y  los  méritos  del  Salvador,  sino  de  algún  Santo 
que  todo  lo  facilita  oportunamente  descubierto  para  satisfacción  y 
tranquilidad  de  ciertas  gentes  que  quieren  armonizar  la  austeridad 
cristiana  con  la  molicie  pagana. 

En  fin,  todo  conocedor  de  los  dogmas  y  verdades  de  la  religión 
cristiana  dotado  de  espíritu  de  observación  advierte  que  hay  mu- 
chas personas  que,  admitiendo  aquéllos  en  teoría,  los  desconocen 
en  la  práctica,  sobre  todo  en  lo  que  a  austeridad  de  vida  se  refiere, 
llamando  rigoristas  a  los  que  les  exponen  esos  deberes  con  relación 
a  sí  mismos,  y  socialistas,  cuando  les  hablan  de  las  obligaciones 
que  tenemos  para  con  nuestros  semejantes.  No  es  esto,  en  verdad, 
un  modernismo  teológico  ni  filosófico  condenado  por  la  Iglesia;  es 
lo  que  quizá  podríamos  llamar  modernismo  piadoso,  por  dar  una 
gran  intervención  en  la  piedad  al  sentimiento  y  aun  a  la  sensibili- 
dad; de  donde  resulta  aquélla  algo  subjetiva  y  variable,  con  la  con- 
siguiente inconsistencia  de  todo  lo  que  en  lo  variable  se  apoya. 
No  de  otra  manera  pueden  explicarse  el  que  haya  cierta  especie  de 
moda  en  la  devoción  que  contrista  a  las  personas  sólidamente  reli- 
giosas y  hace  sonreír  a  las  descreídas.  Y  no  es  sólo  el  vulgo  igno- 
rante, cuya  incultura  explica  la  mala  inteligencia  de  las  cosas,  sino 
también  personas  ilustradas,  y  quizá  algunas  de  las  mismas  que  de- 
bieran predicar  a  Cristo  y  Cristo  crucificado,  «escándalo  para  los 
judíos  y  locura  para  los  infieles». 

Cierto  que  nada  de  esto  ha  llegado  a  límites  incompatibles  con 
la  fe,  pues  si  así  fuera,  ya  estaría  condenado  por  la  Iglesia;  son  sólo 
tendencias  y  prácticas  en  que  se  da  parte  exagerada  a  lo  sensible,  a 
lo  humano,  con  el  natural  menoscabo  de  lo  espiritual  y  divino,  qui- 
tando robustez,  vigor,  belleza  y  fecundidad  a  la  fe,  aunque  no  vayan 
directamente  contra  ella. 

Quizá  alguno  diga  que  esas  tendencias  de  piedad  modernista  no 
han  quitado  el  Santo  Crucifijo  del  lugar  preeminente  que  de  dere- 
cho le  corresponde.  Esta  afirmación  es  sólo  cierta  en  parte,  pues  la 
Iglesia  se  ha  visto  precisada  a  prohibir  que  se  suprima  de  las  hos- 
tias, y  todavía  se  usan  algunas  en  que  la  cruz  redentora  no  se  des- 
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taca  convenientemente,  y,  gracias  a  esta  prohibición  terminante,  esas 
tendencias  no  dieron  otros  frutos.  Por  otra  parte,  el  puesto  preemi- 
nente del  crucifijo  no  debe  ser  sólo  en  la  iglesia,  sino  en  la  casa,  en 
la  escuela  y  en  todo  lugar. 

En  suma,  vengan  nuevas  devociones  que  enfervoricen  a  los  cris- 
tianos y  los  hagan  cumplir  mejor  sus  deberes  para  con  Dios,  para 
consigo  mismos  y  para  con  sus  semejantes;  pero  no  se  antepongan 
a  las  clásicas  apoyadas  en  la  Escritura,  en  los  Santos  Padres  y  en 
toda  la  tradición  católica.  Esta  es  nuestra  modesta  opinión,  y  por 
eso  aplaudimos  sin  reservas  el  libro  del  señor  Obispo  de  Olimpo, 
donde  se  une  la  idea  del  Sagrario  y  la  del  Calvario,  la  de  la  Euca- 
ristía y  la  de  la  Pasión,  que  el  mismo  Cristo  quiso  que  fuesen  unidas, 
y  cuya  fecunda  unión  había  de  producir  los  sazonados  frutos  de  la 
austeridad  y  caridad  cristianas.  Vengan,  repetimos,  nuevas  devocio- 
nes, que  apoyándose  en  las  clásicas,  sean  como  aplicación  de  las  an- 
tiguas a  las  necesidades  de  los  tiempos  modernos,  que,  como  a  la 
vista  de  todos  está,  son  de  empuje  formidable,  de  luchas  épicas 
entre  la  verdad  y  el  bien,  entre  el  divinismo  y  el  humanismo,  entre 
los  que  pretenden  convencer  al  mundo  de  que  la  vida  es  un  ban- 
quete, donde  hay  que  tomar  puesto  a  toda  costa  y  los  que  afirman 
que  la  vida  humana  tiene  fines  más  amplios  y  elevados  y  que  existen 
normas  superiores  a  las  cuales  deben  plegarse  los  instintos  y  gustos 
de  los  particulares  para  que  la  Humanidad  sea  un  todo  armónico  y 
no  una  manada  de  fieras  que  se  disputan  su  presa. 

Por  consiguiente,  las  nuevas  devociones  deben  ser  aptas  para 
templar  las  almas,  robustecer  los  espíritus  y  preparar  al  cristiano 
para  las  luchas  de  la  vida,  lo  cual  no  se  consigue  con  prácticas  fáci- 
les, palabras  tiernas  y  suspiros  de  misticismo  dudoso,  enervante  y 
muelle  que  indudablemente  no  brota  de  la  pura  fuente  de  la  cruz 
redentora;  ese  temple  y  robustez  espirituales  se  consiguen  sólo  por 
la  abnegación,  el  sacrificio,  el  desprendimiento,  el  amor  generoso  al 
prójimo  que  hace  compartir  con  él  no  sólo  la  fortuna  sino  también 
el  tiempo,  la  inteligencia,  el  corazón...,  es  decir,  las  devociones  para 
ser  fCristianas  deben  ir  informadas  por  el  espíritu  de  Cristo,  que 
vivió  para  el  hombre  y  dio  su  vida  por  él, 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

Agustino. 
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DECADENCIA  Y   SUS  CAUSAS 

El  creciente  desarrollo  de  los  estudios  clásicos  en  las  naciones 
que  hemos  mencionado,  forma  contraste  con  la  postración  y  aban- 
dono a  que  se  ven  reducidos  en  nuestra  Península,  donde  tanto  flo- 
recieron en  tiempos  anteriores.  Y  es  de  admirar  que  mientras  Ale- 
mania, derrotada  por  las  huestes  napoleónicas,  volvió  sus  ojos  a  la 
antigüedad  griega  para  despertar  su  espíritu  abatido  con  los  hechos 
gloriosos  de  los  helenos,  y  mientras  Francia,  en  medio  de  sus  triun- 
fos, supo  inaugurar  una  especie  de  renacimiento  que,  según  Egger, 
marca  la  época  del  Directorio  al  Consulado,  España,  por  el  contra- 
rio, permanecía  alejada  de  aquel  movimiento,  y  era  tan  grande 
nuestra  dejadez  en  este  punto,  que  al  publicar  la  gloriosa  Universi- 
dad de  Alcalá  el  cuadro  de  estudios  en  el  decenio  de  1796  a  1806, 
figuraban  matriculados  solamente  diez  y  siete  alumnos  en  Lengua 
griega  cuando  en  siglos  anteriores  no  cabían  en  las  clases  de  la  Ate- 
nas española,  donde  se  habían  distinguido  tanto  los  Nebrija,  Mon- 
tano, Páez  de  Castro  y  otros  cultivadores  de  las  letras.  Bien  es  cierto 
que  no  eran  más  abundantes  los  matriculados  en  las  demás  asigna- 
turas, pues,  según  La  Fuente  (1),  sólo  existían  diez  en  Retórica,  catorce 
en  Árabe,  cuatro  en  Hebreo,  diez  y  siete  en  Álgebra,  logrando  apro- 
bar muy  pocos.  No  fué  más  próspera  su  vida  en  los  cursos  siguientes, 
ni  tampoco  en  las  demás  Universidades,  a  juzgar  por  los  pocos  que 
podían  leer  un  texto  en  griego,  según  se  deduce  de  estas  palabras  de 
Hermosilla,  en  su  Arte  de  hablar:  «En  los  ejemplos— dice— tomados 


(1)    Historia  de  las  Universidades,  colegios  y  demás  establecimientos  docentes 
en  España,  por  D.  Vicente  U  Fuente;  t.  IV,  pág.  388.  Madrid,  1889. 
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de  autores  griegos,  ejemplos  que,  de  intento,  no  he  querido  multi- 
plicar, porque  no  he  querido  pedantear  luciendo  mi  tal  cual  erudi- 
ción en  esta  parte,  doy  también  la  traducción,  pero  no  copio  el  ori- 
ginal. La  razón  es  clara.  La  lengua  griega  se  cultiva  tan  poco  entre 
nosotros  que  la  mayor  parte  de  los  lectores  ni  aun  podrían  leer  el 
texto,  y  mucho  menos  entenderle  y  compararle  con  la  versión. >  El 
griego,  pues,  había  caído  en  desuso;  y  se  repetía,  como  otras  veces, 
aquello  de  grcecum  est,  non  legitur.  De  los  extranjeros  no  recibíamos 
otra  cosa  que  las  ideas  enciclopedistas  de  Francia,  que  habían  for- 
mado un  espíritu  incrédulo  entre  los  jóvenes  de  nuestras  antiguas  y 
célebres  Universidades;  pero  de  todo  lo  demás,  y  particularmente  de 
lo  relacionado  con  los  modelos  griegos  y  romanos,  absolutamente 
nada.  Para  todo  esto  había  un  obstáculo  insuperable,  pues  los  refor- 
madores de  aquella  sociedad  se  afanaban  por  formar  un  espíritu 
nuevo  desechando  todo  lo  antiguo. 

No  se  reformó  nada,  por  lo  que  hace  al  estudio  del  griego,  con 
el  plan  de  Instrucción  pública  que  dio  D.  Manuel  José  Quintana 
en  1822;  antes  empeorándose  cada  vez  más  nuestra  situación  en  todos 
los  órdenes,  se  suprimió  la  enseñanza  oficial  del  mismo,  durante  los 
últimos  años  de  Fernando  VII,  en  todas  las  Universidades.  Ocurría 
esto  al  mismo  tiempo  que  se  creaba  en  Sevilla  la  escuela  de  tauroma- 
quia, y  las  gentes  maliciosas  comentaban  el  hecho  diciendo  que  Calo- 
marde  cerraba  las  Universidades  para  abrir  la  escuela  de  tauroma- 
quia. Se  cerró  más  tarde  la  Universidad  de  Alcalá  (1837),  que  tanto 
nombre  había  dado  a  España  y  a  su  fundador  Cisneros,  saliendo  los 
doscientos  religiosos  que  había,  escoltados  como  presidiarios.  En  rea- 
lidad, su  muerte  databa  desde  el  año  1835,  en  que  D.  Salustiano  Oló- 
zaga,  exasperado  por  los  progresistas  y  liberales,  le  había  dado  el 
golpe  mortífero  la  víspera  de  los  Inocentes,  llamándose  por  esta  cir- 
cunstancia aquel  hecho  inocentada.  Con  tales  medidas,  no  podía  es- 
perarse en  España  progreso,  no  sólo  en  el  griego,  pero  ni  tampoco 
en  otra  clase  de  estudios,  los  cuales  no  corrían  mejor  suerte  en  cir- 
cunstancias y  bajo  el  poder  fanático  de  hombres  tan  exaltados  y  tan 
faltos  de  sentido  común.  Uníase  a  esto  la  lucha  terrible  y  constante 
entre  liberales  y  ultramontanos  que,  en  su  encono  mutuo,  se  excluían 
de  las  clases,  figurando  en  unas  Universidades  los  afiliados  a  unas 
ideas  y  en  las  restantes  los  de  opiniones  opuestas. 
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Tras  una  guerra  de  trece  años  (1833  a  1846),  en  que  iba  per- 
diendo más  la  enseñanza,  pensóse  en  un  plan  que  pudiera  reformar 
algo  nuestra  lastimosa  situación.  Era  a  la  sazón  director  de  Instruc- 
ción pública,  a  las  órdenes  del  primer  marqués  de  Pidal,  Gil  y  Za- 
rate, quien  dio  la  reforma  de  estudios  y  la  ley  de  secularización  de  las 
Universidades.  Algo  se  reformó  con  su  plan;  pero  en  lo  concerniente 
al  griego,  el  mal  no  tenía  ya  remedio.  Se  le  censuró  por  esto,  pues 
aun  había  algunos  amantes  de  la  antigüedad  clásica,  y  contestó  que 
no  podía  pensarse  en  una  reforma  en  este  sentido  no  encontrándose 
apenas  profesores  para  las  Universidades.  Si  alguno  de  los  pocos 
que  había  enterados  en  el  griego  quería  publicar  algo  con  caracteres 
griegos,  hasta  de  esto  se  carecía,  a  más  de  no  haber  quien  pudiera 
componerlo.  Dos  años  y  medio,  nos  dice  el  ilustre  D.  Lázaro  Bardón 
que  tuvo  que  estar  al  pie  de  las  cajas  para  publicar  sus  Lectiones 
grceccBf  teniendo  además  que  comprar  los  caracteres.   «Desidera- 
bantur  typi  graeci,  ñeque  aderant  typothecae  periti,  ut  hic  miserculus 
líber  Matriti  typis  excuderetur.  Typos  grsecos  Lutetiae  Parisiorum 
per  Sebastianum  de  Araujo  et  Urbina,  virum  optimae  indolis,  et  ami- 
cum  fidelissimum,  qui  tune  ibi  degebat,  acquisivi:  prelum  typogra- 
phicum  postea  magnis  sumptibus,  pro  viribus  méis,  comparavi;  ar- 
tem  denique  typographicam  didici  {1).>  En  la  Revista  de  Instrucción 
Pública  (1857)  se  abogaba  por  los  estudios  del  griego,  a  fin  de  que 
se  diera  a  éstos  más  extensión,  «pues  en  la  Sección  que  más  se  exi- 
gía—dice—es en  la  de  Filosofía  y  en  la  Sección  de  Letras,  que  sólo 
son  dos  años,  quedando  reducido  a  uno  en  la  Facultad  de  Farmacia». 
Pero  no  estaba  el  Gobierno  dispuesto  a  secundar  los  deseos  de  los 
amantes  de  la  antigüedad  clásica,  ni  a  seguir  el  ejemplo  de  otras  na- 
ciones; siguió  sólo  el  camino  de  los  anticlasicistas,  y  los  argumentos 
aducidos  por  ellos  los  repitió  en  todas  partes,  y  aun  siguen  hoy  re- 
pitiéndose por  muchos  cuando  se  trata  de  reformar  la  enseñanza.  No 
se  leían  entre  nosotros  los  clásicos  sino  muy  a  la  ligera,  ni  apenas 
eran  citados  por  los  escritores.  «Desde  hace  tiempo— dice  Menén- 
dez  y  Pelayo— andaba  muy  descuidado  en  España  el  estudio,  de  las 
humanidades,  y  hasta  rara  vez  se  leyeron  entre  nosotros,  sino  harto 
a  la  ligera,  los  clásicos  latinos,  y  sobre  todo  los  de  Grecia...  El 


(1)    Lectiones  grcecce,  Lázaro  Barden.  Matriti,  1859. 
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precepto  de  Horacio  de  repasar  de  día  y  de  noche  los  autores  grie- 
gos, no  debe  desecharse  por  anticuado.  Los  ingleses  y  los  alemanes 
siguen  aún  y  nos  dan  ejemplo  (!).>  «Nuestro  humanista  Menéndez 
y  Pelayo— dice  Valera — siente  en  el  fondo  del  alma  que  el  llamado 
por  él  sacrilego  consorcio  de  griegos  y  teutones  se  celebre  mejor, 
por  ahora  que  el  de  españoles  y  griegos,  que  las  paces  están  hechas; 
que  Elena  y  Fausto  se  casan,  como  imaginaba  el  Júpiter  de  Weimar; 
y  que  Euforion  ha  nacido  entre  las  tinieblas  hiperbóreas.  Los  cantos 
de  Schiller  y  de  Goethe  bien  puede  igualarse  con  el  de  las  Piéredes... 
Con  dolor  confiesa  que  los  alemanes  se  han  enriquecido  más  que 
nosotros,  no  sólo  de  dinero,  sino  de  clásicos;  que  en  Alemania  e  In- 
glaterra se  estudian  y  se  saben  mejor  que  en  España  esos  libros  in- 
mortales que  él  quiere  por  modelos;  que  en  Oxford  y  Cambridge  se 
representan  en  griego  las  tragedias  de  Sófocles,  y  que  hombres  polí- 
ticos ingleses  y  alemanes  conocen  esos  autores,  y  hasta  se  atreven  a 
citarlos  en  sus  arengas  en  la  lengua  original,  sin  temor  a  ser  silbados 
como  unos  Hermógenes  de  nuevo  cuño  (2).> 

Cuantos  planes  (que  por  desgracia  son  muchos)  tienden  a  refor- 
mar nuestra  decadente  enseñanza,  parten  siempre  del  propósito  de 
no  mencionar  para  nada  lo  relacionado  con  esta  materia,  y  la  mayor 
parte  de  los  pedagogos  que  escriben  acerca  de  lo  mismo  pasan  por 
alto  estos  estudios  que  tanto  aprecian  las  naciones  mencionadas. 
¿Qué  extraño  es,  pues,  que  figuren  tan  pocos  en  nuestra  patria  y  que 
nuestros  tesoros  del  mundo  helénico,  reunidos  por  los  grandes  clási- 
cos del  siglo  XVI  y  por  la  magnificencia  de  nuestros  reyes,  sean  des- 
enterrados por  los  extranjeros?  «¿Qué  filología — dice  Menéndez  y 
Pelayo— ha  de  prosperar  en  esta  nación  que,  por  privilegio  singular 
y  deshonroso  entre  todas  las  de  Europa,  es  la  única  que  ha  excluido 
el  griego  de  su  enseñanza  elemental  sin  que  este  insigne  desatino, 
consumado  en  1862,  haya  logrado,  hasta  la  fecha,  enmienda  ni  re- 
paración de  los  infinitos  gobernantes  que  se  han  sucedido  en  estos 
veinte  años,  en  medio  de  los  mayores  y  más  transcendentales  cam- 
bios, revoluciones,  caídas  de  dinastías,  nuevas  formas  de  gobierno, 
restauraciones,  cuanto  cabe  en  el  proceso  histórico?  Sólo  para  la 


(1)  Odas,  epístolas  y  tragedias,  por  Menéndez  y  Pelayo.  Madrid,  1883. 

(2)  Prólogo  a  las  Odas,  etc.,  de  Menéndez  y  Pelayo. 
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pobre  lengua  de  Homero,  de  Pindaro  y  de  Demóstenes,  no  ha  ha- 
bido ni  revolución  ni  restauración  ni  nada  en  suma.  Sólo  para  ella,  o 
más  bien  para  daño  suyo,  han  cobrado  eternidad  los  decretos  y  las 
reales  órdenes  que  para  lo  demás  suelen  vivir  en  España  la  vida  de 
las  flores». 

«En  perseguir  el  griego,  todos  han  sido  unos.  Un  ministro  mode- 
rado lo  desterró  de  los  Institutos;  otro  ministro  republicano  lo  redu- 
jo a  un  curso  en  la  Facultad  de  Letras.  Con  tales  precedentes,  para 
creer  que  en  adelante  se  formen  helenistas  españoles,  habrá  que 
creer  en  la  generación  espontánea»  (1).  «El  Gobierno— dice  Rubio 
y  Lluch — lo  ha  desatendido  del  todo  en  sus  planes  de  Instrucción 
Pública,  y  mientras  en  las  demás  naciones  se  estudia  el  griego  desde 
la  segunda  enseñanza,  se  le  tiene  aquí  relegado  a  alguna  clase  de  la 
Facultad.  ¿Qué  extraño  es  que  sean  tan  pocos  los  que  a  los  estudios 
clásicos  se  consagren  y  se  encuentren  éstos  en  estado  tan  lamenta- 
ble?>  (2). 

Con  tales  antecedentes  ya  puede  comprenderse  que  el  número 
de  los  helenistas  que  hemos  de  citar  aquí  serán  muy  pocos,  sobre 
todo  en  los  primeros  cincuenta  años,  y  menos  los  que  entre  ellos  so- 
bresalgan. 

Cuatro  vivieron  a  últimos  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX: 
D.  Casimiro  S.  Canseco,  Lázaro  de  Don,  Pedro  Estala  y  D.  José 
íMuso.  Fué  el  primero  profesor  de  los  Estudios  Reales  de  Madrid. 
Corrigió  la  Ciropedia,  de  Xenofonte,  vertida  por  Diego  Gracián,  y 
tradujo  varios  diálogos  de  Luciano  y  anotó  la  versión  que  de  la  Re- 
tórica de  Aristóteles  hiciera  Ordóñez.  No  sabemos  que  dejara  algo 
escrito  Lázaro  de  Don,  pero  sí  que  estaba  enterado  perfectamente  en 
el  griego,  pues  según  D.  Jacinto  Díaz,  traducía  de  repente  cualquier 
texto  griego.  Del  ex  escolapio  Pedro  Estala,  canónigo  después  y  for- 
zoso intérprete  del  intruso  rey  José,  con  quien  marchó  a  Francia, 
conservamos  la  traducción  de  Edipo  rey  (que  la  califica  Alcalá  Galia- 
no  de  llano  estilo),  y  el  Pluto  de  Aristófanes.  Es  fiel  con  el  original, 
pero  sus  versos,  al  decir  de  Menéndez  y  Pelayo,  son  flojos  y  ras- 


(1)  Prólogo  a  la  Gramática  griega,  de  Curtins,  traducida  por  Goms  y  Cas- 
telm.  Madrid,  1877. 

(2)  Prólogo  a  Anacreonte  y  la  colección  anacreóntica,  por  Rubio  y  Lluch. 
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treros.  «El  autor— dice  Menéndez  y  Pelayo — no  era  poeta,  pero  sí 
helenista  y  literato  de  veras,  y  regular  versificador.  No  alteró  la  sen- 
cillez griega  con  vanos  afeites.  El  discurso  preliminar  es  documento 
interesantísimo  y  bien  puede  decirse  que  señala  adelanto  notable  en 
nuestra  crítica.  Estala  rompe  con  la  tscut\3L pseudo-clásica,  atácalas 
unidades  de  lugar  y  tiempo  y  el  principio  de  la  ilusión  dramática». 
Don  José  Muso  y  Valiente,  jefe  del  partido  moderado  en  Lorca, 
miembro  de  las  Academias  Española,  de  la  Historia  y  Greco-Latina, 
se  distinguió  por  sus  estudios  helénicos.  Al  presentarse  en  la  Acade- 
mia Greco-Latina  pronunció  un  discurso  en  griego.  Tradujo  primero 
en  prosa  y  después  en  verso— según  Ochoa— el  Agax //á^e/Z/éro,  de 
Sófocles,  con  algunas  notas. 

De  la  misma  época  que  los  anteriores  fué  el  célebre  autor  del 
Arte  de  hablar,  que  por  su  crítica  acerba  y  atrabiliaria,  levantó  ver- 
dadera tempestad,  traducida  en  insultantes  folletos,  entre  los  aman- 
tes de  nuestras  glorias  nacionales,  sobre  todo  los  de  la  escuela  sal- 
mantina. Nació  D.  José  Gómez  Hermosilla  en  Madrid,  1771,  siendo 
discípulo  de  Flórez  Canseco  en  la  lengua  griega  y,  después,  pro- 
fesor sustituto  del  mismo  en  San  Isidro.  Siguió  el  partido  de  los 
afrancesados,  y  como  ellos  tuvo  que  emigrar  a  Francia.  Volvió 
en  1820  y  estuvo  en  íntimas  relaciones  con  el  Gobierno  de  Fernan- 
do VIL  Murió  (1837)  desempeñando  entonces  el  cargo  de  Secretario 
de  la  Academia  Greco-Latina.  Su  traducción  de  la  Iliada  está  hecha 
con  profundo  conocimiento  del  griego,  al  que  dedicó  gran  parte  de 
su  vida.  El  prólogo  que  la  acompaña  se  dirige  a  demostrar  que  Ho- 
mero es  el  verdadero  autor  de  los  dos  poemas  la  Iliada  y  la  Odisea, 
que  existe  en  ellas  un  plan  preconcebido,  y  hay  unidad  del  princi- 
pio al  fin,  y  que  es  tal  la  viveza  del  colorido  al  pintar  los  objetos,  que 
no  es  posible  en  un  autor  ciego  de  nacimiento;  y  que  son  tan  espe- 
ciales los  conocimientos  en  ellas  expresados,  que  manifiestan  un  es- 
critor erudito  y  no  un  ignorante  que  ganase  la  vida  cantando  coplas. 
Expone  allí  mismo  el  sentido  que  debe  darse  a  la  mitología,  tan 
frecuente  en  la  Iliada.  Examinó  las  diversas  combinaciones  en  que 
podía  escribir  su  traducción;  no  le  gustó  el  romance  por  el  compás 
simétrico  a  que  se  ajusta;  ni  los  pareados,  porque  cansan  pronto;  ni 
la  silva,  por  no  acomodarse  al  metro  heroico  griego;  aceptó  el  ende- 
casílabo suelto  como  el  más  adecuado,  y  en  él  está  traducida  la 
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Iliada.  Sus  abundantes  notas  donde  coteja  los  puntos  de  dudosa  tra- 
ducción con  las  que  han  dado  otros  autores,  demuestran  a  más  de  la 
mucha  erudición  de  Hermosilla,  un  estudio  acabadísimo  del  griego. 

Pero  si  todos  convienen  en  que  la  versión  es  fiel  y  nadie  duda  en 
llamar  a  Hermosilla  el  primer  helenista  de  su  tiempo,  no  sucede  lo 
mismo  cuando  le  juzgan  por  sus  buenos  o  malos  versos.  Ha  sido  muy 
común  el  calificar  su  versión  de  prosaica  y  rastrera.  Alvaro  Gil  y  Sanz 
decía:  «inspira  alguna  desconfianza  Hermosilla,  que  por  muestra  de 
su  talento  versificador  nos  ha  dejado  la  traducción  de  la  Iliada,  tan  fiel 
y  concienzuda  como  se  quiera,  pero  no  menos  prosaica  e  insoporta- 
ble>.  Quizá  se  le  ha  juzgado  tan  exageradamente  por  lo  mismo  que 
él  fué  inexorable  con  todos  y  muy  en  especial  con  algunos  notables 
literatos  de  nuestra  patria.  Puestos  a  examinar  los  defectos,  induda- 
blemente que  se  encuentran.  ¿Qué  obra  humana  no  los  tiene?  No 
carece  de  ellos  Fr.  Luis  de  León,  y  los  tuvieron  grandes  Góngora  y 
Lope  de  Vega.  Pero  cuando  las  bellezas  son  bastante  superiores  a 
los  defectos  y  quedan  éstos  obscurecidos,  entonces  llamamos  a  la 
obra  buena,  y  yo  creo  que  en  la  versión  de  Hermosilla,  si  no  del 
todo,  en  parte  quedan  obscurecidos.  Menéndez  y  Pelayo,  tan  com- 
petente en  la  materia,  dice:  «La  traducción  de  Homero  es  quizá  el 
trabajo  que  más  honra  a  nuestro  helenista,  puede  estimarse  como 
una  joya  filológica;  excede,  según  parecer  fundado  del  sabio  crítico 
D.  Juan  Valera,  a  la  traducción  inglesa  de  Pope  y  a  todas  las  francesas, 
y  sólo  cede  a  la  alemana,  de  Voss,  y  a  la  italiana,  de  Monti...  El  tono, 
lenguaje  y  colorido  poético  de  la  versión,  son  muy  superiores  a  lo  que 
pudiera  esperarse  de  un  tan  helado  preceptista  como  Hermosilla*  (1). 

Pocos  han  encontrado  tan  unánimes  y  merecidos  aplausos  como 
Castillo  y  Agenza  (2)  por  su  elegante  versión  de  Anacreonte.  De- 


(1)  Prólogo  de  M.  y  Pelúyo  al  tomo  III  de  la  versión  de  Hermosilla. 

(2)  Traducción  de  Anacreonte,  por  Agenza.  Madrid,  1832. 
He  aquí  un  ejemplo  de  su  versión: 

«Amable  palomita, 
¿De  dónde  traes  el  vuelo? 
¿De  dónde  los  perfumes 
Que  esparces  por  el  viento? 
¿Quién  eres?  ¿A  quién  sirves 
Con  cariñoso  empeño?» 
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treros.  «El  autor—dice  Menéndez  y  Pelayo — no  era  poeta,  pero  sí 
helenista  y  literato  de  veras,  y  regular  versificador.  No  alteró  la  sen- 
cillez griega  con  vanos  afeites.  El  discurso  preliminar  es  documento 
interesantísimo  y  bien  puede  decirse  que  señala  adelanto  notable  en 
nuestra  crítica.  Estala  rompe  con  la  tscut\3Lpseudo- clásica,  atácalas 
unidades  de  lugar  y  tiempo  y  el  principio  de  la  ilusión  dramática». 
Don  José  Muso  y  Valiente,  jefe  del  partido  moderado  en  Lorca, 
miembro  de  las  Academias  Española,  de  la  Historia  y  Greco-Latina, 
se  distinguió  por  sus  estudios  helénicos.  Al  presentarse  en  la  Acade- 
mia Greco-Latina  pronunció  un  discurso  en  griego.  Tradujo  primero 
en  prosa  y  después  en  verso— según  OchodL—tl  Ag2iX  flagelífero,  de 
Sófocles,  con  algunas  notas. 

De  la  misma  época  que  los  anteriores  fué  el  célebre  autor  del 
Arte  de  hablar,  que  por  su  crítica  acerba  y  atrabiliaria,  levantó  ver- 
dadera tempestad,  traducida  en  insultantes  folletos,  entre  los  aman- 
tes de  nuestras  glorias  nacionales,  sobre  todo  los  de  la  escuela  sal- 
mantina. Nació  D.  José  Gómez  Hermosilla  en  Madrid,  1771,  siendo 
discípulo  de  Flórez  Canseco  en  la  lengua  griega  y,  después,  pro- 
fesor sustituto  del  mismo  en  San  Isidro.  Siguió  el  partido  de  los 
afrancesados,  y  como  ellos  tuvo  que  emigrar  a  Francia.  Volvió 
en  1820  y  estuvo  en  íntimas  relaciones  con  el  Gobierno  de  Fernan- 
do VIL  Murió  (1837)  desempeñando  entonces  el  cargo  de  Secretario 
de  la  Academia  Greco-Latina.  Su  traducción  de  la  Iliada  está  hecha 
con  profundo  conocimiento  del  griego,  al  que  dedicó  gran  parte  de 
su  vida.  El  prólogo  que  la  acompaña  se  dirige  a  demostrar  que  Ho- 
mero es  el  verdadero  autor  de  los  dos  poemas  la  Iliada  y  la  Odisea, 
que  existe  en  ellas  un  plan  preconcebido,  y  hay  unidad  del  princi- 
pio al  fin,  y  que  es  tal  la  viveza  del  colorido  al  pintar  los  objetos,  que 
no  es  posible  en  un  autor  ciego  de  nacimiento;  y  que  son  tan  espe- 
ciales los  conocimientos  en  ellas  expresados,  que  manifiestan  un  es- 
critor erudito  y  no  un  ignorante  que  ganase  la  vida  cantando  coplas. 
Expone  allí  mismo  el  sentido  que  debe  darse  a  la  mitología,  tan 
frecuente  en  la  Iliada.  Examinó  las  diversas  combinaciones  en  que 
podía  escribir  su  traducción;  no  le  gustó  el  romance  por  el  compás 
simétrico  a  que  se  ajusta;  ni  los  pareados,  porque  cansan  pronto;  ni 
la  silva,  por  no  acomodarse  al  metro  heroico  griego;  aceptó  el  ende- 
casílabo suelto  como  el  más  adecuado,  y  en  él  está  traducida  la 
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Iliada.  Sus  abundantes  notas  donde  coteja  los  puntos  de  dudosa  tra- 
ducción con  las  que  han  dado  otros  autores,  demuestran  a  más  de  la 
mucha  erudición  de  Hermosilla;  un  estudio  acabadísimo  del  griego. 

Pero  si  todos  convienen  en  que  la  versión  es  fiel  y  nadie  duda  en 
llamar  a  Hermosilla  el  primer  helenista  de  su  tiempo,  no  sucede  lo 
mismo  cuando  le  juzgan  por  sus  buenos  o  malos  versos.  Ha  sido  muy 
común  el  calificar  su  versión  de  prosaica  y  rastrera.  Alvaro  Gil  y  Sanz 
decía:  «inspira  alguna  desconfianza  Hermosilla,  que  por  muestra  de 
su  talento  versificador  nos  ha  dejado  la  traducción  de  la  Iliada,  tan  fiel 
y  concienzuda  como  se  quiera,  pero  no  menos  prosaica  e  insoporta- 
ble>.  Quizá  se  le  ha  juzgado  tan  exageradamente  por  lo  mismo  que 
él  fué  inexorable  con  todos  y  muy  en  especial  con  algunos  notables 
literatos  de  nuestra  patria.  Puestos  a  examinar  los  defectos,  induda- 
blemente que  se  encuentran.  ¿Qué  obra  humana  no  los  tiene?  No 
carece  de  ellos  Fr.  Luis  de  León,  y  los  tuvieron  grandes  Góngora  y 
Lope  de  Vega.  Pero  cuando  las  bellezas  son  bastante  superiores  a 
los  defectos  y  quedan  éstos  obscurecidos,  entonces  llamamos  a  la 
obra  buena,  y  yo  creo  que  en  la  versión  de  Hermosilla,  si  no  del 
todo,  en  parte  quedan  obscurecidos.  Menéndez  y  Pelayo,  tan  com- 
petente en  la  materia,  dice:  «La  traducción  de  Homero  es  quizá  el 
trabajo  que  más  honra  a  nuestro  helenista,  puede  estimarse  como 
una  joya  filológica;  excede,  según  parecer  fundado  del  sabio  crítico 
D.  Juan  Valera,  a  la  traducción  inglesa  de  Pope  y  a  todas  las  francesas, 
y  sólo  cede  a  la  alemana,  de  Voss,  y  a  la  italiana,  de  Monti...  El  tono, 
lenguaje  y  colorido  poético  de  la  versión,  son  muy  superiores  a  lo  que 
pudiera  esperarse  de  un  tan  helado  preceptista  como  Hermosilla»  (1). 

Pocos  han  encontrado  tan  unánimes  y  merecidos  aplausos  como 
Castillo  y  Agenza  (2)  por  su  elegante  versión  de  Anacreonte.  De- 


(1)  Prólogo  de  M.  y  Pelúyo  al  tomo  III  de  la  versión  de  Hermosilla. 

(2)  Traducción  de  Anacreonte,  por  Agenza.  Madrid,  1832. 
He  aquí  un  ejemplo  de  su  versión: 

«Amable  palomita, 
¿De  dónde  traes  el  vuelo? 
¿De  dónde  los  perfumes 
Que  esparces  por  el  viento? 
¿Quién  eres?  ¿A  quién  sirves 
Con  cariñoso  empeño?» 
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virtuoso  religioso  agustino  a  la  Universidad  de  Granada,  donde  mu- 
rió en  1871. 

Un  ilustre  presbítero,  D.  Jacinto  Díaz  Miranda,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Sevilla,  cultivó  con  mucho  fruto  la  lengua  griega. 
Dio  a  la  luz  una  Liieratüta  griega,  que  aunque  no  se  distingue  por 
la  parte  crítica,  ni  por  el  orden  ni  exposición,  era,  no  obstante,  para 
aquel  tiempo,  un  adelanto,  y  pudo  servir  de  texto  en  algunas  de 
nuestras  Universidades.  Suya  es  también  la  versión  de  las  Refle- 
xiones morales  de  Marco  Aurelio.  Es  tan  grande  la  importancia 
filosófica  de  este  emperador,  que  merecía  la  pena  de  ser  vertido  a 
nuestro  idioma.  Nuestros  místicos  del  siglo  XVI  le  copian  con  fre- 
cuencia en  muchos  lugares.  En  algunos  puntos  es  obscuro;  en  otros, 
se  cita  con  frecuencia  y  parece  tener  alguna  influencia  el  hado  de 
los  filósofos  antiguos.  Díaz  Miranda,  en  su  traducción,  por  medio  de 
innumerables  notas,  aclara  estos  lugares  y  explica  aquella  especie  de 
necesidad  en  las  obras,  necesidad  que  sólo  admite  como  inclinación 
a  determinadas  acciones.  Aquí  podríamos  añadir  también  al  autor 
De  ortu  medicinae  apud  graecos,  obra  importantísima  y  que  nada 
perderían  con  estudiar  cuantos  se  precien  de  ser  discípulos  de  Gale- 
no; pero  como  este  escritor,  S.  La  Guardia,  renunció  a  su  patria  y 
adoptó  la  francesa  donde  hizo  la  carrera  de  médico  y  donde  la  ejer- 
ció, dejamos  de  ocuparnos  de  su  excelente  gramática  griega,  para 
hablar  de  D.  Hemeterio  Suana. 

Aunque  sus  estudios  predilectos  fueron  los  de  latinidad,  dejando 
demostrado  en  su  Gramática  latina  sus  profundos  conocimientos  en 
la  lengua  del  Lacio,  y  su  erudición  en  el  Estadio  crítico  sobre  Nebrija^ 
donde  esclarece  varios  puntos  de  la  vida  del  regenerador  de  nues- 
tros estudios  en  tiempo  del  Renacimiento,  dedicó  también  sus  ratos 
de  ocio  a  la  rica  lengua  de  Homero.  Su  larga  vida  le  permitió  tra- 
bajar mucho  y  con  acierto.  Tenemos  noticia  de  sus  estudios  por 
una  carta  que  de  él  conservamos.  «Tengo— dice— dos  tragedias:  el 
Edipo  rey;  el  Edipo  en  Colona,  de  Sófocles,  y  parte  de  la  tragedia 
Antígona,  formando  las  tres  tragedias  una  verdadera  trilogía;  pero 
estos  trabajos  sólo  están  manuscritos,  y  falta  bastante  para  terminar 
la  Antígona,  y  además  tenía  pensado  añadir  interesantes  comenta- 
rios a  dicha  traducción;  y  por  cierto  que,  opinando  que  el  verso 
debe  traducirse  en  verso,  so  pena  de  que  desaparezca  la  parte  esté- 
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tica,  hice  dicha  traducción  en  verso,  y  en  forma  bastante  aproximada 
a  la  del  verso  griego.  Tengo  además  puestos  en  castellano,  sin  duda, 
los  tratados  más  interesantes  de  la  literatura  griega,  que  son:  el  Arte 
poética,  de  Aristóteles,  y  la  Retórica,  y  el  tratado  de  Longino  de  lo 
Sublime,  estando  este  trabajo  completamente  terminado  y  con  mul- 
titud de  notas.» 

Otros  ilustres  profesores  descollaron  en  la  lengua  y  literatura 
griega  antes  y  después  que  el  Sr.  Suaña;  pero  como  parte  de  ellos 
fueron  catedráticos  de  la  Universidad  Central,  los  mencionaremos 
seguidos  a  todos,  aunque  algunos  sean  de  fecha  posterior  a  los  que 
después  citaremos. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


LA  HUELGA  GENERAL  DEL  MES  DE  AGOSTO 


ENSEÑANZAS 

Pasó  al  fin  la  terrible  crisis  social,  que  cual  asoladora  tormenta 
desencadenó  el  socialismo  revolucionario  sobre  España  en  el  pasa- 
do Agosto,  y  conmovió  en  sus  cimientos  a  la  sociedad  española,  y 
puso  a  prueba  la  consistencia  de  sus  más  vitales  organismos.  Como 
recuerdo  lúgubre  de  aquella  huelga  injusta,  quedan  acá  y  allá  ruinas 
y  escombros,  odios  y  lágrimas,  hogares  vacíos  y  muchos  obreros  sin 
pan  y  sin  trabajo.  Queda  también  en  lo  más  recóndito  del  alma,  de 
muchos  obreros  que  por  culpa  propia  perdieron  sus  puestos,  el  co- 
rrosivo veneno  de  la  venganza,  que,  tarde  o  temprano,  ha  de  buscar 
represalias  reventando  en  explosiones  de  atentados,  en  los  cuales 
quizá  perezcan  muchos  inocentes.  Hay  que  añadir  a  esa  lista  negra 
la  paralización  de  muchas  industrias  que  pudiéramos  llamar  de  pri- 
mera necesidad,  cuya  transcendencia  alcanza  a  otros  obreros  de  con- 
ducta irreprochable,  que  se  verán  precisados,  por  falta  de  primeras 
materias,  a  una  huelga  forzosa.  Y  no  contamos  las  pérdidas  que  han 
sufrido  la  industria  y  el  comercio  nacionales,  por  falta  de  brazos  y 
el  defectuoso  funcionamiento  de  las  vías  de  comunicación.  Todo  eso 
y  más  que  podría  consignarse  basta  y  sobra  para  que  los  amantes 
del  orden  y  del  progreso,  los  patriotas  a  secas  levanten  vigorosa  pro- 
testa contra  los  organizadores  de  esa  huelga,  más  que  funesta,  ver- 
dadero suicidio  nacional,  y  se  apresten  como  un  solo  hombre  para 
salir  a  la  defensa  de  los  sagrados  intereses  de  la  religión  y  de  la  pa- 
tria, amenazados  por  turbas  inconscientes  dirigidas  por  caudillos  sin 
conciencia  y  sin  honor. 

Y  en  verdad  que  la  opinión  pública,  sin  distinción  de  matices, 
se  pronunció  en  aquellos  días  de  ignominioso  recuerdo,  con  rara 
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unanimidad,  condenando  indignada  a  los  iniciadores  y  directores 
de  tan  absurdo  movimiento  revolucionario.  Basta  repasar  las  colum- 
nas de  la  prensa,  a  partir  del  10  de  Agosto,  para  convencerse  de 
esta  verdad:  que  la  opinión  sensata  reprobó  con  acentos  de  franca 
hostilidad  la  labor  perturbadora  del  socialismo,  realizada  con  el 
apoyo  de  republicanos  y  hombres  levantiscos  amantes  de  la  revuel- 
ta y  el  motín. 

Bueno  es  que  la  opinión  pública  condene  indignada  esas  mani- 
festaciones obreras  que  turban  el  orden  y  ponen  en  peligro  la  vida 
económica  de  una  nación;  pero  es  más  laudable  que  los  amantes  del 
orden  traduzcan  sus  convicciones  en  actos  concretos  de  apoyo  moral 
y  material  a  la  labor  de  los  que,  por  deber,  están  encargados  de  la 
defensa  de  los  intereses  comunes  y  del  mantenimiento  de  la  paz. 
Yjusio  es  confesarlo,  en  aquellos  días  de  perturbación,  cuando  los 
obreros,  abandonando  el  trabajo,  pretendieron  paralizar  los  servi- 
cios públicos  e  impedir,  aun  con  violencias,  que  fueran  reemplaza- 
dos en  su  labor  por  trabajadores  que  no  se  sometían  al  Sindicato 
socialista,  hubo  españoles  pertenecientes  a  la  clase  elevada  que 
ofrecieron  sus  servicios  a  Empresas  industriales,  sin  miedo  a  futuras 
represalias  ni  a  venganzas.  Fué  aquel  un  ejemplo  confortante  que 
levantó  el  ánimo  apocado  de  muchos,  prestó  valioso  apoyo  a  la  nor- 
malidad del  vivir  ciudadano,  y  contribuyó  a  desbaratar  los  planes  de 
los  huelguistas,  que  no  contaban  con  el  concurso  de  este  nuevo  ele- 
mento de  defensa  social.  No  han  sido  muy  numerosos  estos  ejem- 
plos, si  bien  dieron  tan  excelente  resultado  en  Bilbao  y  en  Santander, 
que  algunos  sociólogos  creyeron  que  esa  era  la  solución  del  terrible 
problema  obrero.  Pero  no  adelantemos  ideas,  porque  han  de  tener 
su  propio  lugar  más  adelante,  y  porque  para  juzgar  el  conato  socia- 
lista revolucionario,  ahogado  en  sus  comienzos  por  nuestro  valeroso 
ejército,  francamente  apoyado  por  la  más  sana  y  numerosa  parte  de 
la  nación,  precisa  conocerlo,  no  sólo  en  sus  efectos  de  abierta  anar- 
quía y  destrucción,  sino  en  las  causas  más  importantes  que  lo  han 
producido. 

Bueno  será  que  antes  de  entrar  de  lleno  en  nuestro  asunto,  tri- 
butemos un  entusiasta  aplauso  al  Gobierno  de  S.  M.  por  el  acierto 
y  previsión  con  que  acudió  a  reprimir  a  los  revoltosos;  y  ese  aplau- 
so lo  hacemos  extensivo  al  ejército,  quien  impuso  el  orden  con  ener- 
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gía,  sin  reparar  en  peligros,  y  a  los  conductores  de  tranvías  y  demás 
empleados  de  servicios  públicos,  quienes  permanecieron  en  sus 
puestos  aun  con  riesgo  de  sus  vidas,  y  a  ios  obreros  que  continua- 
ron sus  tareas,  a  pesar  de  los  requerimientos  de  los  amantes  del 
desorden. 

Elogio  particular  merecen  los  Sindicatos  católicos  de  obreros, 
cuya  conducta  ejemplar  y  consciente  en  la  pasada  huelga,  puede  ser- 
vir de  estímulo  a  otros  obreros,  y  convencerlos  para  que  se  inscri- 
ban en  esos  Sindicatos;  y  a  las  autoridades.  Empresas  y  patronos  de 
lección,  que  Dios  quiera  sea  provechosa,  porque  en  ellos  han  visto, 
a  más  de  fidelidad  y  honradez  en*  momentos  de  peligro,  a  Socieda- 
des obreras  celosas  de  su  propio  bien,  que  saben  armonizarlo  con 
los  intereses  económicos  del  patrono. 

Hoy  en  que  las  pasiones  políticas  se  van  calmando  y  nos  encon- 
tramos a  respetable  distancia  de  aquel  trastorno  social,  que  sor- 
prendió a  los  más  previsores,  creemos  conveniente  hacer  un  balan- 
ce de  las  ganancias  y  pérdidas,  producidas  por  aquella  pública 
calamidad,  para  enseñanza  de  todos.  Sin  esa  finalidad  no  había  para 
qué  recordar  hechos  tan  desagradables  y  que  seguramente  no  ha- 
brán olvidado  los  que  los  presenciaron  y  padecieron,  que  por  ser  de 
carácter  general  alcanzaron  directa  o  indirectamente  a  todos  los  es- 
pañoles. Porque  si  de  algo  ha  de  servir  la  Historia,  claro  es  que  ha 
de  cumplir  su  misión  de  faro  encendido  por  nuestros  antepasados, 
para  iluminar  el  presente  y  proyectar  sus  luces  sobre  los  problemas 
que  nos  reserva  el  porvenir  en  forma  de  lecciones  avaloradas  por  la 
experiencia.  Siguiendo  ese  criterio  es  conveniente  recordar  las  accio- 
nes gloriosas  y  también  las  que  no  lo  son,  sin  olvidar  las  prescrip- 
ciones morales,  pero  que  encierran  provechosas  enseñanzas.  Y  ¿qué 
duda  cabe  que  cuantos  influyen  en  la  sociedad  pueden  aprovecharse 
de  las  enseñanzas  que,  con  claridad  siniestra,  puso  en  evidencia 
aquel  conato  de  revolución  del  pasado  Agosto,  por  fortuna  fracasa- 
do? Fué  sin  duda  una  cátedra  pública,  en  donde  pueden  aprender 
gobernantes  y  ciudadanos,  el  obrero  y  el  rico,  el  publicista  y  el  sa- 
cerdote la  psicología  propia  de  las  masas  obreras,  la  fuerza  de  la 
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asociación  profesional  y  los  peligros  que  amenazan  a  los  inactivos,  a 
los  inactuales,  quienes  satisfechos  de  su  honradez  personal  juzgan 
que  han  cumplido  sus  deberes  sociales,  persuadiéndose  que  ellos  son 
buenos  porque  practican  alguna  que  otra  obra  de  misericordia.  Sin 
duda  que  las  más  necesitadas  de  estas  enseñanzas  son  las  clases  pri- 
vilegiadas, salvando  honrosísimas  excepciones,  que  conocen  sus  de- 
beres sociales  y  los  cumplen  con  admirable  ejemplaridad,  contribu- 
yendo eficazmente  a  la  gran  obra  de  pacificación  social. 

Las  clases  privilegiadas  y  directoras  ejercen  notable  influjo  en 
las  costumbres  por  su  holgada  posición  económica,  por  el  ejemplo, 
el  prestigio  de  su  nombre  y  su  mayor  cultura,  y  contribuyen  en  gran 
manera  a  la  formación  del  ambiente  moral  de  la  nación,  a  su  gran- 
deza o  a  su  ruina;  esas  personas,  las  más  visibles  de  la  sociedad,  si 
meditan  un  momento  en  la  huelga  de  Agosto,  quizá  tengan  que  rec- 
tificar errores  cometidos,  por  inconsideración  seguramente,  o  bien 
por  pereza  intelectual,  y  se  decidan  a  cambiar  de  conducta  tomando 
parte  activa,  personal,  en  la  lucha  social  que  cada  día  adquiere  gra- 
vedad más  intensa,  para  contrarrestar  el  empuje  arroUador  de  ideas 
revolucionarias  que  sigue  su  marcha  ascendente,  amenazando  ane- 
gar a  la  sociedad  española  en  un  diluvio  de  cieno.  Porque  sabido  es 
que  la  pereza  de  los  buenos  facilita  las  empresas  de  los  revoltosos, 
allanándoles  las  dificultades  que  podrían  impedir  la  realización  de 
sus  descabellados  propósitos;  y  cuanto  mayor  sea  la  influencia  social 
de  esas  personas  perezosas,  más  funesto  será  su  alejamiento  del 
campo  militante  y  mayores  las  ventajas  que  consigan  los  perturba- 
dores del  orden,  para  la  realización  de  sus  anárquicas  teorías.  Por 
lo  mismo,  creemos  que  la  huelga  de  Agosto  es  un  toque  de  atención 
dirigido  en  primer  término  a  los  hombres  de  posición  más  elevada, 
como  representantes  que  son  del  capital,  y  que  traducido  en  lengua- 
je llano  quiere  significar  la  amenaza  de  poner  en  práctica  el  credo 
socialista  y  revolucionario,  de  funestas  consecuencias  en  el  orden 
económico  y  en  el  social,  porque  proclama  la  absurda  teoría  de  la 
nivelación  de  las  clases  sociales,  y  como  único  principio  de  produc- 
ción, el  trabajo.  Semejantes  teorías  por  absurdas  que  sean,  constitu- 
yen, sin  embargo,  un  programa  de  lucha  del  trabajador  contra  los 
que  dirigen  el  trabajo  y  contribuyen  con  su  inteligencia  y  recursos  al 
florecimiento  de  la  industria  y  del  comercio  de  la  nación. 
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Si  los  influyentes  y  poderosos  se  atemperan  al  rutinarismo  de  la 
inactividad  y  no  se  deciden  a  luchar  como  buenos  contra  el  enemi- 
go común,  que  se  va  apoderando  de  la  prensa,  de  la  escuela  y  del 
sindicato,  quizá  puedan  ir  viviendo  algunos  años,  pocos,  porque  se 
repetirá  pronto  el  ensayo  revolucionario  de  Agosto,  con  transaccio- 
nes y  componendas,  sometidos  siempre  a  los  caprichos  de  un  poder 
anónimo  que  se  oculta  tras  la  colectividad  obrera.  Vivirán  a  merced 
de  los  vaivenes  e  imposiciones  del  obrerismo  extremoso,  ávido  de 
reivindicaciones  y  de  humillar  al  amo,  ya  que  no  ha  sonado  la  hora 
de  sepultar  destrozados  a  todos  los  aristócratas.  No  aspiran  a  menos 
esos  redentores  del  obrero.  Lo  dicen  en  el  club  y  en  el  mitin,  en  la 
prensa,  en  el  libro  y  en  la  conversación,  se  halla  inspirado  en  esa 
tendencia  demoledora  para  cuando  llegue  el  momento  del  choque 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  llegará  necesariamente,  dado  el  espí- 
ritu de  insubordinación  del  obrero,  instruido  constantemente  en  la 
escuela  de  la  hostilidad  hacia  los  que  son  y  tienen  y  pueden  más  que 
él.  Todos  esos  son  para  el  bracero  socialista  sus  enemigos  profesiona- 
les, que  viven,  según  él  afirma  en  público  y  en  privado,  a  cuenta  de 
sus  fatigas,  y  por  lo  mismo  no  tienen  derecho  ni  al  pan  que  comen  ni 
al  aire  que  respiran;  los  considera,  además,  como  perjudiciales  a  la 
sociedad,  ya  que  no  estima  sus  esfuerzos  intelectuales  como  directo- 
res que  son  de  una  empresa,  ni  sus  terribles  desvelos  dedicados  a  su 
desarrollo  y  prosperidad,  con  todos  los  cálculos  y  combinaciones 
que  supone  ponerla  en  marcha  y  colocarla  en  estado  floreciente.  No 
aprecia,  en  su  justo  valor,  ese  trabajo,  tan  necesario  para  el  mismo 
obrero  que,  sin  él,  no  encontraría  éste  medios  de  subsistencia,  por- 
que para  que  persista  en  constante  actitud  de  protesta  conviene 
a  sus  maestros  ocultárselo,  ya  que  si  se  diera  cuenta  de  las  inquietu- 
des que  cuesta  al  empresario,  llámese  ingeniero  o  director,  aquilatar 
las  condiciones  económicas  para  que  su  industria  produzca  algunas 
ganancias,  quizá  tendría  conmiseración  de  ese  mismo  patrono,  a 
quien  trata  con  tan  concentrado  desprecio. 

Bastaría  que  entre  el  patrono  y  el  obrero  existiera  esa  animosi- 
dad irreductible,  para  que  el  rico  cambiara  radicalmente  de  proce- 
dimientos, estudiara  a  fondo  la  cuestión  y  pusiera  los  medios  de 
resolverla  según  la  caridad  y  la  justicia,  sin  someterse  jamás  a  ser 
dirigido  y  pisado  por  sus  obreros,  con  arbitrarias  imposiciones  fun- 
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dadas  en  doctrinas  falsas  y  de  marcadas  tendencias  subversivas.  Hu- 
millación tan  vergonzosa  no  la  debían  permitir  nunca  las  clases  pri- 
vilegiadas, que  disponen  de  instrucción  y  medios  más  que  sobrados 
para  transformar  el  arma  de  la  sindicación  obrera  en  elemento  de 
orden  y  de  prosperidad  en  propio  provecho  y  de  la  sociedad  espa- 
ñola. De  no  hacerlo  así,  pueden  convencerse  de  que  esa  hostilidad 
hoy  latente  en  muchos  casos  debido  ciertamente  a  los  restos  de 
cristianismo  que  aún  alientan  en  el  alma  del  obrero,  o  bien  a  un 
respeto  convencional,  débilísimo  freno  contra  una  pasión  tan  vio- 
lenta, irá  creciendo  de  día  en  día  hasta  que  rompa  en  manifestacio- 
nes de  abierta  guerra,  en  la  cual  todo  lo  aventura  el  patrono  a  las 
contingencias  de  una  lucha  desenfrenada. 

A  todos  esos  directores  y  propietarios  de  Empresas  industriales 
les  conviene  meditar  muy  de  propósito  en  la  pasada  huelga  general, 
no  sólo  para  aquilatar  sus  consecuencias  económicas  y  el  quebranto 
que  haya  producido  a  sus  intereses,  sino  también  para  penetrar  en 
el  fondo  y  raíz  de  aquel  fracasado  movimiento  y  adoptar  las  medidas 
más  convenientes  para  prevenir  en  lo  futuro  su  repetición.  Los  he- 
chos demuestran  que  la  conducta  seguida  hasta  el  presente  es  funes- 
tísima en  sus  consecuencias.  ¿No  habrá  llegado  el  momento  de  mo- 
dificarla? ¿Permanecerán  como  hasta  hoy  los  individuos  de  la  clase 
elevada  en  su  lamentable  inactividad  respecto  de  las  cuestiones  plan- 
teadas entre  el  obrero  y  el  patrono,  contemplando  con  los  brazos  cru- 
zados cómo  se  destrozan  mutuamente  en  lucha  fratricida?  Si  a  pesar 
de  lección  tan  elocuente  como  la  que  han  recibido  los  empresarios 
y  directores  de  industrias  de  la  pasada  huelga,  siguen  en  su  imper- 
turbable marasmo  y  no  se  deciden  a  remediar  la  penuria  moral  del 
obrero  por  falta  de  educación  sólidamente  cristiana,  con  medios 
adecuados,  dispónganse  a  sufrir  las  consecuencias  y  a  ser  juguetes  de 
algún  comité  rojo  que  impondrá  sus  quereres  a  esos  propietarios 
con  mengua  de  sus  intereses  y  de  su  personal  prestigio.  Nada  tiene 
de  extraño  que  eso  suceda;  más  aún,  sería  inexplicable  que  eso  no 
ocurriera,  porque  el  patrono  no  se  ha  preocupado  de  sus  obreros 
más  que  como  elementos  de  producción,  no  infiltró  en  sus  almas 
gérmenes  de  honradez,  prescindió  de  su  formación  religiosa,  en 
suma,  nada  hizo  para  evitar  el  mal.  Sepa,  pues,  que  el  que  no  siem- 
bra no  debe  recoger.  En  cambio,  el  socialismo  de  acción  sembró  a 
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manos  llenas  ideas  excitadoras  a  la  sedición  contra  toda  autoridad  y 
tiene,  por  consiguiente,  la  esperanza  de  recoger  copiosos  frutos 
de  algaradas  motinesras  y  de  luchas  a  granel  contra  el  patrono;  pero 
lo  inexplicable  es  que  esa  labor  se  haya  realizado  a  ciencia  y  pacien- 
cia del  patrono,  en  muchos  casos  con  su  aprobación,  y  no  han  fal- 
tado ocasiones  en  que  él  mismo  difundió  esas  doctrinas,  de  cuyas 
consecuencias  se  duele  hoy  cual  si  se  tratara  de  algo  raro  e  inexpli- 
cable, que  rebasa  los  límites  de  la  humana  previsión,  cuanto  en  rea- 
lidad se  reduce  ese  arcano  al  tan  conocido  adagio  español:  «quien 
siembra  vientos... > 

Durante  muchos  años,  el  rico  ha  presenciado  impasible  la  pro- 
paganda y  organización  del  proletariado,  sin  preocuparse  de  esos 
hechos,  como  si  no  le  tocaran  tan  de  cerca,  cuando  en  realidad  iban 
dirigidos  contra  sus  propios  intereses  y  el  porvenir  de  sus  empresas. 
No  paró  mientes  en  las  doctrinas  que,  a  modo  de  bandera  de  guerra, 
agrupaban  a  los  obreros  y  les  daban  alientos  para  la  lucha.  Aquel  pe- 
riódico, desdeñado  con  olímpico  desprecio  por  el  dueño  de  la  fábrica 
con  el  nombre  de  papelucho^  y  leído  con  avidez  devoradora  por  el 
obrero,  fué  por  mucho  tiempo  el  maestro  que  le  enseñó  a  ser  revo- 
lucionario, formando  poco  a  poco  su  alma  según  el  modelo  fabri- 
cado por  el  socialismo  perturbador,  con  su  odio  al  rico  y  sus  insa- 
ciables aspiraciones  a  nivelar  todas  las  clases  sociales,  barriendo 
todas  sus  injustas  diferencias.  Ese  papel  incendiario  fué  el  compa- 
ñero inseparable  del  obrero  en  las  horas  de  descanso  y  hasta  en  los 
momentos  que  sin  escrúpulos  de  conciencia  hurtaba  a  sus  ordinarias 
faenas.  Lo  llevaba  en  su  bolsillo  y  lo  mostraba  como  santo  y  seña  en 
el  cenáculo  de  los  iniciados  en  los  secretos  doctrinales  del  socialis- 
mo militante;  fué,  en  suma,  su  amigo  y  consejero  y  su  único  maestro, 
porque  de  él  aprendía  las  noticias  diarias  y  también  el  escaso  caudal 
científico  que  le  daba  un  tinte  de  ilustración  y  superioridad  con  la 
cual  se  creía  juez  inapelable  de  las  más  arduas  cuestiones;  pero, 
junto  con  eso,  adquirió  noticia  de  otras  muchas  doctrinas  que  le  in- 
teresaban más  de  cerca  y  que  tan  decisiva  influencia  habían  de 
ejercer  en  la  orientación  de  su  vida.  Aprendió  todo  el  programa 
socialista,  aligerado  de  altas  disquisiciones  especulativas,  y  reducido 
a  su  realidad  viviente  de  guerra  a  muerte  al  amo,  sea  la  que  fuere  su 
categoría,  porque  todas  las  consideraba  como  injustas  y  criminales. 
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Con  ese  principio  recordado  todos  los  días  por  el  periódico,  corro- 
borado con  hechos  que  interpretaba  en  conformidad  con  su  pro- 
grama, y  que  era  leído  y  meditado  a  todas  horas  por  el  obrero,  se 
iba  formando  el  alma  de  éste  en  un  ambiente  de  odios,  que  necesa- 
riamente se  habían  de  manifestar  en  cuantas  ocasiones  propicias  se 
ofrecieran.  ¿Qué  tiene  de  extraño  que  ese  pobre  obrero  mire  con 
recelo  a  su  patrono,  y  tenga  de  él  un  concepto  despectivo,  si  sus 
maestros  se  le  pintan  con  los  más  repugnantes  colores  para  excitar 
en  él  terrible  hostilidad? 

Aquel  papelucho  de  insignificantes  proporciones,  cuyas  doctrinas 
no  resistirían  el  examen  científico  más  benévolo  y  cuya  redacción 
populachera  excitaba  al  desprecio,  tenía  un  poder  de  sugestión  pro- 
digiosa para  adueñarse  del  obrero  y  manejarle  a  capricho  llevándole 
como  de  la  mano  a  la  lucha  enconada  del  capital  y  del  trabajo,  y 
barriendo  de  paso  en  su  alma  toda  idea  religiosa,  como  obstáculo  in- 
superable a  la  realización  de  ese  ideal  de  represalias.  Y  mientras 
tanto,  el  patrono  engolfado  en  su  negocio,  metalizado  hasta  los 
tuétanos  por  el  afán  de  ganancias,  no  paró  mientes  en  aquel  perió- 
dico de  aspecto  tan  insignificante,  ni  en  los  que  lo  leían  y  comenta- 
ban, ni  en  aquella  pequeña  sociedad  obrera,  a  la  cual  concurrían 
por  cierto  los  más  significados  por  su  exaltación  y  carencia  de  mo- 
ralidad, porque  se  desdeñaba  de  conceder  la  beligerancia  a  esas 
menudencias. 

No  comprendió  que  su  enemigo  era  aquel  papel  que  predicaba 
siempre  la  guerra  social,  que  atacaba  la  religión  por  ser  freno  al 
despliegue  de  todas  las  concupiscencias,  haciendo  resaltar  que  la 
dicha  del  hombre  consiste  en  trabajar  lo  menos  posible  y  gozar  sin 
medida  los  bienes  de  este  mundo.  Ese  papel  impreso  y  aquella  inci- 
piente colectividad  de  braceros  venían  a  ser  escuelas  de  formación 
del  ejército  socialista,  para  el  día  de  la  gran  batalla,  que  sin  remedio 
había  que  dar  al  capital  hasta  sepultarle  con  todas  sus  tiranías.  Y 
esa  labor  de  destrucción  se  realizaba  a  vista  de  todos,  sin  que  los 
altos  ni  los  bajos  concedieran  la  importancia  que  realmente  tenía 
aquella  escuela  de  revolucionarios. 

Ese  error,  muy  lamentable  por  cierto,  lo  padecían  no  uno  sino 
muchos  patronos,  empresarios  y  directores  de  minas  y  fábricas  (y 
quiera  Dios  que  a  estas  horas  se  hayan  librado  de  él),  los  cuales  veían 
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sin  alarma  llegar  aquel  periodiquito  a  manos  de  sus  obreros,  con  qué 
afán  se  engolfaban  éstos  en  su  lectura,  y  con  cuánta  pasión  se  comen- 
taban sus  afirmaciones  y  doctrinas;  veían,  además,  que  aquella  socie- 
dad obrera,  de  origen  modesto,  crecía  en  número  de  socios  y  en  in- 
fluencia... y  cómo  iba  cambiando  sensiblemente  de  mal  en  peor  la 
fisonomía  moral  de  sus  subordinados. 

Lo  que  decimos  de  la  mala  prensa  y,  en  nuestro  caso,  de  la  que 
suscita  y  mantiene  viva  la  discordia  entre  el  patrono  y  el  obrero,  es 
aplicable  a  la  acción  minadora  del  libro,  con  la  agravante  de  que  su 
eficacia  es  más  decisiva  para  producir  descontentos,  desgraciados  y 
revolucionarios.  Porque  el  libro,  o  mejor,  el  escritor  que  abre  públi- 
ca cátedra  en  el  libro,  enseña  con  todo  el  prestigio  del  maestro,  que 
conociendo  a  la  perfección  un  asunto  lo  expone  con  estudiado  arti- 
ficio, lo  avalora  con  demostraciones,  que  si  bien  resultan  incomple- 
tas e  inconsistentes  para  el  hombre  de  sólida  instrucción,  en  cambio, 
para  el  obrero  vienen  a  ser  conclusiones  evidentes  de  la  ciencia 
contemporánea,  verdaderas  conquistas  científicas,  ocultadas  hasta 
aquel  momento  con  gran  cuidado  por  los  burgueses  para  que  no 
llegasen  sus  redentoras  claridades  al  proletariado.  Esas  enseñanzas 
que  descienden  de  las  alturas  del  magisterio,  engalanadas  con  las 
brillanteces  de  un  primoroso  estilo,  penetran  en  el  alma  del  obre- 
ro sin  resistencia  alguna,  se  enseñorean  de  su  inteligencia  y  de  su 
corazón  y  llegan  a  formar  el  móvil  de  todas  sus  acciones.  Tienen 
sobre  las  del  periódico  más  autoridad  y  permanencia,  porque  la  vida 
del  libro  no  es  tan  pasajera  como  la  del  periódico  y  por  lo  mismo  es 
más  honda  su  huella  en  las  almas.  Ese  proceso  han  seguido  miles 
de  desgraciados,  cuya  vida  se  deslizaba  con  imperturbable  placidez, 
hasta  que  cayó  en  sus  manos  aquel  libro  incendiario  que  barrió  como 
irresistible  huracán  sus  antiguas  creencias  y  las  sustituyó  con  las  nue- 
vas, más  en  armonía  con  sus  pasiones,  ya  que  las  fomenta  y  hasta 
justifica  todas  sus  indignas  satisfacciones. 

Y,  sin  embargo,  ese  libro,  lo  mismo  que  el  periódico  socialista, 
circula  con  amplia  libertad  y  penetra  en  la  mina  y  en  el  taller,  sin 
que  se  percate  el  mal  aconsejado  patrono  que  aquel  libro  de  peque- 
ñas proporciones,  lleva  en  su  seno  fuerza  de  destrucción  bastante 
para  reducir  a  cenizas  en  pocas  horas  todas  sus  empresas. 

Hablad  con  ese  patrono,  y  a  las  pocas  palabras  cambiadas  con 
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él,  le  oiréis  quejarse,  en  interminables  lamentaciones,  de  la  in- 
subordinación de  sus  obreros,  y  ponderar  sus  muchos  e  innegables 
defectos;  pero  si  a  continuación  le  preguntáis  por  sus  trabajos  de 
verdadera  redención  de  la  clase  proletaria  que  tiene  a  sus  órdenes, 
pocos  serán  los  que  puedan  eximirse  de  responsabilidades  y  no  se 
vean  precisados  a  confesar  que  cumplen  su  misión  de  superiores 
pagándoles  religiosamente  el  salario  convenido;  a  lo  más,  cuentan  en 
su  haber  alguna  que  otra  bonificación  exclusivamente  pecuniaria, 
arrancada  en  momentos  de  violenta  crisis  del  trabajo,  o  concedida 
para  conjurar  algún  conflicto  con  sus  subordinados.  Con  eso  se  juz- 
gan libres  de  toda  obligación,  exentos  de  culpabilidad  y  satisfechos 
de  su  conducta.  Lo  demás,  dicen,  es  asunto  personal  e  inviolable,  es 
el  sagrado  de  la  conciencia  que  informa  los  actos  y  cuya  responsa- 
bilidad no  corresponde  al  patrono. 

Sin  que  pretendamos  aconsejar  a  nadie  la  enojosa  tarea  de  juz- 
gar conductas  y  menos  penetrar  en  recintos  tan  sagrados  como  los 
de  la  conciencia,  sí  hemos  de  decir  que  el  dueño  de  una  Empresa 
que  por  su  ilustración  y  riquezas  ocupa  puesto  distinguido  en  la  so- 
ciedad y  pertenece  a  la  clase  directora,  desde  el  momento  en  que 
piensa  de  ese  modo  egoísta,  sepa  que  ha  renunciado  a  su  elevada 
misión  y  desciende  al  terreno  llano  de  la  lucha  brazo  a  brazo  con  el 
obrero,  en  la  cual  quedará  vencido,  porque  el  proletariado  tiene  la 
fuerza  y  la  dirige  sin  miramientos  contra  ese  patrono,  que  consideró 
al  obrero  sólo  como  una  máquina  productora.  No;  ese  concepto 
pagano,  exclusivista,  debe  desaparecer  porque  es  inconciliable  con 
la  verdadera  armonía  que  debe  reinar  entre  el  subdito  y  el  supe- 
rior, con  la  caridad  cristiana,  con  la  religión  católica  que  enseña  a 
todos  las  obras  de  misericordia,  con  el  bienestar  moral  del  patrono 
y  del  obrero,  con  la  prosperidad  de  sus  mutuos  intereses;  y  hasta 
con  el  bien  de  la  misma  sociedad. 

Debe  persuadirse  la  clase  directora,  si  ha  de  cumplir  la  misión 
que  le  corresponde,  que:  «La  cuestión  social,  de  la  que  es  expresión 
parcial  ese  cambio  de  costumbres  y  procedimientos  que  advierte  en 
sus  subordinados,  no  ha  sido  cuestión  mientras  los  hombres  no  se 
han  olvidado  de  Dios  y  sus  leyes,  del  hombre  y  sus  destinos,  de  la 
moral  y  su  observancia,  de  la  justicia  y  sus  aplicaciones,  de  la  hu- 
manidad en  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza,  de  la  caridad 


118  LA  HUELGA  GENERAL  DEL  MES  DE  AGOSTO 

y  de  las  instituciones  y  derechos  sociales  amparados  y  garantidos  y 
no  invadidos  y  acatados  por  las  sectas  y  bandos  que  se  dicen  políti- 
cos y  reformadores  en  vez  de  perturbadores  sociales>,  como  dice 
Manjón,  y  que  en  esa  guerra  declarada  entre  la  verdad  y  el  error 
no  es  posible  permanecer  neutral,  porque  equivaldría  a  declararse 
vencido,  sino  que  es  preciso  inclinarse  a  uno  u  otro  bando,  y  apo- 
yarle con  todo  el  poder  para  conseguir  el  triunfo.  Significa  esto  que 
la  clase  privilegiada  debe  tomar  parte  activa  en  la  cuestión  social, 
entendida  del  modo  dicho,  bien  favoreciendo  a  cuantos  trabajan 
por  remediarla  en  la  prensa,  en  la  escuela  y  en  el  sindicato  católico, 
que  son  los  mejores  medios  de  solucionarla  en  justicia  y  con  prove- 
cho para  todos,  o  bien  resolviéndola  entre  sus  subordinados,  quie- 
nes tienen  derecho  a  su  perfección  intelectual,  moral  y  física,  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos  y  a  no  ser  corrompidos  con 
lecturas  y  predicaciones  que  arrancan  de  su  corazón  la  esperanza 
del  cielo,  y  por  lo  mismo,  a  todos  los  medios  para  conseguirlo. 
Esos  medios  los  tienen  a  su  alcance  los  propietarios  y  directores  de 
Empresas,  y  los  aplicarán  con  entusiasmo  si  al  par  que  procuran 
remunerar  en  justicia  el  trabajo  de  sus  subordinados,  les  enseñan  la 
virtud  con  el  ejemplo  de  una  vida  cristiana,  que  abrillanta,  como  el 
esmalte  sobre  el  oro,  al  principio  de  autoridad;  les  facilitan  lecturas 
de  una  ortodoxia  irreprochable,  favoreciendo  con  magnánima  es- 
plendidez a  la  prensa  católica;  funda  nescuelas  cristianas  para  sus 
hijos;  procuran  educar  a  sus  obreros  en  la  sobriedad  y  el  ahorro,  y 
constituyen  Sindicatos  católicos,  que  tan  beneficiosos  han  resultado 
para  los  patronos  como  para  la  misma  sociedad;  aplican,  en  suma, 
dentro  del  círculo  de  su  autoridad  e  influencia,  el  programa  de  so- 
luciones católicas  a  la  cuestión  social,  transformando  a  sus  subordi- 
nados en  obreros  laboriosos,  sumisos  y  honrados.  ¿Quién  duda  que 
desaparecería  ese  pavoroso  problema  de  las  relaciones  del  capital  y 
el  trabajo,  si  cada  patrono  se  aplicara  a  resolverlo  en  su  propia  casa 
según  las  enseñanzas  del  catolicismo  social?  Pero  si  los  poderosos 
no  aplican  toda  su  atención  a  resolverlo  en  ese  sentido,  otros  se  en- 
cargarán de  hacerlo  según  los  principios  revolucionarios,  y  enton- 
ces, ante  la  dejación  de  sus  derechos,  se  les  podrían  aplicar  aquellas 
palabras  del  gran  sociólogo  católico  Toniolo:  «...  la  aristocracia  de 
la  sangre  y  de  las  tradiciones  de  abolengo,  por  lo  común  (salvo 
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honrosas  excepciones),  viviendo  ajena  a  los  problemas  que  agitan  a 
la  sociedad,  ignorante  de  su  nobilísima  misión  directiva,  descuidada 
de  su  grandísima  responsabilidad,  es  cómplice  a  menudo  del  mismo 
desorden  social  a  que  debiera  resistir  y  poner  freno.  No  basta  a  sa- 
cudir su  letargo  el  viento  de  fronda  de  la  revolución  social  que  de 
continuo  la  está  intimando  el  terrible  dilema:  o  desaparecer  o  refor- 
marse.^ Y  las  de  Dárdano,  el  cual  afirma:  «Las  clases  superiores  tie- 
nen juntamente,  con  muchos  derechos,  muchos  y  gravísimos  debe- 
res que  son  precisamente  la  razón  de  su  existencia.  > 

Hacemos  punto,  dejando  para  el  siguiente  artículo  el  consignar 
otras  enseñanzas  de  la  fracasada  revolución  de  Agosto. 

P.  L.  Conde. 
o.  s.  A. 


EL  HOMENAJE  AL  P.  FRANCISCO  SÜÁREZ 

EN    GRANADA 


Con  gran  aparato  y  solemnidad  acaba  de  celebrar  Granada,  ciu- 
dad natal  del  insigne  P.  Francisco  Suárez,  el  tercer  Centenario  de  su 
muerte,  rindiendo  de  este  modo  un  homenaje  público  de  admiración 
y  alabanza  a  la  memoria  de  aquel  genio  inmortal,  que  tantos  y  tan 
inmarcesibles  laureles  conquistó  en  el  campo  de  las  ciencias  y  las 
letras. 

Suárez,  el  filósofo  excelso  que  especula  las  más  altas  regiones  del 
ideal  con  una  profundidad  y  claridad  insuperables;  el  teólogo  insig- 
ne que  levanta  a  la  exposición  y  defensa  del  dogma  católico  uno  de 
los  monumentos  más  sólidos  del  saber  humano;  el  canonista  emi- 
nente que  ilumina  con  resplandores  vivísimos  las  arduas  cuestiones 
de  la  jurisprudencia  eclesiástica;  el  sociólogo  ilustre  que  establece 
las  leyes  fundamentales  del  Derecho  internacional;  el  sabio  apolo- 
gista que  pulveriza  los  vanos  sofismas  de  la  reforma  anglicana  y  vin- 
dica los  derechos  de  la  Iglesia  con  una  valentía  jurídica  que  sus 
mismos  enemigos  admiran  y  celebran;  Suárez,  el  Doctor  eximio  por 
excelencia,  que  eleva  a  la  cumbre  el  esfuerzo  intelectual  de  los  pen- 
sadores medioevales,  este  varón  tan  célebre  bien  merecía  de  su  pa- 
tria agradecida  un  recuerdo  cariñoso  y  ardiente,  dedicando  unos 
momentos  a  contemplar  el  valor  imponderable  que  encierran  sus 
escritos,  los  ricos  tesoros  que  nos  legó  en  los  veintiséis  volúmenes 
que  escribió  sobre  toda  clase  de  materias  ascéticas  y  jundicas,  filo- 
sóficas y  teológicas. 

Por  eso,  apenas  se  anunció  el  proyecto  de  celebrar  el  actual  Cen- 
tenario suarecianOf  España  entera  se  estremeció  de  júbilo,  y  de  todas 
partes  llovieron  adhesiones  a  un  acto  tan  solemne  y  tan  transcenden- 
tal, ávidos  todos  de  ensalzar  la  figura  del  gran  polígrafo  que  todavía 
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hoy,  después  de  tres  siglos,  ocupa  un  lugar  distinguido  entre  los  sa- 
bios más  esclarecidos  de  la  cristiandad.  Débese  al  cultísimo  e  ilustre 
canónigo  Sr.  D.  Luis  L.  Dóriga,  actual  secretario  de  Cámara  del  Ar- 
zobispado de  Granada,  el  haber  lanzado  a  la  publicidad  la  excelen- 
te idea  de  celebrar  el  Centenario  de  Suárez,  idea  que  expuso  por 
primera  vez  en  un  discurso  pronunciado  con  motivo  del  festival  de 
los  Exploradores  en  la  Universidad  de  Granada  en  Junio  de  1Q16. 
Apenas  iniciado  el  proyecto  formóse  Junta  organizadora  compuesta 
por  los  dignísimos  Sres.  D.  Joaquín  María  de  los  Reyes,  director  del 
Instituto  General  y  Técnico;  D.  Eloy  Señan,  decano  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad;  D.  Ildefonso  Izquierdo,  pre- 
sidente accidental  del  Centro  Artístico  y  Literario,  bajo  la  presiden- 
cia del  citado  D.  Luis  L.  Dóriga,  alma  y  vida  de  estas  fiestas  cente- 
narias. 

Proyecto  tan  plausible  como  era  el  de  celebrar  con  grandes  so- 
lemnidades el  Centenario  del  P.  Suárez,  de  un  hombre  tan  famoso 
por  su  virtud  y  por  su  ciencia,  no  podía  menos  de  encontrar  grata 
acogida  en  todos  los  buenos  españoles,  aún  más,  en  todos  los  cató- 
licos, porque  gloria  es  del  catolicismo  el  doctor  eximio  amado  de 
Papas,  venerado  de  Príncipes  y  querido  del  pueblo  cristiano.  No  es 
de  extrañar  que  nuestro  amantísimo  Padre  el  Papa  Benedicto  XV, 
por  medio  de  su  secretario  de  Estado  el  cardenal  Gasparri,  expresa- 
se a  la  Junta  del  Centenario  su  satisfacción  por  el  proyectado  home- 
naje al  P.  Francisco  Suárez. 

«Me  apresuro  a  comunicarte  con  la  mayor  alegría  y  buena  voluntad,  decía 
el  cardenal  Gasparri  al  Sr.  López  Dóriga  con  fecha  11  de  Diciembre  de  1916, 
que  ha  causado  gran  satisfacción  al  Santo  Padre  la  carta  en  que  anunciabas  al 
augusto  Pontífice,  con  la  debida  reverencia,  que  con  aplauso  del  pueblo  espa- 
ñol se  preparan  grandes  solemnidades  por  las  Corporaciones  de  hombres  doc- 
tos y  literatos,  para  celebrar  el  tercer  Centenario  de  la  muerte  del  P.  Francis- 
co Suárez,  miembro  esclarecido  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  esa  ciudad 
donde  nació. 

Nada  más  justo,  nada  más  útil  que  esto,  pues  es  oficio  de  la  justicia  honrar 
debidamente  la  memoria  de  aquellos  que  prestaron  no  pequeños  servicios  a 
la  religión  y  a  la  sociedad  humana;  de  la  misma  manera  a  nadie  se  oculta 
cuánto  aprovecha,  así  para  fomentar  el  espíritu  de  piedad,  como  para  estimu- 
lar más  y  más  a  las  ciencias,  lo  que  se  hace  dedicando  solemnes  recuerdos  a 
las  virtudes  y  sabiduría  de  los  hombres  más  esclarecidos. 
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Por  lo  cual  Su  Santidad,  haciendo  votos  para  que  la  solemnidad  próxima 
redunde  no  solamente  en  alabanza  de  un  varón  que  ha  merecido  tanto  bien  de 
la  Religión,  de  los  estudios  y  disciplina  del  Derecho,  principalmente  interna- 
cional y  de  gentes,  que  también  en  aumento  del  culto  divino  y  progreso  de  las 
mejores  doctrinas,  otorga  de  buen  grado  la  bendición  apostólica,  presagio  de 
los  auxilios  celestiales,  a  todos  los  que  contigo  trabajan  ardientemente  en  pre- 
parar el  digno  recuerdo  dedicado  al  doctor  eximio.» 

Los  Cardenales  Guisasola,  Almaraz  y  Billot  bendijeron  calurosa- 
mente el  proyecto;  el  Arzobispo  de  Granada,  Excmo.  Sr.  Meseguer 
y  Costa,  publicó,  con  fecha  2  de  Enero  del  presente  año,  una  calu- 
rosa Pastoral,  recordando  los  timbres  gloriosos  del  incomparable 
granadino  P.  Suárez,  y  exhortando  a  todos  a  la  glorificación  de  un 
sabio  tan  sublime;  los  demás  Obispos  españoles,  casi  en  su  totalidad,, 
se  adhirieron  al  homenaje  suareciano,  haciendo  votos  por  el  éxito- 
feliz  del  Centenario,  y  muy  especialmente  del  Congreso  científico  in- 
ternacional, que  era  el  número  principal  del  programa  de  fiestas  con- 
que había  de  ser  honrado  el  P.  Suárez  en  los  días  conmemorativos 
de  su  gloriosa  muerte. 

No  hemos  de  reseñar  aquí  los  múltiples  actos  de  carácter  piadoso 
y  científico  que  se  han  celebrado  durante  el  presente  año  en  diversas 
poblaciones  de  España  para  enaltecer  de  algún  modo  la  memoria 
del  P.  Francisco  Suárez,  ni  es  nuestro  objeto  tampoco  describir  las 
fiestas  organizadas  en  Granada  para  enaltecer  la  figura  venerable  del 
doctor  eximio;  queremos  limitarnos  a  hacer  una  relación  breve  y 
sucinta  del  Congreso  científico  internacional,  que  ha  sido  el  acto 
más  expresivo  y  solemne  de  cuantos  se  han  celebrado  en  el  pasado 
Septiembre  relativos  al  gran  polígrafo  español. 

Desde  que  se  anunció  el  proyecto  del  Congreso  internacional  en 
honor  del  P.  Suárez  tuvo  panegiristas  ardientes  y  generosos  protec- 
tores. De  casi  todas  las  Universidades  y  Seminarios  de  España  llega- 
ron adhesiones  sinceras,  deseando  esos  Centros  docentes  estar  re- 
presentados en  tan  ilustre  Asamblea.  Por  desgracia  no  faltaron  notas 
de  oposición,  que  trataban  de  condicionar  el  entusiasmo;  pero  fueron 
contadísimas,  y  con  todo  ello  ha  sido  un  acontecimiento  de  excep- 
cional importancia,  y  el  Congreso  internacional  ha  obtenido  un  éxito 
franco  y  lisonjero,  como  no  se  esperaba  por  sus  mismos  organiza- 
dores. 
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Granada  ha  contribuido  dignamente,  como  madre  tierna  y  cari- 
ñosa, a  honrar  a  uno  de  sus  más  preclaros  hijos;  ya  antes  del  Cente- 
nario, durante  el  presente  año,  con  objeto  de  ir  preparando  los  áni- 
mos para  la  gran  Asamblea  y  dar  a  conocer  la  ciencia  y  escritos  del 
P.  Suárez,  se  dieron  varias  conferencias  de  vulgarización  suareciana 
por  los  distintos  Centros  docentes,  entre  otros  por  el  Instituto  Gene- 
ral y  Técnico,  Seminario  Conciliar,  Colegio  del  Sacro  Monte,  Uni- 
versidad Literaria,  Padres  Escolapios  y  Centro  Artístico,  los  cuales 
desarrollaron  los  siguientes  temas  del  programa:  «Suárez,  filósofo»; 
«Suárez,  teólogo»;  «Suárez,  jurisconsulto >;  «Suárez,  sociólogo»; 
«Suárez,  maestro»,  y  «Suárez,  literato»,  poniendo  todos  de  relieve  la 
personalidad  ilustre  del  gran  filósofo  jesuíta,  príncipe  de  los  metafí- 
sicos,  como  le  llama  un  autor  moderno. 

A  medida  que  se  aproximaba  la  inauguración  del  Congreso,  la 
Junta  organizadora  hacía  circular  por  medio  de  la  Prensa  artículos 
entusiastas,  invitando  a  todos  a  honrar  con  su  presencia  las  fiestas 
centenarias.  Por  último,  dos  notas  de  excepcional  interés  contribu- 
yeron a  asegurar  definitivamenre  el  éxito  del  Congreso;  éstas  han 
sido  la  representación  oficial  del  Gobierno  y  la  presidencia  del  Con- 
greso, que  asumió  desde  el  primer  día  el  augusto  representante  de 
Su  Santidad  en  España  Excmo.  Sr.  Ragonesi. 

Nuestro  joven  monarca,  apenas  iniciada  la  idea  del  Congreso,  la 
acogió  con  manifiesta  simpatía,  y  prometió  su  personal  asistencia  a 
tan  solemne  acto;  pero  impedido  por  sus  muchas  y  graves  ocupacio- 
nes, envió  al  ministro  de  Instrucción  pública  para  que,  en  su  nom- 
bre, inaugurara  solemnemente  el  Congreo  internacional.  No  contento 
con  esto,  por  Real  decreto,  expedido  en  San  Sebastián,  declaró  dia 
de  fiesta,  en  Granada,  el  25  de  Septiembre,  en  honor  del  P.  Suárez, 
vacando  con  tal  motivo  todos  los  empleados  y  funcionarios  del  Go- 
bierno y  del  Poder  civil.  El  excelentísimo  señor  Nuncio  Apostólico 
no  sólo  asistió  a  la  apertura  del  Congreso,  sino  que  presidió  todas 
sus  sesiones,  dirigiendo  los  debates  con  un  conocimiento  y  pericia 
verdaderamente  admirables. 

Realce  singular  han  dado  a  las  fiestas  del  Centenario  las  Comi- 
siones extranjeras,  especialmente  la  inglesa,  francesa,  portuguesa 
y  alemana.  Formaban  la  Comisión  inglesa  el  limo.  Sr.  Butt,  Obispo 
de  Cambysópolis,  acompañado  por  su  capellán  particular,  monseñor 
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M.  Bidwell,  el  secretario  del  señor  Arzobispo  de  Westminster,  mon- 
señor Lucien  M.  Jerome,  del  servicio  consular  de  S.  M.  Británica,  y 
monseñor  V.  Hussey  Walsh.  La  francesa  estaba  constituida  por  el 
célebre  monseñor  Baudrillart,  rector  del  Instituto  católico  de  París; 
P.  Dudon,  profesor  en  el  mismo  Instituto,  y  P.  Raúl  Scorraille,  autor 
de  la  biografía  más  completa  y  exacta  que  poseemos  del  P.  Francis- 
co Suárez.  Componían  la  Comisión  portuguesa  los  distinguidos  e 
ilustres  profesores  de  la  Universidad  de  Coimbra  D.  Antonio  García 
Ribeiro  de  Vasconcellos,  D.  Eugenio  de  Castro  e  Almeida,  D.  Joa- 
quín de  Carbalho,  D.  José  Alberto  do  Reiss  y  D.  Manuel  Paulo  Me- 
rca. También  asistieron  de  Portugal  el  Obispo  de  Porto  Alegre  y  el 
señor  Meneses,  el  cual  representaba  a  los  Obispos  de  Evora  y  Braga. 
La  ínclita  Compañía  de  Jesús  estaba  brillantemente  representada  por 
varios  profesores  de  las  Universidades  de  Deusto  y  Comillas,  entre 
otros  los  PP.  Goenechea,  Izaga,  Mostaza,  Sáinz  y  Herrero;  los  pro- 
fesores de  la  Universidad  Gregoriana  PP.  Huarte  y  Loinaz;  Padres 
Ugarte  y  Torres,  de  Madrid;  los  rectores  de  los  principales  Cole- 
gios, cuatro  Provinciales,  etc.,  etc. 

Llegó  por  fin  el  25  de  Septiembre,  día  memorable  para  los  gra- 
nadinos, pues  en  él  se  cumplían  trescientos  años  desde  que  el  in- 
mortal P.  Suárez  cerró  sus  ojos  a  la  luz  de  este  mundo  en  Lisboa,  el 
día  25  de  Septiembre  de  1617.  Imposible  describir  el  entusiasmo  y 
alegría  que  reinó  en  todos  los  ángulos  de  la  ciudad  de  Granada,  las 
muchedumbres  que  acudieron  de  los  pueblos  comarcanos  y  de  toda 
Andalucía,  testimoniando  de  este  modo  su  adhesión  al  homenaje 
mundial  organizado  en  honor  del  P.  Suárez  por  sus  discípulos  y  ad- 
miradores. 

A  las  diez  de  la  mañana  celebróse  en  la  Catedral  la  solemne  Misa 
de  Pontifical  que  ofició  el  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  monseñor  Ra- 
gonesi.  El  aspecto  que  ofrecía  la  Basílica  era  brillantísimo;  más  de 
6.000  personas  de  todas  las  clases  sociales  ocupaban  sus  espaciosas 
naves;  la  nobleza  y  el  pueblo  se  habían  unido  en  fraternal  abrazo 
para  honrar  al  hijo  preclaro  de  esta  hidalga  tierra.  Ocupó  la  cátedra 
sagrada  el  célebre  orador  D.  Joaquín  María  de  los  Reyes,  director 
del  Instituto  General  y  Técnico,  quien  pronunció  un  elocuentísimo 
sermón,  ensalzando  la  gigantesca  figura  del  doctor  eximio,  y  po- 
niendo de  relieve  la  obra  teológica  y  filosófica  del  P.  Suárez.  Ter- 
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minada  la  misa  organizóse  la  procesión  cívica  con  arreglo  al  orden 
siguiente: 

Sección  de  la  Guardia  municipal  montada  en  traje  de  gala,  ex- 
ploradores, alumnos  del  Seminario  y  Sacro  Monte,  Consejo  dioce- 
sano de  la  Adoración  Nocturna,  profesores  de  ambas  Escuelas  Nor- 
males, del  Instituto  y  del  Colegio  de  Santiago,  canónigos  del  Sacro 
Monte,  profesores  del  Seminario,  representación  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas, de  Jesuítas,  Agustinos,  Escolapios,  Redentoristas  y  Capuchi- 
nos, Comisiones  militares  y  civiles.  Real  Universidad  de  curas  pá- 
rrocos, beneficiados  y  Cabildo  catedral,  la  Junta  del  Centenario,  re- 
presentaciones universitarias.  Cuerpo  consular,  Real  Maestranza  de 
Caballería,  Comisiones  extranjeras,  Reales  Academias  de  Bellas  Ar- 
tes e  Hispanoamericanas,  Diputación  provincial  y  Ayuntamiento. 

Presidía  la  comitiva  el  ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  An- 
drade,  teniendo  a  su  derecha  al  Nuncio  de  Su  Santidad,  Goberna- 
dor civil,  Obispo  de  Olimpo,  presidente  de  la  Audiencia,  marqués 
de  Corbera  y  presidente  de  la  Junta  del  Centenario;  y  a  su  izquierda, 
al  Arzobispo  de  Granada,  Gobernador  militar,  Obispo  de  Jaén,  De- 
legado de  Hacienda,  Fiscal  de  Su  Majestad  y  Rector  del  Noviciado 
de  Cartuja. 

La  procesión  se  dirigió  por  la  Gran  Vía,  Reyes  Católicos,  Prin- 
cipal, plaza  de  Vivarrambla  y  Colegio  Catalino  a  la  Placeta  de  las 
Pasiegas,  estacionándose  frente  al  palacio  de  la  Curia  Eclesiástica, 
antigua  Universidad  donde  Suárez  reveló  su  sabiduría. 

Una  vez  aquí,  después  de  breves  y  elocuentes  palabras  del  señor 
alcalde  de  Granada,  en  las  que  expresó  su  adhesión  y  la  de  toda  la 
ciudad  al  acto  solemne  que  se  estaba  celebrando,  se  procedió  al 
descubrimiento  de  la  lápida  erigida  al  P.  Suárez.  Adelantándose  el 
señor  ministro  de  Instrucción  pública  pronunció  estas  palabras:  tYo, 
en  nombre  de  Su  Majestad  y  el  Gobierno,  y  para  gloria  de  Granada 
y  del  P.  Suárez,  descubro  la  lápida. >  Así  lo  hizo,  y  en  aquel  mo- 
mento las  bandas  tocaron  la  Marcha  Real  y  aclamó  frenéticamente 
la  muchedumbre. 

La  lápida  lleva  la  siguiente  inscripción:  tAl  V.  P.  Francisco  Suá- 
rez S.J.  granadino  ilustre,  filósofo,  teólogo,  jurista  y  apologista  in- 
signe, más  insigne  aún  por  sus  virtudes.  > 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  efectuó  en  el  Palacio  de  Carlos  V,  sito 
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en  los  frondosos  vergeles  de  la  histórica  Alhambra,  la  sesión  inaugu- 
ral del  Congreso  internacional,  organizado  con  motivo  del  tercer 
Centenario  de  la  muerte  del  P.  Francisco  Suárez.  Ocupó  la  presiden - 
cía  el  Sr.  Andrade,  que  vestía  de  uniforme,  sentándose  a  su  derecha 
el  Nuncio  de  Su  Santidad  y  otros  distinguidos  personajes.  Detrás  se 
situaron  todas  las  Comisiones  y  representaciones  que  habían  acudi- 
do a  los  actos  de  la  mañana. 

Acto  continuo  el  Secretario  de  la  Comisión  ejecutiva  del  Cente- 
nario, D.  Gonzalo  Mata  y  Avila,  dio  lectura  a  una  extensa  y  bien  es- 
crita Memoria,  relatando  los  trabajos  de  organización  y  preparación 
del  Congreso  internacional  suareciano. 

Comienza  diciendo  que  en  la  Asamblea  se  hallan  representadas 
y  hermanadas  todas  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  española,  y  lo 
que  es  más  de  aplaudir,  de  naciones  extranjeras.  Dedica  un  cariñoso 
saludo  a  los  representantes  de  pueblos  extraños,  diciendo  que  su 
presencia  en  este  acto  honra  y  enaltece  la  ciudad  de  Granada,  patria 
del  insigne  varón  Francisco  Suárez.  Encomia  los  méritos  extraordi- 
narios del  glorioso  jurista  granadino,  afirmando  que  su  figura  es  gi- 
gantesca e  inmenso  su  relieve  intelectual  en  el  vasto  campo  de  la 
Ciencia  y  de  la  Historia.  A  continuación  traza  un  paralelo  entre  Cris- 
tóbal Colón  y  Suárez,  haciendo  ver  que  asi  como  aquél  descubrió  el 
nuevo  mundo,  las  Américas,  así  también  Suárez  descubrió  otro  mun- 
do espiritual,  el  mundo  de  la  comunidad  internacional.  Desenvuelve 
esta  idea  en  párrafos  hermosos  y,  por  último,  relata  cómo  la  idea 
del  Congreso  internacional  fué  aprobada  por  el  Papa  Benedicto  XV, 
acogida  con  entusiasmo  por  el  rey  Alfonso  XIII  y  patrocinada  por 
importantes  Centros  docentes  de  España  y  del  Extranjero.  Entre 
otros,  han  significado  su  adhesión  al  Congreso  las  Universidades 
de  Coimbra,  París,  Salamanca,  Granada,  Valladolid,  Zaragoza,  Se- 
villa, Valparaíso  y  algunas  de  la  República  Argentina;  los  Insti- 
tutos de  Granada,  Cádiz,  Teruel,  San  Sebastián,  Guadalajara,  Reus, 
Badajoz,  Figueras,  Cáceres,  Barcelona  y  otros,  y  los  Seminarios  de 
Guadix,  Cádiz,  Comillas,  Ciudad  Real,  Barcelona,  Burgos,  Granada, 
Zamora,  Madrid,  Lérida,  Mondoñedo,  Vitoria,  Plasencia,  Orihuela 
y  Sevilla.  Termina  haciendo  votos  porque  las  doctrinas  internacio- 
nales de  Suárez  y  el  concierto  armónico  que  ofrece  esta  Asamblea 
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sean  aurora  feliz  de  una  era  de  paz,  en  que  los  pueblos  se  abracen 
bajo  el  impulso  de  la  caridad  cristiana. 

Don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  eminente  catedrático  de  la 
Universidad  Central,  leyó  seguidamente  el  discurso  inaugural  de  la 
Asamblea.  El  trabajo  del  Sr.  Bonilla  fué  un  estudio  de  la  personali- 
dad científica  de  Suárez,  delineada  en  trazos  magistrales  henchidos 
de  ciencia  y  erudición. 

Dividió  su  discurso  en  tres  partes.  En  la  primera  se  ocupa  el  ora- 
dor de  la  necesidad  de  estudiar  el  valor  filosófico  del  pensamiento 
científico.  Lamenta  nuestra  apatía  en  esta  parte,  el  olvido  y  menos- 
precio en  que  por  causas  varias  se  tuvo  la  representación  científica 
de  España  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  como  lo  prueba  el  hecho  de  ha- 
ber sido  los  extranjeros  quienes  más  y  mejor  han  estudiado  a  nues- 
tro Suárez,  pues  un  alemán,  Werner,  es  el  que  mejor  ha  escrito  so- 
bre su  doctrina,  y  a  un  francés,  Scorraille,  debemos  la  biografía  más 
•completa  del  inmortal  filósofo. 

Examina  en  la  segunda  parte  el  Sr.  Bonilla  las  relaciones  existen- 
tes entre  la  filosofía  de  Santo  Tomás  y  la  de  Suárez.  Con  tal  motivo 
propone  la  cuestión  si  hay  derecho  a  hablar  de  un  sistema  escolásti- 
co suareciano.  Así  lo  afirma  el  Sr.  Bonilla,  enumerando,  para  funda- 
mentar su  opinión,  las  diferencias  doctrinales  que  separan  a  los 
Doctores  Angélico  y  Eximio,  como  son  las  relativas  al  conocimiento 
de  los  universales,  al  principio  de  individuación,  a  la  naturaleza 
de  algunos  predicamentos,  a  la  distinción  entre  la  esencia  y  la  exis- 
tencia, etc.,  etc.,  para  concluir,  citando  a  Menéndez  y  Pelayo,  que  no 
es  impropia  la  denominación  de  Suarismo  dentro  del  mundo  cientí- 
fico y  católico. 

En  la  tercera  parte  estudia  al  insigne  polígrafo  como  maestro  de 
Derecho  internacional,  afirmando  que  Suárez  dio  carácter  primitivo 
a  dicha  modalidad  de  la  jurisprudencia.  Alude  al  presente  conflicto 
mundial  acaecido  por  no  observar  las  doctrinas  de  Suárez  y  termina 
lamentando  que  se  desoigan  las  palabras  de  paz  que  el  Romano  Pon- 
tífice ha  dirigido  a  los  beligerantes.  Al  final  recuerda  la  ejemplar 
muerte  del  gran  pensador  granadino,  y  exhorta  a  honrar  su  memo- 
ria y  a  estudiar  sus  obras,  en  las  que  parecen  sorprenderse  destellos 
de  aquella  Luz  eterna  de  que  hablaba  Santo  Tomás,  con  la  cual  ilu- 
mina Dios  el  entendimiento  de  los  hombres. 
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Inmediatamente  que  terminó  el  Sr.  Bonilla,  levantóse  a  hablar  el 
ministro  de  Instrucción  pública,  que  es  ovacionado  por  la  concu- 
rrencia. 

Comienza  el  Sr.  Andrade  diciendo  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad se  asocia  con  todo  entusiasmo  al  homenaje  que  Granada  en- 
tera tributa  al  extraordinario  teólogo,  al  eminente  sabio  e  insigne 
jurista  que  en  vida  se  llamó  Francisco  Suárez.  Afirma  que  el  Gobier- 
no quisiera  toda  la  magnificencia  y  esplendor  posible  para  estas  so- 
lemnidades que  el  pueblo  granadino,  en  unión  de  las  ilustres  repre- 
sentaciones extranjeras,  dedica  a  uno  de  los  hijos  más  esclarecidos 
de  la  patria  española.  Y  desea  todo  esto,  porque  *  actos  como  el  que 
celebramos  contribuyen  eficazmente  al  resurgimiento  de  nuestras 
glorias  pasadas,  a  la  reivindicación  de  nuestra  verdad  histórica  y  a 
la  afirmación  clara  y  expresiva  de  nuestra  personalidad  científica  en 
el  mundo>.  Habla  a  continuación  de  nuestra  decadencia,  de  la  leyen- 
da negra  que  tantos  años  se  ha  cernido  sobre  España,  recordando  la 
necesidad  que  existe  de  continuar  nuestra  gloriosa  historia,  no  olvi- 
dando nunca  las  tradiciones  de  nuestros  antepasados,  el  espíritu  he- 
roico y  magnánimo  del  pueblo  español.  Termina  exhortando  a  to- 
das las  clases  sociales,  a  los  hombres  de  ciencia,  a  los  políticos,  a  los- 
hombres  de  trabajo,  a  que  en  esta  época  triste  y  sombría  trabajen 
todos  por  el  resurgimiento  de  la  Patria.  El  discurso  del  Sr.  Andrade 
fué  elogiado  entusiásticamente  y  produjo  inmejorable  efecto  entre 
los  concurrentes. 

El  día  26  a  las  diez  de  la  mañana,  en  el  Paraninfo  de  la  Univer- 
sidad, se  celebró  la  primera  sesión  del  Congreso  Internacional  orga- 
nizado en  honor  del  P.  Francisco  Suárez.  Fué  ocupada  la  presidencia 
por  los  Excmos.  señores  Nuncio  de  Su  Santidad,  Arzobispo  de  Gra- 
nada, todos  los  Prelados  y  Comisiones  extranjeras  que  han  venido 
para  asistir  a  los  actos  del  Centenario.  En  los  escaños  había  numero- 
sos congresistas,  y  en  el  lugar  destinado  al  público  infinidad  de  per- 
sonas. 

Dio  principio  a  los  trabajos  científicos  el  P.  José  Nemesio  Goe- 
nechea,  leyendo  un  discurso  verdaderamente  magistral  sobre  el  si- 
guiente tema:  Suárez  maestro  del  Derecho  internacional.  No  es  posi- 
ble resumir  en  pocas  palabras  lo  mucho  y  bueno  que  nos  dijo  el 
P.  Goenechea;  su  trabajo  es  un  estudio  acabadísimo  sobre  el  Dere- 
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cho  de  gentes,  y  sobre  su  elaboración  científica  en  las  escuelas  católi- 
cas, pero  un  estudio  sólido  y  profundo,  hecho  con  un  dominio  abso- 
luto de  la  materia. 

A  continuación  el  P.  Ramón  Zurbano,  Catedrático  como  el  ante- 
rior de  la  Universidad  de  Deusto,  leyó  un  razonado  discurso  sobre 
las  doctrinas  de  Suárez  referentes  al  Derecho  internacional,  y  muy 
especialmente  al  Derecho  de  guerra.  Dada  su  amplitud  y  la  exten- 
sión de  ambos  trabajos,  hubo  de  suspenderse  la  sesión  para  reanu- 
darla al  día  siguiente.  En  la  tarde  del  día  26  los  congresistas  fueron 
obsequiados  en  Cartuja  por  los  PP.  Jesuítas  con  una  brillantísima 
velada  literaria. 

Continuó  la  sesión  de  Derecho  internacional  el  día  27  bajo  la 
misma  presidencia,  y  en  ella  el  P.  Zurbano  terminó  su  discurso,  sien- 
do calurosamente  aplaudido.  Habló  después  el  P.  Dudón,  de  la  Mi- 
sión francesa,  Catedrático  de  la  Universidad  Católica  de  París,  pro- 
nunciando un  hermoso  discurso  en  correcto  español  sobre  Suárez, 
como  fundador  del  Derecho  internacional.  Disertó  con  mucha  eru- 
dición sobre  el  concepto  de  Derecho  según  Suárez  y  los  modernos 
juristas  revolucionarios  y  terminó  haciendo  votos  para  que  en  lo  su- 
cesivo las  ideas  de  Suárez  sean  adoptadas  en  todos  los  países,  como 
único  medio  de  asegurar  la  paz  de  los  espíritus  y  el  triunfo  de  nues- 
tra felicidad. 

El  Presidente  de  la  Junta  del  Centenario,  Sr.  López  Dóriga,  leyó 
seguidamente  las  conclusiones,  que  fueron  objeto  de  animada  discu- 
sión en  la  que  intervinieron,  brillantemente,  el  Director  del  Instituto, 
D.  Joaquín  María  de  los  Reyes;  el  Rector  de  Cartuja,  P.  Sánchez;  el 
Sr.  Medina  Olmos,  Rector  del  Sacro  Monte;  el  Capellán  Real,  D.  Al- 
fonso Izquierdo,  y  los  ilustres  profesores  jesuítas  PP.  Goenechea, 
Zurbano,  Mostaza,  Torres  y  otros.  Después  de  varias  deliberaciones 
fueron  aprobadas  en  la  sesión  de  Derecho  internacional  las  siguien- 
tes conclusiones: 

1.»  Es  aspiración  de  los  congresistas  reunidos  en  Granada,  que,  sin  me- 
noscabo de  la  legítima  soberanía  e  independencia  de  las  naciones,  se  estre- 
chen más  y  más  los  vínculos  de  la  gran  sociedad  internacional,  fundados, 
como  dice  Suárez,  en  el  precepto  natural  del  mutuo  amor  y  misericordia  que 
se  extiende  a  todos  los  hombres. 

2:^    El  Congreso  estima  que  la  vulgarización  de  las  doctrinas  internaciona- 
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les  de  Suárez  sería  una  de  las  más  firmes  garantías  con  que  pudieran  contar 
los  Gobiernos  para  conseguir  la  observancia  del  Derecho  internacional. 

3.*  Una  de  las  enseñanzas  que  más  convendría  inculcar  a  los  pueblos  es 
que  el  arbitraje,  a  ser  posible  obligatorio,  constituiría  el  medio  más  racional 
y  menos  dispendioso  para  resolver  los  litigios  entre  los  Estados. 

4.»  El  Congreso  hace  suyos  los  principios  del  P.  Suárez  sobre  los  dere- 
chos del  Romano  Pontífice  a  intervenir  en  las  contiendas  internacionales  en 
ciertos  casos  indicados  por  los  doctores  católicos;  pero  concretándose  a  la 
cuestión  del  arbitraje  propiamente  tal,  proclama  que  el  Romano  Pontífice,  por 
el  carácter  de  su  personalidad  jurídica  mundial,  por  la  condición  de  su  go- 
bierno paternal,  por  la  seguridad  de  sus  decisiones  comprobadas  por  tantos  y 
tan  indiscutibles  títulos  históricos,  es  la  persona  que  más  garantías  ofrece  de 
acierto,  imparcialidad  y  justicia. 

5.*  Esta  altísima  posición  pacificadora  reclama  para  la  persona  del  Papa  la 
más  absoluta  independencia  en  el  ejercicio  de  su  poder  espiritual,  base  de  su 
poder  internacional;  independencia  y  personalidad  que  deben  ser  reconocidas 
por  todas  las  naciones. 

6.*  Hasta  tanto  que  estos  ideales  lleguen  a  realizarse,  el  Congreso  de  Gra- 
nada se  complace  en  rendir  un  homenaje  de  respeto  y  admiración  a  Su  Santi- 
dad Benedicto  XV  por  su  intervención  tan  oportuna  e  inteligente  como  desin- 
teresada en  el  actual  conflicto. 

7.*  El  Congreso  acuerda  manifestar  a  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  su  ad- 
miración por  la  notabilísima  y  cristiana  labor  que  realiza  mitigando  los  horro- 
res de  la  guerra,  haciéndose  con  ello  acreedor  al  cariño  de  los  españoles  y 
a  la  gratitud  de  los  extranjeros. 

Por  la  tarde,  a  las  cuatro,  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad,  tuvo 
lugar  la  sesión,  digámoslo  así,  extranjera,  dedicada  a  los  represen- 
tantes de  los  diversos  países  que  se  habían  adherido  al  Centenario. 
En  ella,  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Portugal  y  Colombia  com- 
pitieron en  ensalzar  las  glorias  de  Suárez,  rindiendo  pleitesía  a  nues- 
tra patria.  El  ambiente  caldeado  de  entusiasmo  que  allí  se  respiraba 
Jmpide  describir  las  notas  sublimes  que  se  dieron  por  los  congresis- 
tas extranjeros. 

Rompió  el  fuego  el  Obispo  de  Cambysópoiis  dando  lectura  a  un 
precioso  discurso,  en  el  que  expresa  su  admiración  y  la  de  los  cató- 
licos ingleses  al  P.  Suárez.  Estudia  la  labor  del  eximio  granadino 
como  moralista,  filósofo  y  teólogo,  diciendo  que  los  representan- 
tes extranjeros  se  complacen  en  rendirle  público  homenaje.  Habla 
del  cariño  de  los  ingleses  a  España  y  de  la  comunidad  de  afectos 
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y  sentimientos  que  nos  unen,  y  termina  haciendo  votos  por  el  éxito 
de  la  Asamblea. 

Después  se  levanta  a  hablar  el  gran  pensador  francés  monseñor 
Baudrillart,  Rector  del  Instituto  Católico  de  París.  Afirma  que  dicho 
Centro  docente  se  asocia  con  todo  entusiasmo  a  los  actos  del  Con- 
greso, añade  que  los  franceses  saludan  con  efusión  a  los  españoles  y 
dice  que  la  vida  y  hechos  del  P.  Suárez  demuestran  cómo  deben  ser 
las  Universidades  católicas.  Termina  su  elocuente  discurso  expre- 
sando su  deseo  de  que  el  Congreso  sea  vínculo  de  caridad  entre  to- 
das las  naciones.  Se  le  ovacionó  con  entusiasmo,  lo  mismo  que  al 
Obispo  de  Cambysópolis. 

Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  ilustre  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Coimbra,  Sr.  Dos  Reis. 

Empieza  entonando  un  himno  a  la  Universidad  de  Granada,  a  la 
que  saluda  en  nombre  de  la  de  Coimbra,  y  añade  que  no  podía  des- 
aprovechar la  ocasión  de  rendir  un  homenaje  a  la  memoria  del  Pa- 
dre Suárez,  orgullo  de  la  escuela  lusitana.  Estudia  en  párrafos  entu- 
siastas la  ingente  labor  del  polígrafo  granadino,  indicando  al  mismo 
tiempo  los  trabajos  de  vulgarización  suareciana  llevados  a  cabo  por 
sus  compatriotas  y  termina  con  párrafos  de  gratitud  y  amor  a  la  pa- 
tria española.  Fué  aplaudidísimo. 

El  doctor  Adolfo  Poschmann,  representante  de  Alemania,  pro- 
nuncia breves  palabras  asociándose  al  homenaje  en  nombre  de  su 
patria.  Encomia  la  grandeza  de  Suárez,  de  quien  dice  que  es  una 
gloria  no  sólo  española  sino  universal.  Recuerda  el  hecho  de  que 
una  de  las  calles  de  Berlín  lleva  el  nombre  de  Suárez,  testimonio  del 
alto  aprecio  en  que  allí  se  le  tiene,  y  termina  dando  un  viva  a  la 
ciencia  española.  Se  le  aplaudió  delirantemente. 

El  representante  de  Colombia,  P.  David,  habló  después  recor- 
dando que  las  glorias  de  España  son  glorias  de  Colombia,  de  la 
América  latina,  puesto  que  América  recibió  de  la  Metrópoli  su  san- 
gre, su  lengua  y  su  fe.  En  párrafos  vibrantes  y  hermosos  canta  los 
tres  amores  de  Colombia,  el  amor  al  Santísimo  Sacramento,  a  Ma- 
ría Inmaculada  y  al  Pontífice.  Recuerda  que  la  fundación  de  Santa 
Fe  de  Bogotá  se  debe  a  un  granadino  y  que  la  mencionada  Repú- 
blica lleva  también  el  nombre  de  Nueva  Granada.  Termina  hacien- 
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do  votos  por  la  prosperidad  y  grandeza  de  España,  que  son  prospe- 
ridad y  grandeza  de  Colombia  y  de  América. 

El  discurso  del  P.  David  fué  elocuentísimo.  A  las  muchas  felici- 
taciones que  recibió  unimos  la  nuestra  efusiva  y  ardiente. 

Por  último,  el  Obispo  portugués  de  Porto  Alegre  habla  para 
manifestar  su  gratitud  a  Granada.  Elogia  a  Suárez  y  hace  votos 
por  la  compenetración  de  España  y  Portugal.  Fué  también  muy 
aplaudido. 

El  día  28  dio  principio  la  sesión  de  Apologética  según  anuncia- 
ba el  programa.  Comenzó  el  acto  a  las  diez  de  la  mañana  presidien- 
do el  Nuncio  de  Su  Santidad  Monseñor  Ragonesi,  sentándose  a  su 
derecha  el  Arzobispo  de  Granada  y  el  Obispo  de  Porto  Alegre  y  a 
su  izquierda,  el  limo.  Sr.  D.  Manuel  González,  Administrador  Apos- 
tólico de  Málaga,  y  Monseñor  Baudrillart,  Vicario  general  de  París, 

Terminado  el  debate  sobre  la  conclusión  cuarta  de  Derecho  In- 
ternacional, el  que  suscribe  esta  breve  reseña  del  homenaje  a  Suá- 
rez hubo  de  intervenir  con  un  discurso,  sobre  el  tema  siguiente:  El 
inmanenüsmo  y  la  Filosofía  suarista. 

Mi  trabajo  abarcó  los  siguientes  puntos  principales: 

Importancia  del  problema;  naturaleza  del  inmanentismo;  origen 
del  inmanentismo;  teogonias  orientales;  escuelas  filosóficas  antiguas; 
escuelas  filosóficas  modernas:  crítica  suarista  del  inmanentismo.  Esta 
crítica  iba  fundamentada  en  las  tres  poderosas  razones  siguientes: 
1.a,  porque  Suárez  refuta  el  agnosticismo,  base  del  inmanentismo; 
2.*,  porque  combate  la  inmanencia  absoluta,  raíz  del  criticismo  ló- 
gico; 3.a,  porque  reprueba  las  fatales  consecuencias  que  se  siguen 
del  inmanentismo,  cuales  son  el  naturalismo  religioso,  el  panteísmo 
y  el  ateísmo. 

Terminado  el  discurso,  promovióse  amplio  debate  sobre  las  con- 
clusiones en  él  propuestas,  debate  en  el  que  intervinieron,  además 
del  autor,  los  PP.  Ugarte,  Goenechea,  Sáinz,  Meneses  y  Torres.  Des- 
pués de  larga  discusión  fueron  aprobadas  las  tres  conclusiones  apo- 
logéticas siguientes: 


1.*  El  Congreso  Científico  Internacional  convocado  para  honrar  la  memo- 
ria del  R.  P.  Francisco  Suárez,  en  el  tercer  Centenario  de  su  muerte,  hace 
profesión  solemne  de  fe  católica  y  de  adhesión  incondicional  al  Vicario  de 
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Cristo  en  la  tierra,  a  quien  reconoce  por  órgano  auténtico  de  la  revelación  y 
maestro  infalible  de  la  verdad  cristiana. 

2.»  Fiel  a  las  tradiciones  de  la  ciencia  católica  que  enseñó  el  Doctor 
Eximio,  condena  el  mismo  Congreso  las  doctrinas  del  inmanentismo  religioso 
de  nuestros  días,  muy  especialmente  las  conocidas  con  el  nombre  de  «moder- 
nismo», aceptando  con  filial  sumisión  las  condenaciones  de  la  herejía,  según 
se  contienen  en  el  Decreto  «Lamentabili»  y  en  la  Encíclica  «Pascendi». 

3.*  Teniendo  en  cuenta  los  grandes  peligros  que  encierra  para  la  pureza 
de  la  fe  católica  el  admitir  exclusiva  o  principalmente  el  método  de  la  inma- 
nación  en  la  defensa  de  las  verdades  cristianas,  el  Congreso  reprueba  la 
inmanencia,  no  sólo  como  doctrina,  sino  también  como  método  apologético, 
según  las  doctrinas  prescritas  sobre  el  particular  por  las  disposiciones  ponti- 
ficias. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  se  reanudó  la  sesión  en  el  Paraninfo  de 
la  Universidad,  ocupando  la  presidencia  el  señor  Nuncio,  el  señor 
Arzobispo  de  Granada,  Obispo  de  Porto  Alegre  y  Vicario  General 
de  París. 

Aprobadas  las  conclusiones  de  Apologética,  el  P.  Sáinz,  de  la 
Universidad  de  Comillas,  pronunció  un  eruditísimo  discurso,  estu- 
diando a  Suárez  como  escriturario  y  apologista.  Demuestra  que  el 
P.  Suárez  fué  un  apologista  eminente  como  un  gran  escriturario, 
coincidiendo  sus  enseñanzas  con  las  decisiones  recientes  de  los  Pon- 
tífices León  XIII  y  Pío  X.  Concluye  diciendo  que  en  el  P.  Suárez  se 
observan  barruntos  de  las  disposiciones  dadas  recientemente  por  la 
Sede  Apostólica  para  regular  el  estudio  de  la  Teología  en  los  Semi- 
narios y  pide  que  se  reformen  los  planes  de  estudio  creando  estudios 
bíblicos  especiales  en  relación  con  la  enseñanza  de  los  tiempos. 

Acto  seguido  comienzan  a  discutirse  los  temas  de  la  sección 
juridico-social.  Con  tal  motivo,  el  P.  Mostaza  lee  un  notabilísimo 
discurso,  que  trata  de  la  fuerza  consuetudinaria  de  la  costumbre 
según  la  entendió  el  Doctor  Eximio.  El  trabajo  del  P.  Mostaza  ser- 
virá de  prólogo  al  libro  del  P.  Suárez  sobre  el  Derecho  consuetudi- 
nario, traducido  al  español  por  los  profesores  de  Derecho  de  la 
Universidad  de  Deusto.  Y,  ciertamente,  la  obra  del  ilustre  profesor 
de  la  Universidad  de  Comillas  merece  el  alto  honor  de  estar  unida 
a  la  obra  inmortal  del  P,  Suárez,  porque  es  un  estudio  profundo 
y  luminoso  de  la  costumbre  jurídica  y  de  su  valor  social.  Las  con- 
clusiones que  el  P.  Mostaza  propuso  son  las  siguientes: 
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1.»  Para  definir  y  explicarla  naturaleza  del  Derecho  consuetudinario,  el 
Congreso  Internacional  Suareciano  prefiere  y  adopta  como  suya  la  doctrina 
claramente  expuesta  por  Suárez  en  el  libro  séptimo  de  su  tratado  «De  Legibus». 

2.*  En  consecuencia,  rechazando  como  infundadas  y  peligrosas  para  el  ré- 
gimen social  las  teorías  racionalista  y  positivisia  histórica,  el  Congreso  esta- 
blece con  Suárez  que  la  costumbre  jurídica  es  un  derecho  legal  objetivo,  no 
escrito,  introducido  por  larga  observancia  del  pueblo  con  algún  consentimien- 
to, al  menos  legal,  del  legislador. 

3.*  Mas,  para  no  dar  pretexto  a  que  se  tomen  fácilmente  por  costumbres 
jurídicas  abusos  y  corruptelas  generales,  sobre  todo  contra  ley,  ha  de  constar 
que  el  uso  introducido  es  razonable  y  prescrito  por  largo  tiempo  que  se  debe 
marcar  taxativamente  por  las  leyes. 

4.»  Por  lo  cual,  el  Congreso,  viendo  con  suma  complacencia  la  doctrina 
legal  sobre  la  costumbre  establecida  en  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canó- 
nico de  Benedicto  XV  (cánones  25-30),  en  los  cuales  se  definen  las  condiciones 
de  las  costumbres  legítimas  y  se  fija  por  regla  general  el  término  de  cuarenta 
años  para  su  prescripción,  y  de  cien  si  pugnan  contra  las  leyes  en  que  se  pro- 
hiban, acata  la  doctrina  pontificia  y  hace  votos  porque  sus  prescripciones  sir- 
van de  norma  directiva  a  las  legislaciones  civiles. 

El  día  29,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  se  celebró  en  el  Paraninfo  de 
la  Universidad  la  última  brillantísima  sesión  del  Congreso  Interna- 
cional convocado  para  honrar  al  P.  Suárez.  Con  la  misma  presiden- 
cia y  concurso  que  en  los  días  anteriores,  dio  principio  el  solemne 
acto  concediéndose  la  palabra  al  P.  Luis  Izaga,  el  cual  leyó  un  bri- 
llantísimo discurso  acerca  del  origen,  forma,  límites  y  fines  de  la 
autoridad  suprema  civil  según  Suárez.  El  discurso  citado  fué  uno  de 
los  más  hermosos  que  se  leyeron  en  la  solem.ne  Asamblea,  no  sólo 
por  el  fondo,  que  revelaba  a  un  maestro  consumado,  sino  también 
por  su  dicción  brillante  y  galana,  que  recreaba  dulcemente  a  los 
oyentes.  Cuatro  cuestiones  abraza  el  discurso  del  P.  Izaga:  1.^  Ori- 
gen y  residencia  de  la  autoridad  civil.  2.^  Formas  del  poder  civil. 
3.^  Fines  del  poder  civil.  4.^  Límites  de  la  autoridad  civil.  Después 
de  exponer  las  doctrinas  del  P.  Suárez  sobre  estas  cuatro  grandes 
cuestiones,  termina  elogiando  la  gran  figura  del  jurisconsulto  gra- 
nadino y  recomendando  el  estudio  de  sus  doctrinas.  A  continuación 
lee  dicho  Padre  las  siguientes  conclusiones,  que  son  aprobadas  por 
unanimidad: 

1.*    El  fundamento  de  toda  la  filosofía  jurídica  de  Suárez  radica  en  la 
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verdad  de  que  la  potestad  suprema  civil  procede  de  Dios,  el  cual  la  comunica 
a  la  sociedad  civil  perfecta,  como  atributo  connatural  e  inherente  a  ella. 

2.*  En  esta  sencilla  verdad  encontrarán  los  Gobiernos  el  medio  más  racio- 
nal y  seguro  para  conseguir  la  debida  sumisión  de  los  subditos,  y  los  subditos, 
la  garantía  más  eficaz  contra  la  tiranía  de  los  gobernantes. 

3.*  A  ese  mismo  fin  contribuyen  el  criterio  amplísimo  de  Suárez  sobre  las 
formas  de  Gobierno  y  la  prudencia  y  sabiduría  con  que  combina  los  fines  del 
Poder  soberano  y  los  derechos  que  le  otorga  y  los  límites  en  que  lo  contiene, 
siendo  todo  ello  lo  más  á  propósito  para  la  salvaguardia  de  las  verdaderas 
libertades  de  los  pueblos  contra  las  posibles  tiranías  del  Poder,  y  de  las 
indispensables  prerrogativas  del  Poder  contra  la  insensata  rebeldía  de  los  sub- 
ditos. 

Después  el  P.  García  Herrero  pronuncia  un  elocuentísimo  dis- 
curso sobre  el  Derecho  penal.  Empieza  exponiendo  la  gran  crisis 
que  atraviesa  el  Derecho  penal  en  nuestra  época,  debido  a  haberse 
divorciado  de  la  verdad  católica.  Expone  las  magnas  cuestiones  que 
se  debaten  en  nuestros  días  acerca  de  la  ley  penal,  afirmando  que 
han  fracasado  en  esta  parte  los  criminalistas  del  Derecho  nuevo,  y 
sostiene  que  se  impone  la  vuelta  al  cristianismo  para  restaurar  las 
ciencias  jurídicas.  Recuerda  que  a  un  español,  Alfonso  de  Castro, 
corresponde  la  gloria  de  haber  escrito  el  primer  libro  sobre  mate- 
rias penales.  Elogia  al  P.  Suárez,  según  el  cual  el  derecho  de  casti- 
gar viene  de  Dios,  porque  es  necesario  al  gobernante  para  mantener 
la  disciplina  y  el  orden  social.  Habla  de  la  necesidad  de  popularizar 
las  ideas  del  gran  polígrafo,  abogando  porque  las  leyes  concedan 
mayor  libertad  a  los  Tribunales,  dignificando  a  la  magistratura  y  ga- 
rantizando el  éxito  de  la  justicia.  Toca  otras  importantísimas  cues- 
tiones que  revelan  los  grandes  conocimientos  del  orador,  y  concluye 
excitando  a  la  juventud  al  estudio  de  las  doctrinas  de  Suárez.  Tanto 
el  P.  Herrero  como  el  P.  Izaga  fueron  ovacionados. 

A  continuación  se  aprobaron  las  siguientes  conclusiones  de  De- 
recho penal: 

1.*  En  la  reforma  de  nuestra  legislación  penal  es  necesario  inspirarse  en 
los  principios  fundamentales  de  Suárez  acerca  de  la  ley  penal  del  delito,  del 
delincuente  y  de  la  pena,  como  más  racionales  y  más  acomodados  a  nuestras 
costumbres  y  pensamientos  tradicionales  que  las  teorías  de  autores  extranje- 
ros deterministas  a  que  algunos  de  nuestros  penalistas  acuden,  despreciando 
nuestros  grandes  jurisconsultos. 
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2.*  Debe  admitirse,  atendiendo  en  esto  a  la  defensa  de  los  intereses  socia- 
les, la  costumbre  y  el  Derecho  natural,  como  fuentes  de  derecho  en  materia 
penal,  como  se  hace  en  el  Código  civil  con  las  limitaciones  que  marca  Suárez. 

3.*  Debe  también  aplicarse  en  materia  penal  la  doctrina  de  Suárez  acerca 
de  la  interpretación  tanto  extensiva  como  restrictiva,  sin  perjudicar  la  defensa 
social,  por  llevarse  del  sentimentalismo  de  favorecer  siempre  al  reo. 

4.*^  El  que  la  ignorancia  invencible  de  la  ley  no  excuse  de  su  cumplimiento, 
no  debe  ser  en  Derecho  penal  una  presunción  yür/s  et  de  Jure,  sino  una  presun- 
ción juris  tantum,  como  lo  prueba  magistralmente  Suárez  atendiendo  a  la  de- 
fensa de  los  derechos  individuales. 

5.*  Consecuencia  de  todo  es  la  mayor  ampliti»"'  que  es  necesario  conceder 
en  materia  penal  al  prudente  arbitrio  de  los  jueces,  conforme  a  la  doctrina  de 
Suárez,  equidistante  entre  la  de  la  escuela  c\¿p}(.ííí,  y  la  positivista  y  que  es  as- 
piración hoy  de  la  mayor  parte  de  los  penalistas,  exigencia  de  la  dignidad  de 
la  Magistratura  y  de  la  defensa  de  los  intereses  sociales,  cada  día  más  amena- 
zados, como  lo  prueba  el  aumento  de  la  delincuencia  y  de  la  criminalidad  de 
los  menores. 

6.*  En  cuanto  a  los  reincidentes,  delincuentes  profesionales,  incorregibles 
o  que  no  den  prueba  de  enmienda,  como  dice  Suárez,  deben  tomarse,  mirando 
por  el  bien  común,  medidas  especiales,  en  cuanto  a  la  gravedad  de  la  pena,  al 
modo  de  cumplirse  y  tiempo  que  ha  de  durar. 

Terminado  el  discurso  del  P.  Herrero,  se  concede  la  palabra  al 
Sr.  Meneses,  representante  del  señor  Obispo  de  Braga.  El  P.  Mene- 
ses  pronuncia  un  breve  discurso  con  gran  elocuencia  y  donaire  sobre 
la  «formación  intelectual  del  jesuíta».  Dice  que  el  P.  Suárez  fué  arie- 
te contra  el  regalismo  en  Portugal.  Establece  una  comparación  entre 
el  sepulcro  de  Rousseau  y  el  del  P.  Suárez.  La  lápida  del  primero 
dice:  «Aquí  yace  el  cadáver  del  hombre  que  consagró  su  vida  a  la 
verdad. >  La  lápida  del  primitivo  sepulcro  de  Suárez  no  dice  nada; 
lo  cual  demuestra  que  hasta  los  sepulcros  mienten.  Sin  embargo,  a 
Suárez  le  glorifica  hoy  el  mundo  entero.  Esto  indica  que  las  doctri- 
nas revolucionarias  han  fracasado  y  las  de  Suárez  constituyen  el  lazo 
más  firme  de  unión  entre  los  pueblos  y  el  camino  más  seguro  para 
ir  al  cielo.  Fué  muy  aplaudido. 

El  señor  marqués  de  Corvera,  descendiente  de  la  familia  de  Suá- 
rez, usa  también  de  la  palabra  para  adherirse  al  acto,  y  propone, 
como  fruto  del  Congreso,  la  fundación  de  un  Instituto  que  lleve  el 
nombre  del  insigne  religioso. 

Por  último,  se  levanta  a  hablar  el  señor  Nuncio  de  Su  Santidad, 
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cerrando  con  broche  de  oro  la  serie  de  sesiones  que  se  celebraron 
con  ocasión  del  Congreso  suareciano. 

Comienza  expresando  su  satisfacción  por  el  éxito  de  la  Asamblea 
y  felicitando  a  los  organizadores.  Podéis  estar  satisfechos  de  vuestra 
obra — dice—;  los  votos  del  augusto  Pontífice  que  os  transmitió  el 
eminentísimo  Cardenal  Secretario  de  Estado,  los  habéis  convertido 
en  una  realidad  grandiosa,  consoladora,  henchida  de  esperanzas.  Las 
solemnidades  del  Centenario  redundarán  no  sólo  en  la  glorificación 
del  soberano  maestro  d^|,Derecho,  principalmente  internacional  y  de 
gentes,  sino  en  incremento, del  culto  divino  y  de  las  mejores  doctrinas. 

Felicita  calurosamente  '  la  heroica  nobilísima  ciudad  de  Grana- 
da y  a  su  digno  alcalde,  al  dignísimo  señor  Arzobispo,  a  la  ínclita 
Compañía  de  Jesús,  y  a  la  ilustre  Junta  organizadora  de  este  Con- 
greso por  los  trabajos  realizados  para  asegurar  el  éxito  de  la  Asam- 
blea. Alaba  a  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  ella,  siguiendo 
en  todo  las  indicaciones  del  Romano  Pontífice.  Habéis  asegurado — 
dice— el  éxito  del  Centenario  y  glorificado  al  inmortal  polígrafo, 
comunicando  la  savia  y  lozanía  de  sus  doctrinas  al  árbol  del  Dere- 
cho internacional.  Aunque  éste  parezca  bambolearse  por  el  huracán 
de  la  guerra  que  va  asolando  al  mundo,  sin  embargo,  no  se  derrum- 
bará, porque  se  apoya  en  la  base  inconmovible  de  la  doctrina  de 
Suárez,  inconmovible,  porque  Suárez  puede  decir:  «Mi  doctrina  es 
del  Papa,  es  de  la  Iglesia,  es  de  Dios.>  Termina  su  hermosísimo  dis- 
curso agradeciendo  a  todos  las  muestras  de  cariño  que  le  han  pro- 
digado en  Granada,  y  hace  votos  para  que  reine  siempre  entre  los 
hombres  la  caridad  cristiana,  caridad  que  es  orden  y  belleza,  luz  y 
armonía,  esperanza  y  paz,  Grandes  y  estruendosas  ovaciones  siguie- 
ron al  discurso  del  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Tan  solemne  y  memorable  sesión  terminó  a  las  siete  de  la  tarde 
en  medio  del  mayor  entusiasmo,  dejando  en  todos  los  asistentes  in- 
delebles recuerdos  y  gratísima  impresión. 

P.  Eugenio  Cantera. 

Nota.— Muy  de  veras  agradecemos  al  R.  P.  Eugenio  Cantera  la  hermosa 
reseña  que  sólo  por  complacernos  ha  escrito  para  La  Ciudad  de  Dios.  El  ha- 
ber tomado  parte  en  el  Congreso  granadino  le  da  excepcional  autoridad,  y 
aunque  su  actuación  no  está  mas  que  indicada,  sin  embargo  sabemos  que  todos 
los  elogios  que  a  otros  dedica  tienen  su  mejor  aplicación  en  él  por  su  brillante 
discurso  acerca  del  inmanentismo:  trabajo  galardonado  con  clamorosos  plá- 
cemes por  toda  la  ¡lustre  Asamblea.— (La  Dirección.) 
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(continuación) 

II 


21  de  Septiembre.  Con  un  nivel  de 
5  milímetros  más  elevado,  la  pre- 
sión es  hoy  sobre  Europa  occidental, 
hasta  el  centro,  bastante  uniforme, 
como  lo  era  el  día  1.°  Oscila  entre 
763  al  E  y  769  sobre  el  Cantábrico. 
Se  registran  algunas  lluvias  limita- 
das a  las  provincias  vascas  con  tiem- 
po generalmente  bueno  en  el  resto 
de  España. 

a  Lagos.  P.  (765.3).  Despejado. 
Viento  débil  del  NE.  Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (769.5).  Casi  des- 
pejado con  viento  N.  suave.  Casi 
buen  tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (765.2).  Cie- 
lo nuboso  y  viento  flojo  del  E.  Tiem- 
po variable,  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (765.7).  Cielo  des- 
pejado. Brisa  del  E.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (767.6).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (766.1).  Cubier- 
to con  viento  flojo  del  SW.  Tiempo 
variable. 


11  de  Octubre.  La  perturbación  at- 
mosférica del  ^Atlántico  se  corre  hacia 
el  N.  (753  mm.  sobre  [Irlanda),  con  lo 
cual  el  tiempo  mejora  para  toda  Espa- 
ña; sin  embargo,  el  cielo  bastante  nu- 
boso, y  ha  llovido  en  Cantabria,  Galicia 
la  meseta  central  y  Andalucía.  Las  altas 
presiones  desde  el  SW.  al  centro  de  la 
Península  (767). 

a'  Finisterre.  P.  (763.8).  Cubierto: 
lluvia  el  día  anterior.  Viento  flojo  del 
W.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (753.1).  Casi  despe- 
jado, lluvia  el  día  precedente.  Viento 
S.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

c'  Gijón.  P.  (764.7).  Despejado  y 
casi  despejado  el  día  anterior.  S.  SE. 
débil.  Tiempo  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (767.8).  Cielo  algo 
nuboso  ySE.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (765.5).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable  con  tendencia 
a  bueno. 

/'  París.  P.  (761 .1).  Cubierto.  E.  SE. 
débil.  Tiempo  variable. 
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22.  Sobre  Irlanda  aparece  una 
zona  de  presiones  débiles  (761).  Al 
mismo  tiempo,  gravita  sobre  Casti- 
lla la  Vieja  un  núcleo  anticiclónico 
(770),  señalándose  al  W.  de  Marrue- 
cos y  SW.  de  España  otra  zona  de 
presiones  débiles  (764\  Tiempo  ge- 
neralmente bueno. 

a  Lagos.  P.  (Sin  datos.)  La  pre- 
sión debe  de  ser  próxima  a  766,  y  el 
tiempo  bueno  o  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (766.5).  Cielo  casi 
despejado  con  E.  SE.  débil.  Tiempo 
casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (Faltan  da 
tos.)  Por  la  región  Tarifa,  Huelva, 
etcétera,  entre  variable  y  bueno. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (766.3).  Cielo  des- 
pejado SE.  débil.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (768.8).  Despejado 
y  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (768.3).  Casi  cu- 
bierto y  en  calma,  habiendo  llovido 
escasamente  el  día  anterior.  Tiempo 
variable,  a  pesar  de  la  presión  ele- 
vada. 


12.  En  el  Atlántico,  W.  de  las  Azo- 
res se  halla  una  extensa  perturbación 
atmosférica.  En  España  el  tiempo  se 
mantiene  bueno  de  cielo  algo  nuboso, 
bajo  la  influencia  de  un  anticiclón  (771 
y  772),  que  se  extiende  desde  Castilla 
a  Francia. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  datos.)  La 
presión  es  de  unos  7  mm.  superior  a  la 
normal,  por  la  región:  Tiempo  bueno 
o  casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (760.2).  Cubierto  con 
S.  moderado,  habiendo  llovido  el  día 
anterior.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (769.2).  Cielo  despeja- 
do con  W.  SW.  débil.  Tiempo  varia- 
ble, casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (761.2).  Nuboso 
con  débil  N.  Tendencia  al  buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (770.6).  Despejado  y 
en  calma:  la  tarde  anterior,  casi  cubier- 
to. Buen  tiempo. 

/  París.  P.  (771 .0).  Despejado.  Buen 
tiempo. 


Más  que  la  correspondencia  entre  las  localidades,  resalta  en  estos 
dos  días  comparados  el  carácter  anticiclónico  de  la  situación  atmos- 
férica en  ambos;  pero  sin  coincidir  los  centros  de  máxima  presión. 


23.  Por  Irlanda  se  aproxima  a 
Europa  una  extensa  perturbación  at- 
mosférica (755).  En  la  Península  la 
presión  está  entre  761  y  766  mm.  Al 
SW.  y  costas  marroquíes,  hay  un  mí- 
nimo secundario  de  762  mm.  El  tiem- 
po sobre  nuestra  Península  entre 
bueno  y  variable. 

a  Lagos.  P.  (No  hay  observa- 
ciones y  por  la  presión,  entre  762  y 
763,  le  correspondería.)  Tiempo  va- 
riable. 


13.  En  Islandia  se  halla  el  centro  de 
una  depresión  barométrica  y  otro  al 
Occidente  de  las  Azores,  quedando  las 
presiones  altas  sobre  la  parte  continen- 
tal: también  en  nuestra  Península  tien- 
de a  formarse  un  área  de  caracteres  an- 
ticiclónicos. Se  diría  mejor  que  ya  exis- 
tía el  día  anterior. 

a'  Finisterre.  P.  (768.4).  SE.  flojo. 
Cielo  nuboso.  Tiempo  variable. 
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b  Coruña.  P.  (761.6).  Niebla  y 
viento  E.  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.2).  Des- 
pejado, con  viento  E.  entre  modera- 
do y  fuerte.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.5).  Despeja- 
do. SE.  débil.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (765.3).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (765.2).  Despe- 
jado y  en  calma.  Buen  tiempo. 


6'  Valentía.  P.  (762.5).  Niebla  y  cal- 
ma. Algo  de  lluvia  el  día  anterior. 
Tiempo  variable. 

C  Gijón.  P.  (770.1).  Despejado  con 
SW.  flojo.  Buen  tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (772.1).  Despeja- 
do con  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (770.3).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

/  París.  P.  (774.4).  Niebla  con  bri- 
sa del  N.  Buen  tiempo,  a  pesar  de  la 
niebla,  que  desaparece  luego. 


24.  La  extensa  borrasca  del 
Atlántico  prosigue  acercándose  a 
Europa.  El  centro  de  mayor  inten- 
sidad (746),  cerca  de  Irlanda,  con 
lluvias  y  mal  tiempo  en  esta  isla. 
En  España,  la  isóbara  de  765  mm. 
pasa  por  el  NW.  de  Galicia,  y  la  765 
por  Baleares.  El  tiempo,  en  general, 
bastante  despejado  en  casi  toda  la 
Península. 

a  Lagos.  Sin  observaciones.  La 
presión  próxima  a  la  normal  y  la 
atmósfera  debe  de  estar  nebulosa. 
Tiempo  variable. 

6.  Coruña.  P.  (755.0).  Cielo  entre 
nebuloso  y  cubierto.  Viento  flojo 
del  E.  SE.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.4).  Cie- 
lo nuboso;  lluvia  inapreciable  y  S. 
flojo.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.2).  Cielo  casi 
cubierto;  despejado  el  día  anterior 
o  casi  despejado;  lluvia  escasa  y  E. 
débil.  Tiempo  variable. 

e.  Madrid.  P.  (762.0).  Casi  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 
/  Barcelona.  P.  (769.1).  Cielo 
casi  cubierto  con  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable,  a  pesar  de  la  presión 
elevada. 


14.  El  centro  de  la  depresión  baro- 
métrica que  ayer  estaba  al  Occidente 
de  las  Azores,  está  más  cerca  de  este 
archipiélago;  pero  su  influencia  no  al- 
canza a  nuestra  Península,  en  la  cual 
se  ha  formado  un  área  de  carácter  anti- 
ciclónico que  va  acompañado  de  buen 
tiempo. 


fl'  Finisterre.  P.  (Sin  observacio- 
nes.) En  Orense,  Santiago  y  Lugo  entre 
nuboso  y  cubierto,  con  presión  alta. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (763.5).  Cubierto, 
con  lluvia,  y  W.  SW.  débil.  Por  la  pre- 
sión. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (768.7).  Despejado  y  en 
calma.  Brumoso  en  Oviedo.  Buen 
tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (771.4;.  Despeja- 
do con  NE.  débil;  nebulosa  la  tarde  an- 
terior. Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  (Despejado  y  en  calma.) 
Presión,  769.8.  Buen  tiempo. 

f  París.  P.  (773.0).  Cielo  despejado 
y  viento  débil  del  E.  Buen  tiempo. 
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25.  El  centro  principal  de  la  bo- 
rrasca del  Atlántico  se  halla  lejos  de 
nuestras  costas,  hacia  Islandia  (752 
en  Irlanda).  Queda  hacia  el  Occiden- 
te de  las  portuguesas  una  pequeña 
perturbación  que  produce  algunas 
lluvias  y  tiempo  incierto  en  nuestra 
Península.  Las  presiones  más  altas 
residen  hacia  el  centro  de  Europa. 
Sobre  España  varía  la  presión  entre 
759  mm.  al  NW.  y  764  en  el  Medite- 
rráneo occidental. 

a  Lagos.  P.  (761.4).  Cielo  nubo- 
so, viento  Sur  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (756.9).  Cubierto 
con  S.  SW.  moderado  y  algo  de  llu- 
via el  día  anterior.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.8).  Entre 
algo  nuboso  y  despejado.  Vien- 
to E.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.1).  Despeja- 
do y  en  calma.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (763.9).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (764.6).  Cubier- 
to SW.  suave.  Algo  de  lluvia.  Tiem- 
po variable. 


15.  Al  N.  de  Europa  se  hallan  las 
presiones  débiles  y  las  altas,  formando 
un  área  anticiclónica  bien  caracteriza- 
da, aparecen  sobre  la  Península  Ibéri- 
ca (771  mm.).  Por  lo  cual  el  tiempo  es 
bueno,  de  cielo  generalmente  claro,  sin 
que  llegue  a  estar  despejado  por  com- 
pleto. Vientos  flojos  con  dirección  va-- 
riable,  excepto  en  las  costas  del  Estre- 
cho de  Gibraltar,  donde  sopla  fuerte  el 
Levante. 

a'  Finisterre.  P.  (768.2).  Niebla. 
E.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (762.4).  Nuboso. 
N.  NE.  débil.  Lluvia  escasa  del  día  an- 
terior. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (770.1).  Niebla  y  en  cal- 
ma; lluvia  inapreciable  del  día  ante- 
rior. Tiempo  variable,  aun  con  presión 
alta. 

d'  Valladolid.  P.  (771 .8).  Despejado 
y  casi  en  calma.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (770.9).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

/'  París.  P.  (767.7).  Cubierto  y  S. 
débil.  Tiempo  variable. 


26.  En  el  Atlántico  y  desde  las 
Azores  a  la  Península  Ibérica,  se 
halla  un  área  de  presiones  débiles 
con  dos  núcleos  de  mayor  profundi- 
dad: uno  cerca  de  las  costas  galle- 
gas y  otro  al  SW.  del  Cabo  de  San 
Vicente  (ambos  de  759  mm).  Ade- 
más de  las  presiones  más  bajas  to- 
davía (757)  que  se  señalan  hacia  el 
N.  de  Escocia.  Desde  Oporto  al  Me- 
diterráneo tía  presión  oscila  entre 
760  y  764  mm. 

a  Lagos.  P.  (760.5).  Casi  cubier- 
to con  viento  moderado  E.  Tiempo 
variable. 

b    Coruña.  P.  (759.0).  Cubierto. 


16.  Al  Occidente  de  Marruecos  y 
SW.  de  España  se  halla  un  área  de  pre- 
siones débiles;  por  lo  cual  en  el  Estre- 
cho y  costas  adyacentes  sopla  el  Levan- 
te. Por  todo  el  resto  de  la  Península  el 
tiempo  es  bueno,  de  cielo  claro  y  vien- 
tos flojos  de  dirección  variable.  Las 
presiones  altas  (770)  están  sobre  el  Ca- 
nal de  la  Mancha  y  regiones  circun- 
dantes. 


a'    Finisterre.  P.  (772.0).  Despeja- 
do y  en  calma.  Buen  tiempo. 

b'    Valentía.  P.  (766.1).  Casi  cubier- 
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Lluvia  del  día  anterior.  Viento  S.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.0).  Nu- 
boso con  viento  moderado  del  SE. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (761.3).  Despeja- 
do. SE.  débil.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (763.3).  Casi  despe- 
jado. NE.  débil.  Casi  buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (763.0).  Despeja- 
do y  en  calma.  Buen  tiempo. 


to.  Viento  SE.  entre  moderado  y  fuerte. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (768.3).  Despejado  y  en 
calma.  Buen  tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (770.7).  Cielo  des- 
pejado, con  viento  flojo  del  NE.  Buen 
tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (766.3).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

/'  París.  P.  (770.3).  Niebla;  cubier- 
to  la  tarde  anterior:  calma.  Accidental- 
mente por  la  niebla,  T.  variable. 


27.  La  perturbación  atmosférica 
del  Atlántico  se  ha  reducido,  y  cami- 
na hacia  el  Golfo  de  Vizcaya,  dando 
lugar  a  pequeños  centros  borrasco- 
sos que  producen  tiempo  algo  llu- 
vioso por  casi  toda  la  Península 
con  vientos  flojos  o  moderados.  Las 
presiones  altas  (771)  sobre  el  centro 
de  Europa. 

a  Lagos.  P.  (Sin  observaciones.) 
Pasa  por  esta  localidad  la  isóbara 
760  mm.  Cubierto  y  con  lluvia  en 
Lisboa.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (767.0).  Cielo  cu- 
bierto y  S.  flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (761.6).  Casi 
cubierto.  E.  moderado.  Algo  de  llu- 
via del  día  precedente.  Tiempo  va- 
riable. 

d  Córdoba.  P.  (763.8).  Cubier- 
to. SE.  débil:  lluvia  escasa  del  día 
anterior.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (765.5).  Cubierto. 
WNW.  flojo.  Lluvia  inapreciable. 
Tiempo  variable. 

f  Barcelona.  P.  (763.3).  Cubier- 
to. NE.  moderado.  Lluvia  escasa. 
Tiempo  variable. 


17.  Prosiguen  las  altas  presiones 
sobre  el  continente  europeo,  formando 
varios  núcleos  anticiclónicos;  uno  de 
los  cuales  está  en  nuestra  Península 
(768).  El  tiempo  es  bueno  por  toda  ella, 
de  cielo  claro  y  vientos  flojos  de  direc- 
ción variable.  En  el  Estrecho  sopla  el 
E.  más  fuerte. 

a'  Finisterre.  P.  (762.1).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 


b'  Valentía.  P.  (750.6).  Cielo  casi 
cubierto.  S.  SE.  entre  flojo  y  moderado: 
lluvia  escasa.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (763.9).  Nuboso:  lluvia 
inapreciable.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (768.6).  Despeja- 
do con  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (768. !>.  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

f  París.  P.  (769.1).  La  tarde  ante- 
rior casi  cubierta:  hoy,  niebla.  NE.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 
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28.  En  el  Golfo  de  Vizcaya  se 
encuentra  un  área  de  presiones  dé- 
biles (757),  a  cuyo  alrededor  apare- 
►cen  otras  menos  importantes,  que 
producen  tiempo  lluvioso  sobre  la 
Península,  con  vientos  flojos  del  S. 
Las  altas  presiones  residen  por  el 
centro  de  Europa. 

a  Lagos.  Presión  próxima  a  la 
normal  (759.5).  Nuboso.  SE.  débil, 
algo  de  lluvia  del  día  anterior.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (755.1).  Nuboso 
con  S.  SE.  débil.  Algo  de  lluvia  del 
día  anterior.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (759.6)  Cu- 
bierto. SE.  flojo;  algo  de  lluvia  del 
-día  antecedente.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (759.9).  Cielo  nu- 
boso y  aire  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.P.  (760.7).  Casi  despe- 
jado y  en  calma  el  aire.  Lluvia  el  día 
anterior.  Tiempo  bueno-variable. 

/  Barcelona.  P.  (762.2).  Cielo  cu- 
bierto S.  E.  flojo  Tiempo  variable. 


18.  La  depresión  barométrica  de  las 
Azores  se  halla  hoy  entre  éste  archipié- 
lago y  las  costas  portuguesas.  Hay  otra 
depresión  más  profunda  al  W.  y  NW. 
de  Irlanda  (756  mm).  Sobre  la  meseta 
central  de  la  Península  un  área  antici- 
clónica (767)  relativa.  La  presión  es 
más  alta  hacia  el  centro  de  Europa. 

a'  Finisterre.  P.  (762.4),  Despejado. 
Viento  E.  SE.  moderado.  Por  la  región 
nuboso.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (756.2).  Brumoso. 
S.  débil.  Algo  de  lluvia  del  día  ante- 
rior. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (762.0).  Cielo  despejado 
W.  S.  W.  débil.  Buen  tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (767.4).  Despejado 
en  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (767.6).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

/'  París.  P.  (766.3).  Niebla  y  en  cal- 
ma. Cubierto  la  tarde  anterior.  Tiempo 
variable. 


29.  Toda  la  Península  se  halla 
sometida  al  influjo  de  varios  centros 
borrascosos.  El  principal  (755)  en  el 
Cantábrico:  al  W.  de  Lishoa  (756)  y 
<757)  en  Argelia.  Tiende  á  empeorar 
€l  tiempo  y  las  lluvias  son  más  ge- 
nerales. En  la  Península,  la  presión 
es  poco  inferior  a  la  normal.  Las 
presiones  altas  hállanse  hacia  el 
oriente  de  Europa. 

a  Lagos.  P.  (Sin  observaciones.) 
La  presión  entre  757  y  756.  Por 
aquella  región,  entre  nuboso  y  cu- 
bierto. Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (756.0).  Niebla;  mar 
gruesa  S.  SW.  débil.  Amagos  de  llu- 
via. Tiempo  variable. 


19.  Al  SW.  del  Cabo  de  San  Vicen- 
te se  halla  un  área  de  presiones  débiles, 
por  lo  cual  en  el  Estrecho  y  costas  ad- 
yacentes sopla  el  Levante  y,  en  gene- 
ral, sobre  toda  la  Península,  vientos 
del  E.  Sobre  Irlanda  otra  depresión 
(750),  cinco  mm.  más  baja  que  la  del 
SW.  Las  presiones  altas  residen  hacia 
el  centro  de  Europa. 

a!  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) Por  la  región  cielo  nuboso  y  vien- 
tos débiles.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (749.6).  Lluvia  co- 
piosa. El  día  anterior  brumoso,  viento 
del  S.  entre  flojo  y  moderado.  Tiempe 
variable,  con  tendencia  a  malo. 
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c  San  Fernando.  P.  (758.3).  Llu- 
via inapreciable.  SE.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (758.2).  Cielo  casi 
cubierto,  viento  E.  débil;  amagos  de 
lluvia.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (759.8).  Cubierto; 
habiendo  llovido  algo.  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (758.6).  Cubier- 
to, NE.  moderado.  Lluvia  inaprecia- 
ble. Tiempo  variable. 


c'  Gijón.  P.  (758.9).  Despejado.  En 
Oviedo,  brumoso.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (764.1).  Cielo  des- 
pejado con  NE.  débil.  Buen  tiempo, 

e'  Burgos.  P.  (762.7).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

f  París.  P.  (763.8).  Niebla  y  en  cal- 
ma, lluvia  inapreciable.  Tiempo  va~ 
riable. 


30  El  centro  borrascoso  principal 
se  halla  en  el  Golfo  de  Vizcaya,  y  su 
influencia  se  extiende  por  toda  la 
Península,  produciendo  lluvias  y 
tormentas.  Sigue  el  tiempo  incierto 
y,  en  general,  lluvioso.  Las  presio- 
nes altas  residen  al  N.  de  Europa. 
La  presión  en  el  NW.  de  Galicia  es 
de  755  mm. 

a  Lagos.  P.  (Sin  observaciones.) 
La  presión,  entre  los  759  y  760  mm. 
Le  corresponde:  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (751.0).  Cubierto. 
Lluvia  escasa.  Viento  flojo  del  S. 
Tiempo  variable, 

c  San  Fernando.  P.  (760.8).  Cu- 
bierto. SW.  flojo  o  moderado.  Lluvia 
escasa.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (760.5).  Lluvia 
abundante  del  día  anterior.  Vien- 
to W.  débil.  Entre  nuboso  y  cubier- 
to. Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (758.6)  Cubierto 
con  algo  de  lluvia  anterior.  SW. 
Mojo.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (757.4).  Entre  nu- 
boso y  despejado.  El  día  anterior 
lluvia  poco  abundante,  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 


20.  El  centro  de  una  borrasca  de 
cierta  intensidad  (741)  se  halla  al  N.  W. 
de  las  islas  Británicas,  y  a  su  alrededor 
van  formándose  varios  centros  secun- 
darios que,  al  atravesar  por  nuestra 
Península,  producen  lluvias  con  viento 
flojos  del  S.  en  generul.  Las  presionen 
altas,  hacia  el  E.  en  Europa. 

fl'  Finisterre.  P.  (757.8).  Cubierto 
con  viento  débil  del  W.  Tiempo  va- 
riable. 

h'  Valentía.  P.  (749.0).  Cubierto.Llu- 
via  copiosa  el  día  anterior.  S.  SW. flojo. 
Tiempo  variable  con  tendencia  a  em- 
peorar. 

c'  Gijón.  P.  (759.7).  Cubierto.  LIm- 
ria  escasa.  W.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (755.7).  Cubiert© 
con  amagos  de  lluvia.  S.  débil.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (758.6).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (760.5).  Despejado.  S. 
débil.  Niebla  al  día  anterior.  Tiemp© 
variable. 
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1.0  de  Octubre  de  1913.  El  míni- 
mo principal  (755)  de  la  borrasca  se 
halla  sobre  el  Golfo  de  Vizcaya.  En 
el  centro  de  la  Península  hay  otros 
centros  secundarios.  Llueve  por 
toda  España,  pero  no  tan  copiosa- 
mente como  ayer.  Las  altas  presio- 
nes residen  sobre  Escandinavia. 

a  Lagos.  (Faltan  datos.)  Los  re- 
ferentes a  Lisboa  indican  tiempo  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (757.1).  Cielo  cu- 
bierto. SW.  débil;  mar  rizada.  Tiem- 
po variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.6).  Casi 
cubierto  con  algo  de  lluvia  ySW.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (760.3).  Cielo  cu- 
bierto con  algo  de  lluvia  y  viento 
débil  del  E.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (760.1).  Cubierto, 
con  algo  de  lluvia  y  N.  débil.  Tiem- 
po variable. 

/  Barcelona.  P.  (759.7;).  Cielo 
casi  cubierto  y  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


21  de  Octubre.  El  centro  principal 
de  la  borrasca  va  a  atravesar  por  Esco- 
cia. Al  lado  de  éste  van  otros  de  menor 
intensidad  que  producen  lluvias  por 
toda  España  con  vientos  flojos  o  mode- 
rados. Las  altas  presiones  residen  so- 
bre Turquía. 

a'  Finisterre.  (Faltan  observacio- 
nes.) Pasa  por  sus  proximidades  la  isó- 
bara 758  mm.  El  cielo  debe  de  estar  cu- 
bierto. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (746.1).  Casi  cubier- 
to, con  W.  NW.  moderado;  lluvia  no 
intensa.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (754.7).  Cubierto  y  llu- 
vioso, con  W.  fuerte.  Tiempo  casi  malo. 

á'  Valladolid.  (Faltan  observacio- 
nes.) En  la  región  castellana,  tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (753.1).  Lluvioso  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (754.8).  Cielo  casi  cu- 
bierto, con  S.  SE.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


2.  El  centro  principal  (753)  de  la 
borrasca  se  ha  corrido  hacia  el  N., 
hallándose  a  la  entrada  del  Canal  de 
la  Mancha.  Al  mismo  tiempo  se  for- 
man pequeños  núcleos  tormentosos 
que  mantienen  en  España  un  tiempo 
de  lluvias,  si  bien  poco  abundantes, 
variable. 

a  Lagos.  (Faltan  datos.)  Los  de 
Lisboa,  cuya  presión  es  de  760.6  mi- 
límetros, indican  tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (759.1).  Niebla;  ha 
llovido  escasamente,  con  viento  S. 
débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (761.2).  Nu- 
boso, lluvia  escasa  y  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

d    Córdoba.  P.  (761 .2).  Cielo  casi 


22.  El  centro  borrascoso  principal 
(752)  prosigue  en  marcha  hacia  el  mar 
del  Norte.  Sobre  Suiza  y  el  mar  Balear 
hay  otro  centro  (758)  que  ha  producido 
lluvias  por  toda  España,  con  vientos 
entre  moderados  y  fuertes.  Las  presio- 
nes altas,  por  el  centro  de  África. 

a'  Finisterre.  P.  (758.3).  Cubierto, 
con  fuerte  SE.  y  algo  de  lluvia.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (751.5).  Cubierto; 
lluvia  escasa  y  N.  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

c  Gijón.  P.  (755.6).  Cubierto  y  en 
calma  el  aire;  lluvia  escasa.  Tiempo  va- 
riable. 

d'    Valladolid.  P.  (Faltan  datos.)  Por 


146 


DE  RE  METEOROLÓGICA 


cubierto  y  algo  de  lluvia,  con  E.  dé- 
bil. Tiempo  variable.' 

e  Madrid.  P.  (761.6).  Cielo  casi 
cubierto,  algo  lluvioso  y  viento  dé- 
bil del  SE.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (760.6).  Cielo 
casi  cubierto  y  aire  en  calma;  la  tar- 
de anterior,  moderado  del  SE.  Tiem- 
po variable. 


la  región,  cubierto  y  algo  lluvioso. 
Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.0).  Cielo  cubier- 
to; lluvia  escasa;  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

f  París.  P.  (758.5).  Cubierto,  con 
algo  de  lluvia  y  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


3.  La  perturbación  atmosférica 
persiste  sobre  el  Cantábrico  (759); 
pero  es  menos  intensa  y  se  va  seg- 
mentando, principalmente  sobre  la 
Península  Ibérica.  El  tiempo  conti- 
núa siendo  lluvioso  para  España, 
aunque  con  carácter  menos  general. 
Las  presiones  altas  aparecen  sobre 
las  Azores. 

a  Lagos.  P.  (761.9).  Nebuloso  y 
en  calma,  con  amagos  de  lluvia. 
Tiempo  variable. 

b  Corufia.  P.  (760.3).  Cubierto, 
con  niebla.  SW.  débil;  mar  rizada. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.8).  Cie- 
lo entre  nuboso  y  cubierto.  SE.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.5).  Nuboso, 
con  amagos  de  lluvia.  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (763.5).  Cielo  casi 
cubierto,  y  viento  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (763.6).  Cielo  cu- 
bierto; viento  W.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


23.  Toda  la  Península  Ibérica  se 
halla  sometida  al  influjo  de  una  depre- 
sión barométrica  (755),  cuyo  núcleo 
principal  está  situado  al  SW.  de  Gali- 
cia. Existen,  además,  otros  núcleos  se- 
cundarios, y  el  tiempo  es  generalmente 
cubierto  y  lluvioso,  con  caracteres  de 
muy  variable. 

a'  Finisterre.  (Faltan  datos.)  La  pre- 
sión, alrededor  de  755.  Por  la  región, 
tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (766.6).  Cielo  nubo- 
so, con  NE.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (754.5).  Cielo  cubierto; 
algo  de  lluvia.  N.  débil.  La  tarde  ante- 
rior, casi  fuerte.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (756.9).  Lluvioso, 
con  viento  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (756.4).  Algo  lluvioso, 
con  S.  SE.  débil.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (761.3).  Cielo  casi  cu- 
bierto, con  viento  N.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 


4.  Los  pequeños  centros  tor- 
mentosos de  la  Península  van  des- 
apareciendo, y  sólo  queda  bien  ca- 
racterizado un  núcleo  sobre  el  Golfo 
de  León  y  mar  Balear  como  secun- 
dario de  otro  de  mayor  importan- 


24.  Una  depresión  barométrica 
(754?)  se  halla  situada  entre  el  Cabo 
de  San  Vicente  y  las  islas  Canarias, 
por  lo  cual  se  ha  establecido  por  toda 
España  un  régimen  de  vientos  flojos  o 
moderados.  Se  registran  algunas  llu- 
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cia  (752)  que  atraviesa  por  las  islas 
Británicas.  El  tiempo,  en  general, 
lluvioso  y  tormentoso.  En  las  Azo- 
res están  las  presiones  más  eleva- 
das (759  mm.). 

a  Lagos.  (Faltan  observaciones.) 
En  Lisboa,  cubierto  y  viento  flojo 
del  N.  Tiempo  variable. 

b  Corufla.  P.  (757.4).  Cielo  cu- 
bierto E.  NE.  débil;  algo  de  lluvia. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (757.6).  Casi 
cubierto  y  algo  lluvioso.  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (758.5).  Entre  ne- 
buloso y  cubierto  Viento  del  E.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (762.1).  Cubierto, 
con  niebla.  Aire  encalmado.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (759.1).  Cielo  nu- 
boso y  en  calma  después  de  haber 
llovido.  Tiempo  variable. 


vias.  Las  presiones  altas  residen  hacia 
el  centro  de  Europa  y  al  Norte.. 


a'  Finisterre.  (Sin  observaciones.) 
En  aquella  región,  los  caracteres  son  de 
tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (752.4).  Cubierto,  con 
algo  de  lluvia  y  W.  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

c'  Gijón.  P.  (760.6).  Entre  nuboso, 
la  tarde  anterior,  y  despejado.  SW.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (762.5).  Cubierto 
y  el  aire  en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.0?).  Casi  cubierto 
y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (768.2).  Cielo  casi  cu- 
bierto con  viento  flojo  del  N.  NE.  Tiem- 
po variable. 


5.  El  centro  de  la  borrasca  está 
situado  hoy  al  S  .de  Irlanda;  y  sobre 
la  Península  Ibérica  aún  se  forman 
centros  de  carácter  secundario;  pero 
que  son  causa  de  que  el  tiempo  se 
mantenga  lluvioso  por  toda  España, 
principalmente  al  Norte.  Las  pre- 
siones más  fuertes  están  hacia  las 
Azores. 

a  Lagos.  P.  (763.1).  Cielo  cu- 
bierto, lluvia  escasa;  mar  rizada. 
NW.  flojo.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (756.3).  Cielo  cu- 
bierto; lluvia  escasa.  S.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (Sin  obser- 
vaciones.) En  Huelva  y  Tarifa  (763). 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.1).  Cielo  cu- 
bierto. SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 


25.  Persisten  las  presiones  débiles 
al  SW.  del  Cabo  de  San  Vicente  (755), 
y  se  va  formando  también  una  pequeña 
perturbación  atmosférica  en  el  Golfo 
de  Gascuña.  El  cielo  está  muy  cargado 
de  nubes;  pero  las  lluvias  son  de  poca 
importancia.  Las  altas  presiones  resi- 
den por  el  centro  de  Europa. 

a'  Finisterre.  P.  (755.3).  Cubierto, 
lluvia  escasa.  SW.  moderado.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.3).  Cubierto  cob 
niebla.  Viento  E.  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (755.2).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

tí'  Valladolid.  P.  (758.8).  Cielo  cu- 
bierto. NE.  débil.  Tiempo  variable. 
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e  Madrid.  P.  (760.9).  Cielo  cu- 
bierto. E.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (758.0).  Cielo  cu- 
bierto. Viento  W.  moderado.  Tiem- 
po variable. 


e'    Burgos.  P.  (757.6).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/    París.  P.  (764.6).  Cielo  despejado 
y  NE.  débil.  Buen  tiempo. 


6.  El  centro  de  una  borrasca  im- 
portante (748)  se  halla  al  N.  NW.  de 
Galicia  y  su  influjo  alcanza  a  toda  la 
Península,  produciendo  lluvias  co- 
piosas en  el  NW.  y  menos  abundan- 
tes en  el  resto  de  España,  en  donde 
la  presión,  desde  Córdoba  al  N.,  es 
inferior  a  la  normal. 

a  Lagos.  P.  (760.6).  Cielo  casi 
cubierto.  Lluvia  escasa  y  viento  dé- 
bil del  S.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (748.4).  Cubierto  y 
en  calma  Ha  llovido  bastante.  Tiem- 
po variable. 

c  San  Fernando.  P.  (Faltan  da- 
tos.) En  Tarifa  y  Huelva,  cubierto 
con  S.  y  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

d  Córdoba.  P.  (759.6).  Cielo  cu- 
bierto, escasa  lluvia,  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (759.0).  Cubierto, 
rauy  escasa  lluvia  con  S.  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (757.9).  Cubier- 
to, con  SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 


26.  Al  occidente  de  Irlanda  están  si- 
tuadas las  presiones  más  bajas  (753),  y 
como  secundarios  se  encuentran  varios 
centros  borrascosos  en  nuestra  Penín- 
sula y  sus  alrededores.  Por  todas  par- 
tes llueve  con  vientos  flojos  del  S.  Las 
altas  presiones  residen  hacia  el  Oriente 
de  Italia. 

a'  Finisterre.  (Faltan  observacio- 
nes) La  presión  y  demás  datos  de  la 
región  dan:  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (748.8).  Cubierto, 
habiendo  llovido  algo,  con  S.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c'  Gíjón.  P.  (755.6).  Cielo  nuboso  y 
en  calma;  lluvia  inapreciable.  Tiemp© 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (759.5).  Cubierto, 
lluvia  escasa;  viento  débil  del  S.  Tiem- 
po variable. 

e'  Burgos.  P.  (758.9).  Cubierto  y  en 
calma;  lluvia  escasa.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (756.3^.  Cubierto  S.  SE. 
flojo.  Lluvia  inapreciable.  Tiempo  va- 
riable. 


7.  El  centro  principal  de  la  bo- 
rrasca se  halla  al  W.  del  Canal  de 
la  Mancha.  (743).  Entre  Isla  Madera 
y  Cabo  de  San  Vicente,  parece  que 
existe  otro  centro  de  perturbación 
(751),  lo  cual  hace  que  el  tiempo  sea 
lluvioso  para  casi  toda  la  Península 
Ibérica,  en  que  la  presión  es  inferior 
a  la  normal.  Las  presiones  más  ele- 
vadas al  SE.  de  Europa. 


27.  El  centro  principal  de  la  borras- 
ca, que  es  importante  (740),  se  encuen- 
tra al  occidente  de  Irlanda  y  alrededor 
se  hallan  varios  centros  secundarios, 
por  cuya  causa  el  tiempo  es  lluvioso 
por  toda  la  Península  Ibérica,  con  vien- 
tos moderados  del  Sur.  Las  presiones 
altas  residen  al  Sur  de  Europa. 
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a  Lagos.  Faltan  observaciones. 
En  Lisboa  cubierto  y  en  calma,  con 
presión  de  752.8  mm.  Tiempo  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (75L5).  Cubierto; 
mar  gruesa.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (Faltan  da- 
tos.) En  Huelva,  Málaga,  etc.  Pre- 
sión 754,  y  cielo  cubierto.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (756?).  Cielo  casi 
cubierto  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (755.6).  Lluvioso  y 
calmoso.  Ha  llovido  copiosamente. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (757.4).  Cielo  nu- 
boso, con  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


a'  Finisterre.  P.  (751.1).  Cubierto, 
después  de  haber  llovido  con  cierta  in- 
tensidad. SW.  entre  flojo  y  moderado. 
Tiempo  variable. 

6'  Valentía.  P.  (744.7).  Casi  cubier- 
to; lluvia  escasa.  S.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (752.0).  Cielo  nuboso, 
con  S.  moderado;  mar  llana.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (757.8).  Casi  cu- 
bierto; lluvia  escasa.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

e'  Burgos.  P.  (757.5).  Cubierto  con 
escasa  lluvia  y  viento  débil  del  S. 
Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (757.6).  Cielo  nuboso; 
lluvia  inapreciable.  SE.  flojo.  Tiempo 
variable. 


8.  La  borrasca  del  Canal  de  la 
Mancha  se  aleja  hacia  el  mar  del 
Norte,  y  el  centro  de  perturbación 
del  SW.  se  halla  hoy  en  el  mar  Ba- 
lear, habiendo  producido  a  su  paso 
lluvias  copiosas  sobre  la  meseta 
central  de  la  Península  y  sobre  An- 
dalucía. Las  altas  presiones  apare- 
cen hacia  las  Azores. 

a  Lagos.  Falten  datos.  La  pre- 
sión próxima  a  760  mm.  Los  demás 
caracteres  en  aquella  región  indi- 
can: tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (757.4).  Cielo  cu- 
bierto con  lluvia  no  abundante,  y 
viento  moderado  del  S.  SW.  Tiem- 
po variable,  tocando  en  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (756.2).  Casi 
cubierto,  y  lluvioso  en  abundancia 
desde  ayer.  NE.  flojo.  Casi  mal 
tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (756.4).  Cielo  nu- 
boso, después  de  abundante  lluvia, 
con  viento  entre  moderado  y  fuerte 
del  S.  y  SW.  Tiempo  casi  malo. 


28.  La  profunda  perturbación  at- 
mosférica del  Atlántico  (741  mm.  en  el 
Cantábrico)  está  más  cerca  de  Europa 
con  su  centro  de  mayor  intensidad 
entre  Irlanda  y  las  costas  gallegas. 
Tiempo  lluvioso,  con  vientos  del  S.  en 
casi  toda  España.  Las  presiones  altas 
deben  estar  sobre  África. 

a'  Finisterre.  P.  (740.8).  Casi  cu- 
bierto. Ha  llovido  copiosamente  con 
viento  muy  fuerte  del  SW.  y  mar  muy 
gruesa.  Mal  tiempo. 

b'  Valentía.  P.  (?).  Cielo  cubierto. 
Lluvia  copiosa,  mar  agitado  y  vien- 
to S.  SE.  entre  moderado  y  fuerte. 
Tiempo  casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (741.8).  Cubierto  y  en 
calma,  algo  de  lluvia.  Tiempo  que  no 
pasa  de  variable,  a  pesar  de  la  presión 
baja. 

d'  Valladolid.  P.  (748.1).  Lluvioso 
con  SW.  flojo.  La  lluvia  ha  sido  poco 
abundante.  Tiempo  variable,  empeo- 
rando. 
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e  Madrid.  P.  (758.1).  Despejado, 
después  de  abundante  lluvia,  con 
viento  entre  moderado  y  fuerte,  que 
ha  cambiado  hoy  al  NE.  débil. 
Tiempo  casi  malo,  mejorando. 

/  Barcelona.  P.  (754.1).  Cubierto 
y  en  calma;  lluvia  escasa.  Tiempo 
variable.  Estos  datos  se  refieren  a 
Tarragona,  pues  de  Barcelona  no 
hay  observaciones.  La  situación  at- 
mosférica es  análoga. 


e'  Burgos.  P.  (747.8).  Cielo  cubier- 
to y  lluvioso,  con  viento  S.  moderado. 
Tiempo  casi  malo,  mejorando. 


/  Paris.  P.  (751.1).  Cielo  entre  nu- 
boso y  cubierto,  lluvia  inapreciable. 
Viento  flojo  del  S.  SE.  Tiempo  va- 
riable. 


9.  Ya  están  lejos  de  la  Península 
Ibérica  los  centros  de  perturbación 
atmosférica:  uno  se  aleja  hacia  el 
Báltico  y  el  otro  hacia  Turquía.  Sin 
embargo,  queda  cerca  de  las  costas 
gallegas  un  núcleo  secundario  y 
otro  más  importante  (756)  al  S.  de 
Irlanda.  El  tiempo  ha  mejorado  no- 
tablemente por  todas  partes.  Aún  se 
registran  algunas  lluvias  en  las  cos- 
tas levantinas.  Altas  presiones  so- 
bre Castilla. 

a  Lagos.  (Sin  observaciones.)  La 
presión  se  aproxima  a  763  mm.  El 
tiempo  debe  de  ser  entre  variable  y 
bueno. 

b  Coruña.  P.  (760.8).  Cielo  nu- 
boso. Viento  del  S.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.6).  Cielo 
casi  despejado  después  de  haber  llo- 
vido regularmente.  SE.  débil.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.4).  Cielo  casi 
despejado,  con  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (764.6).  Cielo  des- 
pejado. NE.  débil.  Tiempo  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (763.2).  Casi  cu- 
bierto y  en  calma,  después  de  haber 
llovido  con  SE.  moderado.  Tiempo 
variable. 


29.  El  centro  borrascoso  principal 
(732)  se  halla  al  Occidente  de  Irlanda, 
y  el  que  aparecía  ayer  cerca  de  las  cos- 
tas gallegas  ha  pasado  por  el  Cantábri- 
co hacia  Francia  (745),  habiendo  pro- 
ducido vientos  muy  duros,  mar  arbo- 
lada y  lluvias  copiosas,  que  son  gene- 
rales por  toda  España,  sobre  todo  en 
Andalucía.  Las  altas  presiones  hacia  el 
Sur  de  Canarias. 


a'  Finisterre.  P.  (Sin  observacio- 
nes.)En  la  región,  nebuloso  con  presión 
baja  y  vientos  moderados.  Tiempo  va- 
riable. 

b'    Valentía.  P.  (— ).  Nuboso  y  en 
calma  después  de  haber  llovido  algo. 
Por  la  región  la  presión  es  muy  baja 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (747.0).  Cielo  casi  des- 
pejado. SW.  moderado;  mar  rizada,  sin 
lluvia.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (753.0).  Casi  cu- 
bierto, después  de  haber  llovido.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (762.0).  Cubierto  y 
lluvioso.  Viento  flojo  del  S.  Tiempo  va- 
riable. 

f  París.  P.  (747.8).  Ciejo  nuboso 
con  escasa  lluvia  y  viento  S.  entre  flojo 
y  moderado.  Tiempo  variable. 
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10.  Al  SW.  de  Irlanda  y  exten- 
diéndose hasta  Canarias  se  halla 
una  perturbación  atmosférica  (751) 
que  influye  en  el  tiempo  de  nuestra 
Península,  produciendo  lluvias  en 
Galicia,  y  cielo  nuboso  en  el  resto 
de  España.  Las  presiones  más  altas 
residen  sobre  Escandinavia  (769)  y 
también  sobre  África. 

a  Lagos.  (Sin  observaciones.)  En 
Lisboa  la  presión  es  759.5  mm.  Cie- 
lo cubierto  o  casi  cubierto,  y  algo 
lluvioso.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (755.4).  Cielo  cu- 
bierto. SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.6).  Cielo 
nebuloso.  SE.  flojo.  Tiempo  varia- 
ble. 

d  Córdoba.  P.  (765.6).  Cielo  nu- 
boso y  viento  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable, casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (763.4).  Cielo  casi 
despejado  y  en  calma.  Tiempo  casi 
bueno. 

/  Barcelona.  P.  (762.4).  Cielo 
casi  despejado  y  en  calma.  Tiempo 
casi  bueno. 


30.  Persisten  las  presiones  débiles 
al  Occidente  de  Europa,  desde  las  islas 
Británicas  a  las  Canarias.  El  tiempo  ha 
mejorado  poco  en  España,  continuando 
lluvioso  con  vientos  fuertes  del  Sur  en 
las  regiones  gallegas  y  cántabras.  Las 
altas  presiones  residen  sobre  el  N.  de 
África. 

a'  Finisterre.  P.  (754.9).  Cubierto, 
muy  lluvioso,  mar  gruesa  y  viento  fuer- 
te del  SW.  Mal  tiempo. 

b'  Valentía.  P.  (740.4).  Cielo  cubier- 
to después  de  haber  llovido  algo.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (751.6).  Cubierto,  lluvia 
escasa  y  S.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (758.5).  Cubierto 
con  S.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (751.5).  Cubierto;  llu- 
via inapreciable.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

f  París.  P.  (755.7).  Casi  despejado. 
S.  SW.  flojo.  Lluvia  inapreciable.  Tiem- 
po variable. 


Resumen  de  los  veinte  días  precedentes. 


Del  21  al  23  de  Septiembre  dominan  en  nuestra  Península  ca- 
racteres meteorológicos  anticiclónicos,  llegando  el  22-23  una  exten- 
sa depresión  por  Irlanda.  Del  mismo  modo  la  presión  es  relativa- 
mente alta  sobre  España  del  11  al  13  de  Octubre  hasta  el  16  y  17, 
a  pesar  de  las  depresiones  profundas,  que  vienen  más  por  el  Norte; 
de  las  cuales,  a  una  que  el  24  de  Septiembre  llega  a  Irlanda  con  el 
nivel  de  746  mm.,  puede  decirse  que  corresponde  otra  que  pasa 
por  el  Norte,  más  debilitada,  del  14  al  15  de  Octubre.  El  25  de  Sep- 
tiembre todo  el  W.  de  Europa  hacia  el  Atlántico  está  sometido  a 
una  presión  inferior  a  la  normal  que  pasa  (la  irobara  760  mm.)  por 
el  NW.  de  España  y  Cantábrico,  dirigiéndose  al  Norte  de  Escocia. 
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El  14  de  Octubre  aparece  otra  depresión  por  las  Azores  (754),  la 
cual  no  prospera,  sin  duda  por  el  anticiclón  (771-773  mm.)  situa- 
do desde  España  al  centro  de  Francia.  Tampoco  se  corresponden, 
en  general,  las  situaciones  atmosféricas  pertenecientes  a  los  días 
26  y  27  de  Septiembre  con  las  de  los  días  16  y  17  de  Octubre.  Del 
28  de  Septiembre  al  1.°  de  Octubre  las  depresiones  más  importan- 
tes pasan  o  residen  por  el  Cantábrico.  Del  18  al  21  de  Octubre  se 
registran,  principalmente,  por  Irlanda,  al  NW.  de  Francia,  presen- 
tando, como  las  anteriores,  un  cierto  carácter  de  persistencia,  y  avan- 
zando poco  hacia  el  E. 

COTEJOS   LOCALES 


Lagos-Finisterre 

Coruña-Valentia 

San  Fernando-Gijón. 

Córdoba-Valladolid 

Madrid-Burgos 

Barcelona-París 

Sumas  totales 


Número 
de 
comparacio- 
nes. 

Concordan- 
cias. 

Discordan- 
cias. 

20 

15 

5 

20 

19 

1 

20 

15 

5 

20 

15 

5 

20 

15 

5- 

20 

15 

5 

120 

94 

26 

Diferencias. 

10 
18 
10 
10 
10 
10 


Noia.—Por  cuanto  faltan  con  frecuencia  en  el  Boletín  los  datos 
meteorológicos  correspondientes  a  Lagos,  en  lo  que  sigue  sustituire- 
mos esta  estación  por  la  de  Lisboa,  cuyas  coordinadas  geográfi- 
cas son: 


Longitud  w 


diferencias 


5"  27'  09'' 
5M1    10 

14'  01" 


Latitud      SS**  42'  18"  ;  y  siendo  las  de  Finisterre, 
»  42  38  49  ,   respectivamente  dan  las 


3"  56' 31' 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 


(Continuará.) 


o.  s.  a. 


Excmo.  5r.  lYlarqués  de  Borja. 

Intendente   general    de   la    Real    Casa    y    Patrimonio. 

t  lYIadrid  el  15  de  Octubre  de  1917. 


EL  MARQUES  DE  BORJA 


Después  de  larga  y  penosa  enfermedad  contraída  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  entendido  con  escrupulosidad  extrema,  como  en  él  era  cos- 
tumbre, y  fortalecido  con  los  Santos  Sacramentos,  recibidos  con  pleno  co- 
nocimiento y  el  fervor  del  hombre  sincero  y  serio  en.  todos  sus  actos,  bajó 
al  sepulcro  el  15  del  actual  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Borja,  Inten- 
dente general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio. 

No  es  fácil  hacer  la  semblanza  del  ilustre  finado.  En  él  todo  era  armo- 
nía, orden,  proporción;  no  había  en  su  fisonomía  moral  esos  rasgos  salien- 
tes que  se  destacan  del  conjunto  y  llaman  la  atención  de  los  que  ponen  su 
mirada  sólo  en  la  superficie  y  carecen  de  la  virtud  de  la  introspección.  Yo  le 
compararía  a  esos  monumentos  del  Renacimiento,  El  Escorial,  por  ejem- 
plo, por  el  cual  él  sentía  justificada  admiración,  que  en  fuerza  de  propor- 
ción de  líneas  y  armonía  de  conjunto  no  aparecen  grandes  a  primera  vista, 
y,  sin  embargo,  después  de  bien  estudiados  se  nota  que  son  inmensos. 

El  Marqués  de  Borja  era  un  hombre  cultísimo  y  su  cultura  no  se  ce- 
ñía al  campo  de  su  carrera  y  de  su  profesión,  se  extendía  a  las  artes,  a  los 
estudios  históricos  y  literarios,  a  los  administrativos,  económicos,  políticos 
y  sociales,  a  los  idiomas...  como  demostraba  en  los  trabajos  por  él  publica- 
dos y  en  su  conversación,  siempre  interesante,  amena  e  ilustrada;  era  hom- 
bre de  gran  sentido  y  de  relevantes  prendas  de  consejo,  el  cual  sólo  daba 
cuando  se  lo  pedían;  amigo  fidelísimo  y  consecuente,  pero  sin  anteponer  ja- 
más la  amistad  al  cumplimiento  de  las  normas  de  la  justicia;  bondadoso  con 
todos,  tenía  siempre  un  velo  piadoso  con  que  cubrir  las  faltas  de  los  demás 
y  una  palabra  de  benévola  explicación  para  las  debilidades  ajenas,  sin  de- 
jar de  poner  el  oportuno  y  enérgico  correctivo  cuando  las  circunstancias 
a  ello  le  obligaban;  huía  de  toda  ostentación  y  el  ambiente  que  más  le  pia- 
da era  el  de  la  oficina,  adonde  le  llevaba  el  deber  y  el  amor  a  sus  Reyes  y 

11 
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el  del  hogar,  adonde  era  arrastrado  por  el  afecto  sin  límites  a  la  familia^ 
moldeada  ésta  en  el  clásico  troquel  castellano,  donde  el  respeto  va  unida 
al  cariño  y  donde  la  honesta  recreación  sirve  para  cobrar  alientos  y  traba- 
jar de  nuevo;  si  en  la  honradez  cupiera  exageración,  el  Marqués  de  Borja 
sería  un  caso  en  la  materia,  primero  en  la  Casa  de  los  Duques  de  Pastra- 
na  y  después  en  la  Casa  Real  ha  tenido  ocasiones  de  dar  brillantes  prue- 
bas de  esa  virtud,  tan  común  entre  los  hidalgos  castellanos  y  en  toda 
caballero  cristiano,  y  tan  rara  en  estos  tiempos  de  positivismo  en  que  todos^ 
proclaman  sus  derechos  y  la  mayor  parte  olvidan  sus  deberes;  su  caballe- 
rosidad y  delicadeza  corría  parejas  con  su  acrisolada  honradez,  tenemos  la 
seguridad  de  que  se  ha  llevado  al  sepulcro  el  secreto  de  servicios  extraor- 
dinarios realizados  en  favor  de  su  Rey,  de  su  Patria  y  de  sus  amigos,  pues 
su  caballerosa  delicadeza  y  su  alma  procer  gozaba  en  hacer  el  bien  por  el 
bien  sin  esperar  siquiera  en  retorno  el  agradecimiento;  de  cómo  entendía  el 
deber  dan  espléndida  fe  su  vida  consagrada  por  completo,  sin  economizar 
sacrificios,  fuerzas,  afectos,  salud  y  vida,  al  desempeño  del  delicado  y  espi- 
noso cargo  que  sus  Reyes,  a  quienes  veneraba  y  amaba,  le  habían  confiada 
ya  cuya  augusta  confianza  él  correspondía  cuidando  de  los  intereses  de  la 
Casa  Real  con  más  esmero,  más  escrupulosidad,  más  abnegación  y  más 
amor  que  de  los  suyos  propios,  y  a  servicio  de  ellos  puso  siempre  su  clara 
inteligencia,  sus  extraordinarias  dotes  administrativas,  su  enérgica  volun- 
tad, su  tiempo,  su  salud  y  su  vida...  Este  era  el  Marqués  de  Borja,  cuya 
muerte  lloramos  hoy  todos  los  que  tuvimos  el  gusto  de  conocerlo  y  tratar- 
lo con  intimidad.  Era  el  prototipo,  como  ya  hemos  insinuado,  del  hidalgo 
castellano  y  del  caballero  cristiano.  Para  los  que  sólo  se  fijan  en  el  brillo  de 
los  oropeles  y  sólo  ven  a  los  que  se  encaraman  a  lo  más  alto  de  los  puestos 
para  exhibirse,  el  ilustre  finado  pasaría  por  un  hombre  vulgar;  pero  para  los 
espíritus  observadores,  reflexivos  y  penetrantes,  para  los  psicólogos  y  mo- 
ralistas, resulta  una  personalidad  de  extraordinario  relieve,  pues  es  cosa 
difícil  y  nada  común  hallarse  reunidas  en  un  individuo  tantas  y  tan  excelsas 
condiciones  y  virtudes,  formando  todas  un  conjunto  armónico  en  que 
quedan  como  eclipsadas  las  unas  por  el  brillo  de  las  otras  para  los  que  sólo 
saben  apreciar  lo  relativo. 

Esta  es  la  fisonomía  moral  del  Marqués  de  Borja.  Ni  que  decir  tiene 
que  persona  de  tales  prendas  desempeñaría  su  cargo  a  la  perfección,  y 
por  consiguiente,  que  la  Casa  Real  estaría  en  su  tiempo  admirablemente 
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administrada;  de  ello  hablarán  con  elocuencia  arrolladora  los  números, 
que  nos  relevan  de  la  necesidad  de  escribir  una  línea  más  sobre  el  particu- 
lar. Pero  creemos  pertinente  hacer  algunas  observaciones  acerca  de  sus 
procedimientos  administrativos,  pues  sirven  para  acabar  de  dibujar  la  per- 
sonalidad del  difunto  aristócrata. 

Una  cosa  es  administrar  con  economía  y  otra  con  cominería;  hay  quien 
confunde  estos  dos  procedimientos,  y  son,  sin  embargo,  completamente 
distintos.  Administra  con  tacañería  el  que  cifra  toda  su  virtud  en  gastar 
poco,  y  administra  con  economía  el  que  no  escatima  lo  necesario  o  con- 
veniente y  suprime  lo  superfino;  el  primer  procedimiento  es  propio  de 
espíritus  vulgares  y  mezquinos;  el  segundo,  el  usado  por  las  almas  grandes 
y  cultas. 

Sabía  muy  bien  el  Marqués  de  Borja  que  los  tiempos  de  los  prestigios 
absolutos  habían  pasado  para  no  volver,  y  que  hoy  los  Reyes,  como  todos 
los  ciudadanos,  adquieren  los  prestigios  con  los  actos  por  ellos  realizados, 
y  que,  si  en  todo  tiempo  los  proceres,  y  en  especial  los  Reyes,  han  fomen- 
tado con  mano  pródiga  la  cultura  de  sus  pueblos,  con  más  razón  deben 
hacerlo  en  este  siglo,  en  que  todos  los  Estados  y  sus  jefes  emplean  conside- 
rables sumas  en  difundir  la  cultura  por  medio  de  centros  docentes,  toda 
clase  de  investigaciones,  museos  y  bibliotecas;  por  eso,  el  Marqués  de 
Borja,  amante  fervoroso  de  las  glorias  de  su  Patria  y  de  sus  Reyes,  fué 
siempre  el  colaborador  entusiasta  e  inteligente  de  todas  las  augustas  ini- 
ciativas en  esta  materia.  Y  en  los  palacios,  iglesias,  monumentos,  par- 
ques, campos...  dependientes  de  la  Casa  Real  ha  dejado  impresa  la  huella 
de  su  personalidad.  Como  prueba  de  ello,  ahí  está  el  Palacio  Real,  de 
donde  ha  desenterrado  multitud  de  cuadros  de  extraordinario  mérito  y  ha 
convertido  el  Campo  del  Moro  en  un  parque  ideal;  ahí  está  El  Pardo  y  La 
Granja,  con  sus  palacios,  jardines  y  parques;  ahí  están  las  Huelgas  de  Bur- 
gos..., y,  sobre  todo,  ahí  está  la  octava  maravilla  del  mundo.  El  Escorial,  al 
que,  como  punto  el  más  culminante  y  visible  para  españoles  y  extranjeros 
de  todos  los  sometidos  a  su  administración  y,  por  consiguiente,  el  que  po- 
día producir  más  brillo  o  más  desdoro  dentro  y  fuera  de  España  para  la 
Corona,  consagró  de  una  manera  especial  todas  las  luces  de  su  preclara 
inteligencia  y  todas  las  energías  de  su  férrea  voluntad.  Por  aquel  glo- 
rioso monumento  había  pasado  el  huracán  de  la  revolución  con  todas  sus 
naturales  consecuencias.  Al  expulsar  de  él  a  los  religiosos  quedó  como 
cuerpo  sin  alma,  donde  necesariamente  sobreviene  la  descomposición  en 
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plazo  más  o  menos  largo.  Esto  lo  vieron  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  y  el 
entonces  Intendente  Sr.  Abella,  y  pensaron  en  dar  alma  a  aquel  hermoso 
cuerpo,  y  las  sabias  iniciativas  del  malogrado  Rey  y  de  su  Intendente  en- 
contraron en  el  entonces  Secretario  Sr.  Moreno  entusiasta  y  discreto  cola- 
borador para  la  proyectada  transformación  del  Monasterio  de  El  Esco- 
rial. Mediaron  en  el  asunto  el  Cardenal  de  Toledo  y  su  Obispo  auxiliar  el 
ilustre  agustino  P.  Cámara,  y  en  1885  fué  encomendada  a  los  Padres 
Agustinos  la  custodia  del  gran  monumento  español,  encargándose  a  la  vez 
del  Colegio  fundado  por  S.  M.  D.  Alfonso  XII.  En  Noviembre  de  1885, 
por  muerte  de  su  augusto  esposo,  fué  proclamada  Reina  Regente  de  Es- 
paña la  serenísima  señora  D.*  María  Cristina  de  Hapsburgo,  dama  de  ex- 
traordinario talento  y  preclaras  virtudes,  y  en  1887,  por  muerte  del  señor 
Abella,  se  encargó  de  la  Intendencia  D.  Luis  Moreno,  algún  tiempo  con 
carácter  interino,  y  después,  definitivamente.  Desde  entonces,  la  labor  del 
Marqués  de  Borja,  secundando  las  elevadas  iniciativas,  primero  de  Su  Ma- 
jestad la  Reina  D.*  María  Cristina,  y  después  de  S.  M.  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  es  verdaderamente  admirable. 

Las  huellas  del  período  revolucionario  y  de  abandono,  como  eran  los 
nombres  de  los  visitantes  puestos  sobre  los  frescos  de  las  galerías,  los  des- 
conchados producidos  por  el  salitre  y  las  aguas  en  los  de  la  Biblioteca  y 
Basílica,  la  oxidación  de  verjas,  barandillas,  antepechos,  arañas...,  fueron 
borradas;  las  joyas  de  arte  español  y  mundial  que  estaban  desparramadas 
por  pasillos,  galerías  y  rincones,  fueron  colocadas  donde  puedan  ser  con- 
templadas a  su  sabor  por  los  miles  de  turistas  que  de  todfo  el  mundo 
pasan  por  El  Escorial,  resultando  hoy  las  salas  capitulares  y  la  sacristía  un 
verdadero  y  rico  museo,  admiración  de  propios  y  extraños.  El  noble  pen- 
samiento de  S.  M.  la  Reina  D.^  María  Cristina  de  crear  un  Colegio  de  Estu- 
dios Superiores  para  dar  nuevo  impulso  a  la  función  docente  de  los  Agus- 
tinos y  cooperar  directamente  a  la  cultura  patria,  encontró  ejecutor  discre- 
tísimo en  el  Sr.  Moreno,  que  transformó  un  caserón  medio  derruido 
e  inmundo  en  hermoso  y  riente  edificio,  lleno  de  luz  y  de  aire,  como  exige 
la  moderna  Pedagogía,  donde  en  1893  quedaron  instalados  los  estudios 
de  Derecho  y  los  preparatorios  de  ingenieros  y  militares.  Atrios,  parques, 
bosques,  caminos,  paseos...,  es  decir,  todo  lo  que  constituye  el  gran  marco 
donde  se  halla  enclavado  el  colosal  monumento,  han  sido  ordenados,  am- 
pliados y  embellecidos,  siguiendo  en  unos  casos  las  elevadas  iniciativas  del 
augusto  Monarca  que  hoy  empuña  las  riendas  de  España,  y  en  otros,  la  ins- 
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piración  propia,  sometida  siempre  a  la  alta  aprobación  de  su  Rey  y  Señor, 
en  cuyo  magnánimo  corazón  ha  encontrado  siempre  fervorosa  acogida  toda 
idea  grande  y  noble. 

Sólo  a  grandes  rasgos  estamos  describiendo  la  gestión  en  El  Esco- 
rial del  egregio  finado,  pues  la  índole  de  este  trabajo  no  permite  otra  cosa. 
De  intento  nada  hemos  dicho,  reservándonos  para  el  final,  de  uno  de  los 
mayores  y  menos  conocidos  tesoros  que  allí  se  encierran,  de  la  famosa  bi- 
blioteca de  El  Escorial.  El  Marqués  de  Borja  escribió  una  monografía  acer- 
ca de  los  Panteones;  pero  sus  amores  eran  la  biblioteca.  Sabía  que  allí 
estaban  ocultas  por  el  olvido  de  los  siglos  y  las  vicisitudes  porque  aquélla 
ha  atravesado,  riquezas  bibliográficas  de  mérito  extraordinario,  muchas  de 
las  cuales  son  completamente  hoy  desconocidas  en  España  y  fuera  de  ella, 
que  serán  la  admiración  del  mundo  sabio  el  día  que  se  descubran  y  pon- 
gan al  alcance  del  público.  Pero,  al  propio  tiempo,  veía  las  dificultades 
ingentes  de  tal  labor  que  no  es  obra  de  unos  cuantos  hombres,  ni  siquie- 
ra de  una  generación,  sino  que  es  cosa  lenta,  de  ímprobo  y  obscuro  traba- 
jo y  de  inquebrantable  paciencia,  y  por  eso  alentaba  siempre  a  los  Padres 
Agustinos  que  allí  trabajan  a  que  continuasen  sin  desmayo  su  ardua  y  me- 
ritísima  labor,  que  publicasen  todo  lo  que  pudiera  publicarse  de  sus  traba- 
jos sin  abandonar  la  obra  ingente  de  los  comenzados  índices  que  han  de 
servir  de  guía  para  explorar  aquella  selva  de  escritos  árabes,  griegos,  he- 
breos, latinos  y  castellanos.  Antes  de  morir  tuvo  la  satisfacción  de  ver  pu- 
blicados el  quinto  y  último  volumen  de  los  Códices  Latmos,  dos  grandes 
volúmenes  de  Relaciones  históricas,  uno  acerca  de  los  Incunables  del  Es- 
corial, sin  contar  los  estudios  parciales  sobre  diversas  materias,  como  los 
de  los  manuscritos  árabes,  ni  el  índice  de  impresos  que  consta  de  cincuenta 
y  seis  mil  papeletas. 

Claro  está  que  estos  trabajos  los  ha  realizado  la  Comunidad,  pero  él 
les  ha  prestado  su  incondicional  apoyo  y  su  férvido  entusiasmo  para  que 
no  hubiese  desmayos  en  tan  gigantesca  labor,  así  como  en  todas  las  demás 
empresas  culturales  llevadas  a  cabo  por  los  PP.  Agustinos  (1),  a  las  cuales 


(1)  En  los  treinta  y  un  años  que  llevan  en  El  Escorial  han  publicado  unos 
trescientos  volúmenes  de  materias  variadas,  en  los  diversos  ramos  del  sat>er 
humano,  de  cuya  labor  ha  dicho  un  cultísimo  escritor  moderno:  «...Quizá  no 
hay  en  estos  últimos  veinticinco  años  Centro  intelectual  de  producción  cienti- 
ica  y  literaria  más  fecunda.» 
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cooperaba  él  con  palabras  de  aliento  y  facilitando  medios  adecuados 
cuando  eran  necesarios. 

Y  vamos  a  terminar  con  una  observación  que  prueba  las  excepcionales 
dotes  administrativas  del  difunto  Intendente. 

Hoy  gasta  menos  la  Casa  Real  en  El  Escorial  que  antes  de  encargarse 
de  este  glorioso  monumento  español  los  PP.  Agustinos. 

Todos  convenían  en  que  la  muerte  del  Marqués  de  Borja  dejaba  un  va- 
cío en  la  Casa  Real  difícil  de  llenar;  pero  después  de  conocido  el  acerta- 
dísimo nombramiento  de  nuestro  augusto  Soberano,  todos  abrigan  la  es- 
peranza fundada  de  que  el  vacío  queda  lleno.  Las  relevantes  prendas  de  in- 
teligencia, ilustración,  laboriosidad  y  bondad  del  Excmo.  señor  Conde  de 
Aybar,  dan  para  ello  sólido  fundamento. 


P.  Teodoro  Rodríquez. 
o.  s.  A. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid  Escorial,  15  de  Octubre  de  1917, 

ROMA 

Muy  fervorosas  muestras  de  adhesión  va  obteniendo  la  palabra  augusta 
del  Sumo  Pontífice  llamando  a  una  paz  restauradora  de  la  justicia  entre  las 
naciones.  Únicamente  los  Gobiernos  de  la  «Entente»  no  han  respondido 
hasta  ahora  al  llamamiento,  bien  a  pesar  de  las  invitaciones  que  dentro  de 
los  mismos  países  aliados  les  han  hecho  importantes  elementos  de  la  iz- 
quierda en  el  sentido  de  que  lo  cortés  no  quita  a  lo  valiente,  y  que  por  tan- 
to en  alguna  forma  deben  contestar. 

Entre  las  adhesiones  a  la  Nota  del  Papa  debe  citarse  la  de  la  Comisión 
suiza  de  la  Unión  católica  internacional,  que  después  de  hacer  honor  a  la 
oportunidad  y  alteza  de  miras  de  la  actuación  pontificia,  reconociendo  en 
«lia  una  obra  de  verdadera  libertad  y  de  seguridad  estable  para  beligeran- 
tes y  neutrales,  termina  con  estas  hermosas  expresiones:  «Deseamos,  ade- 
más, de  todo  corazón  que  los  católicos  de  todos  los  países  del  mundo,  de 
todos  los  pueblos  y  de  todas  las  naciones,  guiados  por  sus  autoridades  ecle- 
siásticas y  civiles,  sigan  la  bandera  sagrada  de  la  santa  paz,  mostrada  en  lo 
alto  por  la  mano  bendita  y  bendiciente  de  Vuestra  Santidad,  como  lo  harán 
con  todo  entusiasmo  los  católicos  de  la  Confederación  Suiza». 

También  ofreció  devoto  homenaje  al  Padre  Santo  la  «Acción  Católica 
social»  de  los  Países  Bajos,  diciéndole  su  gratitud  por  la  iniciativa  pontifi- 
cia encaminada  a  poner  fin  al  duelo  sangriento  de  las  naciones;  y  además, 
la  Federación  católica  de  la  clase  media  de  Holanda  manifestó  su  recono- 
cimiento con  el  siguiente  mensaje  a  Su  Santidad: 

cLa  Federación  católica  holandesa  de  las  asociaciones  de  la  clase  media 
ha  recibido  con  sentimientos  de  grande  respeto  y  de  profundo  reconoci- 
miento las  últimas  tentativas  hechas  por  Vuestra  Santidad  para  poner  térmi- 
no a  la  terrible  guerra  mundial  y  para  inducir  a  los  gobernantes  de  las  na- 
ciones beligerantes  a  una  paz  duradera  y  justa. 
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La  Federación  desea  de  todo  corazón  el  más  favorable  éxito  al  magná- 
nimo esfuerzo  de  Vuestra  Santidad,  que  mejor  que  nadie  conoce  los  inte- 
reses de  la  humanidad  entera,  y  al  efecto  solicitará,  para  pedir  en  favor  de 
la  iniciativa  de  Vuestra  Santidad,  el  necesario  favor  del  Altísimo,  y  la  Fede- 
ración excitará  a  todos  sus  socios  adheridos  a  dirigir  fervientes  plegarias  al 
Dios  de  la  paz.» 

En  América  del  Norte  los  católicos  han  celebrado  recientemente  un 
Congreso,  del  que  dedicaron  una  de  las  sesiones  a  la  carta  del  Papa  lla- 
mando a  la  paz  a  los  jefes  de  Estado  de  las  naciones  beligerantes. 

Los  católicos  americanos  aclamaron  la  iniciativa  del  Pontífice  conside- 
rándola como  un  paso  importantísimo  en  defensa  de  la  Humanidad,  y  re- 
conocieron igualmente  la  eficacia  de  las  palabras  pontificias  para  obtener 
la  abolición  de  toda  clase  de  guerras  y  para  mantener  la  concordia  entre 
los  Gobiernos  cristianos.  «El  mundo — añade  la  orden  del  día  del  Congre- 
so—ha escuchado  conmovido  el  llamamiento  del  Santo  Padre,  lo  que  cons- 
tituye prueba  evidente  de  una  nueva  influencia  para  el  bien,  así  como  de  la 
necesidad  de  la  institución  de  un  tribunal  autorizado  para  resolver  todos 
los  conflictos,  discusiones  y  disputas  de  carácter  internacional,  sin  apelar  a 
las  armas.» 

— Sin  embargo,  los  Gobiernos  de  la  «Entente»  no  han  respondido  hasta 
ahora.  En  Francia,  lo  mismo  que  en  Inglaterra,  ya  sea  porque  no  habla 
expresamente  de  Alsacia  y  Lorena  el  documento  pontificio,  ya  porque  qui- 
zás en  esos  países  se  considera  desventajosa  la  situación  militar,  o  por 
otras  causas  que  irán  descubriéndose  con  el  tiempo,  lo  cierto  es  que  se 
quiso  dar  a  la  actuación  pontificia  una  significación  ofensiva  para  la  im- 
parcialidad de  la  Santa  Sede.  Dichosamente,  no  ha  podido  cristalizar  tan 
burda  invención. 

La  Westminsíer  Gazetie,  uno  de  los  más  importantes  periódicos  ingle- 
ses, publicó  hace  pocos  días  un  artículo  de  su  autorizado  corresponsal  en 
Suiza,  Mr.  Bauer,  acerca  del  llamamiento  de  Su  Santidad  a  los  jefes  de  los 
pueblos  beligerantes. 

El  autor  del  artículo  comienza  por  decir  que  «la  Nota  del  Papa  ha  pro- 
ducido gran  impresión  en  Suiza  y,  en  general,  en  todos  los  países  de  Euro- 
pa, lo  mismo  neutrales  que  beligerantes»,  y  que  «los  aliados  harían  el  jue- 
go de  los  Imperios  centrales  viendo  en  la  carta  pontificia  el  fruto  de  una 
intriga  tudesca». 

Revolviéndose  después  con  energía  contra  las  tentativas  que  han  lleva- 
do a  cabo  ciertos  periódicos  de  los  países  de  la  «Entente»  para  envolver  al 
Papa  en  una  intriga  austroalemana,  el  corresponsal  prosigue  así: 

«Los  esfuerzos  de  los  católicos  austroalemanes  en  favor  de  la  paz  nada 
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tienen  que  ver  en  el  paso  dado  por  Su  Santidad.  Convertir  al  Vicario  de 
Cristo  en  un  agente  de  Alemania  es  herir  profundamente  los  sentimien- 
tos de  todos  los  católicos;  de  la  imparcialidad  de  Benedicto  XV  no  cabe 
dudar.  > 

Y  añade:  «Los  grandes  diarios  pangermanistas  acusan  al  Papa  de  labo- 
rar en  interés  de  la  «Entente».  La  cólera  de  que  se  muestran  poseídos  se 
explica  fácilmente  por  la  antinomia  perfecta  que  resulta  entre  lo  propuesto 
por  Benedicto  XV  y  los  ideales  pangermanistas.  Los  pangermanistas  pro- 
claman que  la  fuerza  está  por  encima  del  derecho,  mientras  que  el  Papa 
insiste  en  la  necesidad  de  una  paz  conforme  a  justicia.  Los  pangermanis- 
tas reclaman  la  anexión  de  Bélgica:  el  Papa  propone  el  restablecimiento 
de  la  independencia  absoluta  de  este  país.  Los  pangermanistas  adoran  el 
militarismo  y  cifran  todo  el  ideal  en  el  ejército:  el  Papa  defiende  el  desar- 
me. Los  pangermanistas  ven  en  el  cañón  el  arbitro  supremo  de  los  desti- 
nos de  los  pueblos:  el  Papa  aboga  por  el  arbitraje  obligatorio. 

Claro  que  las  cuestiones  tratadas  por  Su  Santidad  no  son  de  fácil  solu- 
ción, ni  mucho  menos.  Es  arduo,  por  ejemplo,  llegar  a  un  acuerdo  sobre 
la  cuestión  de  Alsacia-Lorena,  ya  que  la  reintegración  de  las  dos  provin- 
cias perdidas  en  1870  se  considera  en  Francia  como  una  necesidad  nacio- 
nal, como  una  cuestión  de  vida  o  muerte. 

Los  neutrales  confían  en  que  los  aliados  concluirán  por  convencerse 
de  que  el  Papa  ha  obrado  en  interés  de  la  humanidad  entera.  Su  Santidad 
ha  logrado  el  mérito  singular  de  haber  sido  el  primero  que  patrocinó  la 
idea  de  una  Europa  nueva,  fundada  en  el  desarme  y  el  arbitraje.  Con  su 
calurosa  defensa  de  un  ideal  de  justicia  internacional  ha  echado  por  tierra 
el  falso  evangelio  de  la  violencia  y  de  la  fuerza  bruta.  Su  Santidad,  frente 
a  la  cuestión  belga,  no  ha  podido  menos  de  ejercer  la  más  feliz  influencia 
sobre  la  opinión  alemana.  Respondiendo  con  toda  la  consideración  posi- 
ble a  la  nota  del  Pontífice,  los  aliados  colocarán  al  Gobierno  alemán  en 
situación  difícil  y  aumentarán  considerablemente  las  simpatías  de  la  opi- 
nión neutral  por  la  causa  de  la  Entente.» 

La  sociedad  católica  de  Londres  «The  Catholic  Social  Guilde»  ha  pu- 
blicado un  folleto  con  el  texto  del  llamamiento  del  Papa  y  que  lleva  un 
breve  comentario  que  manifiesta  los  sentimientos  de  los  católicos  ingleses 
respecto  del  documento  pontificio.  El  prólogo  de  dicho  opúsculo  es  del 
cardenal  Bourne,  y  de  él  reproducimos  las  siguientes  frases: 

«El  comentario  que  sigue  a  la  nota  pontificia  contribuirá  mucho  a 
aclarar  la  situación  en  los  países  de  lengua  inglesa.  Nadie  podrá,  después 
de  leer  dichos  comentarios  del  respetable  órgano  de  la  opinión  pública  en 
Inglaterra,  atribuir  el  llamamiento  del  Papa  a  influencia  alemana  o  aus- 
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triaca.  Tal  atribución  estaba  manifiestamente  fundada  en  un  falso  prejui- 
cio o  en  una  baja  sospecha,  y  es  evidente  que  ninguno  de  estos  fundamen- 
tos lo  es  de  ciencia  cierta,  ni  fuente  atendible  de  informaciones. 

Quien  ha  tenido  la  fortuna  de  conocer  al  Sumo  Pontífice  Benedicto  XV, 
no  puede  menos  de  calificar  como  absurda  dicha  atribución.  Podrá  con- 
venir o  no  a  los  hombres  ío  propuesto  en  la  nota,  pero  la  espontaneidad 
de  su  origen  y  su  autoridad  no  podrán  ser  puestas  en  duda,  y,  por  tanto, 
reclamarán  la  más  atenta  consideración  de  todos  los  que  deseamos  una 
paz  pronta,  justa  y  duradera.» 

— Por  lo  que  a  la  interpretación  francesa  se  refiere,  da  mucha  luz  la 
siguiente  carta  del  Cardenal  Qasparri  a  monseñor  de  Qiberques,  obispo 
de  Valence.  Dice  así: 

«Los  sentimientos  expresados  por  vuestra  señoría  y  por  otros  miem- 
bros del  Episcopado  francés,  relativos  al  último  manifiesto  pontificio  en 
favor  de  la  paz,  han  sido  tanto  más  agradables  al  Santo  Padre,  cuanto  más 
inexplicable  es  la  actitud  contraria  de  los  periódicos  franceses  en  general; 
porque  si  en  la  Nota  del  Pontífice  aparecen  algunas  naciones  favorecidas 
de  manera  especial,  son  Bélgica  y  Francia. 

En  efecto:  examinando  los  diferentes  puntos  que  el  Santo  Padre  consi- 
dera como  principales  condiciones  para  una  paz  justa  y  duradera,  no  es 
ciertamente  Francia  quien  puede  sentirse  ofendida  por  el  primero  y  el  se- 
gundo, los  cuales  se  refieren  al  desarme  recíproco  y  simultáneo,  y  por 
c®nsiguiente  a  la  institución  de  un  Tribunal  de  arbitraje  obligatorio  y  a  la 
libertad  de  los  mares. 

En  cuanto  a  los  daños  a  reparar  y  a  los  gastos  de  guerra,  el  Santo 
Padre  propone,  como  principio  general,  la  condonación  recíproca;  aña- 
diendo, sin  embargo,  que  si  en  algunos  casos  se  oponen  a  ello  razones 
particulares— lo  que  ocurre  respecto  a  Bélgica—,  se  las  examine,  no  obs- 
tante, con  justicia  y  equidad. 

Vuestra  señoría  recuerda  seguramente  que  M.  Ribot,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  provisional  de  Rusia,  admite  que,  en  las  negociaciones  eventua- 
les de  la  paz,  no  se  debía  reclamar  indemnización  de  guerra;  pero  reserva 
para  Francia  el  derecho  de  exigir  la  reparación  de  los  daños  causados. 

La  carta  pontifical,  concebida  en  términos  generales,  no  impide  que  la 
reparación  de  estos  daños  pueda  estar  comprendida  en  la  excepción  in- 
dicada. 

Pero  dejando  aparte  la  enorme  dificultad  de  precisar  en  todos  los  secto- 
res de  la  guerra  los  daños  causados  por  culpa  de  los  jefes  militares,  co- 
rresponde a  Francia  juzgar  si  le  conviene,  aun  en  la  hipótesis  de  la  victoria, 
prolongar  la  guerra,  aunque  sólo  fuera  por  un  año,  para  exigir  al  enemigo 
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la  reparación  de  esos  daños,  teniendo  en  cuenta  las  pérdidas  de  dinero 
que  exige  la  campaña;  otras  más  tristes  y  graves,  como  las  vidas  humanas, 
y  los  montones  de  ruinas  en  que  la  lucha  dejará  reducida  a  Bélgica  y  a  la 
parte  de  Francia  ocupada. 

En  el  cuarto  punto,  el  Santo  Padre  quiere  que  el  territorio  francés  ac- 
tualmente ocupado  por  los  ejércitos  alemanes  sea  inmediatamente  evacua- 
do en  absoluto;  lo  que  ciertamente  no  puede  disgustar  a  Francia,  que  desde 
hace  tres  años  vierte  la  sangre  de  sus  hijos  sin  llegar  a  libertar  ese  territorio. 

Por  último,  el  Santo  Padre  no  propone,  porque  no  podía  proponer, 
ninguna  solución  sobre  la  cuestión  de  Alsacia  y  Lorena;  pero  hace  votos 
para  que  Francia  y  Alemania  las  examinen  con  disposiciones  conciliadoras, 
teniendo  en  cuenta,  en  la  medida  de  lo  justo  y  de  lo  posible,  las  aspiracio- 
nes de  los  pueblos. 

En  verdad,  no  se  comprende  cómo  estos  votos  pueden  causar  extrañeza 
al  patriotismo  francés.  Al  contrario:  si  esta  cuestión,  que  es  la  manzana  de 
discordia  entre  dos  grandes  naciones,  pudiera  resolverse  de  una  manera 
pacífica  y  satisfactoria  para  las  dos  partes  (y  nadie  dirá  que  esta  solución 
es  imposible),  ¿no  sería  esto  tal  vez  mejor  no  sólo  para  Alemania  y  Francia, 
sino  para  la  Humanidad  entera? 

Está,  pues,  claro  que  si  el  llamamiento  pontifical  favorece  a  Francia  en 
diferentes  puntos,  en  ninguno  la  ofende;  lo  que  hace  es  esperar  que,  pasada 
la  primera  impresión  poco  reflexionada,  Francia  hará  del  acto  pontifical  una 
apreciación  más  justa  y  favorable.» 

EXTRANJERO 

Tampoco  en  la  última  quincena  registra  la  crónica  operaciones  que 
hayan  modificado  transcendentalmente  la  situación  militar.  Nuevo  formida- 
ble asalto  de  los  ingleses  con  su  tantico  de  progreso  en  Flandes;  avances  li- 
geros de  los  angloindios  en  Mesopotamia;  conquista  por  los  alemanes  de 
dos  islas  en  el  Golfo  de  Riga;  repetidas  excursiones  de  escuadrillas  aéreas 
germanas  sobre  Londres  y  condados  de  la  costa  oriental  inglesa,  y  sobre 
Dunkerque,  de  la  cual  ciudad  se  dice  que  estuvo  ardiendo  dos  días;  pe- 
queño encuentro  naval  entre  italianos  y  austríacos  en  las  bocas  de  Cattara, 
en  el  Adriático;  tales  son  los  hechos  más  notorios  de  la  campaña  militar 
ocurridos  en  los  últimos  días. 

Diplomáticamente  los  Imperios  centrales  van  perdiendo  terreno  en  las 
Repúblicas  de  América  del  Sur,  a  quienes  pica  también  la  mosca  guerrera, 
si  bien  las  Repúblicas  grandes  han  podido  resistir  a  la  tentación  hasta  ahora. 
Cayeron  en  ella  Solivia,  Brasil,  Cuba,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua, 
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Panamá,  y  últimamente  Uruguay  y  el  Perú.  En  cambio,  aparte  dé  Méjico, 
siguen  neutrales  Colombia,  Venezuela,  Paraguay,  la  Argentina  y  Chile. 
Ecuador  muéstrase  indeciso  hasta  hoy. 

Lo  que  más  interesa  en  estos  días  la  atención  general,  es  la  actitud  en 
que  se  muestran  los  países  beligerantes  respecto  de  la  paz  y  la  guerra  y, 
además,  la  situación  interior  de  cada  uno  de  ellos  ante  las  dificultades  que 
una  guerra  tan  prolongada  les  va  creando  en  todos  los  órdenes. 

Ausiria-Hungria.—lJn  despacho  de  Viena  da  cuenta  de  una  importante 
reunión  celebrada  en  el  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  por  el  partido 
Social  Cristiano.  Presidió  el  Príncipe  Lichtensnein,  que  pronunció  un  dis- 
curso diciendo  los  fines  de  la  asamblea  con  estas  palabras: 

«Nos  hemos  reunido  para  expresar  al  Papa  y  a  nuestro  Emperador, 
nuestro  sincero  reconocimiento:  al  Papa,  por  su  proposición  de  restablecer' 
la  paz,  y  a  nuestro  Soberano,  por  su  disposición  de  acceder  a  esta  propo- 
sición: queremos  una  paz  de  reconciliación,  y,  si  es  posible,  un  mutuo  de- 
sarme, así  como  un  arbitraje  continuo;  pero  también  queremos  una  paz 
honrosa.  Nosotros  ofrecemos  la  mano  para  una  reconciliación  en  esta  for- 
ma; si  la  rechazan,  continuaremos  la  guerra,  que  hasta  ahora  se  ha  des- 
arrollado en  favor  nuestro.» 

Después  el  Presidente  de  la  Comisión  del  Estado  pronunció  un  discur- 
so, diciendo  que  en  todos  los  países  beligerantes  y  neutrales  reina,  igual 
que  aquí,  el  deseo  de  la  paz. 

«Queremos  expresar  lo  intensamente  que  deseamos  la  paz;  pero  los 
hombres  de  Estado  de  los  demás  países  se  guarden  de  sacar  malas  conclu- 
siones de  esta  confesión  de  un  pueblo  que  durante  todo  un  invierno  resis- 
tió en  los  Cárpatos  la  superioridad  enemiga,  que  ha  llevado  sus  banderas 
victoriosas  a  través  de  Servia,  Montenegro,  Albania  y  Rumania  y  que  se  ha 
mantenido  firme  en  las  trece  batallas  del  Isonzo.  Un  pueblo  así  no  tiembla 
ni  puede  ser  vencido.  Queremos  la  paz;  pero  no  a  toda  costa;  ¿la  queremos 
en  nombre  de  la  Humanidad  y  de  la  cultura?» 

Pronunció  el  discurso  final  el  Alcalde  de  Viena,  diciendo: 

cDe  lo  que  se  ha  hecho  en  nuestra  patria  para  alcanzar  la  paz,  estamos 
tranquilos  y  nos  sentimos  libres  de  toda  culpa.» 

— De  mucha  más  resonancia  han  sido  las  declaraciones  hechas  por  el 
Conde  de  Czernin,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Austria-Hungría 
con  ocasión  de  un  banquete  en  Budapesth  ofrecido  en  su  honor  por  el 
presidente  del  Consejo  húngaro.  Su  discurso,  por  las  luces  que  proyecta 
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sobre  los  problemas  de  actualidad  y  por  ser  como  una  excursión  lumino- 
sísima por  los  nuevos  horizontes  abiertos  por  la  Nota  del  Papa,  merece 
ser  consignado  siquiera  en  sus  párrafos  más  interesantes: 

«Es  a  Talleyrand  a  quien  se  atribuye  el  famoso  dicho:  «La  palabra  ha 
sido  dada  al  hombre  para  disfrazar  sus  pensamientos».  Esto  habrá  tenido 
valor  para  la  diplomacia  de  entonces,  pero,  a  mi  entender,  la  diplomacia 
moderna  haría  muy  mal  en  aplicar  este  axioma.  Los  millones  de  hombres 
que  luchan  en  las  trincheras  y  se  sacrifican  también  sin  salir  de  sus  hoga- 
res, quieren  conocer  la  razón  y  la  finalidad  de  sus  esfuerzos.  Tienen  dere- 
cho a  saber  por  qué  la  paz  deseada  por  el  mundo  entero  tarda  en  llegar. 
Desde  mi  entrada  en  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros  aproveché  la 
primera  ocasión  para  declarar  abiertamente  que  nosotros  no  queremos  en 
modo  alguno  violar  los  derechos  de  los  demás,  pero  que,  por  otra  parte, 
tampoco  estamos  dispuestos  a  sufrir  violencias  extrañas,  y  nos  mostramos 
conformes  a  negociar,  desde  el  momento  que  nuestros  adversarios  acepten 
la  idea  de  una  paz  basada  sobre  un  compromiso. 

No  retiro  nada  de  lo  que  he  dicho  y  estoy  convencido  de  que  la  in- 
mensa mayoría  aquí  y  en  Austria  aprueba  mi  punto  de  vista.  Hoy  voy  a 
comunicar  al  público  de  qué  manera  el  Gobierno  imperial  y  real  estima  el 
desarrollo  futuro  del  Derecho  internacional  que  ha  sido  completamente 
destrozado  en  Europa. 

En  nuestra  contestación  a  la  Nota  del  Padre  Santo  hemos  inscrito  bre- 
vemente nuestro  programa  de  la  reconstrucción  del  orden  en  el  mundo, 
o  mejor  dicho,  el  establecimiento  de  un  nuevo  orden  en  el  mundo. 
Por  consiguiente,  hoy  no  haré  sino  completar  este  programa,  explicando 
ante  todo  por  medio  de  qué  razonamiento  hemos  llegado  a  fijar  estos 
principios  que  destruyen  el  sistema  vigente  hasta  ahora. 

Muchas  personas  se  extrañan  sin  duda  y  considerarán  como  increíble 
que  las  potencias  centrales,  y  en  particular  Austria-Hungría  quieran  re- 
nunciar en  el  porvenir  a  los  armamentos  militares,  aunque  en  estos  anos 
tan  duros  no  hayan  tenido  otros  medios  de  protección  contra  las  fuerzas 
enemigas  superiores  en  potencia  militar.  La  guerra,  no  sólo  ha  creado 
nuevos  hechos  y  nuevas  situaciones,  sino  que  también  ha  tenido  como  re- 
sultado un  nuevo  modo  de  ver,  gracias  al  cual  han  sido  quebrantados  los 
fundamentos  de  la  antigua  política  europea. 

Entre  otras  muchas  tesis  políticas,  aquella  que  declaraba  que  Austria- 
Hungría  era  una  potencia  moribunda,  se  ha  evaporado  más  que  ninguna 
otra.  Este  dogma  del  derrumbamiento  inminente  de  la  Monarquía,  hacía 
difícil  nuestra  posición  en  Europa. 

Si  hemos  probado  en  esta  guerra  que  Austria-Hungría  está  sana  y  en 
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todo  punto  al  nivel  de  los  otros  Estados,  debemos  sacar  de  ello  la  conse- 
cuencia de  que  de  ahora  en  adelante  podemos  contar  con  una  justa  apre- 
ciación en  Europa  de  las  necesidades  de  nuestra  existencia  y  que  el  cuento 
de  aplastarnos  por  la  fuerza  de  las  armas  ya  no  existe,  porque  lo  hemos 
destruido.  No  podíamos  antes  renunciar  a  protegernos  por  medio  de  ar- 
mamentos, y  no  podíamos  someternos  a  un  arreglo  cuyo  juicio  hubiera 
sido  influenciado  por  la  fábula  de  nuestra  desaparición  inminente.  Pero 
desde  el  momento  en  que  la  prueba  de  nuestra  potencia  y  resistencia  se  ha 
hecho  innegable,  nos  es  posible  deponer  las  armas  al  mismo  tiempo  que 
nuestros  enemigos  y  arreglar  nuestras  diferencias  eventuales,  a  nuestro  jui- 
cio, libre  y  pacíficamente. 

Este  modo  de  ver  que  se  ha  impuesto  al  mundo  entero  nos  ha  ofreci- 
do, no  sólo  la  posibilidad  de  aceptar  la  idea  del  desarme  y  del  arbitraje, 
sino  que,  como  lo  saben  ustedes,  nos  ha  permitido  desde  hace  mucho 
tiempo  interponernos  con  todas  nuestras  fuerzas  en  favor  de  su  realización. 
Va  a  ser  preciso  colocar  a  Europa  después  de  esta  guerra  sobre  una 
nueva  base  del  Derecho  internacional,  ofreciendo  garantías  para  su 
duración. 

Creo  que  esta  base  ha  de  reposar  sobre  cuatro  puntos  esenciales: 
Primero,  han  de  darse  garantías  contra  una  guerra  de  revancha,  de  cual- 
quier lado  que  sea.  Queremos  poder  legar  a  nuestros  nietos  la  certidumbre 
de  que  los  horrores  de  una  época  semejante  le  sean  evitados. 

Ninguna  modificación  del  poder  de  los  Estados  beligerantes  podría 
lograr  este  fín.  No  hay  más  que  un  camino  que  podría  conducir  al  fin  que 
se  desea:  el  desarme  internacional  y  mundial  y  la  aceptación  del  arbitraje. 

Es  superfino  indicar  que  el  principio  del  desarme  no  puede  aplicarse  a 
un  solo  Estado  o  a  un  solo  grupo  de  potencias  y  que  debe  comprender  a 
las  potencias  terrestres  y  marítimas,  de  un  mismo  modo. 

La  guerra  como  medio  político  debe  ser  combatida.  El  armamento 
general,  igual  y  sucesivo  de  todos  los  Estados  del  mundo  entero  debe  ha- 
cerse sobre  acuerdo  y  bajo  vigilancia  internacional,  y  la  fuerza  armada 
debe  ser  reducida  a  la  más  estricta  necesidad.  Sé  muy  bien  que  este  fin  es 
excesivamente  difícil  de  lograr  y  que  el  camino  que  conduce  a  su  logro  es 
muy  largo  y  muy  penoso.  Pero,  a  pesar  de  ello,  estoy  convencido  de  que 
hay  que  seguir  por  este  camino  y  sin  preocuparse  mucho  que  guste  a  los 
unos  o  a  los  otros. 

Sería  un  grave  error  creer  que  el  mundo  reanudará  después  de  esta 
guerra  su  marcha  en  el  mismo  punto  en  que  se  detuvo  en  1914.  Catástro- 
fes como  esta  guerra  no  acontecen  sin  dejar  una  profunda  mella,  y  nada 
más  terrible  podría  sucedemos  que  si  después  de  la  conclusión  de  la  paz 
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continuara  la  rivalidad  en  los  armamentos,  porque  esto  significaría  la  ruina 
económica  de  todos  los  Estados. 

Esta  guerra  ha  demostrado  que  si  no  se  hace  ahora  el  desarme,  estaría- 
mos todos  obligados  a  aumentar  todavía  más  que  antes  los  armamentos. 

Una  vez  admitido  el  libre  concurso  de  los  armamentos,  los  Estados  se 
verían  forzados  a  deduplicar  sus  esfuerzos  para  mantenerse  al  mismo  ni- 
vel. Haría  falta  más  artillería,  ingenieros,  municiones,  submarinos  que 
antes,  y  también  incomparablemente  más  soldados,  con  el  fín  de  manejar 
la  máquina  de  guerra.  El  presupuesto  anual  militar  de  todas  las  grandes 
potencias  debería  elevarse  a  varios  miles  de  millones. 

Esto  es  imposible  si  se  añaden  estos  gastos  a  todas  las  cargas  que  ten- 
drán que  afrontar  los  Estados  hoy  beligerantes  después  de  la  conclusión 
de  la  paz.  Esto  significaría,  lo  repito,  la  ruina  de  los  pueblos;  pero  es  que 
volver  a  los  armamentos,  relativamente  modestos,  del  año  1914,  sería  tam- 
bién completamente  imposible  para  cualquier  Estado. 

Si  se  lograra,  en  general,  reducir  los  armamentos  al  nivel  de  1914,  ello 
ya  significaría  su  reducción  internacional;  pero  pararse  ahí  y  no  desarmar 
efectivamente,  no  tendría  ningún  sentido.  No  hay  más  que  una  salida  de 
este  callejón:  el  desarme  internacional  total  y  universal. 

Las  grandes  flotas  no  tendrían  ninguna  razón  de  ser  si  los  Estados  del 
mundo  garantizaran  la  libertad  de  los  mares,  y  los  ejércitos  de  tierra  po- 
drían ser  reducidos  a  la  medida  necesaria  para  mantener  el  orden  en  el 
interior.  Esto  sólo  es  posible  sobre  una  base  internacional,  es  decir,  bajo 
la  vigilancia  internacional.  Cada  Estado  tendrá  que  renunciar  a  una  parte 
de  su  independencia  para  asegurar  la  paz  mundial. 

Nuestra  generación  probablemente  no  verá  el  fín  de  esta  gran  evolu- 
ción pacifista  en  toda  su  amplitud;  pero  yo  considero  como  deber  nuestro 
colocarnos  a  la  cabeza  de  este  movimiento  y  hacer  todo  lo  que  es  huma- 
namente posible  para  acelerar  su  realización  en  cuanto  se  concluya  la  paz. 

Es  preciso  fijar  estos  principios  fundamentales.  El  arbitraje  internacio- 
nal obligatorio  y  el  desarme  general  en  tierra  represetan  el  primero  de 
estos  principios.  El  segundo  es  la  libertad  de  la  alta  mar,  que  no  atañe  a 
los  estrechos,  para  los  cuales  yo  admito  gustoso  prescripciones  y  regla- 
mentos especiales. 

Hablemos  del  tercer  principio  de  la  nueva  base  del  Derecho  interna- 
cional. 

El  noble  llamamiento  de  Su  Santidad,  dirigido  al  mundo  entero,  está 
inspirado  de  este  pensamiento.  No  hemos  hecho  esta  guerra  para  hacer 
conquistas,  y  no  nos  proponemos  violaciones  algunas.  El  desarme  inter- 
nacional nos  librará  de  la  necesidad  de  garantías  territoriales. 


168  CRÓMICA  GENERAL 

En  este  caso  podremos  renunciar  a  un  engrandecimiento  del  territorio 
de  la  Monarquía  austrohúngara,  a  condición,  claro  es,  de  que  nuestros 
enemigos  igualmente  evacúen  completamente  nuestro  territorio. 

El  cuarto  principio,  que  deberá  observarse  para  garantizar  después  de 
esta  guerra  el  libre  y  pacífico  desarrollo  del  mundo,  consiste  en  asegurar 
a  todos  la  libertad  económica  y  en  evitar  de  modo  absoluto  una  guerra 
económica  futura. 

Aquí  tienen  ustedes,  señores,  los  principios  fundamentales  del  nuevo 
orden  del  mundo,  según  yo  los  percibo,  y  que  son  todos  basados  sobre 
el  desarme  general.  Alemania  también  se  ha  pronunciado  con  insistencia, 
en  su  contestación  a  la  nota  pontificia,  en  favor  de  la  idea  de  ese  desarme 
general,  y  nuestros  adversarios  actuales  la  han  aceptado  igualmente,  por 
lo  menos  en  parte. 

Estos  principios  difieren  en  casi  todos  los  puntos  del  criterio  de  míster 
Lloyd  George,  pero  coincidimos  en  la  idea  de  que  una  guerra  de  revancha 
no  debería  ya  producirse. 

La  cuestión  de  las  compensaciones,  que  la  Entente  no  cesa  de  lanzar, 
se  presenta  bajo  un  aspecto  muy  extraño.  Si  se  piensa  en  las  devastaciones 
que  los  ejércitos  aliados  han  cometido  en  Galitzia,  en  la  Bukovina,  en  el 
Tirol,  en  la  región  del  Isonzo,  en  la  Prusia  oriental,  en  el  territorio 
otomano  y  en  las  colonias  alemanas,  hay  que  preguntar  si  la  Entente  tiene 
la  intención  de  indemnizarnos  por  todo  aquello.  ¿O  es  que  se  muestra  tan 
completamente  incapaz  de  apreciar  nuestro  estado  de  ánimo,  que  espera 
una  indemnización  unilateral? 

Creo  que  la  fuerza  de  un  Estado  no  consiste  en  palabras  elocuentes  de 
sus  gobernantes,  sino  que,  en  general,  está  en  una  proporción  inversa  con 
semejantes  enunciaciones. 

El  resultado  de  esta  guerra  no  dependerá  en  modo  alguno  de  frases 
altisonantes. 

¡Cuántas  cosas  hemos  oído  durante  estos  años  de  guerra!  Se  nos  dice 
que  Alemania  sería  destruida  y  la  Monarquía  hecha  pedazos.  Luego  dismi- 
nuyeron un  poco  las  exigencias,  y  los  aliados  parecía  que  se  contentaban 
con  la  transformación  de  nuestra  situación  interior. 

En  la  actualidad  nuestros  advesarios  parecen  hallarse  en  una  tercera 
fase:  ya  no  reclaman  como  condición  de  paz  el  poner  fin  a  nuestra  exis- 
tencia ni  el  suprimir  nuestro  derecho  soberano  para  arreglar  nosotros 
mismos  nuestros  propios  asuntos.  Ahora  exigen  rectificaciones  de  frontera 
más  o  menos  importantes.  Seguramente  habrá  todavía  otras  fases. 

A  pesar  de  que  la  mayoría  de  la  población  de  todos  los  Estados  ene- 
migos se  ha  colocado  ya  hoy  sobre  la  base  de  una  paz  por  medio  de  com- 
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promisos,  que  nosotros  en  Austria-Hungría  hemos  sido  los  primeros  en 
proponer,  hace  seis  meses,  nosotros  no  buscamos  nuestra  fuerza  en  pala- 
bras altisonantes.  La  buscamos  y  la  hallamos  en  nuestros  gloriosos  ejérci- 
tos, en  la  estabilidad  de  nuestras  alianzas,  en  la  resistencia  constante  de 
nuestros  pueblos  y  en  nuestras  aspiraciones  razonables.  Y  como  no  anhe- 
lamos cosas  imposibles,  estamos  seguros  de  lograr  nuestro  fin. 

Puesto  que  cada  ciudadano  de  la  Monarquía  en  el  frente  y  en  el  hogar 
sabe  por  qué  combate,  no  es  posible  hacernos  ceder.  No  es  posible  des- 
truirnos; proseguimos  nuestro  camino,  conscientes  de  nuestra  fuerza  y 
enteramente  decididos  en  lo  que  se  refiere  al  fin  que  queremos  y  debemos 
lograr. 

Desde  el  primer  día  hemos  designado  nuestro  fin  y  no  lo  hemos  cam- 
biado después.  Yo  me  someto  tranquilo  al  juicio  del  mundo,  que  decidirá 
dónde  está  en  este  caso  la  fuerza  y  dónde  la  debilidad.  De  todos  modos, 
no  conviene  creer  que  este  programa  pacífico  y  moderado  pueda  ser  sos- 
tenido indiferentemente. 

Si  nuestros  enemigos  nos  obligan  a  continuar  la  guerra,  estaremos  por 
nuestra  parte  obligados  absolutamente  a  someter  nuestro  programa  a  una 
revisión  y  a  pedir  indemnizaciones.  Hablo  para  el  momento,  porque  estoy 
convencido  de  que  en  la  actualidad  la  paz  mundial  podría  ser  realizada 
sobre  la  base  que  acabo  de  indicar.  Pero  en  el  caso  de  que  la  guerra  con- 
tinuase, nos  reservamos  toda  libertad  de  acción. 

Yo  tengo  una  fe  inquebrantable  de  que  al  fin  de  un  año  nuestra  posi- 
ción sería  incomparablemente  más  ventajosa  que  hoy.  Pero,  a  mi  juicio, 
sería  criminal  si  para  asegurarnos  cualquier  ventaja  material  o  territorial 
hiciéramos  durar  esta  guerra  un  solo  día  más  de  lo  que  exigen  la  integri- 
dad de  la  Monarquía  y  la  seguridad  de  nuestro  porvenir. 

Únicamente  por  esta  razón  yo  he  sido  partidario  de  una  paz  a  base  de 
compromisos,  y  lo  soy  todavía;  pero  si  nuestros  enemigos  no  quieren 
escucharnos  y  si  nos  obligan  a  continuar  esta  matanza,  nos  reservamos  la 
libertad  de  modificar  nuestro  programa  y  nuestras  condiciones  de  paz. 

No  soy  muy  optimista  respecto  a  la  probabilidad  de  que  la  Entente  se 
halle  dispuesta  a  concluir  una  paz  de  compromisos  sobre  la  base  indicada. 
La  mayor  parte  del  mundo  entero  quiere  esta  paz  de  compromisos;  pero 
hay  quien  la  impide.  En  este  caso,  nosotros  seguiremos  nuestro  camino 
con  calma  y  sangre  fría. 

Sabemos  que  podemos  resistir  hasta  el  final,  lo  mismo  en  los  campos 
de  batalla  que  en  nuestros  hogares.  Jamás  nos  sorprendieron  vacilantes  las 
horas  más  graves,  jamás  la  victoria  nos  ha  hecho  orgullosos.  Nuestra  hora 
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vendrá,  y  con  ella  todas  las  garantías  de  un  libre  y  pacífico  desarrollo  para 
Austria-Hungría.» 


Alemania. — Se  ha  conocido  la  existencia  de  una  rebelión  antimilitarista 
en  la  flota  alemana  por  las  revelaciones  hechas  en  el  mismo  Reichstag 
por  el  ministro  de  Marina  von  Capelle,  que  se  expresó  en  los  siguientes 
términos: 

«ES;  desgraciadamente,  una  triste  verdad  que  la  revolución  rusa  ha 
trastornado  a  unos  cuantos  hombres  de  nuestra  flota,  desarrollando  en 
ellos  ideas  revolucionarias,  afirmando  que  tienen  en  los  demás  buques 
hombres  que  inducirán  a  las  tripulaciones  a  la  desobediencia,  pudiendo 
inmovilizar  la  flota  y  obligarnos  así  a  concertar  la  paz.» 
Y  añadió: 

«Pues  está  oficialmente  demostrado  que  el  principal  agitador  expuso 
sus  planes  en  la  propia  sala  de  conferencias  del  Reichstag,  destinada  a  los 
socialistas  independientes,  y  los  diputados  Dittmann,  Haase  y  Voster 
aprobaron  el  plan.> 

Respecto  de  política  exterior,  ha  repercutido  hondamente  entre  los  paí- 
ses beligerantes  la  declaración  hecha  en  el  Reichstag  por  el  secretario  de 
Estado,  von  Kuhlmann.  Sus  afirmaciones  más  importantes  fueron  las  si- 
guientes: 

«Nuestros  esfuerzos  de  llegar  a  un  intercambio  de  ideas  con  los  gober- 
nantes enemigos,  como  siento  tener  que  hacer  presente,  no  han  avanzado 
ni  un  solo  paso  desde  la  contestación  a  la  nota  del  Papa. 

Si  nuestros  adversarios  habrán  de  constestar  aún  siquiera  la  nota  del 
Papa,  por  el  momento  no  puede  saberse  con  seguridad;  sin  embargo,  una 
cosa  puede  ya  decirse,  y  es  lo  que  sabemos  de  manifestaciones  hechas  por 
gobernantes  enemigos,  más  o  menos  responsables,  y  lo  que  diariamente 
leemos  en  la  Prensa  enemiga,  no  abre  precisamente  perspectivas  favorables 
de  que  con  la  respuesta  a  la  nota  pontificia  haya  de  fomentarse  en  forma 
alguna  la  noble  iniciativa  de  Su  Santidad. 

En  Londres  dijo  hace  poco  el  ex  ministro  de  Marina  inglés,  Churchill, 
el  genial  jefe  de  la  expedición  de  Amberes,  que  Inglaterra  cuenta  con  el 
desastre  interno  de  Alemania. 

Por  el  gran  fracaso  de  la  conquista  de  Constantinopla  y  de  la  empresa 
de  Gallípoli,  donde,  bajo  las  bayonetas  de  nuestros  valientes  aliados  turcos 
tuvo  un  fin  poco  glorioso,  debiera  haberse  aprendido  que  hasta  un  muro 
débil  puede  convertir  la  victoria  soñada  en  derrota,  si  este  muro  está  for- 
mado por  verdaderos  hombres. 
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Entre  el  agujero  de  ratas  en  el  mar  del  Norte  y  el  Isonzo  se  levanta  una 
inquebrantable  muralla  de  pueblos  alemanes,  y  si  Churchill  espera  el  de- 
rrumbamiento de  ésta,  puede  tener  paciencia. 

Míster  Asquith,  en  su  último  discurso,  ha  considerado  como  completa- 
mente iguales  la  exigencia  francesa  de  la  devolución  de  la  Alsacia-Lorena 
y  la  de  la  reconstrucción  de  Bélgica  {¡Ah!,  ¡ahí),  y  con  ello  se  caracterizan 
las  cosas  para  mí,  tras  un  detenido  estudio  de  la  situación  general,  y  según 
noticias  de  las  más  diversas  procedencias  neutrales  y  enemigas,  con  clari- 
dad cada  vez  más  convincente,  en  esta  forma: 

La  cuestión  por  la  que  combaten  los  pueblos  de  Europa,  derramando 
su  sangre,  no  es,  en  primer  término,  la  belga,  sino  el  porvenir  de  Alsacia- 
Lorena. 

Inglaterra,  según  noticias  fidedignas,  se  ha  comprometido  frente  a  Fran- 
cia, diplomáticamente,  a  defender  la  devolución  de  la  Alsacia-Lorena  polí- 
ticamente y  por  medio  de  las  armas,  mientras  Francia  misma  persista  en 
esta  exigencia. 

También  el  criterio  alemán  en  esta  cuestión  resulta  completamente  cla- 
ro, y  quiero  formularlo  de  nuevo,  porque  de  modo  extraño,  no  sólo  nues- 
tros enemigos,  sino  también  a  veces  hasta  neutrales  amigos  exteriorizan 
dudas  sobre  el  particular.  A  la  pregunta  ¿puede  Alemania  hacer  a  Fran- 
cia alguna  concesión  respecto  a  Alsacia-Lorena?  sólo  podemos  dar  una 
respuesta,  y  es:  no,  no,  y  nunca. 

Mientras  una  mano  alemana  pueda  empuñar  un  fusil,  la  intangibilidad 
de  nuestras  front^as,  como  las  hemos  heredado  como  legado  glorioso  de 
nuestros  padres,  no  puede  ser  nunca  objeto  de  negociaciones  o  concesio- 
nes de  ninguna  clase. 

La  Alsacia-Lorena  es  en  el  escudo  de  Alemania  el  símbolo  de  nuestra 
unidad.» 

«Por  lo  que  combatimos,  y  combatiremos  hasta  verter  la  última  gota 
de  sangre,  no  son  planes  fantásticos  de  conquista,  es  la  intangibilidad  del 
Imperio  alemán.» 

«En  Francia  han  utilizado  los  gobernantes,  cuando  les  pareció  oportu- 
no aceptar  la  fórmula  «sin  anexiones»,  que  partió  de  Rusia,  el  transparen- 
te truco  de  disfrazar  con  la  palabra  «desanexión»  lo  que  en  realidad  no  es 
más  que  pura  conquista  violenta. 

Este  truco  es  demasiado  burdo,  que  merezca  ser  rebatido.  Sin  embargo, 
hay  que  hacerle  presente  al  autor  de  la  idea  que  en  ninguna  parte  puede 
leerse  qué  año  de  la  historia  mundial  ha  de  considerarse  como  año  normal. 
Si  nosotros  los  alemanes  quisiéramos  hacer  nuestra  la  palabra  «des- 
anexión» se  nos  ocurrirían  las  bellas  palabras  de  «Toul  y  Verdún.» 
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«Nuestra  contestación  a  la  nota  de  la  Santa  Sede,  y  la  declaración  hecha 
sobre  el  particular  en  el  Parlamento,  no  pueden  a  nadie  que  quiera  oir  y 
entender  dejarle  en  duda  respecto  a  las  bases  esenciales  del  programa  po- 
lítico de  la  paz  alemán.» 

« 
*    • 

//7^/a/erm.— Discutiendo  los  planes  de  paz  del  ministro  austríaco  con- 
de de  Czernin,  dice  el  periódico  inglés  The  Times,  que  las  naciones  que 
guerrean  con  Alemania  han  declarado  ya  cuáles  son  sus  fines  de  una  ma- 
nera bien  precisa,  y  que  están  resueltas  a  terminar  con  el  sistema  que  ha 
impuesto  esta  guerra. 

Esta  guerra  debe  demostrar  de  una  manera  que  quede  fuera  de  toda 
duda,  que  Alemania  ha  sido  vencida  por  los  aliados,  lo  cual  es  necesario 
para  la  futura  paz  del  mundo.  No  queda  lugar  para  los  buenos  oficios  de 
los  mediadores  hasta  que  esta  resolución  haya  sido  aceptada. 

Alemania  podrá  conseguir  la  paz  aceptando  nuestras  condiciones  y 
declarándose  ante  la  faz  del  mundo  como  completamente  derrotada  en  la 
guerra  que  ha  provocado  ella  misma. 

The  Morning  Post  dice  que  nuestros  mejores  negociadores  para  la  paz 
son  Haig  y  Maude.  Los  alemanes  no  entienden  más  lenguaje  que  el  que 
estos  generales  emplean  en  Flandes  y  Mesopotamia. 

—En  respuesta  al  discurso  de  von  Kuhlmann  en  el  Reichstag,  el  pri- 
mer ministro  inglés  Lloyd  Greorge,  se  ha  expresado  en  la  siguiente 
forma: 

«No  hay  ninguna  declaración — dijo  Mr.  Lloyd  George— que  pueda 
prolongar  más  esta  guerra,  que  la  hecha  ante  el  Reichstag  por  von  Kuhl- 
mann, en  la  que  anunció  que  jamás  Alemania  pensaría  en  la  menor  con- 
cesión a  Francia,  tratándose  de  Alsacia  Lorena. 

No  puede  tenerse  la  más  pequeña  duda,  en  cuanto  al  significado  de 
esta  declaración.  Por  mucho  que  la  guerra  pudiera  durar,  la  Gran  Breta- 
ña está  decidida  a  apoyar  a  Francia,  su  valerosa  aliada,  hasta  que  ésta  re- 
dima a  sus  hijos,  oprimidos  por  el  yugo  extranjero.» 


Francia.— La.  impresión  producida  entre  los  directores  de  la  política 
francesa  por  las  manifestaciones  del  Conde  de  Czernin  y  von  Kuhlmann 
es  de  recrudecimiento  de  la  hostilidad  y  contraria  por  lo  tanto  a  una  solu- 
ción pronta  del  conflicto. 

Véanse  las  últimas  declaraciones  hechas  en  la  Cámara  francesa: 
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Monsieur  Seygues:  «Alemania  está  harta  de  la  guerra;  no  cree  ya  en  la 
victoria  militar;  teme  la  amenaza  americana,  y  se  da  cuenta  de  lo  que  es 
Francia;  se  ha  enterado  de  que  somos  un  pueblo  de  una  vitalidad  sin 
ejemplo,  y  no  obstante,  el  Gobierno  alemán  prosigue  sus  maniobras  tor- 
tuosas. > 

Monsieur  Briand:  «Si  los  Imperios  centrales  cometen  la  locura  de  avan- 
zar más  en  la  guerra  horrorosa  que  las  impusieron  sus  directores  políticos, 
les  será  imposible  vivir.  Los  aliados  les  darán  la  vida  en  el  Derecho. 

Los  aliados  no  pueden  detenerse  en  la  batalla,  porque  su  superioridad 
económica  se  afirma  de  modo  aplastante. 

Debemos  decir  al  país  que  Francia  y  los  aliados  tienen  la  victoria,  y 
debemos  rendir  homenaje  a  todos  aquellos  jefes,  soldados  y  diplomáticos 
que  realizaron  esta  labor.» 

Monsieur  Ribot:  <Von  Kuhlmann  ha  dicho:  «Nunca».  Esta  palabra,  al 
menos,  es  franca,  y  hoy  todo  está  claro:  tendremos  la  victoria  y  la  Alsacia- 
Lorena.  Esta  cuestión  ha  sido  presentada  como  cuestión  de  un  derecho 
ineludible. 

No  habrá  paz  que  garantice  a  nuestros  hijos  contra  la  vuelta  de  tan  ho- 
rrible guerra,  si  la  injusticia  de  Alsacia-Lorena  no  es  reparada.» 

—Se  celebró  en  Burdeos  el  Congreso  socialista,  con  asistencia  de  nu- 
merosos adeptos,  entre  ellos  los  ex  ministros  Sembat  y  Thomas. 

Las  conclusiones  aprobadas  por  mayoría  de  votos  fueron  de  que  debían 
prestarse  a  cooperar  en  el  Gobierno  y  contribuir  a  la  aprobación  de  los 
créditos  de  guerra.  También  se  declararon  en  favor  de  la  Conferencia  de 
Estocolmo. 

Los  pacifistas  serían  como  una  cuarta  parte  de  los  allí  reunidos,  y 
entre  ellos  M.  Longuet  preguntó  cuál  es  el  obstáculo  que  se  opone  a  la 
paz,  y  sostuvo  que  no  es  Alemania  como  se  creía,  sino  el  imperialismo  de 
todos  los  países. 

Maldijo  del  imperialismo  germánico,  del  italiano,  del  británico,  del 
ruso  y  del  francés,  y  sostuvo  que  cuando  Francia  pide  que  se  le  devuelva 
Alsacia-Lorena,  sin  consultar  a  estos  pueblos,  procede  de  igual  manera 
que  Bismarck  en  el  año  1870. 


Rusia.— E\  Gobierno  de  los  cinco  que  formó  Kerenski,  a  raíz  del  ven- 
cimiento de  Korniloff,  no  podía  satisfacer  a  las  múltiples  agrupaciones 
democráticas  rusas,  y  por  eso  se  ha  formado  después  otro  Gobierno  que 
está  constituido  por  los  siguientes  ministros: 

Kerenski,  presidente  del  Consejo  y  generalísimo  del  Ejército.  Nikitine, 
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del  Interior,  Correos  y  Telégrafos.  Maliantivich,  de  Justicia.  Prokopuich, 
de  Abastecimientos.  Awkontsieff,  de  Agricultura.  Qwezdof,  de  Trabajos. 
Los  ministros  no  socialistas  son:  Torutchenko,  de  Negocios  Extranjeros. 
Konovaloff,  de  Industria  y  Comercio.  Salezkine,  de  Instrucción  pública. 
Kartachef,  de  Cultos.  Kichskine,  de  Asistencia  pública.  Smirnof,  investiga- 
dor de  Estado.  Tronakoff,  presidente  del  Consejo  económico  cerca  del  Go- 
bierno provisional.  Liverowki,  Vías  de  comunicación.  General  Vorkusky, 
de  Guerra,  y  Almirante  Verdousky,  de  Marina. 

—Para  la  próxima  Asamblea  constituyente  han  sido  fijados  730  distri- 
tos electorales,  entre  ellos  20  en  Retrogrado,  19  en  Moscou  y  22  en  Kieff. 

El  Consejo  provisional  de  la  República,  nombrado  por  el  Parlamento, 
tendrá  derecho  a  interpelar  al  Gobierno  y  a  hacer  proposiciones  en  asun- 
tos del  Estado,  así  como  preparar  medidas  y  proyectos  que  presentar  al 
Gobierno. 

El  Gobierno  autónomo  ukranio  y  la  secretaría  general  declaran  que 
acaban  de  hacerse  cargo  de  la  dirección  del  país.» 

ESPAÑA 

Con  extraordinario  esplendor  se  celebró  el  día  12  de  Octubre  en  toda 
la  nación  la  llamada  Fiesta  de  la  Raza,  conmemorativa  del  descubrimiento 
de  América,  consistiendo  los  actos  en  manifestaciones  públicas  y  en  vela- 
das literarias  que  tuvieron  lugar  en  Escuelas,  Institutos,  Academias  y  Uni- 
versidades. 

A  la  fiesta  celebrada  en  San  Sebastián  dio  singular  realce  la  asistencia 
de  nuestros  Augustos  Monarcas.  El  salón  del  Paraninfo  del  Instituto  se  ha- 
llaba adornado  con  banderas  de  España  y  de  todas  las  Repúblicas  ameri- 
canas y  con  guirnaldas  de  flores.  Hubo  reparto  de  premios  y  discursos  de 
salutación,  después  de  los  cuales  S.  M.  el  Rey,  que  presidía  el  acto,  pro- 
nunció el  hermoso  discurso  siguiente: 

«La  sesión  que  hemos  presenciado  demuestra  cuan  acertadamente  res- 
ponde el  Ateneo  Guipuzcoano  al  objeto  de  su  fundación.  Convencido  de 
ello,  y  presintiendo  la  obra  de  cultura  que  realiza,  a  ella  me  asocié  con  vo- 
tos desde  un  principio,  y  he  procurado  cooperar  a  sus  resultados  con  mi 
simpatía  y  estímulos. 

Juzgo  también  muy  feliz  idea  la  inauguración  de  sus  cátedras  en  un  día 
memorable,  que  a  través  de  los  siglos  hace  vibrar  de  honda  emoción  el 
corazón  hispano  el  día  en  que  los  mitos  de  la  antigua  fábula  y  los  ensue- 
ños del  poeta  hallaron  realidad  esplendorosa  en  aquel  inmenso  Continen- 
te que  se  abría  al  esfuerzo  civilizador  de  nuestra  raza,  y  que  nuestra  raza 
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aún  puebla  y  secunda  en  el  juvenil  y  gallardo  vigor  de  las  brillantes  civi- 
lizaciones americanas. 

Día  este  muy  feliz,  llamado  de  la  Raza,  que  habremos  siempre  de  cele- 
brar con  admiración  y  gozo  a  un  tiempo,  puesto  que  en  ella  coinciden  en 
sus  palpitaciones,  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico,  millones  de  corazones, 
hijos  todos  de  este  fecundo  suelo  hispano.  A  ninguna  tarea  más  patriótica, 
en  el  alto  sentido  de  la  palabra,  puede  dedicar  sus  tareas  el  Ateneo  Qui- 
puzcoano  que  a  la  de  escogitar  los  medios  eficaces  de  estrechar  cada  vez 
más  los  lazos  de  la  sangre,  del  idioma  y  de  cultura  que  nos  unen  con  las 
jóvenes  naciones,  a  las  que  nuestros  progenitores  dieron  vida,  y  que  todo 
se  resume  en  acrecentar  el  comercio  espiritual  por  la  difusión  de  nuestra 
ciencia  y  de  nuestra  literatura  y  material,  mediante  el  intercambio  de  los 
ricos  productos  del  suelo  americano  por  los  de  nuestra  industria  y  agri- 
cultura. 

Y  al  conocerse  y  frecuentarse  cada  vez  más  americanos  y  españoles  en 
pacífico  y  progresivo  trato,  verán  enardecerse  la  sangre  común  que  por 
sus  venas  circula,  reverdecerán  los  viejos  afectos  y  sentimientos  y  se  afian- 
zarán los  lazos  de  sincera  estimación  y  fraternal  cariño. 

•  En  esta  obra  de  paz  y  de  amor  entre  los  viejos  y  jóvenes  españoles  no 
ha  de  faltarles  la  simpatía  y  el  apoyo  de  quien,  como  yo,  ningún  timbre 
heredado  de  sus  antepasados  ostenta  con  mayor  orgullo  que  el  de  des- 
cendiente de  aquellos  que  sólo  entre  todos  los  Monarcas  de  Europa  su- 
pieron comprender  la  magna  inspiración  que  dio  al  mundo  un  nuevo 
Continente  y  a  España  la  gloria  más  preciada  de  su  larga  y  grandiosa  his- 
toria. > 

Las  palabras  del  Soberano  fueron  acogidas  con  una  salva  atronadora 
de  aplausos. 

También  en  Madrid  revistieron  las  fiestas  extraordinaria  solemnidad. 
La  sesión  conmemorativa  se  celebró  en  el  Ayuntamiento  con  asistencia  de 
lucidísimas  representaciones  nacionales  y  americanas  y  con  entusiastas 
discursos  abogando  por  la  restauración  de  los  lazos  morales,  intelectuales 
y  materiales  de  todos  los  pueblos  americanos  con  la  madre  patria  españo- 
la. Se  distinguió  entre  todos,  con  un  discurso  de  congratulación  y  animado 
por  los  más  fervorosos  estímulos,  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  al  frente 
de  la  Unión  Iberoamericana  ha  iniciado  y  promovido  con  éxito  brillantí- 
simo la  celebración  de  esta  fiesta. 

El  mismo  día,  en  el  paseo  del  Prado,  se  reunieron  los  niños  de  las  es- 
cuelas de  ambos  sexos,  entre  los  cuales  se  repartieron  ramos  de  flores  y 
un  folleto  con  la  historia  compendiada  del  descubrimiento  de  América,  y 
que  luego  en  ordenadas  filas  interminables  se  dirigieron  hacia  el  monu- 


176  CRÓNICA  GENERAL 

mentó  a  Colón,  ante  cuya  estatua  desfilaron  entre  los  acordes  de  numero- 
sas bandas  de  música.  El  acto  resultó  conmovedor. 

La  Unión  Ibero-Americana  recibió  numerosas  comunicaciones  oficia- 
les de  adhesión  a  la  Fiesta  de  la  Raza,  figurando  entre  ellas  las  de  perso- 
najes que  desempeñan  cargos  en  las  Repúblicas  americanas,  y  que  daban 
cuenta  del  propósito  de  celebrar  el  aniversario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica con  toda  solemnidad. 

Terminaremos  insertando  el  decreto  dado  por  el  Gobierno  argentino 
en  honor  a  esta  fiesta: 

«Visto  el  memorial  presentado  por  la  Asociación  patriótica  española,  a 
la  que  se  han  adherido  todas  las  demás  Sociedades  españolas  y  diversas 
Instituciones  argentinas  científicas  y  literarias,  solicitando  sea  declarado 
feriado  el  día  12  de  Octubre,  y  considerando: 

Primero.  Que  el  descubrimiento  de  América  es  el  acontecimiento  de 
más  transcendencia  que  haya  realizado  la  Humanidad  a  través  de  los  tiem- 
pos, pues  todas  las  renovaciones  posteriores  se  derivan  de  este  asombroso 
suceso,  que  al  par  que  amplió  los  límites  de  la  tierra,  abrió  insospechados 
horizontes  al  espíritu. 

Segundo.  Que  debió  al  genio  hispano,  al  identificarse  con  la  visfón 
sublime  del  genio  de  Colón,  efemérides  tan  portentosa,  cuya  obra  no  que- 
dó circunscrita  al  prodigio  del  descubrimiento,  sino  que  la  consolidó  con 
la  conquista;  empresa  ésta  tan  ardua  y  ciclópea,  que  no  tiene  términos  po- 
sibles de  comparación  en  los  anales  de  todos  los  pueblos;  y 

Tercero.  Que  la  España  descubridora  y  conquistadora  volcó  sobre  el 
Continente  enigmático  y  magnífico  el  valor  de  sus  guerreros,  el  denuedo 
de  sus  exploradores,  la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  preceptismo  de  sus  sabios, 
las  labores  de  sus  menestrales,  y  con  la  de  todos  estos  factores  obró  el 
milagro  de  conquistar  para  la  civilización  la  inmensa  heredad  en  que  hoy 
florecen  las  naciones  americanas. 

Por  tanto,  siendo  eminentemente  justo  consagrar  la  festividad  de  esta 
fecha  en  homenaje  a  España,  progenitora  de  naciones  a  las  cuales  ha  dado, 
con  la  levadura  de  su  sangre  y  con  la  armonía  de  su  lengua,  una  herencia 
inmortal,  que  debemos  de  afirmar  y  mantener  con  jubiloso  reconocimien- 
to, el  Poder  ejecutivo  de  mi  nación  decreta: 

Artículo  1.**    Declárase  fiesta  nacional  el  día  12  de  Octubre;  y 

Art.  2.°  Comuniqúese,  publíquese,  dése  al  Registro  nacional  y  archí- 
vese.—Firmado:  Presidente,  Irígoyen,  con  todo  el  Gabinete.» 

B.  R. 
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A  D.  Félix  Merino,  párroco  de 
Santa  Marina  en  Falencia. 

Celébrase  en  este  año  el  cuarto  centenario  de  la  muerte  de  aquel 
fraile  que,  quizá  por  serlo,  supo  conducir  a  nuestra  patria  a  las  pla- 
yas apacibles  del  engrandecimiento  y  de  la  gloria  en  momentos  bien 
difíciles  para  ello.  Nuestra  revista,  amante  como  la  que  más  de  las 
glorias  nacionales,  desea  dejar  un  recuerdo  de  vulgarización  a  la  me- 
moria de  Cineros,  religioso  observante  de  su  regla  y  de  su  discipli- 
na, confesor  sabio  y  prudente,  consejero  desinteresado,  arzobispo 
ilustre,  regente  inflexible  y  duro  en  medio  de  tempestades  y  de  bo- 
rrascas, político  sagaz,  guerrero  atrevido  y  emprendedor,  y  gloria, 
en  fin,  española  de  las  más  legítimas,  y  hombre  dotado  de  tan  bellas 
cualidades  que  no  han  podido  afear  las  calumnias  o  las  envidias. 
Aunque  a  Cisneros  le  ha  pasado  algo  de  lo  que  le  ha  pasado  a  otra 
gloria  española  también  y  también  excelsa,  a  Felipe  II,  los  historia- 
dores de  ambos  se  han  dividido  en  dos  bandos  abiertamente  opues- 
tos: unos  se  han  hecho  panegiristas  de  todo,  aun  de  aquellos  actos 
en  los  cuales  la  Historia  ha  puesto  un  mohín  de  desagrado  o  por  lo 
menos  de  duda;  otros,  entre  los  cuales  tenemos  la  desgracia  de  con- 
tar a  no  pocos  españoles,  en  detractores  y  escrupulosos  gerifaltes, 
los  cuales,  educados  en  la  mal  llamada  escuela  liberal,  buscan  y  re- 
buscan con  verdadero  fanatismo,  pero  con  muy  poca  lógica,  hechos 
o  dichos  en  los  que  puedan  clavar  la  punta  acerada  de  su  crítica 
descontentadiza  siempre  y  partidista  las  más  de  las  veces.  Eso  sí, 
blasonando  constantemente  de  imparcialidad  y  de  serenidad  en  el 
juicio.  Afortunadamente  la  historia  verdadera  va  abriéndose  paso 
aunque  con  no  pequeños  esfuerzos,  y  hoy  es  ya  un  axioma  histórico 
que  para  juzgar  de  tales  y  cuales  actos  es  menester  tener  en  cuenta 
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la  época  en  que  se  realizaron  y  las  costumbres,  civilización,  etc.,  de 
tal  época,  bases  todas  que  han  levantado  el  edificio  hermoso  y  acaso 
indestructible  de  la  historia  interna,  fuente  la  más  limpia  para  puri- 
ficar los  falsos  cronicones  y  adecentar  la  figura  simpática  de  los  an- 
tepasados. 

Ciñéndonos  a  nuestro  asunto  vamos  a  tratar  de  presentar  a  nues- 
tros lectores  la  figura  siempre  grande  del  ilustre  Cardenal  español, 
sin  otra  mira  que  la  de  asociar  nuestro  modestísimo  concurso  a  la 
gloria  de  aquel  hombre  a  quien  la  Historia  va  a  dedicar  una  página 
en  la  celebración  del  cuarto  centenario  de  su  muerte. 

Cisneros:  Su  vida  seglar.  —  Nacido  de  padres  pobres,  aunque 
honrados  castellanos  viejos,  descendientes  del  linaje  ilustre  de  los 
Villaroeles,  según  afirma  Juan  de  Vallejo  (1),  vino  al  mundo  en  el 
año  1436,  en  Torrelaguna,  no  en  el  1457,  como  equivocadamente 
han  escrito  Flechier  y  Richard.  Aprendió  las  primeras  letras  en  la 
villa  de  Roa,  fué  después  a  Cuéllar,  a  Alcalá  de  Henares  y  continuó 
su  carrera  en  la  famosa  Universidad  de  Salamanca,  donde  se  recibió 
de  bachiller  en  ambos  Derechos,  canónico  y  civil.  Obtuvo  una  bula 
por  la  cual  se  le  confería  el  primer  beneficio  que  vacara  en  el  Arzo- 
bispado de  Toledo,  merced  a  las  relevantes  prendas  de  sabiduría  y 
virtud  que  le  adornaban.  Quedó  vacante  el  Arciprestazgo  de  Uceda 
y  Gonzalo  de  Cisneros  entró  en  posesión  de  dicho  beneficio.  Pero 
el  Arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  a  la  sazón  D.  Alonso  Carrillo,  te- 
nia pensado  dársele  a  uno  de  sus  familiares,  y  mandó  a  nuestro  Cis- 
neros que  lo  resignase  en  favor  de  aquél;  pero  no  dejándose  vencer 
por  amenazas  ni  advertencias  desconocidas,  mostró  entonces  ya  una 
de  las  cualidades  que  le  habían  de  caracterizar  durante  su  vida:  la 
entereza.  El  prelado,  mal  aconsejado  sin  duda  alguna,  mandó  ence- 
rrarle en  el  castillo  de  Uceda  como  si  fuera  un  eclesiástico  rebelde 
y  contumaz,  prisión  que  sufrió  con  dignidad  y  sin  doblegarse  a  las 
injustas  pretensiones  del  prelado  toledano.  Permutó  su  beneficio, 
quizá  amargado  por  la  persecución  de  que  era  objeto,  con  la  Cape- 


(1)  Juan  Vallejo,  Memorial  de  la  vida  de  Fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros. 
Publicado  con  prólogo  y  notas  por  Antonio  de  La  Torre  y  del  Cerro.— Madrid. 
Imprenta  de  Bailly-Bailliére.  1913. 

A  este  folleto  nos  remitiremos  con  frecuencia  por  ser  el  autor  contempo- 
ráneo de  Cisneros. 
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llanía  mayor  de  la  catedral  de  Sigüenza,  donde  era  Obispo  un  hom- 
bre ilustre  por  su  saber  y  por  su  virtud,  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza. Cuando  las  circunstancias  ponen  en  contacto  dos  genios  extra- 
ordinarios, pronto  se  comprenden,  dice  muy  bien  el  historiador  La- 
fuente.  Mendoza  le  nombró  provisor  de  su  diócesis  y  vicario  gene- 
ral, viendo  el  gran  valor  de  su  persona. 

Su  vida  de  religioso.  —  Pero  Dios  le  había  destinado  a  una  vida 
más  austera  y  más  callada:  deseó  consagrarse  al  servicio  de  Dios  en 
la  soledad  de  un  claustro  donde  estuviera  a  cubierto  de  intrigas  y 
de  vanidades,  que  no  encajaban  en  su  carácter  franco  y  humilde,  y, 
al  efecto,  pidió  permiso  y  le  obtuvo  para  tomar  el  hábito  franciscano 
en  San  Juan  de  los  Reyes,  de  Toledo,  desoyendo  los  consejos  de  los 
amigos  que  trataban  de  disuadirle  y  haciendo  caso  omiso  del  provi- 
sorato  de  Sigüenza.  En  el  claustro  consagróse  por  completo  a  la 
dura  austeridad  de  su  regla,  a  las  mortificaciones,  a  las  penitencias 
de  todo  género,  que  pronto  le  hicieron  uno  de  los  más  austeros  de 
sus  compañeros  observantes.  La  obediencia  le  trasladó  al  convento 
de  Salceda,  en  Guadalajara,  hasta  que  sus  méritos  y  sus  virtudes  le 
elevaron  al  cargo  de  Guardián  de  este  convento.  «Tal  era  la  situa- 
ción— escribe  Lafuente— de  Fray  Francisco  (nombre  que  recibió  en 
su  profesión  en  vez  del  de  Gonzalo)  cuando,  impensadamente  para 
él  y  a  los  cincuenta  y  cinco  años  de  su  edad,  se  le  abrió  una  nueva 
y  vastísima  carrera  a  la  que  ni  había  sentido  nunca  inclinación  ni 
siquiera  se  le  había  pasado  jamás  por  el  pensamiento  (1).> 

Cisneros  confesor  de  la  reina  Isabel.— B'itn  tranquilo  y  ajeno  a  las 
dignidades  se  hallaba  el  Guardián  de  la  Salceda,  entregado  a  la  ta- 
rea penosa  de  regir  a  sus  subditos,  cuando  fué  a  la  corte,  que  se  ha- 
llaba en  Valladolid,  según  dicen,  sin  saber  a  qué.  El  Cardenal  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Toledo  ya,  por  muerte  de 
D.  Alonso  Carrillo,  le  presentó  a  la  reina,  la  cual  comprendió  por 
las  preguntas  que  le  hizo  que  este  santo  varón  había  de  desempeñar 
con  gran  interés,  pero  con  independencia,  la  importantísima  misión 
de  ser  su  confesor.  A  los  pocos  días  se  extendió  el  nombramiento, 
que  costó  no  poco  hacérsele  aceptar,  aunque  con  la  condición  de 
que  se  le  permitiera  dedicar  todo  el  tiempo  que  le  dejaran  libres  sus 


(1)    Lafuente,  Historia  de  España,  t.  Vil,  pág.  146. 
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sagrados  y  nuevos  deberes  a  las  prácticas  de  su  regla.  Seguía,  por 
tanto,  siendo  Cisneros  el  fraile  franciscano  de  Salceda  en  medio  del 
bullicio  de  la  corte,  precisamente  en  el  año  1492,  en  que  son  des- 
alojados de  su  último  baluarte  de  Granada  los  eternos  enemigos  de 
nuestra  fe. 

Reunidos  «en  Capítulo  general  custodios  y  guardianes,  discretos 
y  difinidores  de  los  monesterios  de  Castilla,  fué  por  todos  elegido, 
nemine  discrepante,  el  muy  reverendo,  religiosísimo  y  devoto  señor 
padre  fray  Francisco  Giménez,  guardián  del  monesterio  de  la  Salze- 
da,  confesor  de  la  poderosísima  Reyna  doña  Isabel,  nuestra  señora, 
por  provincial  general  destos  sus  rreynos  de  Castilla>  (1).  No  había 
nacido,  a  su  propio  parecer,  para  las  dignidades,  y  éstas  le  perse- 
guían; cuanto  más  se  esforzaba  para  rechazar  todo  lo  que  pareciera 
distinción  o  puestos  de  honor,  mas  arreciaban  estos,  para  él,  peligro- 
sos trances  de  tormenta.  No  era  un  secreto  para  nadie  la  relajación 
de  costumbres  en  todas  partes,  en  la  nobleza  y  en  los  pecheros,  en 
los  claustros  y  fuera  de  ellos,  y  entonces  Cisneros,  por  su  nuevo 
cargo  de  provincial,  tuvo  que  visitar  los  distintos  conventos  que  go- 
bernaba, enterándose  de  la  no  muy  observante  conducta  de  sus 
subditos.  Dotado  de  un  carácter  duro  e  inflexible,  y  favorablemente 
secundado  por  la  misma  Reina,  reformó  las  costumbres,  castigó  se- 
veramente a  los  culpables,  y  «quedaron— dice  Zurita  (2)— pocos 
monasterios  donde  la  observancia  no  se  restableciese,  con  gran 
contento  del  Arzobispo  y  edificación  de  los  pueblos,  que  se  hicieron 
muy  devotos  con  los  grandes  ejemplos  de  penitencia  y  piedad  que 
recibieron  de  este  santo  orden».  «El  tino—añade  Cavanilles  (3)—, 
la  prudencia,  la  inquebrantable  energía,  contrastaban  con  la  humil- 
dad, la  abnegación  y  la  modestia;  era  respetado  por  sus  costumbres, 
por  su  alta  posición  y  su  influencia  en  los  negocios  públicos,  por  su 
profunda  piedad  y  su  amor  a  la  ciencia.» 

Empeñado  en  esta  ardua  tarea,  que  le  acarreó  no  pocos  sinsabo- 
res y  desabrimientos,  hasta  el  punto  de  ser  acusado  ante  la  misma 
Reina  y  el  Papa  de  que  abría  disensiones  escandalosas  entre  los 


(1)  Juan  de  Vallejo,  Memorial.. .^  pág.  6. 

(2)  Zurita,  Historia  del  Rey  Don  Hernando,  lib.  III,  cap.  XV. 

(3)  Cavanilles,  Historia  de  España,  t.  V,  pág.  87. 
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frailes,  que  destruía  la  Orden  en  vez  de  reformarla,  que  muchos 
abandonaban  los  conventos  y  apostataban  de  la  fe,  cuando  la  muerte 
vino  a  visitar  al  Cardenal  Mendoza,  quedando  vacante,  por  consi- 
guiente, la  mitra  de  Toledo.  Dos  hombres  de  no  poca  ciencia,  pero 
muy  diferentes  en  la  virtud,  base  muy  principal  y  que  movía  más  a 
la  Reina  para  proponer  a  una  persona  para  el  episcopado,  eran  los 
que  podían  ser  destinados  a  cubrir  la  vacante:  el  Arzobispo  de  Za- 
ragoza, D.  Alfonso  de  Aragón,  hijo  natural  de  D.  Fernando,  y  fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Dados  los  antecedentes  de  éste,  dada 
la  imparcialidad  de  la  Reina,  la  propuesta  fué  en  favor  de  Cisneros, 
y  tuvo  que  aceptar,  después  de  mucha  resistencia,  y  por  mandato 
expreso  de  Su  Santidad,  el  nuevo,  comprometido  y  espinosísimo 
cargo  de  Arzobispo  de  Toledo.  La  luz  fué  colocada  en  el  candelero 
para  iluminar  a  España;  el  genio  se  colocó  a  la  vanguardia  de  tantas 
grandezas  como  atesoraba  nuestra  nación  en  aquellos  días  de  tanto 
esplendor;  el  político  hábil  iba  a  mostrarse  muy  pronto;  el  consejero 
prudente  iluminaría  con  las  enseñanzas  sabias  de  sus  luces  podero- 
sas, y  el  fraile  austero,  fuerte  como  la  virtud  e  intransigente  como  la 
verdad,  asistiría  con  más  desinterés  que  todos  los  políticos  y  libre 
de  las  ambiciones  que  afean  a  los  palaciegos,  a  la  Reina  más  ex- 
celsa que  se  ha  sentado  en  el  trono  español.  El  día  11  de  Octubre 
de  1495,  en  Tarazona,  presenciaron  los  augustos  Monarcas  Isabel  y 
Fernando  la  importante  ceremonia  de  la  consagración  del  nuevo 
Arzobispo. 

Sigue  la  gran  obra  de  la  reforma  en  las  Órdenes  monásticas, 
aconsejando  a  unos  con  dulzura,  reprendiendo  a  otros  con  dureza, 
castigando  a  éstos  con  severidad  y  haciéndose  todo  para  todos 
con  caridad.  En  el  Cabildo  de  su  iglesia  habíanse  también  introdu- 
cido abusos  que  era  necesario  extirpar,  y  Cisneros,  que  se  crecía 
con  las  dificultades,  puso  manos  también  en  esta  nueva  obra  de  sa- 
neamiento, teniendo  la  honra  de  haberla  llevado  a  término  feliz. 
No  había  duda  que  la  virtud  unida  a  la  sabiduría  constituían  una 
hermosa  corona  para  la  cabeza  prívilegiada  del  Arzobispo,  la  cual 
irradiaba  tan  brillantes  resplandores,  que  atraía  aun  a  los  más  dísco- 
los e  imponía  respeto  aun  a  los  más  descontentos. 

No  olvidó  sus  tareas  episcopales  anejas  a  su  cargo,  como  el  de 
celebrar  sínodos  para  conocer  el  estado  de  su  diócesis  y  dictar  me- 
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didas  apropiadas  a  la  corrección  de  abusos;  celebró  también  órde- 
nes, etc.,  etc.  Pero  uno  de  los  grandes  pensamientos  de  los  Reyes 
Católicos  hirió  con  herida  profunda  la  inteligencia  de  Cisneros: 
la  de  llevar  a  cabo  la  unidad  religiosa.  Conquistada  Granada,  entre 
las  bases  de  la  capitulación  quedó  establecido  el  que  los  moros 
podrían  pasar  a  su  tierra  africana  o  quedarse  en  España  sin  ser  mo- 
lestados por  los  cristianos.  La  conversión  a  la  fe  iba  atrayendo  a 
muchos  con  la  fuerza  de  la  verdad  y  con  la  dulzura  empleada  en 
esta  lenta  conversión  por  el  Arzobispo  de  Granada  Fr.  Fernando 
de  Talavera.  Cisneros,  más  enérgico  o  más  español,  se  dedicó  con 
verdadero  interés  a  la  conversión  total  de  estas  gentes,  que  no  po- 
dían convivir  en  paz  con  sus  enemigos  de  tantos  siglos,  enemistad 
religiosa  que  por  fuerza  tenía  que  producir  choques  violentos, 
aumentados  por  la  impotencia  del  fanatismo  musulmán.  ¿Qué  extra- 
ño, pues,  que  Cisneros,  amamantado  en  la  contradicción,  en  lucha 
constante  con  el  error,  combatido  por  los  grandes,  envidiado  por 
mezquinos,  luchase  enérgica  y  valientemente  con  el  eterno  enemigo 
del  pueblo  cristiano?  ¿Habríase  acaso  llevado  a  cabo  la  unidad  reli- 
giosa en  tan  difíciles  circunstancias?  ¡Quién  lo  sabe!  Por  otra  parte, 
el  pueblo  musulmán,  respirando  odios,  rencores  y  venganzas,  ¿po- 
dría amar  la  religión  de  los  que  les  habían  sojuzgado  y  sometido  a 
su  dominación?  Causa  verdadera  extrañeza  el  que  algunos  historia- 
dores se  dejen  guiar  por  una  excesiva  impresionabilidad,  y  tachen 
de  poco  humano  a  Cisneros  y  hasta  apunten  la  idea  de  que  la  rebe- 
lión que  se  levantó  por  la  numerosa  conversión  de  los  moros  sea 
debida  al  ilustre  Arzobispo  toledano.  Gloria  fué  para  él  y  bien  ga- 
nada la  adquirida  por  este  título,  y  la  Historia  la  registrará  para 
orgullo  del  que  llevó  a  cabo  el  hecho  insigne  de  contribuir  con  su 
esfuerzo  a  la  unidad  religiosa,  base  acaso  la  más  segura  para  llegar 
a  la  unidad  étnica,  que  producen  la  unidad  nacional,  fuente  del  en- 
grandecimiento de  todas  las  naciones. 

No  se  contentó  el  celo  del  Arzobispo  con  atender  a  las  necesida- 
des espirituales,  y  algunas  veces  temporales  también,  de  los  nuevos 
convertidos  a  la  fe  en  España;  su  mirada  misericordiosa  se  dirigió 
al  Nuevo  Mundo,  recién  descubierto  por  Cristóbal  Colón.  Corrían 
rumores,  y  éstos  se  convirtieron  en  realidades,  de  que  el  nombrado 
gobernador  de  las  Indias,  D.  Francisco  de  Bobadilla,  daba  malos 
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tratos  a  los  indios  y  los  consideraba  como  esclavos,  que  les  explo- 
taba su  atraso  y  su  incultura  y  se  aprovechaba  más  de  lo  justo  de 
las  riquezas  inmensas  allí  atesoradas.  Cisneros  propuso  que  se  en- 
viaran personas  desinteresadas  y  fieles  para  que  se  enteraran  de 
aquellos  desmanes  y  a  la  vez  atendieran  a  las  necesidades  espiritua- 
les de  los  neófitos  cristianos,  y  al  efecto  fueron  enviados  fray  Fran- 
cisco Ruiz,  fray  Juan  de  Trasierra  y  fray  Juan  de  Robles,  personas 
graves,  de  mucha  autoridad,  doctos  y  de  gran  reverencia,  dice  Va- 
llejo  (1).  Cumplieron  con  el  mayor  entusiasmo  su  cometido  de  cate- 
quizar a  los  indios,  y  lograron  traer  preso  a  Bobadilla  para  que 
diera  cuenta  a  la  Reina  de  su  gobierno  despótico  y  cruel.  Así  mira- 
ban nuestros  colonizadores  a  los  indios;  así  civilizamos  al  Nuevo 
Mundo,  castigando  con  mano  dura  a  cualquier  gobernador  que  se 
desmandara  en  sus  atribuciones  y  tratando  como  hermanos  a  los 
que  nunca  habíamos  conocido.  Que  la  religión  cristiana  no  distin- 
gue los  vínculos  de  la  sangre,  y  tiene  una  sola  patria,  la  tierra 
entera. 

No  queremos  seguir  paso  a  paso  la  vida  del  insigne  Cardenal, 
por  no  caber  en  los  límites  estrechos  de  un  artículo  de  revista.  Pero 
no  puede  pasarse  en  silencio  el  esfuerzo  gigantesco  que  representa 
la  publicación  de  una  obra  que  fué  calificada  de  milagro,  monumento 
de  gloria  eterna  para  España  y  la  primera  obra  científica  del  mundo 
moderno;  la  publicación  de  la  Políglota  de  Alcalá  (2).  En  ella  traba- 
jaron hombres  eminentes,  para  ella  se  destinaron  sumas  fabulosas  de 
dinero,  con  ella  se  vencieron  prejuicios  múltiples  y  dificultades  sin 
número,  materiales  y  de  orden  intelectual,  y  ella  es,  en  fin,  la  repre- 
sentación de  una  inteligencia  procer,  de  una  potencialidad  extrema 
y  de  un  carácter  recto  e  inflexible,  que  no  vacila  ni  duda  aunque 
tenga  que  luchar  con  las  mayores  dificultades.  Tampoco  puede  omi- 
tirse la  fundación  del  Colegio  o  Universidad  de  Alcalá  que  iba  a 
competir  con  las  famosas  de  Salamanca  y  de  París,  donde  los  estu- 
dios habían  de  llegar  a  tan  alto  grado  de  esplendor,  donde  habrían 


(1)  Memorial...,  pág.  42. 

(2)  Vid.  P.  Mariano  Revilla  Rico,  agustino.  La  Poliglota  de  Alcalá.  Estudio 
histórico  critico.  Imp.  Helénica.  1917.  Es  un  estudio  profundo  y  responde  a 
todas  las  exigencias  de  la  critica  más  descontentadiza. 
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de  darse  cita  teólogos  y  humanistas,  juristas,  escriturarios  y  lingüis- 
tas, los  más  famosos  de  aquel  entonces,  donde  habría  de  reunirse  en 
la  Biblioteca  lo  mejor  de  todo  aunque  costara  el  conseguirlo  precios 
fabulosos,  y  cuya  fama  había  de  trasponer  las  fronteras  de  la  patria; 
ni  puede  olvidarse  tampoco  esa  labor  que  por  obscura  no  despre- 
ciable de  los  muchos  consejos  sanísimos  que  daría  a  aquella  reina 
magnánima,  durante  tantos  años  de  dirección  espiritual;  y  ¿por  qué 
no  sospechar  también,  sin  extremar  mucho  la  suspicacia,  que  conso- 
laría con  su  levantado  espíritu  y  su  generoso  y  noble  proceder  a 
aquel  proscrito  ilustre,  a  aquel  pobre  errante  que  mendigaba  un 
poco  de  protección  a  cambio  de  un  mundo  entero?,  no  es  verdad 
que  abriría  su  corazón  saturado  de  buenas  acciones,  donde  encon- 
traban cabida  todos  los  infortunios,  al  desterrado  Cristóbal  Colón 
para  que  ambos  se  alentaran  en  sus  empresas  gigantescas,  y,  como 
lucharan  contra  las  adversidades  y  persecuciones,  lucharan  hasta  ver 
coronados  sus  trabajos  con  el  envidiable  laurel  de  la  victoria?  ¿No 
fué  el  mismo  Gonzalo  de  Córdova,  el  Gran  Capitán,  el  que  antes  de 
ir  a  coronarse  de  gloria  en  las  campiñas  italianas  le  pidió  sus  conse- 
jos e  instrucciones,  él  que  no  iba  a  necesitar  más  que  seguir  los  res- 
plandores de  su  genio  guerrero  para  quedar  como  héroe  y  como  un 
tipo  fabuloso  ante  la  contemplación  atónita  de  las  generaciones  ve- 
nideras? ¿No  alentaría  también  al  mismo  rey  Fernando  en  las  luchas 
contra  los  enemigos  de  nuestro  suelo,  de  nuestra  fe  y  de  nuestras 
tradiciones,  excitándole  a  castigar  a  los  rebeldes,  a  perdonar  a  los 
que  se  acogieron  bajo  nuestra  bandera  y  a  perseguir  con  brío  incan- 
sable a  los  moros  bandoleros  que  se  refugiaban  en  las  Alpujarras  y 
en  las  Serranías  para  molestar  constantemente  al  ejército  cristiano? 
Si  tales  como  Cisneros  hubieran  sido  los  consejeros  y  validos  de 
nuestros  reyes,  ni  hubiera  durado  tanto  tiempo  la  reconquista,  ni 
nuestros  reyes  hubieran  hecho  el  triste  papel  de  ser  mandatarios  de 
los  Alvaros.  Y  este  es  uno  de  los  timbres  de  gloria  mejores  de  Isabel 
la  Católica,  el  saber  rodearse  de  consejeros  desinteresados,  nobles  y 
sin  ambiciones,  pues  ya  hemos  visto  que  Cisneros  fué  llamado  a  pa- 
lacio cuando  ni  siquiera  se  acordaba  de  que  había  palacios  en  el 
mundo,  que  fué  elegido  guardián  de  su  convento  por  sus  virtudes  y, 
por  sus  méritos,  y  que  si  fué  al  arzobispado  de  Toledo,  hubo  necesi- 
dad de  un  mandato  expreso  y  con  toda  la  autoridad  del  mismo  Papa. 
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Así  buscó  los  puestos  elevados  y  los  honores  y  las  dignidades  el  hu- 
mildísimo religioso  del  Castañar;  pero,  en  cambio,  en  él  se  cumplió 
a  la  letra  la  frase  profunda  del  Evangelio  que  dice:  qui  se  humiliai 
exaltabiiur. 

La  misión  encomendada  por  la  Providencia  a  la  reina  Isabel,  es- 
taba ya  tocando  a  su  fin;  había  trabajado  quizá  algo  lenta  pero  cons- 
tantemente, por  levantar  a  España  del  estado  en  que  le  dejaron  las 
turbulencias  en  el  reinado  de  Enrique  IV,  por  reprimir  con  mano 
fuerte  las  soberbias  de  los  nobles  y  de  los  magnates,  por  encauzar 
de  nuevo  los  descuidos  de  los  religiosos  y  del  clero  secular  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  y,  sobre  todo,  habíase  esforzado  por 
colocar  en  lo  más  alto  de  las  torres  de  Granada  el  estandarte  sagra- 
do de  la  fe;  solamente  quedaba  salir  al  paso  con  las  disposiciones  de 
la  más  sabia  previsión  a  la  rapacidad  o  a  los  desmanes  de  los  que 
habían  de  civilizar  al  mundo  recién  descubierto;  y,  en  efecto,  debili- 
tados sus  esfuerzos  por  los  achaques  de  la  última  enfermedad,  amar- 
gado su  cariño  de  madre  por  la  pérdida  de  sus  hijos  que  la  habían 
hecho  concebir  las  más  halagüeñas  esperanzas,  chorreando  su  cora- 
zón amarguras,  deslealtades  y  sinsabores,  aun  tiene  espíritu  y  valor 
para  lanzar  a  la  admiración  de  los  siglos  su  famoso  testamento,  el 
día  12  de  Octubre  de  1504.  En  él  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  su 
talento,  que  se  conservó  firme  y  seguro  a  pesar  de  las  enfermedades 
y  de  la  debilidad  de  su  cuerpo,  o  la  fortaleza  de  su  alma  valiente  y 
abierta  siempre  a  los  bellas  esperanzas  en  el  porvenir.  La  humildad, 
la  piedad  más  acendrada,  el  respeto  a  las  leyes  del  reino,  su  cariño 
de  esposa,  su  amor  de  madre,  la  delicadeza  y  la  ternura  de  la  más 
sensible  mujer,  todos  los  sentimientos  que  produce  una  conciencia 
delicada  y  un  entendimiento  poderoso  están  esculpidos,  para  ejem- 
plo de  las  reinas  y  de  los  reyes,  en  el  testamento  que  otorgó  en  el 
lecho  del  dolor.  De  nadie  se  olvida;  su  solicitud  llegó  hasta  a  los 
mismos  indios,  indicando  medios  oportunos  para  su  gobernación, 
medios  que  no  quisieron  emplear  algunos  de  los  gobernadores.  «Fi- 
nalmente, dice  Lafuente  (1),  el  miércoles  26  de  Noviembre  (1504), 
poco  antes  de  la  hora  del  mediodía  pasó  a  gozar  de  las  delicias  eter- 
nas de  otra  mejor  vida,  la  que  tantos  beneficios  había  derramado  en 


(1)    Lafuente,  t.  Vil,  pág.  225. 


1 S6  EL  CARDENAL  CISNEROS 

este  mundo  entre  los  hombres.  Se  hallaba  en  los  cincuenta  y  cuatro 
años  de  su  edad,  y  era  el  treinta  de  su  reinado.  Nunca,  sin  duda 
con  más  razón  vertió  el  pueblo  español  lágrimas  de  dolor  y  descon- 
suelo.» 

Como  si  se  hubiera  roto  el  dique  que  sostenía  el  desbordamien- 
to de  un  río,  así  se  lanzaron  todas  las  concupiscencias  y  todas  las 
pasiones  de  los  nobles  a  apoderarse  de  los  privilegios  que  en  buen 
hora  les  había  quitado  la  reina  Isabel.  Quedaban  nombrados  reyes 
de  Castilla,  según  las  leyes  del  reino,  los  hijos  de  los  Reyes  Católi- 
cos, Doña  Juana  la  Loca  y  Don  Felipe  el  Hermoso,  y  muchos  de  los 
nobles  se  dedicaron,  con  fines  poco  honrosos,  a  captarse  las  simpa- 
tías del  joven  e  inexperto  rey,  y  hallándose  ausente  todos  eran  ofre- 
cimientos de  los  desleales  duque  de  Nájera  y  del  intrigante  Don  Juan 
Manuel.  Vinieron  por  fin  los  reyes  nuevos,  y  gracias  a  Cisneros, 
quien  había  recibido  plenos  poderes  del  rey  Católico  para  entrevis- 
tarse con  D.  Felipe,  pudieron  suegro  y  yerno  celebrar  una  conferen- 
cia en  el  Remesal,  a  la  cual  asistieron  el  rey  Fernando,  que  era  en- 
tonces regente  nombrado  por  las  Cortes  de  Toro,  Don  Felipe,  Cis- 
neros y  Don  Juan  Manuel;  pero  no  queriendo  el  Arzobispo  que  es- 
tuviera presente  a  esta  entrevista  el  consejero  imprudente  de  Felipe, 
le  dijo  Cisneros:  cSeñor  Don  Juan  Manuel,  porque  sus  altezas  que- 
rrán hablar,  démosle  lugar,  y  yo  quiero  ser  el  portero  y  guardar  la 
puerta»  (1). 

Fácilmente  puede  colegirse  lo  sano  de  los  consejos  que  daría  el 
rey  Católico  a  su  hijo,  las  instrucciones  más  conducentes  a  la  buena 
gobernación  del  reino,  lo  mucho  que  debía  recelar  de  los  nobles, 
aunque  esto  algo  exagerado  por  su  carácter  desconfiado,  los  daños 
a  que  le  exponían  su  juventud  explotada  por  hombres  intrigantes  y 
su  inexperiencia,  que  tratarían  de  adormecer  con  fiestas  y  diversio 
nes  dadas  en  su  honor.  En  todas  estas  cosas  corresponde  no  peque- 
ña parte  al  ilustre  Cisneros,  que  tan  a  fondo  conocía  a  los  descon- 
tentos castellanos,  mal  avenidos  con  la  privación  de  sus  posesiones 
y  con  que  les  gobernara  un  aragonés.  Cisneros,  con  su  política  pre- 
visora, trató  de  que  el  nuevo  Rey  no  cayera  en  manos  de  los  que 
habían  de  explotarle,  y  quizás  hubiera  logrado  su  fin  de  no  haberse 


(1)    Vallejo.  MemoñaL„f  pág.  101. 
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tratado  de  un  Rey  tan  débil  y  voluble  como  Felipe  el  Hermoso  y  de 
su  satélite  D.  Juan  Manuel.  La  muerte  vino  a  impedir  la  realización 
de  los  planes  de  los  ambiciosos.  D.  Fernando  habíase  retirado  a 
Aragón,  receloso  de  todos  y  dejando  el  reino  al  que  tenía  más  dere- 
cho que  él;  per©  el  rey  Felipe  murió,  después  de  una  brevísima  en- 
fermedad, dos  años  después  de  la  reina  Isabel,  el  25  de  Noviembre 
de  1506.  El  estado  en  que  quedaba  España  era  lamentable  y  tristísi- 
mo, muy  parecido  a  los  tiempos  de  Enrique  IV,  y  como  la  Historia 
repite  los  hechos  algunas  veces,  parecido  también  al  espectáculo 
triste  que  dieron  tiempo  adelante  en  tiempos  de  Isabel  II,  mendi- 
gando un  Rey  extranjero,  los  insignes  españoles  del  69.  También  a 
la  muerte  de  Felipe  el  Hermoso  se  propusieron  diferentes  candida- 
turas: unos  proponían  al  príncipe  D.  Carlos,  otros  a  Maximiliano, 
Rey  de  romanos;  otros  al  Rey  de  Portugal  y  otros  al  Rey  de  Nava- 
rra. Los  nobles,  divididos  en  banderías  y  carcomidos  por  el  odio  y 
la  ambición,  el  pueblo,  sin  saber  a  qué  carta  quedarse,  dispuesto 
perfectamente  para  cualquier  movimiento  sedicioso  y  turbulento,  la 
Reina,  privada  del  ejercicio  de  la  razón,  realizaba  actos  de  una  ver- 
dadera demente.  ¿Qué  hacer  en  estas  circunstancias?  ¿quién  salva- 
ría al  trono  y  a  España?  El  genio  superior,  fuerte  y  enérgico  de  Cis- 
neros  se  mostró  una  vez  más  para  tener  a  raya  a  los  descontentos  o 
a  los  ambiciosos.  Ninguno  de  los  que  merodeaban  por  las  gradas 
reales  podía  tener  la  autoridad  suficiente  para  imponerse  a  los  de- 
más: ni  el  duque  del  Infantado,  ni  el  de  Nájera,  ni  menos  D.  Juan 
Manuel  reunían  aquellas  cualidades  de  prudencia,  imparcialidad  y 
energía  necesarias  en  aquellos  difíciles  momentos,  y  Cisneros,  el 
gran  Cisneros,  fué  nombrado  Presidente  del  Consejo  de  Regencia; 
pero  considerando  que  había  de  ser  mal  mirado  por  los  que  se  dis- 
putaban puestos  y  honores,  se  apresuró  a  avisar  a  D.  Fernando  para 
que  acelerase  su  vuelta  a  España  desde  Ñapóles,  adonde  habíale  lle- 
vado una  política  calculadora  y  suspicaz,  recelando  aún  del  mismo 
Gonzalo  de  Córdova,  que  tan  alto  estaba  dejando  el  nombre  de 
España.  Dejémosle  entretenido  en  las  guerras  de  Italia  y  en  obser- 
var de  cerca  la  conducta  del  Gran  Capitán  y  de  lejos  los  sucesos  de 
España. 

Entretanto  Cisneros  quiso  poner  en  práctica  uno  de  sus  acaricia- 
dos proyectos,  el  de  redimir  los  cautivos  que  gemían  en  las  mazmo- 
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rras  de  Oran.  Los  fondos  de  la  nación  no  eran  muy  abundantes  en 
verdad  para  proveer  los  gastos  que  ocasionarían  la  escuadra  y  el 
ejército  que  habrían  de  equiparse  para  llevar  las  armas  al  África;  y, 
sin  embargo,  Cisneros  se  atrevió  a  poner  él  su  dinero,  si  no  sólo,  al 
menos  en  su  gran  parte,  al  servicio  de  tan  arriesgada  y  noble  causa. 
Un  personaje  extranjero  vino  a  ayudar  al  Arzobispo  en  su  noble 
empresa,  micer  Jerónimo  Vianello,  gentilhombre  de  la  ciudad  de 
Venecia.  «Y  como  su  señoría  rreuerendísima  le  oyó  y  le  dio  tan  bue- 
na cuenta  e  razón  aquel  noble  varón  de  las  partes  de  aquel  rreyno  e 
costas  e  puertos,  por  las  saber  e  aver  andado  e  contratado  con  los  in- 
fieles moros  de  aquellas  partes,  dióle  muy  grand  crédito  e  rrecibió 
su  señoría  muy  grandísimo  plazer  y  gozo.»  <  Y  entendiendo  su  seño- 
ría con  el  dicho  miger  Jerónimo  Vianello  sobre  este  negogio,  quiso 
saber  la  manera  e  forma  del  grand  puerto  de  Almargaquebir  e  en  el 
sitio  que  estava,  e  también  la  tierra  e  asiento  de  la  dicha  gibdad  de 
Horán.  Y  el  dicho  miger  Jerónimo  Vianello...  hizo  un  modello,  o  de- 
seño  que  acá  dezimos,  a  manera  de  vna  buena  puerta,  de  III  o  IIII  ta- 
blas grandes,  y  en  ellas,  bien  embetunadas  y  puestas  de  su  Qera  e  ba- 
rro, por  muy  sotil  e  lindo  artificio,  puso  el  grand  puerto  de  Almarga- 
quebir  e  la  fortaleza  e  villa...  e  señalada  la  silla  que  dizend  de  Horán 
e  su  atalaya,  e  el  gerro  por  donde  la  gibdad  se  avía  de  ganar...  syn  faltar 
cosa,  que  era  cosa  de  ver...>  (1).  Y  con  estos  preparativos  y  para  en- 
tretener y  distraer  la  atención  de  los  ambiciosos  magnates,  quiso  de- 
mostrar Cisneros  que  era  también  hábil  político  e  intrépido  guerrero. 
En  efecto:  «el  Cardenal  de  España  D.  Francisco  Ximénez,  Frayle  de 
la  Orden  de  Señor  San  Francisco...  quise  tomar  el  cargo  de  la  Capi- 
tanía de  esta  Armada,  e  el  Rey  Don  Fernando  se  la  concedió,  e  fue- 
ron con  él  ciertos  Condes  e  nobles  Capitanes,  e  el  Conde  Pedro 
Navarro  por  Capitán  mayor  de  la  Armada  real  debaxo  de  la  capita- 
nía de  dicho  Arzobispo...  e  partieron  del  puerto  de  Cartagena  en  16 
días  del  mes  de  Mayo  año  susodicho  1509  miércoles  con  próspero 
tiempo  e  viento,  e  otro  día  Jueves  día  de  la  Ascensión  de  Nuestro 
Señor,  llegaron  e  tomaron  puerto  en  Mazarquivir...»  (2).  Al  día  si- 


(1)  Memorial...  págs.  73  y  siguientes. 

(2)  Bernáldez,  Hist.  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  CCXVII,  págs.  159  y  si- 
guientes. Edición  de  José  M.  Zamora,  1856. 
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guíente  empezó  la  lucha  entre  moros  y  cristianos,  los  cuales,  alenta- 
dos por  la  presencia  del  Arzobispo,  con  tal  denuedo  pelearon,  que 
entraron  triunfantes  en  la  ciudad,  donde  murieron  más  de  cinco  mil 
moros,  según  el  Cura  de  los  Palacios,  y  fueron  cautivos  más  de  otros 
tantos.  De  esta  conquista,  llave  de  todas  las  que  realizó  después  el 
rudo  pero  valiente  militar  Pedro  Navarro,  sacó  Cisneros  algunos 
libros  arábigos  y  otras  curiosidades  destinadas  a  la  biblioteca  de  Al- 
calá, y  muchas,  muchísimas  amarguras  a  causa  de  la  envidia,  de  la 
maledicencia  y  de  la  suspicacia.  Así  le  remuneró  el  gran  servicio  he- 
cho a  la  patria,  el  que  tan  mal  remuneró  también  a  Cristóbal  Colón 
y  a  Gonzalo  de  Córdova. 

Desde  entonces  se  retiró  de  los  negocios  del  reino,  para  impul- 
sar y  hacer  adelantar  con  su  presencia  las  obras  de  la  Universi- 
dad y  las  de  la  Políglota.  Eran  dos  amores  que  le  atraían  con  fuerza 
irresistible.  Y  mientras  el  rey  Fernando  ganaba  reinos  y  formaba 
capitanes,  como  le  dijo  Cisneros,  él  trabajaba  para  formar  hombres 
que  honraran  a  España  y  sirvieran  a  la  Iglesia.  En  el  año  1508,  se 
inauguró  la  Universidad  o  Colegio  Mayor  de  San  Ildefonso,  como 
se  le  llamaba  entonces,  y  a  él  fueron  llamados  para  explicar  cátedras 
notables  hombres  de  ciencia,  a  los  que  remuneraba  decorosamente; 
y  de  tal  manera  progresaron  los  estudios,  y  tantos  hombres  célebres 
se  coronaron  de  gloria  en  esta  Universidad  que  pudo  competir 
muy  pronto  con  la  celebérrima  de  París. 

Aún  quedaba  a  nuestro  Cisneros  algún  tiempo  de  amarguras; 
aún  el  reino  de  Castilla  iba  a  sufrir  otro  interregno  que  causaría 
nuevos  disturbios  y  nuevas  discusiones;  aún  los  magnates  y  los  no- 
bles iban  a  querer  levantarse  de  nuevo  en  contra  de  la  autoridad. 
Muere  Fernando  V  el  23  de  Enero  de  1516,  y  es  encargado  Cisne- 
ros  de  la  regencia  del  reino  hasta  que  venga  de  Flandes  el  heredero 
del  trono  español,  el  César  Carlos  V.  El  partido  flamenco  quiere  in- 
tervenir en  los  negocios  de  España,  sin  querer  conocer  que  los  es- 
pañoles nunca  han  querido  tutelas  de  favoritos  extranjeros;  los  títu- 
los de  Castilla  quieren  también  verse  libres  de  la  inflexibilidad  de 
carácter  del  octogenario  Arzobispo;  el  infante  D.  Fernando  cree 
haber  sido  nombrado  regente  y  desea  ser  obedecido  como  tal;  el 
deán  de  Lovaina  exhibe  poderes,  para  encargarse  de  la  goberna- 
ción de  Castilla,  expedidos  por  el  príncipe  Carlos,  todo  son  dificul- 
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tades,  todo  son  tropiezos,  todo  son  luchas  que  tiene  que  vencer  con 
prudencia  y  con  energía  el  gran  Cisneros.  A  los  nobles  les  sujeta 
con  los  30.000  hombres  de  la  milicia  ciudadana  y  con  aquellos  po- 
deres que  enseñó,  desde  un  balcón  de  palacio,  a  los  que  le  pregun- 
taron por  ellos;  al  infante  D.  Fernando  trayéndole  junto  a  sí,  con  el 
pretexto  de  mejor  velar  por  su  seguridad,  pero  con  el  fin  de  espiar 
sus  menores  movimientos,  y  al  deán  de  Lovaina  asociándole  al  Go  • 
bierno,  pero  nominalmente  nada  más.  Entretanto,  los  tesoros  espa- 
ñoles iban  a  parar  a  Flandes  con  gran  disgusto  del  Cardenal,  el  cual 
instaba  al  heredero  a  que  viniera  pronto  a  remediar  tanta  desgra- 
cia. El  19  de  Septiembre  de  1517  vino,  por  fin,  Carlos  a  España, 
acompañado  de  numeroso  partido  flamenco  que  no  había  de  tardar 
en  suscitar  desconfianzas,  recelos  y  temores.  Cisneros,  comprendien- 
do que  todo  aquel  aparato  de  gente  extranjera  no  era  el  mejor  medio 
para  gobernar  a  un  pueblo  tan  amante  de  su  independencia,  suplicó 
al  rey  que  los  apartase  de  su  lado;  pero  éstos,  secundados  por  los 
descontentos  trataban  por  todos  los  medios  de  indisponer  al  regente 
con  el  rey.  Hasta  el  último  momento  daba  muestras  de  la  potencia- 
lidad de  su  inteligencia  el  gran  regente  de  Castilla.  Iba  al  encuentro 
del  nuevo  Soberano  que  se  hallaba  en  el  Norte,  cuando  la  enferme- 
dad le  postró  en  cama  en  la  villa  de  Roa.  Dios  llamaba  para  sí  al  que 
tantos  merecimientos  había  atesorado  en  su  vida  fecunda  en  contra- 
tiempos. Y  el  día  8  de  Noviembre  de  1517,  el  ilustre  Cisneros  murió 
con  la  tranquilidad  del  justo  y  la  entereza  de  sus  facultades  intelec- 
tuales. 

Tal  es,  en  síntesis  brevísima,  la  historia  de  Cisneros.  Como  se  ha 
visto  va  unida  la  vida  de  este  franciscano  insigne  a  la  de  la  más  in- 
signe de  las  reinas  españolas,  al  suceso  más  transcendental  después 
del  de  la  Redención,  a  todos  aquellos  fundamentos  que  sirvieron  de 
base  al  siglo  más  grande  de  todos  los  tiempos,  a  las  grandezas,  a  las 
prosperidades,  al  florecimiento  más  excelso  y  más  sublime  de  la 
historia  patria.  Todo  en  él  fué  grande,  su  vida  seglar,  su  observancia 
religiosa,  su  celo  reformador,  su  prudencia  de  confesor,  su  política 
franca,  su  regencia  inflexible,  su  españolismo  viril  que  no  se  doblegó 
ni  ante  las  exigencias  de  los  nobles,  ni  ante  las  amenazas  o  ruinda- 
des de  los  extranjeros.  Cualquier  capítulo  de  los  reseñados  bastaría 
para  colocar  su  nombre  entre  los  escogidos  por  la  fama,  y  aún  está 
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por  hacer  una  historia  completa  de  este  varón  insigne,  cual  la  exige 
la  crítica  moderna,  aunque  la  escrita  por  Alvar- Gómez  reúne  exce- 
lentes condiciones  para  su  tiempo.  Quizás  este  cuarto  centenario 
sirva  para  que  alguno  emprenda  esta  labor  necesaria,  y,  a  la  vez,  que 
una  corona  de  gloria  tejida  con  alabanzas  y  ditirambos,  que  no  du- 
damos habrá  de  ser  la  celebración  de  dicho  centenario,  esperamos 
que  sea  también  un  estímulo  que  obligue  a  los  entendidos  a  desha- 
cer calumnias  o  tergiversaciones  que  han  acompañado  siempre  a  la 
virtud  y  al  mérito.  «¡Loor  al  varón  insigne,  concluiremos  con  Suaña, 
que  con  su  acertada  gobernación  supo  trazar  y  anduvo  gran  parte 
del  camino  que  nos  había  de  conducir  rápidamente  a  aquel  brillante 
siglo  de  oro,  que  lo  había  de  ser  de  nuestras  grandezas,  y  a  la  vez 
de  las  letras  y  bellas  artes!»  (1). 

P.  Salvador  Gutiérrez. 

El  Escorial-20-X-1917. 


(1)    Suafla  y  Castellet.  Elogio  del  Cardenal  Jiménez  de  C/sneros.— Madrid.- 
Imprenta  de  Aribau  y  C.»— 1879. 


teorías  principales  acerca  de  la  atención 


ERNESTO   DURR     / 

(CONCLUSIÓN)  (1) 

Después  de  haber  festudiado  la  naturaleza  de  la  atención,  sus 
condiciones  y  sus  efectos,  comienza  Dürr  en  el  libro  cuarto  de  su 
obra  Doctrina  acerca  de  la  atención  a  exponer  las  diversas  teorías 
acerca  de  la  misma,  examinando  las  ventajas  y  los  inconvenientes, 
que  cada  una  de  esas  teorías  a  su  juicio  encierra.  La  cuestión  está 
para  Dürr  en  averiguar  cuál  es  el  mecanismo  causal  de  la  función  o 
complejo  de  funciones,  que  entran  en  la  constitución  del  proceso 
específico  provocado  por  las  condiciones  de  la  atención,  proceso 
que  sirva  como  de  base  y  fundamento  a  los  fenómenos  psíquicos  de 
la  misma  y  explique  al  propio  tiempo  sus  efectos  o  consecuencias. 
Este  proceso  ha  sido  interpretado  de  muy  diversas  maneras  por  los 
psicólogos,  pudiéndose  reducir  a  tres  las  teorías  principales. 

La  primera,  en  su  forma  psicológica,  reconoce  por  inventor  a 
Herbart,  según  el  cual  una  representación  cualquiera  posee  por  sí 
misma  el  grado  más  elevado  de  conciencia;  pero  puede  experimen- 
tar una  disminución  siempre  y  cuando  se  halle  entorpecida  por  una 
representación  contraria;  se  da,  por  consiguiente,  según  él,  una 
acción  inhibidora  recíproca  entre  los  procesos  conscientes.  Supone, 
pues,  Herbart,  que  un  hecho  aislado  en  la  conciencia  posee  por  la 
misma  razón  de  encontrarse  aislado,  el  grado  más  alto  de  claridad, 
así  como  la  potencia  de  penetración  máxima;  y  entre  todos  los  otros 
procesos,  entonces  inconscientes,  él  considera  los  que  pueden  co- 
rresponder a  representaciones  como  fuerzas  permanentes,  a  las  que 


(1)    Véase  el  vol.  CX,  núm.  1.060,  correspondiente  al  20  de  Julio  de  1917. 
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se  impide  desarrollar  todos  sus  efectos  por  medio  de  otras  fuerzas 
de  la  misma  naturaleza.  Los  fenómenos  psicológicos,  que  coexisten 
en  un  momento  dado  deben  ejercer  los  unos  sobre  los  otros  una 
inhibición  análoga;  pero  esta  coexistencia  los  asocia  entre  sí  y  les  da 
el  poder  de  facilitarse  recíprocamente  su  entrada  en  la  conciencia. 

Hay  aquí  una  dificultad,  que  Herbart  ha  tratado  de  resolver.  Se- 
gún él,  los  fenómenos  asociados  tienden  también  a  contrariarse, 
pero  menos  vivamente;  la  percepción  de  un  hecho  se  vería  siempre 
debilitada  por  la  conciencia  simultánea  de  otros  fenómenos,  pero 
en  tanto  menor  grado,  cuanto  sea  más  estrecha  la  asociación  que 
les  une. 

Parece,  sin  embargo,  difícil  el  admitir  que  los  estados  psíquicos 
pueden  llegar  a  ser  conscientes  todos  en  el  mismo  grado.  Por  ejem- 
plo, las  impresiones  sensibles  no  son  independientes  de  la  intensi- 
dad de  las  excitaciones.  La  hipótesis  de  Herbart,  tal  como  él  la  ha 
expuesto,  resulta  insuficiente,  y  por  eso  Wundt  se  ha  esforzado  en 
darle  una  forma  fisiológica.  Cree,  en  efecto,  que  los  fenómenos  de 
la  atención  corresponden  a  la  actividad  de  un  centro  especial  de  in- 
hibición excitable  por  los  procesos  cerebrales  conscientes  y  única- 
mente por  ellos.  Tan  pronto  como  su  reacción  es  puesta  en  juego 
por  uno  de  estos  fenómenos,  todos  los  otros  son  inhibidos.  En  esta 
hipótesis,  el  estado  de  conciencia  que  corresponde  al  proceso  exci- 
tante no  podría  ser  debilitada  por  lo  menos  durante  todo  el  tiem- 
po que  la  atención  persista.  Pero  es  el  caso  que  los  hechos  de  expe- 
rimentación nos  muestran  cómo  existe  una  inhibición  recíproca  de 
los  estados  de  conciencia  simultáneos.  Conciliar  la  teoría  y  las  obser- 
vaciones, podría,  sin  embargo,  parecer  fácil;  ¿no  bastaría  conceder 
al  centro  de  Wundt  la  facultad  de  obrar  bajo  la  influencia  de  cada 
uno  de  los  fenómenos  psicofísicos  coexistentes?  Pero  la  hipótesis 
del  «centro  aperceptivo»  resulta  entonces  inútil;  porque  si  la  activi- 
dad de  una  parte  de  la  corteza  cerebral  provoca  inhibiciones  sobre 
otros  puntos,  y  la  recíproca  es  verdadera;  ¿por  qué  esas  acciones  no 
se  habían  de  producir  más  que  por  el  intermedio  de  un  centro  es- 
pecial? Por  otra  parte,  la  teoría  de  Wundt  no  nos  da  idea  alguna 
sobre  la  naturaleza  de  la  inhibición,  ni  mucho  menos  nos  ayuda  a 
comprender  cómo  las  representaciones  asociadas  pueden  ayudarse 
mutuamente  en  lugar  de  perjudicarse.  Todas  estas  teorías  acerca  de 
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la  atención  adolecen  de  dificultades  insuperables  y  por  eso  Dürr  las 
rechaza. 

Hay  otras  que  buscan  el  mecanismo  causal  de  la  atención,  no 
en  procesos  inhibidores,  sino  más  bien  en  refuerzos  o  aumentos  de 
actividad  experimentados  por  las  regiones  cerebrales,  que  toman 
parte  en  el  objeto  de  la  atención.  Puede  suponerse  a  este  refuerzo 
de  actividad  un  origen  periférico  o  central;  y  de  aquí  dos  clases  de 
teorías  acerca  de  la  atención. 

Según  Ribot,  los  movimientos  musculares  son  fuente  de  energía, 
y  el  influjo  de  algunos  de  éstos  se  consagra  a  aumentar  la  actividad 
de  los  procesos,  que  en  ellos  tienen  lugar  convergiendo  hacia  el 
punto  de  la  corteza  cerebral,  cuya  excitación  acompaña  al  hecho  de 
conciencia  predominante.  Esta  teoría,  compuesta,  como  se  ve,  de 
tres  hipótesis,  está  en  contradicción  con  muchos  hechos,  y  otros  no 
los  explica:  pasa  por  alto  la  inhibición  recíproca  de  los  estados  de 
conciencia  simultáneos;  se  funda  en  una  conjetura  relativa  a  fenóme- 
nos musculares  siempre  más  o  menos  conscientes;  tampoco  nos  dice 
una  palabra  acerca  de  la  relación  de  dependencia,  que  presupone 
entre  la  actividad  cinestésica  y  las  funciones  mentales,  relación  que 
sería  preciso  definir  y,  sobre  todo,  probar,  porque  es  imposible  ad- 
mitir que  un  movimiento  cualquiera  pueda  reforzar  indiferentemen- 
te este  o  el  otro  estado  de  conciencia.  En  resumen,  la  teoría  de 
Ribot  se  funda  sobre  hechos,  que  no  son  en  manera  alguna  eviden- 
tes y  suscita  gran  número  de  dificultades,  que  se  declara  impotente 
para  resolver. 

La  teoría  del  refuerzo  de  origen  central  ha  sido  defendida  por 
G.  E.  Müller  y  después  por  Pilzecker  y  Kohn.  Müller  distingue  tres 
maneras  de  considerar  la  atención  como  un  refuerzo:  1 .°,  trae  a  la 
memoria  imágenes,  que  sirven  para  retener  en  la  conciencia  la  nue- 
va impresión  correspondiente;  2.®,  produce  una  adaptación  del  órga- 
no sensible,  que  permite  una  mayor  exactitud  de  observación,  y 
3.°,  causa  así  en  el  centro  sensible  cambios  de  circulación  y  hace 
a  los  nervios  más  sensibles.  Para  que  un  proceso  psicofísico  provo- 
que nuestra  atención  es  necesario,  dicen  estos  autores,  que  le  corres- 
ponda una  disposición  favorable  en  los  centros  interesados,  que 
deben  hallarse,  ante  todo,  en  estado  de  tensión,  como  sucede,  por 
ejemplo,  en  los  momentos  en  que  se  espera  alguna  excitación,  o 
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deben  ser  tales  que  el  fenómeno  considerado  sea  capaz  de  determi- 
nar en  ellos  este  estado;  el  cual  si  no  se  provoca,  la  percepción  es 
menos  clara;  y  será  completamente  obscura  si  se  da  una  excitación 
distinta  en  esta  parte  del  cerebro.  Por  otra  parte,  la  asistencia,  que 
se  prestan  mutuamente  los  estados  psíquicos  asociados  se  debería 
a  una  suma  de  excitaciones  de  la  misma  especie. 

Todas  estas  hipótesis  parecen  poco  fundadas.  ¿Por  qué,  en  efec- 
to, el  último  fenómeno  mental  deberá  ser  concebido  como  semejan- 
te al  proceso  sobre  el  cual  se  basa  la  penetrabilidad  específica  de 
una  excitación?  La  teoría  precedente  no  distingue  tampoco  entre  los 
< grados  de  conciencia>  y  la  intensidad  de  nuestras  sensaciones, 
entre  la  claridad  y  la  energía  de  los  fenómenos. 

Hay  otro  grupo  de  teorías  que  consideran  el  mecanismo  causal 
de  la  atención  como  una  energía  que  desembaraza  y  limpia  de  obs- 
táculos el  camino  que  ha  de  seguir  el  influjo  nervioso;  quita  lo  que 
impide  y  ocasiona  estorbo  para  dejar  un  camino  llano,  patente  y 
despejado  por  donde  pueda  correr  sin  tropiezos  nuestra  actividad. 
Esta  hipótesis,  que  los  franceses  llaman  del  frayement  y  los  alema- 
nes del  Bahnung,  se  ha  presentado  también  bajo  dos  formas.  Para 
W.  Mac-Dougall,  el  influjo  nervioso,  que  atraviesa  los  centros  ideo- 
sensitivos,  va  acompañado  de  estados  psíquicos  cuyo  grado  de  con- 
ciencia es  tanto  más  elevado  cuanto  son  más  numerosos  los  obs- 
táculos que  se  oponen  a  su  propagación.  Las  resistencias  así  venci- 
das, ocasionadas  por  causas  muy  diversas,  se  producirían,  según 
Mac-Dougall,  sobre  todo,  al  nivel  de  las  synapsis,  esto  es,  de  los 
puntos  de  contigüidad  de  las  neuronas.  Imagina  para  esto  una  serie 
de  vías  nerviosas  subordinadas  unas  a  otras,  donde  las  synapsis 
serían  cada  vez  más  difíciles  de  atravesar,  según  que  nos  vamos 
elevando  en  los  grados  de  su  jerarquía.  La  atención  correspondería 
al  desbordamiento  de  influjo  nervioso  en  las  vías  más  altas.  Sería, 
por  consiguiente,  preciso  referir  los  diversos  grados  de  la  concien- 
cia de  una  misma  impresión  a  la  actividad  de  las  vías  nerviosas 
completamente  diferentes,  lo  cual  parece  muy  improbable.  Porque, 
¿no  es  un  hecho  bien  establecido  que  la  atención  resulta  más  fácil 
cuando  le  precede  un  momento  de  espera,  en  que  se  representa 
anticipadamente  en  la  imaginación  el  fenómeno  que  va  a  tener 
lugar?  ¿Podría  suponerse  que  el  efecto  de  esta  representación  anti- 
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cipada  no  es  otro  que  el  de  acrecer  la  resistencia  en  las  vías  nervio- 
sas más  elevadas?  Bien  pocos  serán  los  psicólogos  que  admitan  tal 
suposición. 

Ebbinghaus  contradice  de  la  manera  más  formal  a  Mac-Dou- 
gall.  Piensa  que  una  conducción  nerviosa,  lo  más  desprovista  posi- 
ble de  obstáculos,  realizará  siempre  la  circunstancia  más  favorable 
a  los  fenómenos  psíquicos.  En  definitiva  (dice  Ebbinghaus),  cuando 
las  excitaciones  se  repiten,  se  abren  diversos  caminos,  más  o  menos 
diferenciados,  de  donde  resultarán  fenómenos  de  conciencia  más  o 
menos  claros.  A  excitaciones  difusas  corresponderá  una  conciencia 
vaga,  y  viceversa.  La  atención  estaría  entonces  condicionada  por  la 
forma  en  que  se  distribuyese  el  influjo  nervioso.  Supone,  además, 
que  si  muchos  complejos,  independientes  los  unos  de  los  otros,  ex- 
citan a  la  vez  nuestro  cerebro,  en  el  caso  en  que  sus  intensidades 
no  son  excesivamente  diferentes,  las  corrientes  nerviosas  engendra- 
das se  dispersan  más;  cada  una  de  ellas  manifiesta  una  tendencia  a 
desviarse  de  su  ruta  normal  para  desparramarse  por  otras  vías 
secundarias;  y  esto,  sin  duda,  porque  ejercen  atracción  unas  sobre 
otras. 

Resulta  de  aquí  que  los  fenómenos  psíquicos  se  debilitan  y  se 
asocian  en  cierta  manera.  Cuando  la  asociación  ha  conseguido  ser 
completa,  los  estados  de  conciencia  son  capaces  de  evocarse  mutua- 
mente, porque  la  irradiación  difusa  resulta  disminuida  por  el  hecho 
de  que,  en  la  dirección  de  la  nueva  vía  abierta,  el  influjo  nervioso 
encuentra  desde  ese  momento  una  nueva  resistencia. 

Si  nos  atenemos  al  juicio  de  Dürr,  esta  teoría  lo  explica  casi 
todo.  Sin  embargo,  dice,  un  fenómeno  psíquico  casi  aislado  parece 
poseer  de  ordinario  un  grado  más  alto  de  conciencia  que  otro 
tomado  de  entre  un  grupo  de  otros  fenómenos  simultáneos,  por 
muy  asociados  que  estén.  Dürr  supone,  por  lo  tanto,  cosa  que  no 
parece  improbable,  que  los  centros  asociados,  al  entrar  en  función, 
pierden  cada  uno,  a  causa  de  sus  asociaciones,  más  energía  de  la 
que  ganan  por  el  hecho  mismo  de  la  asociación.  Esto  equivale  a 
reconocer  que  la  manera  de  repartirse  el  excitante  en  la  corteza 
cerebral  no  es  más  que  uno  de  los  factores  constitutivos  del  grado 
de  conciencia,  y  esto  es  traspasar  la  teoría  de  Ebbinghaus.  La  clari- 
dad y  limpieza  de  los  fenómenos  de  nuestra  vida  mental  se  funda- 
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rían  bien  sobre  esta  repartición;  por  el  contrario,  su  vivacidad  y  su 
fuerza  penetrativa  dependerían  sobre  todo  de  la  energía  de  los  pro- 
cesos nerviosos,  y  el  hecho  que  lo  prueba  es  que  las  impresiones 
más  intensas  y  más  capaces  de  imponerse  no  son  siempre  de  una 
claridad  superior.  ¿Cómo  interpretar  este  hecho  si  no  es  dando  a  la 
última  propiedad  un  sustratum  psíquico  distinto  del  de  los  prime- 
ros? Finalmente,  la  reacción  vaso-motriz  del  encéfalo,  muy  delicada, 
parece  que  podría  contribuir  a  reducir  la  fuerza  de  los  estados  de 
conciencia  que,  aun  coexistiendo  con  el  fenómeno  al  que  estamos 
atentos,  no  tiene  relación  alguna  con  él. 

A  pesar  de  que  la  obra  de  M.  Dürr  merece  elogios  por  haber 
resumido  en  ella  la  doctrina  acerca  de  la  atención,  contiene,  sin 
embargo,  muchas  hipótesis  no  exentas  de  objeciones.  Así,  por 
ejemplo,  al  tratar  de  los  motivos  de  la  atención,  se  pueden  criticar 
las  experiencias  del  autor  sobre  la  voluntad,  considerando  como 
muy  probable  la  intervención  de  una  tensión  cerebral  inconsciente, 
hipótesis  justificada  por  los  trabajos  de  Binet,  de  Ach,  de  Messer  y 
de  Watt.  Dürr  respondería  que  su  objeto  era  únicamente  eliminar 
la  conciencia  de  una  tensión  y  que  los  datos  personales  son  la  única 
base  y  el  único  resultado  de  las  experiencias  hechas  con  sujeción 
al  método  preconizado  en  Würzburg,  y  éstas  no  nos  dan  cuenta 
sino  de  la  conciencia  de  los  sujetos.  Pero  entonces,  ¿por  qué  hace 
él  la  objeción  precedente  cuando  estudia  el  papel  representado  por 
la  conciencia  del  yo?  «Esta  acción  nos  ha  parecido  netamente  voli- 
tiva (le  han  dicho  varias  veces  los  sujetos  de  experiencia),  porque 
hemos  observado  que  nuestra  personalidad  tomaba  allí  parte  toda 
entera.  >  ¿Qué  derecho  tiene  el  autor  a  criticar  este  resultado  más 
que  los  otros? 

A  propósito  de  ¡os  efectos  de  la  atención  se  puede  negar  que  su 
facultad  de  debilitar  los  sentimientos  haya  sido  explicada  por  Dürr 
de  una  manera  satisfactoria.  La  atención,  dice,  es  entonces  desviada 
de  sus  motivos;  si  esto  es  así,  ¿por  qué  no  debilita  lo  mismo  los 
otros  procesos  a  los  que  ella  se  dirige  y  que  no  han  sido  en  menor 
grado  evocados  bajo  la  influencia  de  los  motivos? 

Sobre  otros  muchos  puntos  resultan  poco  convincentes  las  con- 
sideraciones del  autor.  Por  ejemplo,  después  de  insistir  con  mucha 
energía  sobre  la  diferencia  entre  la  estética  y  la  dinámica  mentales  y 
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sobre  el  interés  que  ofrece  esta  última,  resulta  que  no  estudia  la 
atención  sino  bajo  el  punto  de  vista  estático.  En  su  aspecto  dinámico, 
la  atención  es  cosa  muy  distinta  del  grado  de  conciencia  por  el  cual 
la  define  Dürr;  se  presenta  entonces  como  una  barrera  que  impide 
toda  otra  evocación,  como  el  r^antenimiento  de  un  solo  estado.  Y 
esto  significa,  sin  duda,  que  existe  en  un  punto  de  los  centros  ideo- 
sensitivos  una  resistencia  que  no  ha  podido  ser  vencida  por  la  exci- 
tación, al  menos  con  energía  suficiente,  y  que,  por  lo  tanto,  ha  im- 
pedido que  otro  cualquiera  fenómeno  asociado  se  reprodujese.  Si, 
gracias  a  estos  factores,  internos  o  externos,  la  excitación  es  lo  sufi- 
cientemente intensa  y  la  resistencia  que  se  le  opone  bastante  consi- 
derable, el  influjo  nervioso  se  desbordará  por  otras  vías  motrices, 
trazadas  más  bien  por  la  herencia  que  por  la  educación,  pues  ya  se 
observan  fenómenos  de  esta  naturaleza  en  los  niños  de  corta  edad. 
En  todo  caso,  desde  el  punto  de  vista  dinámico,  el  fenómeno  esen- 
cial parece  ser  la  permanencia  en  una  serie  de  estados  de  concien- 
cia. Téngase  presente  que  no  se  trata  aquí  más  que  de  los  casos  más 
simples  de  atención,  porque  es  bien  cierto  que  hay  otros  en  que  ésta 
se  ocupa  de  una  serie  continua  de  fenómenos.  Tales  casos  no  se  les 
debe  creer  en  desacuerdo  con  lo  que  hemos  dicho,  porque  también 
allí  se  registra  la  ausencia  de  evocación  de  las  ideas  y,  a  veces,  una 
derivación  hacia  el  lado  motor.  Estos  casos  son  la  mayor  parte  de 
las  veces  de  naturaleza  compleja  porque  interviene  la  atención  vo- 
luntaria, cuyo  mecanismo  no  está  del  todo  puesto  en  claro. 

Por  ejemplo:  cuando  leemos  una  obra  de  mediano  interés,  es  de- 
cir, que  no  ofrece  más  que  un  conjunto  de  ideas  triviales  para  nos- 
otros, atendemos  gracias  a  un  esfuerzo  inicial  de  voluntad;  ninguna 
contracción  muscular  manifiesta  nuestro  estado,  Pero  que  de  repente 
caigamos  en  la  cuenta  de  una  relación  que  no  sospechábamos;  en- 
tonces sobrevienen  en  seguida  fenómenos  motores  característicos. 
¿Cómo  no  admitir  que  la  asociación  nueva  corresponde  a  una  vía 
que  no  está  aún  practicada  y  que  por  razones  de  menor  resistencia 
la  excitación  se  ha  propagado  entonces  en  la  dirección  motriz?  Si 
nuestra  lectura,  por  el  contrario,  es  atrayente,  el  esfuerzo  resulta  in- 
útil; pero  el  interés  entra  en  ese  caso  como  factor  importante.  Se 
sabe  que  Mac-Dougall  daba  como  base  física  a  este  factor  una  ma- 
yor liberación  de  energía.  Sin  querer  precisar  más,  porque  el  estado 
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actual  de  nuestros  conocimientos  no  lo  permite,  se  puede  aceptar 
esta  hipótesis  porque  nos  facilita  la  comprensión  de  cómo  las  resis- 
tencias, que  es  preciso  admitir  (pues  que  para  cautivar  nuestro  inte- 
rés la  obra  que  leemos  debe  ofrecernos  nuevas  relaciones  de  ideas), 
son  rápidamente  vencidas.  Y  esto  parece  tan  verdadero,  que  los  fe- 
nómenos de  derivación,  a  los  cuales  se  debe  siempre  asignar  la  mis- 
ma causa,  pueden  ir  aumentando  progresivamente,  provocar  fenóme- 
nos emotivos  y  hasta  llegar  a  producir  las  palpitaciones  de  corazón 
que  llegó  a  sentir  Malebranche  al  leer  por  primera  vez  a  Descartes. 
Observaciones  análogas  pueden  hacerse  con  respecto  a  la  reflexión. 
En  todo  caso,  el  problema  principal  que  se  trata  de  dilucidar  parece 
reducirse  al  siguiente:  ¿Por  qué  mecanismo  físico  podemos  imponer 
una  parada  al  flujo  continuo  de  los  fenómenos  conscientes  y  qué  in- 
fluencia puede  tener  la  voluntad  en  este  proceso?  El  hecho  de  la 
adaptación  de  los  organismos  a  diferentes  medios  y  circunstancias 
de  la  vida  nos  puede  hacer  comprender  la  ayuda  que  presta  al  acto 
mental  de  la  atención  una  adaptación  muscular,  consecuencia  de 
ciertas  contracciones  y  de  la  acción  combinada  de  los  músculos  an- 
tagonistas que  inmoviliza  el  cuerpo.  Por  otra  parte,  la  atención  es 
relativamente  independiente  de  la  actividad  de  nuestros  músculos 
porque  podemos,  por  ejemplo,  mirar  fijamente  un  objeto  sin  pres- 
tarle atención. 

Estas  observaciones  parecerán,  sin  duda,  evidentes;  pero  resulta 
de  ellas  que  la  teoría  de  Ebbinghaus,  aceptada  por  Dürr  en  sus  lí- 
neas generales,  es  incompleta  y  en  parte  inexacta.  Si  la  atención  es 
posible,  la  razón  no  es,  según  todas  las  probabilidades,  porque  ha- 
yan sido  bien  definidas  y  limitadas  las  vías  en  la  corteza  cerebral, 
ni  porque  el  influjo  nervioso  las  recorra  fácilmente  y  sin  desviarse 
hacia  otras  vías.  Todo  lo  que  sabemos  y  podemos  vislumbrar  en 
psícofisiología  nos  indica,  por  el  contrario,  que  si  las  vías  nerviosas 
llegan  a  ser  más  estables  bajo  el  influjo  de  la  misma  excitación  repe- 
tida, los  fenómenos  correspondientes  psíquicos  resultan  más  rápi- 
dos, más  automáticos  y  de  ahí  menos  conscientes. 

La  causa  del  «más  alto  grado  de  claridad >,  por  el  cual  se  puede 
caracterizar  en  parte  la  atención  considerada  en  el  aspecto  estático, 
¿no  podría  hallarse  en  el  mecanismo  bien  conocido  de  la  percep- 
ción? Por  el  hecho  mismo  de  que  la  excitación  nerviosa,  sin  poder 
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pasar  más  adelante  y  provocar  una  asociación  de  ideas  propiamente 
dicha,  no  cesa  de  afluir  a  un  punto,  resultaría  sin  duda  que  tiene  que 
recibir  un  aumento  la  vivacidad  de  ciertos  procesos.  Ahora  bien;  las 
imágenes  asociadas,  que  completan  siempre  cada  una  de  nuestras 
percepciones,  ¿no  serían  entonces  evocadas  con  mayor  limpieza  y 
en  mayor  número?  Dürr  cita  también  con  toda  franqueza  experien- 
cias de  Miss  Washburn  (Mind.  1899),  las  cuales  no  pueden  ser  in- 
terpretadas dentro  de  su  teoría.  Miss  Washburn  ha  probado  que  es 
posible  modificar  de  una  manera  subjetiva  la  serie  de  imágenes  co- 
loreadas, que  se  observan  cuando  se  cierran  los  ojos  y  se  les  cubre 
con  un  velo,  después  de  haber  mirado  fijamente  durante  veinte  se- 
gundos un  tablero  blanco.  Hasta  algunos  sujetos  dotados  de  una  me- 
moria visual  mediocre  para  los  colores,  haciendo  un  esfuerzo  para 
conservar  y  representarse  los  que  se  les  había  indicado,  pudieron 
mantenerles  un  tiempo,  y  hasta  verlos  aparecer  por  regiones  sobre 
las  otras  imágenes  consecutivas.  Estas  experiencias  nos  ofrecen,  en 
efecto,  un  ejemplo  hermoso  del  poder  de  detención  sobre  el  cual  in- 
sistimos; prueban  que  esta  parada  del  mecanismo  asociativo  puede 
ser  voluntaria  y  demuestran,  por  fin,  la  potencia  de  la  imaginación 
visual. 

La  teoría  de  Ebbinghaus  podría,  por  lo  demás,  aceptarse,  si  se 
tienen  en  cuenta  las  observaciones  muy  razonables  de  Dürr.  No  hay 
inconveniente  en  concebir  poco  más  o  menos  como  Ebbinghaus  la 
tendencia  a  la  asociación  de  los  procesos  simultáneos,  ni  en  repre- 
sentarse como  él  el  fenómeno  de  su  inhibición  recíproca,  o  servirse 
de  la  hipótesis,  que  Mac-Dougall  llama  del  drenaje  y  Mis  Washburn 
del  tranvía  eléctrico.  En  estos  vehículos,  en  efecto,  las  luces  dismi- 
nuyen de  intensidad  cuando  echan  a  andar.  De  otra  manera;  asimi- 
lando los  fenómenos  nerviosos  a  fenómenos  eléctricos,  se  puede, 
en  vez  de  admitir  una  atracción  de  corrientes,  suponer  que  la  exci- 
tación de  una  vía  nerviosa,  cuyo  efecto  es  disminuir  la  resistencia  de 
sus  neuronas,  al  paso  de  la  energía  libre,  puede  descargar  en  parte 
las  vías  asociadas  y  circular  de  neurona  en  neurona  hasta  que  se  es- 
tablezaca  en  equilibrio  relativo.  Dos  procesos  simultáneos  tendrían 
entonces  muchas  probabilidades  de  inhibirse  mutuamente.  Pero  al 
fin  y  al  cabo  todas  éstas  no  pasan  de  ser  teorías,  que,  aunque  sean 
suficientes,  no  son  necesarias,  porque  es  bien  cierto  que  se  podrían 
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encontrar  otras  imágenes  tan  coherentes,  por  lo  menos,  en  la  reali- 
dad. Sólo  el  punto  de  partida,  sobre  el  que  hemos  insistido,  nos  pa- 
rece obligatorio,  pues  no  es  más  que  la  traducción  misma  de  los  he- 
chos. Todas  las  teorías  actuales  son  insuficientes;  por  ejemplo,  no 
nos  dicen  nada  acerca  del  mecanismo  físico  de  la  atención  volunta- 
ria; del  hecho  de  que  nosotros  podemos  mantener  un  estado  en 
nuestra  conciencia,  experimentando  a  veces  un  vivo  sentimiento  de 
resistencia  y  de  lucha.  Sería  necesario,  por  fin,  descubrir  alguna  base 
fisiológica  para  lo  que  llamamos  interés,  factor  de  una  importancia 

considerable  en  la  atención  (1). 

P.  V.  Burgos. 

o.  s.  A. 


(1)  E.  Roehrich  ha  publicado  recientemente  un  trabajo  bastante  aceptable 
acerca  de  la  atención  titulado  L'attention  spontanée  et  volonfaire;  son  fonction- 
nement,  ses  loiSj  son  emploi  dans  la  vie  praüque,  París,  1907.  Este  autor  des- 
cubre en  el  juicio  y  en  el  conocimiento  en  general  el  objeto  peculiar  de  la 
atención.  El  que  desee  consultar  una  literatura  más  completa  acerca  de  la  aten- 
ción, puede  leer  el  informe  que  V.  Lowinski  publicó  en  la  Revista  de  Psicología 
aplicada  (Zeitschrift  für  angewandie  Psychologie,  4  f  1911],  págs.,  465-89)  bajo  el 
epígrafe  <Nuevos  trabajos  sobre  la  atención»,  en  donde  examina  los  escritos 
de  Nayrac,  Roehrich,  W.  B.  Pillsbury  (este  ha  sido  traducido  al  castellano  por 
don  Domingo  Barnés  y  publicado  en  la  Casa  editorial  de  Daniel  Jorro,  Ma- 
drid, 1910),  Lobsien,  Specht,  Edw.  Bradford  Titchener. 
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(continuación) 

Brillaron  en  la  Universidad  Central  mayor  número  de  helenistas 
que  en  ninguna  otra  de  nuestra  Península,  y  se  comprende  suceda  así 
teniendo  en  cuenta  que  muchos  se  han  formado  explicando  varios 
años  en  otras,  viniendo  por  fin  aquí  a  dar  los  frutos  de  su  largo  tra- 
bajo. Los  que  no  han  formado  parte  del  profesorado  de  otras  Uni- 
versidades, han  conseguido  sus  clases  mediante  las  oposiciones,  a  las 
cuales,  por  disfrutar  de  mayores  beneficios,  acude  lo  más  selecto  de 
la  clase  docente,  y  si  bien  es  cierto  que  a  veces  han  elevado  los  par- 
tidos políticos  a  profesores  que  han  hecho  traición  a  la  religión  y  a 
la  patria,  no  lo  es  menos  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  mé- 
rito, y  no  el  favoritismo,  coloca  a  los  hombres  sabios  en  puestos  tan 
distinguidos. 

Entre  estos  profesores  figura  el  notable  helenista  D.  Lázaro  Sar- 
dón. Grandes  fueron  sus  conocimientos  en  el  griego,  según  Gelabert, 
que  le  trató  muy  de  cerca.  Si  no  hizo  más,  cúlpese  a  las  circunstan- 
cias que  le  rodearon,  poco  favorables  para  estos  estudios.  Sólo  su  en- 
tusiasmo por  el  griego  pudo  moverle  a  aceptar  el  sacrificio  que  se 
impuso  publicando  sus  Lectiones  grcecce.  Es  un  curso  completo  en 
griego,  desde  las  letras,  declinaciones  y  verbos,  hasta  las  sentencias 
y  trozos  escogidos  para  confirmar  la  doctrina  con  ejemplos.  «Sic  ego 
(prólogo)  benevole  Lector,  hunc  fasciculum  longe  antehac  confectum, 
in  quo  totius  Orseciae  scriptorum  flores  et  fructus  suavissimi  continen- 
tur,  etiam  si  non  recte  collegerim,  magna  tamen  patientia  et  cons- 
tantia  elaboravi.> 

Después  de  los  trabajos  sufridos  para  imprimir  sus  Lectiones  grce- 
cce, desistió  del  propósito  de  imprimir  el  Lexicón,  que  tenía  concluí- 
do;  quizá  influyó  también  el  haberse  publicado  en  aquel  tiempo 
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(1859)  el  de  los  Padres  Escolapios,  que  si  bien  deficiente,  satisfacía 
por  lo  pronto  la  apremiante  necesidad. 

El  Sr.  G.  Garbin,  en  su  discurso  de  lingüística,  nos  habla  de  su 
antiguo  profesor  D.  Raimundo  González  Andrés,  autor  de  una  Lite- 
ratura latina,  con  grandes  elogios  que,  aun  quitando  lo  que  añada 
el  agradecimiento  y  cariño  por  su  maestro,  nos  queda  bastante  para 
que  merezca  un  lugar  elevado  en  esta  clase  de  estudios.  «Hace  trein- 
ta años,  dice,  que  en  idéntica  solemnidad  a  la  que  hoy  nos  congre- 
ga... un  egregio  maestro  mío,  honra  entonces  de  este  Claustro  y  más 
tarde  de  la  Universidad  Central,  disertaba  sobre  la  importancia  de 
una  ciencia  cuya  definitiva  constitución,  grandes  desenvolvimientos 
y  espléndidos  resultados  ha  sido  verdadera  obra  y  producto  de  nues- 
tro siglo...  Aquel  esclarecido  humanista,  profundo  conocedor  de  la 
antigüedad  clásica,  os  dio  cuenta  en  su  memorable  oración  inaugu- 
ral, de  la  alta  significación,  transcendencia  y  grandes  aplicaciones  y 
provecho  que  cabe  reportar  del  curioso  estudio  de  las  lenguas.» 
Entre  los  trabajos  que  sobre  el  griego  hizo  este  sabio  helenista  figu- 
ran: Demóstenes  considerado  como  hombre  público  -  Versión  con  co- 
mentarios de  las  Arengas  de  Demóstenes.— Diccionario  griego  español, 
y  varios  opúsculos  filológicos. 

De  la  misma  época  que  G.  Andrés  fueron  Gelabert  y  Camús 
(Adolfo).  El  primero,  profesor  de  sánscrito,  y  de  quien  es  la  gramá- 
tica que  ha  servido  de  texto  en  la  Universidad,  fué  eruditísimo  en 
los  idiomas  clásicos;  y  el  segundo,  además  de  ser  muy  aficionado  a 
la  egiptología  y  el  más  aventajado,  según  Gelabert,  en  literatura 
griega  y  latina,  publicó  en  la  Revista  de  la  Universidad  Central,  1874, 
un  detenido  estudio  sobre  las  tragedias  de  Eurípides.  Sus  artículos, 
que  él  titula  Páginas  de  un  libro,  manifiestan  un  profundo  conoci- 
miento del  teatro  griego,  sobre  todo  en  lo  perteneciente  a  la  trage- 
dia. Son  un  análisis  completo  del  gran  poeta  trágico,  haciendo  re- 
saltar las  bellezas  que  encierra  y  buscado  en  nuestro  teatro  algo 
que  se  le  parezca.  En  este  último  punto  encuentra  entre  nuestros 
clásicos  reminiscencias  de  Eurípides,  por  ejemplo,  en  Rojas  en  su 
Celestina,  Lope  de  Vega  en  su  Dorotea  y  Molina  en  Los  tres  maridos 
burlados.  Su  fama  como  profesor  era  grande.  Su  clase  de  Literatura 
latina  veíase  concurridísima.  Su  palabra  mágica  y  su  exposición 
admirable  de  aquellas  materias  que  intentaba  desarrollar,  hacían  que 
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no  sólo  los  estudiantes,  sino  también  ilustres  profesores,  fueran  en 
busca  de  nuevos  derroteros  marcados  tan  magistral  mente  por  él. 

Bien  es  cierto  que  no  era  él  solamente  quien  así  se  distinguía  en 
la  Universidad.  Tenía  a  su  lado  un  compañero  no  menos  instruido. 
Nos  referimos  a  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  que  en  la  ya  cita- 
da Revista,  1870,  publicaba  un  hermoso  estudio  La  tradición  greco- 
latina  en  las  literaturas  de  la  Edad  Media,  Se  había  publicado  en 
aquella  época  el  Román  de  Troie,  par  A.Joly  (París,  1870),  que  era 
el  más  popular  de  todos  los  asuntos  clásicos  de  la  Edad  Media,  y 
por  medio  del  cual  se  habían  conocido  entonces  las  bellezas  homé- 
ricas. Conocida  esta  obra  por  el  Sr.  Canalejas,  hizo  un  estudio  dete- 
nido de  ella,  demostrando  que  el  renacimiento  de  los  estudios  clá- 
sicos, al  menos  por  lo  que  a  la  tradición  homérica  se  refiere,  no  es 
gloria  exclusiva  del  Siglo  de  Oro,  sino  que  cupo  gran  parte  a  la  Edad 
Media. 

«El  recuerdo,  dice,  se  cumple  durante  toda  la  Edad  Media.  Los 
poetas  latinos  eclesiásticos,  hispanos  o  galos,  trovadores  o  juglares, 
tuvieron  siempre  en  la  memoria  la  poesía  antigua.*  Es  indudable 
que  en  aquellos  siglos  obscuros  no  pudo  permanecer  oculta  la  in- 
fluencia que  ejercieron  los  griegos  en  los  latinos,  siendo  así  que 
Roma  extendía  sus  dominios  por  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 
Y  si  bien  es  cierto  que  para  manifestarse  en  todo  su  esplendor  la 
cultura  helénica,  era  necesario  que  existiera  un  medio  más  fácil  de 
multiplicar  los  libros  que  el  de  los  copistas,  no  lográndose  esto  hasta 
el  invento  de  Gutenberg,  no  por  eso  dejaron  nuestros  antepasados 
de  poseer  algún  resto,  adquirido  a  costa  de  mucho  trabajo.  Aquellos 
egregios  varones  de  la  España  visigoda,  S.  Leandro  y  S.  Isidoro,  co- 
nocieron mucho  de  las  literaturas  antiguas  y  estudiaron  el  griego. 
Indudablemente  que  este  hecho  no  era  aislado;  que  otros,  aunque 
no  nos  consten  sus  nombres,  ni  conozcamos  sus  obras,  debieron  de 
figurar,  si  bien  en  menor  escala.  Más  tarde,  el  Alexandre  y  el  Libro  de 
Apolonio  confirmaron  las  reminiscencias  de  argumentos  griegos 
tratados  por  nuestros  poetas.  Por  eso  el  ilustre  autor  de  la  Literatura 
descubre  en  la  Edad  Media  un  linaje  de  libros  poéticos  que  descien- 
den en  línea  recta  de  las  creaciones  épicas  de  los  antiguos.  Estos 
libros  los  clasifica  él  en  tres  grupos:  libros  que  podríamos  llamar 
traducciones,  entendiendo  por  traducciones  una  representación  del 
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hecho  antiguo;  libros  de  narraciones  históricas,  como  es  el  de  Alejan- 
dro, y  libros  con  argumento  original,  pero  imitando  los  caracteres 
antiguos;  tales  son  Allus,  Porfirias  y  Protesilao.  Es  digna  de  todo 
encomio  la  labor  del  Sr.  Canalejas  por  lo  magistralmente  con  que 
trata  el  asunto.  Sus  cualidades  literarias,  sus  estudios  profundos  de 
las  literaturas  latinas  y  su  afición  por  todo  lo  antiguo  le  colocaron 
en  circunstancias  de  esclarecer  este  punto. 

En  medio  de  las  luchas  que  ensangrentaban  las  montañas  del 
Norte  de  nuestra  España,  aparecían  escritores  que,  ajenos  a  los  odios 
fratricidas,  estudiaban  en  su  gabinete  aquella  lengua  que  había  for- 
mado los  espartanos  y  vertían  a  nuestro  idioma  las  joyas  del  pueblo 
griego...  Con  ello  la  regeneración  de  los  estudios  clásicos  encontra- 
ba dignos  representantes  que  podían  competir  con  los  anteriormen- 
te citados  siguiendo  las  huellas  de  estos  célebres  humanistas.  Tal 
fué  el  Sr.  González  Garbín,  gloria  de  nuestra  Universidad  Central. 

Siendo  el  Sr.  González  Garbín  profesor  de  Literatura  griega  y 
latina  en  la  Universidad  de  Granada,  pronunció  un  notable  discurso 
sobre  Lingüistica  o  Giotologia,  sobre  su  origen  y  desarrollo,  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  a  los  idiomas  indo-europeos  (1).  Mani- 
fiesta en  él  profundos  conocimientos  en  el  sánscrito,  griego  y  latino; 
cita  las  analogías  entre  estos  idiomas  y  deduce  su  origen.  Ha  hecho 
un  estudio  concienzudo  de  las  gramáticas  de  Fumi,  Pozzi,  Max- 
Müller,  Witnay,  Bopp  y  Breal,  refiriéndose  a  ellas  con  mucha  fre- 
cuencia. Estudia  el  origen  de  la  gramática  e  investiga  dónde  empezó 
y  cuáles  fueron  los  primeros  gramáticos.  Expone  todo  esto  con 
acierto  y  basado  en  un  conocimiento  completo  de  la  materia.  Es 
castizo  su  lenguaje  y  ameno  en  cuanto  el  asunto  lo  permite. 

De  este  ilustrado  profesor  de  la  Universidad  Central  son  también 
otros  muchos  trabajos  y  versiones  griegas  en  que  demostró  su  afi- 
ción decidida  por  la  literatura  helénica  que  explicó  varios  años  con 
notable  provecho  de  sus  discípulos,  quienes  vieron  siempre  en  el 
Sr.  Garbín  un  apóstol  de  la  enseñanza. 

Por  lo  que  hace  a  sus  versiones  griegas,  publicó  en  1873  la 
traducción  de  la  Apología  de  Sócrates  y  la  de  la  Antígona  de  Sófocles, 


(1)    Discurso  pronunciado  en  la  Universidad  de  Granada  por  D.  Antonio 
González  Garbín,  catedrático  de  Literatura  griega.  Granada,  1886. 
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que,  junto  con  el  análisis  crítico  de  las  poetisas  de  Lesbos,  forman  un 
tomito  escrito  con  verdadera  elegancia.  Por  su  estilo  y  lenguaje,  por 
sus  acertadas  observaciones  son  los  estudios  que  preceden  a  la  ver- 
sión, hermosas  páginas  literarias.  Hace  ver  las  condiciones  especia- 
les que  avaloran  el  teatro  de  Sófocles  y  pone  de  relieve  las  virtudes 
heroicas  de  Sócrates  y  el  valor  de  Jenofonte  que  escribió  la  Apología. 
Su  versión  es  esmerada,  fiel  y  elegante,  reflejando  de  excelente  ma- 
nera aquella  concisión  y  dicción  ética  de  los  autores  clásicos  grie- 
gos, como  se  puede  ver  en  estas  palabras  de  Antígona,  al  ser  conde- 
nada a  muerte: 

«|0h,  tumba!,  lecho  nupcial,  morada  subterránea  de  donde  no 
saldré  jamás,  me  voy  a  reunir  con  los  míos — casi  todos  entre  los 
muertos  ya  recibidos  por  Proserpina  — ,  antes  que  el  destino  haya 
señalado  el  término  de  mis  días.  Abrigo,  al  menos,  la  esperanza  de 
que  allá  mi  presencia  será  grata  para  mi  padre,  así  como  para  ti, 
madre  mía,  y  para  ti  también,  querido  hermano;  porque  yo  he  sido 
la  que  con  mis  propias  manos  os  lavé  y  exorné  después  de  muertos, 
y  os  honré  con  fúnebres  libaciones.  Y  por  haber  sepultado  tus  restos 
¡oh  mi  caro  Polynice!,  ya  veo  cuál  es  la  recompensa>  (1). 

De  lo  publicado  y  de  lo  inédito  nos  da  noticia  en  una  carta  que 
se  dignó  dirigirnos.  <Comencé-~dice--por  publicar  para  mis  alum- 
nos de  lengua  griega  unos  Cuadros  Sinópiicos,  a  fin  de  facilitar  el 
estudio;  y  en  vista  de  los  trabajos  filológicos  de  Bühner,  de  Chas- 
sang  y  de  Curtius,  que  apenas  se  conocían  entonces  entre  nosotros. 
Para  que  sirvieran  de  modelo,  aunque  de  valor  exiguo,  a  mis  discí- 
pulos de  Letras  clásicas,  emprendí  después  algunas  versiones  de 
piezas  griegas  y  latinas  acompañadas  del  aparato  crítico  bibliográ- 
fico, que  me  pareció  conveniente  para  iniciarlos  en  la  erudición  filo- 
lógica contemporánea  que  goza  de  más  crédito.  Respecto  a  Litera- 
tura griega  publiqué  La  Apología  de  Sócrates,  por  Jenofonte,  los 
fragmentos  de  Safo  y  la  oda  de  Erina,  con  un  estudio  analí tico-críti- 
co acerca  de  las  Poetisas  de  Lesbos,  y,  últimamente,  la  versión  de  la 
tragedia  Antígona  de  Sófocles,  de  la  que  no  tenía  noticia  se  hubiera 
publicado  hasta  entonces  ninguna  en  nuestra  lengua  castellana.  Te- 


(1)    Estudios  de  Literatura  clásica.  La  Antígona  de  Sófocles.  La  Apología  de 
Sócrates:  primera  traducción  del  griego.  Las  Poetisas  de  Lesbos. 
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nía  casi  terminada  una  versión  de  la  Batracomiomachia,  que  no  llegué 
a  publicar  porque  apareció  por  entonces  otra  traducción  antigua  cas- 
tellana en  un  tomito  de  la  Biblioteca  Universal,  que  comprendía 
varios  de  estos  poemas  épicos  burlescos.  > 

Es  el  otro  el  que  durante  muchos  años  fué  Rector  de  la  Univer- 
sidad Central  D.  Francisco  Fernández  y  González,  verdadero  polí- 
glota, en  sentir  de  Gelabert,  hombre  de  vastísimos  conocimientos  y 
profundos  trabajos  no  interrumpidos  hasta  poco  antes  de  su  muerte. 
Por  lo  que  a  nuestro  estudio  se  refiere,  citaremos  los  artículos  publi- 
cados en  el  Boletín-revista  de  la  Universidad  Central,  1869,  donde 
expone,  con  admirable  erudición,  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
estudios  clásicos  en  nuestra  patria  en  tiempos  de  Juan  de  Mena, 
traductor  de  la  ¡liada;  del  Cardenal  Albornoz,  fundador  del  glorioso 
Colegio  de  Bolonia;  del  Marqués  de  Santillana,  recomendando  este 
género  de  estudios  a  su  hijo  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  y, 
sobre  todo,  después  del  Concilio  de  Basilea,  donde  tanto  figuraron 
los  Obispos  españoles,  quienes  establecieron  la  comunicación  entre 
los  helenistas  italianos  y  nuestros  sabios,  al  mismo  tiempo  que  con 
los  pobres  griegos  desterrados  de  Constantinopla.  Sus  artículos  son 
una  joya  preciosa  para  el  historiador  de  los  estudios  helénicos. 

También  los  diálogos  de  Platón  (1)  encontraron  un  intérprete 
digno  en  D.  Anacleto  Longué,  que  tuvo  sumo  cuidado  en  ajustar 
por  completo  su  versión  al  original,  conservando  los  giros  griegos. 
Aunque  su  fin  principal  se  dirige  a  expresar  el  pensamiento  con  toda 
la  integridad  posible,  no  olvidó  por  eso  la  corrección  y  elegancia. 
Con  ser  grande  su  mérito  en  lo  traducido,  lo  es  aún  más  en  los  jui- 
cios que  preceden  a  cada  uno  de  los  diálogos.  Condensa  en  ellos  el 
pensamiento  capital,  y  expone,  con  profundo  conocimiento  de  la 
filosofía  antigua,  las  opiniones  de  los  diversos  personajes  que  en 
ellos  intervienen.  Y,  ciertamente,  con  las  máximas  morales  de  aque- 
llos excelsos  pensadores,  hay  también  definiciones  y  errores  lamen- 
tables, que  no  pudieron  evitar  con  toda  la  alteza  de  su  filosofía,  erro- 
res que  sólo  los  filósofos  cristianos  ayudados  de  la  revelación  divina 


(1)  Cinco  diálogos  de  Platón,  El  Convite,  El  Eutifrón,  La  Apología  de  Sócra- 
tes, El  Gritón  y  El  Fedón,  traducidos  directamente  del  griego  por  D.  Anacleto 
Longué  y  Molpeceres.  Madrid,  1880. 
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lograron  disipar.  El  Sr.  Longué,  en  su  introducción,  aclara  todo  esto; 
distingue  lo  falso  de  lo  verdadero,  facilitando  de  esta  suerte  la  cabal 
inteligencia  de  aquella  doctrina.  Defiende,  además,  siguiendo  a  Wan 
Limburg  Brower  la  autenticidad  de  la  Apología  de  Sócrates  y  el  mé- 
rito grande  de  ella  contra  Art,  Cousin  y  Treret,  que  la  consideraron 
de  poco  valor.  Tal  es  el  trabajo  del  que  fué  catedrático  de  griego  de 
la  Universidad  Central. 

El  gran  poeta  trágico  Esquilo  tuvo  un  elegante  traductor,  el  pri- 
mero que  lo  ha  hecho  por  completo  de  las  únicas  siete  tragedias 
que  se  conservan  de  las  muchas  que  escribió  aquel  genio  de  la  Gre- 
cia (1).  Nos  referimos  al  que  fué  profesor  del  Rey  Alfonso  XIII,  ad- 
mirable panegirista  de  la  Reina  Católica  y  catedrático  de  la  Univer- 
sidad Central  D.  Fernando  Brieva  Salvatierra.  Además  de  poseer  el 
griego  a  la  perfección,  domina  el  castellano  a  la  manera  de  nuestros 
mejores  escritores,  y  si  para  interpretar  dignamente  a  un  autor  es 
necesario  participar  de  la  misma  grandeza  de  ideas  y  sentir  con  la 
misma  viveza  de  pensamiento,  ninguno  como  el  Sr.  Brieva  podía 
darnos  un  modelo  genuino  del  más  clásico  entre  los  griegos,  del  sol- 
dado de  Maratón,  amante  de  su  patria,  del  gran  psicólogo  entre  los 
gentiles. 

No  es  cosa  fácil  comprender  a  Esquilo;  ofrecen  las  obras  del  trá- 
gico heleno  una  dificultad  ardua  de  vencer,  tanto  por  la  rareza  de 
muchos  de  sus  vocablos,  como  por  la  elevación  de  su  numen  poé- 
tico semejante  al  de  Píndaro,  como  también  por  las  expresiones 
osadas  y  la  concisión  en  las  palabras;  dificultad  que  hubiera  arredra- 
do a  quien  no  tuviera  las  condiciones  excepcionales  del  ilustre  hele- 
nista. El  Sr.  Brieva  lo  venció  todo  saliendo  airoso  de  la  empresa. 

Precede  a  la  versión  un  extenso  prólogo,  y  va  aquélla  ilustrada 
con  innumerables  notas.  Expone  en  el  primero  lo  muy  poco  que  sa- 
bemos de  la  vida  de  Esquilo,  los  episodios  de  su  vida,  descartando 
lo  que  pueda  tener  de  fabulosa  su  muerte  y  su  tumba,  donde  los  va- 
tes griegos  iban  a  pedir  inspiración  a  su  numen  como  si  hubiera 
dejado  en  ella  la  capa  milagrosa.  El  origen  del  teatro  griego,  sus 


(1)  Las  siete  tragedias  de  Eschilo,  puestas  del  griego  en  lengua  castellana 
con  notas  y  una  introducción,  por  D.  Fernando  S.  Brieva  Salvatierra.  Ma- 
drid, 1899. 
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progresos  y  condiciones  especiales,  su  principio  religioso  al  cual  se 
acomodaban  sus  tragedias,  la  civilización  que  representaba,  es  ma- 
teria que  desenvuelve  con  toda  perfección,  apoyado  en  el  estudio  de 
la  literatura  griega.  Hace  excursiones  a  nuestro  Teatro  y  ve  en  él 
analogías  con  el  griego.  «Los  primeros  pseudoclásicos  (dice)  de  la 
tragedia  raciniana  no  fueron  poderosos  tampoco  a  hacer  de  ella  re- 
presentación viva  y  fiel  de  un  pueblo  que  apenas  se  sabe  si  existía. 
Bien  de  otro  modo  el  Teatro  griego,  único  en  la  antigüedad,  y  el  es- 
pañol, que  va  a  la  cabeza  de  la  moderna  dramática,  son  nacionales 
en  grado  eminente.  Ambos  nacieron  de  la  religión  y  de  las  tradi- 
ciones patrias;  ambos  vivieron  desde  sus  primeros  albores  exentos 
de  toda  extraña  influencia;  ambos  buscaron,  respectivamente,  en  el 
propio  caudal  de  las  literaturas  griega  y  española  las  formas  de  ex- 
presión más  convenientes  y  adecuadas.  Por  esto  la  historia  de  la, 
tragedia  griega  es  la  historia  de  la  civilización  helénica,  como  la  his- 
toria del  Teatro  de  Lope  y  Calderón  es  la  historia  de  la  civilización 
española>  (1).  Hace  un  análisis  de  las  siete  tragedias,  análisis  admi- 
rable que  pone  de  relieve  la  significación  de  las  composiciones,  la 
pintura  de  los  caracteres,  el  colorido  de  las  imágenes,  la  grandeza  y 
elevación  del  gran  trágico  griego. 

En  las  notas,  que  son  muchas,  compara  las  versiones  que  se  han 
dado  de  los  pasajes  más  difíciles  y  sigue  en  uno  a  los  grandes  comen- 
tadores Hermán,  Welcker,  Wellauer,  Patin  y  Pierron,  y  expresa  en 
otros,  disintiendo  de  la  opinión  de  aquéllos,  la  interpretación  propia 
basada  en  un  estudio  concienzudo  del  Teatro  griego.  Si  tiene  a  la 
vista  a  los  grandes  exégetas,  no  es  para  copiarlos,  sino  para  desen- 
trañar el  sentido  que  el  escalpelo  de  su  crítica  puede  descubrir. 

Grande  es  la  importancia  de  Brieva  Salvatierra  y  de  los  anterior- 
mente citados,  pero  ante  el  gran  crítico  Menéndez  y  Pelayo  todo 
nombre  se  obscurece  y  todo  saber  es  pequeño. 

Abarcó  mejor  que  nadie  este  hombre  prodigioso  con  su  inmen- 
sa erudición  el  saber  antiguo  y  el  moderno,  el  mundo  griego  y  el 
latino,  las  literaturas  extranjeras  y  la  española,  los  poetas  y  los  filó- 
sofos, los  historiadores  y  los  teólogos,  sean  judíos,  árabes,  sajones  o 
eslavos.  Su  Antología  de  poetas  líricos  y  las  obras  de  Lope  de  Vega 


(1)    Id.  pág.XXV 
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y  los  hispano-americanos  manifiestan  una  erudición  inmensa  y  una 
crítica  finísima  en  que  no  ha  tenido  rival.  Sus  Ideas  estéticas  revelan 
un  estudio  profundo  de  los  clásicos  y  una  predilección  grande  por 
el  divino  Platón;  sus  Heterodoxos,  un  conocimiento  profundo  de  las 
doctrinas  teológicas;  su  Horacio  en  España,  un  estudio  detenido  del 
vate  venusino  y  de  sus  imitadores;  y,  en  fin,  su  Ciencia  española  nos 
descubre  conocimientos  amplísimos  en  todos  los  órdenes. 

De  su  cultivo  de  las  letras  griegas  son  prueba  hermosa  las  ver- 
siones de  un  idilio  de  Teócrito,  de  los  de  Mosco  y  Bion,  la  olympia- 
da  XIV  de  Píndaro,  y  las  odas  de  Safo  Erina  y  Anacreonte;  versio- 
nes fieles  y  exactas  como  las  mejores.  Él  tradujo  también  el  Prometeo 
de  Eschylo,  y  aun  las  Siete  sobre  Tebas,  según  se  deduce  del  prólogo 
a  la  versión  de  las  comedias  de  Aristófanes,  por  Baráibar  (1).  «En 
Marzo  he  trabajado  yo  (la  tragedia)  del  Prometeo  y  de  los  siete  sobre 
Tebas,  proponiéndome  hacer  lo  mismo  con  los  restantes  en  unión 
con  el  insigne  helenista  D.  Juan  Valera,  que  ha  querido  asociar  su 
nombre  al  mío  obscurísimo,  para  esta  labor  difícil >.  Para  que  nues- 
tros pobres  elogios  no  empequeñezcan  sus  versiones,  diremos  que 
las  de  los  poetas  menores  fueron  alabadas  por  Valera,  y  de  las  ver- 
siones de  los  trágicos,  dijo  Salvatierra  en  la  versión  de  Esquylo  an- 
tes citado:  «Cuando  ya  la  presente  traducción  iba  tocando  a  la  cima, 
mi  doctísimo  compañero  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  emprendió  la 
del  Prometeo  encadenado,  y  después  la  de  Los  siete  sobre  Tebas,  en 
gallardos  y  hermosos  versos,  que  no  desmerecen  del  original.  Sabro- 
sa velada  nos  hizo  pasar  a  varios  amigos  suyos  con  la  lectura  del 
Prometeo,  en  casa  del  excelentísimo  señor  marqués  de  Pidal,  donde 
hallan  siempre  hospitalidad  hidalga  e  ilustrada  todo  linaje  de  buenas 
letras,  y  bien  de  desear  es  que  el  pensamiento  de  poner  en  verso 
castellano  las  siete  tragedias  eschyleas,  que  él  y  un  ilustre  crítico  y 
excelente  literato,  honor  de  las  letras  griegas  en  España,  tienen  con- 
cebido no  se  quede  en  él,  sino  que  lo  lleven  a  felicísimo  término.> 
Tiene,  además  de  esto,  muchos  trabajos,  sobre  traductores  españoles, 
de  obras  griegas,  que  demuestran  una  vez  más  su  predilección  por 
la  lengua  de  Homero.  Tales  son  los  excelentes  prólogos  a  la  ¡liada 


(1)    Los  siete  sobre  Tebas  y  el  Prometeo  lo  publicó  en  1883,  en  su  libro  Odas, 
epístolas  y  tragedlas. 
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de  Homero,  por  Hermosilla,  a  las  comedias  de  Aristófanes,  por 
Baráibar,  y  a  la  Gramática  de  Curtius,  donde  hace  la  reseña  de  los 
traductores  españoles  y  autores  de  gramáticas,  a  más  de  la  Biblio- 
grafía de  traductores  latinos,  publicada  en  la  Revista  de  Archivos, 
donde,  si  bien  es  cierto  que  su  estudio  principal  es  de  los  traducto- 
res latinos,  no  faltan  tampoco  datos  referentes  al  griego.  Y,  en  fin, 
en  todas  las  obras  antes  citadas  y  en  las  Conferencias  en  el  Ateneo 
sobre  Platón,  hace  con  mucha  frecuencia  excursiones  a  los  clásicos 
griegos  y  trata  de  poner  en  claro  su  influencia  en  España  lo  mismo 
en  la  Antología  de  Poetas  líricos,  sobre  todo  al  hablar  de  Juan  de 
Mena  y  el  marqués  de  Santillana,  que  en  los  Hispano- Americanos  y 
en  los  Heterodoxos  y  en  las  Ideas  Estéticas,  que  tanto  prestigio  die 
ron  a  su  nombre  en  todo  el  mundo  intelectual. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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ESTUDIO  COMPARATIVO  DEL  ESTADO  ATMOSFÉRICO  EN  EL  OCCIDENTE 
DE  EUROPA  DÍA  POR  DÍA,  SEGÚN  UN   PERÍODO  DE  VEINTE 


(continuación) 


Día  11  de  Octubre  de  1913.  La  per- 
turbación atmosférica  del  Atlántico 
'se  corre  hacia  el  N.  (753)  en  Irlanda, 
con  lo  cual  el  tiempo  mejora  para 
toda  España;  sin  embargo,  el  cielo 
está  bastante  nuboso  y  ha  llovido 
en  el  Cantábrico,  Galicia,  la  meseta 
central  y  Andalucía.  Las  altas  pre- 
siones, desde  el  SW.  al  centro  de  la 
Península. 

a  Lisboa.  P.  (766.2).  Nuboso, 
amagosde  lluvia  y  mar  rizada.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (763.2).  Cielo  nu- 
boso: ha  llovido  algo.  S.SW.  débil, 
mar  rizada.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (765.9).  Cie- 
lo casi  cubierto  y  en  calma  después 
de  escasa  lluvia.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (765.7).  Cielo  en- 
tre nuboso  y  despejado:  viento  del 
Este,  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (767.2).  Casi  despe- 
jado y  en  calma,  después  de  muy  es- 
casa lluvia.  Tiempo  casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (763.5).  Despe- 
jado y  en  calma.  Buen  tiempo. 


lil 


Día  31  de  Octubre  de  1913.  Se  van 
retirando  de  Europa  los  centros  de  per- 
turbación atmosférica,  pero  aun  queda 
uno  (760)  en  las  proximidades  de  las 
costas  gallegas  que  produce  lluvias  en 
la  mitad  septentrional  de  la  Península 
con  vientos  flojos  del  S.  y  cielo  cubier- 
to. Al  N.  de  Irlanda  y  Escocia  hay  una 
depresión  importante  de  750  mm. 

a'  Finisterre.  P.  (759.7).  Nuboso;  ha 
llovido  algo.  N.  flojo.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (751.8).  Nuboso;  h* 
llovido  algo.  SW.  flojo,  mar  llana. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (760  0).  Cubierto  y  en 
calma.  Lluvia  inapreciable.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (761.6).  Lluvioso 
con  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.8).  Lluvioso  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (760.0).  Cubierto:  lluvia 
inapreciable.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 
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12.  En  el  Atlántico,  al  W.  de  las 
Azores,  se  halla  una  extensa  pertur- 
bación atmosférica.  En  España  el 
tiempo  se  mantiene  bueno,  de  cielo 
algo  nuboso,  bajo  la  influencia  de  un 
anticiclón  (771  y  772)  que  se  extien- 
de desde  Castilla  hasta  Francia. 

a  Lisboa.  P.  (767.7).  Cielo  des- 
pejado después  de  lluvia  escasa. 
N.  flojo.  Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (762.2).  Cielo  nubo- 
so, mar  rizada.  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (766.2).  Casi 
despejado.  Lluvia  inapreciable.  NE. 
flojo.  Tiempo  variable.  Casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (766.8).  Cielo  des- 
pejado. SE.  débil.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (769.8).  Cielo  casi 
cubierto  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (769.4).  Despeja- 
do y  aire  en  calma.  Buen  tiempo. 


!.«  de  Noviembre  de  1913.  Persisten 
las  presiones  débiles  (762)  al  W.de  Por- 
tugal y  más  bajas  (758)  al  S.  de  Inglate- 
rra que  produce  lluvias  en  la  mitad  sep- 
tentrional de  la  Península  Ibérica.  Las 
presiones  más  elevadas  están  en  el  Me- 
diterráneo. En  España  la  presión  es  su- 
perior a  la  normal. 

a'  Finisterre.  P.  (763.0).  Nuboso; 
algo  de  lluvia  y  N.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (754.6).  Cielo  nubo- 
so. Lluvia  escasa.  E.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (763.3).  Cubierto  con 
lluvia.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (763.5).  Cubierto 
y  en  calma  o  N.  muy  débil.  Ha  llovido. 
Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (762.2).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma,  después  haber  llovido 
algo.  Tiempo  variable. 

/'  Paris.  P.  (758.5).  Cubierto;  algo 
de  lluvia.  S.  SE.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


13.  En  Islandia  se  halla  el  centro 
de  una  depresión  barométrica  (755.2) 
y  otro  al  Occidente  de  las  Azores, 
quedando  las  presiones  altas  sobre 
la  parte  continental.  En  nuestra  Pen- 
ínsula tiende  también  a  formarse  un 
área  anticiclónica.  Se  diría  mejor 
que  ya  existe  de  los  días  anteriores. 

a  Lisboa.  P.  (767.4).  Cielo  des- 
pejado y  viento  N.  NE.  moderado. 
Tiempo  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (769.2).  Cielo  casi 
despejado.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (766.8).  Cie- 
lo despejado;  viento  NE.  flojo.  Buen 
tiempo. 


2.  Mientras  que  en  nuestra  Penínsu- 
la y  en  Francia  dominan  altas  presio- 
nes (770  =  769),  se  acerca  a  Escocia  una 
borrasca  (740)  que  ya  produce  mar  grue- 
sa en  las  costas  occidentales  de  las  is- 
las Británicas  hasta  el  Paso  de  Calais. 
En  torno  a  nuestra  Península  aparecen 
minimos  secundarios  de  poca  importan- 
cia (765  mm.). 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  datos).  Por 
la  región,  entre  despejado  y  nebuloso. 
Tiempo  casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (751 .3).  Cubierto  con 
lluvia  y  mar  gruesa.  SW.  entre  modera- 
do y  fuerte.  Tiempo  casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (766.3).  Despejado  des- 
pués de  amagos  de  lluvia.  W.  SW.  flojo. 
Buen  tiempo. 
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d  Córdoba.  P.  (767.8).  Cielo  des- 
pejado. Viento  W.  débil.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (77G.1).  Cielo  des- 
pejado con  viento  débil  del  N.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (768.3).  Nuboso, 
mar  en  calma.  NW.  flojo.  Tiempo 
casi  bueno,  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (770.1).  Niebla 
y  NE.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (768.9).  Nebuloso  y  en 
calma.  Tiempo  casi  bueno. 

f  París.  P.  (765.2).  Cubierto;  ha 
llovido  algo;  viento  S.  flojo.  Tiempo 
variable. 


14.  El  centro  de  la  depresión  que 
ayer  estaba  al  Occidente  de  las  Azo- 
res está  más  cerca  de  este  archipié- 
lago; pero  su  influencia  aún  no  al- 
canza a  nuestra  Península,  en  la  cual 
se  ha  formado  un  área  de  carácter 
anticiclónico,  que  va  acompañado, 
en  general,  de  buen  tiempo.  La  pre- 
sión llega  a  770  mm.  al  N.  de  Espa- 
ña, y  a  773  mm.  sobre  Francia. 

a  Lisboa  P.  (766.8).  Cielo  entre 
nebuloso  y  despejado,  con  N.  NE. 
moderado,  y  mar  gruesa.  Tiempo 
variable. 

b  Coruña.  P.  (768.1).  Cielo  en- 
tre nebuloso  y  despejado.  S.  SW. 
débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (765.8)  Des- 
pejado, y  viento  E.  moderado.  Tiem- 
po casi  bueno,  con  mar  rizada. 

d  Córdoba.  P.  (766.6).  Cielo  casi 
despejado.  NW.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 

e  Madrid.  P.  (768.8).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (767.7).  Cielo  cu- 
bierto: viento  E.  SE.  entre  flojo  y 
moderado;  mar  llana.  Tiempo  va- 
riable. 


3.  Por  el  N.  de  Escocia  atraviesa 
una  borrasca  intensa  (752),  y  como  se- 
cundario de  ella,  aparecen  al  W.  de  las 
costas  gallegas  un  centro  de  presiones 
débiles  (765)  relativas.  En  esta  región, 
así  como  en  el  extremo  meridional  de 
Andalucía,  el  tiempo  es  lluvioso.  En  ge- 
neral, la  presión  sobre  España  es  de 
767-768  mm.,  y  el  cielo  entre  nebuloso 
y  despejado. 

a'  Finisterre.  P.  (765.2).  Cielo  cu- 
bierto, habiendo  llovido  con  S.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P,  (759.0).  Cielo  cu- 
bierto, y  algo  de  lluvia.  Viento  fuerte 
del  W.  SW.  Mar  gruesa.  Tiempo  va- 
riable, tocando  en  malo. 

c'  Gijón.  P.  (767.0).  Cielo  entre  nu- 
boso y  cubierto.  Calma.  Mar  agitada. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (770.5).  Cielo  nu- 
boso. NE.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (769.3).  Entre  nuboso 
y  cubierto.  Aire  en  calma.  Tiempo  casi 
bueno. 

/  París.  P.  (764.1).  Cielo  cubierto  y 
amagos  de  lluvia.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


15.  El  centro  de  la  depresión  ba- 
rométrica más  importante  que  apa- 
rece hoy  (762)  está  en  el  Mar  del 


4.  Hay  un  mínimo  barométrico  (756) 
al  N.  de  las  islas  Británicas,  cuya  in- 
fluencia   alcanza  al   Cantábrico,   con 
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Norte.  Hay  un  área  anticiclónica 
(771)  sobre  la  Península  Ibérica.  Por 
lo  cual  el  tiempo  es  bueno,  de  cielo 
generalmente  claro,  sin  que  llegue  a 
estar  despejado  completamente. 
Vientos  flojos  de  dirección  variable, 
excepto  en  las  costas  del  Estrecho, 
donde  sopla  fuerte  el  Levante. 

a  Lisboa.  P.  (766.7).  Cielo  despe- 
jado. Viento  flojo  del  Norte.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (769.3).  Niebla;  des- 
pejada la  tarde  anterior.  W.  SW.  dé- 
bil. Tiempo  casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (766.7).  Cie- 
lo casi  despejado.  Viento  del  E.  mo- 
derado. Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (768.0).  Casi  des- 
pejado. Viento  NE.  débil.  Tiempo 
■casi  bueno,  variable. 

e  Madrid.  P.  (770.2).  Cielo  des- 
pejado. NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (768.1).  Cielo 
casi  cubierto.  Mar  en  calma.  N.  dé- 
bil. Tiempo  entre  variable  y  bueno. 


tiempo  lluvioso  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  Península  y  en  el  centro  de  la 
misma.  En  Castilla  la  Vieja  llueve  tam- 
bién, pero  en  poca  abundancia.  Las  al- 
tas presiones  residen  hacia  las  islas 
Azores.  La  presión  es  inferior  a  la  nor- 
mal en  toda  España. 

a'  Finisterre.  P.  (763.8).  Niebla:  ha 
llovido  algo.  Viento  entre  moderado  y 
fuerte  del  SW.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (756.9).  Cubierto  con 
S.  SE.  entre  moderado  y  fuerte.  Tiempo 
variable. 

c'  Gijón.  P.  (763.9).  Cielo  cubierto, 
después  de  algo  de  lluvia.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (767.3).  Algo  llu- 
vioso con  S.  flojo.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (765.3).  Cubierto:  algo 
de  lluvia.  S.  débil.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (763.5).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia.  E.  SE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 


16.  Al  Occidente  de  Marruecos  y 
SW.  de  España  se  halla  un  área  de 
presiones  débiles.  En  el  Estrecho  y 
costas  adyacentes  sopla  el  Levante. 
Por  todo  el  resto  de  la  Península  el 
tiempo  es  bueno,  de  cielo  claro,  y 
vientos  flojos  de  dirección  variable. 
Las  presiones  altas  (770),  están  so- 
bre el  Canal  de  la  Mancha  y  regio- 
nes circundantes. 

a  Lisboa.  P.  (765.2).  Cielo  despe- 
jado y  en  calma:  mar  gruesa.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (767.1).  Cielo  casi 
despejado.  W.  NW.  débil.  Buen 
tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (764.5).  Cielo 
casi  despejado:  mar  rizada.  NE.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

d    Córdoba.  P.  (765.2  .  Cielo  casi 


5.  Las  presiones  menores  residen  al 
S.  de  Escocia  (750).  En  el  Golfo  de  Viz- 
caya hay  centros  borrascosos  de  poca 
importancia  que  producen  lluvias  en 
Galicia  y  Cantabria.  Vientos  flojos  y 
moderados  del  W.  Las  presiones  altas 
residen  sobre  las  Azores.  En  España, 
la  presión  es  superior  a  la  normal. 


a'  Finisterre.  P.  (764.0).  Niebla, 
después  de  lluvia  escasa.  W.  entre  mo- 
derado y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (751.8).  Cubierto  y 
algo  lluvioso.  SW.  moderado.  Tiempo 
variable. 

c'  Gijón.  P.  (760.4).  Brumoso:  ha 
llovido  algo.  N.  NW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

d'    Valladolid.  P.  (764.7).  Cubierto 
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despejado.    Viento  débil  del  NE. 
Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (767.1).  Cielo  des- 
pejado. N.  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (765.8).  Cielo  nu- 
boso. Viento  moderado  del  N.  Tiem- 
po variable. 


y  lluvioso.  SW.  flojo.   Tiempo  variable, 

e'  Burgos.  P.  (762.5;.  Cielo  cubier- 
to: lluvia  escasa.  S.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

f  París.  P.  (752.7).  Cubierto:  ha 
llovido  algo.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


17.  Prosiguen  las  altas  presio- 
nes sobre  el  Continente  europeo, 
formando  varios  núcleos  anticiclóni- 
cos, uno  de  los  cuales  (768)  está  en 
nuestra  Península. El  tiempo  es  bue- 
no portoda  ella,  de  cielo  claroy  vien- 
tos flojos  de  dirección  variable.  En 
el  Estrecho  sopla  más  fuerte  el  vien- 
to del  Este. 

a  Lisboa.  P.  (763.9).  Cielo  depe- 
jado;  mar  rizada  y  viento  N.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (762.9).  Cielo  casi 
despejado:  mar  rizada.  S.  SW.  dé- 
bil. Tiempo  entre  variable  y  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (764.0).  Cie- 
lo despejado.  Viento  E.  moderado. 
Mar  agitada.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (765.5).  Despeja- 
do y  en  calma  el  aire.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (767.8).  Cielo  des- 
pejado con  N.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (766.0)  Despeja- 
do y  en  calma.  Buen  tiempo. 


6.  Desde  el  Atlántico  hasta  nuestra 
Península  de  SW.  al  NE.,  la  presión  es 
alta  (771  763).  Pero  prosigue  la  pertur- 
bación atmosférica  de  las  islas  Británi- 
cas (745)  con  rumbo  al  Oriente,  influ- 
yendo en  nuestra  Península,  en  donde 
produce  lluvias  y  vientos,  generalmente 
moderados. 

• 

a'  Finisterre.  P.  (766.2).  Cielo  nu- 
boso: ha  llovido  algo.  NE.  entre  mode- 
rado y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (744.5).  Cielo  casi 
despejado,  después  de  algo  de  lluvia. 
W.  NW.  moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (763.9).  Nuboso,  des- 
pués de  algo  de  lluvia.  Mar  gruesa. 
SW.  casi  fuerte.  Tiempo  variable. 

cf'  Valladolid.  P.  (769.2).  Casi  des- 
pejado. SW.  flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (767.3).  Cielo  cubier- 
to. S.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (755.2).  Cielo  casi  cu- 
bierto: lluvia  escasa.  S.  fuerte.  Tiempo 
casi  malo. 


18.  La  depresión  barométrica  en 
las  Azores,  se  halla  hoy  entre  este 
archipiélago  y  las  costas  portugue- 
sas. Hay  otra  depresión  más  profun- 
da al  W.  NW.  de  Irlanda  (756).  So- 
bre la  meseta  central  de  la  Península 
existe  un  área  anticiclónica  relativa 
(767).  La  presión  es  más  alta  hacia 
el  centro  de  Europa. 


7.  El  centro  borrascoso  que  ayer  se 
encontraba  al  Occidente  de  las  islas 
Británicas,  se  halla  hoy  en  el  mar  del 
Norte  (748  mm.),  arrastrando  en  su 
marcha  a  un  secundario  del  Golfo  de 
Guinea.  En  la  Península,  al  SW.,  la  pre- 
sión es  de  (770  mm.),  y  al  NE.  y  N. 
(762  mm.).  El  Cantábrico  sigue  agitado. 
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a  Lisboa.  P.  (764.0).  Despejado: 
mar  rizada.  NE.  flojo.  Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (763.7).  Casi  des- 
pejado. S.  SE.  débil.  Buen  tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (763.3).  Des- 
pejado y  en  calma.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (765.4).  Despeja- 
po  y  E.  débil.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (762.1).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (766.3).  Despe- 
jado o  casi  despejado.  SW.  flojo. 
Buen  tiempo. 


a'  Finisterre.  P.  (766.5).  Cubierto: 
algo  de  lluvia.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (756.2).  Cubierto. 
N.  NE.  débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (765.0).  Casi  cubierto: 
lluvia  escasa.  W.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (768.0).  Casi  des- 
pejado. W.  flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (765.9).  Casi  cubierto. 
SW.  débil.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (750.3).  Algo  lluvioso 
con  S.  débil.  Tiempo  variable. 


19.  Ai  SW.  del  Cabo  de  San  Vi- 
cente se  encuentra  un  área  de  pre- 
siones débiles;  por  lo  cual  en  el  Es- 
trecho y  costas  adyacentes  sopla  el 
Levante  y,  ert  general,  sobre  toda  la 
Península.  Vientos  del  E.  En  Irlan- 
da hay  otra  depresión  (750),  5  milí- 
metros más  baja  que  la  de  SW.  Las 
altas  presiones  residen  hacia  el  cen- 
tro de  Europa. 

a  Lisboa.  P.  (759.8).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada,  NE.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (758.2).  Cielo  ne- 
buloso, mar  rizada.  S.  SE.  débil. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (Faltan  ob- 
servaciones). En  Huelva  y  Tarifa. 
Presión  normal  y  nuboso  el  cielo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.8).  Nebuloso, 
casi  despejado.  E.  débil.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (764.3).  Nebuloso, 
casi  despejado  y  en  calma.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (Faltan  observa- 
ciones). Nuboso  y  con  niebla  en  Ge- 
rona y  Tarragona,  en  calma  y  con 
presión  algo  superior  a  la  normal. 
Tiempo  variable. 


8.  Una  nueva  perturbación  atmos- 
férica (750  mm.  en  Irlanda)  se  aproxi- 
ma a  Europa,  por  cuya  causa  llueve  en 
Galicia  y  en  la  región  cántabra  con 
vientos  del  tercer  cuadrante.  Por  el 
resto  de  la  Península  el  cielo  está  cu- 
bierto y  hay  nieblas.  Las  altas  presio- 
nes (768)  están  desde  Castilla  la  Vieja 
hacia  Canarias. 

a'  Finisterre.  P.  (753.1).  Lluvioso 
con  viento  fuerte  del  E.  SE:  mar  grue- 
sa. Mal  tiempo. 

b'  Valentía.  P.  (751.3).  Nuboso  con 
algo  de  lluvia:  mar  rizada  y  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (760.5).  Cubierto,  con 
algo  de  lluvia;  viento  flojo  del  SW. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (767.1).  Cubierto, 
lluvia  escasa.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (765.3).  Cubierto,  llu- 
vía  escasa.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

/'  París.  P.  (758.8).  Cubierto,  lluvia 
escasa.  Tiempo  variable. 
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20.  El  centro  de  una  borrasca 
intensa  (741)  se  halla  al  NW.  de  las 
islas  Británicas,  y  a  su  alrededor  se 
van  formando  varios  centros  secun- 
darios, que,  al  atravesar  por  nues- 
tra Península,  producen  lluvias  con 
vientos  flojos  del  S.,  en  general.  Las 
presiones  más  elevadas  se  encuen- 
tran hacia  el  Oriente  de  Europa. 

a  Lisboa.  P.  (759.3).  Cubierto 
con  lluvia,  mar  gruesa  y  W.  SW. 
moderado.  Tiempo  casi  malo. 

b  Coruña.  P.  (753.3).  Casi  cu- 
bierto, marejada;  algo  de  lluvia  con 
viento  entre  moderado  y  fuerte  de 
W.  NW.  Tiempo  variable,  empeo- 
rando. 

c  San  Fernando.  P.  (761.0).  Cu- 
bierto, algo  de  lluvia,  marejada.  E. 
SE.  moderado.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.0).  Casi  cu- 
bierto. E.  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (761.3).  Cubierto; 
lluvia  inapreciable.  Viento  flojo  del 
S.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (764.2).  Nuboso. 
S.  moderado.  Tiempo  variable. 


9.  Las  bajas  presiones  que  ayer  s 
indicaban  al  W.  de  Irlanda  forman  hoy 
una  extensa  e  importante  depresión, 
cuyo  centro  (745  mm.)  se  halla  ya  al 
SW.  de  dicha  isla.  Todo  el  W.  de  Eu- 
ropa se  halla  ya  bajo  la  influencia  de 
esta  depresión.  En  nuestra  Península  se 
ha  establecido  un  régimen  lluvioso, 
principalmente  al  NW.  Las  altas  pre- 
siones hacia  el  Mediterráneo  central. 

a'  Finisterre.  P.  (— ).  En  Santiago, 
Pontevedra  y  Coruña.  Tiempo  casi 
malo. 

b'  Valentía.  P.  (745.5).  Cubierto  con 
lluvia,  marejada.  Tiempo  variable  em- 
peorando. 


c'  Gijón.  P.  (758.8).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia,  mar  llana.  S.  moderado. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (762.0).  Nuboso  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (760.2).  Niebla  y  en 
calma;  lluvia  escasa.  ^Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (757.6).  Cubierto;  llu- 
via escasa  y  SW.  moderado.  Tiempo 
variable. 


21.  El  centro  principal  de  la  bo- 
rrasca va  a  atravesar  por  Escocia. 
Al  lado  de  este  centro  (740)  van 
otros  de  menor  importancia:  uno  en 
el  Cantábrico  (750)  y  otro  en  el  Saco 
de  Cádiz  (755)  que  producen  lluvias 
por  toda  España  con  vientos  flojos  o 
moderados.  Las  presiones  altas  se 
hallan  hacia  Turquía  y  otras  hacia 
las  Azores. 

a  Lisboa.  P.  (758.2).  Nuboso  y 
en  calma.  N.  NW.  entre  moderado  y 
fuerte,  mar  en  calma,  lluvia  escasa. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (756.2).  Cubierto 
y  lluvioso,  mar  gruesa.  S.  SW.  flo- 


10.  Las  bajas  presiones  del  Occi 
dente  de  Irlanda  continúan  hacia  el  E. 
El  nivel  más  bajo  está  sobre  Valentía 
(744  mm.).  Existe,  además,  un  centro 
secundario  en  el  Cantábrico.  En  toda 
la  parte  occidental  de  España  llueve 
con  viento  del  S.  Las  presiones  relati- 
vamente altas  parece  que  se  hallan  ha- 
cia la  Europa  meridional  sobre  el  iVle- 
diterráneo. 

a'    Finisterre.  P.  (751.2).   Lluvioso, 
mar  gruesa.  SW.  fuerte.  Mal  tiempo. 


b'    Valentía.    P.    (743.5).   Cubierto, 
marejada;   lluvioso.  S.  SW.   modera- 
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jo.  Tiempo  variable,  tocando  en 
malo. 

c  San  Fernando.  P.  (755.5).  Cu- 
bierto, lluvia  inapreciable;  mareja- 
da SE.  moderado.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (755.6).  Cubierto, 
lluvia  escasa.  SE.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (755.6).  Cubierto  y 
lluvioso.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (761.7).  Cubier- 
to, mar  bella.  Viento  moderado  del 
S.  Tiempo  variable. 


do.  Tiempo  variable  tocando  en  malo. 

c'  Gijón.  P.  (751.3).  Casi  cubierto, 
mar  llana.  Viento  flojo  del  E.  NE.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (757.0).  Cubierto  y 
en  calma:  algo  de  lluvia.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (756.9).  Cubierto  y  en 
calma.  Lluvia  escasa.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (756.©).  Cubierto;  lluvia 
escasa.  Viento  flojo  del  S.  SE.  Tiempo 
variable. 


22.  El  centro  borrascoso  princi- 
pal (752)  prosigue  su  curso  hacia  el 
mar  del  Norte.  Sobre  el  mar  Balear 
y  golfo  de  León  hay  otro  centro 
(758)  que  al  pasar  por  España  ha 
producido  lluvias  con  vientos  entre 
moderados  y  fuertes.  Las  presiones 
altas  están  por  el  centro  de  África. 

a  Lisboa.  P.  (761.8).  Cielo  cu- 
bierto, mar  gruesa  con  S.  SW.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (752.0).  Casi  cu- 
bierto con  lluvia  no  abundante,  mar 
gruesa  con  viento  S.  E.  casi  fuerte. 
Tiempo  casi  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (764.9).  Cie- 
lo nuboso,  mar  rizada;  ha  llovido. 
Viento  del  E.  Tiempo  variable  que 
empeora. 

d    Córdoba.  P.  (764.4).  Casi  des- 
pejado después  de  haber  llovido.  • 
W.  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (762.7).  Despejado 
después  de  haber  llovido.  S  W.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (756.5).  Cubier- 
to, S.  E.  entre  flojo  y  moderado. 
Tiempo  variable. 


11.  Continúa  avanzando  la  depre 
sión  señalada  en  días  anteriores,  que 
hoy  presenta  su  centro  al  SW.  de  Irlan- 
da (741)  produciendo  en  España  vientos 
fuertes  de  la  región  del  Sur.  Cielo  cu- 
bierto y  lluvioso  en  nuestra  Península. 
Las  presiones  altas  sobre  Italia. 

a'  Finisterre.  P.  (750.7).  Casi  cu- 
bierto con  lluvia.  Viento  fuerte  S.  W. 
mar  gruesa.  Tiempo  casi  malo. 

b'  Valentía.  P.  (741.2).  Casi  cubier- 
to con  lluvia,  mar  rizada;  viento  SE. 
flojo.  Tiempo  casi  malo  y  empeorando. 

c'  Gijón.  P.  (752.1).  Despejado  des- 
pués de  haber  llovido  algo.  Viento  en 
calma.  Tiempo  variable  que  empeora. 

d'  Valladolid.  P.  (758.4).  Cubierto, 
habiendo  llovido.  SE.  débil.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (753.2).  Cubierto;  ha 
llovido  algo.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  París.  P.  (753.3).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia.  Viento  S.  entre  flojo  y 
moderado.  Tiempo  variable. 
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23.  Toda  la  Península  Ibérica  se 
halla  sometida  al  influjo  de  una  de- 
presión barométrica  (755),  cuyo  nú- 
cleo principal  está  situado  al  NW. 
de  Galicia.  Existen,  además,  otros 
núcleos  secundarios  y  el  tiempo  está 
generalmente  cubierto  y  lluvioso, 
con  caracteres  de  muy  variable. 

a  Lisboa.  Faltan  observaciones. 
Por  aquella  región  del  SW.  de  la  Pe- 
nínsula el  tiempo  es  variable  con 
tendencia  a  malo. 

b  Coruña.  P.  (753.6).  Cubierto; 
lluvia  y  mar  gruesa.  S.  SW.  débil. 
Tiempo  variable-malo. 

c  San  Fernando.  P.  (755.8).  Cu- 
bierto con  lluvia,  mar  rizada.  Viento 
entre  moderado  y  fuerte  del  S.  Tiem- 
po variable,  casi  malo. 

d  Córdoba.  P.  (756.5).  Cielo  ne- 
buloso y  en  calma.  Lluvia  escasa. 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (759.1).  Cielo  llu- 
vioso. W.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (762.6).  Cielo  cu- 
bierto, mar  llana.  NW.  moderado. 
Tiempo  variable. 


12.  Las  bajas  presiones  del  Atlántico 
en  Irlanda  (740)  siguen  avanzando  ha- 
cia el  E.  La  depresión  de  Irlanda  influye 
sobre  nuestra  Península  de  N.  a  S.,  la 
cual  desde  Toledo  al  N.  se  halla  bajo 
una  presión  inferior  a  la  normal.  Las 
presiones  más  elevadas  hacia  Italia. 

fl'  Finisterre.  P.  (752.0).  Cielo  llu- 
vioso, mar  gruesa.  SW.  Fuerte.  Tiem- 
po casi  malo. 

b'  Valentía.  P.  (740.4).  Cubierto, 
mar  rizada.  Lluvia  no  abundante,  SW. 
moderado. Tiempo  variable  malo. 

c'  Gijón.  P.  (751.7).  Cielo  casi  cu- 
bierto; mar  llana.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable,  empeorando. 

d'  Valladolid.  P.  (758.5).  Cubierto, 
con  lluvia.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (757.5).  Cielo  lluvio- 
so. SW.  débil.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (752.6).  Cielo  cubierto; 
viento  flojo  del  Sur.  Tiempo  variable. 


24.  Una  depresión  barométrica 
(754)?  se  halla  situada  entre  el  Cabo 
de  San  Vicente  y  las  Canarias,  por  la 
cual  se  hd  establecido  por  toda  Es- 
paña un  régimen  de  vientos  flojos  o 
moderados,  registrándose  algunas 
lluvias.  Las  presiones  altas  residen 
hacia  el  centro  de  Europa. 

a  Lisboa.  P.  (755.3).  Cielo  cu- 
bierto con  algo  de  lluvia;  mar  grue- 
sa y  viento  Norte  moderado.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (757.4).  Cubierto, 
con  algo  de  lluvia,  mar  gruesa  y 
E.  NE.  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (757.6).  Cie- 
lo casi  cubierto,  mar  rizada.  SE. 
débil.  Tiempo  variable. 


13.  La  depresión  de  estos  días,  atra- 
vesando las  islas  Británicas,  se  halla 
hoy  en  el  mar  del  Norte  (738).  Hay  un 
secundario  en  el  Golfo  de  León.  En  Es- 
paña el  cielo  está  generalmente  cubier- 
to y  las  lluvias  son  bastante  generales. 
Las  presiones  altas,  hacia  las  Azores. 

G'  Finisterre.  P.  (762.4).  Cielo  cu- 
bierto; ha  llovido:  mar  rizada  y  W.  casi 
fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (749.8).  Cielo  casi  cu- 
bierto, algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  NW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (762.0).  Cielo  cubierto; 
mar  rizada.  SW.  moderado.  Tiempo 
variable. 
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d  Córdoba.  P.  (758.5).  Cielo  ne- 
buloso. Viento  del  E.  débil.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (762.1).  Cielo  des- 
pejado después  de  haber  llovido 
algo.  N.  NE.  flojo.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (763.2).  Casi  cu- 
bierto, lluvia  escasa,  mar  llana  y 
N.  NE.  moderado.  Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (764.7).  Nebuloso, 
con  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (763.0).  Cielo  casi  cu- 
bierto S.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (747.0).  Cielo  casi  cu- 
bierto y  en  calma.  Algo  de  lluvia.  Tiem- 
po variable. 


25.  Persisten  las  presiones  débi- 
les al  SW.  del  Cabo  de  San  Vicente 
(755)  y  va  formándose  una  pequeña 
perturbación  en  el  Golfo  de  Gascu- 
ña. El  cielo  está  muy  cargado  de 
nubes;  pero  las  lluvias  son  de  poca 
importancia.  Las  altas  presiones  re- 
siden por  el  centro  de  Europa.  Vien- 
tos entre  flojos  y  moderados  de  la 
región  del  E. 

a  Lisboa.  P.  (756.1).  Nuboso  con 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  Viento 
débil  del  E.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (755.5).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  mar  rizada.  NE.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (755.5).  Cu- 
bierto; lluvia  escasa.  Viento  S.  mo- 
derado- Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (760.5).  Cielo  algo 
lluvioso.  SE,  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (760.1).  Casi  cu- 
bierto; amagos  de  lluvia.  S.  SW,  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (763.4).  Cielo  cu- 
bierto; mar  bella.  E.  NE.  débil. 
Tiempo  variable. 


14.  Las  presiones  débiles  se  en- 
cuentran al  NW.  de  Escocia  (735)  y 
existen  centros  borrascosos  en  el  mar 
del  Norte.  En  las  últimas  veinticuatro 
horas  ha  mejorado  el  tiempo  en  Espa- 
ña, habiéndose  registrado  lluvias  sólo 
en  Galicia,  Cantabria  y  en  algunas  zo- 
nas aisladas  de  Castilla  la  Vieja.  Avan- 
zan presiones  altas  por  el  W. 

a'  Finisterre.  P.  (764.9). Niebla;  mar 
rizada.  E.  SE.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (750.0).  Casi  cubier- 
to; lluvia  escasa;  mar  gruesa.  W.  SW. 
fuerte.  T.  variable,  casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (762.6).  Lluvioso  esca- 
samente; mar  llana.  W.  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (765.1).  Cubierto 
con  viento.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (762.7).  Cielo  cubierto 
y  en  calma.  Lluvia  inapreciable.  Tiem- 
po variable. 

/  París.  P.  (753.7).  Cielo  cubierto. 
S.  W.  entre  flojo  y  moderado.  Tiempo 
variable. 


26.  Al  occidente  de  Irlanda  están 
situadas  las  presiones  más  bajas 
(753 1  y  con  centros  secundarios  bo- 
rrascosos en  nuestra  Península  y  al- 
rededores. Por  todas  partes  llueve 


15.  El  centro  de  una  borrasca  im- 
portante (748  mm.)  se  halla  en  el  Can- 
tábrico, al  N.  de  Galicia,  cuyo  influjo 
alcanza  a  toda  la  Península,  producien- 
do lluvias;  en  el  NW.,  intensas  y  menos 
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con  vientos  flojos  del  S.  Las  altas 
presiones  residen  hacia  oriente  de 
Italia. 

a  Lisboa,  P.  (758.7).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  gruesa.  SE.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (756.5).  Cielo  cu- 
bierto; lluvia  escasa;  mar  rizada. 
S.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.6).  Nu- 
boso, después  de  haber  llovido;  mar 
gruesa.  SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

d  Córdoba.  P.  (761.9).  Cubierto; 
algo  lluvioso.  SW.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (761.6).  Casi  cu- 
bierto; lluvia  escasa.  S.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (762.2).  Nebulo- 
so, después  de  escasa  lluvia;  mar 
llana.  W.  flojo.  Tiempo  variable. 


copiosas  en  el  resto  de  España.  Las  al- 
tas presiones  hacia  Islandia. 

a'  Finisterre.  P.  (767.6).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  agitada.  NW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (754.4).  Cubierto, 
con  algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  W.  NW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (767.7).  Cubierto,  llu- 
via escasa;  mar  rizada.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (768.2).  Cielo  ne- 
buloso. W.  flojo.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P,  (767.2).  Niebla  y  en 
calma.  Lluvia  inapreciable.  Tiempo  va- 
riable. 

/  París.  P.  (755.2).  Nebuloso,  des- 
pués de  escasa  lluvia.  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 


27.  Una  borrasca  importante  se 
encuentra  al  occidente  de  Irlanda 
(740).  A  su  alrededor  se  hallan  va- 
rios centros  secundarios,  por  cuya 
causa  el  tiempo  es  lluvioso  por  toda 
España  con  vientos  moderados  del 
S.  Las  presiones  altas  residen  hacia 
el  S.  de  Europa. 

a  Lisboa.  P.  (757.5).  Cubierto; 
mar  gruesa;  ha  llovido  algo.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (751.5).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  S.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (761.3).  Cu- 
bierto y  algo  lluvioso;  mar  rizada. 
S.  moderado.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (761.9).  Cubierto 
yalgo  lluvioso.  Aire  encalma.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (760.8).  Cielo  casi 
cubierto;  viento  débil  del  S.  SE. 
Tiempo  variable. 


16.  Las  presiones  bajas  (745)  se  ha- 
llan por  el  mar  del  N.  entre  Escocia  y 
Escandinavia:  un  mínimo  secundario 
se  encuentra  en  el  Golfo  de  Genova.  Y 
un  anticiclón  sobre  Castilla  y  el  Atlán- 
tico (775),  cuya  influencia  alcanza  a  casi 
todo  el  SW.  de  Europa. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observa- 
ciones). Por  la  región,  cubierto  con 
SW.  moderado.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (759.7).  Casi  cubier- 
to y  algo  lluvioso.  W.  SW.  moderado; 
mar  gruesa.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (771.3).  Cubierto;  mar 
rizada.  Lluvia  inapreciable.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (774.7).  Cubierto, 
con  niebla.  S.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (773.9).  Niebla  y  en 
calma,  con  lluvia  inapreciable.  Tiempo 
variable. 
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f  Barcelona.  P.  (762.5).  Cielo  casi 
cubierto;  mar  rizada.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 


/  París.  P.  (768.9).  Cielo  cubierto; 
lluvia  escasa.  SW.  moderado.  Tiempo 
variable. 


28.  La  profunda  perturbación  at- 
mosférica del  Atlántico  (741)  en  el 
Cantábrico,  está  más  cerca  de  Eu- 
ropa, con  un  centro  de  mayor  inten- 
sidad sobre  Irlanda  y  las  costas  ga- 
llegas. Tierripo  lluvioso  con  vientos 
del  S.  en  casi  toda  España.  Las  al- 
tas presiones  deben  de  hallarse  ha- 
cia el  África. 

a  Lisboa.  P.  (Sin  observacio- 
nes). La  presión  debe  de  aproximar- 
se allí  a  los  752  mm.  Al  SW.  de  la 
Península.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (741.7).  Cubierto 
con  lluvia.  S.  SW.  casi  fuerte.  Tiem- 
po casi  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (757.0).  Llu- 
vioso; mar  gruesa.  S.  SW.  modera- 
do. Tiempo  variable,  casi  malo. 

d  Córdoba.  P.  (756.6).  Casi  cu- 
bierto con  algo  de  lluvia.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (753.1).  Cubierto 
con  algo  de  lluvia.  S.  SE.  moderado. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (761.3).  Casi  cu- 
bierto, mar  rizada.  E.  flojo.  Tiempo 
variable. 


17.  Una  borrasca  de  importancia  se 
aproxima  a  Islandia  (740  mm.  en  Esco- 
cia), existiendo  además  un  mínimo  se- 
cundario en  el  mar  del  Norte  y  presio- 
nes débiles  relativas  en  el  Golfo  de  Ge- 
nova. Por  toda  la  Península  Ibérica  se 
extiende  un  anticiclón  (777)  bien  defi- 
nido. 

a'  Finisterre.  P.  (774.1).  Niebla  y 
en  calma,  después  de  haber  llovido. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (750.5).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  SW.  fuerte. 
Tiempo  casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (775.1).  Cielo  casi  cu- 
bierto o  cubierto.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P,  (777.6).  Brumoso 
y  en  calma;  antes  cubierto.  Tiempo  va- 
riable, 

e'  Burgos.  P.  (775.3\  Niebla  y  en 
calma;  antes  cubierto.  Tiempo  va- 
riable. 

/  París.  P.  (768.4).  Cubierto.  Vien- 
to flojo  del  SW.  Tiempo  variable. 


29.  El  centro  borrascoso  princi- 
pal (732)  se  halla  al  occidente  de 
Irlanda,  y  el  que  apareció  ayer  cerca 
de  las  costas  gallegas  ha  pasado  por 
el  Cantábrico  hacia  Francia,  habien- 
do producido  vientos  muy  duros, 
mar  arbolada  y  lluvias  copiosas, 
que  son  generales  por  toda  España, 
sobre  todo  en  Andalucía.  Las  altas 
presiones,  hacia  el  S.  de  Canarias. 

a  Lisboa.  P.  (755.8).  Nuboso, 
con  W.  SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 


18.  Las  menores  presiones  se  en- 
cuentran al  N.  de  Escocia  (751),  y  las 
más  elevadas,  formando  un  anticiclón 
con  dos  centros:  uno  sobre  Francia (773) 
y  otro  sobre  Castilla  la  Nueva  (775).  Hay 
Levante  en  el  Estrecho,  y  por  el  resto 
de  España  los  vientos  son  flojos  y  en 
dirección  variable.  Algunas  lluvias  se 
registran  en  las  costas  cantábricas. 

a'  Finisterre.  P.  (773.4).  Niebla  y 
mar  rizada.  Tiempo  variable. 
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b  Corufla.  P.  (746.6).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  S.  SW. 
casi  fuerte.  Tiempo  casi  malo. 

c  San  Fernando.  P.  (757.9).  Cu- 
bierto y  algo  lluvioso;  mar  rizada. 
W.  entre  moderado  y  flojo.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (757.4).  Nebuloso 
y  en  calma,  después  de  ventoso  y 
algo  de  lluvia.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (755.4).  Cubierto, 
con  lluvia.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (761.7).  Despe- 
jado o  casi  despejado,  con  W.  SW. 
casi  fuerte.  Tiempo  variable. 


b'  Valentía.  P.  (757.7).  Cubierto; 
algo  de  lluvia.  W.  SW.  fuerte  o  casi 
fuerte.  Tiempo  casi  malo. 

c'  Gijón.  P.  (772.8).  Cubierto;  mar 
llana.  S.  flojo.  Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (775.0).  Cubierto 
y  en  calma  desde  el  día  anterior.  Tiem- 
po variable. 

e'  Burgos.  P.  (773.4).  Niebla  y  en 
calma.  Casi  cubierto  el  día  anterior. 
Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (770.7).  Cubierto;  ama- 
gos de  lluvia.  Viento  E.  flojo.  Tiempo 
variable. 


30.  Persisten  las  presiones  dé- 
biles al  occidente  de  Europa,  desde 
Canarias  hasta  las  islas  Británicas, 
en  donde  está  el  centro  más  bajo. 
El  tiempo  ha  mejorado  poco  en 
España,  continuando  lluvioso,  con 
vientos  fuertes  del  S.  en  las  regio- 
nes gallegas  y  cantábricas.  Las  altas 
presiones  residen  sobre  el  N.  de 
África. 

a  Lisboa.  P.  (756.1).  Cielo  esca- 
samente lluvioso;  mar  rizada.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (750.5).  Cielo  cu- 
bierto; mar  gruesa.  Viento  S.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  va- 
riable. 

c  SanFernando.P.  (762.1).  Cie- 
lo casi  cubierto;  lluvia  escasa.  Vien- 
to del  S.  débil.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.0).  Cielo  llu- 
vioso con  escasa  lluvia.  SE.  muy 
débil.  Tiempo  variable. 

e.  Madrid.  P.  (761.4).  Casi  nu- 
boso, amagos  de  lluvia  S.  SW.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (760.0).  Cubier- 
to; mar  rizada;  algo  de  lluvia.  NW. 
flojo.  Tiempo  variable. 


19.  Persiste  sobre  la  Península  Ibé- 
rica el  anticiclón  de  estos  días,  exten- 
diéndose las  altas  presiones  hacia  el 
Atlántico.  Al  SW.  de  Marruecos  exis- 
ten presiones  débiles  relativas  que  pro- 
ducen Levante  en  el  Estrecho.  Las  más 
bajas  presiones  (749)  se  alejan  por  Es- 
candinavia. 


a'  Finisterre.  P.  (773.2).  Cielo  entre 
brumoso  y  cubierto;  mar  rizada;  el  aire 
en  calma.  T.  variable. 

b'  Valentía.  P.  (771.1).  Cielo  cu- 
bierto; lluvia  escasa;  mar  gruesa.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (775.5).  Cubierto;  ama- 
gos de  lluvia;  aire  y  mar  en  calma. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (777.2).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  débil  del  N.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (775.3).  Cubierto  y  en- 
calmado. Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (773.4)  Despejado,  des- 
pués de  escasa  lluvia.  W.  NW.  flojo. 
Tiempo  casi  bueno. 
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Resumen  de  los  veinte  días  precedentes.  Del  11  al  19  de  Octubre 
transcurren  ocho  días  seguidos  en  que  para  España,  concretándonos 
más  particularmente  a  nuestra  Península,  dominan  las  presiones  ele- 
vadas de  carácter  anticiclónico.  Las  depresiones  que  aparecen  por 
el  W.  o  se  detienen  en  el  Atlántico  o  pasan  al  E.  por  latitudes  eleva- 
das, como  puede  verse  en  las  de  los  días  16-18. 

En  el  período  siguiente,  del  31  de  Octubre  al  7-8  de  Noviembre, 
transcurren  también  otros  ocho  días  de  presiones  relativamente  ele- 
vadas sobre  nuestra  Península,  aunque  no  tan  fuertes  como  en  el  pe- 
riodo anterior;  porque  las  depresiones  del  N.  han  sido  más  frecuen- 
tes, y  han  pasado,  además,  por  latitudes  más  próximas  a  nosotros. 

El  18  de  Octubre  comienza  a  desaparecer  de  la  Península  Ibérica 
el  carácter  anticiclónico  de  las  presiones  elevadas,  y  en  su  lugar,  las 
depresiones  del  W.  llegan  y  pasan  por  latitudes  más  bajas  y  más  pró- 
ximas a  España,  afectando  algunas  directamente  a  la  Península.  Ca- 
racteres meteorológicos  parecidos  presenta  el  período  comprendido 
entre  el  8  y  el  15  de  Noviembre,  hallándose  nuestra  Península  some- 
tida a  la  influencia  de  frecuentes  y  amplias  perturbaciones  atmosfé- 
ricas, venidas  del  Atlántico,  mientras  que  las  presiones  altas  parece 
que  se  han  retirado  al  Continente  africano.  Vuelven,  sin  embargo,  a 
presentarse  estas  altas  presiones  por  el  SW.  y  por  el  W.  en  España 
del  15  al  20  de  Noviembre;  pero  son  fuertemente  contrarrestadas 
por  las  depresiones  que  pasan  por  las  islas  Británicas  determinando 
en  nuestra  Península  un  tiempo  generalmente  nuboso  y  variable,  en 
vez  de  tiempo  despejado  y  bueno,  que  más  parecería  corresponder  a 
la  situación  anticiclónica  de  las  presiones  en  nuestras  latitudes. 

COMPARACIONES  PARTICULARES 


Lisboa-Finisterre 

Coruña-Valentia 

San  Fernando-Gijón 

Córdoba-Valladolid . 

Madrid-Burgos 

Barcelona-París 

Sumas  totales 


Número 

Corres- 

de 

ponden  - 

casos. 

cías. 

20 

13 

20 

16 

20 

17 

20 

18 

20 

15 

20 

15 

120 

94 

Discre- 
pancias. 


7 
4 
3 
2 
5 
5 

26" 


(Continuará.) 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  S.  A. 
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Motu  Proprio  de  Su  Santidad  acerca  de  la  interpretación  del  Código 
de  Derecho  Canónico. 

Habiéndose  suscitado  varias  dudas  acerca  de  la  interpretación  de  algu- 
nos cánones  del  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico,  por  iniciativa  expre- 
sa del  Romano  Pontífice,  ha  sido  nombrada  una  Comisión  encargada  de 
la  interpretación  auténtica  de  dicho  Código  y  de  la  resolución  de  cuantos 
dudas  sean  sometidas  a  su  consulta. 

He  aquí  el  texto  de  tan  interesante  documento: 

«Cun  juris  canonici  Codicem,  fel.  rec.  decessoris  Nostri.Pii  X  jussu 
digestum,  non  multo  ante,  espectationem  totius  catholici  orbis  explentes, 
promulgaverimus,  Ecclesiae  bonum  ipsiusque  natura  rei  profecto  postu- 
lant  ut,  quantum  fíeri  potest,  caveamus,  ne  aut  incertis  privatorum  homi- 
num  de  germano  canonum  sensu  opinionibus  et  conjecturis,  aut  crebra  no- 
varum  legum  varietate,  tanti  operis  stabilitas  in  discrimen  aliquando  voce- 
tur.  Quapropter  propositum  Nobis  est  utrique  incommodo  occurrere;  quod 
ut  efficiamus,  Motu  proprio,  certa  scientia  atque  matura  deliberatione  Nos- 
tra,  haec  quae  infra  scripta  sunt  statuimus  atque  decernimus: 

I.  Exemplum  decessorum  Nostrorum  secuti,  qui  decretoruní  Concilii 
Tridentini  interpretationem  proprio  Patrum  Cardinalium  coetui  commise- 
runt,  Consilium  seu  Commissíonem,  uti  vocant,  constituimus,  cui  uni  jus 
erit  Codicis  cañones  authentice  interpretandi,  audita  tamen,  in  rebus  majo- 
ris  momenti.  Sacra  ea  Congregatione  cujus  propria  res  sit,  quae  Consilio 
disceptanda  proponitur.  ídem  vero  Consilium  constare  volumus  ex  aliquot 
S.  R.  E.  Cardinalibus,  quorum  unus  coetui  praesit,  Autoritate  Nostra  et  suc- 
cessorum  Nostrorum  deligendis;  his  accedent  tum  vir  probatus,  qui  sacri 
Consilii  erit  ab  Actis,  tum  aliquot  Consultores  ex  utroque  clero  juris  ca- 
nonici periti,  eadem  Auctoritate  designandi;  sed  Consilio  jus  erit  Cónsul- 
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lores  quoque  Sacrarum  Congregationum,  pro  sua  quemque  re,  senten- 
tiam  rogandi. 

II.  Sacrae  Romanac  Congregationes  nova  Decreta  Generalia  jamnunc 
ne  ferant,  nisi  qua  gravis  tcclesiae  universae  necessitas  aliud  suadeat.  Or- 
dinarium  igitur  earum  munus  in  hoc  genere  erit  tum  curare  ut  Codicis 
praescripta  religiose  serventur,  tum  Instructíones  si  res  ferat,  edere,  quae 
iisdem  Codicis  praeceptis  majorem  et  lucem  afferant  et  effícientiam  pa- 
riant.  Ejusmodi  vero  documenta  sic  conficiantur,  ut  non  modo  sint,  sed 
appareant  etiam  quasi  quaedam  explanationes  et  complementa  canonum, 
qui  idcirco  in  documentorum  contextu  peropportune  afferentur. 

III.  Si  quando,  decursu  temporum,  Ecclesiae  universae  bonum  postu- 
labit,  ut  novum  genérale  decretum  ab  aliqua  Sacra  Congregatione  conda- 
tur,  ea  ipsa  decretum  confíciat,  quod  si  a  Codicis  praescriptis  dissentiat, 
Summum  Pontifícem  de  ejusmodi  discrepantia  moneat.  Decretum  autem, 
a  Pontífice  adprobatum,  eadem  Sacra  Congregatio  ad  Consilium  deferat, 
cujus  erit,  ad  Decreti  sententiam,  canonem  vel  cañones  redigere.  Si  decre- 
tum e  praescripto  Codicis  discrepet,  Consilium  indicet  cuinam  Codicis 
legi  nova  lex  sufficienda  sit;  si  in  decreto  res  vcrtetur  de  qua  Codex  sileat, 
Consilium  constituat  quo  loco  novus  canon  vel  novi  cañones  sint  in  Codi- 
cem  inserendi,  numero  canonis,  qui  proxime  antecedit,  bis,  ter,  etc.  repeti- 
to,  ne  canon  sede  sua  moveatur  ullus  aut  numerorum  series  quoquo  pacto 
perturbetur.  Quae  omnia,  statim  post  Sacrae  Congregationis  Decretum,  in 
Acta  Apostolícae  Seáis  referantur. 

Quae  Nobis  videmur  utiliter  in  hac  causa  decrevisse,  ea  omnia  et  sin- 
gula,  uti  decreta  sunt,  ita  rata  et  firma  esse  et  manere  volumus  ac  jubemus: 
contrariis  non  obstantibus  quibuslibet. 

Datum  Romae  apud  sanctum  Petrum,  die  xv  mensis  septembris  anno 
MCMXvn,  Pontificatus  Nostri  quarto. — Benedictus  PP.  XV. 

La  instrucción  catequística. 

El  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico  trata  de  la  instrucción  catequís- 
tica en  el  capítulo  I  del  título  XX  del  libro  III  y  compre^ide  ocho  cánones, 
que  son  los  siguientes: 

Canon  1.329.— Deber  propio  y  gravísimo,  principalmente  de  los  que  tie- 
nen cura  de  almas,  es  procurar  la  instrucción  catequística  del  pueblo 
cristiano. 
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1.330.— Debe  el  Párroco: 

1.°  Todos  los  años,  en  determinados  tiempos,  por  medio  de  la  ense- 
ñanza durante  varios  días  seguidos,  preparar  a  los  niños  para  que  reciban 
debidamente  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  confirmación. 

2P  Con  especial  inteligencia,  principalmente  en  la  Cuaresma,  si  no 
hay  inconveniente,  instruir  a  los  niños  para  que  santamente  reciban  la  pri- 
mera comunión. 

1.331.— Además  de  la  instrucción  de  los  niños  a  que  se  refiere  el  canon 
1.330,  no  omita  el  Párroco  instruir  más  extensa  y  perfectamente  en  el  cate- 
cismo a  los  niños  que  últimamente  recibieron  la  primera  comunión. 

1.332.— Debe,  además,  el  Párroco  explicar  el  catecismo  a  los  adultos 
en  la  forma  acomodada  a  su  inteligencia  todos  los  domingos  y  fiestas  de 
precepto  en  la  hora  que  a  su  juicio  sea  más  apta  para  la  asistencia  del 
pueblo. 

1.333.— §  1.  El  Párroco,  en  la  instrucción  religiosa  de  los  niños,  pue- 
de y,  si  está  legítimamente  impedido,  debe  servirse  de  los  clérigos  que 
vivan  en  la  parroquia,  y,  si  es  necesario,  de  los  seglares  piadosos,  principal- 
mente de  los  inscritos  en  la  Congregación  de  la  Doctrina  Cristiana  u  otra 
semejante  erigida  en  la  parroquia. 

§  2.  Los  Presbíteros  y  demás  clérigos  que  no  estén  legítimamente  im- 
pedidos ayuden  al  Párroco  en  esta  santísima  labor,  hasta  bajo  las  penas 
que  ha  de  imponer  el  Ordinario. 

1.334.— Si,  ajuicio  del  ordinario  del  lugar,  para  la  instrucción  catequís- 
tica del  pueblo  es  necesaria  la  ayuda  de  los  religiosos,  aún  los  exentos,  re- 
queridos por  el  Ordinario,  los  superiores  religiosos,  están  obligados,  por 
sí  o  por  sus  subditos  religiosos,  aunque  sin  detrimento  de  la  disciplina  re- 
gular, a  procurar  al  pueblo  dicha  instrucción,  principalmente  en  las  igle- 
sias propias. 

1.335.— No  sólo  los  padres  y  los  que  hacen  sus  veces,  sino  también  los 
amos  y  padrinos  tienen  la  obligación  de  procurar  que  todos  sus  subditos 
y  encomendados  sean  instruidos  con  la  enseñanza  catequística, 

1.336.— Compete  al  ordinario  del  lugar  ordenar,  en  su  diócesis,  cuanto 
afecte  a  la  instrucción  del  pueblo  en  la  doctrina  cristiana;  lo  que  hasta  los 
religiosos  exentos  están  obligados  a  observar  cuando  instruyan  a  los  no 
exentos. 
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Sagrada  Penitenciaría  Apostólica. 

DE  LOS  ALTARES  PRIVILEGIADOS  Y  MISAS  QUE  EN  ELLOS  HAN  DE  CELEBRARSE 

Propositis  S.  Poenitentiariae  Apostolicae  dubiis: 

«1.  An  privilegium  Altaris  applicari  possit  pluribus  defunctis,  pro 
quibus  Missa  celebretur>? 

<2.  An  recipi  queant  onera  perpetua  Missarum  ad  Altare  privilegiatum 
celebrandarum?> 

S.  Tribunal,  die  3  julii,  anno  1917,  respondendum  censuit: 

«Ad  1."™  Negative,  prout  jam  decisum  fuit  a  S.  Congregatione  Indul- 
gentiarum,  decretis  dierum  29  februarii  1864  et  19  junni  1880; 

Ad  2.«"  Recipi  possunt,  dummodo  numerus  Missarum  tam  fundatarum 
quam  adventitiarum,  sit  talis,  ut  ei  commode  satisfieri  possit.» 

Et  in  audientia,  subsignata  die,  infrascripto  Cardinali  Poenitentiario 
Majori  impertita,  SSmus.  D.  N.  D.  Benedictus  div.  Prov.  Pp.  XV,  has 
responsiones  in  ómnibus  approbavit,  jussitque  ut  publici  fíerent  juris. 

Datum  Romae,  in  S.  Poenitentiaria,  die  6  julii  1917.— Guillelmus 
Card.  Van  Rossum,  Poen.  Majon—¥.  Borgongini  Duca,  S.  P.  Secretarias. 

Sagrada  Congregación  de  Ritos. 

DEL  CANTO   LITÚRGICO   GREGORIANO 

A  Sacra  Rituum  Congregatione  sequentium  dubiorum  solutio  expostu- 
lata  est;  nimirum. 

I.  An  liceat  in  commodum  cantorum,  praesertim  in  ecclesiis  rurali- 
bus,  adhibere  cantum  gregorianum  notulis  musicalibus  modernis  des- 
criptum? 

II.  An  decretum  super  editione  vaticana  eiusque  reproductione  quoad 
libros  litúrgicos  gregorianos  cum  signis  rythmicis,  uti  vocant,  privata  auc- 
toritate  adiectis,  quod  impressum  quidem  est  sub  n.  4263  et  die  1 1  apri- 
lis  1911,  Ínter  «decreta  authentica»  S.  R.  C.  sed  non  insertum  in  «Acta 
Apostolicae  Sedis».  maneat  adhuc  in  suo  vigore? 

Et  Sacra  eadem  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  voto, 
praepositis  dubiis  ita  respondendum  censuit: 

Ad  I.    «Affirmative»,  iuxta  decretum  n.  4166  circa  libros  cantus  litur- 
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gici  gregoriani,  die  11  augusti  1905  ad  VII,  relatum  ínter  «decreta  authen- 
tica»  S.  R.  C.  et  «Acta  Apostolicae  Sedis». 

Ad  II.  «Affirmative»,  in  subsidium  scholarum  cantorum  iuxta  tenorem 
eiusdem  decreti  n.  4263. 

Atque  ita  rescripsit  et  declaravit  die  23  iunii  1917.— Card.  Vico,  Ep. 
Portuen,  et  S.  Rufíneae,  S.  R.  C.  Pro- Praefectus.— Alexdindtr  Verde,  Se- 
cretarías. 

Suprema  S.  Congregación  del  Santo  Oficio. 

Decretum  feria  IV,  die  18  Julii  1917.— In  Generali  Consessu  Supre- 
mae  hujus  Congregationis  Sancti  Officii  Eminentissimi  ac  Reverendissimi 
DD.  Cardinales  in  rebus  fídei  ac  morum  Inquisitores  Generales  damna- 
runt  ac  proscripserunt  opus  typis  lithographicis  exaratum,  cui  titulus: 

R.  Universitá  degli  Siudi  di  Roma.  Professore  Ernesto  Bonaiuti, 
Sioria  del  Cristianesimo.  Lezioni  raccolte  e  compilate  dal  Dott.  Alessan- 
dro  Gaddi.  Anno  Accademico  1916-1917,  Roma,  Libreria  Editrice  Castel- 
lani,  Via  Sapienza,  n.  68. 

Et  insequenti  feria  V,  die  19  ejusdem  mensis  et  anni,  Sanctissimus 
D.  N.  Benedictus  Div.  Prov.  Papa  XV,  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori 
S.  Officii  impertita,  relatam  Sibi  Eminentissimorum  Patrum  resolutioncm 
approbavit,  confírmavit  ac  publican  jussit. 

Datum  Romae  in  Aedibus  S.  Officii,  die  1  augusti  1917.— Aloisius 
Castellano,  S.  R.  et  U.  I.  Notarius. 

C.  M. 
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Valvanera.  Poema  en  cinco  cantos,  compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Corro 
del  Rosario,  Agustino  Recoleto.  Con  las  licencias  necesarias.— Monachil.  Ti- 
pografía de  Santa  Rita,  1917. 

Si  hiciéramos  un  elogio  incondicional  del  poema  Valvanera,  además 
de  prestar  un  flaco  servicio  a  la  crítica  literaria,  nada  conseguiríamos  con 
ello,  pues  sabiendo  que  se  trata  de  un  hermano  nuestro  en  Religión,  aquel 
elogio  nunca  había  de  parecer  desinteresado,  ni  siquiera  imparcial.  Se  im- 
pone, por  lo  mismo,  ya  que  no  una  crítica  minuciosa  y  detallada  del 
poema,  porque  rebasaría  los  límites  de  una  nota  bibliográfica,  algo  que  no 
sea  un  ditirambo  que  nada  cuesta  y  nada  vale  y  que  ni  el  mismo  autor, 
seguramente,  desea. 

El  primer  canto,  en  el  cual  se  presenta  al  bandolero  protagonista  de  la 
tradición  que  es  asunto  del  poema,  es  un  poco  flojo.  Las  estrofas,  que 
están  en  la  misma  combinación  métrica  creada  por  Núnez  de  Arce,  distan 
mucho  de  la  fluidez  y  corrección  del  modelo.  Lo  mejor  de  este  canto  es  la 
descripción  del  lugar  en  que  se  desarrolla  la  acción;  cuando  habla  del  río 
Najerilla,  viénese,  sin  poderlo  remediar,  a  las  mientes  la  descripción  de  la 
«fontana  pura»  que  hace  Fr.  Luis  de  León  en  «La  Vida  del  Campo». 

El  canto  segundo  nos  presenta  en  una  cueva  a  Coloma,  hermana  del 
bandido,  pidiendo  a  la  Virgen  la  conversión  de  su  hermano,  y  al  acercarse 
a  ella  dos  pastores  que  habían  oído  los  sollozos  y  lamentos  de  la  joven, 
ésta  les  cuenta  la  historia  de  sus  desventuras  y  les  declara  ser  hermana  del 
bandolero.  Este  canto  tiene  más  fuerza  descriptiva  y  lírica  que  el  anterior. 

El  tercero  relata  la  conversión  del  facineroso  Ñuño,  en  la  cual  influye 
como  determinante  la  oración  sencilla  de  un  pobre  campesino  que,  antes 
de  empezar  las  faenas  del  día,  ofrece  a  Dios  las  obras  buenas.  Si  en  las 
oraciones  del  labriego  y  en  las  palabras  de  arrepentimiento  de  Ñuño  hu- 
biera empleado  otro  metro  tal  vez  hubiera  resultado  mejor,  pues  el  cuarte- 
to endecasílabo  no  se  amolda  fácilmente  para  expresar  la  oración  de  un  la- 
briego con  esa  ingenuidad  que  debe  caracterizarle. 
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Los  cantos  cuarto  y  quinto  no  desdicen  de  los  anteriores,  aunque  tam- 
poco les  añaden  más  mérito. 

En  resumen:  este  poema,  que  puede  calificarse  de  épico-religioso,  no 
será,  literariamente  hablando,  un  modelo  en  su  género;  pero  si  tiene  acier- 
to en  algunas  descripciones,  fluidez  y  sonoridad  a  veces,  y  responde  a  un 
íntimo  y  arraigado  sentimiento  de  fe  y  amor  hacia  la  Virgen  que,  bajo  la 
advocación  de  Valvanera,  es  venerada  en  la  Rioja  desde  tiempos  muy  re- 
motos.—P.  Gutiérrez. 


Mosén  Jacinto.  Novela,  por  José  Ibáñez  Jaso.— Talleres  gráficos  M.  González  y 
Compañía.— Muntaner,  24,  Barcelona,  1917. 

En  esta  novelita  se  desenvuelve  el  tema  de  la  lucha  entre  la  fuerza 
moral  y  espiritual  y  la  que  se  crea,  por  medio  del  dinero  y  de  las  dádivas, 
un  hombre  a  quien  suele  llamarse  cacique.  Esta  .lucha,  tal  como  aquí  se 
plantea,  es  de  reducidas  dimensiones,  puesto  que  el  círculo  en  que  se  des- 
arrolla la  acción  es  una  modesta  aldea.  En  ella  manda,  como  dueño  abso- 
luto, un  monterilla  a  quien  molesta  todo  lo  que  huele  a  religioso.  Siente 
celos  de  envidia  porque  ve  que  un  sacerdote  que  va  a  aquel  pueblo  a  ejer- 
cer la  cura  de  almas  le  va  a  quitar  el  ascendiente  sobre  los  infelices  habi- 
tantes del  pueblecillo.  Las  marrullerías  de  que  se  vale  el  monterilla,  que 
además  es  usurero,  nada  valen  contra  la  fuerza  de  las  armas  que  maneja  el 
sacerdote:  la  oración,  la  caridad  y  todas  las  demás  virtudes  que  son  el 
mejor  adorno  en  un  párroco.  El  cacique  es  vencido  en  esta  lucha  desigual, 
se  descubren  todos  sus  embustes,  queda  demostrada  con  toda  claridad  la 
inocencia  del  sacerdote  y  éste  muere  a  consecuencia  de  un  ataque  cardiaco. 

Aunque  la  novela  no  revela  un  maestro,  se  lee  con  gusto  por  su  interés. 
La  impresión  es  pobre  y  abundan  las  erratas  más  de  lo  que  debie- 
ran.—P.  Gutiérrez, 

LIBROS  RECIBIDOS 

Historia  de  la  educación  y  la  pedagogía,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Ama- 
do, de  la  Compañía  de  Jesús.— Segunda  edición  notablemente  corregida  y 
aumentada.  Un  volumen,  en  8.°,  de  458  páginas.— Librería  Religiosa,  Avi- 
no, 20.  Barcelona.  1917. 

—Del  origen  de  la  vida.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Pontificia  de 
Valencia,  por  el  Dr.  D.  Leopoldo  González  Climent,  catedrático  de  Histo- 
ria Natural  y  de  Lógica.— Valencia.  1917.  Establecimiento  tipográfico,  Do- 
ménech. 
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Madrid-Escorial,  31  de  Octubre  de  1917. 
ROMA 

El  día  30  de  Septiembre,  con  el  ceremonial  de  costumbre  en  el  Vatica- 
no, se  verificó  la  recepción  oficial  del  nuevo  ministro  plenipotenciario  de 
Rusia  ante  la  Santa  Sede,  Sr.  Lyssakowsky,  que,  acompañado  de  todo  el 
personal  de  la  Legación,  presentó  sus  credenciales  al  Papa  asistido  de  la 
Corte  en  la  sala  del  trono.  Hizo  los  honores  debidos  a  la  alta  representa- 
ción del  enviado  la  Guardia  suiza;  y  después  de  los  discursos  de  rúbrica, 
el  delegado  ruso  pasó  a  visitar  al  Secretario  de  Estado,  eminentísimo  Car- 
denal Gasparri,  el  cual,  pocas  horas  después,  devolvió  la  visita  al  Ministro 
en  el  palacio  de  la  Legación. 

Aunque  en  forma  indirecta  y  no  propia  del  caso,  los  Gobiernos  alia- 
dos van  declarando,  contra  la  nota  «pro  pace»  de  S.  S.  Benedicto  XV,  que 
optan  por  la  continuación  de  la  matanza.  Últimamente,  el  Sr.  Sonnino,  mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros,  de  Italia,  pocas  horas  antes  de  declararse 
el  Gobierno  en  crisis,  la  ha  examinado  en  la  Cámara  de  los  Diputados  y  ha 
dicho  que  se  resiente  de  poco  clara  y  de  la  imprecisión  que  es  común  a  las 
proposiciones  de  los  Imperios  centrales.  En  vista  de  la  negativa  aliada,  ¿se 
volverán  atrás  los  Imperios  centrales  en  las  concesiones  que  han  hecho 
ante  la  nota  pontificia  por  las  que  renunciaban  a  todas  las  ventajas  de  sus 
éxitos  militares? 

Por  lo  pronto,  U  Osservatore  Romano  ha  publicado  un  extenso  ar- 
tículo en  contestación  al  Sr.  Sonnino.  Dice  que  de  la  atenta  lectura  y  exa- 
men del  discurso  del  Ministro  italiano  en  la  Cámara,  ha  sacado  la  firme 
convicción  de  que  Sonnino,  totalmente  preocupado  con  sus  ideas  de  crí- 
tica, no  ha  comprendido  el  sentido  de  la  nota  pontificia. 

El  Papa,  en  su  carta,  intentó  presentar  a  los  Gobiernos  un  programa 
completo.  Sus  pensamientos  y  propósitos  no  fueron  otros. 

Ateniéndose  a  las  autorizadas  declaraciones  de  los  jefes  de  Gobierno, 
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la  Santa  Sede  pudo  apreciar  con  gran  satisfacción  que  todos  ellos  estaban 
de  perfecto  acuerdo  acerca  de  algunos  puntos  fundamentales,  y,  en  vista  de 
esto,  reunió  y  concretó  esos  puntos,  invitando  a  las  potencias  beligerantes 
a  someterlos  a  deliberación  y  estudio,  teniendo  en  cuenta  las  aspiraciones 
de  los  pueblos. 

Esto  es  de  una  evidencia  meridiana,  ante  la  simple  lectura  del  docu- 
mento pontificio. 

Descendiendo  ahora  a  la  crítica  de  los  diversos  puntos  que  fueron  ob- 
jeto del  examen  de  Sonnino  se  ve  que  éste  ha  interpretado  mal  el  pensa- 
miento del  Papa  en  lo  relativo  al  desarme  y  al  arbitraje  internacional,  sien- 
do así  que  dicho  pensamiento  es  de  una  diafanidad  maravillosa. 

En  efecto:  aceptada  unánimemente  la  idea  del  desarme  como  medio  de 
alejar  el  peligro  de  nuevas  guerras,  de  remediar  los  inmensos  gastos  de 
los  Estados  y  de  impedir  las  convulsiones  sociales,  la  Santa  Sede,  deferente 
con  los  Gobiernos,  prefiere  dejar  a  su  arbitrio  la  determinación  del  mejor 
sistema  de  llevarlo  a  la  práctica,  limitándose  a  consignar  que  ese  medio 
práctico  está  únicamente,  a  juicio  suyo,  en  la  supresión  recíproca  y  simul- 
tánea del  servicio  militar  obligatorio,  teniendo  como  complemento  la  crea- 
ción de  un  tribunal  arbitral  internacional,  y  como  sanción  el  boycottage 
general  contra  la  nación  que  rechazara  el  someterse  a  los  fallos  de  dicho 
tribunal. 

Tal  supresión  debería  constituir  el  primer  artículo  del  futuro  tratado 
de  paz,  a  imitación  y  ejemplo  de  las  naciones  que  no  tienen  servicio  obli- 
gatorio, sino  voluntario.  Y  esa  supresión  no  podría  anularse  sino  por  la 
aprobación  previa  de  las  Cámaras,  aprobación  que  sería  harto  problemáti- 
ca después  de  la  terrible  experiencia  de  la  guerra  actual. 

Sonnino  afirma  que,  suprimido  el  servicio  obligatorio,  las  naciones 
sólo  tendrían  en  tiempo  de  paz  milicias  mercenarias,  lo  que  constituiría 
un  peligro  para  dichas  naciones. 

Ese  peligro  no  existe  en  los  países  que  tienen  tropas  voluntarias,  con 
la  ventaja,  además,  de  no  verse  precisados  a  imponerse  enormes  sacrificios 
económicos  para  el  mejoramiento  de  la  situación  del  soldado. 

El  segundo  punto  del  llamamiento  pontificio  se  refiere  a  la  libertad  de 
los  mares,  tesis  simpática  al  presidente  Wilson  y  acerca  de  la  cual  un  mi- 
nistro inglés  dijo  que  Inglaterra  no  veía  inconveniente  en  que  fuera  puesta 
a  discusión. 

Con  estos  precedentes,  la  Santa  Sede  no  vaciló  en  incluir  ese  punto  en 
su  nota,  dejando,  empero,  a  las  potencias  la  fijación  de  las  normas  conve- 
nientes para  su  realización. 

El  tercer  punto  mira  a  los  daños  y  gastos  de  guerra,  y  todos  los  Esta- 
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dos  beligerantes  han  convenido  en  que  la  paz  debe  hacerse  sin  indemni- 
zaciones. 

Rusia,  Alemania  y  Austria  no  han  hecho  distinción  alguna  entre  gastos 
de  guerra  y  daños  causados  por  ella.  Solamente  el  ministro  francés  M.  Ri- 
bot  declaró  que  Francia,  caso  de  entablarse  gestiones  sobre  ese  punto,  se 
reservaba  el  derecho  de  reclamar  indemnizaciones  por  los  danos  cometi- 
dos en  los  territorios  franceses  invadidos.  La  Cámara  francesa  aprobó  las 
declaraciones  de  Ribot. 

He  aquí  por  qué  la  Santa  Sede  propuso  la  condonación  recíproca  de 
los  gastos  y  daños  de  guerra  como  regla  general;  pero  añadiendo  que,  si 
en  algún  caso  se  oponían  a  ello  razones  particulares,  se  estudiaran  éstas 
con  espíritu  de  justicia  y  equidad. 

Tales  razones  existen,  indudablemente,  respecto  de  Bélgica. 

Por  eso,  no  en  entrevistas,  que  nunca  han  tenido  lugar,  sino  en  térmi- 
nos públicos,  se  declaró  que  la  proposición  del  Papa  no  cerraba  las  puer- 
tas a  otras  justificadas  reivindicaciones,  y  los  principales  Estados  se  mos- 
traron conformes  también  en  querer  la  paz  sin  anexiones  violentas,  con  la 
sola  excepción  del  mismo  Ribot,  que  hizo  reservas  acerca  de  la  suerte  de 
Alsacia-Lorena,  lo  que  equivalía  a  admitir  tácitamente  la  evacuación  de 
todos  los  territorios  violentamente  ocupados. 

En  el  cuarto  punto  de  la  nota  pontificia  se  habla  especialmente  de  Bél- 
gica, para  la  que  se  reclama  la  evacuación  total  y  la  independencia  políti- 
ca, militar  y  económica  frente  a  cualquier  otra  potencia,  y  con  derecho  a 
una  completa  indemnización  de  guerra. 

No  seguiremos— dice  LOsservatore  Romano— a.  Sonnino  en  sus  ab- 
surdas afirmaciones  relativas  a  Bélgica.  Nos  limitaremos  únicamente  a  re- 
cordar que  el  Gobierno  belga,  al  recibir  la  nota  del  Papa,  mostró  su  más 
completa  satisfacción,  viendo  en  ella  reflejados  los  deseos  y  anhelos  del 
pueblo  belga. 

Quería  el  ministro  italiano  que  el  Papa  formulara  una  explícita  conde- 
nación de  la  violación  de  Bélgica,  pero  al  hablar  así  olvidaba  que  la  Santa 
Sede,  en  su  nota,  asume  el  oficio,  no  de  juez,  sino  de  mediador,  tratando 
de  persuadir  a  los  Estados  beligerantes  a  que  depongan  las  armas,  y  un 
mediador  no  puede  condenar  a  ninguna  de  las  partes. 

Por  lo  demás,  ¿quién  no  recuerda  cuan  vivamente  deploró  la  Santa 
Sede  en  otra  ocasión  la  invasión  de  Bélgica?» 

—La  Croix  publica  el  texto  íntegro  de  la  interesantísima  carta  dirigida 
por  el  Cardenal  Gasparri  al  Obispo  de  Sens,  ratificando  y  ampliando  los 
conceptos  de  la  carta  anterior  al  Obispo  de  Valence,  que  insertamos  en  el 
número  anterior. 
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Dice  el  Cardenal  Secretario  de  Estado  que  si  en  el  documento  de 
Su  Santidad  pro  pace  hay  alguna  nación  favorecida  no  son  Alemania  ni 
Austria,  sino  Francia  y  Bélgica. 

Rechaza  la  malévola  insinuación  de  que  el  documento  pontificio  obe- 
deciera, a  inspiraciones  de  los  Imperios  centrales,  y  dice  que  al  Papa  le 
movió  a  hacer  su  llamamiento  el  ver  que  la  mayoría  de  los  estadistas  y 
Parlamentos  de  los  países  beligerantes  coincidían  en  ciertos  puntos  subs- 
tanciales, limitándose  el  Papa  precisamente  a  invitar  a  que  se  aclarasen  esos 
puntos. 

Respecto  a  la  censura  que  se  ha  dirigido  al  Papa  diciendo  que,  en  su 
calidad  de  juez  supremo  de  la  moral  y  la  justicia  debía,  ante  todo,  decla- 
rar quiénes  son  los  culpables  y  quiénes  los  inocentes,  dice  el  Cardenal 
Gasparri  que  el  Pontífice  sólo  asume  el  oficio  de  mediador,  al  cual  no  co- 
rresponde deslindar  culpas.  Esto  sólo  haría  enconar  los  ánimos,  imposi- 
bilitando llegar  a  la  paz. 

Contestando  a  la  objeción  de  que  las  proposiciones  pontificias,  espe- 
cialmente la  relativa  al  desarme,  no  son  realizables,  afirma  que  este  es  el 
único  sistema  práctico  de  suprimir  las  guerras  futuras. 

Tocante  a  la  sustitución  del  servicio  militar  obligatorio  por  el  volunta- 
riado, cita  los  ejemplos  de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos,  donde  la  ex- 
periencia ha  demostrado  que  para  mantener  el  orden  público  basta  el  vo- 
luntariado. 

Termina  recordando  los  males  sociales  que  produce  el  servicio  obliga- 
torio, afirmando  que  el  remedio  verdadero  de  tales  males  sería  la  supre- 
sión simultánea  y  recíproca  del  mismo. 

«Si  además— añade— se  reservase  al  pueblo  por  vía  de  referéndum  o, 
al  menos  al  Parlamento,  el  derecho  a  la  paz  y  a  la  guerra,  no  habría  que 
temer  en  lo  sucesivo  nuevas  guerras.» 

EXTRANJERO 

A  las  tentativas  de  paz  desechadas  por  los  Gobiernos  de  la  Entente,  ha 
seguido  el  recrudecimiento  de  las  hostilidades,  sobre  todo  en  el  frente  oc- 
cidental y  en  el  italiano. 

El  ejército  francés  ha  realizado  una  operación  ventajosa  al  Norte  del 
Aisne,  logrando  avanzar  unos  tres  kilómetros  y  medio  en  los  que  se  apo- 
deró de  importantes  posiciones  enemigas  y  cayeron  en  su  poder  unos 
10.000  prisioneros  y  considerable  botín  de  guerra.  Cítanse  entre  los  pun- 
tos conquistados  el  fuerte  de  Malmaison  y  los  pueblos  de  Allemant,  Vau- 
deson  y  Chavignon,  que  no  andan  lejos  de  la  famosa  línea  de  Hindenburg. 
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Por  SU  parte  los  alemanes  han  llevado  a  cabo  también  una  operación 
brillante  en  el  golfo  de  Riga,  valiéndose  de  su  poderosa  escuadra  y  tropas 
de  desembarco  que  se  apoderaron  de  todas  las  islas  del  Golfo,  haciendo 
más  de  20.000  prisioneros  rusos  y  capturando  un  centenar  de  cañones  y 
cuantioso  material  de  guerra.  La  escuadra  rusa  se  retiró  con  algunas  pér- 
didas hacia  el  golfo  de  Finlandia. 

—Se  atribuía  al  conde  de  Czernin  la  declaración  de  que,  no  aceptada 
por  los  aliados  la  paz  inmediata,  los  centrales  cambiarían  sus  condiciones 
de  paz.  Ello  es  que  al  fracaso  de  las  proposiciones  pacíficas  ha  seguido  la 
fulminante  ofensiva  de  los  austroalemanes  contra  los  ejércitos  del  general 
Cadorna  en  el  Isonzo.  El  día  24  de  Octubre  lanzáronse  al  asalto  los  regi- 
mientos alemanes  y  austrohúngaros  en  una  extensión  de  30  kilómetros, 
consiguiendo  en  el  primer  empuje  perforar  el  frente  italiano  del  Isonzo  en 
las  cuencas  de  Flitoch  y  Tolmino,  tomando  después  las  cúspides  enemi- 
gas y  haciendo  en  los  dos  primeros  días  de  batalla  más  de  60.000  prisio- 
neros, entre  ellos  varios  generales  de  división  y  de  brigada,  y  capturando 
más  de  500  cañones. 

El  día  29  las  tropas  austroalemanas  eran  ya  dueñas  de  Udine,  donde 
Cadorna  tuvo  su  cuartel  general,  y  el  |número  de  prisioneros  ascendía 
a  100.000  /el  de  cañones  capturados  a  más  de  700,  continuando  la  perse- 
cución cada  vez  con  más  intensidad. 

«Es  seria— dice  Le  Matin—h  situación  de  nuestros  aliados  los  italianos, 
que  se  ven  obligados  a  luchar  en  un  teatro  de  operaciones  desprovisto  de 
medios  para  una  defensiva  estratégica  y  con  grandes  obstáculos  para  una 
defensiva  táctica. 

El  mariscal  Mackensen  dícese  que  dirige  estas  maniobras  que  en  el 
frente  italiano  se  realizan,  y  ello  es  tan  verosímil  cuanto  que  las  opera- 
ciones, en  su  concepción  y  en  su  desarrollo,  se  identifican  con  las  efec- 
tuadas en  Polonia,  Servia  y  Valakia,  con  un  adversario  cuya  energía  es 
incomparable.  Ha  procedido,  como  antes,  por  aplastamiento,  valiéndose 
de  una  artillería  formidable  que  ha  atacado  el  frente,  segura  de  que  había 
de  forzarlo. 

También  ha  sido  muy  activa  la  lucha  aérea.  En  la  noche  del  19  al  20  de 
Octubre  se  verificó  una  incursión  de  dirigibles  alemanes  en  Inglaterra  te- 
niendo como  objetivo  principal  Londres  y  los  establecimientos  industria- 
les de  Manchester,  Birmingham,  Nottingham,  Derby,  Lowestofr,  Hull, 
Grimsby,  Norwich  y  Mappleton.  Al  regreso,  varios  de  los  dirigibles  se 
desorientaron  a  causa  del  viento  fuerte  y  de  la  espesa  niebla  y  fueron  a  dar 
en  territorio  francés,  en  donde  la  aviación  y  la  artillería  enemiga  derribó 
a  cuatro  de  ellos,  sospechándose  que  otros  hayan  sido  también  averiados. 
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Respecto  de  la  campaña  submarina,  un  despacho  de  Ñauen  dice  que 
en  el  mes  de  Septiembre  fueron  hundidas,  en  total,  672.000  toneladas  de 
registro  del  tonelaje  mercante  utilizable  para  la  «Entente»  y  que  desde  el 
comienzo  de  la  guerra  submarina  ilimitada  van  hundidas  6.Q75.000  tone- 
ladas de  registro  bruto. 

* 

Francia,— Han  sido  nombrados  caballeros  de  la  Legión  de  Honor,  en 
premio  de  su  heroico  comportamiento,  los  abates  Doumier,  Pineau,  Che- 
guel,  Falcoaet  y  Vayer. 

Al  abate  Falconet  le  fué  impuesta  la  cruz  por  el  general  Petain,  quien, 
al  preguntar  a  aquél  cuál  era  su  profesión  en  la  vida  civil,  recibió  esta  con- 
testación: —Sacerdote. 

Entonces  el  general  le  abrazó,  diciendo:  —Os  felicito  de  todo  corazón; 
honráis  vuestro  hábito  sacerdotal. 

También  han  sido  condecorados  con  la  medalla  militar  por  méritos  de 
guerra  numerosos  sacerdotes  y  religiosos,  entre  ellos  los  jesuítas  padres 
Descoette  y  Charvet. 

—La  última  crisis  del  Gobierno  francés  se  ha  resuelto  con  la  sustitu- 
ción de  M.  Ribot  por  M.  Barthou  en  el  ministerio  de  Negocios  Extran- 
jeros. El  nuevo  ministro  es  el  hombre  de  la  ley  de  servicio  militar  de  tres 
anos  y  el  restaurador  del  principio  de  autoridad  en  los  días  que  precedie- 
ron a  la  guerra. 

— Entre  el  montón  de  asuntos  de  espionaje  y  de  tratos  con  el  enemigo, 
figuran  desde  hace  meses  los  de  Bolo  Pacha  o  Bajá,  de  quien  se  dice  haber 
recibido  10  millones  de  francos  de  la  Deutsche  Bank  de  Alemania  para 
hacer  propaganda  pacifista  en  los  periódicos  franceses.  Por  inculpación 
semejante  se  han  incoado  varios  procesos,  pero  todo  ello  pierde  interés 
ante  la  acusación  formulada  contra  M.  Malvy,  ex  ministro  del  Interior,  por 
el  excelso  escritor  León  Daudet  en  carta  al  Presidente  de  la  República  y 
que  dice  así: 

«Me  dirijo  a  V.  E.,  porque  importa  que  estéis  advertido  de  lo  que  no  es 
ya  un  secreto  para  muchas  personas,  y  porque  podéis  salvar  a  Francia.  El 
Sr.  Malvy,  ex  ministro  del  Interior,  es  un  traidor.  Viene  traicionando  la  de- 
fensa nacional  desde  hace  tres  años  en  complicidad  con  el  Sr.  Leymarie  y 
algunos  otros.  Las  pruebas  de  esta  traición  son  abundantes.  Sería  muy  largo 
exponerlas  aquí.  Sabed  solamente  que  Malvy  ha  hecho  informar  a  los  ale- 
manes de  todos  nuestros  proyectos  militares  y  diplomáticos,  por  la  banda 
de  espías  del  Bonnet  Rouge  y  de  su  amigo  Vigo,  llamado  Almereyda,  y 
por  M.  Soutter,  Director  del  Maggi  Kub. 
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El  Alto  Mando  alemán  conocía  punto  por  punto  nuestros  planes  milita- 
res. Por  no  citar  más  que  un  ejemplo,  citaré  el  ataque  al  Camino  de  las 
Damas.  Véase  la  información  de  Berlín  que  publicó  el  periódico  español 
A  5  C  el  23  de  Julio  de  1917.» 

La  carta  habla  de  la  labor  de  Malvy  y  de  la  seguridad  general  en  los  mo- 
tines militares  y  en  los  trágicos  acontecimientos  del  mes  de  Junio  de  1917. 

«Os  incumbe,  señor  Presidente— añade— ,  comprobar  mis  denuncias 
por  una  rápida  información,  que  os  será  fácil.  Y  hacedlo  pronto,  porque 
circula  el  rumor  de  que  Alemania,  para  provocar  la  confusión  en  los  es- 
píritus, se  dispone  a  denunciar  al  mundo  todas  estas  intrigas  de  Malvy,  al 
verle  ya  inútil  para  su  causa. 

Es  el  único  medio  de  echar  por  tierra  el  plan  alemán:  tomadle  la  delan- 
tera, y  llevadle  al  Tribunal  militar  al  miserable  que  ha  entregado  a  Francia, 
trozo  a  trozo,  al  enemigo.  > 

Fué  leída  esta  carta  en  la  Cámara  francesa  por  M.  Painlevé,  y  en  la  mis- 
ma sesión  M.  Malvy  calificó  de  locas  las  afirmaciones  en  ella  contenidas, 
pero  el  asunto  se  halla  hoy  sometido  a  la  autoridad  judicial  militar. 


Inglaterra.— La.  sentencia  contra  Alemania  está  dada  por  Lloyd  George 
qu  e  en  el  mitin  celebrado  el  22  de  Octubre  en  el  Albert  Hall,  de  Londres, 
se  expresó  en  esta  forma: 

«El  verdadero  enemigo  es  el  espíritu  de  la  guerra,  entronizado  en  Pru- 
sia,  y  no  habrá  paz  en  el  mundo  hasta  que  este  espíritu  haya  sido  destruí- 
do  y  sus  sacerdotes  derrotados  para  siempre.» 

Como  preparación  para  el  día  en  que  al  discutir  la  paz  se  trate  de  la 
situación  en  que  haya  de  quedar  Alemania,  el  periódico  inglés  Daily  Mail 
dice:  «Nosotros  hemos  pensado  que  lo  más  pronto  posible  los  aliados  de- 
berían anunciar  un  boycott  de  cincuenta  anos  contra  el  comercio  y  la  na- 
vegación de  Alemania. 

Esto  significaría,  y  se  procuraría  que  significara,  que  Alemania  no  po- 
dría levantar  la  cabeza  otra  vez  bajo  el  punto  de  vista  comercial  durante 
la  generación  presente. 

Significaría  también  que  su  comercio  de  exportación  recibiría  el  golpe 
de  muerte,  y  que  ella  quedaría  imposibilitada  de  recibir  materias  primeras, 
que  son  vitales  para  su  existencia  industrial.  Esto  sería  una  sentencia  de 
ruina  y  aniquilación  comercial  que  quebrantaría  todos  los  vestigios  de 
finanzas,  navegación  e  industrias  alemanas.» 


240  CRÓNICA  GENERAL 

Es  indudable  el  heroísmo  que  abrigan  y  descubren  los  ingleses  en  sus 
opiniones  y  en  sus  propósitos. 

Dijo  M.  Painlevé  el  12  de  Octubre  en  la  Cámara  francesa:  «Estoy  per- 
suadido de  que  los  aliados  obtendrán  la  victoria  a  condición  de  conservar 
la  disciplina  y  coordinar  nuestros  esfuerzos.»  Por  manera  semejante  ha  di- 
cho después  en  el  Albert  Hall,  de  Londres,  el  jefe  del  Gobierno  inglés: 
«El  éxito  está  ahora  a  nuestro  lado,  lo  cual  es  debido  a  la  entrada  de  Amé- 
rica en  la  guerra  y  al  fracaso  de  la  campaña  submarina  alemana.» 

Acaso  por  esta  razón  de  tener  la  victoria  en  sus  manos  no  se  hayan 
dignado,  hasta  ahora,  los  Gobiernos  inglés  y  francés,  contestar  a  las  pro- 
posiciones pacíficas  del  Papa. 

Sin  embargo,  respecto  de  la  ayuda  norteamericana  y  de  la  campana 
submarina,  la  declaración  oficial  de  sir  Josep  Maclaig,  inspector  británico 
de  Navegación,  dice  que  «a  menos  que  los  Estados  Unidos  afronten  el 
problema  de  la  navegación  y  construyan  seis  millones  de  toneladas  de  bu- 
ques por  año,  el  esfuerzo  de  los  Estados  Unidos  será  cojo  desde  su  mis- 
mo principio»;  y  lord  Northcliffe,  según  el  periódico  inglés  The  Times, 
añade:  «Se  me  pregunta  si  yo  soy  de  la  opinión  del  inspector  de  Navega- 
ción; pues  yo  mantengo  que  nada  de  lo  que  ha  ocurrido  hasta  ahora  mo- 
difica mi  convicción  de  que  los  astilleros  combinados  de  los  aliados,  y  sus 
marinas  de  guerra  combinadas,  tienen  que  hacer  un  esfuerzo  sobrehuma- 
no para  vencer  las  pérdidas  y  las  crecientes  exigencias  de  los  transportes 
atlánticos  actuales.» 

Por  su  parte,  el  periódico  The  Daily  Mail,  publica  la  siguiente  infor- 
mación: 

«La  declaración  de  «una  alta  autoridad  naval»,  en  la  semana  pasada, 
diciendo  que  «el  submarino  está  vencido»,  no  está  comprobada  por  las  es- 
tadísticas de  nuestras  pérdidas  de  la  última  semana,  aunque  se  dijo  en  la 
declaración  que  «los  hundimientos  continuarán.» 

Cuando  se  hizo  esta  declaración  nosotros  protestamos  contra  ella,  cali- 
ficándola de  absurda  y  engañadora  y  designada  en  apariencia  como  medio 
de  la  campaña  de  economía  de  víveres. 

Los  hundimientos,  en  efecto,  continúan:  trece  grandes  buques,  contra 
ocho  de  la  semana  anterior. 

Una  opinión  más  sana  es  la  de  sir  Arthur  Yapp,  que  acaba  de  concre- 
tar los  hechos  en  tres  líneas: 

«El  número  de  buques  es  ya  insuficiente  para  nuestras  necesidades  y 
las  de  nuestros  aliados,  aunque  los  alemanes  no  pudiesen  en  definitiva 
vencernos  con  su  campaña  submarina.» 
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—Pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  Irlanda;  pero  The  Morning 
Post  publica  lo  siguiente: 

«Un  corresponsal  de  Belfast  comunica  que  el  actual  estado  sedicioso 
del  sur  y  oeste  de  Irlanda  es  peor  que  en  cualquier  momento  antes  de  la 
gran  rebelión  de  1916,  y  que  habrá  otro  movimiento  violento  de  los  Sinn 
Feiners. 

Destacamentos  sediciosos  salen  en  manifestación  por  la  noche,  procla- 
mando sus  simpatías  germanófílas  y  a  favor  de  los  Sinn  Feiners,  protes- 
tando contra  el  Gobierno  británico  y  cantando  versos  con  el  estribillo: 
«Somos  Sinn  Feiners  germanófílos». 

Resulta  peligroso  para  cualquier  soldado  británico  toparse  en  el  cami- 
no de  estas  demostraciones  sediciosas.» 

* 

Rusia.— La.  pérdida  de  Riga  y  la  amenaza  a  Kronstadt  por  los  alema- 
nes no  ha  logrado  unir  a  los  rusos  en  el  sentimiento  de  defensa  nacional. 
En  Petrogrado  sigue  la  lucha  de  los  grupos  políticos  demostrando  la  au- 
sencia de  toda  autoridad,  y  en  las  provincias  los  motines  y  revueltas  son 
constantes. 

—Como  preparación  para  la  Asamblea  constituyente,  que  tendrá  lugar 
el  25  del  mes  próximo,  se  ha  inaugurado  el  anteparlamento  o  Consejo  pro- 
visional de  la  República  rusa  con  asistencia  de  los  diplomáticos  de  los  paí- 
ses aliados  y  neutrales. 

El  jefe  del  Gobierno,  M.  Kerenski,  declaró  abierto  el  anteparlamento 
y  cedió  la  presidencia  a  Mme.  Brescelkowka,  la  que  invitó  a  la  asamblea  a 
elegir  presidente. 

Procedióse  a  la  elección  inmediata,  resultando  electo,  por  228  votos, 
M.  Avkentsieff,  quien  pronunció  un  discurso  desgracias,  y  la  Asamblea  de- 
cidió, por  aclamación,  regirse  provisionalmente  por  los  Estatutos  de  la 
Duma. 

Después  de  elegirse  la  Mesa  maximalista,  el  presidente  del  Soviet  de 
Petrogrado,  Trosky,  atacó  violentamente  al  Gobierno,  calificándole  de 
irresponsable,  y  atacó  también  a  los  burgueses,  que  han  dado  lugar  al  le- 
vantamiento de  los  campesinos  y  trataron  de  hacer  abortar  la  Asamblea 
constituyente. 

Declaró  que  los  maximalistas  no  podían  colaborar  con  el  Gobierno  ni 
con  el  Parlamento,  y  en  unión  de  sus  compañeros  abandonó  el  local,  dan- 
do vivas  a  la  paz  democrática. 

—El  estado  de  cosas  en  Rusia  es  para  inspirar  graves  temores  a  los 

17 
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Gobiernos  de  la  «Entente»  por  lo  que  se  refiere  al  conflicto  internacional. 
«Los  aliados — dice  The  Daily  Mail— no  parecen  pensar  todavía  en  las  po- 
sibles consecuencias  del  aplastamiento  de  Rusia.  En  todos  los  casos  la  po- 
sición militar  de  los  aliados  quedará  gravemente  afectada,  y  Europa  entera 
no  podrá  ser  reconstruida  sobre  una  base  segura  y  sana,  si  Rusia  queda 
deshecha.» 

Recientemente  se  han  hecho  públicas  las  condiciones  para  la  paz  que 
el  Comité  ejecutivo  de  Soviets  ha  comunicado  a  Skobeleff,  delegado  ruso 
para  la  Conferencia  interaliada  que  se  celebrará  en  París  en  Noviembre. 
Las  condiciones,  que  contrarían  no  poco  los  planes  guerreros  de  Inglate- 
rra y  Francia,  son  las  siguientes: 

«Evacuación  por  Alemania  de  los  territorios  rusos. 

Autonomía  de  Polonia  y  Lituania,  de  las  provincias  bálticas,  de  Arme- 
nia, Bosnia  y  la  Herzegovina  y  la  Dobruja. 

Restauración,  con  indemnización,  de  Bélgica  y  de  Servia,  con  salida 
para  ésta  al  Adriático,  e  igual  restauración  e  independencia  de  Montene- 
gro, Rumania  y  Grecia. 

Plebiscito  para  la  Alsacia-Lorena  y  las  provincias  italianas. 

Neutralización  de  los  Estrechos  del  Canal  de  Suez  y  del  de  Panamá. 

Restitución  a  Alemania  de  sus  colonias. 

Ninguna  contribución  de  guerra. 

Desarme  general  y  creación  de  Milicias  nacionales;  y 

Abolición  de  toda  clase  de  tratados  secretos.» 

Como  ampliación  de  las  condiciones  mencionadas  se  han  dado  a  cono- 
cer otras  instrucciones  a  los  delegados  rusos  que  han  producido  pésimo 
efecto  entre  los  periódicos  franceses.  Estas  disposiciones  del  Soviet  a  los 
representantes  de  la  proyectada  Conferencia  interaliada  son: 

«Restitución  a  Alemania  de  todas  sus  colonias. 

Libertad  para  la  navegación  en  todos  los  mares  a  los  buques  mercantes 
y  abolición  del  derecho  de  torpedear  buques  mercantes  en  tiempo  de  guerra. 

Todos  los  beligerantes  deberán  renunciar  a  la  contribución  e'indem- 
nizaciones,  debiendo  reembolsarse  el  dinero  gastado  para  el  sostenimien- 
to de  los  prisioneros  y  el  percibido  por  contribuciones  durante  la  guerra. 

Los  Tratados  comerciales  no  podrán  reformar  las  bases  para  la  paz. 

Cada  país  queda  libre  a  la  codicia  comercial,  pero  renunciando,  desde 
luego,  al  bloqueo  económico  que  después  de  la  guerra  podría  establecer- 
se por  Tratados  de  Aduanas  y  otros  medios. 

Las  condiciones  de  paz  deberán  ser  redactadas  por  una  Conferencia 
de  delegados  de  los  Cuerpos  representativos  de  las  naciones,  previa  con- 
firmación de  los  respectivos  Parlamentos. 
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En  virtud  de  otros  puntos  que  deberán  concretarse,  las  indemnizacio- 
nes que  Bélgica  debe  percibir  se  pagarán  con  cargo  a  un  fondo  interna- 
cional...» 

Los  periódicos  franceses  califican  estas  disposiciones  de  estupendas,  y 
dicen  que  entre  las  colonias  aliadas  residentes  en  San  Petersburgo  han 
producido  una  gran  emoción.  Lo  que  Francia  debe  hacer— dicen — es  no 
reconocer  personalidad  a  los  enviados  del  Soviet,  puesto  que  todavía  no 
se  ha  reconocido  oficialmente  la  existencia  de  este  organismo. 

•  * 

Italia. — Pocos  días  antes  de  la  catástrofe  se  expresaban  así  los  gober- 
nantes italianos  haciendo  coro  al  optimismo  inglés  j  francés. 

El  17  de  Octubre,  con  motivo  de  la  apertura  de  la  Cámara,  dijo  el  pre- 
sidente de  la  misma,  Sr.  Marcora,  en  su  discurso  de  salutación:  «La  victo- 
ria no  será  la  paz  alemana,  ni  la  paz  blanca,  ni  una  paz  para  volver  al  siata 
gao,  con  o  sin  algunas  condiciones:  esa  sería  la  paz  que  quieren  los  que 
desencadenaron  el  inmenso  conflicto  actual. 

No  queremos  esa  paz,  que  causaría  nuevos  conflictos;  queremos  sola- 
mente la  paz  victoriosa,  la  paz  que  dará  a  Italia  la  completa  unidad,  y  con 
ello  la  seguridad  de  su  independencia  y  de  su  innegable  adelanto  económi- 
co y  moral.» 

Durante  la  misma  sesión  pronunció  un  discurso  el  jefe  del  Gobierno, 
Sr.  Boselli,  saludando  a  los  combatientes,  que  van  de  victoria  en  victoria, 
habiendo  probado  al  mundo  que  la  valentía  italiana  ha  renacido  y  consti- 
tuye una  fuerza  pura,  capaz  de  resistir  todas  las  pruebas. 

«Cuando,  hace  poco,  el  Rey  de  Italia  llevó  a  Francia  y  Bélgica  el  salu- 
do de  nuestro  país,  no  llevó  solamente  la  expresión  de  nuestro  pensamien- 
to y  de  nuestra  alma,  sino  también  el  saludo  de  fraternidad  de  los  victorio- 
sos ejércitos  italianos  a  los  victoriosos  ejércitos  de  nuestros  aliados:  aliados 
de  ayer,  de  hoy  y  de  siempre. 

Los  combatientes  nos  muestran,  por  la  virtud  de  sus  sacrificios,  cuál 
debe  ser  la  resistencia  del  país,  y  el  país  contestará  con  sus  virtudes  al 
heroísmo  de  los  combatientes. 

En  los  países  libres— dijo — no  hay  más  que  una  autoridad  suprema, 
que  puede  crear,  sostener  e  informar  al  Gobierno:  la  autoridad  y  la  volun- 
tad del  Parlamento.  El  país  mira  hacia  el  Parlamento,  a  fin  de  escuchar  la 
palabra  que  le  indique  la  vía  de  la  concordia.  Indicadle  esta  vía,  y  que 
aprendan  nuestros  enemigos  que  la  nueva  Italia  es  una  Italia  invencible.» 

Después,  en  la  sesión  del  25,  con  motivo  de  la  discusión  de  los  doza- 
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VOS  provisionales,  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Sonnino,  pro- 
nunció un  discurso  que  fué  una  contestación  a  la  nota  pontificia  pro  pace 
rechazándola,  y  al  cual  discurso  contestó  al  día  siguiente  L' Osservatore 
Romano  con  un  artículo  que  mencionamos  anteriormente. 

Sólo  a  título  de  información  insertamos  lo  más  importante  del  discurso 
del  Sr.  Sonnino  en  su  contestación  al  llamamiento  del  Papa.  Dijo  que  con 
toda  la  autoridad  de  la  misión  pontificia,  y  que  tiene  sus  respetos,  hay  que 
convenir  en  que  la  nota  es  imprecisa,  con  la  falta  de  claridad  que  caracte- 
riza a  las  comunicaciones  enemigas,  y  que,  por  tanto,  imposibilita  todo 
cambio  de  impresiones. 

Para  entablar  negociaciones— dice— no  basta  expresar  aspiraciones, 
sino  concretar  condiciones,  pues  los  aliados  siempre  se  mostraron  dis- 
puestos a  examinar  y  discutir  entre  ellos  todas  las  disposiciones  de  paz, 
pero  hecha  con  caracteres  de  seriedad.  El  hecho  de  abrir  negociaciones 
entre  los  beligerantes,  ya  directamente  o  por  intermediarios,  no  conduciría 
a  nada  práctico. 

Ocúpase  de  los  daños  e  indemnizaciones  de  guerra,  y  dice  que  la  cues- 
tión de  Bélgica  debió  tratarla  el  Vaticano  separadamente,  y  además  hay  que 
distinguir  entre  indemnizaciones  y  reparaciones  por  daños  causados  vo- 
luntariamente. Entiende  la  nota  que  Bélgica  ha  de  evacuarse  totalmente  y 
dado  garantías  para  su  plena  independencia,  frase  en  la  que  se  ve  la  ins- 
piración alemana,  como  si  se  tratara  de  excusar  el  crimen  de  invasión  per- 
petrado al  principio  de  la  guerra,  y  que  deberá  ser  objeto  de  trato  especial, 
puesto  que  no  se  trata  de  territorios  ocupados  por  causas  fatales  de  guerra, 
sino  una  escandalosa  violación  de  todas  las  leyes  de  guerra  y  de  paz. 

Dice  que  la  nota  papal  tampoco  alude  a  los  territorios  en  litigio,  y  que 
el  Papa  desea  se  examinen  «con  espíritu  conciliador  y  atendiendo  en  lo 
posible  a  las  aspiraciones  de  los  pueblos». 

Esto— dice— no  da  ninguna  base  posible  para  negociaciones,  y  además, 
por  boca  de  sus  gobernantes  han  declarado  los  Imperios  centrales,  al  ocu* 
parse  de  Alsacia  y  de  los  territorios  irredentos  de  Italia,  que  no,  con  un 
escueto  «¡Jamás!»,  negándose,  por  tanto,  a  ello. 

Los  aliados  queremos  una  paz  que  no  sea  sólo  una  tregua,  sino  con 
garantías,  mediante  la  Liga  de  naciones,  con  arbitrajes  obligatorios;  pero 
tanto  en  este  punto,  como  en  los  demás  que  se  refieren  a  los  principios  ge- 
nerales de  justicia,  libertad  y  respeto  a  la  dignidad  humana,  no  se  ve  en  la 
nota  del  Papa  ninguna  indicación  precisa,  ni  condiciones  fundamentales 
para  una  paz  equitativa,  pues  no  basta  decir  que  ésta  compensará  a  todos, 
pues  entonces  sería  una  paz  coja  e  injusta. 

Los  aliados  empuñaron  las  armas  para  defender  la  justicia  internacional 
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violada  por  miras  imperialistas  de  los  que  causan  los  fines  particulares  que 
también  persiguen. 

Francia  lucha  por  la  restitución  de  las  provincias  arrebatadas  en  1870. 
Italia  por  la  integración  de  sus  confínes  naturales  y  la  liberación  de  sus 
hermanos  oprimidos,  para  asegurarse  en  el  Adriático  las  condiciones  ne- 
cesarias a  su  existencia  y  a  su  legítima  seguridad. 

Invito,  pues,  a  nuestros  colegas — añadió— a  meditar  sus  acuerdos  en 
estos  momentos/pensando  que  no  se  trata  de  hombres  ni  de  partidos,  ni  de 
reformas  de  legislación  interior,  sino  que  se  trata  de  la  suerte  futura  de 
Italia,  debiendo  tenerse  presente  la  depresión  del  espíritu  bélico  de  los  Im- 
perios autócratas,  que  viven  con  la  esperanza  y  la  ilusión  de  producir  de- 
bilitamientos en  nuestro  campo. 

Sin  vuestra  confianza  plena  y  absoluta— termina  diciendo — los  esfuer- 
zos del  Gobierno  serían  estériles.  Nunca  como  hoy  pudo  afirmarse  que 
vencerá  a  sus  enemigos  aquél  que  sepa  vencerse  a  sí  mismo.» 

El  efecto  producido  en  la  Cámara  de  los  Diputados  por  las  apreciacio- 
nes del  Sr.  Sonnino,  puede  apreciarse  por  la  votación  del  siguiente  día  en 
que  salió  derrotado  el  Gobierno  por  314  votos  contra  96,  declarándose  a 
continuación  la  crisis  de  todo  el  Gabinete,  precisamente  cuando  por  el 
Norte  caían  como  una  tromba  los  ejércitos  austroalemanes  sobre  sus  ami- 
gos de  antaño. 

—La  Agencia  Stefani  publica  el  nuevo  Gabinete,  constituido  como 
sigue: 

Presidencia  e  Interior,  M.  Orlando;  Negocios  extranjeros,  Sonnino;  Co- 
lonias, Colosimo;  Justicia,  Sacchi;  Hacienda,  Meda;  Tesoro,  Nitti;  Guerra, 
general  Alfieri;  Marina,  almirante  Delbono;  Armas  y  municiones,  general 
Dalolio;  Asistencia  militar  y  pensiones  de  guerra,  Bissolati;  Instrucción, 
Berenini;  Obras  públicas,  Dan;  Agricultura,  Miliani;  Industria,  Comercio 
y  Trabajo,  Ciuffelli;  Correos  y  Telégrafos,  Fera;  Transportes,  Bianchi. 

ESPAÑA 

Aparte  de  la  cuestión  política,  merece  muy  particular  mención  la  lla- 
mada Conferencia  de  Seguros  sociales  convocada  por  Real  decreto  de  2Q 
de  Julio  pasado  y  que  se  ha  celebrado  en  Madrid  desde  el  24  al  31  de  Oc- 
tubre con  asistencia  de  numerosos  delegados  de  diferentes  organizaciones 
sociales.  La  sesión  inaugural  fué  presidida  por  el  señor  vizconde  de  Eza, 
entonces  ministro  de  Fomento,  que  inició  los  trabajos  de  la  Asamblea  con 
el  planteamiento  del  problema  del  Seguro  social  obligatorio.  En  las  sesio- 
nes siguientes,  celebradas  bajo  la  presidencia  del  ex  ministro  Sr.  Cortezo, 
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al  que  acompañaban  el  director  general  de  Comercio,  D.  Leonardo  Rodrí- 
guez, y  el  secretario  de  la  Conferencia,  Sr.  López  Núñez,  se  leyeron  y  fue- 
ron sometidas  a  discusión  varias  ponencias  de  suma  importancia  social  y 
que  presentaron  amplia  y  luminosamente  razonadas  [los  señores  siguien- 
tes: D.  José  María  Tallada,  sobre  el  Seguro  de  accidentes  del  trabajo  en  la 
industria;  D.  José  Maluquer,  sobre  el  Seguro  de  vejez;  D.  Antonio  Espina, 
sobre  el  Seguro  de  invalidez;  D.  José  Manuel  del  Bayo,  sobre  el  Seguro 
obligatorio  de  accidentes  del  trabajo  en  la  agricultura;  D.  Tomás  Balbás, 
sobre  el  Seguro  de  maternidad;  y  D.  Ricardo  Oyuelos,  sobre  el  Seguro  de 
paro  involuntario.  Las  conclusiones  fueron  redactadas  por  una  Comisión 
nombrada  ad  hoc  por  la  Asamblea  y  compuesta  de  tan  prestigiosos  hom- 
bres como  el  Dr.  Cortezo,  el  general  Marvá  y  D.  Basilio  Paraíso,  quienes 
ostentaron,  además,  el  título  de  vicepresidentes  de  la  Conferencia. 

Si  los  temas  y  las  conclusiones  indican  ya  la  importancia  del  acto  en 
relación  con  el  problema  social,  la  discusión  habida  en  todas  las  sesiones 
contribuyó  también  a  esclarecer  puntos  de  interés  vitalísimo  para  la  clase 
obrera;  y  en  particular  merece  señalarse  el  hecho  de  que  la  mayor  parte 
de  los  conferenciantes  se  mostraran  partidarios  del  Seguro  obligatorio, 
como  está  ya  vigente  en  los  más  adelantados  países. 

—Se  ha  publicado  una  importante  Real  orden  estableciendo  clases 
nocturnas  en  las  escuelas,  y  cuyo  texto  dice  así: 

«1.°  Desde  el  día  1.^  de  Noviembre  de  este  año,  en  toda  Escuela  nacio- 
nal de  niños,  como  así  en  todas  las  escuelas  mixtas  regidas  por  maestros, 
habrá  clases  nocturnas  de  adultos,  en  la  época  establecida  en  el  Real  de- 
creto de  4  de  Octubre  de  1906. 

2.°  El  maestro  nacional  que  no  tenga  ya  establecida  en  su  Escuela 
aquella  enseñanza,  adoptará  las  resoluciones  necesarias  que  previene  aquel 
Real  decreto,  la  Real  orden  de  28  de  Octubre  de  1916  y  esta  nueva  dispo- 
sición, a  fin  de  que  las  clases  de  adultos  puedan  comenzar  en  la  época 
fijada. 

3.°  Los  maestros  nacionales  que  den  en  sus  Escuelas  enseñanza  de  adul- 
tos, deberán  percibir  por  este  servicio  una  gratificación  igual  a  la  cuarta 
parte  del  sueldo  que  cada  uno  de  ellos  tenga  asignado  en  el  escalafón  ge- 
neral del  Magisterio. 

4.°    Se  exceptúan  de  la  regla  anterior: 

Primero.  Los  maestros  que  tienen  ya  establecida  la  clase  de  adultos  y 
que  reciben  del  Estado  una  gratificación  mayor  por  la  cuarta  parte  de  su 
sueldo  personal.  Estos  maestros  seguirán  recibiendo  la  misma  gratifica- 
ción que  hoy  tienen  asignada,  en  tanto  que  presten  servicio  en  la  misma 
escuela  que  sirven. 
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Segundo.  Los  dotados  con  sueldo  mayor  a  3.000  pesetas,  que  sólo  per- 
cibirán, como  gratificación  por  enseñanza  de  adultos,  la  dotación  anual  de 
750  pesetas;  y 

Tercero.  Los  del  término  municipal  de  Madrid  y  Barcelona,  dotados 
con  sueldo  inferior  a  2.000  pesetas,  que  tendrán  asignada  para  este  servi- 
cio la  gratificación  anual  de  500  pesetas;  y 

5.°  Quedan  comprendidos  en  la  regla  primera  de  esta  Real  orden  los 
maestros.de  las  escuelas  nacionales  de  Beneficencia,  que  figuran  incluidos 
en  el  escalafón  general  del  Magisterio,  siempre  que  a  las  clases  nocturnas 
que  desempeñen  puedan  concurrir,  en  unión  de  los  asilados,  los  demás 
adultos  de  la  capital.  > 

—Los  parlamentarios  reunidos  en  Asamblea  el  19  de  Julio  en  Barcelo- 
na, han  celebrado  su  segunda  sesión  plenaria  el  30  de  Octubre  en  el  Ate- 
neo de  Madrid,  desarrollando  los  oradores  su  programa  de  transcenden- 
tales reformas  en  todos  los  órdenes  de  la  administración  nacional,  pero  el 
acto  pasó  casi  inadvertido  por  virtud  del  ruido  que  se  produjo  en  torno 
de  la  crisis  política. 

El  día  27  se  declaró  en  crisis  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Dato. 
Desde  que  en  Junio  subió  al  Poder,  la  situación  política  mostrábase  inse- 
gura y  brumosa,  como  resultado  de  la  actitud  de  las  Juntas  de  defensa  mi- 
litares, contrarias  al  modo  sistemático  de  gobernar  de  los  partidos  políti- 
cos. La  sustitución  del  marqués  de  Estella  por  el  general  Marina  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  no  bastó  a  despejar  el  horizonte.  Con  el  levanta* 
miento  del  estado  de  guerra  y  de  la  previa  censura,  se  hizo  muy  general 
en  los  periódicos  la  crítica  contra  la  situación,  y  entonces  S.  M.  el  Rey  es- 
timó procedente  celebrar  consultas,  moviendo  con  ello  al  Sr.  Dato  a  pre- 
sentar la  dimisión  de  todo  el  Ministerio. 

La  crisis  ha  sido  laboriosísima.  Después  de  detenidas  consultas  que 
todos  los  prohombres  acompañaron  con  una  nota  escrita,  el  augusto  Mo- 
narca dio  el  encargo  de  formar  un  Gobierno  de  concentración  al  Sr.  Sán- 
chez de  Toca;  pero  éste  fracasó  en  sus  gestiones,  como  fracasó  también 
después  el  señor  marqués  de  Alhucemas,  recibiendo  entonces  el  encargo 
de  formar  Ministerio  el  ilustre  ex  presidente  del  Consejo  D.  Antonio 

Maura,  el  cual,  hoy  31,  ha  comenzado  iguales  gestiones. 

B.  R. 
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LA  SITUACIÓN  DE  LOS  CATÓLICOS  MEJICANOS 

Carta  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Benedicto  XV  a  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

BENEDICTO  XV  PAPA.— i4  nuestros  Venerables  Hermanos,  salud  y 
bendición  apostólica.— Habréis  comprendido,  ciertamente  por  múltiples 
testimonios,  que  desde  su  principio  han  excitado  nuestro  ánimo  y  lo  man- 
tienen siempre  solícito  las  adversidades  que  por  la  revolución  política, 
desde  ha  tiempo,  sufre  en  vuestra  patria  la  Iglesia  Católica,  y  no  ignoraréis 
cuánto  hemos  participado  en  vuestros  cuidados  y  angustias  a  pesar  de  la 
distancia  que  nos  separa. 

Ahora,  Venerables  Hermanos,  Nos  mueve  a  dirigirnos  a  vosotros  todos 
en  las  presentes  letras,  la  protesta  que  habéis  publicado  con  motivo  de  la 
nueva  Constitución  política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  promulgada 
en  Querétaro  el  día  5  de  Febrero  de  este  año.  En  verdad  que  hemos  leído 
y  vuelto  a  leer  y  examinado  tan  diligentemente  cuanto  lo  pedía  la  grave- 
dad del  asunto,  aquellos  conceptos  que  de  común  acuerdo  habéis  escrito; 
y  vimos  que,  como  lo  aguardábamos,  sobresalen  en  ellos,  por  una  parte 
empeño  muy  vehemente  por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  por  otra, 
esfuerzo,  ciertamente  no  menor  que  el  de  las  furiosas  olas  en  que  navegáis, 
por  sacar  a  salvo  la  fe  de  vuestros  pueblos,  y  en  fin,  innato  y  ordenado 
amor  a  vuestra  patria,  cuya  prosperidad,  como  rectamente  decís,  no  puede 
separarse  de  la  reverencia  debida  a  la  religión  de  los  mayores.  Pero  si  esa 
vuestra  protesta  brilla  por  tales  sentimientos,  los  que  aun  el  juicio  más  rec- 
to no  puede  menos  de  aprobar,  hay  que  confesar  también  que  se  funda 
en  vigorosas  y  sobradas  razones;  porque  de  aquella  ley,  unos  capítulos 
desconocen  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia  y  otros  directamente  los 
contrarían.  Sabed,  pues,  que  al  protestar,  obligados  por  la  firme  concien- 
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cía  de  vuestro  deber,  contra  las  injurias  inferidas  a  la  Iglesia  y  el  detri- 
mento causado  a  los  intereses  católicos,  habéis  cumplido  una  obra  eviden- 
temente propia  de  vuestro  oficio  pastoral  y  muy  digna  de  nuestro  elogio; 
y  que  os  sirva  de  consuelo  saber  que  en  vuestros  temores  y  aflicciones  os 
acompañamos  siempre  con  especiales  muestras  de  nuestro  paternal  amor 
y  nada  omitiremos  de  todo  aquello  que  ceda  en  vuestro  sostén  y  ayuda. 

Por  lo  damas,  os  exhortamos,  Venerables  Hermanos,  aunque  no  nece- 
sitáis de  nuestra  exhortación,  a  imbuiros  tanto  en  el  mansísimo  espíritu  de 
Jesucristo,  Príncipe  de  los  Pastores,  que  venciendo  el  mal  por  el  bien, 
mostréis  toda  aquella  magnanimidad,  toda  aquella  constancia,  toda  aquella 
paciencia  en  que  ahora  más  que  nunca,  debéis  abundar.  Sufrid  esforzados 
los  trabajos  y  tristezas  cotidianas  ya  que  deseáis  ante  todo  que,  restituida 
en  vuestra  patria  la  religión  a  su  prístino  decoro,  florezcan  otra  vez  en  ella 
la  concordia  de  los  ciudadanos  y  la  estabilidad  del  orden;  porque  aplacan- 
do a  Dios  con  vuestros  sacrificios,  lograréis  que  se  apresure,  misericordio- 
so, a  satisfacer  vuestros  deseos.  Ni  se  habrá  de  alejar  de  vosotros  la  Bien- 
aventurada Virgen  María,  que  desde  su  santuario  de  Guadalupe  vela  por 
el  pueblo  mejicano,  sino  que,  así  como  en  otro  tiempo  repetidas  veces  se 
mostró  oportuna  y  eficaz  patrona  de  la  nación,  no  de  otra  suerte  ahora  en 
estas  amarguísimas  circunstancias,  indudablemente  que  no  tardará  en  pres- 
taros su  poderoso  valimiento.  Nos  mismo  acudiremos  en  unión  vuestra  al 
trono  de  esa  Santa  Virgen,  instándole  continuamente  en  vuestro  favor;  y 
todavía  más,  en  prueba  de  nuestra  unión,  Nos  complace  anunciaros  que  el 
día  12  del  próximo  Diciembre,  día  en  que  festejáis  solemnemente  a  María 
Santísima  de  Guadalupe,  Nos  ofreceremos  el  Santo  Sacrificio  así  en  honor 
de  la  misma  Beatísima  Virgen  bajo  el  título  en  que  con  tanta  devoción  la 
veneráis,  como  en  demanda  de  la  salud  de  nuestro  queridísimo  pueblo 
mejicano.  Que  los  fieles,  de  vuestra  diócesis  sepan  oportunamente  esta 
nuestra  determinación,  para  que  uniendo  ese  mismo  día  sus  oraciones  a 
las  nuestras,  más  fácilmente  alcancemos  de  Dios  los  anhelados  dones  de 
la  paz  y  la  tranquilidad. 

Sea,  Venerables  Hermanos,  augurio  de  tales  bienes  y  prenda  de  nues- 
tra benevolencia,  la  bendición  apostólica  que  con  paternal  amor  enviamos 
a  vosotros,  a  todo  el  clero  y  a  los  pueblos  a  vosotros  encomendados. 

Dada  en  Roma  cerca  de  San  Pedro,  el  15  de  Junio,  festividad  del  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Jesús,  el  año  del  Señor  de  1Q17,  III  de  nuestro  Pon- 
tificado.—i5e/2efif/cto  PP.  X  V. » 
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Protesta  que  hacen  los  Prelados  mexicanos  que  suscriben,  con  oca- 
sión de  la  Constitución  política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos, 
publicada  en  Querétaro  el  día  5  de  Febrero  de  1917. 

«Después  de  haber  sufrido  por  tres  años  las  angustias  consiguientes  a 
los  males  gravísimos  que  la  peste,  el  hambre,  la  guerra  y  la  persecución 
religiosa  han  llevado  a  los  fíeles  de  nuestras  diócesis,  una  pena  más  grave 
ha  venido  a  empeorar  nuestra  amarga  situación. 

Esperábamos  que  la  profunda  y  heroica  paciencia  con  que  nuestros 
sacerdotes  y  nuestro  pueblo  han  sufrido  tamaños  males,  calmaría  las  pa- 
siones irritadas  y  haría  que,  escuchándose  los  dictados  de  la  razón,  de  la 
justicia  y  de  la  conveniencia  pública,  se  reconociera  al  fin  la  libertad  reli- 
giosa, como  los  revolucionarios  lo  habían  ofrecido  solemnemente  a  la  na- 
ción mexicana  y  a  los  Gobiernos  extranjeros.  Pero  ni  la  digna  conducta 
de  nuestros  fíeles,  ni  nuestra  actitud  tranquila  y  pacífica,  ni  las  calamida- 
des públicas  sufridas  por  el  pueblo,  sin  distinción  de  clases,  han  sido  par- 
te a  desarmar  las  pasiones;  antes  bien,  la  Constitución  dictada  en  Queré- 
taro el  5  de  Febrero  último,  eleva  a  estado  la  persecución  religiosa,  sancio- 
nándola definitivamente. 

Esto  nos  coloca  en  la  más  dura  alternativa.  Ese  código  hiere  los  dere- 
chos sacratísimos  de  la  Iglesia  católica,  de  la  sociedad  mexicana  y  los  in- 
dividuales de  los  cristianos;  proclama  principios  contrarios  a  la  verdad 
enseñada  por  Jesucristo;  la  cual  forma  el  tesoro  de  la  Iglesia  y  el  mejor  pa- 
trimonio de  la  humanidad,  y  arranca  de  cuajo  los  pocos  derechos  que  la 
Constitución  de  1857— admitida  en  sus  principios  esenciales,  como  ley 
fundamental,  por  todos  los  mexicanos— reconoce  a  la  Iglesia  como  socie- 
dad y  a  los  católicos  como  individuos.  ¿Cómo  callar  ante  ese  despojo,  nos- 
otros que  por  la  dignidad  episcopal  somos  los  representantes  de  la  Iglesia 
en  México  y  estamos  reconocidos  con  ese  carácter  por  la  ley  constitucional 
de  1857?  Y,  por  otra  parte,  ¿cómo  protestar,  cómo  disentir  siquiera,  si 
nuestra  pacífica  voz  puede  servir  de  nuevo  pretexto  para  que  se  nos  tache 
otra  vez  de  conspirar  contra  la  paz  y  se  exacerbe  así  la  persecución? 

Ciudadanos  mexicanos  en  el  pleno  goce  de  nuestros  derechos,  podría- 
mos poner  en  tela  de  juicio  la  validez  de  una  Constitución  acordada  y  pu- 
blicada por  un  grupo  de  políticos,  sin  sujetarse  a  las  condiciones  indis- 
pensables que,  so  pena  de  nulidad,  marca  la  Constitución  de  1857  para  su 
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reforma;  sin  que  estuvieran  represeutados  en  la  asamblea  que  dictó  ese 
código,  sino  formalmente  excluidos  de  ella,  los  otros  grupos  políticos  que 
existen  en  el  país  (por  lo  cual  fué  desatendida  la  voluntad  de  la  nación),  y, 
finalmente,  habiéndose  abolido  de  antemano,  nadie  sabe  con  qué  autori- 
dad, la  Constitución  vigente.  Pero,  como  no  pretendemos  inmiscuirnos  en 
cuestiones  políticas,  sino  defender,  de  la  manera  que  nos  es  posible  la  li- 
bertad religiosa  del  pueblo  cristiano,  en  vista  dal  rudo  ataque  que  se  infie- 
re a  la  religión,  nos  limitaremos  a  protestar  del  atentado  enérgica  y  deco- 
rosamente; pero  no  sin  que  precedan  a  nuestra  protesta  las  siguientes  for- 
males declaraciones: 

1.^  Que  conformes  con  las  doctrinas  de  los  Romanos  Pontífices,  espe- 
cialmente la  contenida  en  la  Encíclica  Qaod  Aposiolici  muneris,  y  movi- 
dos también  por  patriotismo,  nos  hallamos  muy  lejos  de  aprobar  la  rebe- 
lión armada  contra  la  autoridad  constituida,  sin  que  esta  sumisión  pasiva  a 
cualquier  Gobierno  signifique  aprobación  o  aceptación  intelectual  o  volun- 
taria a  las  leyes  antirreligiosas  o  de  otro  modo  injustas  que  de  él  emana- 
ren y  sin  que  por  ella  se  pretenda  que  los  católicos,  nuestros  fíeles,  deban 
privarse  del  derecho  que  les  asiste  como  ciudadanos,  para  trabajar  legal  y 
pacíficamente  por  borrar  de  las  leyes  patrias,  cuanto  lastime  su  conciencia 
y  su  derecho. 

2.*  Que  en  este  nuestro  proceder,  no  nos  mueve  ni  el  más  ligero  deseo 
de  venganza,  ni  siquiera  el  natural  empeño  de  procurar  el  bienestar  tem- 
poral nuestro  y  de  nuestro  Clero  (que  para  conseguirlo  más  nos  valdría 
transigir  o  callar),  sino  que  tenemos  por  único  móvil  cumplir  con  el  deber 
que  nos  impone  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  libertad 
religiosa. 

Si  después  de  estas  declaraciones,  nuestra  protesta  ocasionara  mayor 
recrudecencia  de  la  persecución  religiosa,  no  será  la  responsabilidad  de 
quienes  han  cumplido  su  deber,  sino  de  los  que  no  quieren  oir  ni  quieren 
que  se  escuche  la  voz  de  la  verdad  y  de  la  justicia;  y  la  Iglesia,  que  ha  sa- 
bido vivir  en  la  persecución,  volverá  a  los  tiempos  de  paciencia  y  de  mar- 
tirio. 

*  * 

Los  atropellos  cometidos  sistemáticamente  por  los  revolucionarios  con- 
tra la  Religión  Católica,  sus  templos,  sus  ministros,  sus  instituciones  aún 
las  de  enseñanza  y  simple  beneficencia,  algunos  meses  después  de  iniciada 
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la  revolución  en  1913  y  continuados  hasta  hoy,  manifiestan  sin  que  quede 
lugar  a  duda,  que  aquel  movimiento,  simplemente  político  en  su  principio, 
pronto  se  trocó  en  antirreligioso;  por  más  que  sus  directores,  para  negarle 
tan  ignominoso  carácter,  hayan  apelado  a  múltiples  explicaciones,  cuya 
misma  variedad  revela  su  mentira.  Porque  ya  decían  que  los  obispos  y 
sacerdotes  habíamos  prestado  ayuda  para  derrocar  al  Gobierno  nacional 
establecido  en  1911;  ya  que  habíamos  sido  cómplices  del  que  se  estableció 
en  1913;  ora  aseguraban  que  pretendíamos  apoderarnos  del  Gobierno  de 
la  República  y  matar  para  siempre  la  libertad;  ora  que  unidos  al  Poder 
público  que  rigió  por  largos  años  en  la  época  de  la  paz,  y  confabulados 
con  las  clases  acomodadas  de  la  sociedad,  tiranizábamos  a  los  proletarios. 
No  se  omitían  falsedades  para  explicar  los  sacrilegios.  Se  acusaba  al  Clero 
de  todo  género  de  vicios.  Se  daba  por  cierto  haberse  hallado  en  los  tem- 
plos depósitos  de  armas.  Afirmábase  que  había  sacerdotes,  y  aun  obispos, 
dirigiendo  los  combates  en  las  filas  reaccionarias.  Se  negaban  luego  los 
atropellos  cometidos  por  la  revolución  y  se  confesaban  después,  pero 
atribuyéndolos  al  ardor  de  los  combatientes  al  entrar  a  sangre  y  fuego  en 
las  ciudades,  como  si  no  fuera  patente  que  los  ordenaban  los  jefes  y  los 
cometían  los  soldados  aun  en  aquellas  (la  mayor  parte  de  las  tomadas)  que 
se  habían  entregado  inermes  y  temerosas. 

Este  espíritu  antirreligioso,  entonces  negado  con  empeño,  ya  se  tras- 
lucía claramente  en  la  prensa  revolucionaria,  que  aseguraba  sin  embozo 
que  se  pretendía  quitar  al  Clero  el  poder  amplísimo  de  que  gozaba  en  la 
República.  Y  como  quiera  que  ese  poder  no  había  de  ser  el  civil  que  la 
Iglesia  ha  tenido  en  México,  ni  el  procedente  de  su  unión  con  el  Estado, 
rota  hace  más  de  medio  siglo,  no  podía  pretenderse  destruir  otro  que  el 
moral,  es  decir,  el  influjo  natural  y  necesario  que  toda  religión  ejerce  en  la 
ordenación  moral  de  la  vida  de  los  individuos  que  la  profesan  y,  por  este 
medio,  en  la  familia  y  en  la  sociedad. 

Tal  intento  se  ha  manifestado  por  completo  en  los  discursos  pronun- 
ciados en  la  Asamblea  de  Querétaro  y  en  los  dictámenes  relativos  a  los  ar- 
tículos 3."  y  130  de  la  Constitución,  pues  en  esos  documentos,  y  principal- 
mente en  el  dictamen  relativo  al  segundo  de  los  artículos  citados,  se  con- 
fiesa sin  embozo  que  lo  que  se  pretende  es  privar  al  Clero  de  su  poder 
moral. 

Contra  esta  tendencia,  que  por  destructora  de  la  Religión,  de  la  cultura 
y  de  las  tradiciones  haría  imposible  la  paz  en  todas  partes,  pero  principal- 
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mente  en  México,  protestamos  como  jefes  de  !a  Iglesia  católica  en  nuestra 
patria,  así  ante  la  Nación  Mexicana  como  ante  los  pueblos  civilizados  de 
la  tierra. 

De  principio  tan  funesto  tenían  que  resultar  en  la  Constitución,  dictada 
bajo  su  influjo,  pésimas  consecuencias,  aparentemente  sólo  contra  la  Igle- 
sia y  sus  ministros,  pero  en  realidad  también  contra  los  derechos  más  jus- 
tos y  naturales  de  los  ciudadanos;  y  resultaron  efectivamente. 

La  fracción  IV  del  artículo  130,  dice:  La  ley  no  reconoce  personalidad 
alguna  a  las  agrupaciones  religiosas  denominadas  iglesias.  Ahora  bien: 
no  puede  negarse  que  aunque  la  Iglesia  católica  no  fuera  divina  ni  hubiera 
recibido  de  su  divino  Fundador  la  personalidad  y  el  carácter  de  verdadera 
sociedad,  tendría  de  suyo,  e  independientemente  a  cualquiera  autoridad  ci- 
vil, personalidad  y  carácter  propio,  nacido  del  derecho  individual  a  la 
creencia  religiosa  y  a  las  prácticas  del  culto;  y  como  ese  derecho  es  ante- 
rior al  Estado  y,  en  consecuencia,  no  depende  de  él,  la  violación  y  aten- 
tado contra  el  derecho  de  la  colectividad  se  convierte  en  violación  y  aten- 
tado contra  el  derecho  individual.  Protestamos,  pues,  contra  esa  fracción 
por  atentatoria  al  derecho  que  naturalmente  tenemos  los  católicos  mexica- 
nos de  que  se  nos  reconozca  como  persona  jurídica  nuestra  Iglesia,  y  por 
contraria,  además,  al  reconocimiento  que  de  este  derecho  hacen  la  Consti- 
tución de  1857  y  hasta  las  leyes  de  reforma. 

El  artículo  3.°  dice  así: 

«La  enseñanza  es  libre;  pero  será  laica  la  que  se  dé  en  los  estableci- 
mientos oficiales  de  educación,  lo  mismo  que  la  enseñanza  primaria  ele- 
mental o  superior  que  se  imparta  en  los  establecimientos  particulares.  Nin- 
gnna  corporación  religiosa  ni  ministro  de  algún  culto  podrán  establecer  o 
dirigir  escuelas  de  instrucción  primaria.  Las  escuelas  primarias  particula- 
res sólo  podrán  establecerse  sujetándose  a  la  vigilancia  oficial.» 

El  artículo  31  dice: 

«Son  obligaciones  de  los  mexicanos:  1.°  Hacer  que  sus  hijos  y  pupilos 
menores  de  quince  años  concurran  a  las  escuelas  públicas  o  privadas  para 
obtener  la  instrucción  primaria  elemental  y  militar  durante  el  tiempo  que 
marque  la  ley  de  instrucción  pública  en  cada  Estado.» 

Así  pues,  por  una  parte  se  restringe  la  libertad  de  enseñanza,  toda  vez 
que  se  proscribe  la  instrucción  religiosa  aún  de  las  escuelas  privadas;  por 
otra  se  coarta  en  los  sacerdotes  la  que  todo  hombre  tiene  de  enseñar,  y, 
por  último,  se  ataca  el  derecho  de  los  padres  de  familia  a  educar  sus  hijos 
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según  su  conciencia  y  su  religión,  puesto  que  se  les  obliga  a  que  éstos  re- 
ciban enseñanza  laica,  es  decir,  positivamente  irreligiosa,  como  lo  explicó 
la  Comisión  dictaminadora.  No  podemos  callar  ante  tamaños  atentados; 
ciudadanos  mexicanos  y  jefes  de  la  religión  de  la  mayoría  de  nuestros  com- 
patriotas, la  conciencia  nos  obliga  a  protestar,  y  protestamos  contra  la 
violación  que  en  estos  artículos  se  hacen  de  tan  caros  derechos. 

Se  establece  en  el  artículo  5.®  que 

<E1  Estado  no  puede  permitir  que  se  lleve  a  efecto  ningún  contrato, 
pacto  o  convenio  que  tenga  por  objeto  el  menoscabo,  pérdida  o  el  irrevo- 
cable sacrificio  de  la  libertad  del  hombre,  ya  sea  por  causa  de  trabajo,  de 
educación  o  de  voto  religioso.  La  ley,  en  consecuencia,  no  permite  el  es- 
tablecimiento de  órdenes  monásticas,  cualquiera  que  sea  la  denominación 
u  objeto  con  que  pretendan  erigirse.» 

Es  consecuencia  de  la  libertad  individual  y  de  la  religiosa,  el  derecho 
de  escoger  el  estado  que  a  cada  quien  le  parezca  conveniente;  y  de  la 
misma  manera  que  a  nadie  se  le  puede  prohibir  o  mandar,  sin  violar  su 
libertad,  que  se  enlace  en  matrimonio;  así  también,  impedir  que  alguno  se 
consagre,  si  a  bien  lo  tiene  por  más  o  menos  tiempo,  a  las  prácticas  reli- 
giosas o  a  las  obras  de  beneficencia,  es  atentar  contra  su  libertad.  Por  esta 
razón  protestamos  contra  el  referido  artículo  que  sobre  impedir  una  prác- 
tica de  la  vida  religiosa,  coarta  la  libertad  de  asociarse  para  un  fin  tan 
honesto  como  es  el  ejercicio  de  la  caridad,  y  limita  el  derecho  que  todo 
hombre  tiene  para  normar  su  vida  conforme  al  dictado  de  su  conciencia. 

El  artículo  27,  fracción  lí,  dice: 

«Las  asociaciones  religiosas  denominadas  iglesias,  cualquiera  que  sea 
su  credo,  no  podrán  en  ningún  caso  tener  capacidad  para  adquirir,  poseer 
o  administrar  bienes  raíces  o  capitales  impuestos  sobre  ellos;  los  que  tuvie- 
ren actualmente  por  sí  o  por  interpósita  persona,  entrarán  al  dominio  de 
la  nación,  concediéndose  acción  popular  para  denunciar  los  bienes  que  se 
hallaren  en  tal  caso.  La  prueba  de  presunción  será  bastante  para  declarar 
fundada  la  denuncia.  Los  templos  destinados  al  culto  público,  son  de  la 
propiedad  de  la  nación  representada  por  el  Gobierno  Federal,  quien  de- 
terminará los  que  deben  quedar  destinados  a  su  objeto.  Los  obispados, 
casas  rurales,  seminarios  o  colegios  de  asociaciones  religiosas,  conventos 
o  cualquiera  otro  edificio  que  hubiere  sido  construido  o  destinado  a  la 
administración,  propaganda  o  enseñanza  de  un  culto  religioso  pasarán 
desde  luego,  de  pleno  derecho,  al  dominio  directo  de  la  nación  para  des- 
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tinarse  exclusivamente  a  los  servicios  públicos  de  la  Federación  o  de  los 
Estados  en  sus  respectivas  jurisdicciones.  Los  templos  que  en  lo  sucesivo 
se  erigieren  para  el  culto  público,  serán  propiedad  de  la  nación.» 

¿Qué  sociedad  religiosa  podrá  cumplir  plenamente  el  fin  de  su  insti- 
tución, sin  derecho  de  poseer  siquiera  aquellos  bienes  raíces  indispensa- 
bles para  su  objeto?  ¿No  es  encadenar  la  religión  impedirle  que  tenga  co- 
legios para  enseñar  a  los  suyos,  asilos  para  sus  necesitados,  hospitales 
para  sus  enfermos  y  medios  de  proveer  de  sustento  y  decorosa  vida  a  sus 
ministros?  Y  estorbar  la  acción  religiosa,  ¿no  es  violar  el  derecho  indivi- 
dual de  profesar  y  practicar  libremente  la  religión?  ¿Con  qué  poder  que 
no  sea  tiránico  puede  el  Estado  decretar  semejante  despojo? 

El  templo  es  para  los  católicos  la  casa  de  Dios,  el  lugar  para  lo  que  de 
más  santo  tienen  sobre  la  tierra,  lo  mejor  de  la  patria;  por  eso  se  ha  ultra- 
jado muy  hondamente  el  sentimiento  de  los  mexicanos,  al  profanárselos 
sacrilegamente,  destruírselos  y  arrebatarles  la  propiedad  de  los  que  les 
quedan.  Para  todo  hombre  religioso,  el  templo  es  lugar  en  que  se  verifi- 
can los  actos  más  solemnes  de  la  vida  presente  y  de  la  inmortal;  el  templo 
es  indispensable  para  el  ejercicio  de  la  religión.  No  puede  haber  libertad 
religiosa  si  los  templos  quedan  en  manos  que  no  sean  las  de  los  sacerdo- 
tes y  fieles;  si  no  son  propiedad  de  la  sociedad  religiosa. 

Los  templos  existentes  en  México,  como  los  de  todo  el  orbe  cristiano, 
son  propiedad  de  cada  una  de  las  agrupaciones  católicas  (diócesis,  parro- 
quias, comunidades,  etc.),  porque  los  han  construido  y  conservado  a  sus 
expensas  o  porque  los  recibieron  en  donación  legítima  de  quienes  los  le- 
vantaron. 

Todo  esto  es  tan  claro,  que  la  Constitución  de  1857,  que  tantos  dere- 
chos arrebató  a  los  católicos,  no  los  privó  de  éste,  sino,  por  el  contrario, 
se  lo  reconoció  explícitamente  (art.  27);  y  la  Reforma  no  fué  tan  audaz 
como  se  ha  creído,  pues  sólo  nacionalizó  los  de  los  regulares  suprimidos 
y  no  tocó  el  derecho  de  adquirir  nuevos  en  absoluta  propiedad. 

Protestamos,  pues,  contra  el  doble  despojo  inferido  a  los  católicos  en 
el  artículo  citado,  quitándonos  la  propiedad  de  los  templos  y  el  derecho 
de  adquirirlos,  y  protestamos  asimismo  contra  la  violación  de  la  libertad 
religiosa  que  ese  despojo  lleva  consigo.  Protestamos  también  contra  el 
agravio  que  se  nos  infiere  quitándonos  la  propiedad  de  nuestros  asilos, 
colegios  y  cualesquiera  otros  edificios  destinados  a  la  enseñanza  o  a  la 
beneficencia,  porque  la  misma  Constitución  de  1857  autoriza  a  las  cor- 
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poraciones  o  instituciones  dependientes  de  las  asociaciones  religiosas, 
para  adquirir  en  propiedad  y  administrar  los  edificios  que  se  destinan  in- 
mediata y  directamente  al  servicio  y  objeto  de  dichas  instituciones  (artícu- 
lo 27;  reí.  el  4  de  Mayo  de  1901),  y  porque  muchos  de  ellos  son  de  pro- 
piedad particular.  Y  protestamos  también  contra  el  despojo  de  las  casas 
episcopales  y  cúrales  y  de  los  seminarios,  cuya  propiedad  está  amparada 
igualmente  por  la  ley.  (Arts.  100  de  la  de  5  de  Febrero,  1861,  27  de  la 
Const.  fed.  y  14  de  la  ley  orgánica  de  1874.) 

El  artículo  130  contiene  tal  serie  de  limitaciones  y  trabas,  que  vuelve 
ilusoria  la  libertad  religiosa.  Efectivamente,  dice  así: 

Art.  130.  I  (*). — Corresponde  a  los  poderes  federales  ejercer  en  mate- 
ria de  culto  religioso  y  disciplina  externa,  la  intervención  que  designen 
las  leyes.  Las  demás  autoridades  obrarán  como  auxiliares  de  la  Fede- 
ración. 

II.— El  Congreso  no  puede  dictar  leyes  estableciendo  o  prohibiendo 
religión  cualquiera. 

ill.— El  matrimonio  es  un  contrato  civil  de  las  personas,  son  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  los  funcionarios  y  autoridades  del  orden  civil  en 
los  términos  prevenidos  por  las  leyes,  y  tendrán  la  fuerza  y  validez  que  las 
mismas  les  atribuyan. 

IV.— La  ley  no  reconoce  personalidad  alguna  a  las  agrupaciones  reli- 
giosas denominadas  iglesias. 

V. — Los  ministros  de  los  cultos  serán  considerados  como  personas  que 
ejercen  una  profesión  y  estarán  directamente  sujetos  a  las  leyes  que  sobre 
la  materia  se  dicten. 

VI.  -Las  legislaturas  de  los  Estados  únicamente  tendrán  facultad  de 
determinar,  según  las  necesidades  locales,  el  número  máximo  de  ministros 
de  los  cultos. 

VIL— Para  ejercer  en  México  el  ministerio  de  cualquier  culto,  se  nece- 
sita ser  mexicano  por  nacimiento. 

VIII.— Los  ministros  de  los  cultos  nunca  podrán  en  reunión  pública  o 
privada  constituida  en  junta,  ni  en  actos  del  culto  o  de  propaganda  reli- 
giosa, hacer  crítica  de  las  leyes  fundamentales  del  país,  de  las  autoridades 
en  particular  o  en  general  del  Gobierno;  no  tendrán  voto  activo  ni  pasivo, 
ni  derecho  para  asociarse  con  fines  políticos. 


(*)    Las  fracciones  se  han  numerado  para  facilitar  las  citas. 


MISCELÁNEA  257 

IX.—Para  dedicar  al  culto  nuevos  locales  abiertos  al  público  se  nece- 
sita permiso  de  la  Secretaría  de  Gobernación,  oyendo  previamente  al  Go- 
bierno del  Estado.  Debe  haber  en  todo  templo  un  encargado  de  él,  res- 
ponsable ante  la  autoridad  del  cumplimiento  de  las  leyes  sobre  disciplina 
religiosa  en  dicho  templo,  y  de  los  objetos  pertenecientes  al  culto. 

X. — El  encargado  de  cada  templo,  en  unión  de  diez  vecinos  más,  avi- 
sará desde  luego  a  la  autoridad  municipal,  quién  es  la  persona  que  esté  a 
cargo  del  referido  templo.  Todo  cambio  se  avisará  por  el  ministro  que 
cese,  acompañado  del  entrante  y  diez  vecinos  más.  La  autoridad  munici- 
pal, bajo  pena  de  destitución  y  multa  hasta  de  1.000  pesos  por  cada  caso, 
cuidará  del  cumplimiento  de  esta  disposición;  bajo  la  misma  pena,  llevará 
un  libro  de  registro  de  los  templos,  y  otro  de  los  encargados.  De  todo 
permiso  para  abrir  al  público  un  nuevo  templo  o  del  relativo  a  cambio  de 
un  encargado,  la  autoridad  municipal  dará  noticia  a  la  Secretaría  de  Go- 
bernación, por  conducto  del  gobernador  del  Estado.  En  el  interior  de  los 
templos  podrán  recaudarse  donativos  en  objetos  muebles. 

XI.— Por  ningún  motivo  se  revalidarán,  otorgará  dispensa  o  se  deter- 
minará cualquier  otro  trámite  que  tenga  por  fín  dar  validez  en  los  cursos 
oficiales,  estudios  hechos  en  los  establecimientos  destinados  a  la  enseñan- 
za profesional  de  los  ministros  de  los  cultos.  La  autoridad  que  infrinja  esta 
disposición,  será  penalmente  responsable,  y  la  dispensa  o  trámite  referido 
será  nulo  y  traerá  consigo  la  nulidad  del  título  profesional  para  cuya  ob- 
tención haya  sido  parte  la  infracción  de  este  precepto. 

XII.— Las  publicaciones  periódicas  de  carácter  confesional,  ya  sea  por 
su  programa,  por  su  título,  o  simplemente  por  sus  tendencias  ordinarias, 
no  podrán  comentar  asuntos  políticos  nacionales,  ni  informar  sobre  actos 
de  las  autoridades  del  país,  o  de  particulares,  que  se  relacionen  directa- 
mente con  el  funcionamiento  ds  las  instituciones  públicas. 

XIII.— Queda  estrictamente  prohibida  la  formación  de  toda  clase  de 
agrupaciones  políticas,  cuyo  título  tenga  alguna  palabra  o  indicación  cual- 
qniera  que  la  relacione  con  alguna  profesión  religiosa.  No  podrán  cele- 
brarse en  los  templos  reuniones  de  carácter  político. 

XIV.— No  podrá  heredar  por  sí  ni  por  interpósita  persona  ni  recibir 
por  ningún  título  un  ministro  de  cualquiera  culto,  un  inmueble,  ocupado 
por  cualquiera  asociación  de  propaganda  religiosa,  o  de  fines  religiosos 
o  de  beneficencia.  Los  ministros  de  los  cultos  tienen  incapacidad  legal 
para  ser  herederos,  por  testamento,  de  los  ministros  del  mismo  culto 
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O  de  un  particular  con  quien  no  tengan  parentesco  dentro  del  cuarto 
grado. 

XV.— Los  bienes  muebles  o  inmuebles  del  clero  o  de  asociaciones  re- 
ligiosas, se  regirán,  para  su  adquisición,  por  particulares,  conforme  al  ar- 
tículo 27  de  esta  Constitución. 

XVI.— Los  procesos  por  infracción  a  las  anteriores  bases,  nunca  serán 
vistos  en  Jurado. 

Quién,  al  terminar  la  lectura  de  lo  transcrito,  no  se  preguntará  asom- 
brado: ¿Qué  se  ha  hecho  de  la  libertad  religiosa?  Los  poderos  federales 
con  facultades  para  intervenir  en  materias  de  culto  y  de  disciplina  exter- 
na (frac.  I);  los  sacerdotes  reducidos  a  profesionistas  y  obligados  a  suje- 
tarse a  las  leyes  que  regulen  el  ejercicio  de  su  profesión  (frac.  VI);  los 
templos  de  la  propiedad  del  Estado,  y  sin  libertad  los  católicos  ni  ningún 
otro  para  levantar  nuevos.  ¿Qué  queda  de  la  libertad  de  adorar  a  Dios? 
¿No  es  esto  destruir  en  su  esencia  la  sociedad  religiosa,  de  suyo  indepen- 
diente del  Estado?  ¿No  es  sujetar  la  conciencia  individual  en  sus  relacio- 
nes con  Dios,  a  los  poderes  públicos?  ¿No  es  esclavizar  al  poder  del  Esta- 
do, no  sólo  la  Iglesia,  no  sólo  el  Clero,  como  se  pretende  hacer  creer,  sino 
los  católicos  todos,  los  hombres  todos  que  tengan  religión?  ¿Y  hacer  esto, 
no  es  tiranía? 

En  lo  restante  del  artículo  se  palpa  más  la  esclavitud  a  que  quedan  re- 
ducidos la  religión  y  el  culto. 

En  efecto,  la  fracción  III  dice:  El  matrimonió  es  un  contrato  civil. 
Esta  es  una  definición  dogmática;  y  si  el  Estado  no  puede  dar  leyes  esta- 
bleciendo o  prohibiendo  religión  alguna,  tampoco  puede  expedirlas  defi- 
niendo dogmas.  Los  católicos  creemos,  y  con  nosotros  todas  las  denomi- 
naciones cristianas,  que  el  matrimonio  es  un  contrato  religioso.  Pues  bien; 
se  nos  prohibe  enseñarlo  así,  aunque  a  la  vez  exhortemos  y  aun  manda- 
mos a  los  fíeles  que  se  sujeten  a  las  prescripciones  de  la  ley  para  los  efec- 
tos civiles  del  contrato.  Esta  prohibición  aparece  en  las  fracciones  VII 
y  XI,  pues  ni  en  el  pulpito,  ni  en  la  Prensa,  ni  de  ningún  modo  se  podrá 
censurar  las  leyes  fundamentales  de  la  nación.  Se  concede  a  las  legislatu- 
ras de  los  Estados  en  la  fracción  V,  la  facultad  de  determinar  el  número 
máximo  de  sacerdotes  que  ha  de  haber  en  su  territorio,  y  en  la  VII,  se  im- 
pone al  ejercicio  del  ministerio  sacerdotal,  la  traba  de  que  se  necesita  para 
desempeñarlo,  ser  mexicano  de  nacimiento.  Por  medio  de  estas  disposi- 
ciones, el  Estado  se  introduce  en  el  régimen  interior  de  la  Iglesia;  pues  no 
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es  al  Gobierno  civil,  sino  a  la  misma  comunidad  religiosa  a  quien  toca  se- 
ñalar, por  los  órganos  suyos  que  determine— y  que  en  el  Catolicismo 
somos  los  Obispos— el  número  de  ministros  que  necesite,  y  a  ella  compete 
exclusivamente  el  derecho  de  buscarlos  entre  quienes  lo  crea  conveniente, 
nacionales  o  extranjeros. 

Además,  estas  dos  últimas  prescripciones  imponen  una  exclusión  igno- 
miniosa para  el  mismo  ministerio  sacerdotal;  pues  ¿por  qué  no  se  limitan, 
ni  por  el  número  ni  por  la  nacionalidad,  los  que  ejercen  las  demás  profesio- 
nes? ¿Por  qué  se  excluye  de  su  ejercicio  a  los  extranjeros  hasta  exponién- 
dose a  ofender  con  su  exclusión  las  naciones  a  que  pertenecen?  Lo  que  se 
pretende  es  hacer  imposible  en  México  la  vida  del  sacerdote,  como  se  com- 
prueba por  las  prescripciones  que  privan  a  los  sacerdotes  de  los  derechos 
políticos  y  hasta  del  de  heredar  que  tiene  todo  hombre,  y  los  sujetan  en 
las  infracciones  a  los  preceptos  antirreligiosos,  a  tribunales  especiales  de- 
pendientes del  Poder,  mientras  que  cualquier  otro  delincuente  tiene  dere- 
cho a  ser  juzgado  por  tribunales  populares.  Y  como  no  puede  haber  reli- 
gión sin  ministros  de  ella,  cada  uno  de  estos  ataques  lo  es  a  la  misma  reli- 
gión y  a  la  libertad  de  profesarla. 

Por  todo  lo  dicho,  protestamos  contra  semejantes  atentados  y  contra 
todos  los  demás  que  contenga  la  Constitución  dictada  en  Querétaro  el 
día  5  de  Febrero  del  presente  año,  en  mengua  de  la  libertad  religiosa  y  de 
los  derechos  de  la  Iglesia;  y  declaramos  que  desconoceremos  todo  acto  o 
manifiesto,  aunque  emanado  de  cualquiera  persona  de  nuestras  diócesis, 
aun  eclesiástica  y  constituida  en  dignidad,  si  fuese  contrario  a  estas  nues- 
tras declaraciones  y  protestas. 

Habiendo  satisfecho  el  penoso  deber  que  acabamos  de  cumplir,  no 
queremos  terminar  este  documento  sin  decir  una  palabra  inspirada  en  la 
sinceridad  que  nos  impone  la  honradez  de  nuestro  |augusto  cargo.  Desde 
que  no  hubo  ya  una  sola  fe  en  México,  no  hemos  pretendido,  ni  debemos 
pretender  los  católicos,  que  la  ley  imponga  la  unidad  religiosa,  precisa- 
mente porque  respetamos  la  libertad;  pero  queremos,  porque  tenemos  de- 
recho a  ello,  que  la  ley  no  nos  sea  hostil  en  beneficio  de  la  incredulidad 
ni  de  la  irreligión.  No  pretendemos  adquirir  riquezas;  pero  queremos  que 
no  se  arrebate  de  nuestras  manos  lo  que  nuestros  fíeles  nos  han  dado  para 
que  lo  invirtamos  en  el  esplendor  del  culto,  en  beneficio  de  ellos  mismos 
y  en  nuestro  propio  sustento.  Ni  los  Prelados  ni  los  sacerdotes  queremos 
el  poder  civil;  pero  sí  deseamos,  y  con  toda  justicia,  que  los  ciudadanos 
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católicos  no  se  vean  excluidos  de  él,  para  que  no  sean  parias  en  su  misma 
patria.  Más  que  ninguno,  queremos  que  todos  los  pobres  mejoren  su 
condición,  y  en  este  sentido,  nadie  en  México  ha  trabajado  más  que  nos- 
otros ni  antes  que  nosotros;  pero  no  somos  enemigos  del  rico,  ni  por  el 
hecho  de  ser  rico  lo  juzgamos  detentador  de  los  bienes  que  posee.  Esta- 
mos persuadidos  que  el  ejercicio  de  una  sana  democracia  es  lo  único  que 
puede  dar  a  nuestra  patria  un  gobierno  estable  y  firme,  que,  respetando 
los  derechos  de  todos,  los  equilibre  y  modere,  dando  a  cada  quien  lo  que 
le  pertenece.  Cuando  se  formó  el  partido  católico  nacional  contó  con 
nuestra  aprobación  y  beneplácito,  porque  iba  a  trabajar  legal  y  honrada- 
mente en  pro  de  todos  esos  ideales,  justos,  humanos  y  patrióticos. 

Como  se  ve,  nada  hay  de  injusto  en  todo  esto,  ni  de  excesivo,  ni  de 
opresor,  nada  que  se  oponga  a  la  democracia,  nada  que  sea  obstáculo  al 
bienestar  común.  ¡Quiera  Dios  que  los  mexicanos  todos,  persuadidos  de 
esto,  tolerándose  mutuamente  en  sus  diferentes  opiniones  y  respetándose 
recíprocamente  sus  derechos,  sobre  todo  en  política,  apresuren  el  adveni- 
miento del  día  tan  anhelado  de  la  verdadera  paz!  Entonces  los  Gobiernos 
no  volverán  a  encontrar  a  la  Iglesia  en  su  camino  sino  para  ayudarles  con 
su  poder  moral  al  engrandecimiento  de  la  patria. 

Acordada  el  24  de  Febrero  de  1917. 

José,  Arzpo.  de  México.— Martín,  Arzpo.  de  Yucatán.— Leopoldo, 
Arzpo.  de  Michoacán. — Francisco,  Arzpo.  de  Linares  y  Admor.  Aplico, 
de  Tamaulipas. — Francisco,  Arzpo.  de  Durango. — Iinacio,  Obpo.  de 
Aguascalientes.— Francisco,  Obpo.  de  Sinaloa.— Jesús  M.,  Obpo.  de  Sal- 
tillo.—Juan,  Obpo.  de  Tulancingo.— Miguel,  Obpo.  de  Zacatecas.— Vr 
GENTE,  Obpo.  de  Campeche.— Maximino,  Obpo.  de  Chiapas. — Manuel 
Reinoso,  Vic.  Cap.  de  Querétaro. -Martín  Pórtela,  Vicario,  Sede  Va- 
cante, de  Sonora. 

* 
*  * 

Certamen  histórico-Iiterario  en  la  ciudad  de  la  Habana  para  enalte- 
cer al  gran  Cardenal  Cisneros  en  el  cuarto  centenario  de  su  muerte 
(1517-1917). 

convocatoria 

El  día  8  de  Noviembre  del  corriente  año  de  1917  recuerda  la  Historia 
el  cuarto  centenario  de  la  muerte  del  Cardenal  Fray  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros,  Arzobispo  que  fué  de  Toledo,  fraile  franciscano,  confesor  de 
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Isabel  la  Católica,  Consejero  de  la  Corona  y  Regente  de  España  en  época 
memorable. 

En  los  albores  de  la  civilización  cristiana  de  la  América,  la  actuación 
del  Cardenal  Cisneros  es  bien  notoria,  ya  demandando  la  protección  regia 
para  que  el  descubrimiento  fuese  llevado  a  feliz  término  e  inspirando  las 
famosas  Leyes  de  Indias,  ya  estimulando  altamente  a  sabios  y  artistas  que 
trasvasaron  a  la  recién  descubierta  América  los  fulgores  de  la  civilización 
europea. 

La  cultura  universitaria  y  la  ciencia  políglota  le  fueron  deudoras  de  un 
enorme  empuje  progresivo;  el  principio  de  autoridad,  tenazmente  defendi- 
do por  Cisneros  frente  a  rebeldías  feudales  e  intentos  de  desquiciamiento 
nacional,  hállase  respaldado  con  una  lección  objetiva  de  alto  gobierno  en 
los  fastos  de  su  Regencia;  la  gloria  militar  circundó  también  las  sienes  de 
Cisneros  en  la  toma  de  Oran,  adonde  partió  con  intuiciones  de  gran  esta- 
dista para  dar  a  su  nación  la  clave  del  Estrecho  con  la  necesaria  posesión 
de  la  costa  marroquí;  en  una  palabra:  en  todos  los  actos,  privados  y  públi- 
cos, del  gran  Cardenal,  el  heroísmo  yérguese  en  mil  formas,  ora  con  trazos 
de  santidad  y  estupenda  abnegación,  ora  con  valientes  rasgos  gubernativos 
y  culturales. 

Realizar  un  acto  que  contribuya  a  difundir  las  noticias  que  la  Historia 
guarda  en  sus  anales  acerca  de  Cisneros,  iluminando  su  figura  ante  el  pú- 
blico, equivale  a  depositar  en  el  seno  de  Cuba  estímulos  de  ciencia  y  gér- 
menes de  elevadas  orientaciones  públicas  y  privadas. 

He  aquí  por  qué  el  hogar  franciscano,  al  cual  perteneció  Cisneros,  se 
ha  decidido  a  enaltecerlo  públicamente  en  Cuba,  como  se  está  haciendo  en 
varias  otras  Repúblicas  americanas.  La  primera  y  la  tercera  Orden  francis- 
cana, junto  con  la  revista  San  Antonio,  se  aprestan  a  ello. 

Esta  nuestra  invitación  a  un  certamen  histórico-literario  que  se  cele- 
brará en  la  Habana,  ofrece  a  los  hombres  de  letras  una  hermosa  coyuntura 
para  que  tracen  páginas  gloriosas  de  los  anales  de  nuestra  raza  y  aporten 
su  contribución  a  una  parte  poco  conocida  de  la  historia  cubana. 

Invitamos  a  todos,  dentro  y  fuera  de  la  República,  para  este  glorioso 
certamen  histórico-literario. 
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PRINCIPALES  BASES  Y  CONDICIONES  DEL  CERTAMEN 

Las  composiciones  que  se  presenten  optando  a  los  premios  de  este 
certamen  deberán  ser  originales  e  inéditas,  escritas  en  castellano  (letra  de 
maquinilla),  y  con  sujeción  a  la  ortodoxia  católica  y  moral  cristiana. 

El  plazo  para  presentar  los  trabajos  terminará  el  día  8  de  Diciembre 
del  corriente  año  de  1917.  Si  un  notable  número  de  concurrentes  al  cer- 
tamen nos  pidiese  prorrogar  este  plazo,  lo  haríamos  prudencialmente,  dan- 
do de  ello  aviso  al  público. 

El  envío  de  los  trabajos  se  hará,  según  costumbre  en  tales  casos,  en  un 
doble  sobre  certificado.  El  sobre  exterior  se  utilizará  para  la  dirección  pos- 
tal siguiente:  «Reverendo  padre  director  de  la  revista  quincenal  San  An- 
tonio, Padres  Franciscanos,  calle  Aguiar,  número  87,  Habana,  Isla  de 
Cuba.»  Dentro  de  este  sobre  vendrán  el  trabajo  escrito,  llevando  a  la  ca- 
beza el  tema  desarrollado  y  a  un  lado  el  lema  escogido  por  el  autor,  mas 
otro  sobrecito  «cerrado  y  lacrado».  Este  sobrecito  ostentará  en  el  anverso 
el  tema  y  el  lema  escogido  y  dentro  llevará  escrito  con  claridad  el  nombre, 
apellido  y  domicilio  del  autor  del  trabajo. 

Los  autores  de  las  obras  no  premiadas  podrán  reclamarlas  por  sí  o  por 
otra  persona  durante  el  mes  siguiente  a  la  terminación  del  certamen,  siem- 
pre que  presenten  como  prueba  de  propiedad  la  transcripción  de  las  cinco 
primeras  líneas,  por  lo  menos,  del  trabajo  que  reclaman. 

Será  de  cuenta  y  riesgo  de  los  autores  premiados  recoger  en  la  Habana 
por  sí  o  por  otra  persona  que  legalmente  los  represente  los  premios  que 
hubieren  obtenido,  previo  el  oportuno  recibo  para  garantía  de  los  organi- 
zadores del  certamen. 

La  revista  quincenal  San  Antonio,  el  Diario  de  la  Marina  y  los  princi- 
pales periódicos  de  la  Habana  avisarán  oportunamente  al  público  cuáles 
trabajos  hayan  resultado  premiados  por  el  Jurado,  indicando  el  tema  y 
lema  de  las  composiciones  premiadas,  para  conocimiento  de  sus  respecti- 
vos autores. 

La  sesión  solemne  para  dar  noticia  oficial  del  veredicto  del  Jurado  y 
publicar  los  nombres  de  los  autores  premiados  se  celebrará  el  día  30  de 
Diciembre  del  corriente  año,  a  menos  que  circunstancias  hoy  imprevistas 
aconsejasen  trasladarla  para  otra  fecha,  en  cuyo  caso  se  avisará  al  públí- 
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co.  Asimismo  se  avisará  de  la  hora,  del  local  y  del  programa  de  dicha  se- 
sión solemne. 

Si  los  premios  fuesen  adjudicados  a  trabajos  cuyos  autores  vivan  fuera 
de  la  República  de  Cuba,  se  entenderá  descontado  el  giro  correspondiente 
a  la  cantidad  señalada  en  el  premio. 


TEMAS     V     PREMIOS 

Parte  histórica. 

Tema  primero.— «La  Regencia  de  Cisneros  y  el  principio  de  autoridad 
en  una  nación».  Premio  de  honor,  donado  por  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca de  Cuba  (1). 

Tema  segundo.— «Cisneros  y  las  Leyes  de  Indias».  Premio  de  trescien- 
tos pesos,  donado  por  el  Diario  de  la  Marina. 

Tema  tercero.— «Personalidad  del  Cardenal  Cisneros  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  cultura  española».  Premio  de  trescientos  pesos,  donado  por 
el  Casino  Español  de  la  Habana. 

Tema  cuarto. — «Vida  popular  de  Cisneros».  Premio  de  trescientos  pe- 
sos, donado  por  la  revista  San  Antonio. 

Tema  quinto. — «Contribución  a  la  historia  de  la  primera  Orden  Fran- 
ciscana en  la  Isla  de  Cuba».  Premio  de  trescientos  pesos,  donado  por  los 
franciscanos  de  Cuba. 

Tema  sexto. — «Contribución  a  la  historia  de  la  tercera  Orden  Francis- 
cana de  la  Habana».  Premio  de  trescientos  pesos,  donado  por  la  tercera 
Orden  Franciscana  de  la  Habana. 

Tema  séptimo. — «Cisneros  en  la  conquista  de  Oran».— Premio  de  cien 
pesos,  donado  por  el  Sr.  D.  Narciso  Qelats. 

Parte  literaria. 

Tema  octavo.— «Canto  a  Cisneros».  (Poesía  de  libre  extensión.)  Premio 
de  cincuenta  pesos,  donado  por  el  Licenciado  Cristóbal  Bidegaray. 


(1)  Por  estar  vacante  la  cartera  de  Instrucción  no  ha  determinado  aún  el 
Supremo  Gobierno  la  cantidad  del  premio  prometido,  que  suponen  fundada- 
mente ha  de  ser  de  quinientos  pesos.  Se  avisará  oportunamente. 
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Tema  noveno.— «Canto  a  Isabel  la  Católica».  (Poesía  de  libre  exten- 
sión.) Premio  de  cincuenta  pesos,  donado  por  las  RR.  Madres  Clarisas  de 
la  Habana. 

Tema  décimo.— «Cuba  y  España».  (Poesía  de  libre  extensión.)  Pre- 
mio de  cincuenta  pesos,  donado  por  varios  terciarios  y  admiradores  de 
Cisneros. 

Jurado  del  Cer/amen.—Presidente,  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  Pi- 
nar del  Río,  monseñor  Manuel  Ruiz.— Tesorero,  el  Licenciado  Sr.  Cristó- 
bal Bidegaray.— Secretario,  Fray  José  Sarasola  (franciscano).— Vocales,  los 
Sres.  Rafael  Montoro,  José  de  Cueto,  Rafael  Fernández  de  Castro,  Nicolás 
Rivero,  Mariano  Aramburo  y  Fray  José  Antonio  Urquiola  (franciscano). 

Habana,  1.°  de  Septiembre  de  1917. 
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También  puede  ser  provechosa  esa  lección  para  los  humildes, 
los  obreros,  tan  vilmente  traídos  y  llevados  por  los  que  se  dicen  re- 
presentantes de  la  opinión  y  de  los  anhelos  del  pueblo  y  defensores 
de  sus  derechos.  Si  esos  obreros,  que  sólo  suspiran  por  la  paz  y  el 
trabajo  y  el  mejoramiento  de  sus  intereses  profesionales,  estudian 
con  detención  el  triste  papel  que  desempeñaron  en  la  pasada  huel- 
ga, llegarán  a  persuadirse  de  que  fueron  víctimas  de  un  infame 
atentado  cometido  contra  su  dignidad  por  los  vividores  de  la  polí- 
tica, que  no  buscan  más  que  su  personal  encumbramiento,  y  se  re- 
solverán a  no  permitir  ser  dirigidos  en  lo  futuro  por  los  explotado- 
res de  su  ignorancia,  quienes  les  lanzaron  a  una  huelga  sediciosa, 
sin  motivo  alguno  que  la  justificara,  poniéndoles  en  ridículo  ante  la 
opinión  sensata  de  los  españoles.  Difundir  esa  verdad  con  machaco- 
na insistencia  sería  hacer  labor  patriótica,  porque  contribuiría  a  des- 
engañar a  muchos  incautos  de  nuestras  clases  trabajadoras,  a  quie- 
nes obsesionan  con  promesas  irrealizables  los  que  les  impulsan  a  la 
revuelta  y  al  motín  como  medios  de  mejorar  de  fortuna. 

No  serían  ellos  ciertamente  los  beneficiados  sino  que  otros,  los 
de  más  trastienda  política  recogerían  el  fruto  de  los  afanes  del  bra- 
cero. Así  lo  enseña  la  historia  de  todas  las  revoluciones,  y  lo  mismo 
hubiera  ocurrido  aquí  de  haber  triunfado  la  sedición,  que  con  el 
nombre  de  «huelga  general»  estalló  en  España  en  el  pasado  Agosto. 

Desde  los  primeros  momentos  del  conflicto  se  advirtió  que  no 
era  el  proletariado  quien  dirigía,  sino  los  primates  del  socialismo, 
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significados  por  su  carácter  batallador  en  alianza  con  políticos  repu- 
blicanos, con  miras  a  provocar  una  crisis  tumultuaria  en  la  sociedad 
española  y  sacar  de  ella  el  mayor  beneficio  para  sus  ideales  políticos. 
Este  era  el  fin  primario  que  se  propusieron  los  organizadores  de  la 
huelga  general  de  Agosto. 

Las  clases  trabajadoras  desempeñaron  en  la  delincación  del  fac- 
cioso programa  un  papel  secundario,  porque  ni  se  las  consultó  acer- 
ca de  las  conveniencias  de  la  declaración  de  la  huelga,  ni  supieron 
cuáles  eran  las  reivindicaciones  que  pretendían  conseguir.  Su  misión,, 
hablando  en  términos  generales,  era  puramente  negativa,  incons- 
ciente, indigna  de  personas  serias,  quienes  no  aventuran  nunca  un 
bien  presente  y  cierto  por  algunas  ventajas  problemáticas,  indeter- 
minadas y  de  realización  tan  difícil  que  semejaban  a  verdaderos 
sueños.  Convenía,  sin  embargo,  a  los  directores  del  movimiento 
subversivo,  que  los  obreros  entraran  a  engrosar  la  gran  corriente 
de  los  descontentos,  primero:  porque  su  actitud  de  huelguistas  cons- 
tituía enérgica  protesta  pública  contra  todo  lo  existente,  desde  et 
poder  constituido  hasta  el  más  humilde  propietario,  y  en  segunda 
lugar,  porque  al  cesar  en  sus  tareas  miles  y  centenares  de  miles  de 
obreros  se  paralizaban  las  vías  de  comunicación,  se  producía  honda 
crisis  económico-social  y  era  fácil  provocar  una  serie  de  conflictos 
de  orden  público  en  los  centros  fabriles  más  distantes  entre  sí  de  la 
Península,  que  al  no  ser  reprimidos  con  energía  y  prontitud  darían 
al  traste  con  el  orden  de  cosas  existente...,  y  después  verían  los  auto- 
res de  esta  hazaña  el  modo  de  sustituirlo  con  otro  más  progresivo  y 
europeo.  ¡Cosa  más  fácil! 

Trazado  el  programa  de  revolución  en  todos  sus  detalles,  sólo 
faltaba  realizarlo.  Al  efecto  se  nombró  un  Comité  directivo  que  ha- 
bía de  funcionar  en  todo  momento.  Y  para  asegurar  la  estabilidad 
de  dirección  y  prevenir  toda  posible  contingencia,  se  nombraron 
varios  Comités  suplementarios,  que  asumieran  las  riendas  de  la  trama 
motinesca,  en  caso  de  que  faltara  el  principal  o  conviniera  a  los  in- 
dividuos que  lo  formaban  ponerse  a  buen  recaudo  en  lugar  seguro 
para  evitar  todo  personal  detrimento  en  el  supuesto  de  fracasar  la  in- 
tentona, y  si  triunfaba,  presentarse  con  las  manos  limpias  y  en  acti- 
tud de  redentores  del  pueblo  a  ceñir  sus  frentes  con  el  laurel  de  la 
victoria  y  resignarse  a  aceptar  de  sus  manos  el  poder,  haciendo,  en 
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beneficio  de  la  humanidad,  el  sacrificio  de  gobernarle,  según  la 
nueva  moral  y  los  principios  democráticos.  La  Prensa  ha  publicado 
los  nombres  de  los  que  habían  de  tomar  parte  en  el  futuro  gobierno. 

La  organización  se  extendía  a  las  ciudades  y  a  los  pueblos  de  Es- 
paña. Nunca  falta,  aún  en  los  lugares  de  modesta  población,  alguno 
o  varios  holgazanes  descontentos,  cuya  vida  es  un  misterio  para  sus 
convecinos,  porque  pasean  y  viven  sin  trabajar,  en  crítica  intermina- 
ble contra  cuanto  significa  honradez,  leyendo  algún  papelucho  de 
matices  radicales  y  prontos  a  mejorar  de  posición  por  cualquier  me- 
dio. ¿Quién  con  más  méritos  que  esos  hombres,  inquilinos  impeni- 
tentes de  taberna,  cuya  locuacidad  les  ha  merecido  el  dictado  de  sa- 
bios de  sus  ignorantes  compañeros  para  realizar  la  gran  obra  de  re- 
constitución nacional?  Esos  elementos  fueron  utilizados  para  consti- 
tuir los  Comités  locales,  con  instrucciones  concretas,  que  encajaban 
dentro  del  plan  general  de  revolución. 

Montada  la  máquina,  faltaba  no  más  que  ponerla  en  marcha. 
¿Quién  daría  el  impulso  inicial  que  pusiera  en  movimiento  tan  com- 
plicado artefacto?  Ese  honor  fué  reservado  por  la  Directiva  suprema 
al  inconsciente  proletariado  español.  Veamos  cómo. 

El  obrero  en  España  es  trabajador,  honrado  y  cristiano,  como  se 
observa  casi  en  la  totalidad  de  los  que  forman  nuestras  clases  trabaja- 
doras. Sus  aspiraciones  se  limitan  a  procurarse  el  sustento  con  su 
trabajo,  resolviendo  del  mejor  modo  que  pueda  el  problema  del  vi- 
vir. Su  educación  primera  es  la  tradicional  de  todos  los  españoles, 
es  decir,  se  funda  en  la  religión,  que  aprenden  entre  besos  y  caricias 
en  el  regazo  de  sus  madres,  y  esos  principios  de  verdadera  regene- 
ración quedan  en  su  alma  grabados  para  siempre,  resistiendo  a  la  ac- 
ción constante  y  minadora  de  la  impiedad,  que  de  mil  modos  trata 
de  destruirlos.  Quizá  ese  obrero  abandone  la  práctica  de  la  religión 
y  hasta  reniegue  de  sus  enseñanzas  en  momentos  de  confiada  expan- 
sión entre  compañeros;  pero  en  el  fondo  de  su  alma  permanece  in- 
cólume el  tesoro  de  verdades  que  aprendió  en  los  días  más  felices 
de  su  vida,  esperando  ocasión  oportuna  para  levantarse  en  actitud 
de  vigorosa  protesta  contra  alguna  indignidad  que  cometa,  cuyo  pen- 
samiento le  sonroja.  Pocos  serán  los  obreros  que  no  encajen  como 
en  propio  lugar  en  el  cuadro  que  hemos  trazado  de  nuestros  traba- 
jadores. Hay,  sin  embargo,  un  puñado  de  ellos  cuya  impiedad  des- 
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cocada  les  coloca  en  plano  distinto,  y  arrastran  una  vida  de  inquie- 
tud y  de  infelicidad  que  les  hace  verdaderamente  desgraciados.  Su 
triste  historia  comenzó  en  la  escuela,  porque  recibieron  una  educa- 
ción sectaria,  sin  Dios  y  sin  religión,  saturaron  su  alma  de  odios 
hasta  hacerse  dignos  del  cañón  y  del  presidio.  Otros  tuvieron  la 
desgracia  de  nacer  de  padres  indiferentes,  y  son  susceptibles  de 
cualquier  influencia  doctrinal,  cuyo  número  afortunadamente  no  es 
muy  considerable,  porque  si  abundaran  sería  imposible  el  orden, 
ni  pesa  un  adarme  su  opinión  cuando  se  estudia  el  gran  problema 
obrero,  porque  la  moralidad  no  la  afirma  más  que  el  testimonio  del 
hombre  honrado,  aunque  en  la  práctica  influyan  con  su  ruda  acción 
destructora  en  las  perturbaciones  pasajeras  de  la  normalidad  de  la 
vida  social.  Pues  bien:  el  obrero  español,  tal  como  le  conocemos  y 
le  hemos  descrito,  no  es  perturbador,  ni  revoltoso,  ni  suspira  por 
otra  España  que  la  suya  siempre  que  en  ella  pueda  vivir;  y  resulta 
que,  aun  siendo  honrado  y  trabajador,  como  forma  parte  de  una 
organización  doctrinalmente  absurda,  que  es  la  socialista,  porque 
consigna  en  su  programa  el  principio  de  la  lucha  de  clases,  que  le- 
jos de  resolver  el  problema  lo  agrava  sin  remedio,  y  como  oye  a 
todas  horas  que  los  ricos  son  mala  gente  porque  explotan  a  los  po- 
bres, poco  a  poco  va  formándose  en  su  espíritu  un  fondo  de  ani- 
madversión hacia  las  clases  privilegiadas,  en  general,  y  contra  su 
propio  patrono,  que  le  da  trabajo,  en  particular,  que  llega  a  ser  un 
principio  aprovechable  por  vividores  y  logreros  y  que  le  lleva  a  co- 
meter, aún  contra  su  propia  conciencia,  verdaderos  despropósitos. 

A  la  influencia  innegable  de  esas  ideas  hay  que  añadir  el  poder 
casi  invencible  del  compañerismo,  que  ata  al  obrero  de  pies  y  ma- 
nos y  le  lleva,  como  por  su  natural  cauce,  a  formar  en  las  filas  de  los 
demás  obreros,  viéndose  inscrito,  aun  sin  quererlo  muchas  veces,  en 
la  agrupación  socialista,  que  si  le  proporciona  algunas  ventajas  mate- 
riales, nunca  se  ha  distinguido  por  sus  miramientos  de  conciencia,  ni 
adornan  a  sus  directores  aquellas  cualidades  que  deben  tener  cuan- 
tos asumen  el  espinoso  y  difícil  cargo  de  regenerar  a  la  clase  más 
numerosa  de  la  sociedad. 

Resumiendo  los  hechos  apuntados,  decimos  que  el  obrero  espa- 
ñol, especialmente  el  de  los  grandes  centros  industriales,  sigue,  en 
gran  parte,  y  obedece  a  ciegas  al  Sindicato  socialista  porque  en  él 
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encuentra  algunas  ventajas  materiales,  dignas  de  tenerse  en  conside- 
ración; porque  el  socialismo  no  le  impone  obligación  alguna  de  mo- 
derar sus  bajas  pasiones  ni  reprime  sus  desarreglados  anhelos  de 
codicia,  antes  bien  aviva  esas  ansias  con  la  perspectiva  puramente 
imaginaria  de  futuras  grandezas,  y  hasta  le  impulsa  a  manifestar  su 
indignación  contra  los  patronos  con  destemplanzas  de  lenguaje  y 
fieras  actitudes,  que  si  para  los  obreros  no  son  más  que  desahogos 
inocentes,  en  la  mente  de  los  directores  de  la  lucha  de  clases  son 
maniobras  parciales  que  mantienen  vivo  el  espíritu  guerrero  y  pre- 
paran al  proletariado  para  la  gran  batalla  que  se  librará  entre  los  dos 
mundos  del  capital  y  del  trabajo;  porque  se  le  impone  el  compañe- 
rismo y  la  amistad  entre  iguales,  y,  por  fin,  porque  si  no  hay  en  la 
localidad  en  que  trabaja  un  Centro  obrero  poderoso  que  le  ampare 
y  defienda,  se  verá  solo  y  expuesto  a  la  coacción  y  a  la  violencia,  sin 
contar  las  variadísimas  formas  que  en  semejantes  casos  reviste  el  sa- 
botage entre  obreros.  ¿Qué  medio  le  queda  a  ese  desgraciado  traba- 
jador sino  seguir  a  todos  sus  compañeros  cuando  éstos  se  declaren 
en  huelga?  Sabe  muy  bien  qué  trato  le  espera  si  no  obedece  a  sus 
directores,  porque  la  historia  de  las  pasadas  huelgas  y  de  algún  com- 
pañero que  adoptó  bella  actitud  de  rebeldía  contra  los  mandatos  so- 
cialistas, contiene  recuerdos  aterradores  que  le  amedrentan,  y  antes 
de  verse  despreciado  de  sus  amigos  y  en  continuo  peligro  de  muerte, 
se  decide  por  el  camino  más  fácil,  que  es  el  de  sumarse  a  los  huel- 
guistas y  correr  su  suerte  y  riesgos.  Esto  sin  duda  es  muy  triste,  pero 
es  también  muy  conforme  con  la  realidad. 

Bien  conocían  los  organizadores  de  la  pasada  huelga  revolucio- 
naria que  el  desgraciado  obrero  afiliado  a  las  huestes  del  socialismo 
es  un  miserable  esclavo,  y  como  tal  les  pertenecía  por  derecho  de 
conquista;  que  estaba  en  sus  manos  disponer  de  él  según  convi- 
niere a  sus  intereses  o  caprichos;  que  podían  exigirle  obediencia 
incondicional,  irreflexiva,  absoluta,  a  los  mandatos  y  órdenes  que 
bien  quisieran  imponerle,  sin  consultarle,  ni  pedirle  parecer,  ni 
resarcirle  daños  y  perjuicios  en  los  futuros  riesgos  de  su  vida  y  bie- 
nes; que  el  compañerismo  profesional,  la  amenaza  y  el  atentado  do- 
blegarían la  resistencia  de  los  que  intentaran  desobedecer  al  Sindi- 
cato socialista. 

Esto  explica  el  fenómeno  de  que,  siendo  pocos  en  número  los 
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obreros  españoles  que  conocen  de  verdad  las  doctrinas  y  soluciones 
del  socialismo,  baste  esta  minoría  (1)  para  manejar  como  a  seres 
inconscientes  a  muchos  miles  de  obreros  más  dignos  y  honrados 
que  ellos,  los  cuales  no  renegarían  del  catolicismo  por  cosa  alguna 
del  mundo,  y  que,  sin  profesar  doctrinas  subversivas,  se  vean  com- 
prometidos en  una  revolución,  haciéndose  responsables  ante  Dios  y 
ante  la  sociedad  de  todas  sus  funestas  consecuencias. 

Repitamos  que  el  Comité  de  la  fracasada  revolución  podía  dis- 
poner a  su  antojo  de  una  parte  muy  considerable  del  proletariado 
español. 

Sólo  resta  recordar  que,  al  fundirse  en  un  solo  partido  el  socia- 
'ista  y  el  republicano,  pasó  a  ser  el  proletariado  de  todas  las  Casas 
del  Pueblo  de  España  un  partido  político  de  oposición  al  régimen 
constituido,  un  partido  anticlerical,  de  tonos  muy  radicales  y  pro- 
gresivos y  con  programa  claramente  revolucionario.  Para  nadie 
era  un  secreto  que  la  alianza  del  obrero  socialista  con  el  republi- 
cano daría  como  resultante  la  revolución,  y  que  el  partido  republi- 
cano, político  por  su  historia,  por  sus  medios  y  por  las  aspiraciones 
en  cuya  realización  trabaja  con  tanto  empeño,  había  de  asumir  la 
dirección  del  partido  obrero  y  llevarle,  cuando  llegare  el  momento 
oportuno,  al  asalto  del  Poder,  derrocando  antes  el  orden  político 
actual.  ^ 

La  ocasión  de  dar  la  batalla  al  régimen,  punto  capital  del  pro- 
grama republicano,  creyéronla  inmejorable  los  jefes  del  Comité 
directivo  de  la  huelga  de  Agosto,  y  el  primer  acuerdo  que  adopta- 
ron fué  el  de  declarar  la  huelga  general  en  España.  Ésta  había  de 
comenzar  por  los  obreros  ferroviarios,  con  el  fin  de  paralizar  las 
vías  de  comunicación.  ¿Motivos  para  ello?  Cualquiera...  El  despido 
de  unos  obreros  de  la  línea  de  Valencia...  Una  serie  de  reclamacio- 


(1)  Según  datos  publicados  por  el  periódico  El  Día,  la  Agrupación  Socia- 
lista no  contaba  en  Junio  último  más  que  con  942  socios;  la  Juventud  Socialis- 
ta, 98.  Es  decir,  que  los  socialistas  profesos  y  militantes  no  llegan  en  Madrid 
a  1.500. 

¿Se  comprende  ahora  la  captación,  el  caciquismo,  la  superchería  de  esos 
jefes,  que,  no  contando  más  que  con  1.500  afiliados  a  su  partido,  gobiernan  a 
su  arbitrio  las  123  Sociedades  obreras  adscritas  a  la  Casa  del  Pueblo,  con 
sus  52.000  socios  y  sus  625.000  pesetas  de  capital? 
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nes  imposibles  de  satisfacer...  Lo  importante  era  que  el  Sindicato 
Norte  declarara  la  huelga,  circulara  las  órdenes  convenientes  en  ese 
sentido  y  colocara  avisos  bien  visibles  anunciando  el  paro,  para 
que,  enterados  los  obreros  de  los  deseos  del  Comité  directivo,  obe- 
decieran con  prontitud.  Aquel  anuncio  de  huelga  era  más  que  una 
simple  noticia  o  pregón  de  alcalde,  era  un  mandato  imperioso  que 
entrañaba  un  mundo  de  problemas  de  interés  personal  para  cada 
uno  de  los  trabajadores,  que  exigían  pronta  resolución.  Y  unos  por 
espíritu  de  indisciplina,  otros  por  compañerismo,  y  los  más  por 
miedo,  obedecieron  a  su  Comité  y  se  declararon  en  huelga.  Una 
vez  dado  el  primer  paso,  fácil  era  sumar  a  la  actitud  de  los  ferrovia- 
rios a  todos  los  demás  de  los  distintos  oficios.  Sirvió  para  conseguir 
€se  resultado  una  palabra  de  poder  avasallador,  que  servía  de  santo 
y  seña  para  obligar  a  los  obreros  a  cesar  en  su  faena,  y  esa  palabra 
era  la  de  solidaridad, 

—Nosotros  holgamos— decían  unos  obreros  a  quienes  pregun- 
tamos 1^  causa  de  estarse  mano  sobre  mano— por  solidaridad  con 
los  ferroviarios. 

Pero  conviene  no  olvidar  que  a  esa  palabra  acompañaban  gestos 
y  actitudes  que  eran  abiertas  coacciones.  ¡Cuántos  cedieron  cobarde- 
mente a  las  imposiciones  de  la  fuerza,  a  la  intimidación  de  los  com- 
pañeros! Se  puede  asegurar  que  el  noventa  por  ciento  de  los  obreros 
abandonaron  el  trabajo  por  invencible  coacción  externa.  En  muchos 
centros  industriales  bastó  que  unos  cuantos  obreros  comunicaran  la 
orden  de  huelga  para  que  el  patrono  se  viera  en  pocos  momentos 
completamente  solo.  En  otros,  no  se  contentaron  con  presenciar  el 
cese  del  trabajo,  sino  que  inspeccionaron  los  talleres,  por  ver  si  al- 
gún moroso  no  obedecía,  e  hicieron  suspender  las  faenas  hasta  en 
las  oficinas  del  despacho,  con  gran  asombro  de  los  dueños,  quienes 
no  tuvieron  más  remedio  que  resignarse  y  cerrar  sus  casas. 

Fué  aquello  una  desbandada  general  sin  motivo  alguno  que  la 
justificara,  fuera  de  la  servil  obediencia  del  obrero  al  sindicato 
socialista. 

Y  sucedió  lo  que  no  podía  por  menos  de  suceder.  Declarada  la 
huelga  general  sin  programa  alguno  de  reivindicación  de  derechos 
en  beneficio  del  proletariado,  los  republicanos  olvidaron  los  intere- 
ses de  la  clase  obrera  y  se  lanzaron  a  la  revolución  descarada,  a  la 


272  LA  HUELGA  GENERAL  DEL  MES  DE  AGOSTO 

vida  de  asonadas  y  motines  callejeros,  a  la  barricada  y  a  la  lucha 
contra  los  mantenedores  del  orden,  resultando  de  aquella  agitación 
sangrienta  un  verdadero  desastre.  Disminuyó  el  movimiento  en  las 
vías  de  comunicación,  se  paralizaron  la  industria  y  el  comercio,  di- 
ficultáronse los  servicios  públicos,  provocando  una  crisis  de  carácter 
económico,  cuyas  consecuencias  lejos  de  beneficiar  al  obrero  le  cau- 
saron enormes  daños,  porque  por  fuerza  habían  de  provocar  un 
encarecimiento  más  sensible  de  las  subsistencias.  ¿Ese  es  el  modo 
de  mejorar  el  estado  lastimoso  del  pobre  obrero?  ¿Y  no  habrá  llega- 
do la  hora  en  que  se  desengañe  el  proletariado  español  al  verse 
arrastrado  contra  sus  convicciones  a  una  revolución  inútil,  sin  base 
económica  ni  profesional,  y  de  resultados  tan  funestos  para  España? 

Es  evidente  que  no  se  trataba  en  la  huelga  general  de  Agosto  de 
mejorar  el  salario  obrero,  ni  de  disminuir  las  horas  de  trabajo,  ni 
de  conseguir  ventaja  alguna  que  beneficiara  a  las  clases  trabajado- 
ras, sino  de  una  burda  trama  revolucionaria  para  encumbrar  a  algu- 
nos personajes  muy  políticos  y  muy  vividores  a  las  alturas  del  Po- 
der. Los  obreros  estaban  destinados  a  servir  de  peldaños,  y  nada 
más.  No  creemos  fuera  muy  honroso  su  destino.  Afortunadamente 
muchos,  desengañados  por  conocer  el  triste  papel  que  desempeña- 
ban, se  retiraron  a  tiempo  y  volvieron  a  su  trabajo;  en  tanto  que 
otros  más  irreflexivos  e  ignorantes  pagaron  con  su  propia  vida  sus 
impetuosos  entusiasmos.  Por  su  parte,  los  directores  de  la  revolu- 
ción después  de  haber  lanzado  al  pobre  a  la  calle,  exponiéndole  a 
una  lucha  desigual  con  el  ejército  en  la  que  por  fuerza  habían  de 
sucumbir,  juzgaron  más  prudente  el  partido  de  desaparecer  de  la 
pública  escena  y  recluirse  en  ocultos  escondrijos  para  seguir  de  le- 
jos la  marcha  de  los  acontecimientos  o  bien  pasaron  la  frontera  po- 
niendo en  salvo  su  vida,  familia  y  hacienda.  Bastaría  ese  acto  de  co- 
bardía, que  tan  poco  honra  a  sus  autores,  para  que  cayera  la  venda 
de  los  ojos  del  proletariado  y  viera  quiénes  son  sus  maestros  y  re- 
dentores y  renegara  de  sus  doctrinas  y  artimañas  políticas. 

Y  cuenta  que  no  queremos  consignar  la  multitud  de  rumores 
alarmantes  que  circularon  por  aquellos  días  de  boca  en  boca,  y  de 
los  cuales  se  hicieron  eco  algunos  periódicos  tan  sensatos  como  bien 
informados,  sobre  concomitancias  de  algunos  personajes  políticos  en 
la  fracasada  algarada  socialista,  llamémosla  así,  ni  del  concurso  pecu- 
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niario  del  extranjero,  porque  no  es  prudente  dar  crédito  a  cuanto  se 
murmura  sobre  asunto  con  tanta  indignación  condenado  por  la  pú- 
blica opinión.  De  ser  ciertos  esos  díceres  que  en  voz  baja  se  propa- 
gan todos  los  días,  el  carácter  revolucionario  de  la  huelga  sería  evi- 
dente; pero  aun  prescindiendo  de  todos  esos  elementos  de  juicio, 
basta  tener  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  se  produjo  el  con- 
flicto de  orden  público  y  los  medios  de  que  se  sirvieran  sus  autores, 
para  concluir  que  se  trataba  de  un  movimiento  claramente  revolu- 
cionario, que  puso  en  peligro  la  organización  fundamental  del 
Estado. 

Respecto  de  los  medios,  baste  decir  que  la  coacción  y  el  sabotage, 
reprobables  por  derecho  natural  y  civil  español,  fueron  manejados 
por  los  huelguistas  como  arma  eficaz  contra  los  obreros  que  preten- 
dieron permanecer  en  sus  ordinarias  faenas,  y  contra  Empresas  in- 
dustriales; que,  en  fin,  en  la  linea  de  Bilbao  los  revoltosos  cortaron 
la  vía  haciéndose  responsables  de  que  un  tren  se  despeñara  al  río 
causando  la  muerte  a  inocentes  viajeros.  Todas  esas  desgracias  pe- 
sarán sobre  la  conciencia  de  los  que  organizaron  aquella  huelga  tan 
injustificada  como  criminal. 

¿A  qué  recargar  el  cuadro  de  sombras  recordando  los  motines  de 
las  cárceles  de  Madrid  y  de  Alcalá  de  Henares?  ¿Es  que  los  intere- 
ses de  criminales  presidiarios  marchan  armónicos  con  los  del  prole- 
tariado socialista?  ¿Por  ventura  forma  parte  del  programa  socialista 
de  redención  del  obrero  la  redención  de  los  compañeros  a  quienes 
la  sociedad  ha  recluido  en  fortalezas  inexpugnables,  porque  se  in- 
capacitaron para  la  convivencia  social  por  sus  delitos?  ¿Qué  conco- 
mitancias existen  entre  la  Casa  del  Pueblo  y  la  Cárcel  Modelo?  Por- 
que juntos  los  ha  visto  toda  España  luchar  por  el  triunfo  de  la  revo- 
lución, y  por  lo  mismo  tiene  fundamento  la  sospecha  de  que  hay 
relaciones  íntimas  entre  los  inquilinos  de  esos  dos  grandes  palacios, 
exteriormente  considerados. 

Lejos  de  nosotros  el  sospechar  siquiera  que  el  obrero  español, 
laborioso  y  honrado,  profese  ideas  tan  monstruosas;  pero  la  lógica 
inflexible  de  los  hechos  nos  demuestra  que  el  hombre  que  se  aparta 
de  la  verdad  (la  cual  únicamente  se  contiene  en  el  Catolicismo,  cuya 
doctrina  profesada  por  los  hombres  más  ilustres  en  ciencia  y  virtud, 
enseña  íntegra  y  total  la  escuela  social  católica),  pierde  la  base  firme 
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que  daba  solidez  a  sus  doctrinas  y  segura  orientación  a  su  vida,  y 
solución  a  todos  sus  problemas;  comienza  a  rodar  por  la  pendiente 
del  error  hasta  despeñarse  en  el  abismo  revolucionario,  en  donde 
toda  calamidad  tiene  su  asiento  y  todo  absurdo  su  culto,  porque  es 
el  reinado  de  la  más  furibunda  anarquía  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  humana  actividad. 

¡Desgraciados  los  pueblos  que  no  se  dan  cuenta  del  peligro  que 
les  amenaza  al  permitir  que  vivan  en  su  seno  educadores  que  pro- 
fesan y  enseñan  principios  tan  perjudiciales  a  la  sociedad! 

Y  ¿qué  decir  de  esos  obreros  que  por  sorpresa  se  encuentran  de 
un  día  para  otro  laborando,  sin  darse  cuenta  de  ello,  en  compañía  de 
los  más  díscolos  ciudadanos,  por  arruinar  a  su  patria,  empleando  la 
dinamita,  el  fuego  y  el  hierro,  por  no  tener  energías  para  romper 
con  el  sindicato  socialista,  quien  al  provocar  la  huelga  general  ha 
perjudicado  a  los  obreros  en  su  vida  y  en  su  fortuna  más  que  el  ma- 
yor de  sus  enemigos?  ¿Porque  quién  puede  calcular  el  número  de 
víctimas  de  la  clase  obrera  que  ha  sufrido  las  consecuencias  de  la 
huelga  de  Agosto? 

La  primera  consecuencia  que  debiera  deducir  el  proletariado  es- 
pañol de  la  revolución  pasada,  es  la  necesidad  en  que  se  halla  de  rom- 
per toda  relación  de  dependencia  de  la  Casa  del  Pueblo,  negándose 
sin  reservas  a  someterse  al  sindicalismo  rojo  y  evitar,  para  lo  futuro, 
el  verse  complicado  en  conflictos  revolucionarios  tan  execrables  y 
antipatrióticos  como  el  de  Agosto.  Se  librarían,  además,  del  ridículo 
espectáculo  que  dieron,  sirviendo  de  escabel  a  los  ambiciosos  y 
de  ser  confundidos  con  la  chusma  de  la  calle  y  las  gentes  del  pre- 
sidio. 

A  ese  pensamiento  obedeció  el  éxodo  de  algunas  sociedades  de 
la  Casa  del  Pueblo,  verificado  por  aquellos  días,  que  nos  describe 
un  diario  de  la  corte  con  estas  palabras: 

«Es  un  hecho  bastante  significativo  la  separación  de  varias  socie- 
dades obreras  que,  desengañadas  por  las  tendencias  revolucionarias 
de  la  Casa  del  Pueblo — mejor  dicho,  de  los  mangoneadores  de  la 
Casa  del  Pueblo—,  han  resuelto  cortar  las  amarras  socialistas. 

>Por  lo  pronto,  se  ha  confirmado  la  separación  de  la  Sociedad 
Arte  de  Imprimir,  que  en  Enero  de  1915  contaba  con  1.374  aso- 
ciados; las  secciones  de  ferroviarios  de  Madrid  a  Zaragoza  y  a  Ali- 
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cante,  con  1.762;  Sindicato  de  Madrid  a  Cáceres  y  Portugal,  con 
1.240,  y  Sindicato  del  Norte,  con  1.112,  que  no  se  han  sumado  a  la 
huelga,  rechazando  las  órdenes  del  Comité,  están  de  hecho  fuera 
del  pontificado  socialista. 

>Los  cocheros  de  «La  Unión>,  que  son  2.800,  y  los  panaderos  de 
«El  Gluten >,  con  250;  Pan  Francés,  con  800,  y  Panaderos  Candealis- 
tas,  con  230,  que,  en  contra  de  lo  prevenido  por  el  Comité  revolu- 
cionario, han  reanudado  sus  faenas,  así  como  los  albañiles  de  «El  Tra- 
bajo», que  suman  7.533,  y  que  mañana,  lunes,  vuelven  a  las  obras, 
también  expresan  pública  e  indudablemente  su  absoluta  disconfor- 
midad con  los  directores  de  la  Casa  del  Pueblo. 

>DeI  mismo  modo,  la  Asociación  General  de'  Dependientes,  700 
socios;  los  camareros,  700;  los  conductores  de  carros,  600;  los  depen- 
dientes de  vinos  y  licores,  250;  los  de  sastrerías,  150;  los  ebanistas  y 
similares,  695;  los  de  gas  y  electricidad,  620;  las  cigarreras,  110;  los 
impresores,  500;  la  Unión  Culinaria,  600;  la  Unión  Ultramarina,  200; 
los  peluqueros  y  barberos,  520;  los  poceros,  200;  los  vendedores  am- 
bulantes, 150,  y  algunas  más  agrupaciones  de  oficios  que  no  han  ido 
a  la  huelga,  a  pesar  de  las  órdenes  del  Comité,  puede  afirmarse  que 
no  están  conformes  con  la  oligarquía  de  la  Casa  del  Pueblo,  esto  es, 
con  los  hierofantes  del  socialismo  revolucionario.» 

Esa  desbandada  que  se  inició  en  Madrid  tuvo  eco  en  provincias, 
en  donde  hubo  muchos  oficios  que  no  secundaron  la  huelga  y  donde 
la  mayoría  de  los  que  fueron  a  ella  sufrieron  profunda  decepción 
por  el  abuso  que  el  Comité  organizador  hizo  de  su  confianza  y  aspi- 
raciones. Justo  es  que  se  apresuren  a  recobrar  su  libertad  de  acción 
y  exijan  responsabilidades  a  quienes  les  impulsaron  a  una  huelga 
política  en  la  que  no  habían  soñado. 

Sin  que  nosotros  demos  excesiva  importancia  a  esa  disgregación 
parcial  de  las  Sociedades  obreras,  ni  auguremos  la  próxima  derrota 
del  socialismo,  bueno  es  consignar  el  hecho  como  síntoma  de  que 
va  haciendo  su  camino  la  verdad,  aún  en  medios  tan  cerrados  a  la 
luz  como  los  socialistas,  venciendo  resistencias,  despertando  concien- 
cias atrofiadas  y  derrocando  prestigios  que  antes  eran  intangibles. 
Y  esa  verdad  se  ha  presentado  a  los  ojos  del  honrado  obrero,  tan  evi- 
dente y  fuera  de  duda,  que  le  ha  transformado  en  obrero  consciente 
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y  desengañado,  y  por  lo  mismo  se  dispone  a  ser  más  cauto  para  lo 
futuro,  adoptando  esa  actitud  recelosa  del  que  teme  ser  víctima  de 
nuevo  engaño. 

A  difundir  esa  enseñanza  se  dirige  este  artículo.  Veremos  en  el 
siguiente  cual  sea  el  remedio  a  que  deben  acudir,  tanto  los  ricos 
como  los  pobres,  en  la  lucha  presente  entre  el  trabajo  y  el  capital. 

P.  L.  Conde. 


EL  PROBLEMA  SOCIAL  DESPUÉS  DE  LA  GUERRA 


(conclusión) 

Pensábamos  terminar  aquí  nuestro  trabajo;  pero  creemos  opor- 
tuno hacernos  cargo  de  una  objeción  que  no  carece  de  fuerza,  al 
menos  aparente. 

La  formación  y  desenvolvimiento,  se  dirá,  de  los  Sindicatos  inte- 
grales supone  la  existencia  de  espíritu  colectivo  en  todas  las  clases 
sociales,  es  decir,  supone  en  ellas  conocimiento  de  los  deberes 
sociales  y  voluntad  de  cumplirlos,  y  este  supuesto  no  tiene  apoyo 
en  la  triste  realidad;  ésta  nos  enseña  que  el  egoísmo,  en  forma  del 
más  rabioso  individualismo,  impera  en  todas  las  esferas  sociales, 
aun  en  aquellos  sectores  que  llevan  el  nombre  de  socialistas.  En  la 
mayor  parte  de  los  secuaces  del  socialismo,  éste  no  es  más  que  un 
instrumento  apto  para  conseguir  fines  completamente  individualis- 
tas, más  diré,  puramente  egoístas.  ¿Cuántos  socialistas  renunciarían 
a  recibir  una  herencia  de  cien  mil  pesetas,  prefiriendo  que  se  distri- 
buyese entre  los  cien  compañeros  que  forman  su  asociación  o  se 
empleasen  en  fines,  v.  gr.,  culturales,  no  ya  de  la  sociedad  general, 
sino  de  la  asociación  a  que  ellos  pertenecen?  Seguramente  podrían 
contarse  con  los  dedos  de  una  mano,  y  quizá  sobrasen  todos  ellos. 
El  verdadero  espíritu  colectivo  es  hijo  de  la  austeridad,  de  las  gran- 
des virtudes;  está  reñido  con  el  positivismo  materialista  y  egoísta 
hoy  reinante. 

Efectivamente,  esta  clase  de  espíritu  colectivo  en  que  se  ante- 
pone el  bien  de  la  colectividad  al  bien  propio  es  cosa  rara,  es  pa- 
trimonio de  almas  proceres,  no  es  fácil  encontrarlo  entre  las  vulga- 
res que  se  arrastran  por  la  tierra,  y,  por  consiguiente,  no  es  posible 
fundar  sobre  él  sólidas  esperanzas  de  regeneración;  y  precisamente 
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esto  es  una  prueba  irrefragable  de  lo  utópico  y  falso  del  socia- 
lismo. 

Pero  no  debe  olvidarse  que  hay,  además,  otra  clase  de  espíritu 
colectivo  de  más  baja  ley,  de  metal  más  ordinario,  en  el  cual  se  busca 
el  bien  de  todos  por  estar  unido  al  bien  propio  y  por  ser  el  bien 
común  óptimo  medio  de  conseguir  el  bien  de  cada  uno.  Este  espí- 
ritu colectivo  tampoco  hoy  abunda,  ciertamente,  sobre  todo  en  las 
clases  acomodadas,  y  de  entre  ellas,  en  las  meramente  consumidoras, 
pero  es  por  pura  ignorancia,  por  falta  de  educación  social,  por  no 
tener  ideas  claras  acerca  de  la  verdadera  solidaridad  humana,  por 
no  ver  el  nexo  entre  los  intereses  particulares  y  los  comunes,  por 
desconocer  las  relaciones  íntimas  necesarias  entre  las  discusiones 
teóricas  acerca  del  gran  problema  contemporáneo  y  las  facilidades  o 
dificultades  de  la  vida.  A  los  obreros,  durante  un  largo  período  de 
tiempo,  se  les  inculcó  en  el  mitin,  en  el  libro,  en  el  folleto,  en  el 
periódico,  en  el  taller,  en  el  andamio,  en  el  café,  en  la  taberna...,  es 
decir,  en  todas  partes,  la  necesidad  de  asociarse,  y  se  han  asociado; 
los  patronos  han  ido  convenciéndose,  por  la  dura  ley  de  la  experien- 
cia, de  esa  necesidad,  y  en  proporción  a  ese  convencimiento  han 
ido  asociándose;  el  día  que  los  consumidores  se  persuadan  de  que 
no  pueden  permanecer  aislados  y  ajenos  al  pleito  entre  patronos  y 
obreros,  si  no  quieren  sucumbir  víctimas  de  su  inconsciente  aban- 
dono y  apatía,  y  que,  asociados  convenientemente,  constituyen  po- 
derosa fuerza  apta  para  normalizar  la  vida  social  y  mejorar  sus  con- 
diciones, se  asociarán  infaliblemente,  como  lo  han  hecho  los  obreros 
y  los  patronos. 

Hasta  ahora,  se  ha  hecho  muy  poco  o  nada  en  esta  materia;  los 
patronos,  por  un  lado,  y  los  obreros,  por  otro,  han  levantado  formi- 
dable contienda,  y  la  mirada  de  los  escritores  sociales  se  ha  fijado 
en  ella,  y  han  seguido  con  anhelante  interés  los  episodios  de  la 
lucha,  y  han  buscado  con  laudable  honradez  y  abnegación  la  ma- 
nera de  que  los  ejércitos  combatientes  no  se  destrocen  el  uno  al 
otro  y  no  triunfe  la  fuerza  bruta  sobre  la  santidad  de  la  justicia,  y 
todavía  no  se  han  dado  cuenta  de  que  lo  práctico  sería  separar  los 
contendientes,  poniendo  en  medio  de  ellos  una  nueva  fuerza  capaz 
de  impedir  y  castigar  la  agresión  y  de  reconciliarlos  mediante  la 
amigable  y  enérgica  intervención  de  los  neutrales  que  sufren  las 
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consecuencias  de  la  fratricida  guerra.  Nosotros  llevamos  ya  varios 
años  clamando  por  la  salvadora  intervención;  pero  nuestra  voz  es 
demasiado  débil,  el  fragor  de  la  contienda  demasiado  grande,  y  la 
alucinación  de  los  espectadores  demasiado  intensa,  por  lo  cual  es 
dificilísimo  hacerse  oir. 

Es  preciso  rectificar  en  parte  las  orientaciones  sociales,  es  pre- 
ciso que  la  acción  social  se  ejerza  en  campo  más  vasto,  que  no  se 
restrinja  a  las  clases  humildes;  necesitan  de  ella  lo  mismo  o  más  las 
acomodadas;  es  preciso  convencerlas  de  que  la  justicia,  la  caridad, 
el  bien  común  y  el  interés  de  ellas  exigen  su  intervención,  conven- 
cerlas de  que  los  pequeños  sacrificios  que  la  intervención  les  ocasio- 
ne quedarán  compensados  sobreabundantemente  por  los  bienes  que 
ellos  y  todos  habían  de  reportar,  y,  sobre  todo,  convencerlos  de  que 
si  ellos  no  ocupan  el  puesto  que  de  derecho  les  corresponde  en  la 
contienda  para  dar  la  razón  a  quien  la  tenga,  mantener  el  imperio 
de  la  justicia  y  salvar  el  orden,  sufrirán  las  consecuencias  horribles 
del  desquiciamiento  social  y  del  imperio  de  la  fuerza  bruta,  al  que 
se  va  y  se  llegará  necesariamente  si  una  mano  salvadora  no  detiene 
a  la  sociedad  en  su  camino  suicida. 

Es  decir,  la  solución  del  gran  problema  hay  que  buscarla  en  la 
educación  social  de  todas  las  clases  para  que  todas  estén  en  su  puesto 
y  no  se  quebrante  la  armonía  basada  en  la  justicia,  de  la  cual  brota 
la  paz  y  el  bienestar. 

Por  mucho  que  se  discuta  y  por  nuevas  y  peregrinas  teorías 
que  se  inventen,  y  a  despecho  de  sabios  y  filósofos,  de  evolucionis- 
mos, pragmatismos  y  voluntarismos,  la  idea  es  la  que  impulsa 
y  dirige  al  hombre,  y  cuanto  más  firme  y  arraigada  en  el  enten- 
dimiento esté,  tanto  más  fecunda  será  en  obras.  Un  hombre  sigue, 
por  regla  general,  la  orientación  de  sus  ideas;  el  de  ideas  revolucio- 
narias obra  revolucionariamente  si  nadie  se  opone  a  ello,  y  el  con- 
vencido de  que  la  disciplina  y  el  orden  son  elementos  necesarios 
para  la  vida  social  sigue  esa  trayectoria  mientras  una  fuerza  superior 
interna  o  externa  no  lo  separen  de  ella.  Por  eso  resulta  inexplicable 
cómo  se  pretende  que  se  mantengan  dentro  del  orden  los  que 
nutren,  mejor,  envenenan,  su  entendimiento  con  ideas  de  desorden 
y  revuelta. 

No  se  permite  a  los  soldados,  y  con  mucha  razón,  asistir  a 


280  EL  PROBLEMA  SOCIAL  DESPUÉS  DE  LA  GUERRA 

mítines  antimilitaristas  donde  se  combata  la  disciplina  militar,  y, 
sin  embargo,  se  consiente  a  cualquier  ciudadano,  militar  o  paisano, 
seglar  o  sacerdote,  asistir  a  mítines  y  conferencias  donde  lo  son 
directa  o  indirectamente  la  disciplina  y  el  orden  sociales.  ¿Quién 
puede  admirarse  con  razón  de  que  cunda  la  indisciplina  y  el  des- 
orden en  la  sociedad,  y  que  las  obras  respondan  a  las  falsas  ideas 
de  propiedad,  familia,  Estado,  Religión,  Derecho,  Justicia...? 

Alguien  podrá  decir:  nosotros,  los  de  la  derecha,  llamamos  falsas 
a  esas  ideas  mientras  los  de  la  izquierda  las  estiman  verdaderas.  Sin 
meternos  ahora  a  aquilatar  hasta  qué  punto  esto  es  verdad,  ni 
menos  a  estudiar  el  problema  moral  y  jurídico  en  tal  proposición  en- 
vuelto, diremos  que  por  eso  mismo  debemos  los  de  la  derecha 
luchar  sin  tregua  ni  descanso  por  la  difusión  entre  todas  las  clases 
sociales  y  la  incorporación  de  su  espíritu  a  las  costumbres  públicas 
y  privadas  de  esas  ideas  que  honradamente  creemos  y  la  experien- 
cia demuestra  son  las  únicas  capaces  de  salvar  la  sociedad,  así  como 
los  de  la  izquierda  luchan  con  entusiasmo  digno  de  mejor  causa 
por  difundir  las  suyas.  Tanta  importancia  tiene  esto,  que  el  día  que 
todos  los  de  la  derecha  trabajen  con  el  mismo  o  mayor  celo,  abne- 
gación, valor  y  entusiasmo  por  el  triunfo  de  sus  ideas  sociales  que 
los  de  la  izquierda  por  el  de  las  suyas,  tendremos  resuelto  el  gran 
problema  contemporáneo.  El  noventa  por  ciento  de  las  izquierdas 
sociales  no  se  hallan  en  las  derechas  por  no  haberse  tomado  éstas  la 
molestia  de  desengañarlas  y  conducirlas  a  su  comunión. 

«Los  obreros  actuales  (1),  decíamos,  creemos  que  los  del  porve- 
nir serán  lo  mismo,  por  mucho  que  se  quiera  fantasear  acerca  de  la 
igualdad,  salvo  contadas  excepciones,  carecen  de  criterio  propio  en 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones,  lo  forman  por  lo  que  oyen  o  por  lo 
que  leen;  es  decir,  los  obreros,  como  todas  las  personas  menos  cul- 
tas, son  siempre  conducidas  por  las  más  cultas;  esta  es  una  ley  na- 
tural que  se  ha  cumplido  y  continuará  cumpliéndose,  gústenos  o  no 
nos  guste  y  sin  que  nadie  pueda  impedirlo.  Por  otra  parte,  el  obrero 
está  convencido  de  que  en  la  asociación  encuentra  una  fuerza  de  que 
carece  aislado,  y  por  impulso  natural  busca  la  asociación,  pues  to- 


(1)    Alrededor  de  lá  huelga  ferroviaria.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  CVI,  pá- 
gina 203. 
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dos  deseamos  ser  fuertes,  en  lo  cual  nada  hay  desordenado  ni  malo. 
Consecuencia  de  esto  es  que  los  obreros,  naturalmente,  se  asocian  y 
lo  hacen  en  socialista  o  en  cristiano,  según  las  ideas  de  los  que  les 
dirijan.  Ahora  bien,  unos  caballeros  de  ideas  socialistas,  para  fines 
que  no  es  del  caso  discutir,  han  asociado  en  socialista  un  número 
considerable  de  trabajadores,  y  los  reúnen,  les  hablan,  les  propor- 
cionan libros,  folletos  y  periódicos  de  tendencias  contrarias  al  or- 
den social;  y  mientras  tanto,  los  demás,  los  que  se  creen  buenos  y 
fieles  cumplidores  de  sus  deberes,  han  estado  mano  sobre  mano,  sin 
tomarse  la  molestia  dt  ir  al  pueblo  ni  cultivarlo:  ¿podrán  éstos,  con 
razón,  quejarse  de  que  las  masas  obreras  vayan  por  caminos  torci- 
dos, pongan  en  peligro  el  orden  social,  amenacen  los  intereses  par- 
ticulares y  colectivos,  desconozcan  la  idea  de  patria  y  hasta  escar- 
nezcan su  emblema?  Esto  sería  algo  así  como  el  labrador  que  no  cul- 
tivando su  campo  ni  impidiendo  que  en  él  siembre  su  enemigo 
malas  semillas,  se  quejase  de  verlo  cubierto  de  matorrales,  zarzas, 
abrojos...  e  invadido  por  toda  clase  de  alimañas  y  animales  dañinos. 
Los  campos  dan  los  frutos  según  las  semillas  en  ellos  depositadas,  y 
es  natural  y  lógico  que  el  que  siembra  y  cultiva  sea  el  que  recoja  la 
cosecha...  Y  si  las  clases  cultas  y  acomodadas  no  salen  del  actual  le- 
targo, días  luctuosísimos  esperan  a  la  sociedad,  que  ignorancia  y 
miseria  han  sido  siempre  armas  cargadas  a  merced  del  primer  mal- 
vado que  quiere  utilizarlas  para  la  revuelta.  > 

Siendo  base  necesaria  para  la  solución  de  la  gran  cuestión  mo- 
derna la  educación  social  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  para 
que  todas  conozcan  y  cumplan  su  deber,  podrá  preguntarse  cómo  se 
llegará  a  conseguir  este  objeto.  No  es,  en  verdad,  cosa  fácil  tal  logro, 
pero  tampoco  es  imposible.  Educar  socialmente  es  hacer  conocer  y 
amar  las  normas  por  las  cuales  ha  de  guiarse  la  Humanidad  para 
convivir  dentro  de  la  justicia  y  del  amor  reciproco.  Esto  puede  con- 
seguirse por  innumerables  medios;  es  más,  deben  considerarse  como 
tales  todos  los  actos  de  la  vida  de  relación  con  nuestros  semejantes: 
palabras,  escritos,  ejemplos,  instrucciones,  advertencias,  consejos, 
procederes...,  todos,  absolutamente  todos,  unos  más  y  otros  menos 
directamente,  unos  con  más  y  otros  con  menos  eficacia,  contribuyen 
a  formar  el  ambiente  moral  respirado  por  todos  y  a  cuya  influencia 
no  hay  quien  pueda  sustraerse. 

20 
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Los  principales  y  más  poderosos  medios  para  crear  el  necesario 
ambiente  social  son  la  escuela,  la  Prensa,  el  mitin,  el  libro,  la  acción  y 
el  ejemplo.  Sólo  breves  observaciones  haremos  de  cada  uno  de  ellos. 

El  poder  en  bien  y  en  mal  de  la  escuela  ya  es  sólo  desconocido 
y  menospreciado  por  espíritus  superficiales,  arcaicos  o  ignorantes;; 
hoy  la  inmensa  mayoría  de  las  gentes  y  de  los  pueblos  reconocen, 
por  lo  menos  teóricamente,  la  importancia  suma  de  la  escuela  por 
ser  el  troquel  donde  se  forman  las  generaciones.  Encuéntrase  el  es- 
píritu de  los  niños  al  salvar  el  umbral  de  la  escuela  como  un  espeja 
limpio,  terso,  sin  haber  recibido  el  vaho  de  la  vida,  ni  el  polvo  del 
camino  de  la  existencia,  ni  los  golpes  del  rudo  batallar  humano; 
está  nuevo,  sin  nada  que  le  empañe  y  por  eso  recibe  los  rayos  que 
sobre  él  inciden  y  forma  las  imágenes  con  una  exactitud  suma,  sean 
buenas  o  sean  malas;  es  la  arcilla  blanda  que  recibe  y  guarda  exac- 
tamente las  impresiones  todas  de  la  mano  experta  o  inexperta,  deli- 
cada o  grosera,  discreta  o  indiscreta  que  la  moldea. 

Por  otra  parte,  la  escuela  es  para  el  niño  el  primer  ventanal  por 
donde  se  asoma  a  la  vida  exterior,  y  ávido  de  impresiones  y  emocio- 
nes y  sin  fuerza  todavía  para  regular  su  espíritu  queda  sugestionado 
quizá  para  siempre,  por  aquel  primer  espectáculo.  Añádase  a  esto  la 
influencia  soberana  del  maestro  que  el  niño  contempla  a  través  de  su 
infantil  candor  como  un  ser  extraordinario  en  cuyas  manos  se  hallan 
las  llaves  que  franquean  los  secretos  de  la  ciencia  y  los  misterios  de 
la  vida.  Para  él  sus  palabras  son  las  del  oráculo,  sus  actos  son  emana- 
ciones de  la  justicia  absoluta,  sus  consejos  son  normas  del  bien  in- 
finito y  leyes  inapelables  del  recto  vivir. 

¿Quién  será  capaz  de  medir  el  poder  para  el  bien  y  para  el  mal 
de  la  escuela?  ¿Quién  la  responsabilidad  del  modelador  de  infantiles 
corazones?  ¿Y  quién  podrá  medir  la  inconsciencia  de  los  que  no  se 
preocupan  de  orientar  hacia  el  orden  y  el  bien,  y  quién  la  perversi- 
dad de  los  que  lo  orientan  hacia  el  desorden  y  el  mal,  este  poderoso 
medio  de  educación  social? 

Hubo  un  tiempo  en  que  se  llamaba,  y  aún  hoy  llaman  algunos  a 
la  Prensa  el  cuarto  poder.  Ha  habido  épocas  en  que  no  sólo  era  el 
cuarto,  sino  el  primer  poder,  y  aunque  hoy  ha  perdido  bastante  de 
su  antigua  fuerza,  continúa  siendo  la  Prensa,  si  no  el  cuarto,  un  gran 
poder  y  un  arma  formidable  para  el  bien  y  para  el  mal,  según  las  ma- 
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nos  que  la  manejen  y  el  espíritu  que  la  dirija.  Dada  esta  importancia 
y  fuerza  indiscutible  de  la  Prensa,  debieran  todas  las  publicaciones 
amantes  del  orden,  especialmente  de  los  diarios,  hacer  constante 
campaña  en  favor  de  las  sanas  ideas  sociales;  enérgica,  vibrante  y 
valiente  en  los  momentos  de  agudización  del  problema  social,  y  se- 
rena, suave  y  lenta,  pero  sostenida,  variada  y  documentada  cuando 
la  calma  reina  en  la  sociedad.  Es  inconcebible  y  bochornoso  que  en 
todos  los  periódicos  haya  sección  diaria  de  política,  de  sociedad, 
de  espectáculos,  de  deportes,  de  toros  y  de  cosas  parecidas,  y  no  la 
haya,  siquiera  fuere  sólo  semanal,  de  un  problema  que  afecta  a  la 
misma  entraña  de  la  vida  de  los  pueblos. 

Llevamos  tres  años  de  la  guerra  mundial,  su  espantoso  proceso, 
así  como  muchos  de  sus  trágicos  episodios  y  de  los  acontecimientos 
que  durante  ella  han  sobrevenido,  se  prestaban  a  soberanas  leccio- 
nes prácticas  para  la  educación  social  de  los  pueblos;  sin  embargo, 
nada  o  casi  nada  se  ha  hecho;  los  diarios  han  seguido  entreteniendo 
al  público  con  relatos  más  o  menos  dramáticos,  más  o  menos  fan- 
tásticos, pero  siempre  ligeros,  superficiales,  resbalando  siempre  los 
hechos  sin  pararse  en  sus  causas,  buscando  el  interés  novelesco  de 
trágicas  realidades  que,  en  verdad,  convidan  a  la  meditación  y  al 
estudio. 

Esta  gran  fuerza  está  hoy  mal  aprovechada  y  merece  la  pena  de 
que  se  estudie  la  manera  de  encauzarla  y  aprovechar  conveniente- 
mente su  inmenso  poder  educador. 

Medios  importantísimos  de  educación  son  también  el  libro  y  el 
mitin,  cada  cual  por  su  estilo;  y  si  no  de  la  influencia  de  la  Prensa 
diaria,  pues  a  la  acción  de  ésta  sólo  espíritus  muy  cultos  y  dotados 
de  gran  independencia  nativa  pueden  resistir,  sí  de  eficacia  indiscuti- 
ble en  la  formación  moral  de  las  generaciones,  y,  por  consiguiente, 
deben  ser  aprovechados  por  los  defensores  del  orden.  El  mitin  da  a 
las  multitudes  orientación  determinada,  como  el  viento  se  la  da  a 
las  veletas;  y  lo  que  el  mitin  hace  con  las  multitudes,  lo  hace  el  libro 
con  las  clases  ilustradas  y  leídas.  Son  muy  pocos  los  poseedores  de 
orientación  propia  personal. 

Es  proverbio  antiguo:  «las  palabras  mueven,  los  ejemplos'' arras- 
tran», verba  movent  exempla  trahuni.  También  se  decía  que  el  más 
grande  predicador  era  el  ejemplo,  y  por  algo  tuvo  tanta  aceptación 
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la  definición  de  orador  dada  por  Quintiiiano:  vir  bonus  dicendipe- 
rituSf  < varón  probo,  perito  en  el  decir >.  Las  grandes  prerrogativas 
otorgadas  por  los  antiguos  al  ejemplo  se  las  atribuyen  hoy  ciertos 
modernos  filósofos  y  no  sin  fundamento  a  la  «acción >•  si  bien  es 
preciso  confesar  que  la  palabra  «acción»  de  los  modernos  tiene  una 
significación  más  amplia  que  la  palabra  «ejemplo»  de  los  antiguos. 
Pero  désela  a  estas  palabras  la  significación  y  alcance  que  se  quiera, 
el  hecho  es  que  el  ejemplo  y  la  acción  son  de  poder  avasallador 
sobre  los  espíritus  sometidos  a  su  influjo.  Bien  puede  decirse  que  el 
ambiente  moral  es  resultado  de  esos  dos  grandes  factores.  El  ejem- 
plo de  nuestros  semejantes  y  la  actuación  propia  traduciendo  en  rea- 
lidades vivientes  las  ideas  abstractas  deja  huellas  profundas  en  el 
espíritu,  dan  firmeza  y  orientación  a  las  convicciones  y  estimulan  a 
avanzar  en  el  camino  comenzado  sin  cobardías  ni  desfallecimientos. 
Para  comprender  y  amar  la  asociación  es  más  eficaz  que  una  docena 
de  discursos  acerca  de  sus  excelencias  el  ejemplo  de  otros  que  se 
asocian  y  el  tomar  parte  activa  en  una  asociación.  La  dificultad  está 
en  los  primeros  pasos,  luego  se  marcha  por  la  fuerza  inicial  y  la 
inercia.  Un  soldado  teme  ante  la  perspectiva  de  una  batalla;  quizá 
entra  en  ella  cobarde,  pero  con  el  ejemplo  de  los  camaradas  y  la 
propia  acción  sale  de  ella  hecho  un  bravo.  El  soldado  social  debe 
foguearse,  para  que  con  más  ardor  y  constancia  ame  y  defienda  la 
bandera  jurada,  y  si  es  preciso  sepa  morir  envuelto  en  sus  pliegues. 
La  acción  crea  el  hábito,  y  el  hábito  es  una  segunda  naturaleza.  El 
que  por  actos  repetidos  se  acostumbra  a  ir  a  la  oficina,  al  taller,  al 
mostrador,  no  obstante  las  molestias  del  trabajo  allí  realizado  siente 
la  necesidad  de  ir  allá,  y  parece  faltarle  algo  importante  en  su  vida 
sino  lo  hace.  ¿Cuántos  no  realizarían  ciertos  actos  que  reconocen 
serles  perjudiciales,  sino  fuese  por  haberse  habituado  a  realizarlos? 
La  acción,  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  físico,  es  un  gran  es- 
timulante; al  enfermo  desganado  se  le  recomienda  el  comer  para  que 
le  venga  el  apetito. 

Y  de  esto  nada  más,  pues  deseamos  abreviar  en  lo  posible  el  pre- 
sente trabajo,  y,  al  propio  tiempo,  queremos  hablar  de  un  medio  de 
educación  social  de  poder  maravilloso  e  incontrastable  y  del  cual  no 
se  habla  ni  se  le  da,  al  menos  en  la  práctica,  la  indiscutible  impor- 
tancia que  tiene.  Yo  la  llamaría  «acción  social  personal». 
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Creen  algunos  que  para  educar  en  general  y,  sobre  todo,  social- 
mente  se  necesita  una  cátedra,  una  tribuna,  un  pulpito  o  algo  pare- 
cido, desde  donde  en  estilo  campanudo  y  grandilocuente  se  habría 
de  desarrollar  ante  una  muchedumbre,  mayor  o  menor,  una  serie  de 
temas  transcendentales.  Como  esto  pueden  hacerlo  muy  pocos,  todos 
los  demás  se  quedan  muy  tranquilos  sin  hacer  nada,  sin  hacer  lo  mu- 
chísimo que  en  esta  materia  puede  realizar  cualquiera  que  tenga 
voluntad  y  abnegación  bastante  para  verificarlo. 

Poderoso,  poderosísimo  medio  de  formación  espiritual  es  la  cá- 
tedra, la  tribuna,  el  pulpito...,  y  a  él  debe  acudirse  como  dicho  que- 
da; pero  creemos  superior  a  todo  otro  medio  el  de  la  «acción  social 
personal >.  Aquél  pudiéramos  compararlo  a  los  grandes  chubascos 
de  verano,  no  sólo  convenientes,  sino  necesarios,  para  la  buena  ma- 
duración de  los  frutos  y  la  conservación  de  las  cosechas,  y  éste  a  las 
'repetidas,  suaves  y  lentas  lluvias  primaverales,  cuyas  tibias  y  fecun- 
dantes gotas  vivifican  la  tierra  y  la  cubren  de  plantas,  flores  y  frutos. 
Vengan,  pues,  en  buena  hora  los  chubascos  estivales  para  que  no  se 
pierdan  las  cosechas;  pero  que  no  falten  las  tranquilas  lluvias  de 
primavera,  para  que  la  tierra  no  duerma  infecunda  e  inactiva. 

Llamo  yo  «acción  social  personal»  la  que  puede  cada  cual  reali- 
zar con  aquellos  que  le  rodean,  y  de  él  en  algún  modo  dependen,  y 
que  puede  verificarse  casi  insensiblemente,  sin  apenas  darse  cuenta 
los  que  a  su  influencia  se  hallan  sometidos,  directamente  unas  veces, 
indirectamenteotras,yaprovechando  siempre  las  ocasiones  oportunas 
para  la  ligera  insinuación  o  el  consejo  concreto,  según  las  circunstan- 
cias lo  demanden,  sacando  de  los  acontecimientos  de  la  vida  las  con- 
secuencias educadoras  que  encierran,  y  la  mayor  parte  de  las  gentes 
o  no  las  ven  o  no  reparan  en  ellas,  y  haciendo  esta  labor  sin  dogma- 
tismos, sin  aires  magistrales,  sin  poner  paño  al  pulpito,  sino  con  la 
naturalidad  del  que  sigue  una  conversación  corriente  y  se  le  ocurren 
espontáneamente  aquellas  observaciones...;  en  suma,  la  que  las  clases 
ilustradas,  a  semejanza  de  las  madres  prudentes  ejercen  con  sus 
hijos,  pueden  y  deben  realizar  con  los  que  los  rodean,  entre  los  cua- 
les figuran,  en  primer  término,  los  domésticos  y  dependientes.  Una 
madre  prudente  y  discreta  echa  a  sus  hijos  pocos  discursos,  o  quizá 
ninguno,  para  educarlos,  y,  sin  embargo,  educa  siempre,  a  todas  las 
horas  y  en  todos  los  lugares;  al  levantarlos  y  al  acostarlos,  en  la  mesa 
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y  en  la  visita,  al  trabajar  y  al  descansar,  en  casa  y  en  el  paseo,  en  los 
sucesos  de  familia  o  de  la  sociedad,  prósperos  o  adversos,  se  sirve 
para  ese  levantado  fin  de  las  virtudes  y  hasta  de  los  vicios  humanos, 
como  la  abeja  extrae  miel  hasta  de  las  plantas  amargas... 

He  aquí  el  tipo  de  «la  acción  social  personal >,  la  madre  buena 
y  discreta  educando  a  sus  hijos. 

No  son  precisos  grandes  esfuerzos  para  demostrar  que  el  día  que 
las  clases  cultas  y  acomodadas,  impropiamente  llamadas  neutras  a 
no  ser  por  su  esterilidad,  cumplan  este  deber  social,  el  gran  proble- 
ma contemporáneo  quedará  prácticamente  resuelto,  y  mientras  esto 
no  se  haga,  nada  grande,  eficaz  y  sólido  podrá  conseguirse.  ¿Se  ha 
calculado  el  poder  inmenso,  la  influencia  estupenda  que  en  circuns- 
tancias normales,  en  la  vida  ordinaria,  cuando  las  pasiones  desenca- 
denadas no  levantan  nubes  y  tormentas  que  obscurecen  los  horizon- 
tes humanos,  que  tienen  el  abogado  y,  sobre  todo,  el  médico  con 
sus  clientes  al  ejercer  su  profesión,  el  ingeniero  y  el  arquitecto  con 
sus  subalternos,  el  militar  con  sus  soldados,  el  profesor  con  sus  dis- 
cípulos, el  escritor  con  sus  lectores,  el  sabio  con  todos  los  que  lo  re- 
conocen como  tal,  el  sacerdote  con  sus  fieles...,  es  decir,  todos  aque- 
llos que,  sin  ser  patronos  ni  obreros,  forman  una  parte  numerosísi- 
ma y  selecta  de  la  sociedad?  De  esos  prestigios,  esa  cultura,  esa 
autoridad  moral  puestos  al  servicio  del  bien  y  del  orden,  ¿hay  quien 
pueda  calcular  los  beneficios  que  en  todos  los  órdenes  podrían  ob- 
tenerse? Si  todos  esos  cientos  de  miles  de  individuos  se  proponen, 
como  es  su  deber  y  su  interés,  realizar  «acción  social  personal>,  ¿se 
ha  pensado  en  la  extensión  inmensa  que  ésta  alcanzaría,  las  falanges 
de  educados  socialmente  que  se  formarían?  Supongamos,  y  no  es 
mucho  suponer,  que  cada  uno  lleva  a  la  causa  del  orden  una  doce- 
na de  individuos,  habría  quien  con  un  poco  de  abnegación  y  cons- 
tancia llevaría  algunos  centenares,  una  sencillísima  operación  aritmé- 
tica nos  haría  ver  que  el  fruto  de  esa  sencilla  labor  social  serían 
millones  de  individuos  educados  convenientemente  para  no  dejarse 
arrastrar  por  los  que  explotan  su  ignorancia  y  sus  pasiones. 

Véase  si  ese  medio  de  educación  social  tiene  importancia,  y  si 

ese  deber  moral  puede  dejarse  incumplido  por  los  que  se  tienen  por 

buenos,  o  al  menos  quieren  serlo. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustino. 
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ESTUDIO  COMPARATIVO  DEL  ESTADO  ATMOSFÉRICO  EN  EL  OCCIDENTE 
DE  EUROPA  DÍA  POR  DÍA,  SEGÚN  UN  PERÍODO  DE  VEINTE 


(continuación) 
IV 


Día  31  de  Octubre.  Se  van  retiran- 
do de  Europa  los  centros  de  pertur- 
bación atmosférica;  pero  aun  queda 
uno  (760)  en  las  proximidades  de  las 
costas  gallegas,  que  produce  lluvias 
€n  la  mitad  septentrional  de  la  Pen- 
ínsula con  vientos  flojos  del  S.  Al  N. 
■de  Irlanda  y  Escocia  hay  una  depre- 
sión importante  (750). 

a  Lisboa.  P.  (759.6).  Cubierto 
con  lluvia,  mar  gruesa.  SW.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (759.9).  Cubierto; 
mar  gruesa.  S.  SW.  flojo;  lluvia  es- 
casa. Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.5).  Cie- 
lo nuboso,  mar  rizada.  SE.  flojo. 
Tiempo  variable,  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (763.1).  Cielo  casi 
cubierto.  SE.  débil.  Tiempo  varia- 
ble, casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (763.5).  Cielo  cu- 
bierto, viento  S.  SW.  débil.  Tiempo 
variable,  casi  bueno, 

/  Barcelona.  P.  (763.5).  Cielo 
casi  cubierto,  mar  rizada.  Viento  del 
NW.  flojo.  Tiempo  variable. 


20  de  Noviembre  de  1913.  Una  exten- 
sa área  de  altas  presiones  se  extiende 
desde  las  Azores  hasta  el  centro  de 
nuestra  Península,  en  donde  la  presión 
alcanza  a  los  774  mm.  El  tiempo  en  ge- 
neral es  bueno.  El  mar  está  agitado  en 
el  Cantábrico  y  en  el  Atlántico.  Pasa 
una  depresión  (744  mm.)  por  el  N.  de 
Escocia. 

a'  Finisterre.  P.  (771.7).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma;  mar  rizada.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.0).  Cubierto; 
mar  gruesa;  lluvia  escasa.  SW.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (771.4).  Cielo  casi  des- 
pejado; mar  llana.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable,  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (774.8).  Cielo  nu- 
boso y  brumoso.  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable, casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (773.4).  Cielo  nuboso 
y  en  calma.  Tiempo  variable,  casi 
bueno. 

/  París.  P.  (772.4).  Cielo  despejado. 
S.  SE.  débil.  Buen  tiempo. 


Día  1.^  de  Noviembre  1913.  Per- 
sisten las  presiones  débiles  (762) 


Día  21  de  Noviembre  1913.  Persiste, 
aunque  más  débil,  el  anticiclón  de  estos 
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al  W.  de  Portugal  y  más  bajas 
aun  (758)  al  S.  de  Inglaterra,  que  pro- 
ducen lluvias  en  la  mitad  septentrio- 
nal de  España.  Las  presiones  eleva- 
das están  en  el  Mediterráneo.  En 
toda  la  Península,  la  presión  es 
también  superior  a  la  normal. 

a  Lisboa.  Faltan  observaciones. 
Por  la  presión  débil  del  W.  El  tiem- 
po en  las  costas  portuguesas  habrá 
de  ser  variable  como  en  el  SW.  de 
la  Península. 

b  Corufía.  P.  (762.3).  Cubierto; 
lluvia  escasa,  mar  llana  y  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.2).  Casi 
cubierto:  mar  bella.  E.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.1).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  flojo  del  SE.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (764.4).  Casi  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (764.3).  Cielo  cu- 
bierto; mar  llana  y  rizada,  viento  en 
calma.  Tiempo  variable. 


días,  cuyo  centro  (772)  se  halla  en  nues- 
tra Península.  Hacia  la  entrada  del  Ca- 
nal de  la  Mancha  aparece  un  míni- 
mo (761),  secundario  de  la  depresión 
más  profunda  (749)  de  las  islas  Británi- 
cas. Mar  gruesa  en  el  Cantábrico. 

a'  Finisterre.  P.  (763.8).  Cielo  cu- 
bierto; mar  bella.  Viento  moderado  del 
W.  SW.  Tiempo  variable. 


b'  Valentía.  P.  (755.7).  Cubierto  con 
lluvia  escasa;  mar  muy  gruesa.  W.  NW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (767.0).  Cielo  nebuloso; 
mar  llana.  SW.  entre  flojo  y  moderado. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (772.9).  Niebla; 
viento  SE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (770.9).  Cielo  casi  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (766.4).  Cielo  cubierto. 
S.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 


2.  Mientras  que  en  nuestra  Pen- 
ínsula y  en  Francia  dominan  las  al- 
tas presiones  (770-768)  se  acerca  a 
Escocia  una  borrasca  (740)  que  ya 
produce  mar  gruesa  en  las  costas 
occidentales  de  las  islas  Británicas 
hasta  el  Paso  de  Calais.  En  torno  a 
nuestra  Península  aparecen  mínimos 
secundarios  de  poca  importancia. 

a  Lisboa.  P.  (766.1).  Cielo  des- 
pejado; mar  gruesa;  viento  N.  flojo. 
Buen  tiempo  o  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (765.8).  Casi  des- 
pejado; mar  gruesa.  Viento  suave 
del  S.  Tiempo  casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (Faltan  ob- 
servaciones.) En  Huelva  despejado 
después  de  amagos  de  lluvia  y  NE. 
débil.  Tiempo  casi  bueno. 

d    Córdoba.  P.  (769.4).  Cielo  cu- 


22.  Mientras  que  en  la  Península 
Ibérica  dominan  las  altas  presiones 
(769  772),  el  mínimo  que  ayer  se  señala- 
ba en  la  Punta  de  Bretaña,  se  ha  trans- 
portado a  los  Países  Bajos,  acompañan- 
do a  la  depresión  más  profunda  (753), 
que  pasa  por  Escandinavia.  El  mar  está 
algo  agitado  en  el  Golfo  de  Vizcaya. 

a'  Finisterre.  P.  (773.6).  En  calma  y 
casi  despejado;  mar  bella  después  de 
haber  llovido.  Tiempo  casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (769.4).  Casi  despe- 
jado; N.  NE.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

c'  Gijón.  P.  (773.0).  Casi  despejado; 
mar  llana.  S.  flojo.  Tiempo  casi  bueno, 


d'    Valladolid.  P.  (773.5),  Nuboso;  ha 
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bierto.  E.  débil.  La  tarde  anterior  y 
la  mañana  siguiente  casi  despejado. 
Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (767.9).  Despejado 
después  de  lluvia  inapreciable.  N. 
NE.  débil.  Tiempo  casi  bueno  o 
bueno. 

/  Barcelona.  P.  (764.6).  Cielo 
casi  cubierto  como  la  tarde  anterior 
y  la  mañana  siguiente.  N.  flojo. 
Tiempo  entre  variable  y  bueno. 


llovido  escasamente.  NE.  débil.  Tiem- 
po entre  variable  y  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (773.4).  Cielo  casi  des- 
pejado y  el  aire  en  calma.  Tiempo  casi 
bueno. 

/'  París.  P.  (764.8).  Lluvioso  y  en 
calma,  la  tarde  anterior  casi  despejada. 
Tiempo  variable  aunque  la  presión  igual 
a  Barcelona. 


3.  Por  el  N.  de  Escocia  atraviesa 
una  borrasca  intensa  (752)  y  como 
secundario  de  ella  aparece  el  W.  de 
las  costas  gallegas  un  centro  de  pre- 
siones débiles  (765)  relativas.  En 
esta  región  así  como  en  el  extremo 
meridional  de  Andalucía  el  tiempo 
es  lluvioso.  En  general,  la  presión 
sobre  España  es  de  (767-768  mm.), 
y  el  cielo  está  entre  nebuloso  y  des- 
pejado. 

a  Lisboa.  P.  (767.3).  Niebla:  el 
aire  en  calma;  mar  gruesa.  Tarde 
anterior,  despejada.  Tiempo  casi 
bueno. 

b  Coruña.  P.  (755.4).  Lluvioso 
en  cantidad  escasa;  mar  gruesa. 
S.  SE.  entre  moderado  y  fuerte. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (766.5).  Cie- 
lo cubierto.  Lluvia  escasa  y  viento 
débil.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (766.9).  Cielo  des- 
pejado: viento  débil  del  E.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (769.0).  Cielo  casi 
despejado  y  en  calma.  Tiempo  casi 
bueno. 

/  Barcelona.  P.  (769.2).  Cielo  nu- 
boso: mar  liana.  Viento  del  E.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 


23.  Las  presiones  elevadas  (771)  se 
extienden  desde  Canarias  hasta  el  cen- 
tro de  España,  quedando  dos  áreas  de 
presiones  débiles:  una  en  el  Mediterrá- 
neo y  otra  hacia  las  islas  Británicas:  al 
N.  de  Escocia  (751.5).  Llueve  en  las  cos- 
tas cántabras;  pero  el  tiempo  se  mantie- 
ne bueno,  en  general,  aunque  con  cielo 
nuboso  en  muchas  partes. 


a'  Finisterre.  P.  (768.3).  Cielo  cu- 
bierto: mar  bella.  N.  flojo.  Tiempo  en- 
tre variable  y  bueno. 

b'  Valentía.  (Faltan  observaciones: 
la  tarde  anterior  P.  (769.7).  Le  corres- 
pondería. Tiempo  bueno  o  casi  bueno. 

c'  Gijón.  P.  (768.1).  Cíelo  nuboso. 
Lluvia  escasa:  mar  llana.  S.  SW.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (771.7).  Nuboso  y 
en  calma.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (769.5).  Nuboso  y  en 
calma.  Tiempo  casi  bueuo. 

/  París.  P.  (768.1).  Cubierto.  N.  NE. 
débil.  Tiempo  variable. 


4.    Hay  un  mínimo  barométrico 
(756)  al  N.  de  las  islas  Británicas, 


24.    Una  borrasca  se  aproxima  al  N. 
de  las  islas  Británicas  (751)  y  en  el  golfo 
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cuya  influencia  alcanza  al  Cantábri- 
co con  tiempo  lluvioso  en  la  parte 
septentrional  de  la  Península  y  en 
el  centro.  Llueve  también  en  Casti- 
lla la  Vieja,  pero  en  poca  abundan- 
cia. Las  altas  presiones  residen  ha- 
cia las  islas  Azores,  siendo  aún  en 
España  la  presión  superior  a  la 
normal. 

a  Lisboa.  P.  (768.5).  Cielo  cu- 
bierto: mar  gruesa.  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (764.4).  Cielo  cu- 
bierto con  algo  de  lluvia;  mar  arbo- 
lada. W.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.6).  Nu- 
boso y  en  calma;  mar  llana.  Tiempo 
entre  variable  y  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (767.9).  Niebla: 
tarde  anterior,  nuboso.  NE.  débil. 
Tiempo  entre  variable  y  bueno. 

e  Madrid.  P.  (768.4).  Niebla: 
amagos  de  lluvia.  SW.  débil.  Tiem- 
po variable. 

/  Barcelona.  P.  (764.9).  Cielo 
casi  cubierto,  mar  rizada.  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 


de  Vizcaya  se  encuentra  un  mínimo  se- 
cundario de  764  mm.  que  produce  en 
aquella  región  lluvias,  las  cuales  se  ex- 
tienden hasta  una  buena  parte  de  la  me- 
seta central  de  nuestra  Península,  en  la 
cual,  no  obstante,  dominan  presiones 
por  encima  de  la  normal. 


a'  Finisterre.  P.  (769.2).  Nuboso: 
algo  de  lluvia;  mar  bella.  NW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (758.4).  Cubierto:  ha 
llovido;  mar  rizada.  S.  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (767.6).  Lluvia  escasa: 
mar  rizada.  SW.  flojo.  Tiempo  variable, 

d'  Valladolid.  P.  (767.6).  Cubierto. 
NW.  flojo.  Tiempo  variable,  mejo- 
rando. 

e'  Burgos.  P.  (766.9).  Niebla  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (763.7).  Cielo  nuboso  o 
cubierto,  amagos  de  lluvia.  NW.  débil. 
Tiempo  variable. 


5.  Las  presiones  más  bajas  resi- 
den al  Norte  de  Escocia  (750).  En  el 
golfo  de  Vizcaya  hay  centros  bo- 
rrascosos de  poca  intensidad,  que 
producen  lluvias  en  Galicia  y  Can- 
tabria. Vientos  flojos  y  moderados 
del  W.  Las  presiones  más  altas  re- 
siden en  las  Azores.  En  España  la 
presión  es  superior  a  la  normal. 

a  Lisboa.  P.  (767.9).  Cielo  cu- 
bierto: amagos  de  lluvia;  mar  grue- 
sa. W.  SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (763.8).  Cielo  cu- 
bierto: algo  de  lluvia;  mar  gruesa. 
W.  NW.  entre  moderado  y  fuerte. 
Tiempo  variable  tocando  en  malo. 


25.  Una  profunda  depresión  (723  mi- 
límetros) aparece  sobre  Islandia.  En  Es- 
cocia (761).  Las  presiones  elevadas  re- 
siden sobre  Europa,  presentando  su 
centro  entre  Castilla  y  Galicia  (777).  El 
tiempo  es  bueno  por  toda  España,  con 
cielo  nuboso  y  nebuloso  y  algunas  llu- 
vias. 

a'  Finisterre.  P.  (775.6).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma:  mar  rizada.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (763.8).  Cielo  cu- 
bierto, con  lluvia,  aunque  escasa.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable  algo  malo. 
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c  San  Fernando.  P.  (769.3).  Cie- 
lo cubierto;  mar  rizada.  N.  NW  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (768.8).  Niebla. 
Viento  débil  del  SW.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (766.2).  Cielo  cu- 
bierto: viento  flojo  del  W.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (762.5).  Cielo 
casi  cubierto;  mar  rizada.  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 


6.  De  SW.  a  NE.,  desde  el  At- 
lántico a  nuestra  Península  la  pre- 
sión es  alta  (771-763).  Pero  prosigue 
la  perturbación  atmosférica  de  las 
islas  Británicas  (745),  con  rumbo  al 
Oriente,  influyendo  en  nuestra  Pen- 
ínsula, en  donde  produce  lluvias 
con  vientos  generalmente  mode- 
rados. 

a  Lisboa.  P.  (770.6).  Cielo  casi 
despejado:  mar  gruesa  y  NW.  flojo* 
Tiempo  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (765.9).  Cielo  cu- 
bierto: mar  arbolada.  SW.  casi  fuer- 
te. Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.6).  Casi 
despejado,  después  de  lluvia  inapre- 
ciable. N.  flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (769.6).  Cielo  casi 
despejado,  después  de  lluvia  muy 
escasa.  Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (769.8).  Despejado, 
después  de  lluvia  muy  escasa.  NW. 
débil.  Tiempo  casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (762.8).  Cielo 
despejado;  mar  rizada.  W.  NW.  flo- 
jo. Tiempo  casi  bueno. 


c'  Gijón.  P.  (775.6).  Casi  cubierto: 
lluvia  inapreciable.  W.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (777.7).  Casi  cu- 
bierto y  en  calma.  La  tarde  anterior, 
tormenta.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (775.0).  Cielo  cubier- 
to: lluvia  escasa;  aire  en  calma.  Tiem- 
po variable. 

/  París.  P.  (769.0).  Lluvia  inapre- 
ciable. S.  flojo.  Tiempo  variable. 


26.  La  situación  atmosférica  de  hoy 
es  muy  semejante  a  la  de  ayer.  Persis- 
ten hacia  el  SW.  de  España  las  presio- 
nes altas  (778  mm.)  y  las  más  bajas  (760) 
al  N.  de  las  islas  Británicas.  El  tiempo 
en  nuestra  Península  generaímente 
bueno  y  nuboso;  algunas  lluvias  al 
Norte. 

a'  Finisterre.  P.  {IIQ.I).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma:  lluvia  escasa;  mar 
rizada.  Tiempo  variable, 

b'  Valentía.  P.  (769.4).  Cielo  casi 
despejado:  amagos  de  lluvia;  mar  riza- 
da. NW.  flojo.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (777.0).  Cielo  cubierto. 
S.  flojo.  Tiempo  variable,  a  pesar  de  lo 
elevado  de  la  presión. 

d'  Valladolid.  P.  (778.5).  Cubierto  y 
en  calma.  Tiempo  accidentalmente  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (775.0).  Cielo  cubier- 
to. N.  NW.  débil.  Tiempo  variable  que 
debiera  ser  bueno  por  la  presión. 

/  París.  P.  (771.8  .  Cubierto:  ama- 
go de  lluvia.  S.  flojo.  Tiempo  variable. 


7.  El  centro  borrascoso  que  ayer 
estaba  al  occidente  de  las  islas  Bri- 
tánicas, se  halla  hoy  en  el  mar  del 
Norte  con  un  nivel  de  748  mm., 
arrastrando  en  su  marcha  a  un  se- 
cundario del  Golfo  de  Genova.  Al 


27.  Una  extensa  área  de  altas  pre- 
siones se  extiende  sobre  la  Europa  oc- 
cidental, llegando  hasta  las  Azores  y 
teniendo  ^u  centro  (779)  sobre  Castilla 
la  Vieja.  Las  presiones  más  bajas  se  en- 
cuentran al  N.  de  Europa.  La  atmósfera 
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SW.  de  nuestra  Península,  la  presión 
es  de  770,  y  al  Norte  de  762  mm.  El 
Cantábrico  sigue  agitado. 

a  Lisboa.  P.  (769.5).  Cielo  cu- 
bierto, mar  gruesa.  W.  NW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (766.5).  Cubierto, 
ha  llovido  algo,  mar  gruesa.  S.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.5).  Casi 
despejado;  marbella.  N.  flojo.  Tiem- 
po casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (769.7).  Cielo  casi 
despejado  y  en  calma.  Tiempo  casi 
bueno. 

e  Madrid.  P.  (767.5).  Cielo  casi 
cubierto.  W.  flojo.  Tiempo  variable; 
casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (763.5).  Cielo  casi 
despejado;  mar  rizada.  SW.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 


en  España  aparece  con  nieblas,  nubes  y 
algunas  lluvias. 

a'  Finisterre.  P.  (777.6).  Niebla; 
mar  rizada.  Viento  en  calma.  Tiempo 
variable. 

6'  Valentía.  P.  (773.9).  Cubierto, 
mar  gruesa.  S.  débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (777.5).  Algo  lluvioso; 
mar  rizada.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
dable. 

d'  Valladolid.  P.  (779.4).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable^  con 
presión  muy  elevada. 

e'  Burgos.  P.  (776.4).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (775.5).  Cubierto;  des- 
pués de  escasa  lluvia.  W.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 


8.  Una  nueva  perturbación  at- 
mosférica, (750  mm.)  en  Irlanda,  se 
aproxima  a  Europa,  por  cuya  causa 
llueve  en  Galicia  y  en  la  región  can- 
tábrica con  vientos  del  tercer  cua- 
drante. En  el  resto  de  la  Península 
el  cielo  está  cubierto  y  se  registran 
nieblas.  Las  altas  presiones  (768) 
residen  desde  Castilla  la  Vieja  has- 
ta Canarias. 

a  Lisboa.  P.  (766.4).  Casi  cu- 
bierto, mar  gruesa.  SW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (760.6).  Cielo  cu- 
bierto, mar  rizada.  Lluvia  escasa. 
S.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (767.7).  Cie- 
lo nuboso:  mar  llana.  E.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (765.5).  Cielo  nu- 
boso. Viento  débil  del  E.  Tiempo 
casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (768.1).  Niebla  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 


28.  Persiste  el  anticiclón  de  estos 
días  próximamente  en  el  mismo  nivel 
(777  mm.),  si  bien  su  centro  parece  ha- 
berse corrido  hacia  el  NE.  En  España, 
el  tiempo  continúa  bueno  en  general, 
con  cielo  algo  nuboso  y  neblinoso  y 
vientos  flojos,  habiéndose  registrado 
algunas  lluvias  en  las  costas  cantá- 
bricas. 

a'  Finisterre.  P.  (775.1).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada.  E.  débil.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (775.5).  Cubierto, 
amagos  de  lluvia;  mar  rizada.  S.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (777.6).  Cubierto  y  en 
calma.  Lluvia  escasa;  mar  rizada.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (777.7).  Despeja- 
do. N.  E.  débil.  Nuboso  la  tarde  ante- 
rior. Tiempo  bueno  o  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (777.0\  Casi  despe- 
jaco  y  en  calma.  Tiempo  casi  bueno. 
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/  Barcelona.  P.  (765.6).  Cielo 
casi  cubierto,  mar  rizada.  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 


/'  París.  P.  (772.4).  Cubierto;  N. 
NW.  entre  flojo  y  moderado.  Tiempo 
variable. 


9.  Las  bajas  presiones  que  ayer 
se  indicaban  al  W.  de  Irlanda  for- 
man hoy  una  extensa  e  importante 
depresión,  cuyo  centro  (745),  se  ha- 
lla al  SW.  de  dicha  isla.  Todo  el  W. 
de  Europa  se  encuentra  ya  bajo  la 
influencia  de  esta  depresión.  En 
nuestra  Península  se  ha  establecido 
ya  un  régimen  lluvioso,  especial- 
mente al  NW.  Las  altas  presiones 
se  registran  hacia  el  Mediterráneo 
central. 

a  Lisboa.  P.  (759.6).  Cielo  cu- 
bierto; algo  de  lluvia,  mar  gruesa. 
S.  moderado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (754.6).  Cielo  algo 
lluvioso;  mar  bella.  S.  SE.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.8).  Cu- 
bierto; mar  rizada.  E.  SE.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (763.4).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  débil  del  E.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (764.3).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (763.8).  Cielo 
casi  cubierto.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


29.  Por  más  arriba  del  N.  de  Esco- 
cia, pasan  las  presiones  débiles,  mien- 
tras que  de  allí  para  abajo,  en  todo  el 
Occidente  de  Europa  persiste  y  se  ex- 
tiende hasta  las  Azores  una  extensa 
área  anticiclónica  con  su  núcleo  prin- 
cipal (779)  sobre  Castilla  la  Vieja.  El 
tiempo  es  bueno  en  general,  sobre  la 
Península  con  cielo  claro  o  algo  nubo- 
so. Hay  marejada  en  el  Golfo  de  Gas- 
cuña. 

a'  Finisterre.  P.  (774.3).  Nuboso  y 
en  calma;  mar  llana.  Tiempo  variable. 

6'  Valentía.  P.  (772.4).  Cubierto, 
amagos  de  lluvia,  mar  rizada.  S.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (772.4).  Cubierto;  llu- 
via inapreciable.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (776.7).  Despejado. 
NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (774.2).  Cielo  cubierto 
y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (774.5).  Cielo  cubierto. 
Viento  N.  NW.  débil.  Tiempo  variable. 


10  de  Noviembre.  Las  bajas  pre- 
siones han  continuado  avanzando 
hacia  Europa.  El  nivel  más  bajo 
(744)  está  hoy  en  Irlanda.  Llueve  en 
toda  la  mitad  occidental  de  España, 
con  vientos  del  S.  en  general.  Las 
presiones  altas  (766)  están  hacia  la 
Italia  meridional. 

a  Lisboa.  P.  (754.7).  Cielo  cu- 
bierto, algo  de  lluvia;  mar  rizada. 


30  de  Noviembre.  En  el  occidente 
de  Europa,  comprendiendo  a  Francia  y 
a  España,  se  hallan  dos  núcleos  de 
presiones  altas  (774  mm.).  Tiempo  ge- 
neralmente bueno,  con  vientos  flojos  de 
dirección  variable.  Las  presiones  bajas 
se  encuentran  entre -el  mar  del  Norte  y 
Escandinavia. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observa- 
ciones.) La  presión  está  alta.  El  tiem- 
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S.  SW.  moderado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (750.6).  Cielo  cu- 
bierto, con  lluvia;  mar  bella.  S.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.0).  Cie- 
lo cubierto;  mar  rizada.  S.  modera- 
do. Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (759.6).  Cielo  nu- 
boso, con  viento  SE.  flojo.  Tiempo 
variable. 

e.  Madrid.  P.  (759.5).  Casi  llu- 
vioso. S.  SE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (759.1).  Cubier- 
to; mar  bella;  viento  flojo.  Tiempo 
variable. 


po  debe  de  estar  entre  variable  y 
bueno. 

b'  Valentía.  P.  (770.4).  Cielo  cu- 
bierto; mar  gruesa.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

c'  Gijón.  P.  (772  7).  Cielo  casi  des- 
pejado; mar  llana.  SW.  flojo.  Tiempo 
casi  bueno, 

d'  Valladolid.  P.  (775.3).  Niebla  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (773. 1>.  Cielo  despe- 
jado y  en  calma.  Buen  tiempo. 

f  París.  P.  (774.2).  Cubierto,  con 
niebla.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 


1 1  de  Noviembre.  Continúa  avan- 
zando la  depresión  señalada  en  los 
días  anteriores,  que  hoy  presenta 
un  centro  al  SW.  de  Irlanda  de  741 
milímetros,  produciendo  en  España 
vientos  fuertes  del  S.,  con  lluvias 
generales,  excepto  en  las  costas  del 
Norte  y  en  las  del  Mediterráneo. 
Las  altas  presiones  residen  sobre 
Italia. 

a  Lisboa.  P.  (757.1).  Cubierto, 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa  y  S.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (751.6).  Lluvia  es- 
casa; mar  rizada.  Viento  flojo  del  S. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (750.5).  Algo 
lluvioso;  mar  rizada.  S.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

d  Córdoba.  P.  (760.5).  Depejado 
después  de  haber  llovido.  SW.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (760.2).  Cubierto; 
lluvia  escasa.  S.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (761 .2).  Cielo  cu- 
bierto; mar  bella.  W.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 


1.0  de  Diciembre.  Al  N.  de  Escocia 
se  hall?,  el  centro  de  una  borrasca  (757) 
que  produce  mar  gruesa  en  las  costas 
occidentales  y  en  las  islas  Britániras. 
Sobre  la  Península  existe  un  centro 
anticiclónico  (774)  bien  caracterizado. 
El  tiempo  es  bueno  en  general  por 
toda  España,  con  cielo  algo  nebuloso. 


a'  Finisterre.  P.  (770.6).  Niebla  y  en 
calma;  mar  llana.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (767.6).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  W.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (771.5).  Cubierto,  con 
niebla;  mar  llana.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (774.7).  Niebla  y 
en  calma,  después  de  muy  escasa  llu- 
via. Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (774.0).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

í'  París.  P.  (770.5).  Cubierto;  lluvia 
inapreciable.  S.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 
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12.  Las  bajas  presiones  del  At- 
lántico siguen  avanzando  hacia  el  E. 
La  depresión  de  Irlanda  (740)  influye 
sobre  nuestra  Península  de  N.  a  S., 
la  cual  desde  Toledo  al  N.  se  halla 
bajo  una  presión  inferior  a  la  nor- 
mal. 

a  Lisboa.  P.  (758.5).  Cubierto, 
con  lluvia  y  mar  gruesa.  W.  SW.  en- 
tre moderado  y  fuerte.  Tiempo  casi 
malo. 

b  Coruña.  P.  (752.6).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  bella.  S.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (761.7).  Cu- 
bierto; algo  de  lluvia  y  mar  rizada. 
S.  flojo.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (761.7).  Casi  cu- 
bierto; lluvia  escasa.  W.  débil.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (759.7).  Cielo  cu- 
bierto. S.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (760.0).  Cubierto; 
mar  bella.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


2.  La  borrasca  del  mar  del  Norte  se 
aleja  hacia  Escandinavia,  y  el  antici- 
clón del  W.  de  Europa  se  extiende 
desde  España  hasta  Alemania.  El  tiem- 
po es  bueno  por  todas  partes,  de  cielo 
entre  claro  y  nebuloso. 

a'  Finisterre.  P.  (768.7).  Cubierto 
con  niebla  y  aire  en  calma;  mar  rizada. 
Tiempo  variable, 

b'  Valentía.  P.  (763.0).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  SW.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (770.2).  Cielo  nuboso; 
mar  rizada.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (773.8).  Cielo  cu- 
bierto, con  niebla  y  aire  en  calma. 
Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (772.7).  Cielo  casi  des- 
pejado y  en  calma.  Tiempo  casi  bueno, 

f  París.  P.  (769.3).  Cubierto;  llu- 
via inapreciable.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


13.  La  depresión  de  estos  días, 
después  de  atravesar  las  islas  Bri- 
tánicas, se  encuentra  hoy  en  el  mar 
del  Norte  (738  mm.).  Hay  un  secun- 
dario en  el  Golfo  de  León.  En  Espa- 
ña, el  cielo  está  generalmente  z\x- 
bierto,  siendo  bastante  generales 
las  lluvias.  Las  presiones  altas  se 
registran  hacia  las  Azores. 

a  Lisboa.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) La  presión,  entre  767  y  778. 
En  Oporto  el  cielo  está  cubierto  y 
la  mar  gruesa.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (762.6).  Cielo  cu- 
bierto, algo  de  lluvia,  mar  gruesa. 
S.  SW.  moderado.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (766.4).  Cie- 
lo casi  cubierto;  mar  rizada.  N.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 


3.  Una  borrasca  (749)  pasa  por  las 
islas  Británicas  y  otra  se  aproxima  a 
Irlanda.  Sobre  la  Península  Ibérica 
aún  se  mantiene  un  área  anticiclónica, 
acompañada  de  tiempo  generalmente 
bueno,  con  cielo  claro  y  más  o  menos 
nebuloso,  con  amagos  de  lluvia  en  el 
Norte. 

a'  Finisterre.  P.  (767.2).  Cubierto; 
mar  rizada.  Viento  entre  flojo  y  mode- 
rado del  SW.  Tiempo  variable. 

b'  Valentia.  P.  (749.3).  Lluvia  esca- 
sa, mar  gruesa  y  S.  SW.  entre  modera- 
do y  fuerte.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P  .(766.8).  Cubierto,  mar 
llana.  W.  SW.  entre  flojo  y  modera- 
do. Tiempo  variable. 
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d  Córdoba.  P.  (761.1).  Niebla  y 
en  calma  el  aire,  después  de  haber 
llovido  algo.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (764.9).  Cielo  nu- 
boso. SW.  débil.  Tiempo  variable, 
casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (758.2).  Nuboso, 
mar  bella.  Viento  moderado  del  W. 
Tiempo  variable. 


d'  Valladolid.  P.  (772.2).  Cubierto 
con  niebla  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (770.9).  Cielo  despe- 
jado y  aire  en  calma.  Buen  tiempo. 

r  París.  P.  (765.2).  Cielo  cubierto. 
Viento  S.  moderado  o  flojo.  Tiempo 
variable. 


14.  Las  presiones  débiles  (735) 
se  encuentran  al  NW.  de  Escocia,  y 
existen  otros  centros  borrascosos 
en  el  mar  del  N.  En  las  últimas  vein- 
ticuatro horas  ha  mejorado  el  tiem- 
po en  España,  habiéndose  registra- 
do lluvias  soleen  Galicia,  Cantabria 
y  en  algunas  zonas  aisladas  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Por  el  W.  avanzan  al- 
tas presiones.    , 

a  Lisboa.  P.  J69.0).  Cielo  nubo- 
so, mar  gruesa  y  viento  moderado 
del  W.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (764.6).  Niebla, 
algo  de  lluvia,  mar  gruesa  y  W.  SW. 
entre  moderado  y  fuerte.  Tiempo 
variable-malo. 

c  San  Fernando.  P.  (769.5).  Cie- 
lo casi  despejado,  mar  bella.  N.  dé- 
bil. Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (768.9).  Cielo  cu- 
bierto. SW.  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (765.4).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  débil  del  W.  Tiem- 
po variable. 

/  Barcelona.  P.  (759.8).  Despeja- 
do, mar  rizada.  W.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable  bueno. 


4.  La  borrasca  del  occidente  de  Ir- 
landa ha  pasado  al  mar  del  N.;  su  in- 
fluencia alcanza  a  la  zona  cantábrica, 
con  lluvias  y  vientos  moderados  o  fuer- 
tes y  mar  agitada.  Por  el  resto  de  la 
Península,  en  que  las  presiones  son  al- 
tas, hacia  Portugal,  especialmente,  el 
tiempo  es  nebuloso. 


a'  Finisterre.  P.  (768.5).  Cubierto, 
algo  de  lluvia,  mar  rizada.  S.  SW.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (756.4).  Cubierto  con 
lluvia,  mar  gruesa.  Viento  fuerte  del  W. 
Mal  tiempo. 

c'  Gijón.  P.  (768.5).  Casi  despeja- 
do, mar  llana;  ha  llovido  algo.  W.  W. 
flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (768.3).  Cubierto, 
algo  de  lluvia.  S.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (767.0).  Niebla.  S.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (754.9).  Cubierto,  lluvia 
escasa.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 


15.  Las  bajas  presiones  están  so- 
bre Escandinavia  e  islas  Británicas, 
existiendo  un  mínimo  relativo  entre 
Baleares  y  la  costa  de  Levante.  El 
cielo  aparece  cubierto  por  toda  la 


5.  Las  menores  presiones  residen 
sobre  la  Península  escandinava  y  vuel- 
ve a  establecerse  un  área  anticiclónica 
entre  las  Azores  y  la  Península  Ibérica. 
El  tiempo  se  normaliza  en  estas  regio- 
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Península  con  lluvias  al  N.  y  NE. 
Desde  las  Azores  hasta  España  cen- 
tral existen  presiones  superiores  a 
767  mm. 

a  Lisboa.  P.  (769.9).  Cielo  cu- 
bierto, mar  gruesa.  N.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (767.1).  Cubierto, 
algo  de  lluvia,  mar  gruesa.  W.  SW. 
débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.8).  Cie- 
Jo  cubierto,  mar  rizada.  N.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (768.0).  Cielo  cu- 
bierto con  niebla.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

e  Madrid.  P.  (767.1).  Cielo  casi 
cubierto  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (762.9).  Cielo  cu- 
bierto. N.  débil,  mar  bella.  Tiempo 
variable. 


nes,  si  bien  el  cielo  se  mantiene  gene- 
ralmente nuboso.  La  situación  atmos- 
férica de  hoy  es  muy  semejante  a  la  del 
15  pasado. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) En  la  región,  presión  alta  y  cielo 
en  general  cubierto  con  escasa  lluvia. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.5).  Cubierto  algo 
de  lluvia,  mar  muy  gruesa  y  viento 
fuerte  del  W.  SW.  Tiempo  entre  varia- 
ble y  malo. 

c'  Gijón.  P.  (774.0).  Casi  despejado 
después  de  escasa  lluvia,  mar  rizada  y 
SW.  moderado.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (766.4).  Cubierto 
con  niebla,  escasa  lluvia.  NE.  débil. 
Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (775.7).  Nebuloso, 
casi  despejado  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

/  París.  P.  (764.2).  Despejado  des- 
pués de  escasa  lluvia.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 


16.  Las  presiones  bajas  (745)  se 
hallan  por  el  mar  del  N.  entre  Esco- 
cia y  Escandinavia;  un  mínimo  se- 
cundario se  encuentra  en  el  Golfo 
de  Genova,  y  un  anticiclón  (775)  so- 
bre Castilla  y  el  Atlántico,  cuya  in- 
fluencia alcanza  a  casi  todo  el  SW. 
de  Europa. 

a  Lisboa.  P.  (772.9).  Despejado, 
mar  gruesa.  N.  NE.  flojo.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (771.5).  Cielo  cu- 
bierto, mar  muy  gruesa,  algo  de  llu- 
via. S.  SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (771.5).  Des- 
pejado y  en  calma.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (771.3).  Casi  des- 
pejado. E.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 


6.  Las  presiones  débiles  residen  al 
N.  de  Europa  y  el  mal  tiempo  se  ex- 
tiende hasta  nuestras  costas  septentrio- 
nales; pero  el  resto  de  la  Península 
participa  también  del  anticiclón  (775) 
que  desde  Madrid  se  extiende  al  At- 
lántico. 

a'  Finisterre.  P.  (771.7).  Niebla, 
mar  rizada.  SW.  entre  moderado  y  fuer- 
te. Tiempo  variable, 

b'  Valentía.  P.  (752.6).  Cubierto 
con  algo  de  lluvia,  mar  gruesa.  W.  en- 
tre moderado  y  fuerte.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (767.4).  Lluvia  inapre- 
ciable, mar  rizada.  SW.  fuerte.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (774.2).  Casi  cu- 
bierto. SW.  débil.  Tiempo  entre  varia- 
ble y  bueno. 
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e  Madrid.  P.  (773.9).  Cielo  des- 
pejado y  el  aire  en  calma.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (770.4).  Casi  cu- 
bierto. N.  W.  flojo,  mar  rizada. 
Tiempo  variable. 


€'    Burgos.  P.  (771.2).  Cubierto  y  en^ 
calma.  Tiempo  variable. 

f    París.  P.  (753.7).  Cubierto  y  llu- 
via escasa.  S.  flojo.  Tiempo  variable- 


17  de  Noviembre.  Una  borras- 
ca importante  (740)  se  aproxima  a 
Irlanda,  existiendo,  además,  un  mí- 
nimo secundario  en  el  mar  del  Nor- 
te y  presiones  también  débiles  en 
el  Golfo  de  Genova.  Por  toda  la  Pe- 
nínsula Ibérica  se  extiende  un  anti- 
ciclón bien  definido  con  su  centro 
de  777  mm. 

a  Lisboa.  P.  (779.4).  Despeja- 
do; mar  llana.  N.  moderado.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (775.5).  Niebla  des- 
pués de  algo  de  lluvia;  mar  rizada; 
S.  W.  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (771.7).  Casi 
despejado;  mar  rizada.  NE.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (772.4).  Cielo  casi 
despejado.  SW.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 

e  Madrid.  P.  (776.3).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (772.1).  Nuboso 
y  en  calma,  mar  rizada.  Tiempo  casi 
bueno. 


7  de  Diciembre.  Sobre  Italia  se  halla 
una  depresión  barométrica  (758?).  Aí 
N.  de  las  islas  Británicas  se  anotan 
presiones  también  débiles  (761)  relati- 
vas. España  participa  por  un  lado  de  la 
influencia  del  mínimo  de  Italia,  y  por 
otro  de  la  del  anticiclón  situado  al  W. 
de  Portugal  (774  mm.). 

a'  Finisterre.  P.  (Sin  observaciones.! 
Por  la  región,  cubierto  y  vientos  flo- 
jos. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (762.0).  Cubierto, 
lluvia  escasa;  mar  llana.  W.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

c'  Gijón.  P.  (769.3).  Cubierto;  mar 
llana.  W.  flojo  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (769.8).  Cielo  nu- 
boso. W.  moderado.  Tiempo  casi 
bueno. 

e'  Burgos.  P.  (768.9).  Cielo  casi  cu- 
bierto, después  de  escasa  lluvia;  aire 
en  calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (760.6).  Despejado,  des- 
pués de  escasa  lluvia.  N.  NE.  flojo. 
Tiempo  casi  bueno. 


18.  Las  menores  presiones  (751) 
se  encuentran  al  N.  de  Escocia,  y  las 
más  elevadas  formando  un  ciclón 
con  dos  centros:  uno  en  Francia 
(773)  y  otro  sobre  Castilla  la  Nueva 
(775).  Sopla  el  Levante  en  el  Estre- 
cho, y  por  el  resto  de  España  los 
vientos  son  flojos  y  en  dirección  va- 
riable. Se  registran  algunas  lluvias 
en  las  costas  cantábricas. 

a    Lisboa.  P.  (772.0).  Despejado, 


8.  Las  presiones  débiles  residen  al 
N.  de  Escocia,  y  las  altas  forman  un 
anticiclón  bastante  bien  caracterizado, 
cuyo  centro  (773  mm.)  se  apoya  sobre 
Castilla  la  Vieja.  El  tiempo  es  bueno  en 
general.  Vientos  flojos  en  dirección  va- 
riable. Se  registran  lluvias  en  la  región 
cantábrica.  La  situación  casi  igual  a  la 
del  día  18  de  Noviembre. 

a'    Finisterre.  P.  (771.8).  Cielo  cu- 
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mar  gruesa.  N.  NE.  moderado.  Buen 
tiempo. 

b  Corufía.  P.  (773.9).  Niebla,  mar 
rizada.  W.  débil.  Tiempo  variable 
que  mejora. 

c  San  Fernando.  P .  (770.2)  Casi 
despejado,  mar  bella.  E.  moderado. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (772.4).  Despeja- 
do. Viento  débil  del  E.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (774.6).  Cielo  des- 
pejado. Viento  N.  E.  débil.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (772.0).  Despeja- 
do y  en  calma;  mar  rizada.  Buen 
tiempo. 


bierto  y  en  calma;  mar  bella.  Tiempo 
casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (765.0).  Cubierto, 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (770.5).  Débilmente  llu- 
vioso; mar  llana;  N.  NW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (772.2).  Niebla  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (771 .2).  Cubierto  y  en 
calma  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (Faltan  observaciones.) 
La  presión  próxima  a  770  mm.  En  Cle- 
mont.  Tiempo  casi  bueno. 


19.  Persiste  sobre  la  Península 
Ibérica  el  anticiclón  de  estos  días, 
extendiéndose  las  altas  presiones 
hacia  el  Atlántico.  Al  SW.  de  Ma- 
rruecos existen  presiones  débiles 
relativas  que  producen  Levante  en 
el  Estrecho.  Las  más  bajas  (749)  se 
alejan  por  Escandinavia. 

a  Lisboa.  P.  (772.2).  Cielo  casi 
despejado;  mar  gruesa.  N.  flojo. 
Buen  tiempo  o  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (775.4).  Cielo  nu- 
boso; mar  gruesa.  W.  NW.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (771.1).  Cie- 
lo cubierto;  mar  rizada.  E.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (771 .2).  Cielo  casi 
despejado.  NE.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 

e  Madrid.  P.  (775.3).  Cielo  des- 
pejado y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (772.4).  Cielo  nu- 
boso; mar  bella;  y  el  aire  en  calma. 
Tiempo  casi  bueno. 


9  Las  presiones  débiles  residen  hoy 
sobre  la  Península  Escandinava,  y  las 
más  fuertes  forman  un  área  anticiclóni- 
ca con  dos  núcleos  bien  definidos,  so- 
bre la  Península  Ibérica  (774);  lo  cual 
hace  que  el  tiempo  sea  generalmente 
bueno,  de  cielo  despejado  o  nebuloso. 

ü'  Finisterre.  P.  (771.9).  Nuboso, 
mar  rizada.  NE.  moderado.  Tiempo 
casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (763.0).  Nuboso  des- 
pués de  lluvia  escasa.  Mar  rizada.  NW, 
flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

c'  Gijón.  P.  (772.6).  Cubierto  y  en 
calma;  mar  llana.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (774.7).  Niebla,  E. 
débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (776.1).  Niebla  y  en 
calma.  Tiempo  casi  bueno, 

f  París.  P.  (771 .0).  Cubierto;  viento 
flojo  del  S.  Tiempo  variable. 
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RESUMEN   DE  LOS  VEINTE  DÍAS  PRECEDENTES 

Los  veinte  días  transcurridos,  desde  el  31  de  Octubre  al  20  de 
Noviembre,  pueden  dividirse  en  tres  períodos  con  respecto  a  la  si- 
tuación general  atmosférica:  uno  desde  el  31  de  Octubre  hasta  el 
9  de  Noviembre  en  que  las  depresiones  barométricas  principales 
pasan  por  encima  del  paralelo  45°  de  latitud  N.  dejando  a  nues- 
tra Península  bajo  presiones  anticiclónicas  o,  cuando  menos,  supe- 
riores a  la  normal.  Otro  desde  el  10  al  14  de  Noviembre  en  que  el 
paso  de  las  depresiones  se  realiza  por  latitudes  más  bajas,  afectando 
más  directamente  a  la  Península  Ibérica,  y  el  tercero  desde  el  15  al 
20  y  21,  en  que  las  presiones  atmosféricas  vuelven  a  adquirir  el  ca- 
rácter de  anticiclónicas  sobre  España  y  sus  cercanías. 

Durante  los  otros  veinte  días  siguientes,  desde  el  20  de  Noviem- 
bre hasta  el  10  de  Diciembre,  comparados  con  los  veinte  anteriores, 
apenas  hay  excepción  que  anotar.  Desde  el  N.  de  África  hasta  el 
Cantábrico,  toda  la  Península  ha  estado  sometida  a  presiones  altas  y 
anticiclónicas,  mientras  que  las  depresiones  han  cruzado,  unas  des- 
pués de  otras,  por  latitudes  superiores  al  paralelo  45°. 

COMPARACIONES  PARTICULARES 


Número 

dé 
casos. 

Con- 
cordan- 
cias. 

Discre- 
pancias. 

Lisboa-Finisterre 

20 
20 
20 
20 
20 
20 

16 
18 
15 
17 
14 
16 

4 

Coruña-Valentia 

2 

San  Fernando-Gijón 

5 

Córdoba-Valladolid 

3 

Madrid-Burgos 

6 

Barcelona-París 

4 

Sumas  totales 

120 

96 

24 

P.  An 

(Continuará.) 
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(continuación) 

Hasta  hace  poco  ha  figurado  en  la  Universidad  Central  el  doc- 
tor Soms  y  Castehn,  muy  versado  además  en  el  inglés  y  en  el  ale- 
mán, como  lo  demuestra  en  las  elegantes  versiones  de  la  Literatura 
griega  de  Murray  y  de  la  Gramática  de  Curtius.  Como  helenista,  ci- 
taremos la  traducción  de  la  Historia  de  Grecia^  por  Xenofonte  (1), 
obra  importantísima  y  del  más  elegante  escritor  griego,  llamado  por 
esta  razón  la  Abeja  Ática  y  la  Musa  Ateniense.  Había  sido  antes  tra- 
ducida por  el  secretario  de  Felipe  II,  D.  Diego  Gracián,  y  reformada 
después  por  Canseco.  Su  larga  vida  de  profesor,  su  trabajo  continuo 
en  la  clase,  como  lo  reconocen  sus  aventajados  discípulos,  su  estu- 
dio no  interrumpido  de  los  célebres  autores  griegos  y  su  dominio 
del  idioma  le  colocaron  en  condiciones  ventajosas  de  hacer  una  ver- 
sión modelo,  donde  a  la  par  de  su  fidelidad  resplandece  una  dic- 
ción pura,  un  lenguaje  escogido  y  un  estilo  elegante.  He  aquí  un 
discurso  de  su  traducción  puesto  en  boca  de  Calicrátidas  que  suce- 
dió a  Lisandro  en  el  mando  de  la  armada:  «Mi  deber,  ¡oh,  milesiosl, 
me  obliga  a  obedecer  a  los  magistrados  de  mí  país,  y  espero  de  vos- 
otros mostréis  el  mayor  celo  posible  para  la  guerra,  puesto  que  si- 
tuados en  medio  de  los  bárbaros  habéis  tenido  que  sufrir  mucho  de 
ellos;  es  preciso,  pues,  deis  el  ejemplo  a  los  demás  aliados,  a  fin  de 
que  podamos  hacerles  cuanto  antes  el  mayor  daño  posible  hasta  que 
regresen  los  que  he  enviado  a  Lacedemonia  en  busca  de  dinero. > 

Con  el  fin  de  ofrecer  a  sus  discípulos  una  colección  de  modelos 


(1)    Xenofonte,  Las  helénicas  ó  historia  Griega,  traducida  del  griego  al  cas- 
tellano por  D.  Enrique  Soms  y  Castelín.  Madrid,  1888. 


302  EL  HELENISMO  EN  ESPAÑA  DURANTE  EL  SIGLO  XIX 

clásicos  donde  pudieran  ejercitarse  en  la  traducción,  desde  los  pro- 
sistas más  difíciles  hasta  los  más  fáciles,  formó  un  volumen,  que  ha 
prestado  grandes  servicios  a  la  enseñanza,  siendo  muy  aceptado. 
Quiere,  como  él  dice  en  la  introducción,  contribuir  a  nuestros  pro- 
gresos filológicos.  Mucho  hizo  en  favor  de  la  lengua  y  literatura 
griega,  por  las  que  sintió  verdadero  entusiasmo,  abogando  para  que 
el  Gobierno  tomara  con  interés  este  género  de  estudios  tan  flore- 
cientes en  otras  partes. 

Cualquiera  que  haya  leído  las  donosísimas  cartas  de  Juan  Valera, 
sus  canciones,  romances  y  poemas,  no  podrá  por  menos  de  sentir 
admiración  por  el  autor,  reconociendo  en  él  uno  de  nuestros  mejo- 
res clásicos.  Su  clasicismo  no  es  en  el  sentido  romántico  de  princi- 
pios del  siglo  XIX,  sino  a  la  manera  que  lo  fueron  Fr.  Luis  de  León 
y  Cervantes.  Entusiasta  de  los  modelos  griegos,  los  recuerda  en  sus 
composiciones  con  mucha  frecuencia,  buscando  en  Platón  y  Plotino 
las  formas  de  la  belleza,  que  desenvuelve  y  presenta  con  admirable 
maestría.  «Nótase — dice  Alcalá  Galiano— en  la  concepción  de  las 
ideas,  y  más  todavía  en  la  expresión,  el  estudio  de  los  griegos  en  los 
originales  (1).> 

En  1880  vertió  al  español  Las  pastorales  o  Dafnis  Cloe  del  grie- 
go Longo  (2).  El  gran  crítico  Revilla  que  las  juzga  se  expresa  con 
estas  encomiásticas  palabras:  «Bajo  el  modesto  pseudónimo  de  Un 
aprendiz  de  helenista  oculta  su  verdadero  nombre  el  eminente  escri- 
tor que  acaba  de  traducir  elegantemente  al  castellano  la  célebre  no- 
vela del  griego  Longo...  Nosotros  que  (como  todo  el  mundo)  esta- 
mos en  el  secreto,  debemos  declarar  que  el  supuesto  aprendiz  de  he- 
lenista no  es  otro  que  el  ingeniosísimo  crítico,  ilustrado  erudito,  es- 
timable poeta  y  distinguido  novelista  que  se  llama  D.  Juan  Valera, 
y  que  es  una  de  las  personalidades  más  originales  y  simpáticas  de 
nuestro  mundo  literario.  Este  aprendiz^  que  puede  dar  lecciones  a 
cualquier  maestro,  ha  traducido  en  la  elegante,  cultísima  y  razonada 
prosa  que  caracteriza  sus  obras  y  le  coloca  entre  nuestros  buenos 


(1)  Prólogo  de  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  a  las  canciones,  romances  y  poe- 
mas del  Sr.  Valera,  pág.  38.  Madrid,  1885. 

(2)  Dafnis  y  Cloe  o  pastorales  de  Longo,  traducción  directa  del  griego  con 
introducción  y  notas,  por  D.  Juan  Várela  (cuarta  edición).  Madrid,  1900. 
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hablistas,  la  preciosa  novela  de  Longo,  que  es  una  de  las  joyas  de  la 
literatura  helénica,  y  apenas  es  conocida  de  nuestro  público  por  no 
haber  sido  nunca  traducida  al  castellano  (1).» 

Pocas  versiones  podrán  ostentar  el  mérito  de  las  del  Sr.  Valera. 
Sus  escritos  gustan  siempre.  Las  mismas  cosas  que  presentadas  por 
otros  cansan  y  fatigan,  escritas  por  él  deleitan.  Su  gusto  purísimo, 
formado  con  la  lectura  continua  de  nuestros  clásicos,  su  sal  ática,  su 
ingenio  fecundo,  su  gracejo  y  su  habilidad  para  unir  las  relaciones 
más  distintas  hacen  del  Sr.  Valera  uno  de  los  prosistas  más  notables 
del  siglo  XIX.  Hasta  las  mismas  cosas  de  erudición,  siempre  pesadas 
y  empalagosas,  no  lo  son  en  el  autor  de  Pepita  Jiménez,  Prueba  de 
ello  es  el  prólogo  que  precede  a  su  novela.  Se  lee  con  agrado  aún 
por  los  profanos  en  la  erudición  griega.  El  mérito  de  las  novelas 
tanto  antiguas  como  modernas,  las  opiniones  que  acerca  de  ellas 
han  formado  tanto  los  antiguos  como  los  modernos,  el  origen  de  la 
novela,  sus  versiones  en  las  diferentes  lenguas,  sus  imitaciones,  sus 
vicios  y  sus  defectos  que  en  otro  sería  un  índice  molesto,  no  lo  es 
en  nuestro  escritor  (2).  Su  espíritu  es  siempre  joven,  su  alma  no  co- 
noce el  cansancio.  Cuando  la  belleza  plástica  no  impresiona  aquellos 
sentidos  que  tanto  la  han  admirado,  entonces  el  alma  reconcentrada 
en  sí  misma  evoca  recuerdos,  y  como  quien  dicta  una  carta,  a  la 
manera  que  lo  hacía  aquel  otro  clásico,  Fr.  Luis  de  Granada,  dicta 
sus  libros  y  discursos  y  busca  quien  los  pronuncie,  como  lo  hizo  al 
ser  admitido  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. 

Aunque  la  versión  que  hizo  de  las  Pastorales  de  Longo  no  tenga 


(1)  Criticas  de  D.  Manuel  de  la  Revilla,  pág.  290  (segunda  serie).  Bur- 
gos, 1885. 

(2)  Tradujo  además,  según  Menéndez  y  Pelayo,  El  pajarillo,  El  amante  he- 
schizado  y  El  hurto  de  las  rosas,  estas  dos  últimas  tomadas  del  griego  moderno. 

De  la  primera,  citamos  esta  estrofa: 

Dime,  pájaro,  ¿adonde 
Vas  peregrino? 
¿A  do  vuelas  tan  solo? 
¿No  tienes  nido? 
¡Ayl  No  le  tengo, 
Y  sin  hallar  reposo 
Cansado  vuelo. 
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defecto  alguno  en  cuanto  al  lenguaje,  sí  los  tiene  en  cuanto  a  lo  cru- 
da en  muchas  escenas  amorosas.  Pequeñas  mudanzas  en  algunas,  su- 
presión de  palabras  y  aun  escenas  completas,  hubiera  bastado  para 
que  los  amores  de  Dafnis  y  Cloe  no  hubieran  salido  de  la  sencillez 
infantil  del  principio.  Con  esto  nada  perdía  la  novela  de  Longo. 
La  escena  de  Dafnis  con  la  pecadora  Lycenia  debiera  de  haberla 
suprimido;  pues  con  esa  última  parte  la  escena  aparece  inmoral, 
y  no  es  posible  puedan  leerla  los  que  lo  hacen  por  mero  pasa- 
tiempo. En  el  libro  cuarto  ha  mudado  varias  cosas  y  añadido  otras 
de  invención  propia. 

Pocos  Ateneos  de  provincia  habrán  dado  muestras  de  tanta 
actividad  y  cultura  como  el  de  Vitoria,  fundado  en  1866.  Son  tantos 
los  hombres  ilustres  que  allí  se  han  distinguido,  pronunciando 
importantes  discursos,  que  ocuparía  no  pequeño  espacio  con  sólo 
citar  sus  nombres.  Por  lo  que  hace  a  nuestro  propósito,  indicare- 
mos tres  que  han  cultivado  con  notable  aprovechamiento  la  litera- 
tura helénica:  Vidal,  Baráibar  y  Apráiz.  El  Sr.  Vidal,  según  Apráiz, 
forma,  con  el  malogrado  Orodea  y  el  Sr.  Pombo,  el  triunvirato  pro- 
genitor de  «nuestro  Ateneo>.  Allí  pronunció  el  Sr.  Vidal  sus  discur- 
sos Derechos  y  deberes  del  hombre  en  sociedad  y  Aspecto  literario  de 
los  refranes  españoles  y  romances  castellanos...,  y  en  la  misma  capital 
publicó  en  1876,  y  en  folleto  aparte,  con  una  carta  a  su  amigo  y 
paisano  Sr.  Oaobín,  el  diálogo  Menipo  o  la  Necromancia.  Más  tarde, 
siendo  profesor  de  Sevilla,  imprimió  en  Madrid  (1882)  el  primer 
tomo  con  los  Diálogos  de  los  Dioses,  Diálogos  de  los  charinos  y  de 


Y  ésta  de  la  segunda: 


Volad,  pajarillos; 
Id  con  Dios;  partid; 
Llevad  mi  recuerdo 
Al  bien  que  perdí; 
Volad  hacia  Atenas, 

Y  al  llegar  allí 
Entrad  en  su  casa 

Y  lindo  jardín, 

Y  del  manzanico 
Florido  y  gentil 
Cantad  en  las  ramas, 
Que  ella  os  pueda  oír. 
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los  muertos,  El  Sueño  de  Luciano,  Negrino,  etc.  (1).  La  muerte  le  arre- 
bató antes  de  publicar  o  traducir  el  segundo,  dejando  esta  labor  para 
su  querido  discípulo  Baráibar  (2). 

El  célebre  filósofo  de  Samosata,  cuya  importancia  es  tan  grande 
para  las  letras  griegas  en  el  siglo  II  de  la  era  cristiana;  el  autor 
aTToXtc  xot  aSaffiXEUToc-,  sin  patria  y  sin  rey,  como  él  mismo  dice,  encon- 
tró un  fiel  y  elegante  intérprete  en  el  Sr.  Vidal.  Nada  pierde  la  dic- 
ción castiza,  pura  y  elegante,  ni  la  ironía  ática  en  la  hermosa  ver- 
sión del  profesor  de  Sevilla.  Sus  estudios  constantes  y  sus  trabajos, 
no  interrumpidos  ni  en  la  última  enfermedad,  le  hicieron  dominar 
las  travesuras  de  mal  gusto  de  que  dio  triste  ejemplo  Luciano  domi- 
nado por  los  defectos  de  su  donosísima  sátira  burlesca  (3). 

Fiel  continuador  de  las  huellas  de  su  maestro  Vidal  fué  el  ilustre 
profesor  del  Instituto  de  Vitoria,  Sr.  Baráibar.  Pocos  son  los  que  como 
él  dominan  el  griego,  y  menos  aún  los  que  hayan  ejercitado  sus  co- 
nocimientos en  tantas  versiones  helénicas.  Aunque  los  Diálogos  de 
Luciano  no  sean  las  primeras  traducciones  que  hizo,  le  colocamos 
en  este  lugar  ya  que  él  dice  que,  «por  amor  al  amigo  y  al  maestro, 
procurará  llevar  hasta  la  última  página  de  Luciano  la  carga  abru- 
madora de  su  traducción >.  «Para  ello  (dice)  procuraré  ir  por  las 
huellas  de  mi  querido  catedrático,  sed  longe  sequon,  como  dijo  Esta- 


(1)  También  es  vascongado  el  profesor  de  lengua  árabe  de  Sevilla,  D.  Da- 
niel Ramón  Arresa,  y  da  muestras  de  sus  conocimientos  clásicos  en  un  dis- 
curso que  pronunció  en  la  citada  Universidad,  haciendo  sus  excursiones  al 
griego  y  latín  para  demostrar  sus  analogías  con  el  vascuence. 

(2)  En  los  citados  Diálogos  nos  habla  el  Sr.  Vidal  de  una  versión  de  don 
Francisco  Franco  y  Lozano:  «La  traducción  de  18  de  estos  Diálogos  que  acaba 
de  publicar  D.  Francisco  Franco  (Badajoz,  1882),  siguiendo  el  texto,  incom- 
pleto y  mutilado,  por  razones,  sin  duda,  de  moralidad,  de  S.  Hachette  (Pa- 
rís, 1843),  y  la  traducción  interlineal  de  M.  C.  Leprevost,  está  hecha,  a  nues- 
tro juicio,  con  mejor  deseo  que  acierto;  pues,  a  fuerza  de  ser  muy  literal, 
resulta  a  veces  infiel,  aparte  de  que  en  algunos  pasajes  no  está  entendido  el 
texto,  ni  la  traducción,  ni  penetrado  el  sentido,  ni  sorprendida  la  intención 
del  autor.  Sin  embargo,  la  hemos  tenido  a  la  vista  y  consultado  con  provecho, 
alabando  la  afición  del  Sr.  Franco  a  esta  clase  de  estudios.» 

(3)  Obras  completas  de  Luciano,  traducidas  directamente  del  griego  por 
J.  Cristóbal  Vidal  y  T.  Delgado,  catedrático  de  Lengua  griega  en  la  Universi- 
dad Literaria  de  Sevilla.  Madrid,  1882.  Biblioteca  clásica,  t.  LV. 
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cío  de  Virgilio»  (1).  Si  no  temiéramos  ofender  la  modestia  del  ilus- 
tre vascongado,  diríamos  que  no  sólo  siguió  las  de  su  profesor,  sino 
que  le  superó,  sin  que  esto  sea  mengua  para  el  Sr.  Vidal.  Entre  sus 
Diálogos  traducidos,  quedará,  sobre  todo,  como  verdadero  modelo 
de  versión  el  titulado  Cómo  ha  de  escribirse  la  historia.  No  es  de  las 
traducciones  bellas  infieles ^  sino  fieles  y  bellas,  sobresaliendo  lo  cas- 
tizo de  su  frase  y  la  claridad  en  la  expresión. 

A  la  traducción  que  hizo  de  algunos  líricos  griegos  precede  un 
estudio  bibliográfico  digno  de  todo  encomio  (2).  Después  de  expo- 
ner la  vida  de  Anacreonte  y  citar  las  autoridades  que  en  pro  o  en 
contra  han  existido  sobre  la  moralidad  de  la  colección  anacreóntica, 
dejando  en  suspenso  su  juicio,  aunque  trasluciéndose  en  favor  de  la 
moralidad  del  poeta  de  Teos,  cita  las  ediciones  grecolatinas,  desde 
la  de  Enrique  Esteban  hasta  la  de  Carlos  Fried;  las  ediciones,  las 
traducciones  españolas  en  sus  diversos  dialectos  y  las  francesas,  ita- 
lianas, inglesas  y  alemanas.  Su  versión,  bien  trabajada  y  madura, 
pues,  como  él  dice,  cumplió  hasta  el  exceso  el  precepto  de  Horacio 
teniéndola  en  el  pupitre  más  de  lo  mandado  por  el  preceptor  latino 
está  hecha  con  todo  esmero  y  hermosos  versos.  Suya  es  también  la 
versión  de  la  Historia  de  las  expediciones  de  Alejandro,  por  Arria- 
no  (3).  Este  historiador  griego,  que  por  su  empeño  en  imitar  la 
Anábasis,  de  Jenofonte,  le  valió  el  sobrenombre  de  nuevo  Jenofonte, 
encontró  en  nuestro  autor  un  digno  intérprete.  Nada  pierde  el  his- 
toriador griego  en  manos  del  Sr.  Baráibar.  Su  estudio  de  nuestros 
clásicos  le  ha  colocado  en  condiciones  de  hacerla  elegante,  y  sus 
vastos  conocimientos  en  el  griego  le  han  puesto  en  condiciones  de 
ser  fiel,  no  con  la  fidelidad  servil  del  que  por  no  dominar  la  mate- 
ria se  ciñe  al  primer  significado  que  encuentra,  sino  con  la  ampli- 
tud y  desenvoltura  propias  del  que  por  sus  estudios  ha  vencido  an- 
tes todos  los  obstáculos,  por  insuperables  que  ellos  fueran. 


(1)  Obras  de  Luciano,  traducidas  directamente  del  griego,  con  argumentos 
y  notas,  por  D.  Federico  Baráibar  y  Zumárraga.  Madrid,  1889. 

(2)  Poetas  líricos  griegos,  traducidos  directamente  del  griego  por  los  seño- 
res Baráibar,  M.  Pelayo,  Conde,  Canga-Arguelles  y  Castillo  Ayensa.  Ma- 
drid, 1884. 

(3)  Historia  de  las  Expediciones  de  Alejandro  por  Arriano,  traducidas  direc- 
tamente del  griego  por  D.  Federico  Baráibar  y  Zumárraga.  Madrid,  1883. 
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No  habían  faltado  en  España  tentativas  de  traducir  a  nuestro 
idioma  las  comedias  del  más  notable  cómico  entre  los  griegos,  Aris- 
tófanes (1);  pero  sus  propósitos  quedaron  reducidos  a  alguna  que  otra 
pieza,  sin  lograr  nunca  hacerlo  por  completo.  Cierto  que  las  dificul- 
tades no  eran  pequeñas.  Se  trataba  del  gran  satírico  y  la  sátira  no  es 
tan  fácil  interpretarla  como  los  demás  géneros  literarios.  Era  necesa- 
rio para  ello  gran  conocimiento  de  la  sociedad,  de  sus  costumbres 
y  de  sus  vicios,  de  los  partidos  políticos  que  se  disputaban  el  poder, 
de  la  traición  de  algunos  generales  que  no  siempre  se  inspiraron  en 
el  amor  a  la  patria  para  que  prefiriesen  ésta  a  sus  miras  egoístas.  Por 
otra  parte  la  desenfrenada  grosería  y  palabras  bajas,  equívocos  y  pa- 
labras kilométricas  eran  tan  frecuentes  en  todas  las  composiciones, 
que  parecían  escollos  insuperables.  Estas  dificultades  que  pudieron 
arredrar  a  los  más  instruidos  en  la  antigüedad  clásica,  no  fueron 
obstáculo  para  el  Sr.  Baráibar.  Orilló  las  dificultades  en  lo  tocante  a 
palabras  bajas  y  obscenas  desnudeces  por  medio  de  perífrasis  cuan- 
do quedaba  el  sentido  completo  sin  la  desnudez  repugnante,  o  de- 
jándolas en  latín  o  griego  cuando  era  imposible.  Adivinó  el  pensa- 
miento en  las  alusiones  y  crudas  ironías  por  medio  del  estudio  con- 
cienzudo de  la  sociedad  griega,  y  venció  los  obstáculos  del  amonto- 
namiento de  las  palabras  gracias  a  sus  conocimientos  en  la  lengua 
de  Demóstenes. 

Aquella  sal  ática  del  poeta,  aquellos  cambios  tan  bruscos  entre 
el  demagogo  y  el  burgués,  entre  el  letrado  y  el  ignorante  se  encuen- 
tran en  su  versión  con  toda  la  lozanía  y  gracia  que  en  el  original. 
Avaloran  su  traducción  la  historia  del  teatro  griego  y  el  juicio  de 
Aristófanes,  que  a  manera  de  prólogo  precede  a  su  versión.  No  ter- 
minaron con  esto  los  trabajos  del  Sr.  Baráibar,  aunque  bastaran  és- 
tos, para  colocarle  entre  los  primeros  helenistas  españoles.  A  instan- 
cias repetidas  del  notable  editor  D.  Luis  Navarro,  emprendió  la 
corrección  de  la  Odisea  (2)  que  había  traducido  Gonzalo  Pérez. 
Adolecía  la  versión  del  ilustre  Secretario,  de  notables  defectos  que 


(1)  Comedias  de  Aristófanes,  traducidas  directamente  del  griego  por  D.  Fe- 
derico Baráibar  Zumárraga.  Madrid,  1880. 

(2)  La  Odisea  de  Homero,  traducida  del  griego  en  verso  castellano,  por  don 
Federico  Baráibar  Zumárraga.  Madrid,  1886. 
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deseaba  el  Sr.  Navarro  corregir  antes  de  introducirla  en  la  Biblioteca 
Clásica.  Encargó  lo  hiciera  el  Sr.  Baráibar  como  el  más  a  propósito 
por  sus  aficiones  a  estos  estudios.  Empezó  su  trabajo,  pero  bien 
pronto  se  convenció  de  lo  difícil  de  la  empresa.  Creyó  le  sería  más 
fácil  rehacerla  por  completo,  como  lo  efectuó.  «Di  principio  a  la 
corrección;  pero  fué  tanto  lo  que  tuve  que  enmendar  en  los  cuatro 
primeros  libros,  que  apenas  si  llegaron  a  cuarenta  los  versos  apro- 
vechados en  cada  uno  de  ellos.  Por  lo  cual,  no  queriendo  que  mis 
errores  y  faltas  pudieran  imputarse  al  buen  Secretario,  me  decidí  a 
hacer  una  versión  exclusivamente  mía.  Revisé  los  cuatro  primeros 
libros,  borré  lo  poco  que  en  ellos  no  había  de  mi  mano  y  terminé, 
gracias  a  Dios  y  no  sin  grandísima  fatiga,  el  8  de  Julio  de  1885  la 
traducción  de  los  veinte  restantes»  (1). 

Acertado  estuvo  Baráibar  en  la  versión  de  Homero.  Quizás  algu- 
nas veces  el  exceso  de  fidelidad  le  hizo  emplear  palabras  algún  tanto 
prosaicas;  pero  sus  defectos,  que  son  anejos  a  casi  todas  las  versiones, 
quedan  compensados  ante  las  mil  bellezas  que  en  toda  la  obra  res- 
plandecen. Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  en  comprobación  de 
lo  que  vamos  diciendo,  pero  nos  contentamos  con  pocos  a  fin  de  no 
hacer  más  pesado  de  lo  que  en  sí  es  este  estudio.  Véanse  estos  versos 
que  dirige  el  monarca  Menelao  al  joven  Telémaco  y  a  su  compañero 
cuando  se  sientan  como  huéspedes  a  comer  en  su  palacio  y  se  que- 
dan asombrados  al  ver  tantas  joyas: 

«Hijos  míos,  con  Júpiter  no  puede 
Competir  hombre  alguno;  sus  tesoros 
Eternos  son,  y  eternas  sus  moradas; 
Pero  entre  los  mortales  hay  algunos 
Con  más  bienes  que  yo,  y  otros  con  menos. 
Para  traer  las  cosas  que  os  admiran, 
Mil  trabajos  pasé;  corrí  mil  tierras, 
Y  al  fin  llegué,  cumplido  el  año  octavo, 
En  mi  ligera  nave,  habiendo  visto 
Chipre  y  Fenicia,  Egipto,  los  Etiopes, 
Los  Sidonios  y  Erembos  y  la  Libia, 
Donde  tan  pronto  al  corderino  tierno 


(1)    Prólogo  a  la  Odisea  de  Homero,  traducida  por  D.  Federico  Baráibar.  Ma- 
drid, 1886. 
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Los  cuernos  nacen,  y  en  un  año  justo 
Por  tres  veces  dan  fruto  las  ovejas. 
Allí  no  hay  dueño  pobre,  ni  hay  pastores 
Que  privaciones  sufran  ningún  día 
De  carnes,  ni  de  queso  y  dulce  leche. 
Porque  siempre  les  brindan  las  ovejas 
Teta  llena  al  ordeño.  Mientras  ricos 
Tesoros,  peregrino  por  sus  tierras, 
Allegando  yo  anduve,  con  secreto. 
Por  traición  de  su  esposa  maldecida 
Matóme  otro  el  hermano,  y  a  mí  el  gusto 
Que  da  la  posesión  de  estas  riquezas. 
Pero  ya  vuestros  padres  el  relato 
Os  habrán  referido  de  mis  hechos 

Y  trabajos;  la  hazaña  peligrosa 
De  arruinar  una  casa  floreciente 
Henchida  de  tesoros.  ¡Si  tuviera 
Sólo  un  tercio  de  aquéllos  en  la  mía, 

Y  viese  con  salud  a  los  soldados 

Que  lejos  de  Argos,  de  bridones  madres 

Fenecieron  en  Troyal  Muchas  veces 

De  mi  hogar  en  el  fondo,  bien  con  lágrimas 

Amargas  y  copiosas,  bien  tranquilo 

En  calma  melancólica,  pues  pronto 

Rinde  un  dolor  vehemente,  me  lamento 

De  todos,  mas  de  nadie  la  memoria 

Me  da  tanta  aflicción;  nadie  me  quita 

El  apetito  y  sueño  delicioso. 

Con  el  valiente  Ulises,  pues  ninguno 

Sufrió  lo  que  él  sufrió,  de  cuantos  griegos 

Acudimos  a  Troya.  ¡Hados  crueles 

Le  estaban  decretados,  y  a  mí  el  grave 

Dolor  de  ver  su  interminable  ausencia!» 

Pueden  verse  también  las  estrofas  cuando  su  madre  ya  muerta 
se  le  aparece  (libro  XI). 

«Dije  así,  y  al  instante  me  repuso 
Mi  venerable  madre:  ¡Ayl,  hijo  mío, 
El  más  infortunado  de  los  hombres, 
No  te  engaña  la  ilustre  Proserpina. 
Esta  es  la  condición  de  los  mortales 
Cuando  mueren:  ni  carnes  ya,  ni  huesos 
A  sus  nervios  les  quedan;  de  la  llama 
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La  irresistible  fuerza  les  consume, 
Asi  que  abandonados  de  la  vida 
Quedan  los  blancos  huesos,  y  cual  sueño 
El  alma  vuela,  pero  vuelve  pronto. 
Hijo,  a  la  luz,  y  acuérdate  de  todas 
Las  cosas  que  te  he  dicho,  y  se  las  cuentas 
Más  tarde  a  Penélope...» 

Y  las  otras  cuando  se  encuentran  Ulises  y  su  hijo  Telémaco. 

«Diciendo  así,  sentóse.  A  su  buen  padre 
El  joven  abrazado,  sollozaba 
Y  derramaba  lágrimas.  Cediendo 
De  llorar  al  deseo,  daban  gritos 
Ambos,  como  las  águilas  o  buitres 
De  adunca  garra  a  quien  hurtó  algún  rústico 
Antes  de  que  volasen,  los  polluelos. 
Así,  lágrimas  tiernas  les  caían 
Copiosas  de  los  párpados,  y  acaso 
La  luz  del  sol  al  fenecer  dejárales 
Gimiendo,  si  Telémaco  de  pronto 
No  hablase  así  a  su  padre...» 

Al  fin  del  volumen  segundo  de  la  versión  de  Homero,  está  verti- 
da al  castellano  la  Batracomiomaquia  por  el  mismo  Baráibar. 

Tales  son  los  trabajos  del  ilustre  helenista  vascongado.  Su  nom- 
bre figurará  siempre  entre  los  más  asiduos  cultivadores  de  las  letras 
clásicas  en  España,  que  empiezan  a  resucitar  del  letargo  en  que  ha- 
bían estado  tanto  tiempo.  Sus  estudios  continuos  le  han  granjeado 
un  lugar  distinguido  entre  la  clase  docente. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


UNOS  VERSOS  DE  FELIPE  II 


Carlos  Bratli,  en  la  edición  francesa  (1)  de  su  conocida  y  funda- 
mental obra  acerca  del  fundador  de  El  Escorial,  reimprimió  unas 
quintillas,  que  recogió  en  su  Ensayo  (2),  tomándolas  del  Cancionero 
del  fecundo  Faria  y  Sousa,  D.  Bartolomé  J.  Gallardo,  ardiente  e  in- 
cansable rebuscador  de  rarezas  literarias. 

Como  observa  el  citado  historiador  danés,  las  quintillas  que 
Faria  y  Sousa  creyó  de  Don  Felipe  II,  no  están  desprovistas  de  be- 
lleza literaria  y  encierran  un  pensamiento  filosófico  altamente  cristia- 
no en  armonía  con  el  sentir  religioso  y  católico  del  gran  Rey. 

Juntamente  con  los  versos  que  acabo  de  nombrar,  en  nota,  trans- 
cribe Bratli  otros  de  sabor  culto  cuya  paternidad  atribuye  al  Rey 
Prudente  Manuel  de  Payva  en  su  Panegyrico  por  la  poesía,  impreso 
en  1627  (3). 

Parece,  pues,  muy  seguro,  en  vista  de  las  afirmaciones  consigna- 
das que  alguna  vez  debió  de  solazarse  en  estos  entretenimientos  li- 
terarios el  austero  Don  Felipe,  menos  hosco  y  más  humano  y  trata- 
ble de  lo  que  se  cree  generalmente. 

Viene  a  confirmar  la  tradición  de  haber  escrito  en  verso  el  hijo 
de  Carlos  V,  la  octava  que  va  a  continuación,  glosada  hermosamente 
por  el  para  mí  desconocido  presbítero  licenciado  Juan  de  Ortega, 


(1)  Charles  Bratli,  Philippe  11...  París,  1912.  Apéndice  VIII.  Philippe  11 
comme  poete,  págs.  236-37. 

(2)  Tom.  II. 

(3)  Los  versos  citados  por  Payva  son  los  siguientes: 

Cruz,  remedio  de  mis  males, 
ancha  soys,  pues  cupo  en  vos 
el  gran  Pontífice  Dios 
con  cinco  mil  Cardenales. 
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que  recuerda  mucho  en  su  comento  las  sentidas  y  filosóficas  Coplas 
de  Jorge  Manrique  (1). 

No  hago  consideraciones  de  ninguna  clase,  puesto  que  el  lector 
puede  ver  por  sus  propios  ojos  los  versos  y  juzgarlos. 

Dicen  así: 

Octava  que  compuso  el  Rey  Don  Füipe  nuestro  señor,  segundo  de  este 
nombre,  viéndose  cercano  a  la  muerte,  con  una  glosa  que  sobre  ella 
compuso  el  Licenciado  Juan  de  Ortega,  presbitero,  capellán  en  el  Corro 
de  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad.  Año  de  1604. 

OCTAVA 

Larga  cuenta  que  dar  de  tiempo  largo, 
término  breve,  tránsito  forzoso, 
terrible  tribunal,  juicio  amargo, 
hasta  a  los  mismos  Sonetos  espantoso. 
Manchas  las  culpas,  débil  el  discargo, 
recto  Juez,  y  entonces  riguroso, 
pleito  que  va  a  gozar  de  Dios  Eterno, 
o  a  penar  para  siempre  en  el  infierno. 

GLOSA 

Despierte  el  alma  que  osa  estar  dormida 
en  el  sueño  del  mundo,  contemplando 
la  muerte  cierta  y  la  incierta  vida, 
de  la  partida  sin  saber  el  cuándo. 
Y  cuando  se  le  alargue  la  partida 
las  culpas  se  le  van  más  alargando, 
donde  tendrá  según  el  largo  cargo 
larga  cuenta  que  dar  de  tiempo  largo, 

Y  pues  que  nuestros  días  tan  contados, 
como  el  agua  del  río  van  corriendo, 
demos  ya  los  venidos  por  pasados, 
pues  no  han  llegado  cuando  van  huyendo. 


(1)    Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Ms.  18.745  núm.  41.  Hoja  suelta,  en 
folio,  letra  del  siglo  XVII. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  hacer  constar  mi  agradecimiento  a  los  dignos 
jefes  y  oficiales  de  la  Sección  de  Manuscritos  de  dicha  Biblioteca,  siempre  de- 
seosos de  servirme  en  todo. 
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Y  hállenos  la  muerte  aparejados 
dos  cosas  memorables  preveniendo 
para  camino  que  es  tan  peligroso 
término  breve,  tránsito  forzoso. 

Terrible  es  pensar  que  a  ser  juzgado 
el  hombre  ha  de  ir  de  Dios  en  la  presencia, 
y  terrible  de  ver  venir  airado 
Aquel  que  fué  el  espejo  de  clemencia. 
Mas  que  el  que  fuere  a  muerte  condenado 
no  tenga  apelación  de  la  sentencia, 
sino  que  le  executen  sin  embargo, 
¡terrible  tribunal,  juicio  amargo! 

Airado  Dios  ¡oh  quién  me  concediera, 
con  que  Tu  Majestad  no  me  olvidara, 
que  dentro  del  infierno  me  escondiera 
hasta  que  aquel  furor  se  te  pasara! 
Cuando  en  aquella  hora  postrimera 
los  justos  temblarán  de  ver  tu  cara 
espantoso  (1)  día  amargo  y  temeroso, 
hasta  a  los  mismos  Sanctos  espantoso. 

Si  para  entrar  al  reino  do  no  hay  culpas, 
no  puedo  sin  haberme  disculpado, 
¿adonde  iré.  Señor,  con  tantas  culpas, 
por  la  menor  a  muerte  condenado? 
Pues  cuando  hecho  habré  tales  disculpas 
que  entienda  estoy  por  ellas  discargado, 
serán  puestas  a  cuenta  con  el  cargo, 
munchas  las  culpas,  débil  el  discargo. 

Dos  veces  vendrá  Dios  del  cielo  al  suelo, 
la  una  manso,  y  ésta  ya  ha  venido, 
que  fué  cuando  nasció  sujeto  al  yelo 
de  caridad  inmensa  enternecido; 
y  la  otra  será  (¡qué  disconsuelo!), 
cuando  a  juzgar  vendrá  al  que  le  ha  ofendido 
con  Majestad,  y  cuanto  poderoso 
recto  Juez,  y  entonces  riguroso. 

El  reino  de  los  cielos  soberano 
desde  [aquí?]  le  pleitea  quien  le  alcanza 


(1)    Corregido  posteriormente:  penoso. 

2a 
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haciendo  información  de  fiel  cristiano 

con  caridad,  y  fe,  y  con  esperanza. 

Que  ante  (1)  el  Juez  allá  no  hay  (2)  escribano 

que  hace  (3)  relación  de  la  probanza 

ni  (4)  se  recibe  a  prueba  en  aquel  reino 

pleito  que  va  a  gozar  de  Dios  Eterno  (5). 

Pues  ¿dónde  está  la  enmienda  y  la  memoria, 
la  voluntad  y  entendimiento  junto, 
sabiendo  que  esta  vida  es  transitoria, 
y  estando  de  la  muerte  cuasi  al  punto? 
Y  si  hay  (como  es  verdad),  infierno  y  gloria, 
¿a  cuándo  aguardas,  alma,  te  pregunto? 
¿Piensas  ir  a  gozar  el  Bien  Eterno, 
o  a  penar  para  siempre  en  el  infierno? 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  B.  A. 


(1)  Tachado:  aunque. 

(2)  Tachado:  tiene. 

(3)  Tachado:  haga. 

(4)  Tachado:  no. 

(5)  Como  ve  el  lector,  esta  octava  está  imperfecta  en  rima,  pero  hay  que 
contentarse  con  ella  tal  como  aquí  aparece  mientras  no  se  encuentre  copia 
más  perfecta. 


SERES  ORGÁNICOS  E  INORGÁNICOS 


El  hecho  de  ver  cada  día  más  dominante  y  avasalladora  la  iciea 
de  confundir  en  uno  lo  orgánico  y  lo  inorgánico,  reforzada  al  pre- 
sente por  la  creencia  fascinadora  de  la  unidad  de  la  materia,  muéve- 
me a  recordar  y  reunir  los  caracteres  fundamentales  con  que  se  es- 
pecifican y  distinguen  los  seres  vivientes  y  los  inorgánicos.  Verdad 
es  que,  forzado  el  hombre  por  razón  de  su  cuerpo,  «que  agrava  el 
alma»,  a  tener  contacto  y  comunicación  continua,  íntima  y  familiar, 
digámoslo  así,  con  la  materia  que  le  integra  y  rodea,  mira  más  de 
ordinario  a  la  tierra  que  al  cielo,  contra  la  inclinación  natural  de  su 
vista,  y  contrariando,  por  supuesto,  sus  aspiraciones  religiosas.  Por 
otra  parte,  el  progreso  cada  vez  más  creciente  de  las  ciencias  natu- 
rales, estudiadas  por  lo  general  con  un  método  exclusivamente  em- 
pírico (organoléctico,  al  decir  de  Le  Dantec)  e  informadas  por  la  teo- 
ría de  la  evolución  universal,  ha  hecho  creer  a  muchos  que  no  hay 
más  que  materia  y  energía  en  el  universo  y  les  ha  impuesto  la  ten- 
dencia a  explicar  por  reacciones  inorgánicas  todos  los  fenómenos 
observados  en  el  mundo  viviente.  El  hábito  de  mirar  siempre  a  la 
tierra  les  ha  producido  una  especie  de  miopía  intelectual  que  les 
impide  conocer  las  excelencias  del  espíritu  y  escudriñar  el  principio 
de  forma  y  de  actividad  que  entrañan  los  cuerpos  organizados. 
«Nada  hay  más  ajeno  a  las  grandes  generalizaciones  de  ideas  que  las 
aptitudes  y  los  gustos  del  micrógrafo.  Confinado  en  el  tubo  del  mi- 
croscopio, especie  de  pozo  abierto  hacia  el  abismo  de  lo  infinitesi- 
mal; vuelta  la  espalda  al  espectáculo  del  mundo,  todas  sus  fuerzas 
mentales  se  concentran  en  el  minúsculo  trozo  de  realidad  iluminado 
por  el  espejo.  El  hábito  de  escudriñar  los  misterios  de  lo  menudo 
ha  desenvuelto  quizá  sus  capacidades  analíticas,  pero  ha  atrofiado 
sus  facultades  filosóficas;  y,  al  convertir  su  mirada  hacia  el  conjunto 
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de  la  ciencia,  queda  como  deslumhrado.  Cúmplese  en  él  la  conocida 
frase:  «El  árbol  impide  ver  el  bosque».  El  minúsculo  objeto  de  aná- 
lisis, magnificado  por  las  lentes  y  exagerado  por  la  sobreexcitada 
sensibilidad  del  observador,  parece  cubrir  y  anublar  las  demás  rea- 
lidades objetivas.  La  vida  misma,  que  es  integración  y  síntesis  apa- 
rece al  histólogo  fragmentada,  desarticulada  y,  por  tanto,  muerta. 
Polos  opuestos  de  la  actividad  mental,  el  micrógrafo  y  el  pensador 
suelen  excluirse,  como  se  excluyen  la  visión  miope  del  insecto  y  la 
visión  telescópica  del  águila»  (1). 

Dase  como  averiguado  que  <éter  y  materia  son  una  misma  cosa 
bajo  dos  formas  diferentes  que  no  se  pueden  separar...»  (2);  pero 
<aun  sabiendo  muy  poco  del  éter,  debemos,  sin  embargo,  considerar 
como  cierto  que  la  mayoría  de  los  fenómenos  del  universo  repre- 
senta las  consecuencias  de  sus  manifestaciones.  Él  es,  sin  duda,  la 
fuente  originaria  y  el  término  postrero  de  los  fenómenos,  el  substra- 
to de  los  mundos  y  de  todos  los  seres  que  se  agitan  en  su  super- 
ficie» (3). 

He  aquí  los  grados  que  recorre  la  materia  en  su  evolución  pro- 
gresiva a  fin  de  salvar  el  abismo  que  separa  el  reino  mineral  del 
orgánico,  según  las  enseñanzas  de  la  hipótesis  transformista.  «Para 
satisfacer  la  curiosidad  humana  acerca  de  lo  que  podría  ser  la  mate- 
ria bruta,  se  comenzó  por  pedir  a  la  Física  y  a  la  Química  los  datos 
susceptibles  de  revelar  su  estructura,  y  se  llegó  a  vislumbrar  la  posi- 
bilidad de  su  conocimiento  racional  partiendo  del  éter  cósmico,  re- 
ceptáculo de  todas  las  energías  y  agente  de  elaboración  de  la  unidad 
material,  al  par  que  almacén  de  lo  disipado  y  degradado  por  la  des- 
trucción de  la  misma. 

Este  substracto  universal  suministra  la  masa,  la  fueza  y  el  movi- 
miento al  electrón,  unidad  indisociable  de  la  materia  tangible  que, 
apiñándose  en  número  considerable,  forma  el  átomo  mineral  para 
después,  por  la  reunión  de  éstos,  constituir  la  molécula  química,  la 


(1)  R.  y  Cajal:  Discurso  inaugural,  págs.  7  y  8,  del  Congreso  de  Madrid,  ce- 
lebrado del  15  al  20  de  Junio  de  1913  por  la  Asociación  Española  para  el  pro- 
greso de  las  Ciencias,  cit.  por  R.  Abaytúa,  Los  fenómenos  biológicos  ante  la  Fi- 
losofía. Madrid,  1917,  pág.  9. 

(2)  G.  Le  Bon:  L'évolution  desforces,  pág.  12,  cit.  íbid.,  pág.  83. 

(3)  ídem,  L'évolution  de  la  matiére,  pág.  96,  cit.  íbid.,  pág.  81. 
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que,  aglomerándose  con  sus  congéneres,  edifica  la  complicada  ar- 
quitectura de  la  molécula  organizada^  llamada  micela  p|^  C.  G.  Nae- 
geli,  la  que  a  su  vez  se  une  con  sus  similares  en  eslabones  o  filamen- 
tos entrelazados  a  modo  de  redecilla  o  malla,  cuyos  alvéolos  rellena 
el  protoplasma  para,  de  la  asociación  de  unas  y  otro,  en  una  distri- 
bución determinada,  constituir  la  célula,  la  que  multiplicándose  me- 
diante la  división  mitósica,  se  conjunta  en  colonias  distintas  que  dan 
origen  a  los  diferentes  tejidos,  que  a  su  vez,  ordenadamente  dispues- 
tos, edifican  los  órganos  y  los  aparatos  con  que  los  seres  vivientes 
realizan  sus  múltiples  actos  funcionales  vitales.  Para  penetrar  en  el 
dominio  de  la  vida,  hay,  pues,  que  proceder  al  estudio  del  éter,  ela- 
borador  del  electrón;  del  electrón,  derivado  del  éter;  del  átomo,  con- 
glomerado de  electrones;  de  la  molécula,  hacinamiento  de  átomos; 
y,  por  final,  de  la  micela,  apiñamiento  de  moléculas  que  integran  la 
estructura  de  la  unidad  histológica  o  sea  la  célula>  (1).  ¡Hueco  ha 
podido  quedar  el  autor  por  haberle  salido  el  párrafo  tan  redondo! 
Esta  serie  de  afirmaciones  gratuitas,  sobre  tener  un  fundamento  tan 
hipotético  y  deleznable  como  el  éter,  supone  que  la  única  y  exclusi- 
va causa  que  explica  todos  los  fenómenos  del  universo,  es  la  mate- 
ria, dotada  del  atributo  de  la  energía;  puesto  que  para  algunos  «la 
materia  es  la  velocidad;  y  como  una  substancia  animada  de  veloci- 
dad es  también  la  energía,  es  menester  considerar  la  materia  como 
una  forma  particular  de  la  energía... >  (2).  De  aquí  se  sigue  evidente- 
mente que  después  de  tanto  progreso  y  al  cabo  de  veinticuatro  si- 
glos, se  encuentran  los  monistas  en  cultura  al  nivel  de  Leucipo  y 
Demócrito,  para  quienes  «sólo  existen  en  realidad  los  átomos  y  el 
vacío». 

Razón  tiene  Cajal  cuando  dice  que  «físicos  y  químicos,  al  anali- 
zar moléculas  y  átomos,  iones  y  electrones,  nos  alejan  infinitamente 
de  los  últimos  componentes  de  la  materia,  abren  en  el  átomo  abis- 
mos que  dan  vértigo  y  enlazan  el  movimiento  y  la  fuerza  de  cada 
vez  más  menudas...  El  ideal  de  los  físicos  parece  ser  suprimir  la  masa, 


(1)  R.  Abaytúa,  1.  c,  pág.  77.— Cfr.  A.  Jacquemin,  La  maiiére  vivante  et  la 
vie,  pág.  299. 

(2)  G.  Le  Bon:  La  naissance  et  Vevanouissement  de  la  matiére.  París,  1908, 
pág.  15,  cit.  ibid.,  pág.  89. 
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interpretándola  en  términos  de  energía.  Un  paso  más  y  la  materia 
se  desvanece,  apareciéndosenos  como  carátula  de  la  fuerza,  cual 
grosera  ficción  de  la  razón  y  de  los  sentidos...  La  vida,  primeramente 
propiedad  o  facultad  de  los  órganos  más  nobles,  como  el  corazón  o 
el  cerebro,  fué  localizada  después  por  Haller  y  Bichat  en  los  tejidos; 
Schwann  y  Virchow  la  arrancan  del  tejido  y  la  depositan  en  la  célu- 
la; Bernard  y  Haeckel  la  sustraen  de  la  célula  y  la  encarnan  en  el 
protoplasma;  en  fin,  Naegeli,  Weisman,  Verwoorn,  etc.,  la  despren- 
den de  toda  forma  visible  y  la  depositan  en  el  bióforo  o  la  proióme- 
ra.  Notad  que  a  medida  que  se  descentraliza  la  vida,  se  disgrega  y 
aleja  de  nosotros.  La  antorcha  espléndida  que  parecía  tocarse  con  la 
mano,  se  oculta  y  se  convierte  en  penacho  de  chispas  invisibles,  en 
constelación  de  átomos  resplandecientes>  (1).  Esto  prueba  que  los 
biólogos  materialistas  ignoran  lo  que  es  la  vida,  y  no  la  encuentran 
en  parte  alguna,  por  más  que  dividen  y  analizan  la  materia  organi- 
zada. Les  pasa  sencillamente  lo  que  a  los  médicos  que  aseguran  no 
haber  descubierto  el  alma,  cuando  han  manejado  el  escalpelo  en 
las  disecciones  anatómicas.  Si  la  vida  fuera  producto  de  la  materia, 
parece  natural  que  al  desvanecerse  ésta,  se  disipara  también  aqu3- 
11a;  pero  la  vida  no  se  aleja  de  nosotros,  puesto  que  la  poseemos,  la 
sentimos  y  la  vivimos.  La  que  se  aleja  del  campo  biológico  es  la 
filosoh'a  racional:  así  lo  reconocen  no  pocos  sabios  que  invocan  nada 
menos  que  la  autoridad  de  Aristóteles.  Sin  admitir  la  enielequia,  no 
es  posible  formarse  concepto  de  la  vida.  Según  los  principios  de  la 
mecánica,  «no  se  ha  establecido  relación  alguna  entre  la  vida  y  la 
energía,  o  entre  la  vida  y  el  éter.  La  naturaleza  de  la  vida  es  desco- 
nocida>  (2)  para  las  ciencias  fisicoquímicas. 

Basta  lo  dicho  para  demostrar  la  transcendencia  capitalísima  que 
debe  concederse  a  la  distinción  real  de  antiguo  establecida  entre  los 
minerales  y  los  seres  organizados.  Pues  es  cierto  y  evidente,  y  hasta 
el  observador  menos  atento  de  la  Naturaleza  podrá  notarlo  a  pri- 
mera vista  y  sin  temor  de  equivocarse,  que  existen  dos  clases  de 
seres  muy  distintos,  unos  vivientes  y  otros  no  vivientes.  Y  esto  lo 
confiesan  de  buen  grado  todos  los  naturalistas;  así,  por  ejemplo,  el 


(1)  Cajal,  I.  c,  págs.  37  y  38. 

(2)  O.  Lodge,  1.  c,  pág.  35. 
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gran  biólogo  Claus  empieza  su  Zoología  con  estas  palabras:  «En  el 
mundo  que  se  ofrece  a  nuestros  sentidos  se  distinguen  cuerpos 
vivos,  orgánicos,  y  cuerpos  desprovistos  de  vida,  inorgánicos.» 
Tan  espontánea,  clara  y  natural  le  parecía  a  De  Quatrefages,  que  en 
el  primer  capítulo  de  su  famosa  obra,  titulada  L'Espéce  humaine, 
confiesa  que  «es  imposible  haya  uno,  sea  ignorante  o  sabio,  que  no 
vea  en  el  mundo,  ante  todo,  dos  clases  de  objetos  bien  distintos:  los 
cuerpos  brutos  y  los  seres  organizados».  La  prueba  está  en  que  dis- 
tinguimos la  Biología  de  la  Mineralogía;  sin  embargo,  parece  que 
hay  catedráticos  que  las  confunden,  sin  duda  porque  «la  idea  de  la 
evolución  domina  hoy  todas  ciencias  biológicas»  (1);  y  dígolo, 
entre  otras  razones,  aludiendo  a  que,  hace  años,  anda  por  ahí  un 
programa  oficial  de  Biología  que  exige  en  el  primer  tercio  de  sus 
lecciones  la  Mineralogía  general  con  toda  la  Cristalografía  y  la  Ca- 
racterística. Acaso  obedezca  esta  opinión  al  descubrimiento  moder- 
no (\)  de  la  vida  de  los  cristales  (!!),  bautizado  con  el  pomposo 
nombre  de  plasmologia;  o  también  al  parecer  de  los  que  defienden 
que  el  estudio  de  la  vida  es  un  capítulo  de  la  Mecánica.  Si  hemos 
de  atenernos  a  su  etimología  y  a  su  origen  histórico,  Treviranus, 
que,  al  mismo  tiempo  que  Lamarck,  inventó  en  1802  la  palabra, 
dice  que  «la  Biología  es  el  estudio  de  las  diferentes  formas  que 
reviste  la  vida  orgánica,  de  las  condiciones  y  de  las  leyes  que  presi- 
den a  su  existencia  y  de  las  causas  que  determinan  su  actividad»  (2). 
Hemos  dicho  que  todos  los  biólogos  admiten  la  diferencia,  um- 
versalmente reconocida,  entre  los  minerales  y  los  cuerpos  vivientes; 
pero  lo  cierto  es  que  los  monistas  la  atribuyen  a  inveterados  prejui- 
cios de  la  tradición  humana,  a  fin  de  no  contradecirse  cuando  ase- 
guran que  «la  materia  viva  es  la  prolongación  de  la  materia  iner- 
te» (3),  y  por  lo  mismo  «la  Biología  actual  traduce  la  evolución 
orgánica  como  la  consecuencia  natural  de  la  evolución  inorgáni- 
ca» (4).  «La  distinción  entre  seres  vivientes  y  seres  inorgánicos  que 


(1)  E.  Picard,  Rapport  sur  les  sciences.  París,  1902,  pág.  97. 

(2)  G.  R.  Treviranus,  Biologie  oder  Philosophie  der  lebenden  Natur.  Gotinga. 
6  vol.,  cit.  por  A.  Giard,  Vévolution  des  sciences  biologiques,  pág.  194.  Rev.  se, 
5  de  Agosto  de  1905. 

(3)  Pretrucci,  Essai  d'une  théoríe  sur  la  vie. 

(4)  A.  lacquemín,  1.  c,  pág.  300. 
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pueblan  la  Naturaleza  se  debe  a  una  costumbre  que  se  invetera  cada 
vez  más,  hasta  el  punto  que  las  categorías  de  «seres  vivientes»  y  de 
«seres  inorgánicos»  han  concluido  por  parecemos  irreducibles.»  (1). 
Esto  es  dar  a  entender  o  que  todos  estamos  equivocados  en  este 
punto  o  que  la  ciencia  de  los  monistas  va  contra  el  sentido  común. 
No  falta  quien,  jugando  con  el  adjetivo  orgánico,  y  tomándole  en 
sentido  estricto,  afirma  con  seriedad  que  no  puede  haber  seres  or- 
gánicos, puesto  que  existen  plantas  y  animales  que  solamente  se 
componen  de  células,  y,  por  lo  tanto,  carecen  de  órganos  propia- 
mente dichos.  Y  para  que  nadie  dude  de  estas  afirmaciones,  trans- 
cribimos a  continuación  sus  mismas  palabras:  «De  lo  dicho  se 
infiere  que  las  denominaciones  de  orgánico  e  inorgánico,  aunque 
universalmente  empleadas,  son  en  realidad  inexactas,  pues  hasta  en 
el  concepto  filosófico  de  la  palabra,  orgánico  lo  es  todo  el  mundo,  y 
si  se  quiere  indicar  con  aquel  significativo,  como  acontecía  en  la 
infancia  de  la  ciencia  biológica,  que  los  seres  así  distinguidos  po- 
seen órganos,  hoy  sabemos  que  no  ha  sucedido  esto  en  muchos 
vegetales  y  animales  sencillísimos,  reducidos  no  más  que  a  células 
aisladas  o  agrupaciones  homogéneas  de  ellas.»  (2).  Fuera  de  que  no 
se  trata  de  una  cuestión  de  palabras,  sino  de  conceptos,  tiene  gracia 
que  el  autor  aludido  gradúe  de  inexactos  los  calificativos  menciona- 
dos, y,  en  cambio,  simpatice  con  los  términos,  evidentemente  im- 
propios, sidéreos  y  episidéreos,  propuestos  por  González  de  Linares, 
y  aplicados,  respectivamente,  a  los  seres  inorgánicos  y  a  los  orgáni- 
cos. A  excepción  de  los  monistas,  no  creo  que  nadie  diga  que 
«todo  el  mundo  es  orgánico»;  y  el  mismo  autor  de  esta  frase  no 
mantiene  ese  criterio  en  el  curso  de  su  obra,  y  menos  cuando  enseña 
que  «el  conocimiento  de  la  célula  es  la  base  de  la  Biología  moder- 
na» (3).  Y,  en  efecto,  haciendo  Calleja  la  crítica  del  monismo, 
escribe  las  siguientes  palabras,  no  sé  si  como  propias  o  como  expo- 
sitivas del  error  que  combate:  <E1  Universo  en  su  totalidad,  propia- 
mente interpretado,  es  en  principio  un  organismo;  pero  esta  afirma- 


(1)  ídem,  íbid,  págs.  XX-XXl. 

(2)  I.  Bolívar  y  S.  Calderón,  Nuevos  elementos  de  Historia  Natural.  Ma- 
drid, 1909.  Introducción,  pág.  4. 

(3)  ídem,  Botánica,  1910,  pág.  7. 
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ción  no  excluye  el  que  sea  verdadera  esta  otra:  el  mundo  objetivo^ 
cosmos  físico  o  naturaleza  material^  es  un  mecanismo. >  (1).  La  pri- 
mera de  las  dos  proposiciones  copiadas  es  a  todas  luces  evidente- 
mente falsa;  pues,  de  ser  verdadera,  el  Universo  constituiría  una 
naturaleza  individual,  dotada  de  sus  atributos  vitales,  a  semejanza 
de  los  seres  organizados:  lo  cual  repugna  al  entendimiento  y  se 
opone  irresistiblemente  a  la  observación  humana.  Y  es  que  todo 
organismo  tiene  de  tal  modo  unidas  y  armonizadas  sus  partes  entre 
sí,  que  constituye  un  todo  natural,  especificado  por  un  principio 
intrínseco  de  vida,  de  forma,  de  acción,  de  unidad,  de  regeneración 
y  de  finalidad  inmanente.  Los  que  no  ven  más  que  materia  en  el 
mundo,  no  aciertan  a  explicarse  la  diversidad  inmensa  de  cuerpos 
formados  por  un  número  reducido  de  elementos  simples.  A  pesar 
de  esto,  «los  organismos  no  son  combinaciones  semejantes  a  las  de 
la  materia  mineral >  (2). 

Parece  natural  que  habiendo  diferencia  entre  los  minerales  y  los 
cuerpos  vivos,  la  haya  igualmente  entre  la  substancia  que  compone 
los  primeros  y  la  que  entra  en  la  constitución  de  los  segundos.  Y 
fundados  en  esta  idea,  los  sabios  dividen  la  Química  en  inorgánica 
y  orgánica  o  biológica.  Sobre  este  punto  conviene  notar  aquí  dos  ten- 
dencias extremas.  Sonaba  bien  el  nombre  de  Química  biológica  a  los 
mecanicistas  que  han  creído  siempre  poder  explicar  la  vida  por  las 
leyes  fisicoquímicas;  pero  «la  sinceridad,  que  debe  tener  todo  sabio, 
me  obliga  a  confesar,  escribe  Carracido,  que  la  Física  y  la  Química, 
consideradas  aisladamente,  esclarecen  muy  poco  el  mecanismo  ínti- 
mo de  los  fenómenos  vitales>  (3).  Y  a  este  propósito  diré  con  Fran- 
cisco Brenier,  que  «la  pretensión  de  explicar  físicamente  las  cosas 
de  la  Naturaleza  y  las  del  alma,  no  es  más  que  presunción  y  vani- 
dad de  los  espíritus  fuertes>  (4).  Sobre  este  particular  es  prudente 
Luciani  cuando  aconseja  que  «el  fisiólogo  debe  ser  muy  cauto  y  muy 
circunspecto  al  aplicar  los  datos  experimentales  de  la  Química  de  la 


(1)  C.  Calleja,  Introducción  a  la  Fisiología.  Madrid,  1892,  págs.  94-95. 

(2)  J.  Delboeuf,  La  matiére  brute  et  la  matiére  vivante.  París,  1887,  pág.  17. 

(3)  J.  R.  Carracido,  Le  criterium  physico-chimique  en  Biologie,  pág.  175,  Re- 
vue  se,  5  de  Agosto  de  1911. 

(4)  F.  Brenier,  cit.  por  P.  Héger,  La  missión  de  la  phisiologie  experiméntale, 
pág.  622.  Ibid.,  4.»  ser.  t.  XII. 
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materia  muerta  a  los  fenómenos  de  la  substancia  viva,  en  lo  cual  las 
relaciones  químicas  de  los  diversos  agregados  moleculares  son  bas- 
tante variadas,  y  las  moléculas  bastante  más  complejas  y  en  su  ma- 
yor inestabilidad  de  equilibrio»  (1).  Pero  desde  que  Woehler  logró 
obtener  (1828)  la  síntesis  de  la  urea  y  Kühne  descubrió  (1864)  la 
constitución  del  protoplasma,  y  cuando  se  vio  que  «las  reacciones 
genéricas  que  se  efectúan  en  la  materia  viviente  no  difieren  absolu- 
tamente en  nada  de  las  que  se  producen  en  la  materia  no  vivien- 
te>  (2),  luego  se  dijo  que  «no  es  racional  en  Química  hacer  la  divi- 
sión de  las  especies  en  inorgánicas  y  orgánicas;  ni  hay  tampoco 
razón  alguna  para  esta  calificación,  pues  ninguna  especie  química 
tiene  los  caracteres  estructurales  de  una  organización  que  significa 
heterogeneidad  armónica  bien  manifiesta  entre  los  componentes  de 
un  cuerpo»  (3).  Por  eso,  ahora  se  da  en  llamar  a  la  Química  orgánica 
química  del  carbono,  a  causa  de  que  < todos  los  seres  vivientes,  ve- 
getales y  animales,  están  esencialmente  formados  por  los  cuatro 
cuerpos  elementales,  carbono,  hidrógeno,  oxígeno  y  nitrógeno;  o  di- 
cho en  otros  términos  más  expresivos,  los  seres  vivientes  se  hallan 
constituidos  por  el  carbono  unido  con  tres  gases,  que  son  los  ele- 
mentos del  agua  y  del  aire>  (4).  Químico  hay  que  no  sólo  se  opone 
con  notable  injusticia  a  la  división  clásica  de  la  Química,  sino  que 
considera  semejante  división  como  una  remora  al  progreso  científi- 
co. <La  división  de  la  materia  en  inorgánica  y  orgánica,  dice,  va  ya 
siendo  un  obstáculo  al  progreso  científico,  porque  si  la  Química  del 
carbono  tuvo  algún  derecho  a  su  jurisdicción  propia,  hoy  sus  deriva- 
ciones se  anastomosean  de  tal  modo  con  su  homologa  que  van  bo- 
rrándose los  límites  que  las  separaban»  (5).  No  parece  sino  que  al 
hacerse  la  clasificación  de  las  Ciencias  según  sus  respectivos  objetos 
formales,  se  quiere  dar  a  entender  que  el  estudio  de  una  excluye  el 
de  las  demás.  Siendo  las  Ciencias  patrimonio  del  hombre,  y  estando 


(1)  L.  Luciani,  Tratado  didáctico  de  Fisiología  humana.  Trad.  por  Ferrer 
Piera.  Barcelona,  t.  I,  págs.  27  y  28. 

(2)  C.  Calleja,  1.  c,  pág.  682. 

(3)  ídem,  íbid.,  págs.  696-697. 

(4)  M.  Berthelot,  Sciense  et  philosophie.  París,  1886,  pág.  70. 

(5)  M.  Bayod  y  Martínez,  Discurso  de  recepción  en  la  R.  Academia  de  Medi- 
cina. Madrid,  1913,  pág.  41. 
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por  lo  mismo  muy  relacionadas,  su  clasificación  responde,  por  lo  de- 
más, a  la  división  del  trabajo  y  a  la  determinación  de  especialidades 
científicas.  Claro  está  que  el  químico,  estudiando  solamente  la  com- 
posición de  la  materia  y  sus  transformaciones  substanciales,  no  pue- 
de resolverse  el  problema  de  la  vida,  ni  descubrir  siquiera  «la  fuerza 
vital  que  como  fuerza  química  no  existe>  (1).  No  hay  que  decir  que 
los  filósofos  reconocen  generalmente  la  diferencia  entre  el  reino  mi- 
neral y  el  orgánico;  y  por  no  citar  más  que  una  autoridad  nada  sos- 
pechosa, recordaré  que  el  renombrado  filósofo  de  lo  Incognoscible 
atribuye  al  darvinismo  la  tendencia  a  confundir  los  dos  reinos  cita- 
dos, precisamente  por  <la  ignorancia  de  la  diferencia  especifica  de 
ambos  dominios»  (2).  «La  analogía,  dice,  del  reino  mineral,  gracias 
a  la  costumbre  de  asociarle  al  reino  animal  y  al  reino  vegetal,  podría 
parecer  más  decisiva  que  lo  es  en  realidad,  a  causa  de  la  diferencia 
característica  entre  la  naturaleza  orgánica  y  la  naturaleza  inorgánica, 
diferencia  que  tiende  a  disimularse  de  nuevo,  merced  al  concepto 
cósmico  puramente  mecánico  del  darvinismo»  (3).  No  limitándose  a 
examinar  únicamente  la  disposición  que  guardan  los  átomos  en  la 
molécula  (4),  sino  estudiando  además  la  naturaleza  y  las  propiedades 
de  los  cuerpos,  es  como  pueden  llegarse  a  conocer  sus  caracteres, 
analogías  y  diferencias.  En  todos  los  cuerpos  se  cumplen  las  leyes 
mecánicas  y  fisicoquímicas,  sólo  que  en  los  organismos  se  verifican 
además  las  llamadas  funciones  vitales.  Con  ser  partidario  del  mecani- 
cismo, reconoce  Gley,  animado  de  un  espíritu  filosófico,  que  «la  ma- 
teria de  que  se  componen  los  seres  vivientes,  cualesquiera  que  sean 
éstos,  presenta  tres  grandes  caracteres,  conviene  a  saber:  se  conser- 
va idéntica  a  sí  misma,  tiene  la  propiedad  de  adaptarse  a  su  medi9, 
se  reproduce  por  sí  misma  y  se  desarrolla  conforme  a  una  direc- 
ción determinada.  He  escogido  estos  tres  caracteres  principales,  a  fin 
de  que  esta  elección  me  permita  distinguir  y  clasificar  la  mayoría  de 


(1)  J.  Duciaux,  La  chimie  de  la  matiére  vivante,  pág.  31. 

(2)  E.  de  Hartmann,  Le  darvvinisme,  París,  1905,  pág.  159. 

(3)  Id.  íbid.,  pág.  12. 

(4)  «Las  propiedades  de  los  elementos,  dice  Spencer,  resultan  de  la  dife- 
rencia de  orden  de  la  materia,  que  proviene  de  la  composición  y  recomposi- 
ción de  las  últimas  unidades  homogéneas.» 
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los  problemas  de  la  biología  general»  (1).  Ateniéndose  a  las  propie- 
dades, Pfluger  dio  el  nombre  de  albúmina  muerta  a  la  obtenida  en 
laboratorio,  para  distinguirla  de  la  albúmina  viva,  que  es  la  elaborada 
por  los  organismos.  La  observación  y  la  experiencia  le  hicieron  de- 
cir, hace  un  siglo,  al  eminente  anatómico  Bichat  que  «en  la  natura- 
leza hoy  dos  clases  de  seres,  dos  clases  de  propiedades,  dos  clases  de 
ciencias:  los  seres  son  orgánicos  o  inorgánicos;  las  propiedades  son 
vitales  o  no  vitales;  las  ciencias  son  físicas  o  fisiológicas»  (2). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Concluirá.)  o.  s.  a. 


(1)  E.  Gley,  Les  Sciences  biologiques  et  la  Biologie  genérale  Rev.  se,  2  de 
Enero  de  1909,  pág.  5. 

(2)  Bichat,  Anatomie  genérale,  pág.  1 . 


REVISTA  científica 


I.  Las  vibraciones  en  los  barcos.— II.  Temple  del  acero.— III.  Empleo  de  la  sí- 
lice.—IV.  La  pintura  de  los  metales.— V.  Catálisis  reversible.— VI.  Aprove- 
chamiento del  aceite  de  engrasados. 

I.  Ha  sido  objeto  de  un  gran  número  de  estudios  el  modo  de  poder 
amortiguar  las  vibraciones  de  los  barcos,  particularmente  después  del  apro- 
vechamiento de  las  turbinas,  con  las  cuales  ha  sido  posible  obtener  velo- 
cidades de  rotación  desconocidas  anteriormente. 

Ante  todo,  debemos  advertir  que  las  condiciones  necesarias  para  que 
un  cuerpo  en  rotación,  un  rotor  de  dinamo,  por  ejemplo,  o  de  turbina  no 
produzca  vibraciones,  puede  decirse  que  son  de  dos  naturalezas  diferen- 
tes. Es  preciso  que  la  pieza  se  halle  en  equilibrio  estática  y  dinámicamente. 
Para  el  equilibrio  estático  se  necesita  como  condición  que  el  centro  de 
gravedad  de  la  pieza  en  rotación  se  encuentre  situado  bajo  el  eje  de  rota- 
ción; esta  condición  es  evidente  y  necesaria,  pero  ella  sola  no  es  suficiente. 
En  una  balanza,  por  ejemplo,  si  hacemos  que  el  centro  de  gravedad  esté 
coincidiendo  con  el  eje  de  suspensión,  podrá  encontrarse  en  equilibrio 
estático,  pero  si  se  la  hace  girar  alrededor  de  ese  mismo  eje  de  suspen- 
sión, se  verá  que  el  equilibrio  se  rompe. 

Las  condiciones  rigurosamente  necesarias  para  obtener  un  perfecto 
equilibrio,  tanto  estático  como  dinámico,  no  han  podido  ser  precisadas  con 
exactitud,  hasta  que  M.  Salter,  después  de  muchísimos  ensayos,  ha  podido 
determinarlas. 

Monsieur  Salter  aplicó  por  primera  vez  el  aparato  de  su  invención  a 
los  buques  de  guerra  de  la  Australia.  La  instalación  estaba  hecha  de  tal 
manera,  que  permitía  señalar,  por  medio  de  un  índice  colocado  sobre  la 
hélice  recubierta  de  negro  de  humo,  las  partes  del  metal  que  hacía  falta 
modificar  para  poder  suprimir  en  absoluto  las  vibraciones  que  se  produ- 
cen durante  el  funcionamiento. 
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El  árbol  de  la  hélice  descansa  sobre  dos  cojinetes  sostenidos  por  re- 
sortes que  bajo  la  reacción  de  las  palas  en  rotación  se  comprimen  más  o 
menos.  De  esta  manera,  gozando  la  hélice  de  libertad,  puede  fácilmente 
apreciarse  la  mayor  o  menor  perfección  del  equilibrio,  según  la  amplitud 
del  movimiento  del  cojinete  sobre  los  resortes. 

Aparte  de  estos  trabajos,  M.  Salter  ha  ido  perfeccionando  sus  estudios 
respecto  a  esta  materia  y  ha  obtenido  resultados  maravillosos,  logrando 
reducir  al"  mínimum  las  vibraciones,  y  las  observaciones  presentadas  por 
él  han  servido  de  norma  a  los  constructores. 

II.  Las  recientes  experiencias  realizadas  por  los  sabios  MM.  Poiterin, 
Chevenard  y  Dejeau  han  servido  a  Le  Chatelier  para  demostrar  que,  des- 
pués de  tanto  tiempo  y  de  multitud  de  trabajos,  se  ha  logrado,  por  fin,  re- 
solver el  importantísimo  problema  del  temple  del  acero. 

El  temple  tiene  por  objeto  conseguir  mantener  el  carbono  al  estado  en 
que  él  se  encuentra  por  debajo  de  700°.  Produce,  por  lo  tanto,  una  solu 
ción  sólida  del  carbono  con  el  hierro,  que  le  dan  caracteres  particulares  y 
recognoscibles  por  su  magnetismo,  la  martensita,  que  es  el  constituyente 
de  los  aceros  al  imán.  Se  produce  también  al  mismo  tiempo  por  las  velo- 
cidades medias  del  temple  otro  componente,  la  troustita,  que  comunica  a 
los  aceros  una  dureza  considerablemente  grande. 

III.  Se  ha  llegado  a  comprobar  de  una  manera  precisa  la  superioridad 
que  ofrecen  para  la  construcción  de  hornos  destinados  a  resistir  grandes 
temperaturas  los  ladrillos  de  sílice  sobre  los  ladrillos  arcilla.  Estos  últimos 
empiezan  a  reblandecerse  entre  los  1.300  y  1.400  grados,  y  terminan  por 
hacerse  inservibles.  El  cuarzo  presenta,  al  contrario,  un  verdadero  punto 
de  fusión  sin  reblandecerse  previamente.  Un  buen  ladrillo  de  sílice  ofrece 
una  resistencia  de  12  kilogramos  a  1.700  grados,  temperatura  ordinaria  de 
las  bóvedas  de  los  hornos  del  acero,  cifra  diez  veces  mayor  que  la  que  or- 
dinariamente se  necesita,  y  asegura,  por  consiguiente,  la  buena  marcha  del 
horno. 

La  magnesia,  aunque  menos  fusible  todavía  que  la  sílice,  no  da  nunca 
tan  buenos  resultados. 

La  experiencia  demuestra  que  los  buenos  ladrillos  de  sílice  contienen 
3  a  5  por  100  de  óxidos  básicos  y  de  8  a  14  por  100  de  sulfates.  La  sílice 
forma  una  especie  de  redecilla  en  su  superficie,  en  cuyos  poros  se  aloja  la 
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masa  fundida,  como  el  agua  se  aloja  en  los  poros  de  la  piedra  pómez,  sin 
disminuir  su  resistencia  mecánica.  Para  que  llegue  a  formarse  este  residuo 
es  necesario  calentar  durante  algún  tiempo  con  una  temperatura  aproxi- 
madamente de  1.450  grados. 

IV.  Ordinariamente  se  ha  creído  hasta  ahora  que  empleando  varias  ca- 
pas de  pintura  se  protegía  contra  el  óxido  u  orín  la  superficie  de  los  me- 
tales mejor  que  con  una  sola  capa,  y  así  parece  también  a  primera  vista. 
Sin  embargo,  ha  llegado  a  comprobarse  de  una  manera  terminante  que 
precisamente  sucede  todo  lo  contrario.  Varias  han  sido  las  experiencias 
realizadas  con  tal  objeto.  Una  de  las  cuales,  y  que  demuestra  palpable- 
mente cuanto  decimos,  ha  consistido  en  tomar  varias  placas  de  hierro  ba- 
tido bien  limpias  y  pulimentadas  y  recubriendo  una  de  ellas  de  una  sola 
capa  de  pintura  y  las  demás  con  dos,  tres,  cuatro,  etc.,  y  expuestas  durante 
un  tiempo  determinado  a  la  acción  del  vapor  de  agna,  se  obtuvo  como 
consecuencia  que  quitada  la  capa  de  pintura  de  todas  ellas  se  vio  el  estado 
de  cada  una:  la  primera  conservaba  perfectamente  brillante  su  sup'erficie, 
la  segunda  presentaba  algunas  manchas  de  orín,  la  tercera  estaba  mucho 
más  atacada  y,  por  fin,  la  cuarta  completamente  recubierta  de  orín. 

Este  resultado  inesperado  es  debido,  según  opinión  de  algunos,  a  que 
las  capas  más  profundas  se  secan  mal  y  tienden  a  disolver  la  capa  super- 
ficial aumentando  su  porosidad  para  el  aire  y  la  humedad. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  para  poder  conservar  los  metales,  no  cubrir 
su  superficie  más  que  con  una  sola  capa  de  pintura  o  de  barniz,  y  quitar 
completamente  las  capas  antiguas  cuando  haya  necesidad  de  emplear  otras 
nuevas. 

V.  Si  es  verdad  que  ha  sido  muy  discutida  la  acción  que  ejercen  en 
multitud  de  reacciones  químicas  los  llamados  catalizadores,  y  hoy  día  son 
diversas  las  opiniones  que  quieren  explicar  su  influencia  en  las  combina- 
ciones, no  cabe  duda  alguna  que  en  muchas  de  ellas  ejercen  un  papel  im- 
portantísimo. Unas  veces  aceleran  la  velocidad  de  la  combinación  y  hacen 
prácticamente  realizables  otras  que  sin  su  concurso  no  podrían  efectuarse, 
o  lo  harían  a  temperaturas  tan  elevadas  que  en  la  mayoría  de  los  casos  son 
incompatibles  con  la  estabilidad  de  los  productos  que  han  de  reaccionar. 

Existen  algunos  catalizadores  que  al  parecer  son  capaces  de  realizar 
dos  suertes  de  trabajos  e  inversos  los  unos  de  los  otros.  M.  Sabatier  ha 
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realizado  hace  tiempo  la  hidrogenación  directa  de  los  nitrilos  bajo  la  in- 
fluencia del  níquel.  Se  obtiene  de  esta  manera  una  amina  forménica  pri- 
maria. Inversamente  este  mismo  sabio,  en  colaboración  con  M.  Gaudion 
el  retorno  al  nitrilo  por  la  eliminación  de  hidrógeno,  dirigiendo  los  vapo- 
res de  bencilamina  sobre  el  níquel  mantenido  a  una  temperatura  de  300 
a  350^ 

VI.  Con  el  fin  de  poder  recuperar  de  nuevo  el  aceite  empleado  en  en- 
grasado de  las  máquinas,  se  ha  propuesto  un  procedimiento  sumamente 
sencillo  y  que  consiste  simplemente  en  el  empleo  de  la  centrifugación.  Los 
residuos  del  engrasado  son  colocados  en  una  turbina  de  paredes  perfora- 
das y  que  da  unas  2.000  vueltas  por  minuto  y  atravesada  por  una  corriente 
de  vapor,  las  grasas  separadas  de  esta  manera  se  extraen  fácilmente;  se  fil- 
tran con  una  tela,  se  lavan  y  decantan. 

Las  torneaduras  y  limaduras  producidas  por  los  taladros  pueden  some- 
terse al  mismo  tratamiento. 

P.  A.  Seco. 
o.  s.  A. 


bibliografía 


Enciclopedia  universal  ilustrada  europeo-americana.-  Etimologías,  sánscri- 
to, hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  americanas,  etc.— Ver- 
siones de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  por- 
tugués, catalán,  esperanto.— Tomo  XXXIV.— Barcelona  (s.  a.).— Hijos  de 
J.  Espasa,  editores.— Calle  de  las  Cortes,  579.— 4.°  m.  de  1.512  págs.,  a  dos 
columnas,  con  infinidad  de  dibujos,  láminas  en  color,  fotograbados,  trico- 
rnias, etc. 

Continúa  para  bien  de  las  letras  patrias  la  Casa  Espasa,  su  magna  Enci- 
clopedia. El  tomo  34  que  tengo  a  la  vista,  del  cual  no  he  dado  antes  cuenta 
por  causas  ajenas  a  mi  deseo,  como  sus  hermanos  anteriores,  abarca  mul- 
titud de  cosas  imposibles  de  ser  descritas  en  los  cortos  límites  de  una  bi- 
bliografía. Limitaréme  a  señalar  algunas. 

Interesan  a  todos  los  artículos  medalla,  que  contiene  reproducción  de 
las  más  nombradas  y  raras,  debidas  muchas  a  exquisitos  artistas;  medicina 
y  médico,  en  los  que  se  registran  los  inventos  más  celebrados  de  esta  cien- 
cia, o  arte,  y  las  escuelas  clásicas;  medida,  con  la  descripción  y  dibujos 
de  complicados  y  múltiples  aparatos,  que  tocan  en  lo  inverosímil  por  su 
precisión;  medio,  estudio  muy  completo  de  la  influencia  que  ejerce  en  las 
costumbres,  cualidades,  desarrollo  y  decrecimiento  de  las  razas;  medita- 
ción, en  sentido  místico  cristiano;  medula;  memoria,  en  el  que  se  recogen 
las  opiniones  más  probables  de  los  grandes  pensadores;  memorismo,  plaga 
funesta  de  la  juventud  estudiante;  Memorias,  nombre  con  el  que  se  conoce 
un  género  literario  bastante  fecundo,  no  inútil  ciertamente  para  la  historia, 
pero  que  hay  que  manejar  con  bastante  desconfianza,  pues  sabido  es  que 
nadie  es  fiscal  de  sí  mismo,  en  el  que  se  da  cuenta  de  las  más  celebradas, 
escritas  por  personajes  y  personas  de  todos  los  países  y  medios  sociales; 
menstruación,  fisiológica  e  históricamente  considerada;  mentira,  como 
vicio,  y  la  despreocupación  que  ciertos  pueblos  manifiestan  en  su  uso  y  el 
amor  de  la  verdad  que,  por  el  contrario,  sienten  otros;  mercado,  interesan- 
tísimo, comercial  e  higiénicamente,  con  multitud  de  dibujos  y  proyectos 
de  los  mercados  más  principales  del  mundo;  mercurio^  sus  cualidades  y 

as 
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aplicaciones;  meridiano;  mérito;  mesa,  con  abundante  bibliografía  de 
libros  de  cocina;  mesocracia,  en  el  que  se  relata  la  influencia  que  las  cla- 
ses medias  han  tenido  en  el  régimen  antiguo  español  y  de  otros  pueblos^ 
que  hoy  parece  renacer;  Metafísica;  metal;  metaíisteria,  en  el  que  se  des- 
criben diversos  objetos  de  metal  usados  por  la  Iglesia  católica  en  el  culto 
divino;  metalurgia,  de  aplicación  tan  constante  y  variada  modernamente; 
metempsicosis;  meteorología;  métrico;  microscopio,  etc. 

De  ciudades  y  regiones  anoto:  Media,  con  la  historia  de  su  brillante  im- 
perio, religión  y  usos;  Medina,  la  tumba  de  Mahoma;  Medina  del  Campo,. 
la  de  las  celebradas  ferias  en  el  siglo  XV  y  XVI,  objeto  de  visitas  frecuen- 
tísimas y  lucrativas  hasta  hace  bien  poco  de  legiones  de  ávidos  anticua- 
rios; Mediterráneo;  Méjico,  con  su  historia,  tipos,  costumbres,  jeroglíficos^ 
lenguajes  antiguos  y  arte  y  civilización  precortesianos;  Melilla;  Mendoza^ 
extensa  reíjión  de  la  Argentina;  Menfis;  Menorca;  Mérida,  la  de  los  restos 
romanos;  Mesina,  que  pereció  en  los  terremotos  de  1908;  Mesopoiamia, 
lugar  ambicionado,  y  tal  vez  de  los  no  menos  influyentes  en  la  incubación 
de  la  actual  guerra  europea;  Metz,  etc. 

La  parte  que  más  abunda  es  la  biográfica.  Entre  otros  ilustres  nombres 
se  destacan  los  Médicis,  famosos  mecenas  de  todo  cuanto  significara  artes 
y  letras;  Meissonier,  cuya  paleta  ha  popularizado  los  hechos  de  los  dos  Na- 
poleones; Melanchion,  uno  de  los  principales  y  primeros  corifeos  del  pro- 
testantismo;  Meléndez  Valdés,  el  más  conocido  de  los  poetas  de  la  escuela 
salmantina;  Meló,  el  clásico  historiador  de  la  rebelión  catalana  en  tiempo 
de  Felipe  IV;  Melozzo  de  Forli,  ilustre  pintor  italiano;  Memlinc,  tenido  en 
su  siglo  por  prodigio  de  la  pintura;  Juan  de  Mena,  el  prosista  y  versifica- 
dor alquitarado,  revuelto  y  laberíntico,  cuya  obra  se  estudia  con  gran  de- 
tención; Pedro  de  Mena,  uno  de  los  maestros  españoles  que  a  más  altura 
han  rayado  en  las  imágenes  polícromas;  Menandro,  poeta  cómico  griego; 
el  agustino  Mendel,  fundador  del  sistema  que  lleva  su  nombre,  ariete  for- 
midable contra  el  darvinismo,  seguido  por  muchos  biólogos  y  botánicos; 
los  Mendelssohn,  famosos  filósofo  y  músico  alemanes;  Fr.  Iñigo  de  Men- 
doza, poeta  de  la  corte  de  los  Reyes  Católicos;  los  Menéndez  Pidal,  ilus- 
tres en  las  artes  y  letras  contemporáneas  españolas;  Menéndez  y  Pelayo; 
Mengs,  restaurador  del  buen  gusto  en  pintura;  Mercier,  cuyo  nombre  se  ha 
hecho  más  popular  que  por  su  magna  labor  filosófica  por  la  trágica  des- 
gracia de  su  nación  y  pueblo;  Merino,  apellido  del  célebre  guerrillero  y 
del  regicida,  tipos  ambos  algo  originales;  Mesonero  Romanos,  que  ha 
conservado  por  el  libro  las  antiguas  costumbres  madrileñas;  Apeles  Mes- 
tres,  artista  delicado;  Metge,  poeta  catalán  del  siglo  XIV;  Metsyst,  pintor 
de  gran  fama;  Mey,  familia  de  impresores  españoles;  Meyer,  legión  de 
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hombres  notables  alemanes  en  las  ciencias  y  en  las  letras;  Meyerbeer,  mú- 
sico celebrado;  Mezzofanti,  polígloto  prodigioso. 

Haré  notar  que  en  la  biografía  de  Dona  Ana  de  Mendoza  de  la  Cerda, 
princesa  de  Ebolí,  se  dejan  en  suspenso,  y  aun  por  la  manera  de  la  redac- 
ción parecen  seguros,  los  supuestos  amores  de  Felipe  11  con  esta  dama, 
punto  histórico  hoy  fuera  de  duda. 

Al  tratarse  del  famoso  y  esforzado  Menéndez  de  Aviles,  Adelantado  de 
La  Florida,  se  dice  que  fué  encargado  de  dirigir  la  Invencible  a  la  muerte 
del  Marqués  de  Santa  Cruz,  hecho  imposible,  porque,  según  la  Enciclope- 
dia murió  Menéndez  de  Aviles  en  1574  y  la  Invencible  salió  de  Lisboa  y 
se  perdió  en  1588. 

Del  celebrado  teólogo  español,  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  se  dice  que  en 
unas  oposiciones  llevó  la  Cátedra  de  Prima  contra  el  P.  Guevara,  agusti- 
no. Quien  quiera  conocer  la  verdad  del  triunfo  resonante  y  ponderado 
del  P.  Medina,  lea  la  eruditísima  obra  de  mi  querido  amigo  y  hermano  de 
hábito,  P.  Fr.  Gregorio  de  Santiago  en  la  palabra  Guevara  (1),  y  podrá  ver 
las  no  siempre  nobles  y  leales  artes  con  que  se  arrebataron  algunas  cáte- 
dras a  los  agustinos.  Las  coacciones  y  sobornos  electorales  son  cosa  muy 
antigua. 

Como  dije  al  principio,  la  parte  tipográfica  de  este  tomo  ¡guala,  ya  que 
superar  no  puede,  a  los  anteriores.— y.  Zarco 


La  obra  juridica  del  P.  Suárez,  bosquejo  crítico  por  Manuel  Medina  Olmos, 
canónigo  del  Sacro  Monte.  Con  licencia  eclesiástica.  Granada.  Imprenta  es- 
cuela del  Ave-María,  1917. 

El  tercer  centenario  de  la  muerte  del  venerable  granadino  P.  Suárez  ha 
dado  motivo  a  que  doctísimos  escritores,  tanto  españoles  como  extranje- 
ros, hayan  dedicado  su  talento  y  su  pluma  a  ensalzar  las  incomparables 
dotes  del  ilustre  jesuíta.  El  ilustrado  canónigo  del  Sacro  Monte  no  ha  que- 
rido ser  una  excepción.  Con  el  modesto  título  de  «Bosquejo  crítico»  nos 
ofrece  un  libro  que  en  realidad  viene  a  ser,  a  nuestro  juicio,  un  análisis 
profundo  y  documentado  de  toda  la-  labor  del  doctor  Eximio  acerca  de  la 
Filosofía  del  Derecho,  Derecho  internacional,  Derecho  político,  canónico 
y  penal. 


(1 )  Ensayo  de  una  Biblioteca  ibero-americana  de  la  Orden  de  San  Agustín. 
Madrid,  1917.  t.  III,  págs.  400-499,  donde  se  hace  un  interesantísimo  y  muy  do- 
cumentado estudio,  trabajado  sobre  dos  Libros  de  Claustros,  de  Salamanca,  de 
lo  que  eran  las  luchas  enconadas  por  la  posesión  de  las  cátedras  y  los  medios 
reprobables  a  que  se  acudió  frecuentemente  para  ganar  los  votos  de  los  estu- 
diantes. 
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Como  era  de  esperar,  el  sabio  canónigo  no  participa  de  la  opinión  de 
los  que  aún  se  empeñan  en  sostener  que  el  verdadero  «patriarca»  o  funda- 
dor del  Derecho  internacional  moderno  es  Hugo  Grocio.  Bastaría  hojear 
el  libro  De  jure  belliac  pacis  para  convencerse  de  que  tal  opinión  es  in- 
fundada. Grocio  bebió  sus  doctrinas  en  los  españoles  Victoria,  Ayala,  Soto, 
Covarrubias  y  Suárez.  Bueno  será  hacer  constar  que  hay  otro  escritor  es- 
pañol predecesor  de  Grocio  y  de  Suárez:  se  llama  Fernando  Vázquez  de 
Menchaca,  de  cuya  obra,  titulada  Controversiarum  illustrium  aliarumque 
usujrequeniium  tanto  plagió  el  jurista  holandés.  Hacemos  esta  advertencia 
porque  ni  en  el  libro  del  Sr.  Medina  ni  en  otros  de  reciente  publicación, 
que  acabamos  de  leer,  se  hace  mención  de  este  escritor  insigne  y  menos 
de  su  obra  meritísima.— P.  Ambrosio  Garrido. 


San  José  en  el  Plan  Divino,  por  el  R.  P.  Eugenio  Cantera,  O.  A.  R.— Mona- 
chil,  Itnp.  de  Santa  Rita,  1917.— Un  vol.,  en  4.°,  de  480  páginas. 

En  esta  obra,  interesante  por  todos  conceptos,  que  reviste  doble  carác- 
ter, teológico  y  apologético,  el  docto  P.  Cantera  expone  y  desarrolla  con 
maestría  y  gran  copia  de  argumentos  bien  razonados,  las  prerrogativas  del 
Castísimo  Esposo  de  María,  escogido  en  el  plan  divino  para  cooperador 
en  la  obra  de  la  Redención.  «San  José  y  el  Plan  Divino — se  dice  en  el  pró- 
logo—serán siempre  dos  cosas  inseparables  en  el  tiempo  y  en  la  eterni- 
dad; la  vida  de  San  José  está  íntimamente  unida  a  la  vida  del  Verbo  Hu- 
manado; su  persona  y  sus  actos  ocupan  un  lugar  especial  en  la  obra  de  la 
Encarnación...»  Este  Plan  Divino  jcmpieza  a  manifestarse  por  aquéllas 
palabras  del  arcángel  que  anuncia  el  gran  Misterio  a  la  Virgen  de  Na- 
zareth:  Missas  est  Gabriel  Ángelus  ad  Virginem  desponsatam  viro,  caí 
nomen  eratjoseph;  y  de  este  desposorio  y  de  la  condición  de  verdadero 
consorte  de  la  Virgen,  Madre  del  Dios-Hombre,  se  deriva  la  paternidad  de 
San  José,  no  la  paternidad  física,  fruto  de  la  unión  carnal  que  la  fe  recha- 
za y  condena  terminantemente,  sino  la  paternidad  real  y  verdadera  en  ca- 
lidad de  verdadero  esposo  de  María,  tal  como  la  han  proclamado  y  defen- 
dido los  Santos  Padres  y  Teólogos,  siguiendo  al  gran  Obispo  de  Hipona, 
defensor  insigne  de  las  prerrogativas  de  San  José  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia. 

Al  tratar  de  la  paternidad  de  San  José,  el  autor  de  este  libro  impugna 
y  rechaza  con  argumentos  contundentes  la  teoría,  a  todas  luces  errónea, 
del  conocido  escritor  P.  Corbató,  el  cual,  en  su  afán  desmedido  de  origi- 
nalidad, y  consumido  por  un  celo  más  que  indiscreto  por  atribuir  al  Santo 
Esposo  de  María  privilegios  cuyo  único  fundamento  era  su  propio  des- 
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equilibrado  cerebro,  llegó  a  defender  con  terquedad  y  entusiasmo,  dignos 
de  mejar  causa,  la  concepción  inmaculada  de  San  José  y  su  cooperación 
casi  física  en  la  obra  misteriosa  de  la  Encarnación  del  Verbo.  Semejante 
peregrina  teoría,  defendida  en  multitud  de  escritos,  y  singularmente  en  su 
libro  El  Inmaculado  San  José,  incluido  por  decreto  del  Santo  Oficio  en 
el  índice  de  los  libros  prohibidos,  ha  tenido  por  fortuna  pocos  defensores 
y  seguidores,  y  estos  pocos  se  han  eclipsado  por  completo  a  consecuencia, 
sin  duda,  de  la  condenación  de  la  misma,  habiéndose  retractado  de  ella  su 
autor  en  la  hora  de  la  muerte. 

En  el  capítulo  último  de  San  José  y  el  Plan  Divino  trata  el  autor  del 
culto  a  San  José  y  defiende  con  razones  sólidas  que  se  le  debe  tributar  un 
culto  especial  de  dalia  en  el  grado  samo,  tal  como  lo  pedían  buen  núme- 
ro de  Prelados  en  el  Concilio  Vaticano,  como  pedían  también  que  el  nom- 
bre de  San  José  figurase  en  las  Letanías  de  los  Santos  después  del  de  Ma- 
ría, y  se  nombrase  en  el  Confíteor  y  en  el  Canon  de  la  Misa. 

Termina  el  libro  con  unos  apéndices  interesantes  acerca  de  las  reli- 
quias de  San  José,  Dolores  y  Gozos  y  Triduo  al  Santo  Patriarca. 

Consideramos  esta  obra  digna  de  toda  recomendación,  y  por  ello  reci- 
ba el  autor  nuestra  felicitación  sincera,  y  que  el  Santo  Patriarca  le  colme 
de  bendiciones  por  el  celo  que  nuestra  en  publicar  sus  grandezas  y  privile- 
gios.— V.  Menéndez.      

1.°.  El  Génesi.— Versió  segons  els  textos  origináis  i  amb  anotacio  de  MN. 
Frederic  Glasear.  Instituí  de  la  Llengua  Catalana.  (Barcelona,  1915).  Un 
vol.,  en  4.^,  de  476  págs.  Precio:  20  pesetas. 

2.^  La  Ascética  de  S.  Pablo.— Conferencias  de  Teología  Bíblica,  dadas  por 
el  P.José  Ai.  Bover,  S.  J.  Tipografía  Católica,  calle  del  Pino,  5.  (Barcelona, 
1915).  Un  vol.de  200  págs.  Precio:  2,50  pesetas. 

3.0  Breve  Introducción  a  la  crítica  textual  del  A.  T.  por  A.  Fernández  Tru- 
yols,  S.J.,  Prof.  en  el  P.  I.  B.  (Roma.  Pont.  Instituto  Bíblico,  1917).  Un  vo- 
lumen, en  4.°,  de  XII-152  págs.  Precio:  4  pesetas. 

Los  estudios  bíblicos  van  progresando  en  España  de  una  manera  satis- 
factoria, como  lo  demuestran  las  obras  de  que  hoy  damos  cuenta,  que  pue- 
den muy  bien  compararse  con  los  que  de  esa  misma  materia  se  han  publi- 
cado en  el  Extranjero. 

1.®— El  Génesi,  versión  catalana  con  notas  y  un  apéndice  documental, 
es  una  obra  de  gran  mérito,  con  la  cual  su  autor,  el  presbítero  F.  Glasear, 
ha  conquistado  un  puesto  muy  distinguido  entre  los  cultivadores  de  la  cien- 
cia bíblica  en  España. 

El  Sr.  Luis  Carreras  en  un  bien  escrito  artículo  acerca  de  nuestra  cultu- 
ra eclesiástica,  publicado  en  el  Anuario  Eclesiástico  de  1916  (E.  Subirana, 
Barcelona),  emitía  el  siguiente  juicio  de  la  obra  de  F.  Glasear: 


334  BIBLIOGRAFÍA 

«Difícil  es  superar  el  valor  literario  de  esta  traducción,  que  surgida  de 
estudio  profundo  del  texto,  crea  una  deñnitiva  estilización  de  las  palabras 
sagradas  en  aquella  lengua,  que  después  de  haber  dado  la  primera  versión 
hispánica  de  la  Biblia,  produce  ahora  esta  maravilla  de  plasticidad  y  ritmo, 
una  de  sus  mejores  producciones  contemporáneas. > 

Hacemos  nuestro  este  magnífico  elogio;  pero  de  paso  advertimos  que 
no  es  cierto  que  la  Biblia  fuera  traducida  antes  al  catalán  que  al  castellano. 
Las  notas  que  a  su  traducción  añade  el  autor  son  observaciones  críticas  y 
exegéticas  muy  atinadas  y  estimables.  Nos  placen  sobremanera  las  del  capí- 
tulo XLV,  24  y  XLIX,  1-33.  En  el  apéndice  documental  explana,  con  bastante 
extensión,  las  principales  cuestiones  de  crítica  literaria  e  histórica  que  sus- 
cita el  Génesis,  sirviéndose  de  ordinario  de  los  testimonios  de  célebres  y 
probados  autores.  Sus  fuentes  de  información  son  entre  los  antiguos,  prin- 
cipalmente S.  Jerónimo  y  la  Postilla  in  Genesim  atribuida  a  Santo  Tomás, 
a  la  cual  acude  con  bastante  frecuencia  para  exponer  el  sentido  espiritual 
de  muchos  textos.  Excusado  es  decir  que  en  literatura  bíblica  moderna 
está  bien  documentado.  Su  crítica  es  de  ordinario  amplia  y,  si  se  permite 
la  palabra,  avanzada;  pero  dentro  de  la  más  pura  ortodoxia  y  del  respeto 
debido  a  la  tradición  y  a  las  decisiones  de  la  Iglesia.  En  ciertos  casos  hu- 
biéramos deseado  que  fuera  más  preciso  y  concreto  y  que  no  se  hubiera 
contentado  con  citar  palabras  de  otros  autores,  que  tampoco  se  distinguen 
por  su  claridad  y  precisión,  por  ejemplo  al  hablar  de  la  historicidad  del 
Génesis  y  de  la  libertad  exegética.  A  propósito  de  la  cronología  del  Géne- 
sis aduce  un  texto  del  P.  Brucker,  en  el  que  se  dice,  que  «las  genealogías  y 
la  cronología  a  la  cual  aquéllas  sirven  de  base,  se  hallan  en  la  Biblia  a  ma- 
nera de  citas  o  documentos  de  los  cuales  el  escritor  sagrado  no  sale  res- 
ponsable y  que,  por  consiguiente,  no  tienen  la  garantía  de  su  inspiración 
infalible.»  ¿Admite  el  Sr.  Glasear  esta  teoría?  A  nosotros  nos  parece  peli- 
grosa y  poco  conforme  con  el  decreto  de  la  Comisión  Bíblica  de  13  de 
Febrero  de  1905. 

En  la  pág.  312  se  dice  que  sabemos  por  boca  del  Espíritu  Santo 
(Act.  VII,  22)  que  Moisés  estaba  instruido  en  todas  las  ciencias  de  los  egip- 
cios; lo  cual  no  es  absolutamente  cierto.  Teólogo  de  tanta  autoridad  como 
Melchor  Cano  niega  que  San  Esteban  estuviera  divinamente  inspirado  y 
que  por  tanto  fuera  infalible  en  el  famoso  discurso  que  pronunció  en  el 
Concilio  de  los  judíos.  (Act.  VII,  1-53.)  Cfr.  De  locis  theol.  1.  2  c.  18.  Final- 
mente, cumple  advertir  que  el  Sr.  Glasear  demuestra  excelentes  cualidades 
de  escritor,  por  lo  cual  es  de  lamentar  que  con  tanta  frecuencia,  en  lugar 
de  hablar  por  sí  mismo,  ceda  la  palabra  a  otros  autores,  citando  a  cada  uno 
en  su  propia  lengua,  de  donde  resulta  un  conglomerado  de  catalán,  caste- 
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31ano,  francés,  italiano,  inglés  y  alemán  de  muy  dudoso  gusto  y  de  poco 
fácil  y  agradable  lectura. 

La  presentación  tipográfica  es  espléndida  y  honra  al  Institut  d'Esiudis 
Catalans,  por  el  cual  está  editada  la  obra. 

2.''— La  Ascética  de  San  Pablo:  Con  este  título  ha  reunido  el  P.  Bover 
en  un  precioso  librito,  una  serie  de  conferencias  dadas  a  los  teólogos  del 
Colegio  Máximo  del  Jesús  de  Tortosa  durante  las  vacaciones  de  Pascua 
de  1Q14.  En  la  primera,  a  guisa  de  introducción,  tomando  por  guía  a  Santo 
Tomás,  nos  da  una  idea  general  de  la  ascética  cristiana,  y  en  las  cuatro  in- 
termedias que  forman,  como  dice  el  autor,  el  núcleo  de  la  obra,  explana  los 
siguientes  temas,  que  son  como  los  jalones  de  la  ascética  de  San  Pablo:  El 
pecado  y  la  gracia. —Esencia  de  la  perfección  moral:  justicia,  santidad  y 
perfección. —Las  tres  grandes  energías  de  la  vida  moral:  fe,  esperanza  y  ca- 
ridad.—La  vida  moral  en  ejercicio  o  la  práctica  de  las  virtudes.  De  la  as- 
cética de  la  Epístola  a  los  Hebreos  trata  en  capítulo  aparte,  porque  juzga 
que  esta  Epístola,  desde  ei  punto  de  vista  doctrinal,  ofrece  tales  particulari- 
dades que  conviene  no  envolverlas  en  un  estudio  general  sobre  la  Teolo- 
gía de  San  Pablo.  Finalmente,  a  modo  de  apéndices,  ha  añadido  dos  ar- 
tículos publicados  antes  en  revistas,  el  uno  acerca  de  la  fe  según  la  Epís- 
tola a  los  Hebreos,  XI,  1,  y  el  otro  acerca  de  la  caridad  según  San  Pablo. 

Como  se  ve  por  este  extracto,  el  argumento  de  la  obra  es  en  extrem® 
interesante  y  tiene  además  cierto  atractivo  de  novedad,  pues  no  es  mucho 
lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  esa  materia.  Pero  tanto  o  más  que  por  la  no- 
vedad se  recomienda  este  libro  por  su  mérito  intrínseco.  Con  sencillez  de 
estilo  y  sin  grande  aparato  de  erudición,  pero  con  un  dominio  perfecto  de 
la  materia,  el  P.  Boves  ha  sabido  reducir  a  sistema  y  exponer  admirable- 
mente los  ricos  tesoros  ascéticos  que  el  gran  Apóstol  de  las  gentes  derramó 
por  todas  sus  Epístolas.  Creemos,  pues,  que  esta  obrita  será  leída  con  agra- 
do y  con  fruto,  no  sólo  por  los  que  se  dedican  a  estudios  bíblicos,  sino 
también  por  el  clero  en  general.  Para  terminar,  nos  permitimos  hacer  un 
pequeño  reparo.  La  nota  de  la  pág.  143,  que  trata  del  origen  de  la  Epís- 
tola a  los  Hebreos,  nos  parece  poco  precisa  y  no  del  todo  coherente  con  lo 
dicho  en  la  pág.  126,  en  la  cual  se  admite  una  «colaboración  bastante  am- 
plia del  redactor,  que  si  no  varió  sustancialmente  la  doctrina,  no  pudo  me- 
nos de  modificar  la  concepción^».  Nosotros  creemos  que  después  del  de- 
creto de  la  Comisión  bíblica  del  24  de  Junio  de  1914  (que  no  pudo  ser 
conocido  por  el  P.  Bover  al  escribir  por  vez  primera  las  palabras  citadas, 
pero  sí  al  darlas  a  la  imprenta)  no  puede  sostenerse  una  tan  amplia  colabo- 
ración del  supuesto  redactor. 
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3.° — Varias  veces  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  en  nuestra  Revista^ 
y  siempre  con  elogio,  de  las  notables  publicaciones  del  Instituto  Bíblico 
Pontificio,  cuya  creación,  debida  a  la  genial  iniciativa  del  Papa  Pío  X  y  a 
los  laudables  esfuerzos  de  los  PP.  Jesuítas,  si  no  llega  a  formar  época,  se~ 
nalará,  sin  duda  alguna,  una  etapa  muy  brillante  en  la  restauración  de  los 
estudios  bíblicos.  A  las  publicaciones  de  dicho  Instituto  pertenece  la  Breve 
Introducción  a  la  critica  textual  del  A.  T.,  obra  algo  fragmentaria,  cuyo 
argumento  puede  dividirse  en  cuatro  partes.  En  la  primera  expone  el  au- 
tor la  importancia  y  necesidad  de  la  crítica  textual  y  las  cautelas  que  deben 
observarse  en  el  ejercicio  de  la  misma.  En  la  segunda,  trata  del  estado  ac- 
tual del  texto  masorético  y  de  las  causas  de  su  alteración,  voluntarias  las 
unas  en  todo  o  en  parte— y  con  este  motivo  examina  el  origen  de  las  varian- 
tes que  hay  entre  el  texto  hebreo  y  el  de  los  LXX  en  el  libro  de  Jeremías, 
Proverbios  y  I  de  Samuel— y  debidas  las  otras  al  descuido  e  impericia  de 
los  copistas,  a  propósito  de  lo  cual  discute  si  antiguamente  la  escritura  he- 
brea fué  continua  o  discontinua  y  si  los  números  se  representaban  por 
letras  u  otros  signos,  y,  finalmente,  refuta  la  teoría  de  E.  Naville  y  otros 
autores,  según  la  cual  no  pocos  libros  del  A.  T.  fueron  redactados  en  len- 
gua asiría  y  caracteres  cuneiformes.  Termina  esta  parte  con  un  breve  apén- 
dice acerca  de  la  crítica  de  los  Soferim.  En  la  parte  tercera  trata  de  los 
medios  de  crítica  externa  (códices  hebreos,  Pentateuco  Samaritano,  versión 
de  los  LXX,  Vetus  latina  y  Peschito)  e  interna  (contexto,  pasajes  paralelos^ 
paralelismo  y  métrica)  para  la  restauración  del  texto;  y,  finalmente,  en  la 
cuarta  y  última  propone,  copiándolos  de  diversos  autores,  los  principios 
que  deben  regular  la  crítica  textual. 

Por  este  breve  índice  analítico,  fácilmente  se  percatará  el  lector  que  el 
P.  Fernández  no  ha  querido  darnos  un  tratado  completo  de  crítica  textual 
ni  mucho  menos  de  historia  de  los  textos.  Su  propósito,  como  nos  dice  en 
el  prólogo,  ha  sido  sencillamente  apuntar  algunas  indicaciones,  más  o  me- 
nos amplias,  según  los  casos,  para  orientar  a  los  que  quieran  dedicarse  a 
la  ardua  e  importantísima  tarea  de  restaurar  el  texto  sagrado.  Dentro  de 
estos  límites,  el  libro  cumple  con  creces  el  fin  del  autor,  pues  no  sólo  ofre- 
ce seguras  normas  de  crítica  textual,  sino  que  también  señala  copiosas 
fuentes  de  información  moderna. 

La  exposición  y  crítica  del  P.  F.,  de  ordinario  serena  y  objetiva,  nos 
parece  que  flaquea  algo  cuando  intenta  refutar  la  opinión  del  P.  Dhorme, 
según  la  cual,  las  variantes  que  hay  entre  el  texto  masorético  y  los  LXX  en 
el  libro  I  de  Samuel,  XVII,  12-31.  55-XVIII,  1-5,  proceden  del  corte  inten- 
cionado del  texto  por  parte  del  traductor  griego,  el  cual  quiso  evitar  con 
tal  procedimiento  la  contradicción  entre  los  pasajes  omitidos  y  el  contex* 
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to.  El  P.  F.  rechaza  esa  opinión  porque  cree  en  extremo  inverosímil  que 
los  judíos  descubrieran  una  antinomia  insoluble  donde  tantos  intérpretes 
cristianos  no  sienten  dificultad  alguna;  pero  al  hablar  de  este  modo,  supo- 
ne que  el  P.  Dhorme  atribuye  a  los  judíos  en  general  lo  que  de  hecho  sólo 
atribuye  a  un  traductor.  Ni  el  P.  Dhorme,  ni  nadie  que  yo  sepa,  ha  afirmado 
que  todos  los  judíos  vieran  una  contradicción  manifiesta  en  esos  pasajes 
que  precisamente  han  sido  conservados  porellos  en  el  texto  hebreo. 

Respecto  de  las  alteraciones  qne  el  texto  hebreo  ha  sufrido  a  través  del 
tiempo,  estamos  conformes  con  el  P.  F.,  en  que  no  son  tales  que  desfigu- 
ren substancialmente  los  libros  sagrados;  pero  cuando  añade  que  «no  al- 
canzan al  dogma  ni  a  la  moral»,  hubiéramos  deseado  que  explicara  más  su 
pensamiento,  porque  esa  frase  es  ambigua,  y  si  quiere  con  ella  significar 
que  los  lugares  dogmáticos  están  del  todo  conformes  con  los  autógrafos 
sagrados,  nos  parece  una  afirmación  gratuita,  que,  a  nuestro  juicio,  no  está 
ni  mucho  menos  «garantizada  con  indiscutible  certeza  por  la  Providencia 
divina». 

Al  hablar  de  las  ediciones  del  texto  de  los  LXX,  dice  el  P.  F.  que  la  de 
Alcalá  representa  el  texto  de  Luciano;  afirmación  que  sólo  con  muchas 
restricciones  puede  aceptarse,  como  en  esta  Revista  hemos  demostrado. 

Estos  ligerísimos  reparos  y  algún  que  otro  defecto  de  lenguaje  que  he- 
mos notado  (por  ejemplo,  en  la  pág.  118  emplea  el  verbo  exprimir  con  el 
significado  de  expresar),  no  menguan  en  nada  los  méritos  relevantes  que 
muy  gustosos  reconocemos  en  la  obra  del  P.  A.  Fernández.— P.  M.  Revilla, 

LIBROS  RECIBIDOS 

Carla  Pasioral  que  con  motivo  del  mes  de  Octubre  dirige  a  sus  fíeles 
de  Lérida  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Miralles  y  Sbert.— Lérida. 
Imprenta  Mariana.— MCMXVII. 

— £/  método  en  las  ciencias  naturales.  Discurso  leído  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Madrid,  por  el  catedrático  Dr.  D.  Luis  Gómez  Fernández.— 
Un  folleto  de  100  págs.,  en  4.°.— Madrid.  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  1917. 

—Publicaciones  de  la  Academia  Universitaria  Católica.  Tomo  I.  Do- 
cumentos de  asunto  económico  correspondientes  al  reinado  de  los  Reyes 
Católicos  (1475-1516).— Fascículo  I  preparado  por  los  Sres.  D.  Rodrigo 
Almada  Rodríguez,  D.  José  María  Foncillas,  D.  Luis  García  Reyes, 
D.  Diosdado  García  Rojo,  D.  Pedro  Nogueira  y  D.  José  María  de  la 
Peña,  durante  los  cursos  de  1915  a  1916  y  1916  a  1917,  bajo  la  dirección 
de  D.  Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez,  profesor  de  dicha  Academia  y  de  la 
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Universidad  Central,— Un  volumen  de  150  págs.,  en  4.°.— Madrid,  Tipo- 
grafía de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos>.  1917. 

^Instituto  de  Reformas  Sociales.— Memoria  general  de  la  Inspección 
del  trabajo  correspondiente  al  año  /P/5.— Un  volumen  de  450  páginas, 
en  4."^.— Estadística  de  Asociaciones.  Censo  electoral  de  Asociaciones  pro- 
fesionales y  Relación  de  las  instituciOiies  no  profesionales  de  Ahorro, 
Cooperación  y  Previsión  en  30  de  Junio  de  1916.— Un  volumen  de  590  pá- 
ginas, en  4. "^.—Estadística  de  los  accidentes  del  trabajo  en  el  año  1915. 
Un  folleto  de  68  págs.,  en  4."".— Estadística  de  las  huelgas  y  Resumen  his- 
tórico comparativo  del  quinquenio  {19 10  19 14).  Un  volumen  de  199  pá- 
ginas, en  4.°.— Madrid.  Sobrinos  de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los 
Ríos,  Miguel  Servet,  13.  1917. 

— Evolución  de  los  católicos  italianos.  Conferencia  pronunciada  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  por  D.  Enrique  Pacheco  y  de  Leyva.— Madrid,  Impren- 
ta Clásica  Española.  1917. 

— Cartas  de  China.  Documentos  inéditos  sobre  Misiones  Franciscanas 
del  siglo  XVII,  por  el  P.  Otto  Maas,  O.  F.  M.— Un  volumen  de  190  pági- 
nas, en  4.°.— Sevilla.  Establecimiento  Tipográfico  de  J.  Santigosa.  Albare- 
da,  45.  1917. 

-—UEspagne  et  la  guerre.—L'tspñi  public,  la  situation  politique, 
par  XXX,  redacteur  au  «Correspondant».— Un  volumen  de  256  páginas, 
en  12.°.— Bloud  et  Gay,  éditeurs.  Barcelone.  1917. 

—A.  Palacio  Valdés,  de  l'Academie  Espagnole.— La  guerre  injuste. 
Lettres  d^un  espagnol.  Traduction  de  A.  Glorget.—Un  volumen  de  234  pá- 
ginas, en  12.°:— Bloud  et  Gay,  éditeurs.  Paris-Barcelone. 

—Fierre  I.^''  Roi  de  Serbie^  par  Rene  Chambry.— Un  folleto  de  46  pá- 
ginas, en  12.°. — Bloud  et  Gay,  éditeurs.  Paris-Barcelone. 

—Alphonse  XIÍI  et  les  CEuvres  de  guerre^  par  Albert  Mousset.— Bloud 
€t  Gay,  éditeurs.  Paris-Barcelohe. 

—Gimnasio  moderno.— Iníormts  económico  y  pedagógico  relativos 
al  curso  de  1916.— Un  volumen  de  190  páginas,  en  8.°.— Bogotá.  1917. 

—La  Malehida  (Maladetta)  del  poema  «Canigó»,  de  Mossén  Jacinto 
VQráaguer.—Edició  poliglota  amb  zV/üs/rac/o/is.— Hemenaige  al  gran  can- 
tor deis  Pireneus.— Traducción  castellana  por  Juan  Laguia.  Traduction 
frangaise  par  R.  O. — English  versión  by  the  Dr.  Villegas  and  H.  Brown.— 
Ins  Deutsche  übersetzt  von  Obersleutnant  H.  Heitz  und  Konsul  F.  Rügge- 
berg.— Luis  Gili,  editor,  Claris,  82,  Barcelona.  MCMXVII. 

—Ordre  de  la  recomanació  de  l'anima.  Text  llati  i  cátala  amb  gloses 
de  Frederic  Glasear,  Pvre.— Barcelona.  Lluis  Gili,  Ilibreter-editor;  Cla- 
ris, 82. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Noviembre  de  1917, 

ROMA 

Entre  los  comentarios  más  significativos  a  la  Nota  del  Papa  sobre  la 
paz,  merecen  particular  mención  los  que  consigna  en  sus  páginas  la  re- 
vista América  Futura,  de  Nueva  York,  que  dice: 

«Desde  Roma,  pronunciadas  por  el  heredero  de  los  Apóstoles,  nos  lle- 
gan las  palabras  de  paz.  Aunque,  según  parece,  las  Cancillerías  de  las  na- 
ciones beligerantes  no  prestarán  a  las  exhortaciones  de  la  Santidad  de  Be- 
nedicto XV  sino  atención  cortés  y  meramente  platónica,  en  los  pueblos, 
cansados  como  están  de  la  lucha,  sí  hallarán  eco  simpático  las  palabras  del 
Papa.  Los  puntos  culminantes  de  las  bases  que  el  Vaticano  indica  como 
adecuadas  para  llegar  a  la  conclusión  de  la  guerra  son:  abandono  de  re- 
presalias industriales  post  béllum;  restablecimiento  del  siatu  quo  anterior 
a  las  hostilidades,  excepción  hecha  de  los  territorios  de  Alsacia-Lorena,  la 
Italia  irredenta  y  los  Balkanes;  supresión  de  las  indemnizaciones  de  guerra. 
En  general,  la  Prensa  aliada  muéstrase  hostil  a  la  iniciativa,  y  aboga— usan- 
do la  frase  de  muletilla— porque  se  siga  la  lucha  hasta  acabar  con  el  mi- 
litarismo prusiano.  En  los  Estados  Unidos  se  recibieron  las  propuestas 
del  Pontífice  con  marcada  deferencia  y,  a  pesar  de  la  reserva  explicable  con 
que  la  Prensa  las  acoge,  puede  notarse  que  la  semilla  cae  en  terreno  pro- 
picio. No  obstante  el  tufillo  alemán  que  el  delicado  olfato  de  los  ingleses 
ha  querido  encontrarles,  esas  propuestas  traducen  un  anhelo  general;  un 
grito  que  está  próximo  a  salir  de  todos  los  labios  y  que  ya  se  presiente,  a 
despecho  de  las  hábiles  maniobras  con  que  de  uno  y  otro  lado  se  pretende 
sofocarlo.  En  Alemania,  en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  Rusia  late  el  mismo 
malestar;  de  la  reprobación  subconsciente  de  la  matanza,  las  masas  van 
pasando  a  un  estado  psicológico  más  categórico.  Bastará  que,  sea  por  la 
noble  iniciativa  del  Pontífice,  sea  por  medio  de  la  combatida  conferencia 
de  Estocolmo,  bien  en  cualquier  otra  forma  imprevista  se  logre  vencer  la 
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inercia  que  prolonga  el  conflicto,  y  surja— despojada  de  paradojas  oficia- 
les—la  necesidad  de  terminarlo,  para  que  el  conflicto  llegue  virtualmente 
a  su  fin.> 

— Llamaba  la  atención  que  después  de  las  declaraciones  recientes  del 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Sr.  Sonnino,  acerca  de  la  Nota  pontifi- 
cia, continuara  formando  parte  del  Ministerio  el  Sr.  Meda,  conocido  por 
sus  sentimientos  de  adhesión  a  la  Santa  Sede;  pero  L' Osservatore  Ro- 
mano ha  publicado  una  breve  nota  diciendo  que  «la  permanencia  del  señor 
Meda  en  el  Gabinete  está  justificada  por  lo  excepcional  y  crítico  de  las 
circunstancias  actuales.  > 

Durante  la  pasada  quincena  Su  Santidad  ha  recibido  en  audiencia  a 
muchos  Prelados  españoles  que  han  ido  a  Roma  con  el  fin  de  cumplir  el 
sagrado  deber  episcopal  de  hacer  la  visita  Ad  Limina. 

EXTRANJERO 

Todavía  los  Gobiernos  de  la  c Entente»  no  han  contestado  a  las  exhor- 
taciones amorosísimas  de  S.  S.  Benedicto  XV  proponiéndoles  las  bases  de 
una  paz  conforme  a  derecho,  y  ya  la  tempestad  aparece  con  redoblados 
furores  sobre  los  campos  de  Europa,  llevando  el  azote  desolador  a  nuevas 
extensas  comarcas. 

Aparte  de  Rusia,  donde  a  la  lucha  con  el  enemigo  exterior  ha  sustituido 
la  guerra  civil  ennegreciendo  el  horizonte  con  el  vaho  sangriento  de  com- 
bates fraticidas;  y  aparte  las  incidencias  de  la  guerra  en  el  frente  occidental, 
donde  todo  se  ha  reducido  a  la  reiteración  de  ataques  y  contraataques  en 
Flandes,  con  escasos  éxitos,  y  a  la  retirada  tudesca  de  las  posiciones  en 
la  pendiente  norte  del  camino  de  las  Damas,  para  mantener  su  frente 
en  el  canal  entre  los  ríos  Oise,  Aisne  y  Aillette,  la  importancia  capital  de 
la  tragedia  se  muestra  hoy  en  Italia,  cuya  invasión  por  los  ejércitos  austro- 
alemanes  ha  conmovido  profundamente  a  los  aliados,  moviéndoles  a  en- 
viar a  toda  prisa  tropas  anglofrancesas  en  socorro  de  las  arrolladas  falan- 
ges italianas. 

Después  de  la  rotura  del  frente  en  el  Isonzo,  la  ofensiva  austroalemana 
tomó  los  vuelos  de  una  maniobra  extensa  y  de  sucesivos  avances  por  los 
ejércitos  del  Archiduque  Eugenio,  de  von  Below  y  de  Conrad  von  Hoet- 
zendorf,  obligando  a  los  italianos  a  un  desastroso  retroceso  en  el  que  ya 
en  la  primera  semana  habían  dejado  en  poder  del  enemigo  más  de  4.000 
kilómetros  cuadrados  de  territorio,  180.000  prisioneros  y  1.600  cañones* 
Pocos  días  después,  sin  que  los  ejércitos  del  general  Cadorna  pudieran  re- 
sistir al  empuje  austroalemán  ni  en  el  Tagliamento,  ni  en  los  demás  ríos 
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hasta  el  Piave,  las  pérdidas  se  elevaron  a  255.000  prisioneros  y  2.300  caño- 
nes, continuando  la  suma  en  los  restantes  días  de  esta  quincena,  en  que  el 
ejército  italiano  parece  rehacerse  destrás  del  Piave,  si  bien  quedando  Vene- 
cia  muy  seriamente  amenazada  por  las  tropas  invasoras. 

Coincidiendo  con  estos  hechos  aciagos  y  en  vista  de  su  gravedad,  por 
todo  extremo  depresiva,  se  trasladaron  a  Roma  los  jefes  de  Gobierno,  in- 
glés y  francés,  acompañados  de  lucidas  Comisiones  militares,  y,  en  la  con- 
ferencia celebrada  en  Rapallo  con  las  autoridades  italianas,  convinieron 
en  la  creación  de  un  nuevo  organismo  interaliado  que  diera  mayor  unidad 
a  la  acción  de  los  frentes,  un  Comité  militar  con  residencia  en  Versalles  y 
compuesto  de  tres  miembros,  que  son  los  generales:  Foch,  por  Francia; 
Wilson,  por  Inglaterra;  y  Cadorna,  por  Italia.  Por  tanto,  además  de  los  Co- 
mités de  guerra,  nacionales,  hay  ya  otro  interaliado  que  dará  mayor  em- 
puje a  la  acción  militar  y  más  firmeza  a  las  esperanzas,  hoy  sólo  manteni- 
das con  frases  y  con  cambios  de  postura.  En  consecuencia  de  esta  innova- 
ción, y  para  reemplazar  al  general  Cadorna  en  el  mando  supremo,  un 
decreto  real  ha  nombrado  al  general  Díaz,  jefe  de  las  tropas  italianas.  La 
resistencia  del  general  Cadorna  a  su  nombramiento  para  el  Comité,  echa 
precisamente  en  los  momentos  de  su  fracaso  militar,  ha  sido  vencida  por 
los  aliados,  que  creen  necesaria  su  cooperación  en  Versalles  para  el  au- 
mento de  las  luces  en  la  hora  pavorosa  presente. 

Mucha  cerrazón  se  observa  en  el  campo  aliado  y  es  de  temer  que  au- 
mente en  lo  porvenir.  Por  lo  pronto,  la  creación  del  mencionado  Comité 
y  las  declaraciones  hechas  en  París  por  Lloyd  George,  han  causado  hon- 
do disgusto  en  Inglaterra,  como  luego  veremos. 


Francia.— E\  Gobierno  francés  está  en  crisis  por  haberse  negado  a 
admitir  la  discusión  inmediata  en  el  Parlamento,  de  las  cuestiones  de  po- 
lítica interior. 

Muy  feo  aspecto  deben  de  presentar  los  asuntos  de  esta  índole,  cuando 
el  Tribunal  Supremo,  reunido  en  consejo,  ha  separado  de  la  magistratura 
a  su  presidente  M.  Monnier,  privándole  hasta  de  los  derechos  que  lo  co- 
rresponden por  su  retiro.  De  otros  asuntos  referentes  a  relaciones  con  el 
enemigo,  nada  especial  se  sabe,  sino  que  están  bajo  la  acción  de  la  autori- 
dad judicial. 

Del  problema  de  la  guerra,  tan  agravado  por  el  desastre  de  Italia,  la 
impresión  oficial  está  consignada  por  M.  Painlevé,  a  su  regreso  de  la  con- 
ferencia de  Rapallo,  que  en  la  sesión  del  día  13  dijo  en  la  Cámara  francesa: 
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«Los  graves  sucesos  que  se  han  producido  durante  estas  últimas  sema- 
nas imponen  al  Gobierno  el  deber  de  dar  a  las  Cámaras  las  siguientes  de- 
claraciones: 

Por  una  parte,  la  revolución  rusa,  que  dejan  en  libertad  a  los  ejércitos 
alemanes,  y  por  otra,  la  retirada  italiana,  que  deja  a  Venecia  abierta  al  in- 
vasor, ha  creado  una  situación  que  necesita  medidas  inmediatas. 

Desde  el  primer  momento  las  tropas  francesas  acudieron  a  tomar  un 
puesto  en  el  frente  italiano,  y  hoy  son  los  ingleses  los  que  marchan  a  ayu- 
dar a  nuestros  aliados. 

No  se  ha  oído  ninguna  recriminación  a  esta  prueba  de  fraternidad  y  de 
cumplimiento  de  las  alianzas. 

El  programa  del  Gobierno,  que  el  Parlamento  aprobó  hace  dos  meses, 
decía  que  la  derrota  de  uno  sería  la  de  todos,  e  igualmente  la  victoria,  por 
lo  cual  debían  poner  en  común  sus  hombres  y  su  dinero. 

Para  realizar  ese  programa  hemos  creado  el  Consejo  Superior  de  Gue- 
rra, que  se  reunirá  una  vez  al  mes  por  lo  menos,  y  su  finalidad  es  definir 
la  política  general  y  los  planes  de  los  generales  aliados. 

Sus  informes  no  estarán  influidos  por  particularismos,  y  podrán  ser 
rectificados  por  los  Gobiernos  respectivos. 

Ya  sé  la  objeción  que  me  haréis:  «Queremos  un  mando  único,  no  un 
Cuerpo  consultivo.»  Y  yo  os  contesto  que  ningún  proyecto  está  libre  de 
críticas,  y  el  nuestro  no  es  el  último  paso  en  la  vía  del  progreso  que  debe- 
mos realizar.  Si  el  mando  único  es  un  día  posible,  tendrá  necesidad  para 
ejercerse  de  un  Estado  Mayor  interaliado  idéntico  al  que  acaba  de  cansti- 
tuirse. 

Todos  los  Gobiernos  aliados,  así  como  el  lenguaje  de  la  Prensa,  lo  con- 
sideran como  un  inmenso  progreso,  que  se  resume  en  este  juicio  de  Lloyd 
George:  «El  particularismo  ha  hecho  durar  la  guerra,  la  solidaridad  la 
abreviará.  > 

Al  terminar  su  declaración  afirmó  que  acababa  de  establecerse  el  acuer- 
do relativo  a  la  extensión  del  frente  francoinglés. 

«Francia  ha  de  oponer  un  esfuerzo  supremo  al  esfuerzo  de  Alemania. 

En  nuestras  negociaciones  hemos  llegado  a  un  completo  acuerdo  para 
abastecer  no  sólo  a  Francia  e  Inglaterra,  sino  también  a  Italia,  y  redactare- 
mos un  programa  que  nos  permita  disponer  del  tonelaje  suficiente  para  el 
transporte  de  tropas  yanquis.» 


Inglaterra,— Por  las  acusaciones  dirigidas  en  el  Parlamento  y  periódi- 
cos ingleses  contra  Lloyd  George,  a  causa  de  sus  declaraciones,  hechas  en 
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París  al  regresar  de  Italia,  consignaremos  lo  que  dijo  el  primer  ministra 
inglés. 

Ofreció  M,  Poinlevé  a  Lloyd  George  un  banquete  de  honor,  al  que  asis- 
tieron muchos  ministros  y  ex  ministros  franceses,  y  en  él  Lloyd  George 
pronunció  un  discurso,  en  el  cual,  después  de  recordar  que  era  el  único 
ministro  de  la  Entente  que  continuaba  en  funciones  desde  el  principio  de 
las  hostilidades,  denunció,  con  toda  la  autoridad  que  le  da  esta  larga  ex- 
periencia, las  graves  faltas  de  los  aliados  en  esta  guerra.  Principalmente  la 
falta  de  unidad  en  la  dirección  de  los  diversos  frentes. 

Este  discurso  del  primer  ministro  inglés  promovió  cierto  revuelo  entre 
los  políticos  británicos,  principalmente  entre  los  partidarios  de  Asquith, 
que  han  pedido  explicaciones  a  Lloyd  George  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes. 

A  propósito  de  estas  acusaciones  dice  el  Daily  Telegraph:  «La  verdad 
es  que  en  estos  momentos  se  hace  un  esfuerzo  para  derribar  al  Gabinete 
de  Lloyd  George,  y  el  primer  ministro  ha  visto  levantarse  ante  él  una  coa- 
lición de  fuerza  extraña,  que  no  es  temible  si  no  se  le  ataca  de  frente,  cosa 
que  George  no  dudará  en  hacer,  porque  la  nación  británica  está  con  él.> 
The  Times  agrega:  «La  oposición  que  se  agrupa  alrededor  de  Mr.  As- 
quith  pensó  ayer  que  babía  llegado  su  hora.  Míster  Asquit  pidió,  muy  jus- 
tamente, que  el  primer  ministro  se  explique  acerca  de  sus  declaraciones  en 
París,  y  esta  invitación  tan  natural  fué  acogida  con  aplausos  por  los  grupos 
que  no  están  entre  los  más  resueltos  a  proseguir  la  guerra. 

A  estos  grupos  se  asociaron  otras  personas,  cuya  ambición  principal 
parece  ser  en  estos  momentos  la  de  poner  frente  a  unos  y  otros  a  los  jefes 
militares  y  a  los  jefes  de  Estado.  Nosotros  debemos  rechazar  la  idea  de 
toda  querella.» 

El  periódico  radical  Daily  New  publica  un  artículo,  de  dos  columnas, 
contra  Mr.  Lloyd  George. 

El  Daily  Chronicle  afirma  que  Lloyd  George  pronunció  su  discurso 
de  París  con  la  aprobación  tácita  de  los  hombres  de  Estado  de  los  países 
aliados.» 

El  Daily  Express  escribe:  los  discursos  han  creado  la  crisis  política,  y 
a  insistencia  sobre  faltas  pasadas  le  han  acarreado  el  resentimiento  de 
ciertos  partidos.» 

El  Morning  Post  critica  duramente  el  discurso  de  Lloyd  George,  y 
dice  que  la  lectura  contenida  en  sus  párrafos  confirma  los  peores  temores 
que  se  formularon  ayer. 

—Es  de  interés  conocer  la  impresión  que  causan  en  la  población  de 
Londres  las  incursiones  aéreas  de  las  escuadrillas  germanas  y  las  precau- 
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cienes  que  toman  las  autoridades  para  avisar  al  publico;  y  sobre  esto  dice 
un  corresponsal  lo  siguiente: 

fLa  población  de  Londres  comienza  a  habituarse  a  las  incursiones 
aéreas  alemanas  a  la  luz  de  la  luna. 

En  cuanto  empieza  a  declinar  el  día,  se  ve  a  la  gente  de  los  barrios  po- 
pulares dirigirse  en  largas  filas  hacia  las  estaciones  del  Metropolitano,  del 
Tubey  como  aquí  se  llama,  en  donde  se  refugia  tan  pronto  como  la  Policía 
da  la  señal  de  alarma. 

Todo  se  hace  con  el  orden  más  perfecto.  La  Policía  previene  a  los  ha- 
bitantes, por  medio  de  las  sirenas,  de  la  inminencia  de  una  incursión.  Los 
agentes  recorren  las  grandes  arterias  de  la  población  con  anuncios  lumi- 
nosos que  dicen:  < Poneos  en  sa4vo>.  Las  calles  se  quedan  desiertas  rápi- 
damente. A  los  pocos  momentos  el  silencio  es  absoluto. 

* 
*  « 

Italia. — En  los  apurados  trances  porque  ha  pasado  Italia  viendo  inva- 
dido su  territorio  y  prisionero  gran  parte  de  su  ejército,  necesitaba  un 
reactivo  fuerte  que  evitara  la  depresión  nacional,  y  éste  lo  ha  dado  el  día  14 
la  solemne  sesión  patriótica  de  la  Cámara  italiana,  que  ha  sido  la  afirma- 
ción de  la  concordia  nacional,  sin  distinción  de  partidos  ni  grupos  políticos. 

El  aspecto  que  la  Cámara  presentaba  desde  los  primeros  momentos  era 
realmente  imponente.  Todas  las  tribunas  rebosaban  de  público  y  en  todos 
los  ángulos  se  advertía  el  inmenso  entusiasmo  que  henchía  los  pechos. 

El  número  de  diputados  presentes  era  de  450.  En  torno  de  la  mesa  pre- 
sidencial veíase  a  los  ex  presidentes  del  Consejo,  Qiolitti,  Boselli,  Balandra 
y  Luzzati. 

Usó  de  la  palabra  el  jefe  del  Gobierno,  Sr.  Orlando,  quien  comenzó  su 
discurso  haciendo  un  resumen  de  los  últimos  acontecimientos  militares  y 
políticos. 

Dirigió  un  entusiasta  saludo  al  ejército  italiano  y  a  las  tropas  aliadas 
que  se  disponen  a  entrar  en  línea  de  combate  al  lado  de  los  soldados  de 
Italia. 

La  Cámara  entera,  puesta  en  pie,  ahogó  con  una  larga  ovación  estas 
frases  de  salutación  de  Orlando,  quien,  después  de  decir  que  los  represen- 
tantes norteamericanos  tomarán  parte  en  la  próxima  conferencia  del  Con- 
sejo interaliado,  terminó  afirmando  la  necesidad  de  que  el  Gobierno,  el  país 
y  el  ejército  constituyan  una  sola  alma,  puesto  que  una  sola  es  la  necesidad 
de  libertar  el  país  invadido  y  de  vencer  al  enemigo  invasor. 

Finalmente,  invitó  al  pueblo  a  la  concordia  nacional,  manifestando  que, 
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«quienquiera  que  de  esta  concordia  se  aparte,  no  debe  ser  calificado  de  ita- 
liano ni  de  extranjero,  sino  simplemente  de  enemigo  de  Italia.» 

A  continuación,  y  en  medio  de  aclamaciones  incesantes,  explanó  Bos- 
selli  la  orden  del  día  dando  un  voto  de  confianza  al  Gobierno. 

Habló  luego  Giolitti,  haciendo  resaltar  la  rápida  ayuda  y  auxilio  de  los 
fíeles  y  valerosos  aliados  de  Italia  y  la  subsiguiente  obligación  de  todos  los 
ciudadanos  de  cooperar  con  el  Gobierno  a  la  salvación  de  Italia,  y  el  deber 
del  Gobierno  de  extremar  su  solicitud  en  bien  de  la  patria. 

Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  Salandra,  quien  áe  asoció  a  las  decla- 
raciones de  los  precedentes  oradores,  afirmando  la  necesidad  de  la  concor- 
dia de  todos  los  espíritus  para  la  defensa  de  la  patria  en  peligro. 

Luzzati,  por  su  parte,  insistiendo  en  los  mismos  puntos  de  vista,  evocó 
en  su  discurso  las  antiguos  glorias  de  la  gran  República  de  Venecia  y  en- 
vía un  ardiente  saludo  a  los  prófugos  de  las  provincias  invadidas. 

Por  último  el  socialista  Prampolini  declaró  que  el  partido  socialista 
aplaza  hasta  después  de  la  guerra  la  discusión  de  las  responsabilidades  de 
todo  género,  añadiendo  que  hoy  sólo  piensa  en  cooperar  con  obras  de  so- 
lidaridad a  la  labor  del  proletariado  que  combate  y  trabaja  para  arrojar  al 
invasor  del  suelo  sagrado  de  la  patria. 

A  continuación  votase  la  orden  del  día  de  Bosselli,  quedando  aprobada 
por  unanimidad  entre  los  gritos  entusiastas  de  todos  los  presentes:  ¡Viva  el 
ejército!  ¡Viva  Italia! 

Por  gran  mayoría  apruébase  luego  la  reunión  de  la  Cámara  en  sesión 
secreta,  y  el  Gobierno  se  trasladó  al  Senado  para  hacer  iguales  declaracio- 
nes que  en  el  Congreso,  siendo  aprobadas  también  por  aclamación  en  la 
Alta  Cámara. 


Rusia.Son  muy  confusas  las  noticias  de  la  tragedia  que  actualmente 
se  desarrolla  en  Rusia  y  principalmente  en  Petrogrado.  Lo  cierto,  hasta 
hoy  15,  es  que  los  soviets  y  maximalistas  se  declararon  en  rebeldía  contra 
el  Gobierno  provisional  presidido  por  Kerenski  y  que  la  rebelión  triunfó 
y  puso  un  nuevo  Gobierno  presidido  por  el  célebre  pacifista  Lenine. 

Los  ministros  del  anterior  Gobierno  fueron  encarcelados,  pero  pudo 
huir  Kerenski  en  busca  de  apoyo,  y  parece  ser  que  encontró  fuerzas  mili- 
tares suficientes  para  volver  contra  Petrogrado.  De  las  luchas  desarrolladas 
en  la  capital,  como  de  otros  sucesos  en  las  demás  regiones,  las  noticias  son 
contradictorias. 

Se  habló  con  este  motivo  de  proposiciones  de  paz  hechas  por  los 

24 
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nuevos  revolucionarios  rusos,  y  a  propósito  de  esto  decía  la  Gaceta,  de 
Francfort: 

«El  camino  que  Lenine  ha  emprendido  para  hacer  cesar  la  efusión  de 
sangre,  parece  absolutamente  impracticable. 

Lenine  parte  de  la  idea  de  que  el  ejemplo  de  Rusia  han  de  seguirlo  to- 
das las  naciones  y,  sobre  todo,  Alemania.  Esta  absurda  idea  renace  en  los 
cerebros  de  esos  ideólogos,  ignorantes  de  lo  que  es  el  mundo,  y  a  los  que 
largos  anos  de  destierro  impiden  ver  las  realidades  de  la  política. 
'  La  subida  al  Pocfer  de  los  partidarios  de  Lenine  puede  ofrecer,  para 
nuestras  operaciones  militares,  ciertas  ventajas  momentáneas;  pero  no  te- 
nemos necesidad  de  ellas,  y  así  lo  han  demostrado  nuestras  victorias  en 
Riga  y  en  la  isla  de  Oesel. 

Al  contrario,  el  caos  ruso  no  podrá  hacer  otra  cosa  que  retardar 
la  paz. 

Nosotros  no  podemos  firmar  una  paz  duradera  con  Rusia,  sino  nego- 
ciándola con  un  Gobierno  que  sea  el  verdadero  intérprete  del  país,  y  que 
tenga  la  autoridad  necesaria  vis  a  vis  con  los  aliados  de  Rusia.» 

La  mayor  parte  de  los  comercios  y  oficinas  cierra  sus  puertas  tempra- 
no, para  permitir  a  los  empleados  y  dependientes  que  vuelvan  a  sus  casas 
antes  de  que  se  inicie  el  peligro. 

Si  los  alemanes  pretenden,  con  sus  incursiones  aéreas,  sembrar  el  pá- 
nico, obtienen  un  resultado  opuesto. 

La  gente,  cuando  se  avecina  el  peligro,  se  refugia  en  lugares  seguros, 
y  nada  más.  No  se  producen  carreras  ni  alborotos.  Hay  curiosos,  para 
quienes  la  presencia  de  los  aviones  germanos  constituye  una  diversión: 
personas  que  salen  a  ver  los  combates  que  se  libran  entre  los  aparatos  ale- 
manes e  ingleses  y  las  defensas  antiaéreas,  como  si  no  hubiera  peligro. 

El  pueblo  reclama,  cada  vez  con  mayor  energía,  represalias  sobre  las 
ciudades  alemanas,  y  los  periódicos  publican  mapas  indicando  aquellas 
poblaciones  de  Alemania  que  sería  fácil  bombardear. 

El  Gobierno  vacila  en  adoptar  represalias,  porque  no  gusta  de  matar 
mujeres  y  niños.  En  la  última  incursión  aparecieron  los  aparatos  alemanes 
más  temprano  que  de  costumbre,  en  pequeños  grupos.  Fueron  al  punto 
rechazados,  pero  se  rehicieron  y  volvieron  por  otro  lado. 

El  cañoneo  fué  intermitente.  Durante  los  intervalos,  entre  cañonazo  y 
cañonazo,  los  ómnibus  seguían  de  nuevo  su  carrera,  y  después  del  último 
disparo  el  tráfico  volvió  a  ser  normal.  Los  coleccionistas  de  recuerdos  se 
pusieron  a  buscar  trozos  de  granadas  por  las  calles. 

Las  noches  que  hay  incursión,  los  teatros  se  ven,  naturalmente,  menos 
concurridos  que  de  costumbre.  En  algunos  coliseos  han  salido  al  escena- 
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rio  los  directores  a  preguntar  al  público  y  a  su  personal  si  estaban  confor- 
mes con  que  se  continuaran  las  representaciones  en  esta  temporada  de  pe- 
ligro, y  todos  a  una  se  manifestaron  en  pro. 

El  peligro  de  estas  incursiones  aéreas  desaparece  poco  a  poco,  merced 
a  las  precauciones  adoptadas,  tanto  de  defensa  como  de  aviso  al  público 
para  que  busque  los  lugares  seguros. 

En  la  oficina  del  comisario  general  de  Policía  se  ha  instalado  una 
vasta  red  telefónica,  que  comunica  con  todas  las  estaciones  de  Policía  de 
Londres.  Tan  pronto  como  se  divisan  los  dirigibles  alemanes,  la  estación 
que  primero  los  ve  da  aviso  a  la  Comisaría  general,  y  ésta  a  todas  las 
demás  estaciones. 

Inmediatamente  salen  los  agentes  con  los  anuncios  mencionados,  sue- 
nan las  sirenas,  se  disparan  cañonazos,  y  la  alarma  cunde  rápidamente. 
Pero  estamos  ya  tan  acostumbrados  a  estas  incursiones,  que  apenas  su 
anuncio  causa  temor.» 


Alemania. — Nota  simpática  para  los  católicos  es  la  que  se  refiere  al 
nuevo  Canciller,  Conde  de  Hertling,  una  de  las  celebridades  del  catolicis- 
mo en  Alemania,  y  que  hasta  ahora  presidía  el  Consejo  de  Ministros  de 
Baviera.  El  Emperador  alemán  le  ha  dado  además  del  nombramiento  de 
Canciller,  el  de  presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Prusia  por  dimi- 
sión de  von  Michaelis. 

El  Conde  de  Hertling  nació  en  Darnistadt  en  1843;  estudió  en  Italia, 
Berlín  y  Munich;  doctor  en  Filosofía,  fué  catedrático  en  ese  último  punto 
hasta  1906. 

Desde  1875  a  1890  y  de  1896  a  1898  fué  miembro  del  Parlamento  ale- 
mán, y  a  partir  de  1891  pertenece,  con  carácter  vitalicio,  a  la  Cámara  de 
los  Pares  bávaros. 

Presidente  del  Consejo  y  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Baviera 
desde  1911,  también  preside  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  del 
Consejo  Federal  germánico. 

Fué  en  el  Parlamento  uno  de  los  jefes  de  la  derecha,  y  estuvo  al  frente 
del  partido  católico. 

Al  principio  de  la  guerra  se  hizo  colaborador  decidido  de  von  Beth- 
mann  Hollveg,  y  a  la  caída  de  éste  se  le  ofreció  la  Cancillería,  a  la  que  re- 
nunció, fundado  en  motivos  de  salud. 

El  Conde  von  Hertling  une  a  su  reputación  de  erudito  la  de  orador 
elocuente. 
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Estados  Unidos.— Comumc2Ln  de  Nueva  York  que  el  Comité  de  la 
Fundación  Carnegie,  para  la  preparación  de  la  paz,  se  ha  reunido  y  ha 
aprobado  la  siguiente  moción: 

«El  camino  que  conduce  a  una  paz  internacional  duradera,  y  hacia  la 
cual  se  siente  atraída  toda  nación  que  ansie  la  libertad,  está  bloqueado  en 
estos  momentos  por  la  ciega  creencia  que  existe  en  Alemania  sobre  lo  in- 
vencible de  su  poder  militar  y  en  su  eficacia  como  instrumento  de  política 
internacional.  Esta  creencia  debe  ser  combatida  antes  de  que  todos  los 
demás  medios  puedan  ponerse  en  práctica  en  favor  de  una  paz  internacio- 
nal; pues  la  derrota  puede  únicamente  destruir  semejante  creencia.» 

El  Comité  hace  un  llamamiento  a  cuantos  desean  la  paz,  para  que  ayu- 
den por  todos  los  medios  a  continuar  vigorosamente  la  guerra,  que  tiene 
por  fin  la  paz,  pero  no  las  conquistas. 

Los  constructores  de  buques  y  los  funcionarios  representantes  de  los 
laboristas  han  sido  convocados  para  discutir  la  aceleración  y  ejecución  rá- 
pida del  programa  de  construcciones  navales. 

El  presidente  de  la  oficina  de  Navegación,  sir  Hurley,  manifestó  que 
en  1.°  de  Marzo  los  astilleros  americanos  tendrán  completo  y  listo  para 
hacerse  a  la  mar  un  millón  de  toneladas. 

«Además — añadió— queremos  construir  en  1918  seis  millones  de  tone- 
ladas, y,  mejor,  debo  decir,  vamos  a  construir;  pues  lo  que  América  em- 
prende lo  lleva  a  cabo. 

Sir  Hurley  tributó  un  elogio  al  patriotismo  de  los  obreros  americanos, 
e  invitó  a  los  jefes  a  formular  proposiciones  en  cuanto  a  los  medios  más 
adecuados  para  aumentar  la  mano  de  obra,  a  fin  de  realizar  esta  tarea,  para 
la  cual  los  americanos  consagrarán  toda  su  energía  y  todo  su  entusiasmo. 

—Ante  6.000  delegados  obreros  de  la  Federación  del  Trabajo,  en  Buffa- 
lo,  ha  pronunciado  Mr.  Wilson  un  discurso,  en  el  cual  dijo: 

«Es  importante  en  estos  momentos  recordar  cómo  ha  sobrevenido  la 
guerra.  Esta  es  la  lucha  decisiva  y  definitiva  entre  los  viejos  principios  de 
la  dominación  y  los  nuevos  principios  de  libertad.  Alemania  ha  hecho  es- 
tallar esta  guerra.  Sus  hombres  de  Estado  lo  niegan;  pero  yo  estoy  dispues- 
to a  oir  el  veredicto  de  la  Historia,  que  confirmará  lo  que  acabo  de  decir. 
Alemania,  sin  embargo,  ocupaba  su  puesto  entre  las  naciones.  ¿Por  qué 
no  estaba  satisfecha?  ¿Qué  es  lo  que  deseaba?  Sólo  hay  una  contestación 
a  la  pregunta  de  saber  por  qué  Alemania  no  estaba  satisfecha,  y  es  porque 
Alemania  no  sólo  deseaba  tener  la  exclusiva  industrial,  sino  también  la 
exclusiva  política.» 

El  presidente  Wilson  presentó  el  ejemplo  del  camino  de  hierro  de 
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Bagdad,  que  tenía  por  fin  principal  amenazar  de  flanco  a  una  media  doce- 
na de  países. 

Hizo  también  alusión  a  la  famosa  carta  de  guerra  de  que  habla  sin 
cesar  Alemania,  y  declaró  que  si  esta  carta  de  guerra  continuase  cómo  está 
hoy  día,  Alemania  poseería  el  control  del  mundo  entero. 

«Hoy  día— exclamó  el  presidente,  con  una  voz  potentísima — ,  el  poder 
no  puede  ser  empleado  contra  los  pueblos  libres,  cuando  el  poder  perte- 
nece a  los  pueblos.»  Esta  declaración  produjo  un  entusiasmo  general. 

Míster  Wilson  continuó:  «Alemania  está  resuelta  a  que  le  pertenezca 
el  poder  político  del  mundo.  Esto  me  asombra  y  me  choca,  dejándome 
estupefacto  el  que  ciertos  grupos  a  través  del  mundo,  y  principalmente 
ciertos  círculos,  estén  tan  mal  informados,  que  se  figuren  ni  por  un  mo- 
mento que  podrían  vivir  sin  peligro  al  lado  de  una  Alemania  semejante,  y 
esto  que  suceda  en  Rusia,  es  verdaderamente  asombroso.  Yo  no  me  opon- 
go a  los  sentimientos  de  los  pacifistas:  a  lo  que  me  opongo  es  a  su  estu- 
pidez.» 

ESPAÑA 

Aunque  las  circunstancias  actuales  no  han  sido  propicias  para  celebrar, 
con  su  merecido  esplendor,  el  IV  Centenario  del  Cardenal  Cisneros,  sin 
embargo,  no  han  faltado  muy  vistosos  homenajes  en  Alcalá  de  Henares  y, 
sobre  todo,  en  Toledo,  merced  a  la  iniciativa  generosísima  del  actual  Pri- 
mado, Eminentísimo  Cardenal  Quisasola,  que  dedicó  a  Cisneros  un  lumi- 
noso compendio  biográfico  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  la  Archidiócesis. 

A  las  fiestas  celebradas  el  día  8  en  Toledo,  asistieron  varios  Prelados  y 
en  representación  de  S.  M.  el  Rey,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Fer- 
nández Prida.  Hubo  solemne  función  religiosa  en  que  ofició  de  pontifical 
el  Eminentísimo  Sr.  Cardenal  Quisasola  y  se  usaron  vasos  sagrados  y  orna- 
mentos del  siglo  XV,  diciendo  la  oración  fúnebre  el  Capellán  Mayor  de  Re- 
yes, D.  Frutos  Valiente.  Se  descubrió  también,  con  gran  solemnidad,  una 
lápida  dedicada  al  Cardenal  Cisneros,  y  se  celebró  una  hermosa  velada  li- 
teraria en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  Pontificia,  en  la  que  se  leyeron 
muy  valiosos  trabajos  sobre  los  aspectos  múltiples  que  ofrece  la  persona- 
lidad portentosa  del  insigne  fraile.  Regente  de  Castilla. 

Todas  las  corporaciones  de  la  ciudad  contribuyeron  al  esplendor  de  las 
fiestas  y  S.  M.  el  Rey  significó  también  en  afectuoso  telegrama  al  Cardenal 
Quisasola  su  adhesión  al  homenaje  tributado  al  inmortal  Cisneros. 

En  Alcalá  de  Henares  hubo  también  fiestas  de  homenaje  muy  hermo- 
sas, organizadas  por  la  Venerable  Orden  Tercera.  Los  niños  y  niñas  de  las 
Escuelas  desfilaron  ante  la  estatua  de  Cisneros  depositando  coronas  de  flo- 
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res,  y  además  de  la  oración  fúnebre  pronunciada  por  D.  Rafael  Sanz  en  los 
cultos  religiosos,  llamó  mucho  la  atención  la  conferencia  que  acerca  del 
Cardenal  Cisneros  hizo  en  el  salón  del  Ayuntamiento  el  P.  Legísima  que 
llevaba  la  representación  de  la  Academia  de  la  Historia. 

—La  crisis  política  que  mencionamos  en  la  quincena  anterior,  tuvo  la 
solución  siguiente: 

Presidencia  y  Estado,  señor  Marqués  de  Alhucemas, 

Gracia  y  Justicia,  D.  Joaquín  Fernández  Prida. 

Gobernación,  D.  José  Leopoldo  Bahamonde,  magistrado  del  Tribunal 
Supremo. 

Hacienda,  D.  Juan  Ventosa. 

Guerra,  D.  Juan  de  La  Cierva. 

Marina,  D.  Amalio  Jimeno. 

Fomento,  D.  Niceto  Alcalá  Zamora. 

Instrucción  pública,  D.  Felipe  Rodés. 

—Ha  fallecido  el  insigne  catedrático  de  la  Central  y  académico  de  la 
Española  y  de  la  Historia,  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín,  maestro  de  va- 
rias generaciones  de  arabistas. 

Nació  en  Ponz  el  año  1836,  y  todavía  niño  se  trasladó  a  Barbastro, 
donde  estudió  latinidad  y  elementos  de  Retórica. 

En  Zaragoza  se  graduó  de  bachiller  en  Filosofía  y  Letras,  y  en  Madrid 
terminó  sus  estudios  de  Derecho  y  cursó  los  de  tercero  y  cuarto  año  de 
Filosofía. 

Poco  después  ganó,  por  oposición,  las  cátedras  de  Latín  y  Griego  del 
Instituto  de  Lérida,  y  ya  doctorado,  las  de  Hebreo,  Griego  y  Árabe  de  la 
Universidad  de  Granada. 

En  1874  ganó  por  concurso  la  cátedra  de  Árabe  de  la  Universidad  de 
Madrid,  la  que  desempeñó  hasta  1902. 

Don  Francisco  Codera  tenía  una  asombrosa  cultura,  y  sus  obras  están 
traducidas  a  varios  idiomas,  figurando  entre  ellas  El  tratado  de  numismá- 
tica arábiga  española  y  la  Biblioteca  arábigo-hispana,  trabajos  admirados 
por  el  mundo  entero. 

Descanse  en  paz  el  insigne  sabio. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Los  católicos  ingleses  y  la  guerra. 

Una  estadística  reciente  nos  da  los  siguientes  datos  acerca  de  la  inter- 
vención de  los  católicos  ingleses  en  la  campaña.  Cuando  estalló  la  guerra 
-—dice—el  ejército  británico  contaba  con  15  capellanes  castrenses  católi- 
cos y  la  marina  con  4. 

El  enorme  incremento  dado  a  aquellas  fuerzas  ha  exigido  un  aumento 
proporcional  de  capellanes  que  hoy  ascienden  a  486,  distribuidos  así:  An- 
gloescoceses,  372;  canadienses,  36;  australianos,  32:  indios,  5;  sudafrica- 
nos, 2;  sudamericanos,  1,  y  de  Newfoundiand,  1. 

En  la  Armada  hay  30  ingleses  y  un  australiano. 

Son  admitidos  a  ese  cargo  todos  los  sacerdotes  católicos  que  volunta- 
riamente lo  solicitan,  otorgándoles  en  el  acto  el  empleo  y  sueldo  de  capi- 
tán, con  todos  los  beneficios  de  tiempo  de  guerra  y  proveyéndolos  el  Go- 
bierno de  altar  portátil,  de  ornamentos  sagrados  y  de  todo  cuanto  conside- 
ren necesario  para  el  ejercicio  de  su  ministerio. 

Los  capellanes  castrenses  muertos  (los  heridos  son  innumerables)  son 
8;  6  de  tierra  y  2  de  mar.  Los  condecorados  eran,  al  empezar  el  año  co- 
rriente, 340;  entre  ellos  el  vicario  general  castrense,  que  allí  llaman  cape- 
llán decano  de  primera  clase,  monseñor  W.  Keatinh,  y  el  vicevicario,  re- 
verendo P.  E.  M.  Morgan. 

El  primer  ministro  de  un  culto,  muerto  en  campaña,  era  católico,  el  Pa- 
dre Finn,  capellán  del  primer  regimiento  de  fusileros  reales.  Siguiéronle 
el  P.  Qwynn,  el  P.  O'Sulliran,  el  P.  Doyle,  de  la  Compañía  de  Jesús;  el  Pa- 
dre Austín  Hartigan,  jesuíta  también;  el  P.  Rafael  Max-Autiffe,  franciscano; 
el  canónigo  Robert  Basil  Gwydir,  benedictino,  y  el  capuchino  P.  Pelhan; 
estos  dos  últimos  de  la  Marina,  que  fallecieron,  el  primero,  en  el  buque- 
hospital  Roilla,  torpedeado  por  los  alemanes,  y  el  segundo,  en  el  Black 
Prince,  echado  a  pique  en  la  batalla  de  Jutlandia. 

Todos  perecieron  como  héroes.  El  P.  Finn,  roto  el  brazo  derecho  por 
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la  metralla,  permaneció  así  más  de  una  hora  en  la  línea  de  fuego,  distribu- 
yendo bendiciones  entre  los  moribundos,  para  lo  cual  le  era  preciso  levan- 
tar el  brazo  herido  con  la  ayuda  del  izquierdo.  El  P.  Gwynn,  enterrado 
vivo  por  una  granada,  consiguió  volver  al  aire  libre  a  costa  de  esfuerzos 
sobrehumanos,  y  al  saltar,  ileso,  fuera  de  su  tumba  provisional,  oyó  los 
quejidos  de  un  soldado  alemán,  pidiendo  confesión,  y  confesándole,  un 
casco  de  metralla  le  abrió  la  cabeza. 

Los  otros  6  murieron  con  igual  estoicismo. 

Dignos  de  esos  sacerdotes  se  muestran  los  jóvenes  católicos  educados 
por  ellos  en  sus  colegios,  que  han  aportado  a  la  guerra  este  contingente: 

Colegio  de  Jesuítas  de  Stonyhurst:  en  servicio  activo,  707  estudiantes; 
muertos,  58;  heridos  y  prisioneros,  90;  condecorados,  85. 

Colegio  de  jesuítas  de  Beaumont,  en  Windsor:  en  servicio  activo,  509; 
muertos,  58;  heridos  y  prisioneros,  81;  condecorados,  135. 

Colegio  de  Jesuítas  de  Clongowes:  en  servicio  activo,  455;  muertos,  28; 
prisioneros  y  heridos,  56;  condecorados,  49. 

Colegio  de  Benedictinos  de  Conuside:  en  servicio  activo,  352;  muertos, 
44;  heridos,  55;  condecorados,  40. 

Colegio  del  Oratorio  de  Edgbarion:  en  servicio  activo,  351;  muertos, 
41;  heridos,  55;  condecorados,  24. 

Seminario  de  San  Cuthbert,  en  Ushaw:  en  servicio  activo,  322;  muer- 
tos, 16;  heridos,  15;  condecorados,  6. 

Colegio  de  Castelkouck:  en  servicio  activo,  258;  muertos,  12;  heridos 
y  prisioneros,  26;  condecorados,  15. 

Colegio  de  San  Jorge,  en  Weybridge:  en  servicio  activo,  224;  muertos, 
16;  heridos,  24;  condecorados,  1. 

Seminario  de  San  Edmundo,  Oid  Halle  Were:  en  servicio  activo,  214; 
muertos,  22;  condecorados,  12. 

Colegio  de  Benedictinos  de  Ramsgate:  en  servicio  activo,  155;  muer- 
tos, 14;  heridos  y  prisioneros,  16;  condecorado,  1. 


EL  HELENISMO  EN  ESPAÑA  DUBANTE  EL  SIGLO  XiX 


(continuación) 

otro  no  menos  ilustre  vascongado  ha  dado  pruebas  de  su  vasta 
erudición  clásica.  Nos  referimos  al  que  fué  Director  del  Instituto  de 
Vitoria,  D.  Julián  Apraiz,  historiador  del  Ateneo  de  dicha  ciudad,  y 
socio  constante.  Ha  manifestado  su  predilección  por  este  género  de 
estudios,  no  sólo  en  los  prólogos  o  críticas  a  las  versiones  que  han 
hecho  del  griego  Vidal  y  Baráibar  y  al  trabajo  de  Rubio  y  Lluch  so- 
bre Anacreonte,  sino  también  en  especial,  en  sus  artículos.  Disquisi- 
ciones sobre  la  España  bizantina  relacionadas  con  S.  Isidoro  de  Sevi- 
lla. Este  estudio,  que  se  lo  sugirió  la  Real  Academia  de  la  Historia 
al  proponerlo  como  premio  el  año  1876,  era  para  él,  según  nos  dice, 
proyecto  de  un  libro  que  no  pudo  ver  realizado  a  causa  de  las  des- 
gracias que  por  entonces  sufría.  Se  contentó  con  exponer  la  ge- 
nealogía de  Severiano,  padre  de  San  Isidoro,  defendiendo  contra  la 
opinión  del  P.  Flórez,  que  no  era  de  origen  bizantino. 

Su  estudio  más  notable  es  el  que  titula  Apuntes  para  la  Historia 
de  los  estudios  helénicos  en  España,  1875.  Este  libro,  aunque  pequeño, 
pues  no  pasa  de  170  páginas,  es  digno  de  toda  alabanza  por  ser  el 
primero  que  se  reunieron  los  datos  esparcidos  en  tan  diversos  auto- 
res (1).  Abraza,  desde  la  entrada  de  los  griegos  en  España,  hasta  nues- 
tros días. 


(1)  Aunque  antes  del  Sr.  Apraiz  no  había  una  historia  de  los  estudios  he- 
lénicos, existían,  sin  embargo,  abundantes  datos  en  las  diversas  Bibliotecas 
de  escritores  españoles,  tanto  generales  como  particulares.  En  primer  lugar, 
el  sapientísimo  Nicolás  Antonio,  que  en  su  Biblioteca  Vetas  ei  Nova  había  re- 
unido las  de  San  Isidoro,  San  Ildefonso,  Matamoros,  Lucio  Marineo,  Schoto  y 
Posevino,  tenía  cuantos  autores  habían  traducido  de  idiomas  antiguos  al  nues- 
tro: El  maestro  y  sabio  agustino  P.  Flórez  en  su  España  Sagrada  que,  además 
de  hacer  referencia  de  los  autores  que  en  esta  materia  se  han  distinguido, 
copia  algunas  inscripciones  notables  de  la  época  griega;  Pellicer  (1778)  en  su 
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Trató  en  algún  tiempo  de  publicar  la  segunda  edición,  pero  mu- 
rió  antes  de  haber  realizado  su  propósito.  Lástima  es  que  no  lo  hu- 
biera cumplido,  pues  dados  sus  conocimientos  en  la  materia,  hubie- 
ra reformado  algunas  cosas  y,  sobre  todo,  no  se  hubiera  contentada 
con  otro  índice  de  autores  y  libros,  sino  que  hubiera  convertido  su 
reducido  estudio  en  otro  más  amplio  dando  cabida  en  él  a  la  parte 
critica. 

Aunque  en  Cataluña  ha  habido  siempre  notables  helenistas,  la 
literatura  griega  no  empezó  a  influir  directamente  en  la  catalana,, 
según  Segaiá,  hasta  mediados  del  siglo  último.  En  tres  generaciones 
de  profesores,  en  la  capital  del  Condado,  ha  habido  un  adelanto  muy 
grande.  Bergnes  inicia  los  estudios;  Balary,  su  discípulo  y  sucesor  en 
la  clase,  se  informa  de  los  adelantos  y  renovación  de  los  estudios  en 
Alemania  y  los  difunde  por  España,  y  Garriga  los  expone  con 
claridad. 

Uno  de  los  que  también  figuraron  fué  Cabanyes,  el  primero  en 
seguir  el  neopaganismo,  el  poeta  prendado  de  la  forma  clásica  de 
los  griegos.  Lo  que  hizo  Fray  Luis  de  León  con  Horacio,  hizo  Ca- 
banyes con  gran  parte  de  los  poetas  de  Grecia. 

Bergnes  de  las  Casas  es  el  políglota  severo,  minucioso  analiza- 
dor. Estudió  primero  con  un  griego  como  uno  de  tantos  discípulos, 
hasta  que  se  puso  en  condiciones  de  imprimir  su  gramática  tomán- 
dose el  trabajo  de  comprar  los  tipos  y  enseñar  a  los  tipógrafos,  pues 
en  aquel  tiempo  era  tal  la  ignorancia  del  griego  que  en  ocasiones  se 
denunció  a  un  helenista  como  sedicioso  creyendo  que  las  cuartillas 
en  griego  que  imprimía  eran  proclamas  de  un  perturbador  del  or- 
den. Estudió  después  a  los  helenistas  alemanes  mereciendo  con  jus- 
ticia el  nombre  de  restaurador  de  los  estudios  helénicos  en  España. 

Otro  helenista,  barcelonés  de  glorioso  abolengo  literario,  inició 


Biblioteca  de  traductores  para  la  cual  se  valió  del  manuscrito  de  D.  José  Joa- 
quín Lorga  (1769)  y  de  José  Ortiz;  Adolfo  de  Castro  (1783)  en  su  Biblioteca,  una 
de  las  más  notables  y  más  modernas,  si  exceptuamos  la  del  P.  Gayangos.  No 
sólo  en  éstas  de  carácter  general  se  hacía  referencia  a  helenistas  notables, 
sino  también  en  las  particulares  como  la  de  Fuster,  del  reino  de  Valencia  (1700); 
la  de  D.  José  Rodríguez  (1747);  la  de  José  Jimeno  (1748);  la  de  Guarinos  (1 785), 
acerca  del  reinado  de  Carlos  III;  la  de  Casiri,  en  todo  lo  relacionado  con  los 
árabes;  la  de  Cambiaro  (Hijos  ilustres  de  Cádiz);  las  cartas  del  P.  Maicos 
Burriel  sobre  los  progresos  de  la  Universidad  de  Alcalá,  y  las  de  Soto. 
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SU  carrera  de  escritor  con  un  discurso  sobre  Anacreonte  (1).  Nos  re- 
ferimos a  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch,  que  en  su  tesis  doctoral  hace 
un  detenido  estudio  acerca  de  todos  los  traductores  e  imitadores  del 
viejo  poeta  de  Teos.  Su  trabajo,  aunque  con  algunos  defectos  de  la 
inexperiencia,  hace  ver  a  un  helenista  prendado  de  la  antigüedad 
clásica.  Es  una  Monografía  hecha  con  verdadero  conocimiento  de  la 
materia  y  acertada  critica,  tanto  al  elogiar  la  versión  de  Ayensa,  como 
al  censurar  la  de  Conde.  Ha  publicado  también  algunas  versiones 
en  catalán,  de  Anacreonte,  en  la  revista  Renaixensa.  Pero  lo  que  ha 
estudiado  de  una  manera  especial  son  las  producciones  medioevales 
y  modernas  del  griego,  y  aquí  nadie  le  disputa  la  palma.  Si  los  hijos 
heredan  con  frecuencia  las  cualidades  de  los  padres  y  llegan  a  ser  su- 
cesores en  las  aficiones  literarias.  Rubio  y  Lluch  ha  sido  uno  de  éstos, 
pues,  inspirándose  en  el  trabajo  de  su  padre,  Rubio  y  Ors,  Los  cata- 
lanes en  Grecia,  ha  escrito  una  serie  de  monografías  relacionadas  to- 
das con  la  misma  expedición,  demostrando  en  ellas  el  interés  con 
que  ha  tomado  todo  lo  que  se  relaciona  con  Grecia,  haciendo  ade- 
más algunas  versiones  del  griego  moderno. 

Suyo  es  también  un  estudio  acerca  del  Renacimiento  clásico  en 
las  letras  catalanas  que  hace  también  a  nuestro  propósito.  En  la^mis- 
ma  Universidad  descolló  un  notable  helenista,  el  Dr.  Garriga,  Rector 
allí  hasta  el  Ministerio  agónico  de  Sagasta  y  la  hegemonía  de  Roma- 
nones.  Fué  español  antes  que  nada  y,  sobre  todo,  católico  como  con- 
fesó en  aquella  algarada  en  donde  cesó  de  su  cargo  o  le  hicieron 
renunciar  por  una  mala  interpretación  de  sus  palabras.  Ha  publicado 
una  gramática  griega  (2),  la  mejor  que  tenemos  en  España  hasta 
hace  poco  tiempo.  Sobresale  en  ella  el  método  y  claridad  en  la  ex- 
posición, y  teniendo  por  guía  las  mejores  gramáticas  extranjeras  y 
trabajos  filológicos  de  los  alemanes,  da  cabida  a  las  leyes  fonéticas 
y  a  los  diversos  dialectos  griegos  tan  necesarios  para  entender  a  mu- 
chos autores.  No  fué  en  esto  muy  extenso,  y  quizá  sea  éste  su  mayor 
defecto.  Entusiasta  por  este  género  de  estudios  a  la  par  que  por  el 
hebreo,  donde  también  laboró  con  fruto,  hizo  un  beneficio  grande  a 
la  enseñanza,  evitando  que  los  alumnos  perdieran  el  tiempo  copian- 


(1)  Estudio  critíco-bibliográfico  de  Anacreonte  y  colección  Anacreóntica.  (1878.) 

(2)  Gramática  griega,  por  D.  Ramón  Manuel  Garriga.  Barcelona,  1885. 
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do  las  explicaciones  del  profesor,  como  ocurría  antes,  por  carecer  en 
España  de  un  buen  texto. 

Hace  tiempo,  1874,  que  D.  Juan  Montserrat  y  Archs  tiene  vertida 
al  catalán  la  Iliada^  de  Homero;  pero  hasta  la  fecha  no  ha  publicado 
de  su  traducción  más  que  el  Canto  XVIII.  Era  tal  la  fama  que  tenía 
como  traductor  que  se  le  llama  el  Leconte  de  Lisie  de  Cataluña. 

Pocos  han  tomado  con  tanto  interés  la  enseñanza  del  griego  en 
Cataluña  como  D.  José  Balary  Govany,  catedrático  de  griego  en  la 
Universidad  de  Barcelona  hasta  que  murió.  Sus  alumnos,  muchos 
de  ellos,  catedráticos  hoy  en  Universidades  españolas,  recuerdan  las 
expHcaciones  de  aquel  docto  profesor  que  tan  amena  les  hacía  la 
clase  por  su  facilidad  en  exponer  de  una  manera  admirable  la  len- 
gua de  Demóstenes  tan  querida  por  él,  y  a  la  que  dedicó  la  mayor 
parte  de  su  laboriosa  vida.  Aunque  sus  trabajos  son  pocos  reúnen 
mucho  mérito,  según  refieren  personas  que  los  han  examinado. 
Cuéntanse  entre  ellos:  Etimologías  griegas  en  castellano  y  catalán. 

El  Gobierno  español  ha  recompensado  los  méritos  del  que  fué 
profesor  de  la  Normal  Central  de  Maestros,  D.  Miguel  Ventura  Ba- 
laño,  pensionándole  para  que  estudiara  en  el  Sur  de  Francia  asuntos 
lingüísticos.  Le  han  hecho  acreedor  a  ello  las  etimologías  griegas  en 
dialecto  catalán.  El  catedrático  de  Lógica  en  el  Instituto  de  Lérida 
D.  Arturo  Mazaira,  ha  traducido  al  catalán  las  tragedias  de  Esquilo, 
Prometeo  y  los  Persas.  Tradujo  la  ¡liada,  de  Homero,  publicada  jun- 
tamente con  sus  poesías.  Una  vez  que  ha  desaparecido  la  inédita  del 
Sr.  Montserrat  es  la  única  que  se  conserva  en  idioma  catalán.  He 
aquí  cómo  la  juzga  el  Sr.  Segalá  en  su  discurso  en  la  Universidad  de 
Barcelona,  1Q16.  «¡Qué  gran  cuidado  en  conservar  el  carácter  del 
poema,  escogiendo  palabras  y  expresiones  catalanas  que,  en  conci- 
sión y  energía,  sean  equivalentes  al  griego;  qué  aire  tan  homérico 
el  que  se  ha  dado  a  los  discursos,  cuánta  habilidad  en  traer  a  nues- 
tra lengua  materna  las  magníficas  descripciones  del  original!» 

Un  discípulo  del  doctor  Garriga,  siguiendo  las  aficiones  de  su 
maestro,  ha  dado  a  la  imprenta,  en  1901,  un  tomito  de  las  fábulas  de 
Esopo,  en  catalán,  dedicado  a  la  juventud.  Este  tomito,  según  nos 
dice  su  autor,  es  el  primero  de  la  serie  que  pensaba  publicar. 
cD'aquest  original  he  conservat  sempre  l'esprit,  l'assumpto  y  la  111- 
xoneta  y,  en  le  possible,  la  lletra;  pero  no  sacrificant  el  font  per  la 
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forma.»  Posteriormente,  cumpliendo  su  propósito,  ha  publicado  el 
segundo.  «Paules  d'Isop,  en  vers.,  any  1904.  Imprempta  Badia,  Bar- 
celona.» Llenas  de  sencillez  sus  fábulas,  como  lo  requiere  el  origi- 
nal, aumentada  por  la  dulzura  del  dialecto  en  que  las  traduce,  son 
muy  a  propósito  para  la  juventud  a  quien  las  dedica. 

Juan  Maragall  ha  traducido  los  himnos  homéricos  en  catalán  (1). 
No  es  el  autor  de  esta  versión  un  desconocido  que  haya  hecho  este 
ensayo  como  primer  trabajo,  sino  que  es  uno  de  los  más  notables 
entre  los  contemporáneos,  escritor  cultísimo  en  idioma  provenzal  y 
en  idioma  castellano,  manejando  los  dos  con  verdadero  arte;  perio- 
dista de  los  más  constantes,  de  los  más  simpáticos,  por  la  brillantez 
con  que  defendió  siempre  los  diversos  asuntos  que  trató.  Juan  Ma- 
ragall es  poeta  de  verdad,  y  porque  le  entusiasma  la  antigüedad  clá- 
sica a  ella  dirige  una  de  sus  primeras  composiciones.  Su  vida,  aun- 
que no  ha  sido  larga  (de  1860  a  1911),  ha  sido  bien  aprovechada. 

Para  la  versión  de  los  Himnos  homéricos  escogió  el  catalán.  Bien 
está  Homero  en  catalán,  porque  hay  cierta  semejanza  entre  uno  y 
otro  pueblo;  los  dos  son  vigorosos  trabajadores;  porque  en  esos 
himnos,  aunque  van  dirigidos  a  las  divinidades  gentílicas,  sobresale 
el  amor  a  la  patria  y  se  ensalza  siempre  a  ésta,  y  en  especial  la  pro- 
pia del  autor:  Atenas,  Esparta  y  Tebas  que  integraban  el  suelo  grie- 
go; y  el  pueblo  catalán  es  también  amante  de  su  patria,  de  la  patria 
chica;  ciertamente  que,  a  veces  con  detrimento  de  la  patria  madre, 
igual  que  sucedió  a  los  griegos;  pero,  ¿quién  puede  arrancarle  ese 
amor,  al  calor  del  cual  ha  realizado  tantas  proezas,  tantos  adelantos 
en  las  industrias;  cuándo  allí  se  han  formado  verdaderos  genios  en 
las  letras,  un  Ansias  March,  Ramón  LIull  Montaner,  Verdaguer,  Qui- 
mera y  otros  que  han  conservado  siempre  su  idioma  escribiendo  en 
él  como  el  griego  en  sus  dialectos;  cuándo  por  lo  que  atañe  a  los 
estudios  helénicos  ellos  llevan  la  palma,  sobre  todo,  desde  hace  unos 
cuantos  años,  teniendo  en  su  Universidad  una  escogida  representa- 
ción en  este  linaje  de  estudios?  Un  idioma  que  tiene  una  Atlántida, 
un  Canigó  en  fluidos  versos,  bien  puede  prestar  su  ropaje  a  un  autor 
clásico. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 

(Continuará,)  o-  s.  a. 


(1)    Himnos  Homéricos,  traducción  en  verso  de  Joan  Maragall. 
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MONJE  E  HISTORIADOR  DE  SAN   LORENZO  EL  REAL 


A  los  pocos  días  de  salir  en  público  el  artículo  que  en  esta  mis- 
ma Revista  dediqué,  hace  un  año  (1),  a  los  historiadores  de  Saa  Lo- 
renzo el  Real  de  El  Escorial,  con  la  alegría  que  es  de  suponer,  me 
encontré  con  uno  nuevo,  desconocido  a  lo  que  creo  en  absoluto,  y 
mucho  más  completo,  por  varios  conceptos,  que  los  que  hasta  ahora 
han  servido  para  el  estudio  y  conocimiento  de  los  primeros  tiempos 
de  la  fundación  de  Felipe  II. 

Confieso  que  no  hallo  explicación  satisfactoria  al  hecho  de  haber 
permanecido  tantos  años  en  la  obscuridad  el  laborioso  monje  de  San 
Lorenzo.  Se  ha  estudiado  con  detención  la  obra  de  España  en  el  si- 
glo XVI;  abundan  las  relaciones  y  monografías  de  personajes  y  su- 
cesos particulares  de  aquella  época,  y,  sobre  todo,  el  Monarca  que 
encarna  y  representa  el  pensar,  los  ideales  y  la  fe  de  la  gente  espa- 
ñola ha  sido  objeto  de  multiplicadas  y  minuciosas  investigaciones 
en  las  que  se  ha  rebuscado  con  pasión  cuanto  pudiera  serle  favora- 
ble o  adverso,  y,  no  obstante,  ningún  escritor  ha  dicho  nada,  o  por 
lo  menos  no  ha  llegado  a  mi  noticia,  acerca  del  monje  Jerónimo 
que,  sin  salir  de  El  Escorial,  pero  atento  en  él  a  cuanto  pasaba  en  su 
presencia,  o  llegaba  a  sus  oídos,  con  curiosidad  y  perseverancia  no 
comunes,  anotó  muchas  cosas  que  hoy  son  de  sumo  interés  para  co- 
nocer más  íntimamente  el  carácter  y  el  modo  de  ser  de  los  hombres 
que  formaban  las  Cortes  y  los  pueblos  del  Rey  Prudente  y  su  hijo. 
Es,  a  mi  ver,  mayor  el  ambiente  histórico  de  estas  Memorias  desigua- 
les y  no  sujetas  a  plan  determinado,  que  el  que  emana  de  las  hieráti- 
cas  y  galardonadas  crónicas  oficiales. 


(1)    Los  historiadores  de  San  Lorenzo  el  Real,  t.  CVII,  págs.  200-206. 
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Como  se  ve  por  estas  brevísimas  consideraciones,  tengo  motivos 
para  extrañarme  del  olvido  de  este  benemérito  historiador,  mucho 
más  tratándose  no  de  dos  o  más  relaciones  perdidas  en  el  revuelto 
fárrago  de  voluminoso  e  incoherente  tomo  de  varios,  guardado  en 
recóndito  e  inaccesible  archivo,  sino  de  dos  tomos  de  buen  tamaño, 
con  cientos  de  hojas  ambos,  que  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Madrid,  arsenal  riquísimo  de  donde  hace  muchos  años  se 
van  extrayendo  por  legiones  de  eruditos  los  materiales  para  recons- 
truir el  edificio  histórico  español. 

I 

Fray  Jerónimo  de  Sepúlveda  nació  en  Aillón,  pueblo  de  la  actual 
provincia  de  Segovia.  Estudió  en  su  juventud  en  la  famosa  Univer- 
sidad de  Alcalá,  ignorándose  qué  disciplinas  cursó  y  cuánto  duró  su 
estancia  en  ella.  Únicamente  sabemos  que  a  fines  de  1583  abandonó 
Sepúlveda  el  Estudio  complutense  por  las  causas  que  él  mismo  re- 
lata con  las  siguientes  palabras:  <  Y  tornando  a  mi  propósito,  digo, 
que  este  año  (de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  tres),  estando  en  Al- 
calá de  Henares,  en  el  Colegio  que  fundó  el  señor  obispo  de  Lugo 
don  Fernando  Vellosillo,  de  buena  memoria,  se  levantó  cierto  pleito 
en  la  Universidad,  entre  ella  y  el  Vicario,  sobre  una  silla,  el  día  de 
San  Nicolás,  porque  el  Rector  la  quería  para  sí  y  el  Vicario  alegaba 
de  su  derecho,  y  sobre  esto  hubo  una  riña,  que  comúnmente  es  lla- 
mada la  Guerrilla  de  Alcalá» 

Sobre  esta  pendencia,  que  fué  muy  reñida,  y  hubo  algunos  muy 
mal  heridos  y  muy  maltratados,  porque  los  estudiantes,  como  gente 
moza  y  sin  dueño,  no  aguardan  razones  sino  llevarlo  a  puro  puñete 
y  cachete,  y  lo  que  peor  es,  que  tratarcFn  muy  mal  al  Corregidor  de 
aquella  villa,  por  lo  cual  fué  forzoso  pedir  justicia  al  Consejo  Real,  y 
enviaron  un  Alcalde  de  Corte,  que  fué  causa  que  muchos  estudiantes 
desamparasen  la  Universidad,  y  yo  no  fui  de  los  postreros>  (1). 

Acogióse  Sepúlveda  al  sagrado  de  la  religión  en  el  aún  no  acaba- 
do Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real,  donde  tomó  el  hábito  el  24 
de  Enero  de  1584. 


(1)    Tomo  I,  folio»  1  T.  2  r. 
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El  año  1600  debió  de  hacer  un  largo  viaje  y  visitó  varias  ciuda- 
des del  norte  de  España  (1). 

De  edad  avanzada  murió  en  San  Lorenzo  el  Real,  a  causa,  dicen 
las  Memorias  Sepulcrales  de  este  Monasterio,  «de  una  profunda  me- 
lancolía»,  un  sábado,  a  26  de  agosto  de  1634,  a  la  una  y  media  de  la 
tarde.  Está  enterrado  en  la  sepultura  19  de  este  Monasterio. 

Por  el  sobrenombre  que  a  continuación  de  su  apellido  se  en- 
cuentra en  los  manuscritos  que  se  conservan  de  su  Historia,  parece 
que  carecía  de  un  ojo.  Desde  luego  él  mismo,  relatando  un  eclipse 
de  sol,  confiesa  que  tenía  mala  vista  (2). 

Su  carácter  debió  de  ser  en  lo  externo  franco  y  alegre,  decidor  y 
desenfadado,  como  se  deduce  del  tono  general  que  emplea  al  escri- 
bir y  de  la  frase  citada  de  las  Memorias  Sepulcrales,  admirándose 
de  que  diera  fin  a  la  vida  de  tal  sujeto  <una  profunda  meIancolía>^ 
aunque  sea  verdad  que  no  siempre  lo  interno  del  pensamiento  está 
en  armonía  con  lo  que  brota  a  flor  de  labios. 

La  música  le  encantaba,  pues,  aparte  la  deleitosa  morosidad  con 
que  describe  las  funciones  en  que  había  canto  con  acompañamiento 
de  órgano  e  instrumentos,  afirma  categóricamente  que  nunca  de  su 
voluntad  se  hubiera  salido  del  convento  de  agustinas  de  Santa  Do- 
rotea, de  Burgos,  por  el  contento  grande  que  le  producía  toda  clase 
de  melodía,  y  particularmente,  por  las  «buenas  y  concertadas  voces 
y  lindos  instrumentos»  que  aquellas  religiosas  tenían  cuando  él  vi- 
sitó la  antigua  ciudad  castellana  (3). 

Para  complemento  de  los  pocos  datos  biográficos  que  de  este  es- 
critor he  podido  encontrar,  trasladaré  íntegra  la  breve  nota  necroló- 
gica que  sus  hermanos  de  religión  pusieron  en  las  citadas  Memotias 
Sepulcrales. 

Es  como  sigue: 

«Sepultura  19. — 5.°— Sábado,  26  de  agosto  de  1634,  a  la  una  y 


(1)  «En  estos  días  estábamos  ya  cerca  de  la  Pascua  del  Señor  y  yo  me  ve- 
nía acercando  a  esta  mi  Casa  de  San  Lorenzo,  que  como  venía  de  un  largo  ca- 
mino tenía  ya  gana  de  llegar».  Tomo  II,  folios  760-77  v. 

(2)  «Fué  tan  grande  (el  eclipse),  que  se  vieron  algunas  estrellas,  y  muchos 
las  vieron  que  tienen  mejor  vista,  que  yo  confieso  no  las  vi.»  Tom.  II,  fo- 
lio 124  V. 

(3)  Tomo  I,  folios  198  v.-99  r. 
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media  del  día  murió  el  P.  Fr.  Gerónimo  de  Sepúlveda,  sacerdote  y 
confesor,  natural  de  Aillcn,  villa  del  Marqués  de  Villena,  hijo 
de  un  letrado  de  aquella  villa  y  de  una  señora  principal  de  Se- 
púlveda. 

Tomó  en  esta  santa  Casa  el  hábito  a  24  de  enero  de- 1584. 

Murió  de  una  profunda  melancolía,  que  no  nos  parecía  podía 
entrar  en  aquel  sujeto,  y  mucho  menos  que  se  apoderase  tanto 
de  él  y  tan  aprisa,  pues  apenas  dio  lugar  para  darle  los  sacra- 
mentos. 

Había  estado  en  la  misa  conventual,  y  celebrádola  él  en  particu- 
lar, el  martes  de  aquella  misma  semana  que  le  enterraron  en  esta 
sepultura  donde  están  hoy  sus  huesos.»  (1). 

II 

Mejor  que  el  nombre  de  Historia  cuadraría  a  la  obra  del  P.  Se- 
púlveda el  de  Sumario  o  Memorial^  pero  respeto  la  primera  deno- 
minación, pues  así  consta  en  los  manuscritos  de  que  me  he  servido. 

En  balde  se  buscarán  en  los  escritos  del  monje  Jerónimo  la  uni- 
dad, la  precisión  de  las  fechas  y  el  enlace  que  existe  en  las  crónicas 
de  oficio;  en  cambio,  tienen  la  ventaja  sobre  aquéllas  de  ser  un  relato 
más  humano,  real  y  viviente,  como  recogido  con  frecuencia,  sin 
premeditaciones,  del  mismo  hecho,  del  sentir  del  vulgo  o  de  labios 
de  las  personas  que  fueron  actores  de  los  sucesos  que  se  narran.  No 
hay  que  olvidar  que,  aun  cuando  Sepúlveda  confiesa  que  para  com- 
poner su  Historia  no  necesitó  salir  de  las  cuatro  paredes  de  su'Mo- 
nasterio  (2),  El  Escorial  era  entonces  centro  desde  donde  se  dirigía 
la  política  mundial  y  por  él  pululaban  caballeros  y  cortesanos,  di- 
plomáticos extranjeros  y  nacionales,  y  personajes  de  todas  las  clases 


(1)  Libro  y  Memorial  de  los  religiosos  Hiios  professos  de  este  Monasterio 
de  S.  Lavrencio  el  Real.  Tom.  I,  fol.  166  r.  Al  dorso  tiene  este  rótulo  en  el  te- 
juelo: Memorias  Sepulcrales,  1. 

(2)  «Y  con  esto  me  contento,  y  me  parece  no  he  hecho  poco  en  contar 
tantas  cosas  como  tengo  dichas,  estando  siempre  encerrado  y  metido  dentro 
de  cuatro  paredes  sin  salir  de  aquí  ni  un  paso;  y  si  otro  fuera,  para  contar 
mucho  menos  de  lo  que  yo  he  contado,  hubiera  dado  vuelta  a  toda  Italia,  Ale- 
mania, Francia  y  España,  y  pues  yo  no  he  salido  los  límites  de  mi  convento, 
me  parece  que  harto  tengo  dicho.»  Tom.  I,  fol.  147  r. 
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de  la  sociedad,  y  el  monje  Jerónimo  estaba  dotado  de  bastante  ins- 
trucción, de  no  ordinaria  independencia  de  carácter  y  criterio,  y  de 
curiosidad  grande,  que  le  impulsaba  a  trasladar  al  papel,  no  sin  acier- 
to, todo  lo  que  oía  o  desfilaba  por  sus  ojos. 

Ni  tan  literato  ni  tan  de  intento  como  el  P.  Sigüenza,  ni  tan  sen- 
cillo y  poco  complejo  como  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  aven- 
taja a  ambos  historiadores  en  muchas  menudencias  y  sucesos  que 
ellos  no  alcanzaron  o  dejaron  en  el  silencio. 

En  las  relaciones  del  P.  Sepúlveda  aparece  un  Felipe  11  más 
accesible,  más  mundano,  si  vale  la  frase,  de  lo  que  ordinariamente 
se  le  juzga  durante  las  largas  temporadas  que  pasaba  en  San  Lo- 
renzo el  Real.  Además  de  los  actos  de  devoción,  a  que  asistía  con 
la  gravedad  y  reverencia  que  todos  en  él  reconocen,  le  veremos 
salir  frecuentemente  a  caza,  alegrarse  con  las  comedias  que  le  reci- 
taban los  niños  del  Seminario,  ser  padrino  en  bodas  y  bautizos, 
ayudar  a  la  obra  con  su  constante  asistencia,  comer  con  los  frailes  y 
hacerles  regalos,  observarlo  todo  detenidamente  y  con  «extraña  cu- 
riosidad>,  morir  con  la  muerte  del  justo,  con  otros  innumerables  por- 
menores dignos  de  ser  conocidos. 

El  P.  Sepúlveda  nos  habla  del  Duque  de  Medinasidonia,  «ca- 
pitán tímido  y  general  pusilánime>;  del  secretario  Antonio  Pérez, 
«hombre  diabólico»;  de  la  Reina  María  Estuardo,  de  Felipe  III, 
joven  inexperto  e  indeciso,  de  cuyo  gobierno  se  han  escrito  pocas 
críticas  más  acerbas,  a  quien  sus  favoritos  llevaban  de  «Ceca  en 
Meca»;  del  Duque  de  Lerma,  «el  que  todo  lo  puede»,  que  en  su  pri- 
vanza llenó  de  Sandovales  el  mundo;  «del  mísero  pajecillo  que  no 
tenía  donde  caerse  muerto  y  hoy  todo  es  el  señor  don  Rodrigo  Cal- 
derón», del  secretario  Franqueza  y  de  otros  personajes  a  quienes  na- 
die conocía,  que  medraron  haciendo  reverencias  al  omnipotente  vali- 
do. Comparando  Sepúlveda  el  gobierno  «del  buen  Rey»  Felipe  II  y 
el  de  su  hijo,  ante  el  encumbramiento  de  tanta  medianía,  hecho 
harto  frecuente  en  todas  las  decadencias,  exclama  amargamente,  re- 
cogiendo la  frase  que  muchos  repetían  sin  cesar:  *Id¿otae  praevalue- 
runi.> 

El  estilo  de  Sepúlveda  es  algo  desigual,  pero  exacto;  la  relación 
corre  desenvuelta  y  nada  premiosa,  aunque  adolece  de  muchas 
repeticiones  en  la  frase,  seguramente  por  no  haber  sometido  lo  que 
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escribía  a  repaso  y  castigo,  pues  en  lo  que  considero  casi  como  de- 
finitivo bien  puede  hombrearse  con  muchos  clásicos. 

Dedúcese  de  varios  pasajes  de  la  lectura  que  medió  un  espacio 
grande  de  tiempo  entre  la  redacción  de  unas  y  otras  relaciones:  casi 
unos  treinta  años. 

No  sé  si  existirán  otros  tomos  además  de  los  dos  que  hoy  se 
conservan  en  la  Nacional  de  Madrid;  pero  al  finalizar  el  segundo 
promete  continuación  de  la  Historia. 


III 


Los  manuscritos  de  donde  he  copiado  la  Historia  de  varios  suce- 
sos se  guardan,  como  queda  dicho,  en  la  sección  de  manuscritos  de 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

Forman  dos  tomos,  escritos  en  papel,  a  plana  entera,  de  buena  y 
mediana  letra  del  siglo  XVII,  encuadernados  en  pergamino  en  8.® 
marquilla  (21  x  15  cm.)  Lomo:  *  Varios  Sacessos  de  España  por 
ei  P.^  Sepulueda.* 

Ms.  2576. — 255  folios  útiles,  más  1  h.  en  b.  al  principio  y  3 
al  fin. 

Ms.  2577.-286  folios  útiles,  más  4  hs.  en  b.  al  principio  y  8 
al  fin. 

Debido  sin  duda  a  que  las  relaciones  del  P.  Sepúlveda  estaban 
sin  orden,  se  han  copiado  en  los  manuscritos  entremezcladas  de 
distintos  años.  Como  no  hay  ilación  entre  ellas,  las  pondré  por 
riguroso  orden  cronológico  siempre  que  me  sea 'posible  fijar  las 
fechas. 

El  traslado  de  los  manuscritos  está  hecho  por  dos  manos,  ordi- 
nariamente bien,  aunque  no  faltan  lecturas  mendosas  e  ininteligibles, 
probablemente  por  ser  el  P.  Sepúlveda,  como  él  advierte  en  un  lu- 
gar de  su  obra,  mal  escribano  (1),  y  por  la  poca  pericia  de  uno  de 
los  copistas,  que  tiene  letra  bastante  mediana. 


(1)  «Que  cuando  no  fuera  más  que  escribir  es  muchísimo  trabajo,  y  tantas 
hojas  como  aquí  Tan  escritas,  y  en  especial  quien  es  tan  mal  escribano  como 
yo.»  Tom.  II,  folio  120  r. 
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En  esta  edición  publico  las  relaciones  referentes  a  San  Lorenzo 
el  Real,  y  algunos  sucesos  que  interesan  para  la  historia  de  España, 
dejando  las  que  no  considero  útiles  ni  curiosas  por  ninguno  de 
ambos  conceptos,  si  bien  al  fin,  para  aminorar  esta  deficiencia,  pon- 
dré un  sumario  de  las  cosas  más  importantes  omitidas. 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará,) 


DE   RE  METEOROLÓGICA 

ESTUDIO  COMPARATIVO  DEL  ESTADO  ATMOSFÉRICO   EN   EL  OCCIDENTE 
DE  EUROPA  DÍA  POR  DÍA,  SEGÚN   UN   PERÍODO  DE  VEINTE 


(continuación) 

V 


20  de  Noviembre  de  1913.  Una  ex- 
tensa área  de  altas  presiones  se  ex- 
tiende desde  las  Azores  hasta  el 
centro  de  nuestra  Península,  donde 
la  presión  alcanza  a  los  (774  mm.). 
El  tiempo,  en  general,  es  bueno.  El 
mar  está  agitado  en  el  Cantábrico  y 
en  el  Atlántico.  Pasa  una  depresión 
(744  mm.)  por  el  N.  de  Escocia. 

a  Lisboa.  P.  (770.7).  Cielo  casi 
despejado,  mar  gruesa.  N.  suave. 
Tiempo  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (772.4).  Niebla,  mar 
gruesa.  NE.  flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.6).  Cie- 
lo casi  cubierto;  mar  rizada.  E.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (770.9).  Cielo  casi 
cubierto.  E.  débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (773.9).  Cielo  casi 
cubierto.  Viento  flojo  del  N.  NE. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (772.7).  Cielo 
despejado  y  en  calma;  mar  rizada. 
Buen  tiempo. 


10  de  Diciembre  de  1913.  Se  van  re- 
tirando hacia  Oriente  las  presiones  dé- 
biles. Las  presiones  altas  (774  mm.)  se 
hallan  desde  el  NW.  de  Galicia  al  cen- 
tro de  España.  El  tiempo  es  algo  lluvio- 
so en  la  región  gallega  y  en  la  cantábri- 
ca. En  el  resto  de  España  el  tiempo,  en 
general,  es  bueno,  aunque  con  algunas 
nieblas. 

a'  Finisterre.  P.  (773.7).  Casi  cu- 
bierto; mar  bella.  N.  NE.  flojo  y  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (772.9).  Cielo  nubo- 
so; mar  rizada;  lluvia  escasa.  W.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (774.0).  Algo  de  lluvia; 
mar  llana.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (774.1).  Cielo  cu- 
bierto. NE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (773.1).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (768.7).  Cubierto;  lluvia 
inapreciable.  W.  NW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


366 


DE  RE  METEOROLÓGICA 


21.  Persiste,  aunque  más  débil, 
el  anticiclón  de  estos  días,  cuyo  cen- 
tro (772)  se  halla  en  nuestra  Penín- 
sula. Hacia  la  entrada  del  Canal  de 
la  Mancha  aparece  un  mínimo  (761) 
secundario  de  la  depresión  más  pro- 
funda (749),  de  las  islas  Británicas. 
Mar  gruesa  en  el  Cantábrico. 

a  Lisboa.  P.  (769.8).  Despejado; 
mar  gruesa.  N.  flojo.  Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (770.4).  Cubierto; 
niar  bella.  S.  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.1).  Casi 
cubierto;  mar  rizada.  E.  NE.  débil. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (769.1).  Cielo  nu- 
boso. NW.  flojo.  Tiempo  variable 
bueno. 

e  Madrid.  P.  (772.1).  Niebla  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (772.5).  Casi  cu- 
bierto, mar  rizada  y  aire  en  calma. 
Tiempo  variable. 


1 1 .  Las  presiones  altas  se  extienden 
desde  Irlanda  hasta  nuestra  Península 
(770-772  mm.).  El  tiempo  es  algo  lluvio- 
so y  nebuloso  por  toda  la  mitad  septen- 
trional de  España,  con  vientos  flojos  de 
dirección  variable.  Hay  un  mínimo  ba- 
rométrico (758)  hacia  Italia. 

a'  Finisterre.  P.  (770.7).  Casi  despe- 
jado; mar  bella.  NE.  moderado.  Buen 
tiempo. 

b'  Valentía.  P.  (769.4).  Cubierto; 
mar  rizada,  SW.  débil. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (771 .5).  Cubierto,  lluvia 
escasa,  mar  rizada  y  viento  en  calma. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (772.8).  Despeja- 
do. N.  flojo.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos  P.  (771.5).  Cubierto  con 
NE.  débil.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (769.0).  Cubierto  con 
.viento  NW.  débil.  Tiempo  variable. 


22.  Mientras  que  en  la  Península 
Ibérica  dominan  las  altas  presiones 
^769-772),  el  mínimo  que  ayer  se  se- 
ñalaba en  la  Punta  de  Bretaña,  se  ha 
transportado  a  los  Países  Bajos, 
acompañando  a  la  depresión  más 
profunda  que  pasa  por  Escandina- 
vía  (753).  El  mar  está  algo  agitado 
en  el  Golfo  de  Vizcaya. 

a  Lisboa.  P.  (771.5).  Cielo  cu- 
bierto; mar  rizada.  Viento  en  calma. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (772.7).  Casi  des- 
pejado después  de  haber  llovido 
algo,  mar  bella  y  N.  NE.  débil. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  (770.6).  Cielo 
despejado  y  en  calma.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba  P.  (770.5).  Nuboso 
casi  despejado.  Viento  E.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 


12.  Mientras  que  sobre  la  Península 
Ibérica  dominan  las  presiones  más  ele- 
vadas (771  mm.),  al  N.  de  Escocia  se 
hallan  las  presiones  débiles  (745  mm.), 
cuyo  influjo  alcanza  a  todas  las  islas 
Británicas.  Se  registra  alguna  lluvia  en 
la  costa  cantábrica.  En  el  resto  de  la 
Península  el  tiempo,  por  lo  general,  es 
bueno. 

a'  Finisterre.  P.  (769.2).  Casi  cu- 
bierto;'mar  bella.  NE.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

b'  Valentía.  P.  (763.3).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia,  mar  arbolada.  W.  NW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (770.5).  Cubierto,  ama- 
gos de  lluvia,  mar  llana.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (770.7).  Cubierto. 
NE.  débil.  Tiempo  variable. 
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e  Madrid.  P.  (772.6).  Niebla  y  en 
calma.  Tiempo  variable  con  tenden- 
cia a  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (769.3).  Cubierto 
y  en  calma,  mar  rizada.  Tiempo  va- 
riable. 


e'  Burgos.  P.  (769.7).  Cubierto.  NE. 
débil.  Tiempo  variable. 

/  Paris.  P.  (767.9).  Cubierto.  Lluvia 
inapreciable.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


23.  Las  presiones  elevadas  (771) 
se  extienden  desde  Canarias  hasta 
el  centro  de  España,  quedando  dos 
áreas  de  presiones  débiles:  una  en 
el  Mediterráneo,  relativa,  y  otra  al 
N.  de  Escocia  (751.5).  Llueve  en  las 
costas  cá;itabras,  pero  el  tiempo,  en 
general  se  mantiene  bueno,  en  la 
Península  Ibérica,  si  bien  con  cielo 
nuboso  en  muchas  partes. 

a  Lisboa.  P.  (769.7).  Cubierto, 
mar  gruesa.  NW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (767.7).  Cubierto; 
mar  bella.  E.  débil.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.5).  Nie- 
bla; mar  rizada.  N.  flojo.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (769.3).  Cielo  casi 
cubierto.  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (770.9).  Casi  despe- 
jado. NE.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (768.3).  Cielo  cu- 
bierto; mar  bella.  NW.  débil.  Tiem- 
po variable. 


13.  Las  altas  presiones  forman  un 
área  de  carácter  anticiclónico  bien  de- 
finido que  se  extiende  desde  nuestra 
Península  (771)  hacia  el  W.  por  el  At- 
lántico. Las  menores  presiones  (747)  re- 
siden por  Escandinavia.  En  las  regio- 
nes N.  NW.  de  nuestra  Península  se  re- 
gistran algunas  lluvias  debidas  a  nie- 
blas muy  densas. 

a'  Finisterre.  P.  (769.3).  Casi  des- 
pejado; mar  bella.  NE.  fuerte.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (770.6).  Cielo  nubo- 
so, mar  rizada.  N.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (772.2).  Despejado,  mar 
llana.  W.  SW.  débil.  Buen  tiempo, 

d'  Valladolid.  P.  (771.3).  Cubierto. 
NE.  flojo.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (770.4).  Cubierto.  E. 
NE.  flojo.  Tiempo  variable. 

r  París.  P.  (767.7).  Cubierto,  lluvia 
inapreciable.  W.  NW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


24.  Una  borrasca  se  aproxima  al 
N.  de  las  islas  Británicas  (751)  y  en 
el  Golfo  de  Vizcaya  se  encuentra  un 
mínimo  secundario  de  (764)  que 
produce  en  aquella  región  lluvias, 
las  cuales  se  extienden  hasta  una 
buena  parte  de  la  meseta  central  de 
nuestra  Península,  en  la  cual,  no 
obstante,  dominan  las  presiones 
altas. 


14.  Las  presiones  altas  (773  y  775) 
dominan  sobre  el  Occidente  de  Europa, 
sobre  Francia  y  España  principalmente. 
En  España  el  tiempo  se  mantiene  gene- 
ralmente bueno.  Algunas  lluvias  en  la 
zona  cantábrica  son  insignificantes.  Las 
presiones  más  bajas  residen  allá  por 
Escandinavia. 
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a  Lisboa.  P.  (769.2).  Cielo  casi 
cubierto;  mar  gruesa,  escasa  lluvia 
y  N.  moderado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (768.8).  Cubierto, 
mar  gruesa  y  lluvia  escasa.  N.  NW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.4).  Cu- 
bierto? Mar  bella.  NW.  moderado. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (769.0).  Cielo  cu- 
bierto-y  en  calma.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (767.0).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma;  lluvia  escasa. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (766.7).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada.  NW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 


a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) Por  la  reglón  cielo  nuboso  o  cu- 
bierto. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (770.6).  Cubierto; 
mar  rizada.  S.  flojo.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (773.0).  Cubierto;  mar 
llana  y  aire  en  calma.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (773.1).  Cielo  casi 
cubierto.  N.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (771.5).  Cubierto. 
ENE.  flojo.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (772.7).  Cielo  despeja- 
do. S.  SW.  flojo.  Tiempo  bueno. 


25.  Una  profunda  depresión  (723) 
aparece  sobre  Islandia.  En  Escocia 
(761).  Las  presiones  elevadas  resi- 
den sobre  Europa,  presentando  un 
centro  de  (777)  entre  Castilla  y  Ga- 
licia. El  tiempo  es  bueno  por  toda 
España,  con  cielo  nuboso  y  nebulo- 
so con  algunas  lluvias  aisladas. 

a  Lisboa.  P.  (773.9).  Cielo  des- 
pejado; mar  gruesa.  N.  moderado. 
Buen  tiempo. 

b  Corufía.  P.  (775.3).  Cielo  nu- 
boso; mar  arbolada.  S.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (771.0).  Des- 
pejado después  de  escasa  lluvia; 
mar  en  calma.  N.  flojo.  Tiempo  casi 
bueno. 

d  Córdoba.  P.  (771.4).  Niebla; 
amagos  de  lluvia.  E.  débil.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (775.1).  Cubierto  de 
niebla  y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (770.5).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada.  N.  flojo.  Tiempo 
variable. 


15.  Las  altas  presiones  residen  tam- 
bién sobre  Europa  y  presentan  dos  nú- 
cleos bien  caracterizados,  uno  en  Espa- 
ña (773)  y  otro  en  Francia  (775).  El  tiem- 
po es  bueno  en  nuestra  Península,  pero 
el  cielo  está  generalmente  nuboso  y  ne- 
buloso. 

a'  Finisterre.  P.  (770,2).  Cielo  casi 
despejado;  mar  rizada;  aire  en  calma. 
Tiempo  casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (766.6).  Cielo  cubier- 
to; mar  rizada;  escasa  lluvia.  S.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (771.3).  Despejado;  mar 
llana.  S.  W.  flojo.  Buen  tiempo. 


d'  Valladolid.  P.  (775.0).  Despeja- 
do. NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (773.8).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 

/'  París.  P.  (772.6).  Cubierto.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 
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26.  La  situación  atmosférica  de 
hoy  es  semejante  a  la  de  ayer.  Per- 
sisten hacia  el  N.W.  de  España  las 
presiones  altas  (778)  y  las  más  bajas 
(760)  al  N.  de  las  islas  Británicas. 
El  tietnpo  gerietal mente  bueno  cotí 
cielo  nuboso  y  algunas  lluvias  al  N. 

a  Lisboa.  P.  (774.8).  Cielo  átspe- 
jado;  mar  gruesa.  NNW.  flojo.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (777.8).  Niebla;  mar 
gruesa.  N.  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (771.9).  Des- 
pejado; mar  rizada.  N.  NE.  flojo. 
Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (774.4).  Cielo  des- 
pejado. E.  débil.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P. (776.9).  Cielo  brumo- 
so y  en  calma.  Tiempo  casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (771.4).  Cubierto; 
mar  llana.  N.  flojo.  Tiempo  variable. 


16.  El  centro  de  presiones  altas, 
formando  un  área  anticiclónica  que  se 
extiende  hacia  el  NW.  de  España,  se 
halla  sobre  Castilla  la  Vieja  (774).  El 
tiempo  es  bueno  por  todas  partes,  de 
cielo  generalmente  nebuloso  con  vien- 
tos flojos  de  dirección  variable. 

a'  Finisterre.  P.  (772.1).  Cielo  casi 
cubierto;  mar  rizada.  E.  flojo.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (770.1).  Cubierto; 
mar  rizada.  NW.  moderado.  Tiempo 
variable. 

c'  Gijón.  P.  (772.3).  Cubierto;  mar 
llana.  SW.  flojo.  Tiempo  variable, 

d'  Valladolid.  P.  (771.7).  Niebla  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (773.2).  Niebla  y  des- 
pejado después.  N.  NE.  débil.  Tiempo 
casi  bueno. 

/'  París.  P.  (770.4).  Cubierto.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 


27.  Una  extensa  área  del  altas 
presiones  cubre  la  Europa  occiden- 
tal llegando  hasta  las  Azores,  con  su 
centro  de  (779)  sobre  Castilla  la  Vie- 
ja. Las  presiones  más  bajas  se  en- 
cuentran al  N.  de  Europa.  La  atmós- 
fera en  España  aparece  con  nieblas, 
nubes  y  algunas  lluvias. 

a  Lisboa.  P.  (774.6).  Despejado; 
mar  gruesa.  N.  flojo.  Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (777.8).  Cubierto, 
mar  gruesa.  NW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (772.8).  Des- 
pejado; mar  rizada.  NE.  débil.  Buen 
tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (773.9).  Despeja- 
do o  casi  despejado.  SW.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

t  Madrid.  P.(777.0).  Cielo  brumo- 
so y  en  calma.  Tiempo  casi  bueno. 


17.  Persisten  las  presiones  altas  en 
el  occidente  de  Europa,  conservándose 
en  España  uno  de  los  núcleos  antici- 
clónicos (773).  El  tiempo  se  mantiene 
bueno,  generalmente  nebuloso  con  vien- 
tos flojos  de  dirección  variable. 


a'  Finisterre.  P.  (770.7).  Casi  des- 
pejado; mar  rizada.  E.  NE.  moderado. 
Tiempo  casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (766.5).  Casi  cubierto. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (772.3).  Nuboso  y  en 
calma;  mar  llana.  Tiempo  variable, 

d'  Valladolid.  P.  (773.9).  Niebla  y 
se  despeja  por  la  tarde.  Tiempo  casi 
bueno. 

e'  Burgos.  P.  (771.2).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo. 
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/  Barcelona.  P.  (772.5).  Cielo 
nuboso;  mar  bella.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 


/'    París.  P.  (769.4).  Cubierto. 
NW.  flojo.  Tiempo  variable. 


W. 


28.  Persiste  el  anticiclón  de  es- 
tos días,  próximamente  con  el  mis- 
mo nivel  (777),  si  bien  su  centro 
parece  haberse  corrido  hacia  el  NE. 
En  España  el  tiempo  continúa  bue- 
no, en  general,  con  cielo  nuboso  y 
neblinoso  y  vientos  flojos;  habién- 
dose registrado  algunas  lluvias  en 
las  costas  cantábricas. 

a  Lisboa.  P.  (772.6).  Despejado; 
mar  gruesa.  NNE.  flojo.  Tiempo 
bueno. 

b  Coruña.  P.  (776.8).  Niebla; 
mar  muy  gruesa.  NNE.  débil.  Tiem- 
po variable. 

c  San  Fernando.  P.  (771.0).  Des- 
pejado; mar  en  calma.  N.  débil. 
Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (771.3).  Nuboso. 
E.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (774.4).  Nuboso  y 
en  calma.  Tiempo  casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (768.1).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada,  W.  débil.  Tiem- 
po variable-bueno. 


18.  Las  presiones  elevadas  se  ex- 
tienden desde  las  islas  Británicas  (777), 
hasta  el  centro  de  España  (770).  El 
tiempo  se  mantiene  bueno,  generalmen- 
te nebuloso  con  vientos  flojos  de  direc- 
ción variable.  Se  registran,  además,  al- 
gunas lluvias  en  la  costa  cantábrica. 


a'  Finisterre.  P.  (770.5).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada.  NE.  flojo.  Tiempo 
variable-bueno. 

b'  Valentía.  P.  (776.5).  Cubierto; 
mar  bella.  E.  débil.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (769.3).  Algo  lluvioso; 
mar  llana.  S.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (771 .7).  Niebla  y  en 
calma.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (768.9).  Cubierto.  NE. 
débil.  Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (771.7).  Casi  cubierto; 
amagos  de  lluvia.  N.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


29  de  Noviembre.  Por  más  arri- 
ba del  N.  de  Escocia  pasan  las  pre- 
siones débiles,  mientras  que  de  allí 
para  abajo,  en  todo  el  occidente  de 
Europa  domina  y  se  extiende  hasta 
las  Azores  un  área  anticiclónica  con 
un  núcleo  principal  (679)  sobre  Cas- 
tilla la  Vieja.  El  tiempo  es  bueno, 
en  general,  sobre  la  Península  con 
cielo  claro  o  nuboso.  Hay  marejada 
en  el  Golfo  de  Gascuña. 

a  Lisboa.  P.  (770.5).  Despejado; 
mar  llana.  Viento  flojq  del  E.  Buen 
tiempo. 


19  de  Diciembre.  Desde  Marrue- 
cos hasta  Escocia  la  presión  es  alta 
(776-777).  Hay  una  pequeña  perturba- 
ción (761)  entre  Baleares  y  Córcega  que 
influyen  en  la  mitad  oriental  de  nuestra 
Península,  produciendo  lluvias  en  esta 
región  y  en  las  Vascongadas.  Por  el 
resto  de  España  el  cíelo  está  bastante 
cargado  de  nubes.  Los  vientos  son 
flojos  y  de  dirección  variable. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observa- 
ciones.) Por  la  región,  casi  despejado 
con  presión  próxima  a  777  mm.  Buen 
tiempo. 
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b  Corufia.  P.  (773.0).  Casi  des- 
pejado; mar  gruesa.  ENE.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (769.6).  Casi 
despejado;  mar  rizada.  SE.  flojo. 
Tiempo  casi  bueno, 

d  Córdoba.  P.  (771.4).  Cielo 
casi  despejado.  Viento  E.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (772.5).  Despeja- 
do. N.  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (768.9).  Despe- 
jado y  en  calma;  mar  llana.  Buen 
tiempo. 


b'  Valentía.  P.  (775.7).  Casi  cubier- 
to; mar  bella.  E.  flojo.  Tiempo  casi 
bueno. 

c'  Gijón.  P.  (767.4).  Algo  lluvioso; 
mar  llana.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (768.6).  Casi  cu- 
bierto. SW.  débil.  Tiempo  variable 
casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (765.8).  Cubierto  SW. 
débil.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (771.4).  Despejado. 
N.  NE.  flojo.  Buen  tiempo. 


30.  En  el  occidente  de  Europa, 
comprendiendo  a  Francia  y  a  Espa- 
ña, se  hallan  dos  núcleos  de  presio- 
nes altas  (774  mm.).  Tiempo  gene- 
ralmente bueno  con  vientos  flojos 
de  dirección  variable.  Las  presiones 
bajas  se  encuentran  entre  el  mar 
del  N.  y  Escandinavia. 

a  Lisboa.  P.  (770.2).  Despeja- 
dp;  mar  gruesa.  NNE.  flojo  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (772.9).  (Faltan  ob- 
servaciones.) El  tiempo  debe  de  ser 
bueno  o  casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (769.8).  Des- 
pejado; mar  llana.  E.  débil.  Buen 
tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (770.2).  Despeja- 
do con  viento  flojo  del  E.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (773.5).  Despejado 
con  viento  NNE.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (770.1).  Despeja- 
do con  viento  N.  débil.  Buen  tiempo. 


20.  Las  presiones  altas  siguen  sobre 
el  occidente  de  Europa  (776  mm.)  sobre 
las  islas  Británicas:  sobre  España  en 
donde  ha  bajado  la  presión,  alcanza 
todavía  a  los  (765-767  mm.)  Dice  el  Bo- 
letín que  la  depresión  barométrica  del 
Atlántico  debe  de  hallarse  más  próxi- 
ma a  las  costas  portuguesas,  pero  no 
hay  datos  suficientes. 

a'  Finisterre.  P.  (766.7).  Cielo  nubo- 
so. NE.  flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (776.5).  Cubierto; 
mar  rizada.  E.  débil.  Despejada  tarde 
anterior  y  mañana  siguiente.  Tiempo 
casi  bueno. 

c'  Gijón.  P.  (765.0).  Despejado;  mar 
llana.  SW.  flojo.  Buen  tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (767.3).  Cubierto. 
SE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (766.2).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (772.7).  Despejado  N. 
NE.  flojo.  Buen  tiempo. 


1  .**  de  Diciembre.  Al  N.  de  Esco- 
cia se  halla  el  centro  de  una  borras- 
ca (757)  que  produce  mar  gruesa  en 
las  costas  occidentales  y  en  las  islas 


21  de  Diciembre.  Hay  un  centro  an- 
ticiclóníco  (778)  sobre  las  islas  Británi- 
cas y  otro  más  débil  de  (775)  sobre  Ca- 
taluña. Entre  las  Azores  y  Canarias 
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Británicas.  Sobre  nuestra  Península 
existe  un  centro  anticiclónico  (774), 
bien  caracterizado.  El  tiempo  es 
bueno  por  toda  España  con  cielo 
algo  nebuloso. 

a  Lisboa.  P.  J70.1).  Despejado; 
mar  gruesa.  Viento  N.  moderado. 
Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (771.7).  Niebla;  mar 
bella,  viento''  débil  del  E.  Tiempo 
casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (779.3).  Des- 
pejado; mar  en  calma.  Viento  del  E. 
débil.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (770.8).  Despeja- 
do. Viento  débil  del  E.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (772.5).  Despejado; 
viento  débil  del  NE.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (771.0).  Despe- 
jado; mar  llana.  W.  SW.  débil. 
Buen  tiempo. 


existe  un  área  de  presiones  débiles  re- 
lativas. Sobre  España  domina  el  tiem- 
po nebuloso  con  vientos  flojos  de  di- 
rección variable. 

fl'  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) Por  la  región  entre  nebuloso  y  des- 
pejado. Buen  tiempo  o  casi. 

6'  Valentía.  P.  (768.0).  Despejado. 
E.  NE.  débil,  mar  gruesa.  Buen  tiempo. 

c'  Gijón.  P.  (771.0).  Nuboso;  mar 
llana.  SW.  flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (773.6).  Casi  cu- 
bierto. NE.  flojo.  Tiempo  casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (773.8).  Casi  cubierto 
y  en  calma.  Tiempo  entre  variable  y 
bueno. 

/'  París.  P.  (775.8).  Despejado. 
N.  NE.  flojo.  Buen  tiempo. 


2.  La  borrasca  del  mar  del  N.  se 
aleja  por  Escandinavia,  y  el  antici- 
clón del  W.  de  Europa  se  extiende 
desde  España  hasta  Alemania.  El 
tiempo  es  bueno,  con  cielo  entre  cla- 
ro y  nebuloso. 

a  Lisboa.  P.  (768.4).  Niebla;  mar 
gruesa.  N.  flojo.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (769.1).  Niebla; 
mar  bella.  E.  SE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.2).  Des- 
pejado; mar  en  calma.  E.  flojo.  Buen 
tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (769.1).  Despeja- 
do o  casi  despejado.  E.  flojo.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (771.0).  Despejado 
con  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (765.0).  Despeja- 
do y  en  calma;  mar  llana.  Buen 
tiempo. 


22.  Las  presiones  altas  se  sitúan 
entre  Cataluña  y  Francia  (774  y  776). 
Hacia  el  Atlántico  deben  hallarse  pre- 
siones débiles.  Llueve  en  Galicia,  y  el 
tiempo  es  incierto  y  nebuloso  por  el 
resto  de  España. 

a'  Finisterre.  P.  (767.3).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  SE.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (771.9).  Cubierto; 
mar  bella.  E.  flojo.  Tiempo  variable. 

C  Gijón.  P.  (766.8).  Cubierto  y  en 
calma;  mar  bella;  amagos  de  lluvia. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (773.0).  Casi  des- 
pejado. NE.  débil.  Buen  tiempo,  casi 
bueno. 

e'  Burgos.  P.  (— ).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (775.0).  Niebla  y  en  cal- 
ma. Tarde  anterior,  despejada.  Tiempo 
variable,  casi  bueno. 


DE  RE  METEOROLÓGICA 


373 


3.  Una  borrasca  (749)  pasa  por 
las  islas  Británicas  y  otra  se  aproxi- 
ma a  Irlanda.  Sobre  la  Península 
Ibérica  se  mantiene  todavía  un  área 
anticiclónica,  acompañada  de  tiem- 
po generalmente  bueno,  con  cielo 
claro  y  más  o  menos  nebuloso,  con 
amagos  de  lluvia  en  el  Norte. 

a  Lisboa,  P.  (768.4).  Despejado; 
mar  rizada.  Viento  en  calma.  Buen 
tiempo. 

b  Corufla.  P.  (768.0).  Cubierto; 
mar  gruesa.  S.  SW.  débil.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (Sin  obser- 
vaciones.) Por  la  región,  cielo  nu- 
boso y  viento  entre  débil  y  flojo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (768.8).  Casi  des- 
pejado. Viento  débil  del  E.  Tiempo 
casi  bueno. 

e  Madrid.  P.  (770.7).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (768.1).  Cubierto 
y  en  calma;  mar  rizada.  Tiempo  va- 
riable. 


23.  Prosigue  acercándose  a  nues- 
tras costas  la  perturbación  atmosférica 
del  Atlántico,  y  ya  en  Vizcaya  y  en 
el  SW.  del  Cabo  de  San  Vicente  se  ma- 
nifiestan dos  núcleos  de  mayor  tras- 
torno. Llueve,  aunque  con  poca  inten- 
sidad, por  toda  España.  Las  presiones 
altas  se  extienden  hacia  Italia. 

a'  Finisterre.  P.  (758.1).  Lluvia  in- 
apreciable; mar  tranquila.  W.  SW.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (761.2).  Despejado  y 
en  calma;  mar  rizada.  Buen  tiempo. 

c'  Gijón.  P.  (758.8).  Cubierto;  ama- 
gos  de  lluvia;  mar  llana.  S.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

d!  Valladolid.  P.  (763.0).  Algo  de 
lluvia  muy  escasa.  NE.  débil.  Tiempo 
variable» 

e'  Burgos.  P.  (762.2).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (763.5).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 


4.  La  borrasca  del  Occidente  de 
Irlanda  ha  pasado  al  mar  del  N.;  su 
influencia  alcanza  a  la  zona  cantá- 
brica, con  lluvias  y  vientos  modera- 
dos o  fuertes  y  mar  agitada.  Por  el 
resto  de  la  Península  en  que  las  pre- 
siones son  altas,  hacia  Portugal  es- 
pecialmente, el  tiempo  es  nebuloso. 

a  Lisboa.  P.  (767.9).  Cubierto  y 
en  calma;  mar  gruesa.  Tiempo  va- 
riable. 

b  Corufía.  P.  (769.1).  Cubierto; 
mar  gruesa.  Lluvia  escasa.  NW.  en- 
tre moderado  y  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.2).  Cie- 
lo cubierto;  mar  llana.  Viento  débil 
del  N.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (768.4).  Cielo  cu- 
bierto, con  niebla,  y  el  aire  en  cal- 
ma. Tiempo  variable. 


24.  Todo  el  Occidente  de  Europa 
está  invadido  por  una  extensa  pertur- 
bación atmosférica,  con  varios  núcleos 
de  mayor  intensidad,  uno  de  los  cuales 
(756)  se  halla  sobre  la  Península  al  W. 
Lluvias  generales,  aunque  poco  copio- 
sas. Las  presiones  altas  al  W.  hacia  las 
islas  Azores. 

a'  Finisterre.  P.  (758.1).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  mar  rizada.  SE.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (762.8).  Casi  despe- 
jado, después  de  escasa  lluvia;  mar  ri- 
zada. N.  moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (757.8).  Cubierto;  llu- 
vía  inapreciable;  mar  llana.  S.  SW.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (758.9).  Cubierto. 
E.  débil.  Tiempo  variable. 
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e  Madrid.  P.  (769.2).  Cielo  cu- 
bierto, con  niebla,  y  el  aire  en  cal- 
ma. Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (763.9).  Despeja- 
do; mar  rizada.  N.  NE.  débil.  Buen 
tiempo. 


5.  Las  menores  presiones  resi- 
den sobre  la  Península  escandinava 
y  vuelve  a  establecerse  un  área  an- 
ticiclónica entre  las  Azores  y  la  Pen- 
ínsula Ibérica.  El  tiempo  se  norma- 
liza en  estas  regiones;  pero  se  man- 
tiene generalmente  nuboso. 

a  Lisboa.  P.  (763.7).  Cielo  nubo- 
so; mar  gruesa;  viento  moderado 
del  N.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (775.1).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  E.  débil. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (770.7).  Des- 
pejado; mar  encalmada.  NW.  débil. 
Tiempo  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (771 .8).  Cielo  des- 
pejado. E.  flojo.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (774.9).  Cielo  casi 
cubierto  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

/  Barcelona.  P.  (769.8).  Despeja- 
do o  casi  despejado,  después  de  es- 
casa lluvia;  mar  rizada.  NW.  débil. 
Tiempo  variable. 


e'    Burgos.  P.  (757.2).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma.  Tiempo  variable. 

r    París.  P.  (754.8).  Cielo  cubierto 
y  en  calma.  Tiempo  variable. 


25.  Las  presiones  débiles  están  so" 
bre  el  Mediterráneo  y  sus  efectos  al- 
canzan hasta  España,  con  lluvias,  prin- 
cipalmente en  la  parte  meridional.  So- 
bre el  golfo  de  Gascuña  y  hacia  el 
Atlántico  hay  un  anticiclón  de  772  mm. 
Vientos  flojos  o  moderados. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  observacio- 
nes.) Por  la  región,  entre  nuboso  y  cu- 
bierto. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (767.3).  Casi  cubier- 
to; lluvia  escasa;  mar  rizada.  W.  SW. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (Faltan  observaciones.) 
En  Oviedo,  casi  despejado  y  en  calma. 
Buen  tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (770.8).  Despeja- 
do. NE.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (769.2).  Casi  cubier- 
to. N.  NE.  débil.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (768.9).  Despejado,  des- 
pués de  escasa  lluvia;  aire  en  calma. 
Tiempo  variable. 


6.  Las  presiones  débiles  residen 
al  N.  de  Europa  y  el  mal  tiempo  se 
extiende  hasta  nuestras  costas  sep- 
tentrionales; pero  el  resto  de  la 
Península  participa  también  del  an- 
ticiclón (775)  que  desde  Madrid  se 
extiende  hasta  el  Atlántico. 

a  Lisboa.  P.  (775.0).  Cíelo  nu- 
boso y  en  calma;  mar  gruesa.  Tiem- 
po variable,  casi  bueno. 

b  Coruña.  P.  (769.1).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  SW.  flo- 
jo. Tiempo  variable. 


26.  Las  presiones  débiles  están  so- 
bre el  N.  de  las  islas  Británicas,  hasta 
el  N.  de  Europa;  y  vuelve  a  establecer- 
se sobre  la  Península  Ibérica  un  antici- 
clón (778),  bien  caracterizado,  que  se 
extiende  hacia  el  Atlántico  y  hacia  el 
Mediterráneo. 

fl'  Finisterre.  P.  (774.4).  Despejado, 
mar  llana.  E.  NE.  flojo.  Buen  tiempo. 

b'  Valentía.  P.  (760.0).  Cubierto; 
mar  gruesa;  lluvia  escasa.  SW.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  variable. 
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c  San  Fernando.  P.  (773.8).  Des- 
pejado; mar  en  calma.  NE.  débil. 
Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (774.6).  Cielo  casi 
depejado.  E.  débil.  Tiempo  casi 
bueno. 

e  Madrid.  P.  (775.1).  Cielo  cu- 
bierto y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (767.1).  Cielo 
casi  cubierto;  mar  rizada.  NW.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 


c'  Gijón.  P.  (774,9).  Despejado,  mar 
llana.  W.  SW.  débil.  Buen  tiempo. 

d'  Valladolid.  P.  (778.0).  Despeja- 
do y  en  calma.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (775.3).  Despejado  y 
en  calma.  Buen  tiempo, 

f  París.  P.  (771.8).  Cielo  cubierto. 
SW.  flojo.  Tiempo  variable. 


7.  Sobre  Italia  se  halla  una  de- 
presión barométrica  (758?).  Al  N. 
de  las  islas  Británicas  se  anotan 
también  presiones  débiles  (761)  re- 
lativas. España  participa  por  un 
lado  de  la  influencia  del  mínimo  de 
Italia  y  por  otro  de  la  del  anticiclón 
cuyo  centro  (774  mm.)  está  situado 
al  W.de  Portugal. 

a  Lisboa.  P.  (772.7).  Cubierto; 
mar  gruesa.  Viento  flojo  del  W. 
SW.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (769.1).  Cubierto; 
mar  rizada.  Viento  flojo  del  W.  SW; 
algo  de  lluvia.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (773.4).  Cu- 
bierto; mar  rizada.  Viento  flojo  del 
NW.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (772.3).  Cubierto 
con  niebla.  Viento  débil  del  SW. 
Tiempo  variable,  con  tendencia  a 
bueno. 

e.  Madrid.  P.  (769.0).  Cielo  des- 
pejado. Viento  débil  del  W.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (751.6).  Cié  > 
auboso,  despejado;  mar  bella.  N. 
moderado.  Tiempo  variable. 


27.  En  el  N.  de  las  islas  Británicas 
y  mar  del  N.  existen  presiones  bajas 
(754)  mientras  que  se  ha  robustecido  el 
anticiclón  (778)  de  la  Península  Ibérica. 
El  mal  tiempo  llega  hasta  las  islas  Bri- 
tánicas y  es  cada  vez  mejor,  caminan- 
do hacia  el  S.  En  España  el  cielo  está 
generalmente  entre  nuboso  y  despejado. 

a'  Finisterre.  P.  (772.9).  Cubierto; 
mar  rizada.  NW.  moderado.  Tiempo 
variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.0).  Cielo  nu- 
boso; algo  de  lluvia,  mar  gruesa.  W. 
NW.  moderado.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (772.6).  Cielo  nuboso^ 
mar  llana.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (778.1).  Despeja- 
do; viento  flojo  del  NW.  Buen  tiempo. 


e'  Burgos.  P.  (771.1).  Cielo  cubierto 
y  en  calma.  Tiempo  variable. 

r  París.  P.  (761.9).  Cubierto  y  SW. 
entre  moderado  y  fuerte.  Tiempo  va- 
riable. 


8.  Las  presiones  débiles  residen 
al  N.  de  Escocia  y  las  altas  forman 
un  anticiclón  bastante  bien  caracte- 
rizado, cuyo  centro  (773  mm.)  se 
apoya  sobre  Castilla  la  Vieja.  Tiem- 


28.  Al  NE.  de  Francia  se  encuentra 
una  perturbación  atmosférica,  secunda- 
ria de  otra  situada  al  N.  de  Escocia. 
Desde  el  centro  de  España  (767  mm.) 
hasta  Canarias  (770)  hay  un  área  anti- 
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po  generalmente  bueno.  Vientos  flo- 
jos de  dirección  variable.  Se  regis- 
tran algunas  lluvias  en  la  región 
cantábrica. 

a  Lisboa.  P.  (769.9).  Despejado; 
mar  gruesa.  W.  SW.  flojo.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (770.7).  Niebla, 
algo  de  lluvia  y  mar  rizada.  W.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.1).  Casi 
despejado;  mar  rizada.  N.  flojo. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (776.7)?  Casi  cu- 
bierto. Viento  débil  del  SE.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (771.7).  Cielo  des- 
pejado y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (766.4).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada.  N.  NE.  flojo. 
Tiempo  variable. 


ciclónica.  El  tiempo  es  lluvioso  para  la 
mitad  septentrional  de  España;  en  el 
resto  hay  mucha  nebulosidad. 

a'  Finisterre.  P.  (Sin  observacio-^ 
nes.)  En  la  región  cubierto  y  algo  llu- 
vioso. Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (755.1).  Cielo  nubo- 
so, algo  de  lluvia.  N.  NW.  fuerte. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (759.8).  Cubierto,  llu- 
via escasa.  W.  flojo,  mar  rizada.  Tiem- 
po variable, 

d'  Valladolid.  P.  (762.6).  Lluvia  in- 
apreciable. SW.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 

e'  Burgos.  P.  (~  ).  Cubierto.  Viento 
flojo  del  SW.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (749.4).  Cubierto;  alga 
de  lluvia.  N.  NE.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 


9.  Las  presiones  débiles  residen 
hoy  sobre  Escandinavia,  y  las  más 
fuertes  forman  un  área  anticiclónica 
con  dos  núcleos  bien  definidos  so- 
bre la  Península  Ibérica  (774),  lo 
cual  hace  que  el  tiempo  sea  gene- 
ralmente bueno  de  cielo  despejado 
o  nebuloso. 

a  Lisboa.  P.  (769.5).  Casi  cubier- 
to; mar  gruesa.  N.  NE.  moderado. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (771.9).  Cubierto; 
mar  rizada.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (771.9).  Cu- 
bierto; mar  llana;  algo  de  lluvia.  E. 
flojo.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (770.6).  Cielo  nu- 
boso. E.  débil.  Buen  tiempo,  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (773.8).  Cielo  des- 
pejado. NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/    Barcelona.  P.  (772.3).  Casi  cu- 


29.  El  centro  principal  de  una  bo- 
rrasca importante  (745)  está  hoy  sobre 
Italia  septentrional.  Las  presiones  más 
altas  (768)  se  hallan  al  W.  de  Portugal 
en  el  Atlántico.  Del  Cantábrico  al  Me- 
diterráneo, el  tiempo  ha  sido  malo  con 
la  mar  agitada. 

a'  Finisterre.  P.  (764.9).  Casi  cu- 
bieirto,  lluvia  escasa,  mar  gruesa.  N. 
moderado.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (763.3).  Nuboso,  mar 
gruesa,  lluvia  escasa.  N.  moderado^ 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (765.6).  Casi  cubierto, 
algo  de  lluvia,  mar  gruesa  y  NW.  fuer- 
te. Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (763.2).  Despeja- 
do. NW.  flojo.  Buen  tiempo,  variable. 

e'  Burgos.  P.  (759.7).  Cielo  nuboso. 
NW.  débil.  Tiempo  entre  variable  y 
bueno. 

/    Paris.  P.  (749.6).  Cubierto;  ha- 
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bierto;  mar  llana  algo  rizada.  NE. 
flojo.  Tiempo  variable. 


biendo  llovido  algo.  S\V.  débil.  Tiem- 
po variable.  '^ 


Resumen  de  los  veinte  días  anteriores. 

Excepción  hecha  de  los  días  6  y  7  de  Diciembre  en  que  las  de- 
presiones del  N.  se  han  aproximado  algo  más  al  Cantábrico,  en  todos 
los  demás  días,  desde  el  20  de  Noviembre,  hasta  el  9  de  Diciembre, 
inclusos  el  primero  y  el  último  de  este  período,  nuestra  Península  ha 
estado  constantemente  sometida  a  un  régimen  anticiclónico  conser- 
vándose sobre  ella  y  regiones  próximas  la  presión  muy  elevada. 

El  mismo  fenómeno  puede  notarse  durante  los  trece  días  com- 
prendidos entre  el  9  y  el  22  de  Diciembre.  Del  23  al  25  se  interrum- 
pe la  serie,  cruzando  por  nuestras  latitudes,  del  Atlántico  al  Medite- 
rráneo, una  depresión  no  muy  profunda,  aunque  abarcando  en  ex- 
tensión desde  el  N.  de  África  al  S.  de  las  islas  Británicas.  Pero  ya  el 
25  aparecen  por  nuestro  NW.  y  se  restablece  sobre  la  Península  el 
régimen  anticiclónico  que  dura  hasta  el  27,  retirándose  algo  las  pre- 
siones altas,  hacia  el  SW.  y  W.  de  España  en  los  días  28  y  29,  a  cau- 
sa de  una  depresión  que  entra  en  Europa  por  el  NW.  del  Cantábri- 
co, inclinada  hacia  el  Mediterráneo. 
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(Concluirá.) 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  8.  A. 


LAS  DOS  CIUDADES 

SEGÚN  LA  TEORÍA  PROVIDENCIALISTA  DE  SAN  AGUSTÍN 


Si  los  acontecimientos  más  insignificantes  del  mundo  penden  de 
la  voluntad  divina  que  los  manda  o  los  permite;  si,  como  dice  la  Sa- 
grada Escritura,  no  puede  moverse  ni  una  hoja  del  árbol,  ni  des- 
prenderse un  cabello  de  su  sitio  sin  el  permiso  de  Dios,  es  induda- 
ble que  una  guerra  tan  espantosa  como  la  presente,  que  devora  y 
consume  los  afanes  de  varias  generaciones,  que  enciende  los  odios 
más  feroces  y  desencadena  sobre  Europa  las  más  grandes  miserias 
que  han  podido  imaginarse;  es  indudable,  repetimos,  que  una  cala- 
midad tan  enorme  no  puede  considerarse  ajena  del  plan  de  Dios  en 
el  gobierno  providencial  de  la  sociedad  humana,  sino  que  ha  entrado 
en  sus  juicios  altísimos  e  inefables  para  castigo  de  los  crímenes  del 
mundo,  para  limpiar  el  ambiente  podrido  que  envenenaba  los  espí- 
ritus y  encauzar  de  nuevo  el  progreso  y  amplio  desarrollo  de  la  Hu- 
manidad según  los  designios  de  la  divina  Providencia.  Es  un  alda- 
bonazo  terrible  a  las  conciencias  petrificadas  que  recuerda  los  tiem- 
pos procelosos  de  la  invasión  de  los  bárbaros,  que  invita  a  pensar  en 
la  justicia  divina  y  coloca  sobre  el  tapete  las  grandes  cuestiones  que 
se  refieren  a  los  destinos  supremos  de  la  Humanidad.  Bárbaros  se 
llama  otra  vez  a  los  de  raza  germánica,  sin  sospechar  quienes  tal  pa- 
labra utilizan,  que,  con  esa  comparación,  a  sí  mismos  se  reservan  la 
cualidad  de  corrompidos  y  decadentes  como  los  antiguos  impe- 
riales; se  recuerda  a  los  Atilas  y  Alaricos,  se  habla  de  choque  mons- 
truoso de  dos  civilizaciones  y  resuenan  en  los  aires  las  voces  iracun- 
das y  los  gritos  y  alaridos  de  los  grandes  sufrimientos. 

Con  este  recuerdo  de  catástrofes  pasadas,  se  renueva  también  la 
memoria  de  los  grandes  pensadores  ilustres  y  grandes  maestros 
del  catolicismo  que  en  otros  tiempos  similares  y  entre  los  horrores 
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de  la  contienda  supieron  indicar  el  camino  trazado  por  la  divina 
Providencia  a  las  almas  predestinadas.  Tal  vez  el  clamor  no  sea 
tan  poderoso  ni  tan  general  como  debiera,  porque  la  lepra  del  es- 
cepticismo y  la  incredulidad  habían  echado  raíces  muy  hondas  en 
todos  los  órdenes  sociales;  pero  las  desgracias  aprietan  y  de  un  lado 
y  de  otro  se  habla  de  la  justicia  divina,  de  los  castigos  del  Antiguo 
Testamento  y  por  parte  de  los  eruditos  se  estudian  con  palpitante 
interés  las  enseñanzas  del  gran  Padre  de  la  Iglesia,  San  Agustín, 
sobre  los  acontecimientos  de  la  Historia,  maravillosamente  expuestos 
en  sus  libros  de  La  Ciudad  de  Dios.  Por  folletos,  revistas  y  periódicos 
circula  el  nombre  del  Santo  Doctor,  su  teoría  hermosa  de  las  dos 
ciudades,  sus  conceptos  de  la  Humanidad,  de  la  patria,  de  la  guerra 
justa  e  injusta,  de  naciones  pequeñas  y  otras  mil  enseñanzas  profun- 
dísimas que  desde  siglos  remotos  se  nos  ofrecen  como  escritas  para 
hoy;  y  entre  las  desgracias  infinitas  que  llueven  sobre  Europa,  entre 
los  escombros  de  tantas  ciudades  y  maravillas  del  arte  y  del  saber 
construidas  por  la  industria  humana  a  fuerza  de  trabajo,  de  sudores 
y  de  tiempo,  y  aniquiladas  por  la  guerra  en  breves  horas,  vuelve 
a  surgir  la  Ciudad  del  amor  santo,  como  único  refugio  inaccesible  a 
la  desesperación  y  a  la  instabilidad  de  las  obras  humanas.  Ante 
el  fracaso  de  una  civilización  que  prometía  la  paz  universal  por  la 
ciencia  positiva  y  atea,  por  la  industria  y  el  comercio,  en  una  palabra 
por  el  interés,  se  vuelve  a  caer  en  la  cuenta  de  que  la  paz  verdadera 
y  estable  sólo  puede  venir  de  Dios,  y  se  recuerda  a  San  Agustín,  que 
presenció  los  tiempos  calamitosos  de  la  invasión  de  los  bárbaros, 
que  tuvo  la  experiencia  de  los  grandes  sufrimientos,  que  por  su  ge- 
nio de  águila  penetró,  como  nadie,  en  los  arcanos  profundos  de  la 
revelación  y  por  su  corazón  magnánimo  sabía  exponerlos  de  tal  ma- 
nera que  sirviesen  a  la  vez  de  enseñanza  y  de  consuelo.  Pero  se  ad- 
vierte al  mismo  tiempo  que  atizadas  las  pasiones  por  el  ardor  de  la 
pelea  y  las  alternativas  de  la  victoria,  se  busca  en  los  libros  del  San- 
to, más  que  el  espíritu  de  Dios,  la  satisfación  del  orgullo  propio, 
intentando  señalar  de  antemano  el  camino  que  ha  de  seguir  la  Pro- 
videncia, refugiándose  en  disculpas  impertinentes  e  indicando  a  los 
contrarios  como  enemigos  natos  de  la  Ciudad  santa  y  reclamando 
para  sí  una  victoria  que  seguramente  no  están  ciertos  de  haber  me- 
recido. Lejos  de  inclinar  la  cabeza  y  repetir  con  ánimo  contrito  el 
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Parce,  Domine,  guia  peccavimus  Ubi,  quieren  a  toda  costa  apode- 
rarse de  la  ciudad  de  Dios  y  expulsar  de  ella  a  los  adversarios,  como 
si  ésta  fuere  un  último  reducto  en  que  sostener  la  vanidad  y  el  egoís- 
mo propios  contra  la  humillación  de  la  derrota.  Una  manera  de 
pensar  semejante  no  puede  ser  más  contraria  al  espíritu  de  Dios,  que 
no  es  aceptador  de  personas,  y  demuestra  al  mismo  tiempo  un  des- 
conocimiento grande  del  pensamiento  agustiniano,  cuyo  objeto  no 
fué  el  proporcionar  recetas  para  la  victoria  de  los  pueblos,  sino  el 
glosar  más  bien  aquellas  palabras  de  la  Sagrada  Escritura:  omnia 
cooperaniur  in  bonum  iis  qui  secundam  propositum  vocati  santsancti; 
cómo  entre  las  vicisitudes  y  miserias  del  mundo  sigue  el  espíritu  de 
Dios,  encarnado  en  su  Iglesia,  desplegando  su  intrínseca  virtualidad 
por  el  vencimiento  de  las  dificultades  nuevas  que  se  le  oponen,  por 
el  resplandor  cada  vez  más  intenso  y  más  variado  del  dogma  en  su 
roce  continuo  con  las  herejías  y  los  esfuerzos  titánicos  de  la  ciencia 
impía  (1)  y  por  los  recursos  inagotables  de  la  caridad  que  ha  sabido 
hallar  vin  remedio  para  cada  necesidad  y  una  adaptación  perfecta  al 
medio  social  en  que  se  ha  desarrollado. 

Así,  pues,  creemos  oportuno  en  los  momentos  actuales  recordar 
la  doctrina  de  San  Agustín  acerca  de  la  ciudad  del  bien  y  la  ciudad 
del  mal,  aplicando  sus  principios  a  los  acontecimientos  presentes,  y 
para  ello  dividiremos  el  trabajo  en  tres  puntos:  1.**,  exposición  su^ 
cinta  de  la  doctrina  de  San  Agustín  sobre  los  acontecimientos  de  la 
Historia  en  su  relación  con  la  divina  Providencia;  2.°,  aplicaciones 
falsas  de  esta  doctrina  a  los  acontecimientos  de  la  guerra  actual,  y  3.®, 
cómo  se  han  de  interpretar  los  hechos  a  la  luz  de  los  principios  sen- 
tados por  el  Santo  Patriarca. 

Hemos  de  advertir  que  no  es  nuestro  propósito  abarcar  la  ma- 
teria en  toda  su  amplitud  y  detalle,  intento  infinitamente  superior  a 
nuestras  fuerzas,  sino  indicar  en  ló  posible  aquellos  rasgos  más  ca- 
racterísticos de  estas  cuestiones.  La  sola  enumeración  de  los  pensa- 
mientos y  teorías  salientes  que  expone  San  Agustín  con  pasmosa 
erudición  y  agudísimo  ingenio  llenaría  un  libro,  y  tendríamos  para 


(1)  Entiéndase  bien  que  no  defendemos,  Dios  nos  libre,  la  evolución  obje- 
tiva, sino  el  progreso  del  entendimiento  humano  en  el  conocimiento  de  la 
verdad  revelada  a  medida  que  se  ofrecen  las  herejías. 
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otro  no  escaso  con  reseñar  lo  que  sale  de  la  Prensa,  como  apostilla 
o  comentario  más  o  menos  transcendente  de  la  guerra,  por  lo  cual 
es  preciso  resumir  si  hemos  de  abarcar  el  conjunto. 

I 

Se  ha  discutido  nmcho  si  debe  considerarse  o  no  a  San  Agustín 
como  padre  de  la  filosofía  de  la  Historia.  La  mayor  parte  de  los  ra- 
cionalistas se  inclinan  a  ver  en  las  rotaciones  progresivas  de  Vico  los 
primeros  conatos  de  una  explicación  transcendente  de  la  Historia. 
Y  es  natural  que  la  ciencia  racionalista,  cuyo  objeto  casi  único  es 
alejar  a  Dios  del  mundo,  mire  con  recelo  una  filosofía  que  intenta 
demostrar  la  intervención  directa  e  inmediata  de  la  divina  Providen- 
cia en  las  acciones  humanas.  Así  unos,  como  Elias  Dupín,  critican  la 
erudición  del  Santo  Patriarca,  y  otros,  como  Audisio,  suponen  que 
resuelve  las  cuestiones  históricas  con  criterio  exclusivamente  teoló- 
gico o  no  señala  con  toda  claridad  la  línea  ascendente  de  la  Huma- 
nidad. Es  indudable  que  San  Agustín,  al  escribir  La  Ciudad  de  Dios, 
no  se  propuso  dibujar  un  modelo  de  filosofía  de  la  Historia  para 
asombro  de  los  racionalistas.  El  Santo  vio  que  por  las  desgracias 
continuas  de  la  guerra  y  el  derrumbamiento  del  Imperio  romano 
vacilaban  las  conciencias,  y  ante  el  peligro  de  la  religión  cristiana, 
con  la  Historia  en  una  mano  y  la  Biblia  en  otra,  demostró  que  no 
existían  más  que  una  vida  y  una  dicha  verdadera  y  que  esa  vida  y 
esa  dicha  estaban  garantizadas  por  Dios  contra  las  vicisitudes  y  ca- 
lamidades de  los  tiempos  en  su  Iglesia. 

Pero  como  el  esfuerzo  del  genio  es  múltiple,  del  mismo  impulso 
resultaron  una  apología  del  cristianismo  y  una  teoría  general  de  la 
historia  humana,  tan  bien  meditada  y  de  una  amplitud  y  profundidad 
tan  grandes,  que  además  de  ser  la  primera  es  la  única.  Claro  está 
que  muchas  ideas  aplicadas  por  San  Agustín  a  la  filosofía  de  la  His- 
toria eran  conocidas  ya  de  los  antiguos.  Los  historiadores  paganos 
reconocían  la  intervención  de  la  divinidad  en  las  acciones  humanas 
y  sabían  además  que  los  hechos  se  encadenan  unos  con  otros  y  tiene 
cada  uno  su  eficacia  propia.  Cuando  Tácito  ensalza  las  sobrias  cos- 
tumbres de  los  germanos  y  Juvenal  se  enardece  contra  la  corrupción 
interna  de  Roma,  es  que  temen  por  los  acontecimientos  futuros  o  se 
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explican  la  brava  resistencia  del  pueblo  germano.  Algunos  autores, 
como  Polibio  y  Herodoto,  llegaron  a  entrever  lo  que  modernamente 
se  ha  llamado  pragmatismo  filosófico  histórico:  es  decir,  la  exposi- 
ción de  los  hechos  por  su  mutuo  influjo  de  origen  y  dependencia; 
Plinio  da  algunas  nociones  de  antropología,  y  no  es  dih'cil  encon- 
trar precedentes  de  psicología  aplicada,  etc.;  pero  se  reducía  todo  a 
nociones  fragmentarias,  involucradas  con  multitud  de  errores,  y  que 
unidas  al  desconocimiento  de  los  orígenes,  de  la  unidad  de  la  especie 
humana  y  sus  fines  supremos  no  podían  servir  de  base  a  una  cons- 
trucción teórica  del  proceso  histórico  universal. 

Cada  pueblo  tenía  su  historia  independiente  y  el  embrollo  de  las 
ideas  precipitaba  los  espíritus  en  el  fatalismo  o  en  las  supercherías 
de  los  mitos  o  en  la  indiferencia  religiosa,  originando  la  triple  direc- 
ción de  las  historias  parciales  en  exclusivamente  positivas,  mitológi- 
cas y  artísticas.  San  Agustín  es  el  primero  que  enfoca  la  Historia 
desde  las  alturas  de  la  revelación,  y  establece  la  solidaridad  humana 
contra  el  exclusivismo  de  los  estados  gentílicos,  da  cabida  a  la  liber- 
tad individual  en  la  concatenación  de  los  hechos  contra  las  fantasías 
mitológicas,  y  contra  esa  misma  concatenación  de  los  hechos,  prag- 
matismo filosófico-histórico  o  fatalismo,  explica  la  intervención  de  la 
divina  Providencia  en  los  acontecimientos  sin  deformar  las  causas 
segundas,  aprovechando  sus  energías  para  fines  siempre  más  altos  y 
mejores  que  los  previstos  por  la  inteligencia  humana.  De  San  Agus- 
tín es  aquella  profundísima  sentencia:  malaii  Deas  ex  malis  bona 
faceré^  quam  nula  mala  esse  permitiere. 

Como  retribución  temporal  y  justa  de  algunas  virtudes  natura- 
les, dice  el  Santo,  consintió  Dios  a  los  romanos  que  formasen  un 
Imperio  extenso;  pero  esa  misma  recompensa  sirvió  para  los  altos 
fines  de  propagar  el  cristianismo,  y  así  por  la  virtualidad  infinita  de 
Dios  que  todo  lo  remedia,  vivifica  y  mejora,  los  mismos  crímenes 
que  provienen  de  la  perversión  humana,  entran,  como  integrantes 
negativos,  en  el  conjunto  armonioso  de  la  Historia.  Tan  profundo  y 
comprensivo  es  el  pensamiento  de  San  Agustín  que  la  ciencia  mo- 
derna no  ha  conseguido  modificarlo,  ni  ampliarlo  siquiera  en  lo  que 
tiene  de  esencial.  Otros  pensadores,  como  Bossuet  y  Schlegel,  conti- 
nuaron el  trabajo  iniciado  por  San  Agustín,  descubrieron  algún  ras- 
go característico  del  plan  divino  en  el  gobierno  del  mundo,  compro- 
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barón  a  posteriori  la  intrínseca  y  arrolladura  fuerza  del  cristianismo, 
sostenida  por  la  mano  de  Dios,  entre  las  miserias  de  la  Humanidad; 
pero  los  altos  principios  establecidos  por  San  Agustín  continuarán 
siendo  la  clave  única  de  la  Historia. 

Es  verdad  que  la  ciencia  moderna,  después  de  un  trabajo  de  quin- 
ce siglos,  puede  formular  algunas  leyes  que  presiden  el  encadena- 
miento de  las  causas  segundas  y  que  fueron  desconocidas  de  los  an- 
tiguos. La  Antropología,  Etnografía,  Lingüística,  Geografía,  Psico- 
logía, etc.,  proporcionan  datos  positivos  que  es  preciso  tener  en 
cuenta;  la  teoría  de  los  ciclos  de  civilización,  los  datos  acumulados 
por  el  estudio  de  los  primitivos,  las  conclusiones  de  la  Prehistoria,  de 
las  religiones  comparadas,  Lingüística,  etc.,  constituyen  materiales 
que  debe  aprovechar  la  filosofía  de  la  Historia,  pero  que  son  incom- 
pletos, porque  se  refieren  exclusivamente  a  la  concatenación  de  las 
causas  segundas  y,  aun  si  se  quiere,  a  los  agentes  físicos  que  limitan 
y  condicionan  la  personalidad  humana. 

Una  teoria  fundada  exclusivamente  sobre  leyes  y  datos  de  orden 
natural  no  explica  toda  la  vida  de  la  Humanidad,  no  puede  sentar 
más  que  hipótesis  sobre  los  orígenes  y  sobre  el  término  ideal  a  que 
aspira  esa  vida,  tiene  que  prescindir  de  la  libertad  humana  y  de  una 
multitud  de  hechos  de  orden  sobrenatural  consignados  por  la  His- 
toria de  un  modo  irrefragable.  Por  mucho  que  se  midan  los  crá- 
neos, se  determinen  sus  índices,  se  establezcan  leyes  climatológicas, 
tendencias  y  propensiones,  etc.,  siempre  estará  sobre  ellos  la  liber- 
tad individual  y  más  arriba  todavía  la  mano  eficacísima  de  Dios  que 
suscita  los  genios,  los  reformadores,  los  profetas  y  apóstoles,  a  cuya 
voz  responden  siempre  los  escogidos  desde  todos  los  rincones  de  la 
tierra,  ex  omni  tribu  et  lingua  et  populo  ei  natlone. 

Y  es  que  a  tejer  la  urdimbre  de  la  vida  humana  concurren  dos 
factores:  Dios,  que  crea,  redime  y  levanta  continuamente  hacia  arriba, 
y  el  hombre,  que  obedece  a  la  impulsión  divina  o  cae  rodando  por 
la  pendiente  de  sus  miserias  y  caprichos  hasta  la  muerte.  La  filoso- 
fía de  la  Historia  no  puede  olvidar  ninguno  de  esos  dos  factores,  y 
por  lo  mismo,  si  ha  de  tener  una  base  sólida,  si  no  ha  de  fluctuar  a 
merced  de  las  hipótesis  y  caprichos  de  los  sabios,  si  ha  de  explicar 
la  vida  humana  en  toda  su  amplitud,  vida  que  no  es  puramente  fisio- 
lógica y  natural,  es  preciso  que  se  asiente  sobre  los  datos  de  la  revé- 
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lación,  es  necesario  que  reconozca  la  misión  sobrenatural  de  la 
Iglesia  católica  por  la  cual  tenemos  datos  precisos,  los  suficientes  al 
menos,  para  comprender  la  acción  divina  en  el  mundo;  debe  cono- 
cer el  supremo  ideal  de  la  Humanidad,  ideal  que  por  serlo  de  todos 
y  cada  uno  de  los  individuos  que  integran  la  Humanidad,  no  puede 
ser  una  vana  abstracción,  únicamente  accesible  a  los  sabios,  tan  alto 
que  nadie  pueda  substituirlo,  y  tan  real  que  entre  por  los  ojos  y  se 
vea  claramente  la  posibilidad  de  copiar  su  vida.  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, el  Hombre-Dios  que  se  manifiesta  en  forma  asequible  y  que 
al  mismo  tiempo  contiene  una  virtualidad  infinita,  inagotable. 

Por  tanto,  al  enfocar  San  Agustín  la  Historia  desde  las  alturas  de 
la  revelación,  adopta  la  posición  única  en  que  se  integran  de  ante- 
mano los  dos  factores  radicales  que  tejen  la  vida,  realizada  por  la 
Humanidad  en  el  tiempo;  pero  esto  no  es  suficiente,  es  necesario 
indicar  el  proceso,  la  línea  ascendente  dibujada  por  la  vida  íntegra 
en  su  curso  múltiple  hacia  el  ideal,  y  en  este  punto  como  en  todos, 
se  revela  el  genio,  la  visión  profunda  y  vigorosa  de  San  Agustín,  co- 
locándose en  el  punto  céntrico  del  espíritu  humano  desde  el  cual 
irradia  toda  la  vida.  Aunque  las  fuerzas  físicas  actúan  sobre  la  masa 
íntegra,  la  Mecánica  no  considera  más  que  puntos  y  trayectorias  que 
vienen  a  ser  resultantes  de  multitud  de  fuerzas  finísimas  que  se  su- 
man o  restan,  produciendo  el  movimiento  en  una  dirección  deter- 
minada o  el  equilibrio.  En  los  espíritus  se  da  también  un  punto  que 
viene  a  ser  como  el  enfoque,  lo  más  hondo  y  substancial  del  ser,  y 
este  es  el  amor,  San  Agustín,  con  su  mirada  certera,  mucho  más  pro- 
funda que  los  rasgos  estratificados  de  Taine,  llega  hasta  ese  punto 
único,  la  raíz  de  toda  la  acción  humana  y  desde  allí  traza  el  curso 
universal  de  la  Historia,  con  todas  sus  complicaciones  infinitésimas 
y  sus  matices  variadísimos. 

Veamos  cómo  se  origina  esa  idea  en  el  espíritu  de  San  Agustín, 
de  qué  materiales  se  sirve  para  construir  su  teoría,  cómo  se  desplie- 
ga en  toda  su  amplitud,  cómo  en  ella  se  pueden  incorporar  todos 
los  progresos  y  adelantos  positivos  de  la  ciencia  y  se  explican  los 
grandes  acontecimientos  y  las  terribles  catástrofes  que  agobian  a  la 
Humanidad. 
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II 


Al  terminar  el  libro  XIV  de  La  Ciudad  de  Dios  (1)  resume  el 
Santo  Doctor  su  doctrina  sobre  el  proceso  de  la  Historia  en  el  curso 
del  tiempo,  en  la  siguiente  forma:  Fecerant  itaque  civitates  duas 
amores  dúo;  terrenam  scilicet  amor  sai  usque  ad  contempfum  Dei;  cce- 
lestem  vero  amor  Dei  usque  ad  contemptum  suL  La  ciudad  terrena 
que  busca  la  gloria  en  sí  misma,  en  su  propio  esfuerzo  y  La  Ciudad 
DE  Dios  que  la  busca  en  el  Señor,  la  primera  que  se  paga  de  las  ala- 
banzas humanas,  y  la  segunda  que  sólo  encuentra  satisfacción  en 
Dios  como  testigo,  juez  y  remunerador  de  su  conciencia  pura;  y  del 
proceso  y  desarrollo  de  ambas  ciudades,  de  los  choques  y  encuen- 
tros de  una  ciudad  con  otra,  bajo  la  acción  inmediata  del  mismo 
Dios,  que  por  sutilísimas  vías  se  encamina  siempre  al  triunfo  de  su 
propia  obra,  se  origina  el  proceso,  las  vicisitudes  y  alternativas  que 
ofrece  el  variado  curso  de  los  tiempos.  Ahora  bien,  en  la  construc- 
ción de  esta  arquitectónica  intervienen  dos  factores:  la  doctrina  re- 
velada y  la  intuición  profunda  del  Santo.  San  Agustín  debía  a  la  Sa- 
grada Escritura  la  idea  de  una  ciudad  de  Dios,  hoy  denominada 
Iglesia,  y  le  debía  igualmente  la  idea  de  una  ciudad  del  demonio, 
opuesta  a  la  primera,  y  llamada  comúnmente  el  mundo;  de  la  Sagra- 
da Escritura  tomó  igualmente  la  idea  de  una  lucha  irreductible  entre 
la  potencia  divina  y  la  potencia  diabólica,  lucha  presentada  en  el 
Apocalipsis  de  una  manera  intensamente  dramática;  pero  la  antítesis 
entre  estas  dos  ciudades,  fundada  en  la  radical  oposición  de  dos 
amores,  y  proseguida  desde  los  orígenes  hasta  la  consumación  de  los 
siglos,  es  una  irradiación  propia  de  su  genio.  De  una  parte  lá  fuerza 
impulsiva  de  Dios,  que  eleva,  restaura,  espiritualiza  y  crea  los  ciu- 
dadanos del  cielo,  y  de  otra  parte  la  rebelión  diabólica,  el  genio  del 
mal  que  desgasta  las  energías,  empequeñece  los  corazones,  entene- 
brece los  entendimientos,  desvía  las  intenciones  y  recurva  a  la  Hu- 
manidad sobre  la  tierra,  la  impulsa  al  olvido  completo  de  Dios,  y  la 
corrompe  y  la  pudre  hasta  precipitarla  en  la  desesperación  y  el  in- 
fierno. Jerusalén,  mansión  de  paz,  y  Babilonia,  ciudad  de  confusión, 
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de  protervia  y  hervor  de  los  instintos  más  bajos,  representan  el 
símbolo  de  las  dos  tendencias  e  implican  el  diseño  abreviado  de 
toda  la  obra. 

Desde  el  punto  de  vista  individual,  algo  parecido  se  nos  ofrece 
en  la  alegoría  de  los  dos  caminos,  propuesta  en  la  Doctrina  de  los 
doce  Apóstoles  y  en  la  Epístola  de  Bernabé^  y  más  tarde  otros  han 
vuelto  sobre  la  misma  idea,  como  San  Ignacio  en  su  Meditación  de 
los  dos  estandartes;  pero  ninguno  ha  llegado  tan  a  la  raíz  del  espí- 
ritu humano,  ni,  por  lo  mismo,  ha  podido  hacer  una-aplicación  tan 
concreta  y  tan  vasta.  Porque  el  principio  de  los  dos  amores,  lo  mismo 
comprende  al  individuo  que  a  las  manifestaciones  más  complejas  y 
variadas  de  la  sociedad  y  es,  efectivamente,  la  línea  divisoria  radical 
que  separa  los  hombres,  y  más  aún,  todas  las  criaturas  conscientes, 
en  dos  mitades  inconfundibles.  Por  la  faz  de  la  tierra  se  desparra- 
man— dice  el  Santo  Padre— multitud  de  gentes  que  se  distinguen 
unas  de  otras  por  el  color,  estatura,  configuración  del  cráneo,  cos- 
tumbres, vestidos,  etc.;  pero  estas  diferencias  son  superficiales,  no 
pasan  del  esqueleto  o  de  accidentales  manifestaciones  del  espíritu; 
solamente  el  egoísmo  y  el  amor  de  Dios  dividen  las  almas  en  el 
tiempo  y  en  la  eternidad,  y  la  vida  del  individuo,  lo  mismo  que  la 
vida  de  la  sociedad,  es  una  continua  lucha  del  bien  contra  el  mal,  de 
la  aspiración  divina  que  ennoblece,  y  del  egoísmo  que  deprime.  Es 
tan  honda  esta  lucha  y  al  mismo  tiempo  tan  manifiesta  e  interviene 
de  tal  manera  en  la  vida  de  los  individuos  y  sociedades  que  de  ella 
encontramos  rastros  en  los  poemas  indios  y  en  la  religión  de  los 
persas,  en  las  herejías  de  los  gnósticos  y  maniqueos,  en  los  cantos 
de  los  poetas  y  en  las  teorías  de  los  platónicos;  pero  solamente  en  la 
doctrina  revelada  se  resuelve  la  contradicción  aparente  que  ofrece 
esa  lucha,  y  dentro  de  la  doctrina  católica,  la  concepción  de  San 
Agustín  es  la  más  profunda  y  la  más  humana;  porque  se  refiere  a 
todo  el  individuo,  supone  la  libertad  y  explica  al  mismo  tiempo  la 
naturaleza  del  impulso  a  que  obedece  cada  una  de  las  propensiones. 
En  la  concepción  de  las  dos  vías,  se  atiende  más  a  los  resultados  que 
a  las  causas,  y  en  la  teoría  de  los  dos  estandartes  se  le  comunican  a 
la  vida  cristiana  matices  agresivos  en  los  cuales  fácilmente  se  desliza 
un  espíritu  sutil  de  soberbia. 

No  es  así  en  la  teoría  del  amor,  que  implica  ya  la  inferioridad, 
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rendimiento  y  obediencia  del  que  ama  al  objeto  amado;  por  eso  el 
amor  define  y  clasifica  sociedades  e  individuos  de  un  modo  termi- 
nante, porque  es  el  principio  de  su  actividad,  de  su  tendencia,  de  su 
expansión  y  su  ideal.  Pondas  meum — decía  San  Agustín—,  amor 
meas;  eo  feror  quocumqiie  feror.  El  amor  es  la  gravedad  de  los  espí- 
ritus, la  resultante  de  sus  energías,  lo  que  orienta  su  ser  y  determina 
su  posición  en  el  Universo;  de  él  provienen  la  paz  y  la  guerra,  y  las 
colectividades  y  la  patria  se  forman  por  las  sumas  de  amores  que  con- 
vergen en  un  punto,  en  un  ideal  común;  el  amor  sostiene  y  modela 
los  individuos,  forma  el  hogar,  los  clanes  y  tribus,  los  reinos  y  los 
imperios,  y  cuando  se  apaga,  sobreviene  la  disolución  y  la  muerte. 
Por  eso  los  espíritus  sutiles  de  los  tiempos  modernos  combaten  el 
amor  patrio  por  medios  tortuosos,  por  la  penetración  pacífica,  des- 
integrando los  ideales  que  constituyen  el  alma  de  la  patria,  despres- 
tigiando las  tradiciones  seculares,  hilo  de  oro  que  engarza  los  he- 
chos de  la  Historia  y  solidariza  las  generaciones  pasadas  con  las  pre- 
sentes y  futuras.  Cuando  un  hijo  se  atreve  a  profanar  la  casa  y  la 
niemoria  de  sus  padres,  desde  ese  instante  deja  de  ser  hijo  para  con- 
vertirse en  criminal,  errante  por  el  mundo,  como  Caín.  El  dominio 
psicológico  rastrero,  el  que  llena  de  prejuicios  la  inteligencia,  el  que 
sejunda  en  el  desprestigio  de  la  propia  casa  y  entusiasmo  por  la  del 
vecino,  es  el  dominio  más  hondo,  y  para  someter  a  un  pueblo  que 
no  respeta  ni  defiende  la  memoria  de  sus  antepasados  no  se  necesi- 
tan cañones;  porque  en  la  raíz  de  su  espíritu  lleva  el  estigma  de  la 
esclavitud.  Y  es  esta  una  doctrina  tan  profunda  y  radical  que  abarca 
todas  las  colectividades  religiosas  y  profanas  de  cualquier  género 
que  sean.  Es  más,  la  educación  y  la  política,  si  han  de  producir  fru- 
tos sazonados,  no  pueden  tener  otra  base  que  el  amor.  ¿Qué  es  la 
educación?  Educar  es  formar  un  corazón  recto  y  generoso,  y  el  co- 
razón no  se  forma  ni  por  la  violencia,  ni  por  la  astucia  y  el  recelo,  y 
así  la  crueldad  forma  espíritus  pusilánimes  o  rebeldes  y  una  vigilan- 
cia suspicaz  engendra  caracteres  solapados  e  hipócritas. 

Política  grande  y  generosa  es  la  que  sabe  despertar  el  entusiasmo 
por  el  ideal  común,  la  que  reprime  los  amores  contrarios  y  armoni- 
za y  subordina  los  intereses  particulares  a  ese  mismo  ideal;  política 
maquiavélica  y  mezquina  la  que  divide,  separa  y  opone  los  intere- 
ses particulares  unos  contra  otros  y  se  sirve  de  ellos  según  conviene 
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a  su  amor  propio.  Será,  por  consiguiente,  buen  político  el  que,  arre- 
batado por  una  ardentísima  aspiración  al  ideal  común,  es  capaz  de 
subir  hasta  el  sacrificio  y  el  heroísmo;  y  político  egoísta,  maquia- 
vélico, el  que  por  la  astucia  o  la  violencia  todo  lo  sacrifica  a  su  ansia 
de  dominar. 

Y  desde  el  mismo  punto  de  vista  se  han  de  considerar  la  justicia 
y  el  castigo,  las  recompensas,  mandatos  y  apremios,  si  se  quiere  de- 
finirlos como  atributos  de  la  bondad.  El  amor  es  una  cadena  ilimi- 
tada y  única,  en  la  cual  se  engarzan  todos  los  hechos  de  la  Historia, 
hechos  y  manifestaciones  que  de  otro  modo  se  ofrecen  a  nuestra 
vista  como  eslabones  inconnexos  de  la  realidad.  Se  dirá  que  la  inte- 
ligencia es  anterior  a  la  voluntad  y  mucho  más  honda  todavía  la  no- 
ción de  ser;  pero  el  individuo  no  se  constituye  en  ser  autónomo, 
sino  es  por  la  voluntad,  y  la  trama  de  la  Historia  no  se  teje  con  va- 
nas abstracciones,  sino  con  individuos  concretos,  con  todas  sus  facul- 
tades y  pasiones,  con  todas  las  energías  y  modalidades  reunidas  en 
una  fuerza  resultante,  el  amor  que,  al  actuar  después,  se  diversifica 
en  manifestaciones  opuestas  y  gradaciones  variadísimas. 

Resulta,  pues,  que  el  pensamiento  capital  de  San  Agustín,  en  el 
cual  se  apoya  su  interpretación  filosófica  de  la  Historia,  es  único.  No 
puede  ser  ni  más  abstracto,  ni  más  concreto,  pues  de  lo  contrario 
corre  el  peligro  de  enredarse  en  las  vagas  abstracciones  germánicas, 
o  por  demasiado  particular  y  comprensivo  no  contener  en  su  virtua- 
lidad las  variadísimas  complicaciones  de  la  sociedad  y  de  la  Historia. 

Veamos  ahora  cómo,  según  el  pensamiento  del  Santo  Doctor,  por 
la  oposición  de  las  dos  ciudades  y  el  apoyo  eficacísimo  que  Dios 
presta  a  una  de  ellas  se  explica  el  proceso  de  la  Historia,  las  alter- 
nativas de  sufrimientos  y  alegrías,  de  paz  y  de  guerra,  y,  por  último, 
el  triunfo  definitivo  de  la  Ciudad  de  Dios  sobre  las  calamidades  y 
miserias,  sobre  las  tentaciones  y  peligros  que  se  le  ofrecen  en  el 
mundo. 

Ilí 

Por  la  divina  revelación  sabemos  que  el  pecado  introdujo  el  mal 
en  el  mundo.  Creó  Dios  los  ángeles,  y  una  parte  de  ellos  se  rebeló 
contra  su  Creador,  y  en  el  mismo  instantp  surgió  la  discordia,  o  me- 
jor dicho,  el  antagonismo  entre  los  ángeles  que  permanecieron  fie- 
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les  al  Señor  y  los  que  se  declararon  rebeldes,  estableciéndose  así 
desde  la  constitución  del  mundo  la  división  eterna  entre  las  dos  ciu- 
dades, la  ciudad  de  Dios,  unida  al  Creador  por  la  fidelidad,  el  re- 
conocimiento y  el  amor  y  la  ciudad  del  demonio,  separada  por  la 
soberbia,  el  amor  propio  y  el  odio  contra  Dios  y  cuanto  de  Él  pro- 
cede. La  Sagrada  Escritura  nos  dice  igualmente  que  la  ciudad  de 
Dios  alcanzó,  ya  en  los  albores  de  la  creación,  su  primer  triunfo  so- 
bre la  ciudad  del  Mal,  quedando  los  demonios  entregados  a  una 
rebelión  sempiterna  contra  su  propia  dicha,  y  entrando  los  ángeles 
buenos  en  posesión  de  su  felicidad,  también  para  siempre,  por  la 
contemplación  inmediata  del  mismo  Dios.  La  rebelión  del  príncipe 
de  los  demonios  es  el  mal  supremo,  porque  intentando  equipararse 
con  Dios,  ero  símilis  Altíssimo,  por  el  mismo  acto  entró  en  guerra 
con  el  mismo  principio  infinito  del  bien,  y  su  odio  se  dirige  no  sólo 
contra  Dios,  sino  contra  todo  lo  que  de  Él  procede. 

Pudo  el  Señor  reducir  los  demonios  en  un  instante  a  la  nada; 
mas  la  enormidad  de  la  falta  que  los  demonios  cometieron  exigía 
que  sufriesen  el  castigo  en  toda  su  extensión,  no  sólo  en  cuanto  a 
la  pena  de  daño  y  aun  de  sentido,  inherente  a  todos  los  condena- 
dos, sino  además  en  cuanto  a  las  consecuencias  que  de  tales  penas 
se  derivan.  Así,  pues,  uno  de  los  grandes  castigos  de  los  demonios 
es  el  contemplar  cómo  otras  criaturas  más  humildes  suben  a  ocupar 
los  asientos  para  ellos  destinados  a  la  diestra  de  Dios  Padre;  el  sen- 
tir y  palpar  su  propia  impotencia  y  su  nada  ante  la  acción  creadora 
y  bienhechora  de  Dios;  el  tener  que  intervenir  como  factores  oca- 
sionales de  los  esplendores  divinos,  cada  vez  más  intensos,  y  el  verse 
continuamente  buriados  por  la  acción  divina,  que  de  un  modo  infi- 
nitamente sutil  desbarata  sus  perversas  maquinaciones. 

A  esto  se  reduce  el  germen  dinámico  de  la  Historia,  cuyo  fondo 
es  esencialmente  trágico,  porque  esta  división  y  antagonismo  se 
continuará  hasta  la  consumación  de  los  tiempos.  De  una  parte  la 
bondad  divina  que  se  derrama  continuamente  sobre  el  mundo  como 
un  chorro  de  fuego  vivificador,  y  de  otra  parte  el  genio  del  mal, 
que  siente  mortales  envidias  contra  las  criaturas  de  Dios  porque 
son  obras  de  la  bondad  infinita  y  porque  en  ellas  resplandecen  per- 
fecciones que  él  ha  perdido  y  que  por  lo  mismo  le  ofenden.  Son  un 
recuerdo  y  una  reprensión. 
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En  cuanto  apareció  el  hombre  sobre  la  tierra,  el  genio  del  mal  se 
dispuso  a  perderle,  induciéndolo  a  cometer  el  primer  pecado.  Escu- 
chó Adán  las  perversas  indicaciones  del  espíritu  maligno,  y  de  las 
paternales  manos  de  Dios  pasó  a  la  esclavitud  del  demonio  con 
todas  las  consecuencias  que  de  ese  estado  se  derivan;  pero  el  Señor 
no  podía  consentir  que  el  espíritu  del  mal  frustrara  sus  obras  en  las 
propias  divinas  manos,  y  en  sus  altos  juicios  determinó  regenerar  al 
hombre  por  la  redención.  Y  estos  son  los  puntos  capitales  de  la  his- 
toria del  género  humano:  creación  del  hombre  y  su  estado  de  ino- 
cencia, pecado  original  y  redención.  Los  hechos  todos  de  la  Histo- 
ria giran  en  torno  de  esos  tres  puntos,  y  un  análisis  perspicaz  de 
ellos  confirma  los  datos  de  la  divina  revelación.  ¿Qué  dijo  la  ser- 
piente a  nuestros  primeros  padres?  Que  no  hiciesen  caso  del  precep- 
to divino,  que  si  comían  del  fruto  prohibido  sabrían  tanto  como 
Dios  y  se  podrían  gobernar  por  sí  mismos,  sin  necesitar  de  Dios 
para  nada.  Pues  bien,  el  pecado  lleva  en  sí  la  marca  de  origen:  co- 
mienza por  la  curiosidad,  sigue  por  la  confianza  más  o  menos  segu- 
ra de  no  sufrir  daño  alguno,  y  termina  por  querer  resolver  todas  las 
dificultades  y  esquivar  todos  los  peligros  y  daños  por  su  propia 
cuenta  sin  recurrir  a  Dios.  La  ciencia  racionalista,  el  saber  de  los  ciu- 
dadanos del  mundo,  de  los  hijos  del  mal  no  es  más  que  eso;  un  in- 
tento gigantesco  y  profundamente  soberbio  de  hallar  la  felicidad 
sin  Dios. 

Ahora  bien;  la  caída  del  hombre  determinó  una  segunda  parte 
del  plan  divino  para  el  gobierno  del  mundo,  y  la  Bondad  suprema 
resplandece  en  él  con  más  intensidad,  no  sólo  porque  perdona,  sino 
además,  porque  el  mismo  pecado  sirve  de  ocasión  a  otros  bienes,  in- 
comparablemente superiores,  que  el  demonio  con  toda  su  astucia  no 
pudo  sospechar. 

La  Segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  el  Verbo  divino 
se  ofreció  a  venir  al  mundo  y  vencer  al  demonio  con  las  mismas 
armas  en  cuanto  era  posible.  El  demonio  fué  maestro  del  mal;  pues 
el  mismo  Dios  vino  a  ser  el  maestro  del  bien.  El  demonio  perdió  al 
hombre  por  la  palabra  y  el  consejo;  pues  por  la  palabra  comienza  la 
fe.  El  demonio  pintó  el  mal  con  vivos  colores  de  seductora  atrac- 
ción; pues  Jesucristo  manda  a  los  ángeles  que  anuncien  su  venida 
con  músicas  y  cánticos,  se  presenta  al  mundo  disfrazado  de  siervo, 
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curando  a  los  enfermos,  como  un  supremo  consuelo  de  las  almas,  y 
se  necesita  una  perfidia  esencialmente  diabólica  para  no  sentir  la 
atracción  que  despierta  Jesucristo,  aun  considerado  desde  el  punto 
de  vista  puramente  humano.  De  un  árbol  procedió  la  muerte,  y  del 
árbol  de  la  cruz  procede  la  vida;  por  comer  del  fruto  prohibido  se 
introdujo  la  miseria  en  el  mundo,  y  Dios  nos  invita  a  comer  de  su 
propia  carne  sacrificada,  que  es  el  fruto  de  la  cruz,  para  que  tenga- 
mos vida  espiritual  robusta.  Estas  son  consideraciones  en  las  cuales 
se  admira  el  triunfo  completo  de  Dios  sobre  el  genio  del  mal,  hasta 
en  los  detalles  más  ínfimos,  la  característica  de  la  contienda  entablada 
entre  Dios  y  el  demonio. 

Qué  hubiera  sido  la  historia  posible  de  la  Humanidad  en  el  es- 
tado primitivo  de  inocencia,  no  es  fácil  adivinarlo;  pero  San  Agus- 
tín afirma  en  el  libro  XII  de  La  Ciudad  de  Dios,  que  la  especie 
humana  se  hubiera  propagado  lo  mismo  que  después  de  la  caída,  y 
que  los  desórdenes  de  las  pasiones  humanas,  las  miserias  que  co- 
rroen al  individuo  y  a  la  sociedad,  o  son  un  castigo  o  una  conse- 
cuencia inmediata  del  pecado;  pues  así  como  el  que  vuelve  la  espal- 
da al  cielo  no  puede  ver  el  sol,  así  el  que  se  aparta  de  Dios,  por  el 
mismo  hecho  se  abraza  con  su  propia  ruina. 

La  vida  humana,  tal  como  fué  creada  por  Dios,  era  una  vida  de 
paz,  de  orden  y  de  armonía.  No  hubieran  existido  las  grandes  am- 
biciones que  promueven  las  guerras  de  conquista,  ni  la  soberbia 
de  preeminencia  de  unas  clases  sobre  otras,  de  unas  familias  o  in- 
dividuos sobre  los  demás,  preeminencias  que  tantas  discordias, 
odios  y  muertes  han  causado  en  los  pueblos;  no  hubieran  existido  la 
venganza,  ni  la  ira,  ni  la  secreta  envidia  que  acecha  la  prosperidad 
ajena  para  destruirla,  ni  la  lujuria  que  una  vez  inflamada  es  como  un 
fuego  voracísimo  en  el  cual  se  consumen  y  aniquilan  las  energías  de 
los  individuos  y  los  pueblos;  ni  se  hubiera  producido  la  distinción 
entre  esclavos  y  señores,  ni  la  división  entre  el  capital  y  el  trabajo; 
ni  los  sudores,  lágrimas  y  afanes  de  unos  hubieran  servido  para  ali- 
mentar las  copas  del  placer  y  alegría  de  los  privilegiados;  y  sobre 
todas  estas  miserias  no  hubiera  existido  una  gran  calamidad  que  no 
por  ser  difusa  es  menos  real  y  efectiva:  la  tristeza  y  el  tedio  que  se 
cierne  como  un  sudario  de  muerte  sobre  los  individuos  y  los  pue- 
blos sin  Dios,  Tristitia  rerum,  esa  instabilidad  de  las  cosas  que  está 
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suspendida  como  la  espada  de  Damodes  sobre  el  festín  humano,  su- 
ficiente por  sí  sola  para  convertir  en  amarguras  las  más  grandes  ale- 
grías y  contra  la  cual  no  ha  saoido  discurrir  la  ciencia  atea  otro  re- 
medio que  la  distracción  y  el  aturdimiento.  Si  nos  fijamos  en  las  pá- 
ginas de  la  literatura  antigua,  páginas  en  que  se  refleja  del  modo  más 
intenso  y  profundo  la  historia  íntima  de  las  almas,  veremos  pronto 
que  entre  los  cánticos  y  risas,  se  destaca  un  gemido,  un  sollozo  hon- 
dísimo que  no  tiene  explicación,  si  no  es  como  una  queja  de  la  pa- 
tria perdida,  la  nostalgia  desgarradora  e  irreparable  del  destierro; 
como  si  en  el  fondo  del  corazón  humano  latiera  inextinguible  y  con- 
fuso el  recuerdo  de  una  dicha  perdida,  dicha  que  los  pueblos  anti- 
guos no  acertaban  a  definir,  ni  mucho  menos  se  explicaban  por  qué 
la  habían  perdido;  mas  que  no  por  eso  dejaba  de  ser  real  y  de  cau- 
sar en  los  espíritus  destrozos  irremediables.  Los  filósofos  y  literatos 
de  nuestros  días  que  nos  hablan  de  la  risa  triunfadora  de  la  Grecia 
y  la  ofrecen  como  un  contraste  del  dolor  cristiano,  o  son  farsantes  o 
necios,  porque  el  desconsuelo  de  los  antiguos  no  puede  ser  más  no- 
torio. 

Resulta,  pues,  que  la  historia  del  género  humano  se  hace  incom- 
prensible, si  no  se  admiten  en  su  origen  dos  hechos  capitales:  el  pri- 
mer estado  de  inocencia  y  el  pecado  original. 

P.  Benito  Garnelo. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 
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ENSEÑANZAS 

(conclusión) 

Tanto  las  clases  pudientes  y  directoras,  como  el  proletariado, 
pudieron  recoger  en  la  pasada  huelga  de  Agosto  enseñanzas  prove- 
chosas, que  traducidas  a  la  práctica  debieran  servir  de  norma  de 
conducta  en  lo  futuro,  para  rectificar  procedimientos  y  doctrinas 
que  tan  funestas  consecuencias  producen.  Porque,  esa  honda  crisis 
social,  no  sólo  ha  desprestigiado  al  socialismo,  sino  que  ha  puesto  a 
prueba  el  mérito  de  otros  procedimientos  de  reforma  .social,  que  si 
bien  no  flotan  ni  bullen  tanto  como  los  socialistas,  son,  en  cambio, 
más  eficaces  y  bienhechores  al  patrono  y  al  o'brero.  No  basta  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  que  el  problema  obrero,  o  sea  que  las  relaciones 
eiitre  el  capital  y  el  trabajo  son  cada  vez  más  difíciles,  más  violentas, 
y  que  en  lugar  de  espíritu  de  armonía  y  concordia  se  intensifica  la 
lucha  en  términos  tan  violentos  que  viene  a  ser  un  perenne  conflicto. 
Ese  estado  anormal  amedrenta  al  empresario  y  hace  infeliz  al  obrero, 
con  gran  perjuicio  para  el  bienestar  social  y  el  progreso  de  la  indus- 
tria, porque  se  gastan  poderosas  energías  en  arbitrar  medios  para  la 
propia  defensa,  cuando  las  dificultades  económicas  piden  la  unión 
de  todos  los  elementos  productores,  si  han  de  triunfar  en  la  despia- 
dada concurrencia  mercantil,  que,  por  desgracia,  impera  en  las  so- 
ciedades modernas.  De  ahí  la  necesidad  de  orientarse  para  lo  futuro 
eligiendo  aquellos  métodos  de  reforma  que  rindan  mayores  benefi- 
cios de  orden  económico  y  moral. 

Asi  las  cosas,  surge  espontánea  esta  pregunta:  ¿no  habrá  solución 
para  el  conflicto  entre  el  capital  y  el  trabajo?  ¿Será  necesario,  fatal, 
que  exista  siempre  ese  antagonismo  entre  obreros  y  patronos?  No, 
y  mil  veces  no. 
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Con  ser  ese  problema  difícil,  según  lo  reconocen  los  hombres 
más  competentes  de  toda  filiación  polílica,  no  es  insoluble.  Cada 
partido  que  ha  estudiado  esa  cuestión  seriamente  presenta  su  pro- 
grama completo  como  panacea  única  con  que  remediar,  según  sus 
autores,  el  conflicto  entre  el  obrero  y  el  amo;  pero  yo  no  quiero 
examinar  la  génesis  filosófica  ni  el  valor  doctrinal  de  las  distintas 
escuelas  que  recaban  para  sus  enseñanzas  misión  tan  transcendental 
y  bienhechora,  me  basta  para  mi  propósito  fijarme  en  la  revolución 
de  Agosto,  ponderar  el  mérito  de  ios  distintos  factores  que  en  ella 
tomaron  parte  para  poder  señalar  a  las  clase  pudientes  y  al  proleta- 
riado una  orientación  segura  en  el  modo  de  resolver  el  espinoso 
conflicto  obrero. 

Dos  escuelas  principales  reclaman  para  sí  el  honor  de  solucio- 
nar el  conflicto:  la  socialista,  fundada  en  la  concepción  materialista 
de  la  evolución  histórica,  y  la  católica,  que  trata  de  resolverla, 
mediante  la  aplicación  a  las  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo 
de  doctrinas  fundadas  en  la  justicia  y  en  la  caridad,  avaloradas  por 
la  experiencia  de  siglos,  que  han  de  producir  la  vida  armónica 
entre  esas  vitales  fuentes  de  la  riqueza  pública,  con  gran  ventaja  para 
la  sociedad.  Esas  dos  escuelas  tomaron  parte  en  la  pasada 'huelga 
general. 

La  escuela  socialista  no  resuelve  nada,  porque  es  doctrinal- 
mente  absurda  y  socialmente  anárquica.  Para  el  socialismo  el  de- 
recho, la  moral  y  la  religión  no  son  más  que  el  último  término, 
el  precipitado  ideal  del  desarrollo  económico  de  cada  época,  que 
varía  al  compás  de  la  producción  económica;  y  sin  derecho,  moral  y 
religión,  ni  hay  armonía,  ni  siquiera  sociedad,  como  no  sea  aquella 
que  en  sueños  vio  Rousseau,  en  la  cual  el  hombre  era  para  su  seme- 
jante un  lobo.  Pero  si  el  derecho,  afirma  el  hoy  Canciller  de  Alema- 
nia, barón  de  Hertling,  está  sujeto  a  variaciones,  si  no  existen  normas 
absolutas  independientes  de  toda  legislación  humana,  ¿qué  posición 
inexpugnable  cabe  frente  a  las  exigencias  de  la  revolución  social? 
Lo  que  ésta  pretende  es  la  destrucción  de  toda  propiedad  privada... 
incautándose...  el  Estado  de  los  medios  de  producción...  Justifica  su 
pretensión  invocando  la  injusta  distribución  actual  de  la  propiedad... 
Si  el  derecho  es  la  cristalización  legal  en  cada  tiempo  de  la  voluntad 
de  la  colectividad  imperante,  entonces  la  lucha  por  la  prosperidad 
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es  una  cuestión  de  mayor  o  menor  pujanza.  Sólo  se  trata  de  saber 
cuánto  tiempo  aún  ha  de  mandar  la  burguesía  sobre  el  proletariado: 
ai  triunfar  éste,  suyo  será  también  el  derecho.  Eso  es  el  socialismo 
en  toda  su  crudeza,  y  los  que  vean  en  él  simplemente  una  agrupa- 
ción obrera  con  fines  a  mejorar  las  condiciones  miserables  del  tra- 
bajador son  unos  ilusos. 

De  las  consecuencias  que  han  producido  esas  doctrinas,  verda- 
dero programa  de  revolución,  hablan  muy  alto  no  ya  la  huelga  de 
Agosto,  sino  la  serie  interminable  de  peticiones  y  mejoras  que  los 
obreros  han  exigido  en  los  últimos  veinte  años  al  capital,  en  forma 
de  reclamaciones  imperiosas,  amenazando  con  la  huelga  y  el  sabo- 
tage a  cuantos  no  se  sometieron  a  sus  procedimientos.  Algunos,  ig- 
norando esa  base  doctrinal,  se  admiran  de  las  exigencias  cada  día 
más  insultantes  del  proletariado  y  no  cesan  de  decir:  que  el  obrero 
de  hoy  percibe  elevado  salario  y  goza  de  una  posición  económica 
relativamente  desahogada,  y  que  recibe  importantes  beneficios  del 
economato,  el  seguro,  ía  mutualidad,  etc.  ¿Qué  más  pueden  desear? 
Sepan  esos  dueños  y  empresarios  que  los  socialistas  según  sus  doc- 
trinas exigen  más,  mucho  más,  porque  sus  pretensiones  combaten 
la  propiedad  privada  y  penetran  hasta  en  los  fundamentos  de  esta 
sociedad  propietaria,  que  es,  según  ellos,  esencialmente  injusta  y  está 
destinada  a  perecer  en  una  conflagración  de  clases  en  la  que  triun- 
fará el  proletariado  para  arreglar  un  mundo  nuevo  según  sus  doc- 
trinas. 

El  problema,  como  se  ve,  es  más  hondo  de  lo  que  a  primera 
vista  parece,  y  no  se  soluciona  con  paliativos  y  engaños  que  sólo 
producen  una  vida  lánguida  siempre  expuesta  a  vacilaciones  y  fra- 
casos; ni  siquiera  se  atenúa  con  generosidades  pecuniarias  que  me- 
joren notablemente  las  necesidades  de  la  vida  obrera;  ni  con  la  in- 
tervención mesurada  del  Estado  dictando  leyes  justas  para  salir  del 
conflicto  en  momentos  de  apremio  que  ni  admiten  espera  ni  dila- 
ción. Todos  esos  recursos  son  muchas  veces  convenientes,  algunas 
hasta  necesarios;  pero  mientras  no  se  llegue  a  la  raíz  del  mal,  difícil 
será,  sino  imposible,  aplicarle  eficaz  remedio.  Y  el  mal  está  en  la  false- 
dad de  las  doctrinas  cuya  enseñanza  permiten  los  Gobiernos  como 
débil  recurso  para  satisfacer  a  los  revoltosos  e  ir  viviendo  una  vida 
ficticia;  en  la  escuela,  sin  Dios,  que  viene  a  ser  fecundo  semillero  de 
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desesperados  y  criminales;  en  el  club  y  en  la  taberna  donde  el  pobre 
se  embrutece;  en  la  Prensa  impía  y  sin  conciencia  que  predica  la  re- 
belión con  descaro  intolerable  cual  si  se  tratara  de  un  bien  social;  en 
la  disgregación  de  la  familia  que  no  se  funda  en  la  religión;  en  la 
difusión  alarmante  de  obras  nacionales  y  extranjeras  entre  obreros, 
las  cuales  defienden  que  la  propiedad  es  un  robo  y  que  los  ricos  vi- 
ven y  engordan  a  costa  de  los  pobres;  en  las  predicaciones  subversi- 
vas que  mantienen  en  ignición  el  espíritu  de  venganza  del  obrero 
contra  su  amo;  en  la  indiferencia  religiosa  de  la  burguesía  metalizada 
por  el  afán  de  riquezas,  con  escándalo  de  los  pobres  a  los  cuales  mue- 
ven con  su  ejemplo  a  la  impiedad  práctica  y  a  buscar  con  desmedidas 
ansias  los  bienes  materiales,  y,  más  que  todo,  en  la  apatía  e  indife- 
rencia de  los  buenos,  quienes  abandonaron  al  pueblo  por  puro 
egoísmo,  contentándose  con  ponderar  sus  defectos  en  vez  de  acer- 
carse a  él  y  tenderle  una  mano  educándole  y  regenerándole  cristia- 
namente, que  es  la  única  manera  de  regenerarle.  Añádase  el  mer- 
cantilismo desenfrenado  que  metaliza  el  alma  del  empresario  y  hace 
que  funde  su  industria  fuera  de  los  preceptos  divinos,  y  no  conside- 
re al  obrero  como  su  semejante,  sino  como  a  un  elemento  exclusi- 
vamente de  producción.  Mientras  no  se  modifique  el  estado  am- 
biente del  alma  del  proletariado  y  de  los  patronos,  seguirá  en 
pie  el  conflicto  entre  el  capital  y  el  trabajo,  sin  esperanzas  de 
solución. 

El  socialismo  no  le  resuelve,  y  si  algún  patrono  confía  en  sus  doc- 
trinas para  armonizar  los  intereses  de  esas  dos  fuentes  de  producción 
después  de  la  experiencia  dolorosa  de  la  huelga  de  Agosto,  o  no  está 
dispuesto  a  combatirle  en  sus  orígenes  por  cuantos  medios  tenga  a  su 
alcance,  confesamos  que  ese  propietario  bien  merece  sufrir  las  con- 
secuencias todas  que  fluyen  espontáneamente  del  socialismo  por  des- 
tructoras y  anárquicas  que  sean. 

Hemos  de  confesar  también  que  la  vida  obrera  sufre  una  suerte 
inmerecida,  porque  los  poderosos  concentran  su  actividad  sólo  en 
el  éxito  de  sus  negocios  sin  cuidarse  de  mejorar  al  obrero.  De  aquí 
resulta  que  muchas  de  las  reclamaciones  obreras  son  justas  y  debie- 
ran ser  atendidas  con  cariño.  Y  precisamente  esa  penuria  del  brace- 
ro es  la  que  explota  el  socialismo  como  señuelo  tras  el  cual  marchan 
en  batallones  cerrados  los  trabajadores  a  la  conquista  de  una  vida 
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más  cómoda  y  holgada,  por  cuya  consecución  luchan  sin  cesar.  Re- 
mediaríase  en  gran  parte  esa  crisis  social  si  renunciando  a  lo  que  se 
llaman  conquistas  revolucionarias,  volvieran  amos  y  obreros  a  prac- 
ticar las  enseñanzas  redentoras  del  cristianismo  que  predica  la  fra- 
ternidad de  los  hombres,  todos  iguales  por  ser  hijos  del  mismo 
Padre  y  destinados  a  ser  felices  en  la  gloria.  Sólo  la  caridad  puede 
suplir  y  dulcificar  las  penurias  del  vivir  del  pobre,  y  la  caridad  la 
enseñó  y  practicó  Jesucristo.  Hay  que  infundir  en  esta  sociedad 
egoísta  el  espíritu  del  Evangelio  si  quiere  resolver  el  conflicto  entre 
obreros  y  patronos. 

Sepan,  pues,  los  pudientes,  directores  y  obreros  que  por  los  fru- 
tos amargos  que  produjo  la  última  huelga  general  se  puede  com- 
prender claramente  el  tremendo  fracaso  de  las  doctrinas  y  procedi- 
mientos de  la  escuela  socialista 

Frente  al  sindicalismo  revolucionario,  cuyas  falsas  doctrinas  cons- 
tituyen una  verdadera  fuente  de  perturbaciones  y  motines,  se  levanta 
€l  sindicalismo  católico  con  sus  doctrinas  de  paz,  con  soluciones 
completas  para  el  pavoroso  problema  obrero,  dispuesto  a  la  lucha 
de  reivindicaciones  fundadas  en  la  equidad  y  la  justicia,  hasta  conse- 
guir para  el  proletariado  el  reconocimiento  de  todos  sus  derechos  y 
los  medios  necesarios  para  mejorar  su  condición  moral  y  económi- 
ca. Su  actuación  en  la  huelga  de  Agosto  puso  de  relieve  el  férreo 
temple  de  las  almas  de  los  adscritos  a  esa  bandera,  la  robustez  de 
las  doctrinas  que  informaron  su  conducta  y  la  inflexible  disciplina 
de  esos  poderosos  organismos  profesionales,  y  fué  sumamente  bene- 
ficiosa al  mantenimiento  del  orden  y  al  bien  de  la  patria.  Fué  un 
acto  de  presencia  del  sindicalismo  católico  que  desengañó  a  no  po- 
cos obreros  e  hizo  que  el  Gobierno  y  los  patronos  volvieran  los  ojos 
en  momentos  de  peligro  hacia  las  Sociedades  católicas  obreras  y  re- 
conocieran su  noble  conducta  y  hasta  la  premiaran  con  distinciones 
por  cierto  bien  merecidas. 

Se  creía  comúnmente  que  sólo  el  socialismo  se  preocupaba  del 
proletariado,  mejoraba  su  situación  y  defendía  sus  derechos,  mere- 
ciendo, en  cambio  de  estos  servicios,  ser  su  único  representante  au- 
torizado; pero  esa  creencia,  compartida  por  mucho  tiempo  por  auto- 
ridades y  Empresas,  carece  de  base,  ya  que  existe  una  fuerza  pode- 
rosa y  bien  organizada  que  agrupa  en  derredor  de  la  bandera  cató- 
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lica  importantes  fuerzas  obreras  del  campo  y  de  la  industria,  y  lucha 
con  decisión  por  la  verdadera  regeneración  del  proletariado  (1). 

Como  es  imposible  hablar  del  sindicalismo  católico  en  un  solo 
artículo,  ya  por  ser  muy  varias  sus  organizaciones,  o  bien  porque  su 
influencia  no  fué  igualmente  eficaz  en  la  crisis  social  de  Agosto,  me 
fijaré  más  principalmente  en  los  Sindicatos  ferroviarios,  ya  porque 
su  influencia  fué  más  decisiva  en  el  fracaso  de  la  huelga,  o  bien  por 
la  importancia  de  los  servicios  que  prestaron  a  la  vida  de  la  nación 
en  aquellos  días  de  triste  recuerdo. 

En  primer  lugar  hay  que  reconocer  el  valor  de  los  ferroviarios 
católicos  a  prueba  de  abnegaciones  para  decidirse  a  afrontar  las  iras 
y  represalias  del  socialismo  antes  que  someterse  a  sus  injustas  exi- 
gencias. Con  su  ejemplo  dieron  la  más  grande  lección  de  patriotis- 
mo a  todas  las  clases  sociales,  a  los  altos  y  a  los  bajos,  enseñando 
que  el  cumplimiento  del  deber  en  aras  de  la  patria  merece  los  ma- 
yores sacrificios.  Era  un  espectáculo  emocionante,  sublime,  contem- 
plar a  los  obreros  del  Sindicato  católico  de  ferroviarios  de  Vallado- 
lid  salir  de  su  domicilio  social  formados  como  escuadrones  que  se 
lanzan  al  combate  y  dirigirse,  impulsados  por  la  religión  y  el  amor 
patrio,  a  la  estación  en  cumplimiento  de  sus  deberes.  Algún  escritor, 
comentando  el  hecho,  recordó  a  los  primitivos  cristianos  cuando 
marchaban  radiantes  de  dicha  al  circo  para  ser  sacrificados  al  furor 
de  las  muchedumbres  embrutecidas  y  sanguinarias.  Y  en  verdad 
que  alguna  semejanza  sí  hay  entre  aquellos  y  estos  discípulos  de 
Cristo,  porque  conocen  éstos  por  propia  y  dolorosa  experiencia  a 
sus  enemigos  los  socialistas  y  los  medios  que  usaron  para  amedren- 
tar a  los  obreros  que  no  se  sometieron  a  sus  imposiciones  en  ante- 
riores huelgas.  Justo  es  que  los  católicos  temieran  en  la  de  Agosto 
sufrir  sus  venganzas  por  su  acto  de  noble  independencia. 

Pero  venciéndose  a  sí  mismos  marcharon  al  cumplimiento  del 


(1)  «No,  no  pueden  representar  al  noble  proletariado  de  España  Asocia- 
ciones que  detienen  el  progreso  de  la  industria,  intentan  matar  el  comercio, 
acabar  con  la  agricultura;  y  que  crian  y  educan  hombres  para  la  revolución 
como  para  fin  supremo;  y  que  promueven  motines  continuos.  Esas  Sociedades 
no  merecen  llevar  la  representación  del  pueblo  español. >  (Los  Gobiernos,  los 
Sindicatos  católicos  y  las  Sociedades  de  resistencia,  manifiesto  de  los  ferrovia- 
rios católicos  de  Valladolid.) 
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deber,  cuando  se  contaban  por  millares  las  defecciones  amenazando 
la  normalidad  de  la  vida  nacional  con  la  paralización  de  los  trenes. 
Y  España  entera  vio  en  las  estaciones,  en  las  plataformas  de  las  lo- 
comotoras y  en  todos  los  sitios  de  peligro  a  esos  hombres  heroicos, 
que,  sin  interés  particular  suyo,  sin  ambición  de  recompensa  de  nin- 
guna clase,  han  sostenido  el  movimiento  y  la  circulación  de  los  tre- 
nes, han  llevado  la  vida  y  las  fuerzas  militares  a  todos  los  sitios  de 
España,  y  el  pan  aun  a  los  mismos  obreros  huelguistas.  «¡Honor  a 
los  ferroviarios  católicos!,  exclama  un  escritor,  que  sólo  por  llamar- 
se y  ser  católicos  han  sido  lo  que  han  sido,  porque  en  el  terreno 
social  sólo  hay  dos  campos  luchadores  como  lo  saben  todos  los  so- 
ciólogos del  mundo:  el  socialista  y  anarquista  que  destruye,  y  el  ca- 
tólico que  reforma  y  defiende  los  ideales  salvadores  de  la  sociedad.» 

En  segundo  lugar,  ese  tan  noble  ejemplo  de  virilidad  fué  un 
golpe  certero  asestado  a  los  planes  revolucionarios,  que  contribuyó 
de  manera  eficacísima  al  ruidoso  fracaso  de  la  huelga  general.  Su 
ejemplo  dio  alientos  a  los  que  vacilaban  entre  el  sí  y  el  no,  y  les  de- 
cidió a  adoptar  la  resofución  de  permanecer  en  sus  puestos  y  a  des- 
preciar las  promesas  y  amenazas  socialistas.  En  derredor  de  sus  ban- 
deras, libres  e  independientes,  se  agruparon  multitud  de  obreros 
buenos,  que  desconocían  los  fines  anárquicos  cuya  realización  pre- 
tendía el  Comité  de  huelga;  pero  aleccionados  por  el  ejemplo  de 
los  católicos,  se  sumaron  decididos  al  partido  de  los  defensores  del 
orden,  que  representaban  y  defendían  los  obreros  católicos.  Porque, 
¿quién  puede  medir  el  aliento  que  da  un  puñado  de  hombres  fuertes, 
cuando  decididos,  y  suceda  lo  que  suceda,  se  lanzan  a  conquistar 
una  posición  enemiga  que  combate  sus  más  caros  ideales? 

Influyó  poderosamente  esa  gallarda  actitud  en  la  pacificación  de 
los  espíritus  en  las  líneas  de  Madrid  a  Zaragoza  y  a  Alicante,  y  en  las 
de  Cáceres  y  Portugal,  porque  al  ver  sus  empleados  fracasada  a  los 
dos  días  la  huelga  de  los  ferroviarios  del  Norte,  escucharon  los  con- 
sejos de  sus  directores  y  depusieron  su  actitud  revolucionaria,  evi- 
tando un  gravísimo  conflicto  a  España. 

cLa  huelga  ferroviaria— escribió  un  periódico  en  aquellos  días — 
estaba  bien  preparada,  pero  se  frustró.  Los  ferroviarios  católicos  te- 
nían tomadas  las  claves  del  movimiento  ferroviario  en  los  centros 
de  Madrid,  Valladolid,  Miranda  y  por  toda  la  línea  de  Zumárraga  a 
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Irún,  donde  se  cuentan  los  católicos  con  gran  mayoría.  Los  ferrovia- 
rios palentinos  y  zaragozanos  y  gijoneses  animaban  con  sus  propa- 
gandas y  con  sus  hechos  a  los  que  estaban  a  su  lado.  ¿Qué  hubiera 
sido  si  no  hubieran  existido  estas  firmes  columnas?  Ni  trenes  milita- 
res ni  de  mercancías  hubieran  circulado;  el  pánico  se  hubiera  apo- 
derado de  todos:  los  engaños  de  los  agitadores  hubieran  tomado 
cuerpo  y  se  hubieran  convertido  en  razones.  Pero  el  Sindicato  des- 
hizo con  su  actitud  y  con  sus  ejemplos  esos  engaños,  y  desenmasca- 
ró a  la  unión  ferroviaria,  arrancándole  la  careta  y  dejándola  desnu- 
da ante  la  opinión  pública,  demostrando  que  aquella  Sociedad  tan 
ponderada  como  reivindicadora  de  los  derechos  de  la  clase,  era  y  se 
había  manifestado  una  Sociedad  ilícita,  revolucionaria,  anárquica  y 
antipatriótica.  > 

Añádase  a  todos  esos  méritos  del  Sindicato  católico  que  le  hacen 
acreedor  a  las  más  elevadas  recompensas,  su  labor  de  propaganda 
de  palabra  y  por  escrito  entre  la  clase  obrera  para  desengañarla,  po- 
niendo de  manifiesto  con  datos  y  razones  convincentes  que  la  huel- 
ga de  Agosto  no  era  profesional,  sino  política  y  revolucionaria.  Ellos 
fueron  los  que  primero  advirtieron  a  los  gobernantes  y  al  pueblo 
cuáles  eran  los  fines  que  intentaba  conseguir  la  Unión  Ferroviaria, 
publicando  manifiestos  admirables  por  su  doctrina  y  vibrante  estilo, 
que  circularon  profusamente  entre  los  obreros  y  fueron  importantí- 
simos para  formar  su  criterio  en  asunto  con  tanto  apasionamiento 
desfigurado  por  los  socialistas.  Y  en  ellos  aprendieron  los  que  lo 
ignoraban,  que  no  era  unánime  el  sentir  de  la  clase,  sino  que  a  su 
lado,  trabajando  en  su  mismo  oficio,  sufriendo  iguales  desamparos, 
había  una  fuerza  imponente,  consciente  de  sus  derechos  y  deberes, 
formada  por  obreros  lo  mismo  que  ellos,  hombres  honrados,  labo- 
riosos, instruidos,  que  razonaban  magistralmente  acerca  del  pro- 
blema obrero,  exponían  un  programa  bien  fundamentado  en  prin- 
cipios sólidos,  luchaban  por  vencer  el  egoísmo  sin  piedad  del  capi- 
talismo, aventuraban  en  lucha  desigual  su  porvenir  y  su  vida  por  el 
cumplimiento  del  deber,  y,  sin  embargo,  su  opinión  respecto  a  la 
Sociedad  a  la  que  ellos  pertenecían,  es  decir,  al  Sindicato  socialista, 
era  diametralmente  contraria  al  juicio  que  merecía  a  sus  asociados, 
y  afirmaban  con  intrepidez  que  éstos  estaban  mediatizados  por  sus 
directores,  los  cuales  les  ocultaban  con  gran  cautela  los  verdaderos 
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fines  que  se  proponían  conseguir;  que  la  huelga  era  revolucionaria, 
y,  por  lo  mismo,  estaba  penada  por  las  leyes  y  condenada  por  el 
patriotismo;  que,  en  suma,  los  obreros  afiliados  a  las  Casas  mal  lla- 
madas del  Pueblo  eran  instrumentos  inconscientes  en  manos  de 
vividores  y  políticos,  a  quienes  poco  se  les  daba  en  aquel  momento 
la  suerte  y  el  bienestar  del  proletariado,  sino  que  pretendían  derro- 
car el  régimen  y  alzarse  sobre  sus  ruinas,  aunque  fuera  preciso  para 
ello  subir  por  cima  de  montones  de  cadáveres  de  obreros. 

Esa  propaganda  la  realizaron  con  método,  con  perseverancia, 
derrochando  dinero  para  publicar  manifiestos  y  exposiciones  a  los 
obreros  y  al  Gobierno,  a  las  Empresas  industriales  y  a  toda  Es- 
paña, y  haciéndolos  circular  con  profusión  por  todos  los  centros  en 
donde  se  agrupaba  el  proletariado,  para  desengañar  a  los  ilusos  y 
demostrarles,  a  más  de  los  absurdos  del  socialismo,  que  fracasarían 
de  todo  en  todo,  sus  planes,  porque  los  obreros  católicos  llenarían 
los  huecos  que  dejaran  vacíos  los  socialistas.  Como,  en  efecto,  se 
verificó  en  la  línea  del  Norte  y  en  no  pocos  centros  industriales, 
beneficiando  a  la  nación  entera  la  propaganda  que  realizaron  los 
Sindicatos  católicos  con  la  palabra,  la  Prensa  y,  sobre  todo,  con  su 
ejemplo. 

En  uno  de  esos  manifiestos,  que  son  estudios  concienzudos  del 
problema  obrero,  demuestran  que  la  Unión  General  de  Trabajado- 
res y  la  Confederación  General  del  Trabajo  son  Asociaciones  ilíci- 
tas, por  estar  prohibidas  por  las  leyes  y  condenadas  por  el  Código 
penal  (1). 


(1)  En  el  artículo  198  del  Código  penal  se  reputan  por  Asociaciones  ilí- 
citas: 

Primero.  Las  que  por  su  objeto  y  circunstancias  sean  contrarias  a  la  moral 
pública. 

Segundo.  Las  que  tengan  por  obj'eto  cometer  alguno  de  los  delitos  pena- 
dos en  este  Código.  Los  delitos  contra  la  moral  pública  no  son,  por  lo  menos 
exclusivamente  ni  los  contrarios  a  la  honestidad,  puesto  que  éstos  ya  están  pe- 
nados en  el  mismo  Código.  Por  eso  el  Tribunal  Supremo,  en  sentencia  dictada 
en  28  de  Febrero  de  1884,  publicada  en  la  Gaceta  del  15  de  Mayo,  apreció  ilí- 
cita la  Federación  de  Trabajadores. 

«Considerando— dice— que  son  principios  fundamentales  de  la  asociación 
titulada  Federación  de  Trabajadores,  la  anarquía  y  el  colectivismo,  y  propo- 
niéndose emprender  y  sostener  la  lucha  del  trabajo  con  el  capital  y  de  los 
trabajadores  contra  la  burguesía,  es  indudable  que  dicha  Asociación,  tanto 

96 
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Justo  es  confesar  que  ante  ejemplos  tan  dignos  de  amor  a  la  re- 
ligión y  a  España  se  modificó  sensiblemente  la  opinión  pública 
acerca  del  problema  obrero,  y  vióse  muy  claro  el  error  que  cometían 
cuantos  inconsideradamente  apoyaban  al  sindicalismo  socialista. 
Comenzaba  a  penetrar  la  verdad  aun  en  los  mismos  centros  donde 
tantos  errores  se  defendían  y  en  donde,  en  fuerza  de  inveterados 
prejuicios  ^  viejos  compromisos  partidistas,  habla  más  hostilidad  a 
las  exhortaciones  de  los  ferroviarios  católicos.  Hasta  la  Prensa  más 
cerrilmente  sectaria  hubo  de  tributarles  elogios,  reconociendo  que 
en  aquellos  momentos  de  agitación  febril  y  enconada  lucha  se  su- 
maban a  los  partidarios  y  defensores  del  orden,  si  no  por  simpatías 
hacia  el  credo  del  obrero  católico  del  que  la  separaba  verdaderos 
abismos,  por  lo  menos  en  el  terreno  del  amor  a  España,  reserván- 
dose, sin  embargo,  para  tiempos  normales,  el  examen  y  la  crítica  de 
los  hechos  y  responsabilidades. 

El  mismo  Gobierno  se  vio  precisado  a  manifestar  a  los  ferrovia- 
rios sus  preferencias,  alentándoles  en  su  empresa  y  hasta  premián- 
doles públicamente  con  honrosa  condecoración  en  la  persona  de  su 
distinguido  y  activo  presidente  D.  Agustín  Ruiz  (1). 


por  su  objeto  como  por  sus  circiinstancías,  es  contraria  a  la  moral  pública, 
contradiciendo  como  contradice  el  principio  más  fundamental  del  orden  social, 
cual  es  la  propiedad  individual.» 

Ahora  bien;  los  hechos  revolucionarios  han  confirmado  que  la  Unión  Ge- 
neral de  Trabajadores  y  la  Confederación  General  del  Trabajo,  aunque  otra 
cosa  oculten  sus  Reglamentos,  sostienen  la  lucha  de  clases  e  intentan  la  revo- 
lución social,  y  que,  por  lo  tanto,  deben  ser  ambas  Sociedades  consideradas 
como  Sociedades  ilícitas. 

Pero  es  lo  cierto  que  hasta  ahora  los  Gobiernos,  y  los  partidos  políticos  de 
España,  han  tenido  como  representación  legítima  de  los  ferroviarios  y  de  las 
clases  trabajadoras  españolas  las  Sociedades  socialistas  y  anarquistas  domi- 
ciliadas en  las  Casas  del  Pueblo,  y  han  hecho  caso  omiso  de  los  Sindicatos 
obreros  católicos.— Manifiesto,., 
(1)    El  Debate  publicó  el  siguiente  suelto: 

« Distinción  merecida,— El  Diario  Regional,  de  Valladolid,  publica  la  siguiente 
noticia: 

«Por  el  ministro  de  la  Gobernación  ha  sido  propuesto  para  la  cruz  de  Isa- 
»bel  la  Católica  el  presidente  de  la  Unión  de  Sindicatos  Católicos  de  Valla- 
»dolid  y  presidente  del  Comité  de  Ferroviarios  Católicos,  D.  Agustín  Ruiz. 

»E1  Gobierno  ha  querido  premiar  en  la  persona  del  Sr.  Ruiz  los  beneméri- 
>tos  servicios  prestados  por  los  ferroviarios  católicos  con  motivo  de  la  reciente 
» huelga  revolucionaria.» 
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El  éxito  no  podía  ser  más  consolador  para  el  sindicalismo  católi- 
co, que  había  dado  señales  de  vida  y  dejó  marcado  su  paso  en  los 
días  de  la  revolución  con  una  estela  de  luz  bastante  brillante  para 
atraer  a  sus  filas  a  toda  conciencia  honrada,  y  hacer  que  convergie- 
ran hacia  él  las  miradas  y  distinciones  de  los  Poderes  públicos,  de 
las  Empresas  industriales  y  el  proletariado,  y  para  que  todos  le  reco- 
nocieran como  salvaguardia  del  orden  y  redención  del  obrero.  Era 
de  esperar  que  cuantos  se  interesan  por  la  paz  social  favorecieran  a 
esas  asociaciones  profesionales,  como  a  las  únicas  que  pueden  eficaz- 
mente contrarrestar  la  acción  nefasta  del  socialismo,  formadas  de 
obreros  conscientes  por  igual  de  sus  derechos  y  deberes,  los  cuales 
saben  armonizar  las  mejoras  de  su  clase  con  la  equidad,  la  justicial 
teniendo  en  cuenta  las  realidades  sociales  de  cada  momento,  y  lle- 
vando hasta  el  heroísmo  el  cumplimiento  de  su  deber. 

De  la  conducta  tan  noble  y  ventajosa  que  observaron  los  obreros 
católicos,  es  de  esperar  que  no  pocos  honrados  obreros  que  dan  sus 
nombres  por  pura  inconsciencia  o  por  injusta  coacción  a  Sindicatos, 
que  por  sus  fines  inconfesables  algunas  veces  no  debieran  existir 
dentro  de  la  legalidad,  rompan  sus  compromisos  y  se  alisten  en  las 
filas  del  sindicalismo  católico,  que  ha  demostrado  con  hechos  que 
tiene  arrestos  suficientes  para  libertar  al  obrero  consciente  de  la  tira- 
nía socialista,  no  menos  que  para  reivindicar  sus  derechos  sagrados 
a  una  justa  y  suficiente  remuneración,  que  le  hagan  partícipe  del  pro- 
greso general,  al  cual  tan  poderosamente  contribuye. 

Sólo  resta  que  a  ese  unánime  aplauso  de  propios  y  extraños  re- 
conociendo que  el  sindicalismo  católico  resuelve  el  problema  obrero 
dentro  de  la  honradez  y  la  justicia,  sin  arriar  nunca  la  bandera  de  la 


Y  luego  añadía  el  siguiente  comentario: 

«Felicitamos  muy  efusivamente  al  Sr.  Ruiz,  cuya  benemérita  actuación  es 
acreedora  a  la  preciada  condecoración  que  se  le  otorga,  y  aplaudimos  al  Go- 
bierno por  este  acto  de  justicia  que  le  honra. 

El  propósito  del  Gobierno  al  querer  premiar  en  la  persona  del  Sr.  Ruiz  los 
beneficios  prestados  por  los  ferroviarios  católicos  en  la  reciente  huelga,  ade- 
más de  equitativo,  es  de  alta  transcendencia  educativa  y  ejemplar. 

Urge  que  los  buenos  ciudadanos  se  sientan  asistidos  por  la  protección  del 
Poder  público  y  por  la  gratitud  nacional.  Así,  el  cumplimiento  penoso  del  de- 
ber será  menos  arduo  y  se  multiplicará  el  número  de  los  que  no  prestan  oídos 
a  la  sirena  revolucionaria.» 
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reivindicación  de  derechos  y  mejoras  de  la  clase,  porque  sería  pa- 
rarse en  el  camino  del  progreso,  pero  dentro  siempre  del  programa 
social,  católico,  sólo  resta,  decimos,  que  los  poderosos  y  el  proleta- 
riado acepten  de  buen  grado  esa  lección  de  cosas,  tan  gráficamente 
enseñada  por  los  católicos  en  la  huelga  de  Agosto,  y  traduzcan  sus 
enseñanzas  en  una  rectificación  de  los  procedimientos  seguidos  has- 
ta hoy,  que  por  cierto  han  producido  desastres*  incontables.  La  Com- 
pañía del  Norte,  aleccionada  con  tantos  soboiages  y  huelgas  en  los 
últimos  diecisiete  años,  conoce,  quizá  con  más  motivo  que  otra  cual- 
quier Empresa,  cual  ha  sido  el  proceder  de  los  católicos  y  cual  el  de 
los  socialistas,  no  sólo  en  la  revolución  de  Agosto,  sino  siempre  que 
se  planteó  en  sus  dominios  con  caracteres  de  franca  ruptura  la  lucha 
entre  el  obrero  y  el  capital.  Y  algo  parecido  podría  decirse  de  otras 
Empresas  industriales,  ya  que  les  enseñaron  los  hechos  con  su  elo- 
cuencia abrumadora  quiénes  han  merecido  trato  favorable  y  quiénes 
se  hicieron  acreedores  al  castigo.  ¿No  habrá  llegado  el  momento  en 
que  todas  esas  Empresas  industriales  reconozcan  con  varonil  entere- 
za esas  enseñanzas  y  las  pongan  como  norma  de  su  futuro  modo  de 
proceder  con  los  obreros? 

Porque  a  decir  verdad.  Gobiernos  y  patronos  han  procedido  has- 
ta ahora  de  muy  distinto  modo,  han  reservado  sus  predilecciones 
para  los  Sindicatos  revolucionarios,  pactando  con  ellos  soluciones 
más  o  menos  duraderas  de  los  conflictos  sociales,  otorgándoles  nu- 
merosos privilegios  y  desconociendo  al  sindicalismo  católico  y  hasta 
persiguiéndole  directamente.  ¿No  es  esto  verdadera  injusticia  que 
clama  inmediata  reparación? 

La  justicia  social  pide  otra  cosa  a  los  gobernantes,  a  la  opinión 
pública  y  hasta  a  los  mismos  centros  socialistas  los  más  terribles  ene- 
migos del  sindicalismo  católico.  Exige  una  protección  decidida  para 
los  obreros  honrados  de  limpia  historia,  que  sin  programas  de  gue- 
rra social  trabajan  por  el  bien  de  la  clase  y  de  la  nación.  Es  preciso, 
por  tanto,  que  los  industriales  depongan  todo  prejuicio  contra  los 
obreros  católicos  y  los  coloquen  en  el  lugar  que  merecen  sus  virtu- 
des, como  a  los  más  interesados  en  fomentar  la  prosperidad  de  sus 
intereses  industriales,  y  sobre  todo  que  no  vean  en  la  sociedad  obre- 
ra simplemente  una  defensa  propia,  o  una  fuerza  de  reserva  contra 
el  socialismo  en  momentos  de  peligro.  Los  Sindicatos  católicos  no 
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pueden  aceptar  esa  posición  desairada,  porque  saben  que  al  sindi- 
carse ejercitan  un  sagrado  derecho,  necesario  hoy  más  que  nunca 
para  hacer  valederas  sus  justas  reivindicaciones.  Preciso  les  será  a 
los  patronos  sean  o  no  católicos  aceptar  la  Asociación  obrera  ya  que 
así  lo  exigen  las  condiciones  precarias  de  su  vida  y  los  abusos  que 
ha  cometido  el  capitalismo  sin  conciencia. 

Teniendo  en  cuenta  esas  exigencias  de  la  organización  actual  del 
trabajo  y  de  la  fuerza  arrolladora  que  demuestra  el  espíritu  de  aso- 
ciación profesional,  pudo  escribir  el  gran  sociólogo  Severino  Aznar 
estas  palabras,  que  bien  merecen  seria  meditación  para  obreros  y 
patronos  : 

«La  Asociación  obrera  sigue  su  camino  seguro  y  cada  vez  más 
rápido.  El  obrero  tendrá  que  entrar  en  unas  filas  o  en  otras;  en  las  del 
socialismo  rojo,  en  las  del  neutralismo,  en  las  del  Catolicismo  social. 

Que  los  obreros  católicos  abran  los  ojos:  que  se  apresuren  a  alis- 
tarse en  los  Sindicatos  católicos  y  a  formarlos  donde  no  los  haya.  Si 
no  nadie  los  librará  de  seguir  como  forzados  a  las  hordas  enemi- 
gas de  su  fe. 

Que  los  patronos  que  miran  con  indiferencia,  con  recelo  o  con 
hostilidad  a  los  Sindicatos  católicos  curen  su  ceguera  estupenda.  ¡Ay 
de  ellos  si  los  obreros  en  vez  de  aprender  el  camino  de  esos  Sindi- 
catos desfilan  hacia  los  socialistas  o  hacia  los  sindicalistas! 

Que  los  que  tienen  alguna  responsabilidad  en  el  Estado  o  en  la 
Iglesia  no  se  duerman.  Nunca  han  estado  estas  dos  capitales  institu- 
ciones más  cerca  del  volcán.  Su  sueño  puede  ser  funesto  para  el  ideal, 
porque  están  obligados  a  velar.» 

Para  terminar  conviene  deshacer  un  prejuicio  contra  los  Sindica- 
tos católicos,  que  por  desgracia  es  comunísimo,  sobre  todo,  entre  los 
trabajadores.  Redúcese  a  afirmar  que  esos  Sindicatos  no  son  asocia- 
ciones obreras  con  tendencias  de  regeneración,  sino  reuniones  pia- 
dosas de  hombres  apocados,  sin  bríos  ni  arrestos  para  combatir  los 
excesos  del  capitalismo.  Semejante  afirmación  es  no  sólo  falsa  sino 
injuriosa. 

Del  valor  a  prueba  de  obstáculos  de  los  obreros  sindicados  en 
católico,  no  hemos  de  hablar,  después  de  consignados  los  hechos  an- 
teriores en  este  articulo,  porque  bastan  por  sí  mismos  para  deshacer 
cuantos  reparos  se  le  opongan. 
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Respecto  al  carácter  profesional  de  esos  Sindicatos,  bueno  será 
oirlos  a  ellos,  copiando  uno  de  sus  famosos  manifiestos  en  el  cual 
exponen  su  programa  con  las  siguientes  palabras: 

«Sociedades  obreras,  muy  obreras  y  verdaderamente  profesiona- 
les, son  los  Sindicatos  obreros  católicos. 

No  son  cofradías  o  asociaciones  piadosas,  sino  obras  de  los  tra- 
bajadores y  defensoras  de  los  derechos  y  mejoras  del  proletariado. 
En  los  Sindicatos  católicos  sólo  se  cuentan  como  socios  los  obreros 
de  una  misma  profesión,  sin  intervención  alguna  del  elemento  pa- 
trono. Tienen  por  fin  la  defensa  de  los  trabajadores  del  mismo  ofi- 
cio y  la  consecución  de  los  derechos  que  pertenecen  en  la  produc- 
ción al  factor  trabajo,  para  que  el  capital  y  la  gerencia  de  la  Empre- 
sa no  ejerzan  tiranías  y  desafueros  contra  los  intereses  obreros.  Los 
Sindicatos  católicos  sostienen  el  derecho  a  la  huelga  y  la  defienden 
como  lícita  y  necesaria  cuando  el  patrono  cierra  el  oído  a  las  razones 
y  comete  injusticias  contra  la  causa  obrera.  Dan  socorro  a  sus  asocia- 
dos, en  los  infortunios  de  la  enfermedad,  en  las  épocas  de  paro  en  la 
ocupación,  y  tratan  de  resolver,  con  la  ayuda  del  Estado  y  el  patrono, 
el  problema  de  la  vejez  en  la  familia  obrera.  Quieren  la  más  perfec- 
ta educación  de  los  hijos  de  los  obreros,  y  las  Escuelas  Profesiona- 
les para  la  formación  de  la  juventud  y  el  reinado  de  la  moral  contra 
las  miserias  de  la  mente  y  del  corazón,  que  llevan  a  los  trabajadores 
al  mayor  rebajamiento  en  la  virtud.  Intentan  la  mejor  repartición  de 
la  riqueza  y  el  bienestar  de  todas  las  clases  sociales  con  el  cumpli- 
miento de  sus  respectivos  deberes.  En  una  palabra:  los  Sindicatos  ca- 
tólicos pretenden,  apoyados  en  la  justicia  y  en  la  razón,  cambiar  el 
estado  actual  de  la  sociedad  en  un  orden  cristiano,  perfectamente 
orgánico,  en  el  cual  los  trabajadores  formen  en  la  sociedad  el  cuarto 
estado,  con  legítima  representación  en  unión  con  las  demás  clases.» 

Este  es,  a  grandes  rasgos,  el  programa  de  los  obreros  de  los 
Sindicatos  católicos,  y  para  que  no  cejen  en  esta  empresa  y  para  que 
en  la  reivindicación  de  sus  derechos  no  se  tuerzan  ni  a  la  derecha  ni 
a  la  izquierda,  están  guiados  por  la  verdad  y  por  la  moral  cristiana, 
y  animados  por  el  poder  de  Dios,  que  son  señales  inequívocas  de 
triunfo.  Por  eso  ostentan  el  título  nobilísimo  de  católicos,  porque  de 
la  doctrina  católica  reciben  el  espíritu  y  decisión  inflexible  para  obte- 
ner sus  derechos  contra  toda  clase  de  enemigos  y  contra  toda  suerte 
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de  dificultades.  Y  porque  a  causa  de  la  misma  doctrina  no  se  pueden 
nunca  jamás  confundir  con  los  Sindicatos  socialistas  ni  con  los  Sin- 
dicatos amarillos,  que  carecen  de  vida  espiritual,  libre  y  de  ideales 
regeneradores. 

Pero  además,  no  están  sometidos  a  ningún  cacicato  político,  que 
necesariamente  les  transformaría  en  feudo  de  un  partido,  con  todos 
los  inconvenientes  que  tiene  hoy  la  política  militante  en  España.  Li- 
bres de  esa  imposición,  sin  compromiso  con  ningún  personaje  influ- 
yente en  la  administración  del  Estado,  unidos  por  los  sagrados  y 
eternos  principios  de  la  religión,  buscan  la  reforma  de  la  sociedad 
actual,  según  los  principios  de  la  moral  y  de  la  justicia,  cuando  sus 
implacables  enemigos  los  socialistas  pretenden  destruirla  para  crear 
otra  nueva  sobre  sus  ruinas.  Ese  aspecto  aislado  del  sindicalismo 
cristiano  no  bastaría  para  mantener  vigorosa  entre  sus  asociados  la 
unión,  y  por  lo  mismo  añaden  la  mejora  en  todos  los  aspectos  de  la 
economía  a  la  triste  situación  que  sufre  la  clase  obrera.  Es  necesario, 
ha  dicho  Mellaerts,  el  lazo  del  interés  que  sujete  al  obrero  al 
Sindicato. 

Planteado  el  problema  en  los  expresados  términos,  deben  los  pa- 
tronos deponer  todo  recelo  respecto  de  la  sindicación  de  sus  subor- 
dinados, convencidos  de  que  contra  su  voluntad  y  poder  el  obrero 
se  asociará  para  no  verse  aplastado  por  la  fuerza  brutal  del  capitalis- 
mo sin  conciencia.  Lo  importante  es  que  los  empresarios  se  esfuer- 
cen porque  ese  sindicalismo  en  vez  de  ser  agremiación  de  resis- 
tencias revolucionarias,  se  funde,  desarrolle  y  prospere  según  las 
normas  del  catolicismo  social,  el  único  que  resuelve  en  cuanto  lo 
permiten  las  dificultades  de  la  vida  presente,  el  pavoroso  problema 
planteado  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Del  estudio  imparcial  de  la  huelga  de  Agosto  se  desprende  esa 
verdad,  como  el  fruto  maduro  del  árbol.  A  traducirla  en  hechos  de 
viviente  realidad  en  la  vida  práctica,  laborando  sin  descanso  por 
agremiar  en  Sindicatos  católicos  al  proletariado  deberían  consagrar 
sus  esfuerzos,  influencia,  recursos  y  ciencia  los  católicos  todos  de 
España  que  conserven  en  sus  almas  una  centella  de  caridad  al  pró- 
jimo y  de  amor  a  su  religión  y  a  su  patria. 

P.  L.  Conde. 
a  s.  A. 
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LAS  MISIONES  DOMINICANAS  EN  EL  EXTREMO  ORIENTE  (1) 

El  año  pasado  de  1916  celebraron  los  Padres  Dominicos,  en  todos  sus 
conventos,  solemnes  festejos  para  conmemorar  el  séptimo  Centenario  de  la 
fundación  de  la  gloriosa  Orden  de  Predicadores,  nombre  dado  por  Ino- 
cencio III,  a  la  que  acababa  de  fundar  el  célebre  canónigo  regular  de 
Osma  Santo  Domingo  de  Guzmán;  Orden  que  —  al  decir  del  Papa 
Juan  XXll— había  venido  al  mundo  para  dar  testimonio  de  la  verdad. 

El  Capítulo  general  de  la  Orden  celebrado  en  Venlo  el  año  1913,  de- 
terminó que  el  siguiente  Capítulo  se  celebrase  en  uno  de  los  conventos  de 
España,  por  coincidir  la  fecha  y  el  año  con  dicho  centenario;  lo  que  no 
fué  posible  realizar,  por  la  dificultad  de  comunicaciones  con  motivo  de  la 
guerra  europea,  teniendo  que  celebrarse  en  Suiza.  En  dicho  Capítulo  de 
Venlo  se  nombró,  además,  una  Comisión  de  religiosos  que  estudiase  la 
manera  de  celebrar  con  toda  solemnidad  en  cada  provincia  y  convento  el 
memorable  centenario.  Así  se  hizo,  en  efecto,  en  todas  las  Comunidades 
que  visten  el  hábito  dominicano. 

De  algunas,  como  las  de  Manacor,  Ocaña  y  Corias,  nos  consta  que  lo 
conmemoraron  con  solemnidad  extraordinaria.  De  los  festejos  celebrados 
en  Corias  hemos  leído  un  folleto  primorosamente  editado  por  la  magnífi- 
ca revista  Rosas  y  Espinas. 

Por  su  parte,  los  Padres  Dominicos  de  la  Provincia  del  Santísimo  Ro- 
sario de  Filipinas,  además  de  las  solemnes  fiestas  en  sus  conventos  y  resi- 
dencias, han  querido  dedicar  al  Centenario  un  recuerdo  perenne  artístico- 
literario  verdaderamente  notable,  publicando  en  hermoso  libro,  lujosamen- 
te impreso  con  profusión  de  excelentes  grabados,  un  resumen  detallado 


(1)  Provincia  del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas.  —  Relaciones  publicadas 
con  motivo  del  séptimo  Centenario  de  la  confirmación  de  la  Sagrada  Orden  de 
Predicadores.  Barcelona,  1916.  «Industrias  Gráficas  Seix  &  Barral,  S.  A.» 
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de  las  grandes  empresas  en  todos  los  órdenes  llevadas  a  cabo  por  la  Pro- 
vincia del  Santísimo  Rosario  desde  su  fundación,  con  la  llegada  de  misio- 
neros dominicos  a  Filipinas  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI,  poco  tiem- 
po después  de  la  conquista  de  aquellas  islas  por  el  gran  patricio  español, 
general  Legazpi,  a  quien  acompañaron  en  su  grandiosa  empresa  los  insig- 
nes agustinos  PP.  Urdaneta,  Rada  y  algunos  otros. 

Comprende  esta  obra  monumental  tres  partes:  I."*  «Nuestras  Casas  de 
Filipinas».  2.*  «Nuestras  misiones  de  China,  Tungking,  Formosa  y  Japón». 
3.*  «Nuestros  conventos  y  colegios  de  España,  Italia  y  América».  Por  vía 
de  apéndices  se  añade  un  resumen  histórico  en  lengua  latina  para  los  do- 
minicos extranjeros,  y  un  catálogo  de  los  conventos  y  religiosos  que  tiene 
actualmente  la  provincia  del  Santísimo  Rosario,  la  cual  ocupa  el  treinta  y 
siete  lugar  en  la  serie  de  todas  las  de  la  Orden. 

Edifica,  en  verdad,  la  lectura  de  este  libro,  al  ver  desfilar  por  sus  pági- 
nas gran  número  de  insignes  prelados,  renombrados  escritores  y  santos 
misioneros,  con  los  sacrificios  innumerables,  llevados  hasta  el  heroísmo, 
en  la  evangelización  de  pueblos  y  naciones  en  el  Extremo  Oriente:  prime- 
ro en  el  archipiélago  filipino,  y  al  poco  tiempo  y  simultáneamente  en  la 
China  y  el  Japón,  Tungking  y  Formosa,  regando  con  su  sangre  la  fe  que 
predicaban  muchos  de  los  misioneros,  de  los  cuales  unos  cuarenta  se  ve- 
neran ya  en  los  altares,  y  otros  lo  serán  no  tardando. 


En  Filipinas  continúan  actualmente  los  Padres  Dominicos  desempe- 
ñando con  el  mismo  celo  y  actividad  sus  ministerios,  tanto  en  parroquias 
y  misiones  como  en  la  enseñanza  que  dan  en  diversos  centros,  dependien- 
tes de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Manila,  que  también  está  a  su 
cargo  desde  su  fundación  en  el  siglo  XVII.  Sostienen  igualmente  los  do- 
minicos en  aquellas  islas  cuatro  publicaciones  periódicas:  Misiones  Domi- 
nicanas, revista  mensual  que  ha  sustituido  a  Correo  Slno-Annanita;  Li- 
bertas, diario;  el  Kalayaan  (libertad),  diario  en  idioma  tagalo,  y  el  Lioaoa 
(luz,  claridad),  semanario  en  pangasinán. 

Desde  la  fundación  ha  tenido  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario  85 
provinciales.  El  actual.  Muy  Rdo.  P.  Buenaventura  G.  Paredes,  elegido 
en  1910,  es  quien  firma  al  frente  de  este  libro  la  expresiva  *  Dedicatoria: 
A  Nuestro  Padre  Santo  Domingo  de  Guzmán,  fundador  de  la  Orden  de 
Predicadores,  dedican  este  libro  sus  hijos  de  la  Provincia  del  Santísimo 
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Rosario,  esparcidos  por  Filipinas,  China,  Tunking,  Formosa,  Japón,  Es- 
paña, ¡ialia  y  Estados  Unidos  de  América.  Año  de  1916,  séptimo  Cente- 
nario de  la  fundación  de  la  Orden.  En  nombre  de  todos.» 

Arribaron  a  las  islas  Filipinas  desde  el  principio  hasta  el  año  último 
unos  dos  mil  religiosos  dominicos,  de  los  cuales  más  de  quinientos  fueron 
escritores  y  ochenta  y  uno  obispos,  insignes  todos  por  su  virtud  y  saber. 
El  único  obispo  chino  que  ha  tenido  la  Iglesia  católica,  D.  Fr.  Gregorio 
López,  pertenecía  también  a  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario. 


En  las  Misiones  vivas  de  China  tienen  los  PP.  Dominicos  dos  Vicaria- 
tos Apostólicos,  varias  Prefecturas  y  Subprefecturas,  con  Misiones  muy 
florecientes  y  diversos  centros  de  enseñanza  y  beneficencia.  En  el  Tunking 
padecieron  el  martirio  varios  misioneros  dominicos  a  mediados  del  siglo 
pasado,  entre  los  cuales  se  cuentan  los  Beatos  Hermosilla,  Berriochoa  y  el 
Ven.  Melchor  G.  Sampedro.  Aquellas  Misiones  tienen  una  organización 
característica  y  admirable,  En  cada  distrito  o  centro  de  cristiandades,  se 
halla  establecido  alrededor  del  misionero  un  núcleo  de  catequistas,  estu- 
diantes y  sirvientes,  que  constituyen  la  famosa  institución  llamada  «Casa 
de  Dios»,  institución  semimonástica,  cuyos  individuos  practican  los  con- 
sejos evangélicos  de  pobreza,  obediencia  y  castidad,  sin  ninguna  clase  de 
votos,  y  viven  todos  sometidos  a  una  misma  regla  y  a  las  leyes  de  la  clau- 
sura. La  «Casa  de  Dios»  es  plantel  fecundo  de  vocaciones  eclesiásticas,  es- 
cuela donde  se  forman  los  catequistas;  auxiliares  eficaces  del  misionero  y 
ejemplar  viviente  de  virtud  y  piedad  sólidas  para  los  fieles  de  aquellas  cris- 
tiandades. 

No  han  sido  menos  florecientes  y  gloriosas  las  Misiones  dominicanas 
en  el  Japón,  donde  padecieron  también  el  martirio  buen  número  de  hijos 
de  Santo  Domingo,  con  varios  Agustinos  y  de  otras  corporaciones,  en  la 
terrible  persecución  de  1617. 

En  la  actualidad,  tienen  allí  una  Prefectura  apostólica  con  cinco  distri- 
tos y  numerosas  Misiones  a  cual  más  florecientes. 

« 
•  *        ' 

En  España,  la  provincia  del  Santísimo  Rosario  ha  multiplicado  tam- 
bién sus  fundaciones  en  estos  últimos  tiempos.  Desde  el  año  1675  tenía  el 
Procurador  su  residencia  en  el  antiguo  convento  dominicano  de  Nuestra 
Señora  de  la  Pasión  (hoy  calle  de  Fray  Ceferino  González).  Destruido  el 
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convento  a  principios  del  siglo  XIX,  se  construyó  más  tarde  otro  nuevo 
sobre  sus  ruinas,  el  cual  fué  posteriormente  adjudicado  a  la  provincia  de 
Filipinas  para  establecer  en  él  los  negociados  de  los  asuntos  que  aquélla 
tuviese  en  Madrid  y  en  Roma. 

Una  de  las  celdas  de  aquella  casa-convento  de  la  calle  de  la  Pasión  se 
hizo  célebre  y  muy  conocida  en  los  centros  de  cultura  y  en  las  academias 
de  los  sabios,  cuando  el  sapientísimo  P.  Ceferino  hizo  de  la  celda  verda- 
dera escuela  adonde  acudían  jóvenes  de  grandes  esperanzas  para  la  patria, 
contándose  entre  los  más  asiduos  y  aprovechados  el  insigne  orador  y  po- 
lemista católico  D.  Alejandro  Pidal,  quien  dedica,  en  uno  de  sus  escritos, 
a  la  famosa  y  humilde  celda  del  que  fué  después  Cardenal  González,  pá- 
rrafos sentidísimos  y  por  demás  elocuentes. 

Por  los  años  1830  consiguieron  los  PP.  Dominicos  reconstruir  el  anti- 
guo convento  de  Santo  Domingo,  en  la  villa  de  Ocaña  (Toledo),  destinán- 
dolo a  Noviciado  y  Casa  de  estudios  para  los  misioneros  de  Filipinas,  y, 
durante  muchos  años,  fué  el  único  verdadero  convento  que  poseía  la  Pro- 
vincia en  España.  En  la  capilla  del  Santísimo  Rosario,  de  su  iglesia,  existe 
un  suntuoso  mausoleo  que  guarda  los  restos  mortales  del  Cardenal  P.  Ce- 
ferino.  La  Casa-Noviciado  de  Ocaña  ha  sido  verdadero  centro  de  la  virtud 
y  del  saber,  «escuela  de  apóstoles,  seminario  donde  se  han  formado  y  de 
donde  han  salido  mártires,  Obispos,  falanges  de  celosos  misioneros,  todos 
los  que  en  la  actualidad  vivimos  satisfechos  de  llamarnos  hijos,  porque  de 
verdad  lo  somos,  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario.  Ocaña  es  la  casa 
solariega  de  nuestra  familia;  es  el  relicario  que  guarda  el  tesoro  de  nues- 
tras glorias»  (pág.  177,  de  Los  Dominicos  en  el  Extremo  Oriente).  En  la 
actualidad  está  destinado  el  grandioso  edificio  a  colegio  de  1.*  y  2.*  ense- 
ñanza, regentado  por  los  mismos  PP.  Dominicos.  El  Noviciado  y  los  estu- 
dios de  los  religiosos  se  trasladaron  hace  años  (1876),  al  antiguo  convento 
de  Santo  Tomás,  de  Avila,  insigne  maravilla  del  arte  y  monumento  nacional 
fundado  por  los  Reyes  Católicos  para  Casa  de  Estudios  y  Universidad. 

Establecido  allí  (como  se  ha  dicho)  el  Noviciado  de  Ocaña  y  la  Facul- 
tad de  Filosofía,  con  todas  las  ciencias  de  aplicación,  de  él  han  salido  nu- 
merosas Misiones  para  el  Extremo  Oriente,  y  de  sus  cátedras  jóvenes  dis- 
tingidos  para  completar  sus  estudios  en  el  colegio  Angélico,  de  Roma. 
Posteriormente  ha  fundado  la  provincia  del  Santísimo  Rosario  nuevos 
centros  en  la  Península,  como  la  Escuela  Apostólica  en  Olmedo  (Vallado- 
lid),  el  hermoso  Colegio  de  Santa  María  de  Nieva  (Segovia),  y  algunos 


412  NOTAS  DE  INFORMACIÓN 

otros,  más  el  convento  e  iglesia  de  la  Santísima  Trinidad,  en  Roma,  de 
cuya  Comunidad  forman  parte  los  Padres  que  tienen  a  su  cargo  las  cáte- 
dras en  el  colegio  Angélico. 

Fundación  aún  más  reciente  y  muy  notable  es  la  Vicaría  Provincial  de 
Nueva  Orleans,  en  los  Estados  Unidos  de  América.  Comprende  las  Misio- 
nes vivas  de  Tangipahoa,  con  ocho  centros  y  unos  50.000  habitantes;  el 
colegio  de  estudios  teológicos  y  Misión  de  la  colonia  húngara,  y  la  iglesia 
y  casa  de  San  Antonio  de  Padua,  en  Nueva  Orleans.  Esta  última,  que  ha 
sido  la  base  y  el  punto  de  partida  de  las  anteriores  fundaciones,  se  la  enco- 
mendó a  la  provincia  del  Santísimo  Rosario,  en  1903,  Monseñor  L.  Cha- 
pelle,  Arzobispo  de  Nueva  Orleans  y  primer  Delegado  Apostólico  en  Fili- 
pinas, al  posesionarse  de  aquellas  islas  el  Gobierno  americano. 


Auxiliar  muy  poderoso  de  las  Misiones  y  de  todos  los  ministerios  que 
los  Padres  Dominicos  tienen  a  su  cargo  en  el  Extremo  Oriente,  han  sido  y 
continúan  siéndolo  las  religiosas  Terciarias  de  Santo  Domingo,  que  tuvie- 
ron principio  en  el  Beaterio-Colegio,  fundado  en  Manila  en  1688.  En  su 
doble  función  de  Colegios  de  enseñanza  y  Escuelas  de  santidad,  sostie- 
nen numerosos  Centros  en  diversos  pueblos  de  Filipinas  y  en  los  vicaria- 
tos y  regiones  de  Misiones  vivas,  contribuyendo  eficazmente  a  la  obra 
evangelizadora  de  los  misioneros. 

Para  la  formación  de  dichas  religiosas,  ha  fundado  recientemente  la 
provincia  del  Santísimo  Rosario  una  Casa-Noviciado  de  Terciarias  Domi- 
nicas, en  Madrid,  las  cuales  tienen,  además,  en  grandioso  edificio,  colegio 
para  señoritas,  de  los  más  acreditados  de  la  corte,  siendo  dichas  religiosas 
«modelo  de  maestras  católicas»,  según  frase  del  actual  señor  Obispo  de 

Madrid-Alcalá. 

« 
*  * 

Por  las  notas  precedentes  puede  el  lector  formarse  una  idea,  siquiera 
imperfecta,  de  la  grande  obra  que  sostiene  la  provincia  del  Santísimo  Ro- 
sario, desde  su  fundación  hasta  nuestros  días,  mereciendo  bien  de  la  Igle- 
sia y  de  la  sociedad;  obra  y  empresas  grandiosas,  descritas  detallada  y  grá- 
ficamente en  el  magnífico  libro  Los  Dominicos  en  el  Extremo  Oriente, 
que  ha  motivado  estas  líneas  y  será  un  monumento  perenne  del  VII  Cen- 
tenario de  la  ínclita  Orden  de  Predicadores. 

P.  V.  Menéndez. 

o.  s.  A, 


REVISTA  CANÓNICA 


Modificaciones  del  nuevo  Código  sobre  algunos  impedimentos  diri- 
mentes del  matrimonio. 

Del  impedimento  de  pública  honestidad.--  Se  introdujo  este  impedi- 
mento porque  parecía  menos  decoroso  que,  después  de  contraídos  los  es- 
ponsales o  el  matrimonio  entre  dos  individuos,  se  celebrasen  nuevamente 
otros  esponsales  o  matrimonio  por  alguna  de  estas  partes  con  los  consan- 
guíneos de  la  otra. 

El  derecho  romano  fué  el  que  implantó  este  impedimento,  aceptado 
posteriormente  por  la  Iglesia,  y  consiste  en  que,  dándose  el  consentimien- 
to matrimonial,  bien  de  futuro  por  los  esponsales,  bien  de  presente  por 
el  matrimonio  rato,  el  varón  no  puede  contraer  matrimonio  con  los  con- 
sanguíneos de  la  mujer,  ni  ésta  con  los  del  marido. 

Tanto  si  procedía  de  los  esponsales  como  del  matrimonio,  el  impedi- 
mento de  pública  honestidad  se  extendía  en  un  principio  hasta  el  cuarto 
grado,  y  esto  aunque  los  primeros  o  el  segundo  fueran  inválidos,  con  tal 
de  no  serlo  por  falta  de  consentimiento. 

Mas  acerca  de  este  impedimento  procedente  de  los  esponsales  hizo  ya 
el  Tridentino  algunas  mutaciones  muy  notables,  y  declaró:  primero,  que 
el  impedimento  de  que  hablamos  no  debía  extenderse  a  más  del  primer 
grado;  segundo,  que  no  naciese  sino  de  los  esponsales  válidos. 

Respecto  del  mismo  impedimento  proveniente  del  matrimonio  rato  no 
cambió  nada  de  la  legislación  antigua  el  Tridentino,  y  así  continuaba  com- 
prendido en  él  el  cuarto  grado  de  parentesco,  aunque  el  matrimonio  hu- 
biera sido  nulo,  con  tal  de  no  serlo  por  falta  de  consentimiento. 

El  nuevo  Código  introduce  en  este  punto  las  siguientes  mutaciones: 
1.*,  suprime  totalmente  el  impedimento  de  pública  honestidad  de  los  es- 
ponsales; 2.^  reduce  al  segundo  grado  en  línea  recta  el  proveniente  del 
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matrimonio  inválido,  rato  o  consumado;  3.%  añade,  como  cosa  nueva,  que 
debe  tenerse  en  cuenta  el  mismo  impedimento,  también  hasta  el  segundo 
grado  y  en  línea  recta,  cuando  se  origina  del  concubinato  púbico  o  noto- 
rio (c.  1.078). 

Del  impedimento  de  consanguinidad  lateral.^  En  línea  recta  este  im- 
pedimento de  consanguinidad  dirime  el  matrimonio  en  todos  los  grados. 
En  línea  oblicua  lo  dirimía  antiguamente  hasta  el  séptimo  grado,  inclusi- 
ve, quedando  reducido  al  cuarto» desde  el  Lateranense  IV,  bajo  Inocen- 
cio III. 

En  los  últimos  tiempos,  particularmente  durante  el  concilio  Vaticano, 
se  hicieron  varias  tentativas  para  reducir  el  impedimento  de  consanguini- 
dad lateral  al  segundo  o  tercer  grado,  mas  no  dieron  resultado. 

La  publicación  del  nuevo  Código  señala,  por  fin,  una  limitación  pru- 
dente en  los  matrimonios  entre  consanguíneos,  determinándose  en  él  la 
nulidad  de  los  mismos  cuando  los  contraen  parientes  de  la  línea  lateral 
dentro  del  tercer  grado,  inclusive  (c.  1.076,  §  2). 

Del  impedimento  de  parentesco  espiritaal.—Se  introdujo  este  impedi- 
mento por  una  cierta  semejanza  con  el  parentesco  carnal;  pues  como  aquí, 
y  supuesta  la  forma  que  emplea  la  Iglesia,  la  administración  del  Bautismo 
y  la  Confirmación  es  considerada  como  una  regeneración  espiritual  en  la 
fe  de  Cristo.  Hay,  por  consiguiente,  copaternidad,  comaternidad  y  filiación 
espirituales. 

Tanto  los  cánones  antiguos  como  el  derecho  de  los  Decretales  recono- 
cían en  este  parentesco  espiritual,  en  lo  tocante  a  contraer  matrimonio,  los 
mismos  efectos  que  en  el  carnal,  siendo  írrito  el  matrimonio,  mediando 
aquél,  en  los  mismos  grados  en  que  lo  prohibía  éste. 

Pero  el  concilio  de  Trento  que,  según  ya  hemos  dicho,  suprimió  varios 
grados  de  parentesco  en  orden  al  matrimonio,  redujo  este  espiritual  a  las 
siguientes  personas:  a  los  padrinos,  a  los  ahijados  y  a  sus  padres;  al  mi- 
nistro del  sacramento,  al  bautizado  o  confirmado  y  a  sus  padres. 

Finalmente,  determina  el  nuevo  Código  que  no  hay  más  parentesco  es- 
piritual en  orden  al  matrimonio  que  el  proveniente  de  la  administración 
del  Bautismo,  y  aun  éste  limitado  sólo  al  que  bautiza,  al  bautizado  y  al  pa- 
drino (ce.  768  y  1.079). 

Del  impedimento  de  disparidad  de  cultos.— Según  como  se  entendía 
hasta  ahora,  se  daba  este  impedimento  cuando  uno  de  los  contrayentes  era 
bautizado,  sin  cuidar  del  modo  cómo  había  sido  bautizado  ni  en  orden  a 
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qué  religión,  y  el  otro  no  lo  era.  Supuesto  el  bautismo  de  uno  no  se  tenía 
en  cuenta  ni  la  irreligiosidad  presente  del  bautizado  ni  la  religiosidad  del 
no  bautizado. 

Respecto  del  origen  de  este  impedimento,  aunque  se  tuvo  por  cierto, 
según  algunos,  que  radicaba  en  el  derecho  antiguo  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra, fundados  en  algunos  de  sus  testimonios  que  prohibían  el  matrimonio 
a  los  hebreos  con  las  personas  extrañas,  es  más  común  la  opinión  de  los 
que  sostienen  que  se  introdujo  en  la  Iglesia  católica  por  la  costumbre  uni- 
versal, admitida  por  el  Legislador  supremo. 

El  nuevo  Código  introduce  también  aquí  una  modificación  notable, 
pues  indica  en  uno  de  sus  cánones  (1.070)  que  es  nulo  el  matrimonio  con- 
traído por  una  persona  no  bautizada  con  otra  bautizada  en  la  Iglesia  ca- 
tólica o  que  se  convirtió  a  ella  de  la  herejía  o  el  cisma. 

No  existe,  por  consiguiente,  el  impedimento  de  disparidad  de  cultos 
entre  los  no  bautizados  y  los  bautizados  que  no  lo  han  sido  en  el  seno  de 
la  Iglesia  católica  ni  han  ingresado  jamás  en  ella. 

Dos  casos  de  celebración  del  matrimonio  sin  la  asistencia  del  párroco 
ni  de  otro  sacerdote.— Primer  caso.— Concedió  ya  Pío  X,  siendo  inmi- 
nente el  peligro  de  muerte  y  cuando  no  pueden  asistir  el  párroco  o  el  or- 
dinario del  lugar,  ni  un  delegado  de  cualquiera  de  éstos,  a  la  celebración 
del  matrimonio,  que  pudiera  contraerse  éste  delante  de  cualquier  sacerdo- 
te y  dos  testigos,  con  tal  de  que  la  celebración  del  matrimonio  sea  necesa- 
ria, bien  para  la  tranquilidad  de  la  conciencia  de  alguno  de  los  contrayen- 
tes, bien  para  legitimar  la  prole. 

Esta  concesión  de  Pío  X,  que  fué  considerada  como  un  favor  extraor- 
dinario, supuesta  la  prohibición  de  los  matrimonios  clandestinos,  la  amplía 
aún  más  favorablemente  la  nueva  legislación,  porque  llega  a  conceder, 
dadas  aquellas  circunstancias  del  peligro  de  muerte  y  de  no  poder  llamar 
cómodamente  ni  al  párroco,  ni  al  ordinario,  ni  al  delegado  por  ellos,  que 
pueda  celebrarse  el  matrimonio  delante  de  dos  testigos,  sin  exigir  la  nece- 
sidad de  la  tranquilidad  de  conciencia,  ni  de  la  legitimación  de  la  prole,  ni 
la  asistencia  del  sacerdote  (bien  que  se  ordena  que,  si  es  posible,  debe  ser 
llamado),  para  que  pueda  darse  la  celebración  válida  del  matrimonio 
(c.  1.098). 

Segundo  caso. —El  art.  VIII  del  decreto  Ne  temeré  del  mismo  Pío  X, 
dice  así:  «Si  contingat,  ut  in  aliqua  regione  parochus  locive  Ordinarius, 
aut  sacerdos  ab  eis  delegatus,  coram  quo  matrimonium  celebrari  queat. 
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haberi  non  possit,  eaque  rerum  conditio  a  mense,  iam  perseveret,  matrimo- 
nium  valide  ac  licite  iniri  potest,  emisso  a  sponsis  formali  consensu  coram 
duobus  testibus.» 

Con  estas  palabras  exigía  Pío  X  en  este  punto  más  de  lo  que  requería 
el  derecho  antiguo,  según  el  cual  bastaba  prever  la  ausencia  del  sacerdote 
idóneo  durante  un  mes  para  la  celebración  válida  del  matrimonio  delante 
sólo  de  dos  testigos.  He  aquí  el  texto  que  lo  confirma:  «Quando,  ita 
S.  Off.  d.  1  lulii  1863  ad  Ep.  Villesprat.,  difficilis  nec  tutus  est  accessus,  et 
ignoratur,  quandonam  parochus  haberi  possit  et  praevídetur  spatium  sal- 
tem  unius  mensis  a  loco  abfuturus,  nullusque  alius  est,  qui  vices  parochi 
suppleat,  maírimonium  valere  (Patres  declararunt)  absque  praesentia  paro- 
chi, servata  tamen  in  eo  quo  potest,  forma  Concilii,  nempe  adhibitis,  sal- 
tem  duobus  testibus»;  mientras  que,  según  la  ley  de  Pío  X,  no  bastaba 
prever  que  el  sacerdote  idóneo  ha  de  estar  ausente  un  mes,  sino  que  es  ne- 
cesario que  éste  haya  transcurrido  de  hecho  para  que  pueda  celebrarse  vá- 
lidamente el  matrimonio  delante  sólo  de  dos  testigos. 

La  legislación  del  nuevo  Código  restituye  el  derecho  antiguo,  porque 
faltando  el  párroco,  o  el  ordinario,  o  el  sacerdote  delegado,  determina  que 
el  matrimonio  que  se  celebre  sólo  delante  de  dos  testigos  es  válido  y  lícito 
etiam  extra  moriis  periculum,  dammodo  prudenter  praevideaiur  eam  re- 
ram  conditionem  esse  per  mensem  durataraní. 

Lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  ordena  en  éste  el  nuevo  Código  que 
se  llame,  si  es  posible,  a  un  sacerdote  para  que  asista  al  matrimonio  junta- 
mente con  los  testigos,  salva,  prosigue,  conmgii  validitate  coram  solis  tes- 
übüsic.  1.098.) 

De  los  religiosos,  según  el  nuevo  Código. 

(continuación) 

De  los  estudios  en  las  religiones  dé  clérigos.— Casas  de  estudios. 
—Toda  religión  clerical  debe  tener  sus  casas  de  estudios  designadas  por 
el  Capítulo  general  o  por  los  Superiores,  con  la  salvedad  de  que  no  tengan 
residencia  en  ellas,  según  lo  prescrito  por  el  canon  554,  §  3,  sino  los  reli- 
giosos que  sean  ejemplares  así  en  el  estudio  como  en  la  observancia  de  la 
disciplina  regular. 

De  la  vida  común  en  las  casas  de  estadios.— Dtbt  procurarse  de  que 
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sea  perfecta  en  ellas  la  vida  común;  pues,  de  lo  contrario,  no  pueden  los 
estudiantes  ser  promovidos  a  las  Ordenes. 

De  la  carencia  de  las  casas  de  estudios  en  alguna  religión  o  provincia 
o  de  la  dificultad  de  asistir  a  ellas.— Cuduido,  a  juicio  de  los  Superiores, 
sucede  alguna  de  estas  cosas,  deben  enviarse  los  religiosos  estudiantes,  o 
a  otras  casas  de  estudios,  bien  ordenadas,  de  otra  provincia  o  religión,  o  a 
las  clases  del  Seminario,  o  alguna  Universidad  pública  católica. 

De  los  religiosos  que,  por  razón  de  los  estudios  viven  fuera  de  sus 
conventos,— No  les  es  lícito,  en  estas  circunstancias,  tener  su  residencia  en 
las  casas  privadas,  sino  que  deben  vivir  en  algún  convento  de  su  religión, 
o,  no  siendo  esto  posible  en  algún  Instituto  religioso  de  hombres,  o  en  el 
Seminario,  o  en  alguna  otra  casa  piadosa,  presidida  por  eclesiásticos  y 
aprobada  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Del  Maestro  de  profesos.— Mientras  duran  los  estudios  de  los  religio- 
sos debe  confiarse  su  asistencia  especial  a  un  Prefecto  o  Maestro  que  aten- 
derá más  particularmente  a  formar  los  corazones  de  los  jóvenes  según  las 
leyes  de  la  vida  religiosa,  valiéndose  de  oportunos  avisos,  instrucciones  es- 
pirituales, correcciones,  etc. 

Cualidades  del  Maestro  de  profesos.— D^be  tener  las  mismas  que  las 
que  quedaron  expuestas  cuando  hablábamos  del  Maestro  de  novicios. 

Prácticas  religiosas  en  las  casas  de  estudios.— Aquí,  más  particular- 
mente, deben  procurar  los  Superiores  la  observancia  de  las  prácticas  pia- 
dosas prescritas  para  todos  los  religiosos,  las  cuales  se  harán  constar  más 
adelante. 

Duración  de  los  estudios  filosóficos  y  teológicos.— Después  de  estar 
suficientemente  instruidos  los  religiosos  en  las  ciencias  menores  (1),  deben 
dedicarse  a  la  filosofía  y  teología'  durante  dos  o  cuatro  años,  respectiva- 
mente, teniendo  por  base  los  profesores  en  la  enseñanza  de  estas  discipli- 
nas los  principios  de  Santo  Tomás,  según  el  canon  1.366,  §  2,  y  las  ins- 
trucciones de  la  Santa  Sede. 

Exención  de  los  profesores  y  estudiantes  de  ciertos  oficios.— No  se  les 
debe  imponer  a  ninguno  de  éstos,  mientras  duran  los  estudios,  ningún 
género  de  ocupaciones  que  los  distraigan  de  ellos  o  les  impidan  asistir  a 
clase.  El  Moderador  supremo,  y  aún  los  otros  Superiores  en  algunos  ca- 


(1)    De  aqui  se  deduce  que  no  son  necesarios  en  adelante,  para  el  ingreso 
en  el  noviciado,  los  cursos  de  Humanidades  exigidos  por  Pío  X. 

2í) 
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SOS,  puede,  según  su  prudencia,  eximirlos  de  ciertos  actos  de  la  comuni- 
dad, incluso  de  los  de  coro,  y  más  particularmente  de  las  horas  nocturnas, 
siempre  que  lo  estime  necesario  para  el  mejor  aprovechamiento  de  los  es- 
tudios. 

Continuación  de  los  estudios  por  los  nuevos  sacerdotes.— Excepiudiáos 
los  sacerdotes  que,  por  razón  de  alguna  causa  grave,  los  eximen  los  Supe- 
riores mayores  y  los  que  están  dedicados  a  la  enseñanza  de  la  Teología,. 
Derecho  canónico  o  Filosofía  escolástica,  deben  todos  los  demás  religio- 
sos sacerdotes,  terminados  los  estudios  regulares,  ser  examinados  por 
otros  religiosos  doctos  y  graves,  y  'de  materias  señaladas  anteriormente,, 
todos  los  años,  durante  un  quinquenio  por  lo  menos. 

Los  casos  morales  y  litúrgicos.— Sq  impone  la  obligación  a  toda  casa 
religiosa,  al  menos  formada  (1),  de  resolver  una  vez  al  mes,  como  míni- 
mum, un  caso  de  moral  y  de  liturgia,  al  cual  puede  añadirse,  si  el  Superior 
lo  estima  conveniente,  alguna  conferencia  dogmática  o  de  otras  ciencias  si- 
milares, debiendo  asistir  a  ellos,  a  no  ser  que  las  Constituciones  determi- 
nen otra  cosa,  todos  los  clérigos  profesos  estudiantes  de  teología  y  los  que 
habiendo  terminado  estos  estudios,  moran  en  la  casa. 

C.  M. 
(Continuará.) 


(1)    Ya  se  dio  al  principio  el  significado  de  este  nombre. 
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Manuel  de  Burgos  y  Mazo.— El  problema  social  y  la  democracia  cristiana. 
Parte  primera.  Tomo  II.  Con  las  debidas  licencias.  Luis  Gili,  librero-editor, 
Claris,  82.  Barcelona,  1917. 

Continúa  el  autor  desenvolviendo  en  este  tomo  el  mismo  tema,  vastí- 
simo en  extremo,  iniciado  en  el  volumen  primero  de  esta  obra,  a  saber: 
que  el  problema  social  contemporáneo  no  es  en  el  fondo  otra  cosa  que  un 
aspecto  del  problema  social  universal  y  eterno  de  la  vida  del  hombre. 
Este,  a  causa  de  su  tendencia  innata  a  la  felicidad,  no  puede  ser  completa- 
mente feliz  en  la  tierra;  de  aquí  su  malestar  en  la  sociedad.  El  problema 
social  radica,  por  consiguiente,  en  la  misma  naturaleza  humana,  y  la  solu- 
ción del  mismo  estriba  en  la  instauración  en  la  sociedad  de  las  doctrinas 
cristianas. 

El  Sr.  Burgos  ha  dado  respuesta  anticipada  a  ciertas  deficiencias  que 
pudieran  observarse  en  su  obra.  No  ha  intentado  escribir  una  historia  del 
problema  social.  Si  acude  a  la  Historia  para  poner  de  manifiesto  la  exis- 
tencia del  problema  social  a  través  de  los  siglos,  no  necesita  describir  mi- 
nuciosamente cuantos  acontecimientos  han  integrado  «el  proceso  histórico 
de  la  lucha  de  clases  y  del  malestar  sociaU.  Si  para  el  mismo  fin  recurre 
a  la  filosofía,  tampoco  necesita  exponer  analíticamente,  detalladamente, 
todos  los  errores  del  entendimiento  humano,  etc.  Sin  embargo,  séanos 
permitido  decir,  por  más  que  ello  no  aminore  gran  cosa  el  subido  valor 
de  la  obra,  que  hay  en  ésta  ciertos  defectos  que  fácilmente  pudo  evitar  el 
ilustre  escritor. 

Algunas  citas  de  autores  están  hechas  de  memoria  o  son  de  segunda 
mano. 

Para  demostrar  el  criterio  utilitario  de  Hugo  Grocio,  reproduce  éstas 
palabras  del  jurista  holandés:  Sic  imperia  qucedam  esse  possunt  compa- 
rata ad  regum  utilitatem;  y  luego,  para  hacernos  ver  que  Hugo  Grocio 
no  es  el  fundador  de  la  ciencia  del  Derecho  internacional,  nos  recuerda  la 
Summa,  de  Santo  Tomás,  los  Tratados  Justíiia  et  jure,  de  Domingo  de 
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Soto  y  de  Luis  Molina;  el  de  De  legibus,  de  Suárez,  y  las  Releciiones,  de 
Victoria. 

Si  el  autor,  al  citar  las  palabras  de  Grocio,  acudió  al  texto,  allí  pudo 
ver,  no  sólo  en  el  cuerpo  del  Tratado,  sino  en  sus  prolegómenos,  además 
de  los  escritores  españoles  citados,  otros  muchos,  españoles  y  extranjeros, 
de  gran  valor.  La  cita,  tal  y  como  se  nos  presenta,  ofrece  estas  dudas: 
¿Es  cierto  que  solamente  los  autores  españoles  mencionados  precedieron 
a  Grocio  en  materias  de  Derecho  internacional?  ¿Es  cierto  que  Victoria 
es  posterior  a  Suárez?  ¿Es  cierto  que  Grocio  se  inspiró  solamente  en  los 
autores  españoles  al  escribir  su  obra  De  jure  belli  ac  pacis? 

Por  lo  demás,  la  obra  del  Sr.  Burgos  está  saturada  de  doctrina,  infor- 
mada por  sanos  principios  y  escrita  con  soltura  y  elegancia.  Hay  cuadros 
trazados  magistralmente.  Bien  merece  la  pena  de  ser  leída  por  cuantos  a 
cuestiones  sociales  se  dedican.— P.  Ambrosio  Garrido, 


Historia  de  la  educación  y  la  Pedagogía,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de 
la  Compañía  de  Jesús.— Segunda  edición  notablemente  corregida  y  aumen- 
tada. Librería  Religiosa,  Aviñó,  20.  Barcelona,  1917.  Un  tomo,  en  8.**, 
de  VIII-460  páginas. 

El  fecundísimo  autor  de  esta  nueva  obra,  utilizando  sabia  y  ordenada- 
mente los  conocimientos  múltiples  exigidos  en  trabajos  de  índole  tan 
heterogénea,  sigue  paso  a  paso  los  principios  y  el  desarrollo  del  arte  y 
ciencia  de  educar  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros  días, 
siempre  con  acierto  y  precisión,  en  el  desenvolvimiento  de  temas  comple- 
jos y  difíciles.  El  sabio  Padre  jesuíta  los  trata  con  verdadero  conocimiento 
de  causa,  y  de  aquí  que,  tanto  en  la  historia  intelectual  de  la  India,  princi- 
pio de  la  obra,  como  en  la  de  las  Congregaciones  docentes  de  hoy,  termi- 
nación de  la  misma,  examina  las  ideas,  tendencias,  orientaciones  y  miras 
de  filósofos  o  pedagogos  que  con  más  o  menos  acierto,  mejor  o  peor  in- 
tención, han  contribuido  a  llevar  luz  o  tinieblas  a  la  inteligencia  y  odio  o 
amor  a  la  voluntad,  pero  llegando  siempre  al  fondo  de  las  cuestiones  con 
la  competencia  y  tino  que  le  distinguen  en  todas  sus  obras  y  especialmente 
en  algunas. 

Han  circulado  y  circulan,  por  desgracia,  obras  que  se  dicen  historia 
de  la  Pedagogía  y  traducciones  desventuradas  de  engendros  perniciosos, 
que  serían  divertidas,  como  novelas,  si  no  encerraran  el  veneno  del  pro- 
testantismo, evolucionismo,  etc.,  patrimonio  de  cabezas  hueras  o  delirios 
de  cerebros  enfermos.  Hoy  puede  ponerse  en  manos  de  maestros  educa- 
dores, padres  de  familia  y  jóvenes  estudiantes,  entre  otras  producciones 
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de  mérito,  la  que,  a  nuestro  juicio,  supera  a  todas,  la  del  P.  Ruiz  Amado, 
bien  seguros  de  la  pureza  de  doctrina,  de  la  exactitud  en  la  exposición  y  de 
la  bondad  de  los  frutos  que  está  llamada  a  producir.— P.  /  R, 


Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero- Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por 

el  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela,  de  la  Provincia  del  Sino.  Nombre  de  Jesús 
de  Filipinas.  — Obra  basada  en  el  Catálogo  bio-bibliográfico  agustiniano, 
del  P.  Bonifacio  Moral,  ex  Provincial  de  la  Matritense.  Publícase  a  expen- 
sas de  la  expresada  Provincia  de  Filipinas.— Vol.  Ill-G-I.— Madrid,  Imprenta 
del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1917.  En  medio  folio 
de  728  páginas. 

De  los  dos  tomos  anteriores  se  publicó  en  esta  nuestra  Revista  el  elo- 
gio que  justamente  merecían.  Y  como  la  obra  va  por  orden  alfabético  de 
escritores,  lo  que  se  dice  de  un  tomo  puede  decirse  de  todos  los  demás. 
A  lo  dicho  allí  remitimos  al  lector. 

La  bondad  y  utilidad  de  esta  clase  de  obras  consiste  principalmente  en 
dar  a  conocer  el  mayor  número  posible  de  escritores  y  de  sus  obras,  por- 
que ese  es  el  fin  que  se  pretende,  y  así,  cuanto  más  abundantemente  lo 
realice,  más  importante  será.  El  P.  Gregorio  llama  Ensayo  a  su  obra,  y 
por  él  bien  se  ve  que  no  cree  que  haya  podido  reunir  a  todos  los  escrito- 
res agustinos,  aunque  sí  a  la  mayor  parte.  Todavía  queda  algo  que  hacer 
en  ese  sentido.  A  lo  hecho  ya  por  varios  otros  autores,  propios  y  extraños, 
cuyos  nombres  y  títulos  de  obras  pone  al  principio  del  tomo  primero,  y 
sobre  todo  al  Catálogo  del  P.  Bonifacio  Moral,  que  por  espacio  de  mu- 
chos años  estuvo  publicando  en  esta  Revista,  añade  el  P.  Gregorio  de  San- 
tiago no  pocas  investigaciones  suyas  de  mucho  interés  para  la  Historia,  y 
en  esto  se  funda  su  mérito  principal. 

El  incluir,  como  en  algunos  casos  lo  hace,  por  ejemplo,  al  tratar  del 
P.  Gudiel,  copia  o  amplios  extractos  de  documentos,  que  sin  duda  son  in- 
teresantes para  la  historia  de  nuestra  Orden,  rompe,  a  mi  parecer,  la  uni- 
dad de  la  obra. 

Con  la  publicación  íntegra  de  esos  y  de  muchísimos  otros  documentos 
que  se  conservan  en  los  archivos  debía  formarse  unos  Monumenta  que 
sirviera  de  base  primera  y  necesaria  para  nuestra  historia  en  España  y 
América. 

Obras  como  esta  del  P.  Gregorio  merecen  aplausos  y  gratitud  de  todos, 
porque  dan  reunido  lo  que  había  de  costar  tiempo  y  esfuerzo  en  encon- 
trarlo y  porque  exigen  mucho  trabajo  de  investigación.— G.  A. 
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Entre  España  y  Francia  (Páginas  de  un  francófilo),  por  Azorin,  Un  vol.,  en  16, 
de  224  páginas.  Bloud  y  Gay,  editores,  Barcelona,  calle  del  Bruch,  35. 

El  fin  que  el  autor  se  propone  con  esta  nueva  obra,  por  si  no  bastara 
el  subtítulo  del  libro  o  quizás  para  que  nadie  se  llame  a  engaño,  lo  expre- 
sa en  el  prólogo  con  estas  palabras:  «nosotros,  apasionados  de  Francia, 
entusiastas  de  España,  hemos  creído  que  debíamos  dedicar,  en  estos  años, 
nuestra  pluma  a  destruir  nocivos  prejuicios,  relativos  a  los  dos  pueblos,  y 
a  procurar— dentro  de  nuestra  modestia— una  mutua  y  más  cordial  y  per- 
fecta comprensión.» 

El  libro  del  ilustre  escritor  es  una  colección  de  artículos  sueltos  de  pe- 
riódico—de aquí  que  parezcan  a  las  veces  un  tanto  ligeros  y  a  vuela  plu- 
ma—ordenados con  el  fin  de  aproximación  de  España  y  Francia;  y  es  claro 
que  en  la  cita  de  testimonios,  en  la  elección  de  asuntos,  en  los  juicios  y 
raciocinios  ha  de  prevalecer  siempre— cosa  muy  natural— todo  aquello  que 
al  autor  le  venga  bien  para  probar  su  tesis.  Los  conocimientos  literarios 
no  vulgares  del  autor,  el  espíritu  observador,  nimiamente  observador,  la 
sugestión  y  sutileza  del  estilo,  la  fe,  la  gran  fe  que  el  autor  tiene  en  el  pro- 
greso indefinido,  todo  lo  ha  puesto  a  contribución  para  hacer  un  libro 
ameno,  grato  y  que  hace  pensar.  Nada  de  apasionamientos,  de  discordan- 
cias, de  virulencias;  es  el  cuadro  acabado  de  la  ecuanimidad,  de  la  quietud, 
de  la  respetuosidad  hierática  y  magistral.  Podrán  compartirse  o  no  sus  opi- 
niones, convencerán  o  no  sus  argumentos;  ae  verá,  acaso  con  frecuencia, 
la  tendencia  de  este  o  del  otro  partido,  pero  no  se  podrá  negar  que  se  han 
sutilizado  los  argumentos  hasta  lo  último  con  la  minuciosidad  del  detalle, 
característica  de  Azorin.  La  influencia  que  ha  ejercido  España  en  la  litera- 
tura francesa  con  los  géneros  romancesco,  picaresco,  romántico;  el  Insti- 
tuto francés  de  Madrid;  los  elogios — raros,  muy  raros,  señor  Azorin — 
que  nos  han  tributado  los  franceses  alguna  vez;  la  juventud  francesa  que 
el  autor  presenta  simpática,  porque  bajo  su  aparente  frivolidad  hay  un 
fondo  de  heroísmo,  de  entusiasmo,  de  abnegación,  innato,  indestructible; 
en  una  palabra,  todas  las  notas  simpáticas  laicas  que  tiene  Francia  las  apre- 
cia con  justicia  el  autor. 

Conviene  que  aparezca  subrayada  la  expresión  de  notas  laicas;  y,  en 
verdad,  que  resulta  extraño  el  que  se  haya  dejado  el  autor  en  el  tintero  la 
nota  más  simpática  de  todas  las  que  Francia  ha  dado  en  la  presente  guerra, 
la  nota  religiosa,  de  la  que  nada  se  dice  en  el  libro  y  eso  que  creemos  que 
pudiera  muy  bien  el  autor  haber  escrito  unos  cuantos  artículos  en  lugar, 
por  ejemplo,  del  que  dedica  a  la  buena  sonrisa  henchida  de  malicia,  de  Re- 
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nán  (?)  o  al  hospital  de  heridos  de  Hendaya,  donde  no  hay  nada  religioso, 
o  al  que  titula  Rabelesistas  y  cervantistas. 

Hay,  finalmente,  en  este  libro,  un  artículo  titulado  Hispanistas,  entran- 
do en  esta  denominación  algunos  de  aquellos  escritores  que  han  demos- 
trado algún  amor  a  España;  son  estos:  Merimée,  Stendhal,  Gautier,  Hugo, 
Vigny  y  Musset.  Faltan,  como  se  ve,  los  nombres  de  otros  muchísimos, 
cuya  omisión  no  se  nos  alcanza. 

Tal  es  el  libro  de  Azorin.  Justo  es  confesar  que  se  lee  con  agrado, 
pero...  ¿convence?.— S.  Gutiérrez. 


Historia  de  la  Filosofía,  por  D.  Patricio  Pérez  Muga,  ex  catedrático  de  Filo- 
sofía y  Teología  Dogmática.— Un  volumen,  de  13  '/a  x  21  Va  cm.,  de  VIII-512 
páginas.  En  rústica,  4  ptas;  elegantemente  encuadernado  en  tela,  5  ptas.— 
Luis  Gilí,  editor.  Claris,  82,  Barcelona. 

No  está  exenta  de  dificultades  la  empresa  de  escribir  una  Historia  de 
la  Filosofía  que  reúna  todas  las  dotes  necesarias  para  que  pueda  servir 
de  compendioso  texto  en  los  centros  de  enseñanza,  donde  se  ha  de  estu- 
diar en  un  año  simultaneando  con  otras  asignaturas.  Reunir  en  un  volu- 
men de  cortas  dimensiones  todo  lo  que  ha  producido  en  tantos  siglos  la 
actividad  especulativa  del  hombre,  sin  omitir  nada  de  lo  que  deba  figurar 
y  sin  recargar  al  mismo  tiempo  el  libro  con  teorías  de  las  que  muy  bien 
se  puede  prescindir,  es  tarea  que  necesita  un  tino  especial  y  que  presu- 
pone conocimientos  nada  vulgares.  La  crítica  de  los  diferentes;  sistemas 
filosóficos  suele  ser  la  piedra  de  toque  donde  se  acreditan  los  historiado- 
res imparciales;  de  ordinario  pesan  mucho  las  propias  convicciones  para 
que  se  puedan  exponer  con  imparcialidad  las  opiniones  contrarias;  se  en- 
cubren o  atenúan  los  defectos  de  los  partidarios  de  la  filosofía  propia  y  se 
callan  o  disminuyen  las  glorias  o  puntos  luminosos  de  las  demás  escuelas. 
Todos  estos  escollos  pueden  hacer  naufragar  en  su  empresa  a  un  autor 
apasionado;  pero  también  realzan  más,  bien  sorteados,  al  que  supo  vencer 
tantas  dificultades. 

El  Sr.  Pérez  Muga  se  confiesa  discípulo  de  Santo  Tomás,  respirando 
todas  las  páginas  de  su  libro  un  criterio  netamente  católico,  según  las  en- 
señanzas del  Doctor  Angélico  y  las  normas  que  dieron  últimamente  los 
Pontífices  León  XIII  y  Pío  X.  Conocedor  profundo  de  la  materia  y  cuida- 
doso al  seleccionar  las  ideas  fundamentales  de  cada  filósofo,  es  bastante 
imparcial,  en  la  exposición  de  los  sistemas  y  analiza  y  critica  sus  doctri- 
nas con  lucidez  y  elevación  de  miras  por  lo  general.  Porque  le  reconoce- 
mos estas  buenas  cualidades,  reflejadas  en  todo  el  curso  de  su  Historia, 
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por  eso  nos  ha  extrañado  más  que,  al  hacer  la  crítica  de  la  filosofía  de 
Kant,  se  haya  dejado  llevar  algún  tanto  de  prevenciones  sistemáticas  y 
tradicionales  en  algunos  demasiado  celosos  de  sus  propias  opiniones, 
escribiendo  en  la  página  333:  cDespués  de  esto,  nadie  se  maravillará 
si  afirmamos  que  Kant  debió  nacer  más  bien  para  morar  en  una  casa  de 
orates  que  para  cerner  su  vuelo  por  el  límpido  cielo  de  la  sabiduría. 
Además,  quien  pretende  hacer  la  crítica  de  la  razón  por  medio  de  la  mis- 
ma razón,  no  hay  duda  que  debe  tener  una  cabeza  muy  débil,  etc.» 
La  Historia  nos  presenta,  por  el  contrario,  la  personalidad  de  Kant  como 
la  de  un  hombre  bien  equilibrado,  y  de  un  genio,  como  pocos  han  ilus- 
trado las  ciencias  filosóficas  y  más  han  influido  en  el  pensamiento  pos- 
terior. 

Críticas  de  esta  naturaleza  recuerdan  involuntariamente  aquellas  in- 
vectivas y  juicios  apasionados  que  aparecieron  a  raíz  de  la  publicación  de 
su  «Crítica  de  la  razón  pura»,  entre  las  que  merece  especial  mención  una 
del  bávaro  Stattler,  cuyo  título  bastará  para  dar  una  idea  del  contenido 
del  libro.  Decía  así:  «Breve  bosquejo  de  las  insoportables  necedades  y  ex- 
travagancias de  la  Filosofía  kantiana,  juntamente  con  los  pensamientos  de 
algunos  entusiastas  y  bonachones  defensores  de  la  misma,  puestas  en 
claro  para  todo  el  que  esté  en  su  sano  juicio,  y  principalmente  para  el  que 
comience  a  pensar  por  cuenta  propia.»  En  estas  materias  no  es  buen  mé- 
todo el  de  poner  en  ridículo  a  un  filósofo  o  su  doctrina  para  criticarlos 
con  mejor  suceso. 

La  materia  que  encierra  el  autor  en  este  volumen  es  abundante,  atina- 
damente condensada  y  clasificada,  leyéndose  con  gusto,  a  pesar  de  la  ari- 
dez que  encierra  la  narración  de  tanto  sistema.  Ganaría,  sin  embargo,  en 
nuestro  concepto,  la  claridad  si  se  separasen  con  distinto  tipo  de  letra  los 
sistemas  de  los  filósofos  que  se  pueden  considerar  como  cabezas  de  una 
escuela,  de  los  demás,  que  no  son  más  que  secuaces  o  discípulos,  y  cuya 
labor  se  ha  reducido  a  modificaciones  más  o  menos  importantes  de  la 
concepción  del  maestro.  Esta  mejora  proporciona  un  gran  servicio  a  los 
estudiantes  cuando  tienen  que  repasar  la  asignatura.  El  separar  en  esta 
forma  lo  que  es  más  esencial  de  lo  que  es  más  accesorio,  lo  que  es  estric- 
tamente necesario  de  lo  que  es  mera  ilustración  en  el  estudio  de  una  asig- 
natura, avalora  el  libro  pedagógicamente  y  ayuda  a  maestros  y  discípulos. 
De  esta  manera  se  reduce  y  hace  más  llevadero  el  estudio  de  la  Historia, 
colocando  en  un  plano  secundario,  como  corresponde,  a  todos  aquellos 
filósofos  que  aparecen  como  satélites  de  los  grandes  maestros,  y  que  no 
exigen  ser  tan  conocidos  por  no  tener  ni  su  influencia  ni  su  importancia 
científica. 
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Aunque  el  índice  general  de  materias  es  muy  completo,  sin  embargo, 
no  estaría  demás  otro  de  autores  por  orden  alfabético,  que  facilitaría  el 
manejo  del  libro. 

Aparte  de  estas  deficiencias,  que  fácilmente  pueden  ser  subsanadas 
por  el  autor  en  ediciones  posteriores,  creemos  que  la  obra  del  Sr.  Pérez 
Muga,  por  la  claridad  con  que  divide  la  materia  y  expone  los  sistemas,  no 
merece  sino  elogios,  que  le  tributamos  sin  reserva.  Creemos  que  puede, 
por  este  concepto,  figurar  como  libro  de  texto  al  lado  del  del  Sr.  Herranz, 
de  cuya  segunda  edición  hablamos  en  esta  misma  Revista. 

El  Sr.  Pérez  Muga  divide  la  Historia  de  la  Filosofía  en  cuatro  partes 
o  épocas:  Filosofía  antigua,  que  comprende  'la  oriental,  griega  y  romana; 
F.  cristiana,  que  subdivide  en  patrística,  escolástica  y  del  Renacimiento; 
F.  moderna,  desde  Descartes  hasta  Kant,  con  un  sinnúmero  de  escuelas,  y 
F.  novísima,  que  alcanza  hasta  nuestros  días,  y  que  demuestra  el  autor 
conocer  bien  a  fondo.  Completan  la  obra  tres  grandes  capítulos:  el  pri- 
mero acerca  de  las  escuelas  contemporáneas,  principalmente  la  psicoló- 
gica y  la  modernista;  en  el  segundo  se  expone  el  proceso  completo  de  la 
Filosofía  cristiana  en  el  siglo  XIX  y  principios  del  siglo  XX;  el  tercero 
y  último  está  dedicado  a  exponer  la  Filosofía  en  España  en  esa  misma 
época. 

La  presentación  material,  irreprochable,  como  acostumbra  a  serlo  la  de 
todas  las  obras  que  ven  la  luz  en  la  acreditada  Librería  Católica  Interna- 
cional del  Sr.  Luis  Gili.— P.  V.  Burgos. 
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prenta «Editorial  Barcelonesa»,  Cortes,  596.— 1917. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Noviembre  de  1917. 

ROMA 

Se  habla  de  la  publicación  de  un  Mota  proprlo  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XV,  referente  a  la  creación  de  un  instituto  para  el  estudio 
de  los  asuntos  orientales.  No  conocemos  el  texto  del  documento  pontificio, 
pero  L' Osservatore  Romano  le  ha  dedicado  un  artículo  importante,  di- 
ciendo que  reviste  mucha  transcendencia  para  los  intereses  del  catolicismo 
y  constituye  espléndida  demostración  de  la  solicitud  paternal  del  Sumo 
Pontífice,  no  turbada  por  las  dificultades  del  conflicto  sangriento  de  las 
naciones. 

— Ya  muchos  escritores  y  políticos  entre  los  aliados  comienzan  a  la- 
mentar el  grave  error  cometido  por  los  Gobiernos  de  la  «Entente>,  dejan- 
do sin  respuesta  las  proposiciones  de  paz  insinuadas  por  el  Papa.  Con  su 
silencio  ellos  mismos  se  han  desenmascarado  y  han  contribuido  a  fijar 
para  los  que  no  lo  supieran  el  carácter  de  esta  guerra.  Hasta  los  turcos 
han  sabido  por  lo  menos  dar  a  los  Gobiernos,  inglés  y  francés,  una  lección 
de  cortesía. 

El  texto  íntegro  de  la  respuesta  del  Gobierno  turco  dice  así: 

«Con  un  sentimiento  de  alta  consideración  y  de  profunda  simpatía 
hemos  tenido  noticia  del  conmovedor  llamamiento  que  Vuestra  Santidad 
nos  ha  dirigido,  así  como  a  los  jefes  de  los  demás  Estados  beligerantes, 
inspirado  en  el  noble  deseo  de  poner  término  a  la  guerra  actual,  la  más 
terrible  que  vieron  jamás  los  siglos,  procurando  así  la  paz  y  la  concordia 
entre  los  pueblos  hoy  en  lucha. 

Nos  han  conmovido  hondamente  los  pensamientos  elevados  que  resal- 
tan entre  las  declaraciones  de  Vuestra  Santidad,  así  como  los  sentimientos 
de  gran  amor  al  prójimo  que  animan  a  Vuestra  Santidad  en  bien  de  la 
humanidad  doliente  y  extraviada. 

El  llamamiento  caluroso  y  leal  que  la  Santa  Sede  renovó,  hasta  ahora 
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con  imparcialidad  incontestable,  para  poner  fin  a  la  contienda  cruel  que, 
desde  hace  tres  años,  desbarata  las  fuerzas  más  preciosas  de  todos  los  pue- 
blos, nos  encuentra  tanto  mejor  dispuestos  cuanto  que  nuestro  Gobierno, 
según  ha  tenido  siempre  la  franqueza  de  declarar,  no  persigue  ningún 
objetivo  injusto,  ni  en  el  dominio  político  ni  en  el  terreno  económico. 

Nosotros  nos  hemos  visto  obligados  a  combatir  por  el  mantenimiento 
de  nuestra  independencia,  así  como  por  el  libre  desarrollo  de  nuestro 
país.  Este  fin,  absolutamente  justifícado,';que  consiste  principalmente  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  nuestra  soberanía  entera  e  ilimitada  sobre  todos 
los  territorios  comprendidos  dentro  de  nuestras  fronteras  nacionales,  es  el 
mismo  que  nos  proponemos  hoy  día. 

Siempre  estuvimos  animados  del  ardiente  deseo  de  procurar  a  nuestra 
nación  los  beneficios  de  una  paz  estable  y  justa;  y  siempre  también,  de 
acuerdo  con  nuestro  pueblo,  hemos  anhelado  el  progreso  y  bienestar  del 
Imperio  en  todos  los  dominios  en  que  la  actividad  puede  ejercitarse,  vi- 
viendo en  perfecta  armonía  con  los  demás  Estados. 

Penetrado  de  estos  sentimientos  y  consciente  de  nuestros  deberes  para 
con  el  Todopoderoso  y  la  humanidad,  propusimos  a  nuestros  adversarios, 
de  acuerdo  con  nuestros  aliados,  en  Diciembre  último,  entrar  en  negocia- 
ciones para  establecer  una  paz  justa  y  honrosa.  Varias  veces,  después, 
hemos  hecho  conocer  nuestras  intenciones  en  el  mismo  sentido;  pero 
nunca  encontraron  el  menor  eco. 

La  proposición  de  Vuestra  Santidad,  que  tiende  esencialmente  a  crear 
una  paz  establecida  sobre  bases  racionales,  una  paz  duradera,  tal  como  la 
que  nosotros  preconizamos  siempre,  no  puede  por  menos  de  merecer 
nuestra  sincera  aprobación. 

Vuestra  Santidad  anuncia  que  la  organización  futura  del  mundo  debe 
fundarse  sobre  la  exclusión  de  la  violencia  de  las  armas,  sobre  la  fuerza 
moral  del  Derecho,  sobre  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  equidad  interna- 
cional. 

La  realización  de  tan  nobles  ideas,  que  necesariamente  traerían  como 
resultado  práctico  el  asegurar  un  derecho,  una  igualdad  real  que  haría 
semejantes  a  todos  los  Estados  en  la  medida  en  que  son  miembros  de  la 
comunidad  internacional,  nos  parece  el  único  medio  de  preservar  al  uni- 
verso de  futuras  catástrofes,  de  evitar  que  conflictos  sangrientos  entre  na- 
ciones sean  causas  de  desolación  y  de  ruina. 

Lo  mismo  que  Vuestra  Santidad,  pensamos  que  para  lograr,  entre 
todos,  este  fin  humanitario,  las  negociaciones  futuras  deberían  encami- 
narse a  buscar  y  encontrar  los  medios  más  prácticos  y  eficaces,  a  fin  de 
lograr  una  limitación  recíproca  y  progresiva  de  los  armamentos  de  mar. 
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de  tierra  y  de  los  aires,  poniendo  así  al  servicio  del  progreso,  de  la  civili- 
zación y  de  la  felicidad  de  la  humanidad  entera  las  riquezas  y  recursos  de 
todos  los  pueblos. 

Dichas  negociaciones  deberían,  precisamente,  según  dice  Vuestra  San- 
tidad, regular  de  una  manera  equitativa  la  cuestión  de  la  libertad  de  los 
grandes  mares,  que  son  un  bien  común  a  todos  los  pueblos,  y  acabar  de 
una  vez  para  siempre,  en  lo  porvenir,  con  las  ideas  de  hegemonía.  La  pro- 
posición de  Vuestra  Santidad  de  someter  las  dificultades  internacionales  a 
un  Tribunal  de  arbitraje,  obligatorio,  nos  parece  igualmente  de  la  mayor 
importancia. 

Convencido  de  la  grandeza  de  este  pensamiento  y  de  los  beneficiosos 
resultados  que  produciría  su  realización,  no  titubeamos  un  solo  instante 
en  declarar  que  estamos  dispuestos,  con  ocasión  de  las  negociaciones  de 
paz,  a  estudiar  los  medios  de  desterrar  los  conflictos  internacionales. 

Lo  haremos  tomando  en  consideración  las  garantías  que  se  refieren  a 
la  existencia  soberana  y  al  libre  desenvolvimiento  de  los  pueblos.  Así  es 
como  creemos  que  las  proposiciones  de  Vuestra  Santidad  contienen  bases 
firmes  para  acabar  con  el  conflicto  actual  y  traer  una  paz  general  y  dura- 
dera. También  estamos  persuadidos  de  que  si  nuestros  adversarios  de  hoy 
se  hallan  animados  de  las  mismas  ideas  y  sentimientos,  perfectamente 
compatibles  con  los  legítimos  fines  de  guerra  que  acabamos  de  indicar, 
nada  se  opondrá  a  que  comiencen  las  negociaciones  de  paz  porque  Vues- 
tra Santidad  suspira  en  la  nobleza  de  su  alma. 

Que  el  Todopoderoso  conserve  siempre  a  Vuestra  Santidad  en  la  no- 
bleza de  su  corazón;  que  el  Todopoderoso  guarde  siempre  a  Vuestra  San- 
tidad en  su  protección  divina. » 

EXTRANJERO 

La  importancia  capital  de  los  acontecimientos  en  relación  con  la  guerra 
y  la  paz  está  hoy  en  Rusia,  donde  en  medio  de  los  trastornos  del  interior 
parece  dominar  la  idea  de  poner  término  a  una  lucha  que  para  los  rusos 
no  promete  más  que  desastres.  Desangrada  la  nación  y  presa  de  la  anar- 
quía en  todos  sus  organismos,  es  inútil  pedirle  que  siga  resistiendo  a  los 
Imperios  centrales,  y  la  diplomacia  de  la  múltiple  «Entente>  parece  darse 
por  vencida  en  su  empresa  de  convencer  a  los  rusos  de  una  próxima  vic- 
toria contra  el  enemigo  común. 

Mas  no  por  el  desfallecimiento  de  Rusia  decaen  los  aliados,  y  así  quie- 
ren demostrarlo  en  la  Conferencia  que  en  estos  días  celebran  en  París, 
asistiendo  muchos  ministros,  generales  y  almirantes  de  la  «Entente»,  y  en 
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la  que  toman  parte  también  representantes  ds  los  Estados  Unidos,  de  Cuba 
y  del  Japón.  Es  cosa  segura  que  de  esta  Conferencia  interaliada  saldrán 
decisiones  de  muchas  promesas  para  el  porvenir,  pero  cuya  eficacia  debe 
dejarse  al  tiempo. 

En  cuanto  a  la  campaña  militar,  señálase  un  avance  del  ejército  anglo- 
indio  en  Palestina  donde  ha  derrotado  a  los  turcos,  apoderándose  de  Jaffa 
y  llegando  a  pocos  kilómetros  de  Jerusalén.  Sin  duda  por  la  seguridad  que 
tienen  los  ingleses  de  que  ha  de  seguir  el  avance,  se  ha  publicado  la  si- 
guiente declaración  transmitida  por  míster  Balfour  a  lord  Rotschild:  «El 
Gobierno  británico  mira  con  simpatía  el  establecimiento  del  pueblo  judío 
en  Palestina  y  hará  todo  lo  posible  por  facilitarlo,  a  reserva  de  que  no  se 
haga  nada  que  pueda  lesionar  los  derechos  civiles  y  religiosos  de  las  co- 
lectividades no  israelitas  existentes  en  Palestina,  ni  los  derechos  y  Estatu- 
tos políticos  de  que  los  israelitas  gozan  en  los  demás  países.» 

También  en  el  frente  occidental  los  ingleses  han  conseguido  un  éxito 
importante  por  haber  sorprendido  a  los  alemanes  con  una  acometida  no 
denunciada  por  la  preparación  de  otras  veces.  Ello  es  que  las  tropas  britá- 
nicas, prescindiendo  del  cañoneo  clásico  y  preliminar  de  las  posiciones 
enemigas  y  llevando  en  vanguardia  numerosos  tanques,  rompieron  algunas 
cinturas  de  alambradas  y  avanzaron  entre  las  carreteras  de  Bapaume  y  Pe- 
ronne  a  Cambray,  unos  ocho  kilómetros,  cogiendo  cerca  de  2.000  prisio- 
neros. Los  alemanes,  rehechos  pronto  de  su  sorpresa,  no  sólo  contuvieron 
el  éxito  enemigo,  sino  que  al  instante  recuperaron  algunas  de  las  posi- 
ciones perdidas,  alejando  nuevamente  a  los  ingleses  de  las  cercanías  de 
Cambray. 

En  Italia  se  han  señalado  combates  parciales  en  la  región  montañosa 
donde  los  austroalemanes  avanzan  lentamente,  y  en  el  curso  medio  e  infe- 
rior del  Piave,  donde  los  italianos  siguen  oponiendo  resistencia,  después 
de  haber  dejado  en  total,  en  poder  de  sus  enemigos,  desde  el  derrumba- 
miento del  frente,  14.500  kilómetros  cuadrados  y  300.000  prisioneros.  Si- 
gue la  amenaza  sobre  Venecia,  y  a  este  propósito  dice  un  telegrama  de 
Roma  lo  siguiente:  «Parece  ser  que  Austria,  por  mediación  del  embajador 
de  España,  encargado  de  sus  intereses  en  Italia,  ha  pedido  al  Gobierno 
italiano  una  declaración  sobre  si  Venecia  es  considerada  como  plaza 
fuerte. 

Este  hecho  parece  indicar  la  intención  del  enemigo  de  comenzar  las 
operaciones  contra  Venecia,  y  obtener  una  especie  de  justificación,  para  lo 
que  pudiera  suceder.» 

—De  la  campaña  submarina,  despachos  germánicos  anuncian  que  du- 
rante el  mes  de  Octubre  se  han  hundido  640.000  toneladas  de  registro 


430  CRÓNICA  GENERAL 

bruto,  y  que  desde  Enero  comenzará  una  nueva  fase  de  la  campaña  con 
el  empleo  de  otros  tipos  mejores  de  esta  arma  de  destrucción. 


Rusia. — Parece  cosa  indudable  el  vencimiento  del  artificio  aliado  en 
Rusia.  El  hecho  de  haberse  retirado  el  embajador  inglés,  Mr.  George  Bu- 
chanan  con  todo  el  personal  a  sus  órdenes,  revela  toda  la  gravedad  del 
movimiento  existente  en  Rusia  con  relación  a  la  paz.  Los  acontecimientos 
que  han  producido  la  actual  situación  sólo  se  conocen  en  sus  líneas  más 
generales,  y  así  lo  consignamos  por  lo  que  pudieran  servir  como  elemento 
de  juicio. 

Ya  en  la  inauguración  del  anteparlamento  o  Consejo  provisional  de  la 
República  rusa  que  se  celebró  en  los  últimos  días  de  Octubre,  los  maxi- 
malistas  y  a  la  cabeza  de  ellos  Trotsky,  presidente  del  Soviet  de  Retrogra- 
do, abandonaron  el  local  declarando  su  oposición  al  Gobierno  de  Kerens- 
ky,  a  quien  calificaban  de  irresponsable  y  dando  vivas  a  la  paz  democrá- 
tica. Kerensky  trató  de  ahogar  el  movimiento,  pero  efconflicto  poco  a  poco 
se  fué  agravando,  hasta  que  en  los  días  7  y  8  de  Noviembre  los  máxima- 
listas,  en  correspondencia  con  el  Soviet  o  Comité  de  obreros  y  soldados, 
se  apoderaron  de  algunos  edificios  públicos  de  la  capital,  entre  ellos  la 
Central  telegráfica,  el  Banco  del  Estado  y  el  Palacio  María,  residencia  del 
Consejo  de  la  República.  En  el  Palacio  de  invierno,  cuya  guardia  se  rindió 
después  de  vivísimo  fuego,  se  encontraban  a  la  sazón  todos  los  ministros, 
los  cuales  fueron  encarcelados,  a  excepción  de  Kerensky,  que  pudo  fugarse 
fuera  de  la  capital. 

El  mismo  día  8,  reunido  en  sesión  solemne  el  Comité,  se  presentó  en 
el  local  el  pacifista  Lenine,  que  fué  ovacionado  por  la  concurrencia  y  pro- 
nunció un  discurso  diciendo:  «Ahora  es  cuando  empieza  la  verdadera  re- 
volución. >  Los  delegados  en  número  de  550,  procedieron  a  la  elección  de 
presidente,  que  recayó  en  Lenine,  y  aprobaron  el  siguiente  programa: 
1.°,  Organización  del  Poder  civil;  2.°,  Terminación  de  la  guerra  por  la 
paz,  y  3.°,  Celebración  de  la  Asamblea  constituyente.  También  se  nombró 
una  delegación  que  entablara  negociaciones  con  otros  organismos  revolu- 
cionarios para  detener  la  comenzada  efusión  de  sangre,  y,  al  mismo  tiem- 
po, se  redactaron  varias  proclamas  que  habían  de  extenderse  por  toda 
Rusia  y  una  de  las  cuales  decía: 

«A  todos  los  Consejos  de  delegados  de  provincias: 
1.°    El  Poder  pertenece  al  Soviet.  Quedan  relevados  los  comisarios  del 
Gobierno.  El  presidente  del  Soviet  se  entenderá  directamente  con  el  Go- 
bierno revolucionario. 
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2.°    Queda  suprimida  la  pena  de  muerte,  restablecida  por  Kerensky,  en 
el  frente.  Se  restablece  en  el  frente  la  libertad  completa  de  propaganda  po- 
lítica. Los  soldados  y  oficiales  detenidos  por  supuestos  delitos  políticos 
serán  puestos  en  libertad  inmediatamente. 
3.°    Se  confirma  la  prisión  de  los  ministros  del  anterior  Gabinete. 

El  Comité  revolucionario  del  Soviet  de  Retrogrado  dirigió  también  un 
llamamiento  a  todos  los  Soviets  de  Rusia.  El  Gobierno  provisional  ha  sido 
derribado,  pasando  el  Poder  al  órgano  del  Comité  de  Retrogrado,  o  sea 
^del  Comité  revolucionario  militar,  que  está  a  la  cabeza  del  proletariado  y 
de  la  guarnición.  La  causa  porque  luchaba  el  pueblo,  es  decir,  la  proposi- 
ción de  una  paz  democrática,  la  investigación  de  los  obreros  sobre  la  pro- 
ducción y  la  constitución  de  un  Gobierno  del  Soviet,  están  asegurados. 
¡Viva  la  revolución  de  los  soldados,  de  los  obreros  y  de  los  campe- 
sinos!> 

Entretanto,  Kerensky,  que  había  conseguido  huir  al  ser  apresados  sus 
compañeros  de  Gobierno,  requirió  el  apoyo  de  tropas  fíeles  y  con  ellas 
volvió  contra  los  maximalistas,  dueños  de  Retrogrado;  pero  fracasó  com- 
pletamente en  la  empresa,  cayendo  prisionero  su  Estado  Mayor  y  teniendo 
él  que  apelar  nuevamente  a  la  fuga  para  salvarse.  Hoy  no  se  sabe  todavía 
su  paradero,  ni  si  vive  o  ha  muerto. 

Con  este  fracaso,  al  parecer  definitivo,  de  los  kerenskistas  y  con  el 
triunfo  de  los  Soviets,  en  Moscou,  donde  fueron  también  derrocadas  las 
autoridades,  después  de  sangrientas  luchas,  la  situación  maximalista  quedó 
más  consolidada,  y  el  llamado  Consejo  de  los  Comisarios  del  pueblo,  pre- 
sididos por  Lenine,  se  consideró  ya  fuerte  para  proponer  un  armisticio  a 
todos  los  beligerantes.  He  aquí  la  comunicación  dirigida  al  generalísimo 
de  los  ejércitos: 

*Rittadino,  generalísimo;  el  Consejo  de  Zars  y  los  Comisarios  del  pue- 
blo, se  han  hecho  cargo  del  Roder,  por  encargo  del  Congreso  de  obreros 
y  soldados  rusos,  con  la  obligación  de  proponer  inmediatamente  a  todos 
los  pueblos  beligerantes  y  a  sus  Gobiernos  un  armisticio  en  todo  el  frente, 
e  iniciar  las  tentativas  para  concluir  una  paz  a  base  democrática. 

Ya  en  el  Roder,  se  ha  consolidado  en  todos  los  puntos  capitales  el  Con- 
sejo de  los  Comisarios. 

El  pueblo  encuentra  necesario  proponer  formalmente  y  sin  tardanza  un 
armisticio,  tanto  a  los  propios  aliados  como  a  todos  los  adversarios. 

El  Comisario  del  pueblo,  encargado  de  los  Negocios  Extranjeros,  ha 
transmitido  participaciones  adecuadas  a  todos  los  representantes  de  los 
Estados  aliados  en  Retrogrado. 

El  Consejo  de  los  representantes  del  pueblo  encarga  al  Sr.  Rittadino, 
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generalísimo,  que  comunique  esta  decisión  del  Congreso  de  obreros  y  sol- 
dados rusos  a  las  autoridades  militares  del  ejército,  con  el  propósito  de 
suspender  inmediatamente  toda  acción  de  guerra,  para  iniciar  negociacio- 
nes de  paz. 

El  Consejo  de  Comisarios  del  pueblo  le  confiere  la  dirección  de  las  ne- 
gociaciones preparatorias  con  los  emisarios  enemigos,  por  línea  telegráfica 
directa.» 

Firman  el  protocolo  para  el  armisticio:  Wladimir  Uljanowo  Lenine, 
presidente  del  Consejo  de  Comisarios  del  pueblo;  Trotsky,  comisario  de 
Negocios  Extranjeros,  y  Woievich,  comisario  de  Asuntos  militares. 

A  esta  comunicación  opuso  resistencia  el  generalísimo;  pero  al  instante 
fué  relevado  del  mando  y  se  designó  como  sucesor  al  general  Kridenko, 
remitiendo  al  mismo  tiempo  la  siguiente  alocución  a  las  tropas: 

«Soldados:  El  problema  de  la  paz  está  en  vuestras  manos.  No  permi- 
táis, en  modo  alguno,  que  los  generales  contrarrevolucionarios  destruyan 
nuestra  gran  obra  de  paz.  Debéis  arrestarles  y  vigilarles,  a  fin  de  evitar  los 
lynchamíenios,  indignos  de  un  ejército  revolucionario,  y  procurar  tan  sólo 
que  no  eludan  la  acción  de  la  justicia.  Debéis  observar  la  más  estricta  dis- 
ciplina, como  corresponde  a  un  ejército  revolucionario. 

Los  regimientos  que  aún  se  hallan  en  las  posiciones  del  frente  deben 
elegir  inmediatamente  plenipotenciarios,  que  empezarán  formalmente  las 
negociaciones  de  paz  con  el  enemigo.  La  Asamblea,  os  otorga  poderes 
para  ello. 

Durante  el  curso  de  las  negociaciones,  debéis  informarnos,  con  toda 
clase  de  detalles  y  por  todos  los  medios  que  os  sean  posibles,  porque  esta 
Asamblea  se  reserva  el  derecho  de  firmar,  finalmente,  el  convenio  de  ar- 
misticio. 

Soldados:  El  problema  de  la  paz  está  en  vuestras  manos.  Trabajad  con 
energía,  con  vigor,  con  tenacidad,  para  que  lleguemos  a  la  paz.  En  nom- 
bre del  Gobierno  de  la  República  rusa. 

Firmado:  Lenin,  presidente  de  la  Asamblea  de  los  Comisarios  del  pue- 
blo, y  Krilenko,  comisario  de  Guerra  del  pueblo  y  comandante  en  jefe.» 

La  misma  proposición  de  armisticio  fué  comunicada  a  los  plenipoten- 
ciarios de  los  aliados  en  Retrogrado.  En  ella,  Trotsky,  comisario  de  Nego- 
cios Extranjeros,  informa  a  los  embajadores  que  el  Congreso  de  los  So- 
viets constituyó  en  8  de  Noviembre  un  nuevo  Gobierno  de  la  República 
rusa,  bajo  la  forma  de  Consejo  de  Comisarios  nacionales,  y  añade  que  el 
texto,  aprobado  por  el  Congreso  de  los  Soviets,  de  las  proposiciones  de 
armisticio  y  de  paz  democrática,  sin  anexiones  ni  indemnizaciones,  sobre 
la  base  del  libre  desarrollo  de  los  pueblos,  debe  ser  considerado  como 
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sea  perfecta  en  ellas  la  vida  común;  pues,  de  lo  contrario,  no  pueden  los 
estudiantes  ser  promovidos  a  las  Ordenes. 

De  la  carencia  de  las  casas  de  estudios  en  alguna  religión  o  provincia 
o  de  la  dificultad  de  asistir  a  e//as.— Cuando,  a  juicio  de  los  Superiores, 
sucede  alguna  de  estas  cosas,  deben  enviarse  los  religiosos  estudiantes,  o 
a  otras  casas  de  estudios,  bien  ordenadas,  de  otra  provincia  o  religión,  o  a 
las  clases  del  Seminario,  o  alguna  Universidad  pública  católica. 

De  los  religiosos  que,  por  razón  de  los  estudios  viven  fuera  de  sus 
conventos,— No  les  es  lícito,  en  estas  circunstancias,  tener  su  residencia  en 
las  casas  privadas,  sino  que  deben  vivir  en  algún  convento  de  su  religión, 
o,  no  siendo  esto  posible  en  algún  Instituto  religioso  de  hombres,  o  en  el 
Seminario,  o  en  alguna  otra  casa  piadosa,  presidida  por  eclesiásticos  y 
aprobada  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Del  Maestro  de  profesos.— Mi^nirsiS  duran  los  estudios  de  los  religio- 
sos debe  confiarse  su  asistencia  especial  a  un  Prefecto  o  Maestro  que  aten- 
derá más  particularmente  a  formar  los  corazones  de  los  jóvenes  según  las 
leyes  de  la  vida  religiosa,  valiéndose  de  oportunos  avisos,  instrucciones  es- 
pirituales, correcciones,  etc. 

Cualidades  del  Maestro  de  profesos.— Dtht  tener  las  mismas  que  las 
que  quedaron  expuestas  cuando  hablábamos  del  Maestro  de  novicios. 

Prácticas  religiosas  en  las  casas  de  estudios.— Aquí,  más  particular- 
mente, deben  procurar  los  Superiores  la  observancia  de  las  prácticas  pia- 
dosas prescritas  para  todos  los  religiosos,  las  cuales  se  harán  constar  más 
adelante. 

Duración  de  los  estudios  filosóficos  y  teológicos.— Después  de  estar 
suficientemente  instruidos  los  religiosos  en  las  ciencias  menores  (1),  deben 
dedicarse  a  la  filosofía  y  teología  durante  dos  o  cuatro  años,  respectiva- 
mente, teniendo  por  base  los  profesores  en  la  enseñanza  de  estas  discipli- 
nas los  principios  de  Santo  Tomás,  según  el  canon  1.366,  §  2,  y  las  ins- 
trucciones de  la  Santa  Sede. 

Exención  de  los  profesores  y  estudiantes  de  ciertos  oficios.-— No  se  les 
debe  imponer  a  ninguno  de  éstos,  mientras  duran  los  estudios,  ningún 
género  de  ocupaciones  que  los  distraigan  de  ellos  o  les  impidan  asistir  a 
clase.  El  Moderador  supremo,  y  aún  los  otros  Superiores  en  algunos  ca- 


(1)    De  aquí  se  deduce  que  no  son  necesarios  en  adelante,  para  el  ingreso 
en  el  noviciado,  los  cursos  de  Humanidades  exigidos  por  Pío  X. 
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SOS,  puede,  según  su  prudencia,  eximirlos  de  ciertos  actos  de  la  comuni- 
dad, incluso  de  los  de  coro,  y  más  particularmente  de  las  horas  nocturnas, 
siempre  que  lo  estime  necesario  para  el  mejor  aprovechamiento  de  los  es- 
tudios. 

Continuación  de  los  estudios  por  los  nuevos  sacerdotes.— Exceptuados 
los  sacerdotes  que,  por  razón  de  alguna  causa  grave,  los  eximen  los  Supe- 
riores mayores  y  los  que  están  dedicados  a  la  enseñanza  de  la  Teología, 
Derecho  canónico  o  Filosofía  escolástica,  deben  todos  los  demás  religio- 
sos sacerdotes,  terminados  los  estudios  regulares,  ser  examinados  por 
otros  religiosos  doctos  y  graves,  y 'de  materias  señaladas  anteriormente, 
todos  los  años,  durante  un  quinquenio  por  lo  menos. 

Los  casos  morales  y  litúrgicos. — Se  impone  la  obligación  a  toda  casa 
religiosa,  al  mtnos  formada  (1),  de  resolver  una  vez  al  mes,  como  míni- 
mum, un  caso  de  moral  y  de  liturgia,  al  cual  puede  añadirse,  si  el  Superior 
lo  estima  conveniente,  alguna  conferencia  dogmática  o  de  otras  ciencias  si- 
milares, debiendo  asistir  a  ellos,  a  no  ser  que  las  Constituciones  determi- 
nen otra  cosa,  todos  los  clérigos  profesos  estudiantes  de  teología  y  los  que 
habiendo  terminado  estos  estudios,  moran  en  la  casa. 

C.  M. 
(Continuará.) 


(1)     Ya  se  dio  al  principio  el  significado  de  este  nombre. 
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Manuel  de  Burgos  y  Mazo.— El  problema  social  y  la  democracia  cristiana. 

Parte  primera.  Tomo  11.  Con  las  debidas  licencias.  Luis  Gilí,  librero-editor, 
Claris,  82.  Barcelona,  1917. 

Continúa  el  autor  desenvolviendo  en  este  tomo  el  mismo  tema,  vastí- 
simo en  extremo,  iniciado  en  el  volumen  primero  de  esta  obra,  a  saber: 
que  el  problema  social  contemporáneo  no  es  en  el  fondo  otra  cosa  que  un 
aspecto  del  problema  social  universal  y  eterno  de  la  vida  del  hombre. 
Este,  a  causa  de  su  tendencia  innata  a  la  felicidad,  no  puede  ser  completa- 
mente feliz  en  la  tierra;  de  aquí  su  malestar  en  la  sociedad.  El  problema 
social  radica,  por  consiguiente,  en  la  misma  naturaleza  humana,  y  la  solu- 
ción del  mismo  estriba  en  la  instauración  en  la  sociedad  de  las  doctrinas 
cristianas. 

El  Sr.  Burgos  ha  dado  respuesta  anticipada  a  ciertas  deficiencias  que 
pudieran  observarse  en  su  obra.  No  ha  intentado  escribir  una  historia  del 
problema  social.  Si  acude  a  la  Historia  para  poner  de  manifiesto  la  exis- 
tencia del  problema  social  a  través  de  los  siglos,  no  necesita  describir  mi- 
nuciosamente cuantos  acontecimientos  han  integrado  «el  proceso  histórico 
de  la  lucha  de  clases  y  del  malestar  social>.  Si  para  el  mismo  fin  recurre 
a  la  filosofía,  tampoco  necesita  exponer  analíticamente,  detalladamente, 
todos  los  errores  del  entendimiento  humano,  etc.  Sin  embargo,  séanos 
permitido  decir,  por  más  que  ello  no  aminore  gran  cosa  el  subido  valor 
de  la  obra,  que  hay  en  ésta  ciertos  defectos  que  fácilmente  pudo  evitar  el 
ilustre  escritor. 

Algunas  citas  de  autores  están  hechas  de  memoria  o  son  de  segunda 
mano. 

Para  demostrar  el  criterio  utilitario  de  Hugo  Qrocio,  reproduce  éstas 
palabras  del  jurista  holandés:  Sic  imperio  qucedam  esse  possunt  compa- 
rata  ad  regum  utiliiafem;  y  luego,  para  hacernos  ver  que  Hugo  Qrocio 
no  es  el  fundador  de  la  ciencia  del  Derecho  internacional,  nos  recuerda  la 
Summa^  de  Sank)  Tomás,  los  Tratados  Justitia  et  jare,  de  Domingo  de 
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Soto  y  de  Luis  Molina;  el  de  De  legibus,  de  Suárez,  y  las  RelecUones,  de 
Victoria. 

Si  el  autor,  al  citar  las  palabras  de  Grocio,  acudió  al  texto,  allí  pudo 
ver,  no  sólo  en  el  cuerpo  del  Tratado,  sino  en  sus  prolegómenos,  además 
de  los  escritores  españoles  citados,  otros  muchos,  españoles  y  extranjeros, 
de  gran  valor.  La  cita,  tal  y  como  se  nos  presenta,  ofrece  estas  dudas: 
¿Es  cierto  que  solamente  los  autores  españoles  mencionados  precedieron 
a  Grocio  en  materias  de  Derecho  internacional?  ¿Es  cierto  que  Victoria 
es  posterior  a  Suárez?  ¿Es  cierto  que  Grocio  se  inspiró  solamente  en  los 
autores  españoles  al  escribir  su  obra  De  Jure  belli  ac  pacís? 

Por  lo  demás,  la  obra  del  Sr.  Burgos  está  saturada  de  doctrina,  infor- 
mada por  sanos  principios  y  escrita  con  soltura  y  elegancia.  Hay  cuadros 
trazados  magistralmente.  Bien  merece  la  pena  de  ser  leída  por  cuantos  a 
cuestiones  sociales  se  dedican.— P.  Ambrosio  Garrido. 


Historia  de  la  educación  y  la  Pedagogía,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Amado,  de 
la  Compañía  de  Jesús.— Segunda  edición  notablemente  corregida  y  aumen- 
tada. Librería  Religiosa,  Aviñó,  20.  Barcelona,  1917.  Un  tomo,  en  8.°, 
de  VIII-460  páginas. 

El  fecundísimo  autor  de  esta  nueva  obra,  utilizando  sabia  y  ordenada- 
mente los  conocimientos  múltiples  exigidos  en  trabajos  de  índole  tan 
heterogénea,  sigue  paso  a  paso  los  principios  y  el  desarrollo  del  arte  y 
ciencia  de  educar  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros  días, 
siempre  con  acierto  y  precisión,  en  el  desenvolvimiento  de  temas  comple- 
jos y  difíciles.  El  sabio  Padre  jesuíta  los  trata  con  verdadero  conocimiento 
de  causa,  y  de  aquí  que,  tanto  en  la  historia  intelectual  de  la  India,  princi- 
pio de  la  obra,  como  en  la  de  las  Congregaciones  docentes  de  hoy,  termi- 
nación de  la  misma,  examina  las  ideas,  tendencias,  orientaciones  y  miras 
de  filósofos  o  pedagogos  que  con  más  o  menos  acierto,  mejor  o  peor  in- 
tención, han  contribuido  a  llevar  luz  o  tinieblas  a  la  inteligencia  y  odio  o 
amor  a  la  voluntad,  pero  llegando  siempre  al  fondo  de  las  cuestiones  con 
la  competencia  y  tino  que  le  distinguen  en  todas  sus  obras  y  especialmente 
en  algunas. 

Han  circulado  y  circulan,  por  desgracia,  obras  que  se  dicen  historia 
de  la  Pedagogía  y  traducciones  desventuradas  de  engendros  perniciosos, 
que  serían  divertidas,  como  novelas,  si  no  encerraran  el  veneno  del  pro- 
testantismo, evolucionismo,  etc.,  patrimonio  de  cabezas  hueras  o  delirios 
de  cerebros  enfermos.  Hoy  puede  ponerse  en  manos  de  maestros  educa- 
dores, padres  de  familia  y  jóvenes  estudiantes,  entre  otras  producciones 


BIBLIOGRAFÍA  421 

de  mérito,  la  que,  a  nuestro  juicio,  supera  a  todas,  la  del  P.  Ruiz  Amado, 
bien  seguros  de  la  pureza  de  doctrina,  de  la  exactitud  en  la  exposición  y  de 
la  bondad  de  los  frutos  que  está  llamada  a  producir.— P./.  R. 


Ensayo  de  una  Biblioteca  Ibero-Americana  de  la  Orden  de  San  Agustín,  por 
el  P.  Gregorio  de  Santiago  Vela,  de  la  Provincia  del  Smo.  Nombre  de  Jesús 
de  Filipinas.— Obra  basada  en  el  Catálogo  bio-bibliográfíco  agustiniano, 
del  P.  Bonifacio  Moral,  ex  Provincial  d.e  la  Matritense.  Publícase  a  expen- 
sas de  la  expresada  Provincia  de  Filipinas.— Vol.  III-G-I.— Madrid,  Imprenta 
del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1917.  En  medio  folio 
de  728  páginas. 

De  los  dos  tomos  anteriores  se  publicó  en  esta  nuestra  Revista  el  elo- 
gio que  justamente  merecían.  Y  como  la  obra  va  por  orden  alfabético  de 
escritores,  lo  que  se  dice  de  un  tomo  puede  decirse  de  todos  los  demás. 
A  lo  dicho  allí  remitimos  al  lector. 

La  bondad  y  utilidad  de  esta  clase  de  obras  consiste  principalmente  en 
dar  a  conocer  el  mayor  número  posible  de  escritores  y  de  sus  obras,  por- 
que ese  es  el  fin  que  se  pretende,  y  así,  cuanto  más  abundantemente  lo 
realice,  más  importante  será.  El  P.  Gregorio  llama  Ensayo  a  su  obra,  y 
por  él  bien  se  ve  que  no  cree  que  haya  podido  reunir  a  todos  los  escrito- 
res agustinos,  aunque  sí  a  la  mayor  parte.  Todavía  queda  algo  que  hacer 
en  ese  sentido.  A  lo  hecho  ya  por  varios  otros  autores,  propios  y  extraños, 
cuyos  nombres  y  títulos  de  obras  pone  al  principio  del  tomo  primero,  y 
sobre  todo  al  Catálogo  del  P.  Bonifacio  Moral,  que  por  espacio  de  mu- 
chos años  estuvo  publicando  en  esta  Revista,  añade  el  P.  Gregorio  de  San- 
tiago no  pocas  investigaciones  suyas  de  mucho  interés  para  la  Historia,  y 
en  esto  se  funda  su  mérito  principal. 

El  incluir,  como  en  algunos  casos  lo  hace,  por  ejemplo,  al  tratar  del 
P.  Gudiel,  copia  o  amplios  extractos  de  documentos,  que  sin  duda  son  in- 
teresantes para  la  historia  de  nuestra  Orden,  rompe,  a  mi  parecer,  la  uni- 
dad de  la  obra. 

Con  la  publicación  íntegra  de  esos  y  de  muchísimos  otros  documentos 
que  se  conservan  en  los  archivos  debía  formarse  unos  Monumenta  que 
sirviera  de'  base  primera  y  necesaria  para  nuestra  historia  en  España  y 
América. 

Obras  como  esta  del  P.  Gregorio  merecen  aplausos  y  gratitud  de  todos, 
porque  dan  reunido  lo  que  había  de  costar  tiempo  y  esfuerzo  en  encon- 
trarlo y  porque  exigen  mucho  trabajo  de  investigación.— G.  A. 
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Entre  España  y  Francia  (Páginas  de  un  francófilo),  por  Azorín,  Un  vol.,  en  16, 
de  224  páginas.  Bloud  y  Gay,  editores,  Barcelona,  calle  del  Bruch,  35. 

El  fin  que  el  autor  se  propone  con  esta  nueva  obra,  por  si  no  bastara 
el  subtítulo  del  libro  o  quizás  para  que  nadie  se  llame  a  engaño,  lo  expre- 
sa en  el  prólogo  con  estas  palabras:  «nosotros,  apasionados  de  Francia, 
entusiastas  de  España,  hemos  creído  que  debíamos  dedicar,  en  estos  años, 
nuestra  pluma  a  destruir  nocivos  prejuicios,  relativos  a  los  dos  pueblos,  y 
a  procurar— dentro  de  nuestra  modestia— una  mutua  y  más  cordial  y  per- 
fecta comprensión.» 

El  libro  del  ilustre  escritor  es  una  colección  de  artículos  sueltos  de  pe- 
riódico—de aquí  que  parezcan  a  las  veces  un  tanto  ligeros  y  a  vuela  plu- 
ma—ordenados con  el  fin  de  aproximación  de  España  y  Francia;  y  es  claro 
que  en  la  cita  de  testimonios,  en  la  elección  de  asuntos,  en  los  juicios  y 
raciocinios  ha  de  prevalecer  siempre— cosa  muy  natural-^todo  aquello  que 
al  autor  le  venga  bien  para  probar  su  tesis.  Los  conocimientos  literarios 
no  vulgares  del  autor,  el  espíritu  observador,  nimiamente  observador,  la 
sugestión  y  sutileza  del  estilo,  la  fe,  la  gran  fe  que  el  autor  tiene  en  el  pro- 
greso indefinido,  todo  lo  ha  puesto  a  contribución  para  hacer  un  libro 
ameno,  grato  y  que  hace  pensar.  Nada  de  apasionamientos,  de  discordan- 
cias, de  virulencias;  es  el  cuadro  acabado  de  la  ecuanimidad,  de  la  quietud, 
de  la  respetuosidad  hierática  y  magistral.  Podrán  compartirse  o  no  sus  opi- 
niones, convencerán  o  no  sus  argumentos;  se  verá,  acaso  con  frecuencia, 
la  tendencia  de  esáe  o  del  otro  partido,  pero  no  se  podrá  negar  que  se  han 
sutilizado  los  argumentos  hasta  lo  último  con  la  minuciosidad  del  detalle, 
característica  de  Azorin.  La  influencia  que  ha  ejercido  España  en  la  litera- 
tura francesa  con  los  géneros  romancesco,  picaresco,  romántico;  el  Insti- 
tuto francés  de  Madrid;  los  elogios — raros,  muy  raros,  señor  Azorín — 
que  nos  han  tributado  los  franceses  alguna  vez;  la  juventud  francesa  que 
el  autor  presenta  simpática,  porque  bajo  su  aparente  frivolidad  hay  un 
fondo  de  heroísmo,  de  entusiasmo,  de  abnegación,  innato,  indestructible; 
en  una  palabra,  todas  las  notas  simpáticas  laicas  que  tiene  Francia  las  apre- 
cia con  justicia  el  autor. 

Conviene  que  aparezca  subrayada  la  expresión  de  notas  laicas;  y,  en 
verdad,  que  resulta  extraño  el  que  se  haya  dejado  el  autor  en  el  tintero  la 
nota  más  simpática  de  todas  las  que  Francia  ha  dado  en  la  presente  guerra, 
la  nota  religiosa,  de  la  que  nada  se  dice  en  el  libro  y  eso  que  creemos  que 
pudiera  muy  bien  el  autor  haber  escrito  unos  cuantos  artículos  en  lugar, 
por  ejemplo,  del  que  dedica  a  la  buena  sonrisa  henchida  de  malicia,  de  Re^ 
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<ián  (?)  o  al  hospital  de  heridos  de  Hendaya;  donde  no  hay  nada  religioso, 
o  al  que  titula  Rabelesistas  y  cervantistas. 

Hay,  finalmente,  en  este  libro,  un  artículo  titulado  Hispanistas,  entran- 
do en  esta  denominación  algunos  de  aquellos  escritores  que  han  demos- 
trado algún  amor  a  España;  son  estos:  Merimée,  Stendhal,  Qautier,  Hugo, 
Vigny  y  Musset.  Faltan,  como  se  ve,  los  nombres  de  otros  muchísimos, 
cuya  omisión  no  se  nos  alcanza. 

Tal  es  el  libro  de  Azorín.  Justo  es  confesar  que  se  lee  con  agrado, 
pero...  ¿convence?.— -S.  Gutiérrez. 


fiistoria  de  la  Filosofía,  por  D.  Patricio  Pérez  Muga,  ex  catedrático  de  Filo- 
sofía y  Teología  Dogmática.— Un  volumen,  de  13  */»  x  21  Vs  cm.,  de  VIII-512 
páginas.  En  rústica,  4  ptas;  elegantemente  encuadernado  en  tela,  5  ptas.— 
Luis  Gili,  editor.  Claris,  82,  Barcelona. 

No  está  exenta  de  dificultades  la  empresa  de  escribir  una  Historia  de 
¿a  Filosofía  que  reúna  todas  las  dotes  necesarias  para  que  pueda  servir 
de  compendioso  texto  en  los  centros  de  enseñanza,  donde  se  ha  de  estu- 
diar en  un  año  simultaneando  con  otras  asignaturas.  Reunir  en  un  volu- 
men de  cortas  dimensiones  todo  lo  que  ha  producido  en  tantos  siglos  la 
actividad  especulativa  del  hombre,  sin  omitir  nada  de  lo  que  deba  figurar 
y  sin  recargar  al  mismo  tiempo  el  libro  con  teorías  de  las  que  muy  bien 
se  puede  prescindir,  es  tarea  que  necesita  un  tino  especial  y  que  presu- 
pone conocimientos  nada  vulgares.  La  crítica  de  los  diferentes]  sistemas 
filosóficos  suele  ser  la  piedra  de  toque  donde  se  acreditan  los  historiado- 
res imparciales;  de  ordinario  pesan  mucho  las  propias  convicciones  para 
que  se  puedan  exponer  con  imparcialidad  las  opiniones  contrarias;  se  en- 
cubren o  atenúan  los  defectos  de  los  partidarios  de  la  filosofía  propia  y  se 
callan  o  disminuyen  las  glorias  o  puntos  luminosos  de  las  demás  escuelas. 
Todos  estos  escollos  pueden  hacer  naufragar  en  su  empresa  a  un  autor 
apasionado;  pero  también  realzan  más,  bien  sorteados,  al  que  supo  vencer 
tantas  dificultades. 

El  Sr.  Pérez  Muga  se  confiesa  discípulo  de  Santo  Tomás,  respirando 
todas  las  páginas  de  su  libro  un  criterio  netamente  católico,  según  las  en- 
señanzas del  Doctor  Angélico  y  las  normas  que  dieron  últimamente  los 
Pontífices  León  XIII  y  Pío  X.  Conocedor  profundo  de  la  materia  y  cuida- 
doso al  seleccionar  las  ideas  fundamentales  de  cada  filósofo,  es  bastante 
imparcial,  en  la  exposición  de  los  sistemas  y  analiza  y  critica  sus  doctri- 
nas con  lucidez  y  elevación  de  miras  por  lo  general.  Porque  le  reconoce- 
mos estas  buenas  cualidades,  reflejadas  en  todo  el  curso  de  su  Historia, 
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por  eso  nos  ha  extrañado  más  que,  al  hacer  la  crítica  de  la  filosofía  de 
Kant,  se  haya  dejado  llevar  algún  tanto  de  prevenciones  sistemáticas  y 
tradicionales  en  algunos  demasiado  celosos  de  sus  propias  opiniones, 
escribiendo  en  la  página  333:  «Después  de  esto,  nadie  se  maravillará 
si  afirmamos  que  Kant  debió  nacer  más  bien  para  morar  en  una  casa  de 
orates  que  para  cerner  su  vuelo  por  el  límpido  cielo  de  la  sabiduría. 
Además,  quien  pretende  hacer  la  crítica  de  la  razón  por  medio  de  la  mis- 
ma  razón,  no  hay  duda  que  debe  tener  una  cabeza  muy  débil,  etc.» 
La  Historia  nos  presenta,  por  el  contrario,  la  personalidad  de  Kant  como 
la  de  un  hombre  bien  equilibrado,  y  de  un  genio,  como  pocos  han  ilus- 
trado las  ciencias  filosóficas  y  más  han  influido  en  el  pensamiento  pos- 
terior. 

Críticas  de  esta  naturaleza  recuerdan  involuntariamente  aquellas  in- 
vectivas y  juicios  apasionados  que  aparecieron  a  raíz  de  la  publicación  de 
su  «Crítica  de  la  razón  pura»,  entre  las  que  merece  especial  mención  una 
del  bávaro  Stattler,  cuyo  título  bastará  para  dar  una  idea  del  contenida 
del  libro.  Decía  así:  «Breve  bosquejo  de  las  insoportables  necedades  y  ex- 
travagancias de  la  Filosofia  kantiana,  juntamente  con  los  pensamientos  de 
algunos  entusiastas  y  bonachones  defensores  de  la  misma,  puestas  en 
claro  para  todo  el  que  esté  en  su  sano  juicio,  y  principalmente  para  el  que 
comience  a  pensar  por  cuenta  propia.»  En  estas  materias  no  eS  buen  mé- 
todo el  de  poner  en  ridículo  a  un  filósofo  o  su  doctrina  para  criticarlos 
con  mejor  suceso. 

La  materia  que  encierra  el  autor  en  este  volumen  es  abundante,  atina- 
damente condensada  y  clasificada,  leyéndose  con  gusto,  a  pesar  de  la  ari- 
dez que  encierra  la  narración  de  tanto  sistema.  Ganaría,  sin  embargo,  en 
nuestro  concepto,  la  claridad  si  se  separasen  con  distinto  tipo  de  letra  los 
sistemas  de  los  filósofos  que  se  pueden  considerar  como  cabezas  de  una 
escuela,  de  los  demás,  que  no  son  más  que  secuaces  o  discípulos,  y  cuya 
labor  se  ha  reducido  a  modificaciones  más  o  menos  importantes  de  la 
concepción  del  maestro.  Esta  mejora  proporciona  un  gran  servicio  a  los 
estudiantes  cuando  tienen  que  repasar  la  asignatura.  El  separar  en  esta 
forma  lo  que  es  más  esencial  de  lo  que  es  más  accesorio,  lo  que  es  estric- 
tamente necesario  de  lo  que  es  mera  ilustración  en  el  estudio  de  una  asig- 
natura, avalora  el  libro  pedagógicamente  y  ayuda  a  maestros  y  discípulos. 
De  esta  manera  se  reduce  y  hace  más  llevadero  el  estudio  de  la  Historia, 
colocando  en  un  plano  secundario,  como  corresponde,  a  todos  aquellos 
filósofos  que  aparecen  como  satélites  de  los  grandes  maestros,  y  que  no 
exigen  ser  tan  conocidos  por  no  tener  ni  su  influencia  ni  su  importancia 
científica. 
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Aunque  el  índice  general  de  materias  es  muy  completo,  sin  embargo, 
no  estaría  demás  otro  de  autores  por  orden  alfabético,  que  facilitaría  el 
manejo  del  libro. 

Aparte  de  estas  deficiencias,  que  fácilmente  pueden  ser  subsanadas 
por  el  autor  en  ediciones  posteriores,  creemos  que  la  obra  del  Sr.  Pérez 
Muga,  por  la  claridad  con  que  divide  la  materia  y  expone  los  sistemas,  no 
merece  sino  elogios,  que  le  tributamos  sin  reserva.  Creemos  que  puede, 
por  este  concepto,  figurar  como  libro  de  texto  al  lado  del  del  Sr.  Herranz, 
de  cuya  segunda  edición  hablamos  en  esta  misma  Revista. 

El  Sr.  Pérez  Muga  divide  la  Historia  de  la  Filosofía  en  cuatro  partes 
o  épocas:  Filosofía  antigua,  que  comprende  «la  oriental,  griega  y  romana; 
F.  cristiana,  que  subdivide  en  patrística,  escolástica  y  del  Renacimiento; 
F.  moderna,  desde  Descartes  hasta  Kant,  con  un  sinnúmero  de  escuelas,  y 
F.  novísima,  que  alcanza  hasta  nuestros  días,  y  que  demuestra  el  autor 
conocer  bien  a  fondo.  Completan  la  obra  tres  grandes  capítulos:  el  pri- 
mero acerca  de  las  escuelas  contemporáneas,  principalmente  la  psicoló- 
gica y  la  modernista;  en  el  segundo  se  expone  el  proceso  completo  de  la 
Filosofía  cristiana  en  el  siglo  XIX  y  principios  del  siglo  XX;  el  tercero 
y  último  está  dedicado  a  exponer  la  Filosofía  en  España  en  esa  misma 
época. 

La  presentación  material,  irreprochable,  como  acostumbra  a  serlo  la  de 
todas  las  obras  que  ven  la  luz  en  la  acreditada  Librería  Católica  Interna- 
cional del  Sr.  Luis  Gili.— P.  V^.  Burgos. 

LIBROS  RECIBIDOS 

U Escola  de  fesús.  Evangeliari  en  figures.— Un  volumen  de  120  pági- 
nas, en  4.''.  Lluis  Gili,  Ilibreter-editor,  Claris,  82,  Barcelona.  1916. 

—Eucologi  de  difunts.—Versló  i  comentaris  de  Frederic  Clascar,  Pvre. 
Un  volumen  de  246  páginas,  en  12.°.  Lluis  Gili,  Claris,  82.  Barcelo- 
na. MCMXVII. 

—Los  fenómenos  biológicos  ante  la  filosofía,  por  el  Dr.  R.  y  Abaytúa, 
académico  de  la  Real  de  Medicina.— Un  volumen,  en  4.'\  de  251  páginas. 
Librería  Internacional  de  Adrián  Romo,  Alcalá,  5.  Madrid.  1918. 

—Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo-Americana.— T.  XXXV, 
a  dos  columnas,  en  4.°.— Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa, editores, Cortes, 579. 

—Jesús  niño:  Las  escenas  evangélicas  de  la  infancia  de  Jesús,  ilustra- 
das con  las  modernas  investigaciones,  por  el  P.  Pedro  J.  Blanco  Trías,  de 
la  Compañía  de  Jesús.— Un  vol.,  de  154  págs.,  en  8.^— Barcelona,  im- 
prenta «Editorial  Barcelonesa»,  Cortes,  596. -1917. 
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Madrid-Escorial,  30  de  Noviembre  de  1917, 

ROMA 

Se  habla  de  la  publicación  de  un  Moíu  proprio  de  nuestro  Santísimo 
Padre  Benedicto  XV,  referente  a  la  creación  de  un  instituto  para  el  estudio 
de  los  asuntos  orientales.  No  conocemos  el  texto  del  documento  pontificio, 
pero  L' Osservatore  Romano  le  ha  dedicado  un  artículo  importante,  di- 
ciendo que  reviste  mucha  transcendencia  para  los  intereses  del  catolicismo 
y  constituye  espléndida  demostración  de  Aa  solicitud  paternal  del  Sumo 
Pontífice,  no  turbada  por  las  dificultades  del  conflicto  sangriento  de  las 
naciones. 

— Ya  muchos  escritores  y  políticos  entre  los  aliados  comienzan  a  la- 
mentar el  grave  error  cometido  por  los  Gobiernos  de  la  «Entente>,  dejan- 
do sin  respuesta  las  proposiciones  de  paz  insinuadas  por  el  Papa.  Con  su 
silencio  ellos  mismos  se  han  desenmascarado  y  han  contribuido  a  fijar 
para  los  que  no  lo  supieran  el  carácter  de  esta  guerra.  Hasta  los  turcos 
han  sabido  por  lo  menos  dar  a  los  Gobiernos,  inglés  y  francés,  una  lección 
de  cortesía. 

El  texto  íntegro  de  la  respuesta  del  Gobierno  turco  dice  así: 

«Con  un  sentimiento  de  alta  consideración  y  de  profunda  simpatía 
hemos  tenido  noticia  del  conmovedor  llamamiento  que  Vuestra  Santidad 
nos  ha  dirigido,  así  como  a  los  jefes  de  los  demás  Estados  beligerantes, 
inspirado  en  el  noble  deseo  de  poner  término  a  la  guerra  actual,  la  más 
terrible  que  vieron  jamás  los  siglos,  procurando  así  la  paz  y  la  concordia 
entre  los  pueblos  hoy  en  lucha. 

Nos  han  conmovido  hondamente  los  pensamientos  elevados  que  resal- 
tan entre  las  declaraciones  de  Vuestra  Santidad,  así  como  los  sentimientos 
de  gran  amor  al  prójimo  que  animan  a  Vuestra  Santidad  en  bien  de  la 
humanidad  doliente  y  extraviada. 

El  llamamiento  caluroso  y  leal  que  la  Santa  Sede  renovó,  hasta  ahora 
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con  imparcialidad  incontestable,  para  poner  ñn  a  la  contienda  cruel  que, 
desde  hace  tres  años,  desbarata  las  fuerzas  más  preciosas  de  todos  los  pue- 
blos, nos  encuentra  tanto  mejor  dispuestos  cuanto  que  nuestro  Gobierno, 
según  ha  tenido  siempre  la  franqueza  de  declarar,  no  persigue  ningún 
objetivo  injusto,  ni  en  el  dominio  político  ni  en  el  terreno  económico. 

Nosotros  nos  hemos  visto  obligados  a  combatir  por  el  mantenimiento 
de  nuestra  independencia,  así  como  por  el  libre  desarrollo  de  nuestro 
país.  Este  fin,  absolutamente  justifícado,^que  consiste  principalmente  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  nuestra  soberanía  entera  e  ilimitada  sobre  todos 
los  territorios  comprendidos  dentro  de  nuestras  fronteras  nacionales,  es  el 
mismo  que  nos  proponemos  hoy  día. 

Siempre  estuvimos  animados  del  ardiente  deseo  de  procurar  a  nuestra 
nación  los  beneficios  de  una  paz  estable  y  justa;  y  siempre  también,  de 
acuerdo  con  nuestro  pueblo,  hemos  anhelado  el  progreso  y  bienestar  del 
Imperio  en  todos  los  dominios  en  que  la  actividad  puede  ejercitarse,  vi- 
viendo en  perfecta  armonía  con  los  demás  Estados. 

Penetrado  de  estos  sentimientos  y  consciente  de  nuestros  deberes  para 
con  el  Todopoderoso  y  la  humanidad,  propusimos  a  nuestros  adversarios, 
de  acuerdo  con  nuestros  aliados,  en  Diciembre  último,  entrar  en  negocia- 
ciones para  establecer  una  paz  justa  y  honrosa.  Varias  veces,  después, 
hemos  hecho  conocer  nuestras  intenciones  en  el  mismo  sentido;  pero 
nunca  encontraron  el  menor  eco. 

La  proposición  de  Vuestra  Santidad,  que  tiende  esencialmente  a  crear 
una  paz  establecida  sobre  bases  racionales,  una  paz  duradera,  tal  como  la 
que  nosotros  preconizamos  siempre,  no  puede  por  menos  de  merecer 
nuestra  sincera  aprobación. 

Vuestra  Santidad  anuncia  que  la  organización  futura  del  mundo  debe 
fundarse  sobre  la  exclusión  de  la  violencia  de  las  armas,  sobre  la  fuerza 
moral  del  Derecho,  sobre  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  equidad  interna- 
cional. 

La  realización  de  tan  nobles  ideas,  que  necesariamente  traerían  como 
resultado  práctico  el  asegurar  un  derecho,  una  igualdad  real  que  haría 
semejantes  a  todos  los  Estados  en  la  medida  en  que  son  miembros  de  la 
comunidad  internacional,  nos  parece  el  único  medio  de  preservar  al  uni- 
verso de  futuras  catástrofes,  de  evitar  que  conflictos  sangrientos  entre  na- 
ciones sean  causas  de  desolación  y  de  ruina. 

Lo  mismo  que  Vuestra  Santidad,  pensamos  que  para  lograr,  entre 
todos,  este  fin  humanitario,  las  negociaciones  futuras  deberían  encami- 
narse a  buscar  y  encontrar  los  medios  más  prácticos  y  eficaces,  a  fin  de 
lograr  una  limitación  recíproca  y  progresiva  de  los  armamentos  de  mar. 
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de  tierra  y  de  los  aires,  poniendo  así  al  servicio  del  progreso,  de  l'a  civili- 
zación y  de  la  felicidad  de  la  humanidad  entera  las  riquezas  y  recursos  de 
todos  los  pueblos. 

Dichas  negociaciones  deberían,  precisamente,  según  dice  Vuestra  San- 
tidad, regular  de  una  manera  equitativa  la  cuestión  de  la  libertad  de  los 
grandes  mares,  que  son  un  bien  común  a  todos  los  pueblos,  y  acabar  de 
una  vez  para  siempre,  en  lo  porvenir,  con  las  ideas  de  hegemonía.  La  pro- 
posición de  Vuestra  Santidad  de  someter  las  dificultades  internacionales  a 
un  Tribunal  de  arbitraje,  obligatorio,  nos  parece  igualmente  de  la  mayor 
importancia. 

Convencido  de  la  grandeza  de  este  pensamiento  y  de  los  beneficiosos 
resultados  que  produciría  su  realización,  no  titubeamos  un  solo  instante 
en  declarar  que  estamos  dispuestos,  con  ocasión  de  las  negociaciones  de 
paz,  a  estudiar  los  medios  de  desterrar  los  conflictos  internacionales. 

Lo  haremos  tomando  en  consideración  las  garantías  que  se  refieren  a 
la  existencia  soberana  y  al  libre  desenvolvimiento  de  los  pueblos.  Así  es 
como  creemos  que  las  proposiciones  de  Vuestra  Santidad  contienen  bases 
firmes  para  acabar  con  el  conflicto  actual  y  traer  una  paz  general  y  dura- 
dera. También  estamos  persuadidos  de  que  si  nuestros  adversarios  de  hoy 
se  hallan  animados  de  las  mismas  ideas  y  sentimientos,  perfectamente 
compatibles  con  los  legítimos  fines  de  guerra  que  acabamos  de  indicar, 
nada  se  opondrá  a  que  comiencen  las  negociaciones  de  paz  porque  Vues- 
tra Santidad  suspira  en  la  nobleza  de  su  alma. 

Que  el  Todopoderoso  conserve  siempre  a  Vuestra  Santidad  en  la  no- 
bleza de  su  corazón;  que  el  Todopoderoso  guarde  siempre  a  Vuestra  San- 
tidad en  su  protección  divina.» 

EXTRANJERO 

La  importancia  capital  de  los  acontecimientos  en  relación  con  la  guerra 
y  la  paz  está  hoy  en  Rusia,  donde  en  medio  de  los  trastornos  del  interior 
parece  dominar  la  idea  de  poner  término  a  una  lucha  que  para  los  rusos 
no  promete  más  que  desastres.  Desangrada  la  nación  y  presa  de  la  anar- 
quía en  todos  sus  organismos,  es  inútil  pedirle  que  siga  resistiendo  a  los 
Imperios  centrales,  y  la  diplomacia  de  la  múltiple  «Entente»  parece  darse 
por  vencida  en  su  empresa  de  convencer  a  los  rusos  de  una  próxima  vic- 
toria contra  el  enemigo  común. 

Mas  no  por  el  desfallecimiento  de  Rusia  decaen  los  aliados,  y  así  quie- 
ren demostrarlo  en  la  Conferencia  que  en  estos  días  celebran  en  París, 
asistiendo  muchos  ministros,  generales  y  almirantes  de  la  «Entente»,  y  en 
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la  que  toman  parte  también  representantes  ds  los  Estados  Unidos,  de  Cuba 
y  del  Japón.  Es  cosa  segura  que  de  esta  Conferencia  interaliada  saldrán 
decisiones  de  muchas  promesas  para  el  porvenir,  pero  cuya  eficacia  debe 
dejarse  al  tiempo. 

En  cuanto  a  la  campana  militar,  señálase  un  avance  del  ejército  anglo- 
indio  en  Palestina  donde  ha  derrotado  a  los  turcos,  apoderándose  dejaffa 
y  llegando  a  pocos  kilómetros  de  Jerusalén.  Sin  duda  por  la  seguridad  que 
tienen  los  ingleses  de  que  ha  de  seguir  el  avance,  se  ha  publicado  la  si- 
guiente declaración  transmitida  por  míster  Balfour  a  lord  Rotschild:  «El 
Gobierno  británico  mira  con  simpatía  el  establecimiento  del  pueblo  judío 
en  Palestina  y  hará  todo  lo  posible  por  facilitarlo,  a  reserva  de  que  no  se 
haga  nada  que  pueda  lesionar  los  derechos  civiles  y  religiosos  de  las  co- 
lectividades no  israelitas  existentes  en  Palestina,  ni  los  derechos  y  Estatu- 
tos políticos  de  que  los  israelitas  gozan  en  los  demás  países.» 

También  en  el  frente  occidental  los  ingleses  han  conseguido  un  éxito 
importante  por  haber  sorprendido  a  los  alemanes  con  una  acometida  no 
denunciada  por  la  preparación  de  otras  veces.  Ello  es  que  las  tropas  britá- 
nicas, prescindiendo  del  cañoneo  clásico  y  preliminar  de  las  posiciones 
enemigas  y  llevando  en  vanguardia  numerosos  tanques,  rompieron  algunas 
cinturas  de  alambradas  y  avanzaron  entre  las  carreteras  de  Bapaume  y  Pe- 
ronne  a  Cambray,  unos  ocho  kilómetros,  cogiendo  cerca  de  2.000  prisio- 
neros. Los  alemanes,  rehechos  pronto  de  su  sorpresa,  no  sólo  contuvieron 
el  éxito  enemigo,  sino  que  al  instante  recuperaron  algunas  de  las  posi- 
ciones perdidas,  alejando  nuevamente  a  los  ingleses  de  las  cercanías  de 
Cambray. 

En  Italia  se  han  señalado  combates  parciales  en  la  región  montañosa 
donde  los  austroalemanes  avanzan  lentamente,  y  en  el  curso  medio  e  infe- 
rior del  Piave,  donde  los  italianos  siguen  oponiendo  resistencia,  después 
de  haber  dejado  en  total,  en  poder  de  sus  enemigos,  desde  el  derrumba- 
miento del  frente,  14.500  kilómetros  cuadrados  y  300.000  prisioneros.  Si- 
gue la  amenaza  sobre  Venecia,  y  a  este  propósito  dice  un  telegrama  de 
Roma  lo  siguiente:  «Parece  ser  que  Austria,  por  mediación  del  embajador 
de  España,  encargado  de  sus  intereses  en  Italia,  ha  pedido  al  Gobierno 
italiano  una  declaración  sobre  si  Venecia  es  considerada  como  plaza 
fuerte. 

Este  hecho  parece  indicar  la  intención  del  enemigo  de  comenzar  las 
operaciones  contra  Venecia,  y  obtener  una  especie  de  justificación,  para  lo 
que  pudiera  suceder.» 

—De  la  campaña  submarina,  despachos  germánicos  anuncian  que  du- 
rante el  mes  de  Octubre  se  han  hundido  640.000  toneladas  de  registro 
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bruto,  y  que  desde  Enero  comenzará  una  nueva  fase  de  la  campana  con 
el  empleo  de  otros  tipos  mejores  de  esta  arma  de  destrucción. 


/?as/a.— Parece  cosa  indudable  el  vencimiento  del  artificio  aliado  en 
Rusia.  El  hecho  de  haberse  retirado  el  embajador  inglés,  Mr.  George  Bu- 
chanan  con  todo  el  personal  a  sus  órdenes,  revela  toda  la  gravedad  del 
movimiento  existente  en  Rusia  con  relación  a  la  paz.  Los  acontecimientos 
que  han  producido  la  actual  situación  sólo  se  conocen  en  sus  líneas  más 
generales,  y  así  lo  consignamos  por  lo  que  pudieran  servir  como  elemento 
de  juicio. 

Ya  en  la  inauguración  del  anteparlamento  o  Consejo  provisional  de  la 
República  rusa  que  se  celebró  en  los  últimos  días  de  Octubre,  los  maxi- 
malistas  y  a  la  cabeza  de  ellos  Trotsky,  presidente  del  Soviet  de  Retrogra- 
do, abandonaron  el  local  declarando  su  oposición  al  Gobierno  de  Kerens- 
ky,  a  quien  calificaban  de  irresponsable  y  dando  vivas  a  la  paz  democrá- 
tica. Kerensky  trató  de  ahogar  el  movimiento,  pero  elxonflicto  poco  a  poco 
se  fué  agravando,  hasta  que  en  los  días  7  y  8  de  Noviembre  los  máxima- 
listas,  en  correspondencia  con  el  Soviet  o  Comité  de  obreros  y  soldados, 
se  apoderaron  de  algunos  edificios  públicos  de  la  capital,  entre  ellos  la 
Central  telegráfica,  el  Banco  del  Estado  y  el  Palacio  María,  residencia  del 
Consejo  de  la  República.  En  el  Palacio  de  invierno,  cuya  guardia  se  rindió 
después  de  vivísimo  fuego,  se  encontraban  a  la  sazón  todos  los  ministros, 
los  cuales  fueron  encarcelados,  a  excepción  de  Kerensky,  que  pudo  fugarse 
fuera  de  la  capital. 

El  mismo  día  8,  reunido  en  sesión  solemne  el  Comité,  se  presentó  en 
el  local  el  pacifista  Lenine,  que  fué  ovacionado  por  la  concurrencia  y  pro- 
nunció un  discurso  diciendo:  «Ahora  es  cuando  empieza  la  verdadera  re- 
volución.» Los  delegados  en  número  de  550,  procedieron  a  la  elección  de 
presidente,  que  recayó  en  Lenine,  y  aprobaron  el  siguiente  programa: 
1.°,  Organización  del  Poder  civil;  2.°,  Terminación  de  la  guerra  por  la 
paz,  y  3.°,  Celebración  de  la  Asamblea  constituyente.  También  se  nombró 
una  delegación  que  entablara  negociaciones  con  otros  organismos  revolu- 
cionarios para  detener  la  comenzada  efusión  de  sangre,  y,  al  mismo  tiem- 
po, se  redactaron  varias  proclamas  que  habían  de  extenderse  por  toda 
Rusia  y  una  de  las  cuales  decía: 

«A  todos  ¡os  Consejos  de  delegados  de  provincias: 

1.°  El  Poder  pertenece  al  Soviet.  Quedan  relevados  los  comisarios  del 
Gobierno.  El  presidente  del  Soviet  se  entenderá  directamente  con  el  Go- 
bierno revolucionario. 
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2.°    Queda  suprimida  la  pena  de  muerte,  restablecida  por  Kerensky,  en 
el  frente.  Se  restablece  en  el  frente  la  libertad  completa  de  propaganda  po- 
lítica. Los  soldados  y  oficiales  detenidos  por  supuestos  delitos  políticos 
serán  puestos  en  libertad  inmediatamente. 
3.°    Se  confirma  la  prisión  de  los  ministros  del  anterior  Gabinete. 

El  Comité  revolucionario  del  Soviet  de  Retrogrado  dirigió  también  un 
llamamiento  a  todos  los  Soviets  de  Rusia.  El  Gobierno  provisional  ha  sido 
derribado,  pasando  el  Poder  al  órgano  del  Comité  de  Retrogrado,  o  sea 
del  Comité  revolucionario  militar,  que  está  a  la  cabeza  del  proletariado  y 
de  la  guarnición.  La  causa  porque  luchaba  el  pueblo,  es  decir,  la  proposi- 
ción de  una  paz  democrática,  la  investigación  de  los  obreros  sobre  la  pro- 
ducción y  la  constitución  de  un  Gobierno  del  Soviet,  están  asegurados, 
¡Viva  la  revolución  de  los  soldados,  de  los  obreros  y  de  los  campe- 
sinos!» 

Entretanto,  Kerensky,  que  había  conseguido  huir  al  ser  apresados  sus 
compañeros  de  Gobierno,  requirió  el  apoyo  de  tropas  fieles  y  con  ellas 
volvió  contra  los  maximalistas,  dueños  de  Retrogrado;  pero  fracasó  com- 
pletamente en  la  empresa,  cayendo  prisionero  su  Estado  Mayor  y  teniendo 
él  que  apelar  nuevamente  a  la  fuga  para  salvarse.  Hoy  no  se  sabe  todavía 
su  paradero,  ni  si  vive  o  ha  muerto. 

Con  este  fracaso,  al  parecer  definitivo,  de  los  kerenskistas  y  con  el 
triunfo  de  los  Soviets,  en  Moscou,  donde  fueron  también  derrocadas  las 
autoridades,  después  de  sangrientas  luchas,  la  situación  maximalista  quedó 
más  consolidada,  y  el  llamado  Consejo  de  los  Comisarios  del  pueblo,  pre- 
sididos por  Lenine,  se  consideró  ya  fuerte  para  proponer  un  armisticio  a 
todos  los  beligerantes.  He  aquí  la  comunicación  dirigida  al  generalísimo 
de  los  ejércitos: 

«Pittadino,  generalísimo;  el  Consejo  de  Zars  y  los  Comisarios  del  pue- 
blo, se  han  hecho  cargo  del  Roder,  por  encargo  del  Congreso  de  obreros 
y  soldados  rusos,  con  la  obligación  de  proponer  inmediatamente  a  todos 
los  pueblos  beligerantes  y  a  sus  Gobiernos  un  armisticio  en  todo  el  frente, 
e  iniciar  las  tentativas  para  concluir  una  paz  a  base  democrática. 

Ya  en  el  Poder,  se  ha  consolidado  en  todos  los  puntos  capitales  el  Con- 
sejo de  los  Comisarios. 

El  pueblo  encuentra  necesario  proponer  formalmente  y  sin  tardanza  un 
armisticio,  tanto  a  los  propios  aliados  como  a  todos  los  adversarios. 

El  Comisario  del  pueblo,  encargado  de  los  Negocios  Extranjeros,  ha 
transmitido  participaciones  adecuadas  a  todos  los  representantes  de  los 
Estados  aliados  en  Retrogrado. 

El  Consejo  de  los  representantes  del  pueblo  encarga  al  Sr.  Pittadino, 
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generalísimo,  que  comunique  esta  decisión  del  Congreso  de  obreros  y  sol- 
dados rusos  a  las  autoridades  militares  del  ejército,  con  el  propósito  de 
suspender  inmediatamente  toda  acción  de  guerra,  para  iniciar  negociacio- 
nes de  paz. 

El  Consejo  de  Comisarios  del  pueblo  le  confiere  la  dirección  de  las  ne- 
gociaciones preparatorias  con  los  emisarios  enemigos,  por  línea  telegráfica 
directa.» 

Firman  el  protocolo  para  el  armisticio:  Wladimir  Uljanowo  Lenine, 
presidente  del  Consejo  de  Comisarios  del  pueblo;  Trotsky,  comisario  de 
Negocios  Extranjeros,  y  Woievich,  comisario  de  Asuntos  militares. 

A  esta  comunicación  opuso  resistencia  el  generalísimo;  pero  al  instante 
fué  relevado  del  mando  y  se  designó  como  sucesor  al  general  Kridenko, 
remitiendo  al  mismo  tiempo  la  siguiente  alocución  a  las  tropas: 

«Soldados:  El  problema  de  la  paz  está  en  vuestras  manos.  No  permi- 
táis, en  modo  alguno,  que  los  generales  contrarrevolucionarios  destruyan 
nuestra  gran  obra  de  paz.  Debéis  arrestarles  y  vigilarles,  a  fin  de  evitar  los 
lynchamientos,  indignos  de  un  ejército  revolucionario,  y  procurar  tan  sólo 
que  no  eludan  la  acción  de  la  justicia.  Debéis  observar  la  más  estricta  dis- 
ciplina, como  corresponde  a  un  ejército  revolucionario. 

Los  regimientos  que  aún  se  hallan  en  las  posiciones  del  frente  deben 
elegir  inmediatamente  plenipotenciarios,  que  empezarán  formalmente  las 
negociaciones  de  paz  con  el  enemigo.  La  Asamblea  os  otorga  poderes 
para  ello. 

Durante  el  curso  de  las  negociaciones,  debéis  informarnos,  con  toda 
clase  de  detalles  y  por  todos  los  medios  que  os  sean  posibles,  porque  esta 
Asamblea  se  reserva  el  derecho  de  firmar,  finalmente,  el  convenio  de  ar- 
misticio. 

Soldados:  El  problema  de  la  paz  está  en  vuestras  manos.  Trabajad  con 
energía,  con  vigor,  con  tenacidad,  para  que  lleguemos  a  la  paz.  En  nom- 
bre del  Gobierno  de  la  República  rusa. 

Firmado:  Lenin,  presidente  de  la  Asamblea  de  los  Comisarios  del  pue- 
blo, y  Krilenko,  comisario  de  Guerra  del  pueblo  y  comandante  en  jefe.» 

La  misma  proposición  de  armisticio  fué  comunicada  a  los  plenipoten- 
ciarios de  los  aliados  en  Retrogrado.  En  ella,  Trotsky,  comisario  de  Nego- 
cios Extranjeros,  informa  a  los  embajadores  que  el  Congreso  de  los  So- 
viets constituyó  en  8  de  Noviembre  un  nuevo  Gobierno  de  la  República 
rusa,  bajo  la  forma  de  Consejo  de  Comisarios  nacionales,  y  añade  que  el 
texto,  aprobado  por  el  Congreso  de  los  Soviets,  de  las  proposiciones  de 
armisticio  y  de  paz  democrática,  sin  anexiones  ni  indemnizaciones,  sobre 
la  base  del  libre  desarrollo  de  los  pueblos,  debe  ser  considerado  como 
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SOBRE  LA  IGLESIA  DE   ORIENTE 

I 

SAGRADA    CONGREGACIÓN    PARA    LA    IGLESIA    ORIENTAL 

BENEDICTO   PAPA  XV 


Ocupando  por  secreto  designio  de  la  Providencia  divina  el  pues- 
to del  bienaventurado  Pedro,  Principe  de  los  Apóstoles,  a  quien  Je- 
sucristo, Señor  Nuestro,  constituyó  sobre  la  tierra  supremo  y  perpe- 
tuo Pastor  de  las  almas  redimidas  con  su  sangre,  Nos  trabajamos 
con  empeño,  en  cuanto  de  Nos  depende,  según  la  conciencia  del 
deber  apostólico,  por  aplicar  toda  Nuestra  vigilancia  y  solicitud  a 
fin  de  asegurar  no  solamente  la  conservación,  sino  también  el  acre- 
centamiento de  todas  y  cada  una  de  las  iglesias,  cuyo  conjunto  y 
contextura  forman  el  único  cuerpo  místico  de  Cristo,  o  sea  la  Iglesia 
Católica.  Mas  si  a  todas  las  iglesias  particulares  abrazamos  con  cari- 
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Dei  providentis  arcano  consilio  locum  obtinentes  beati  Petri  Apostolo- 
rum  Principis,  quem  Dominus  lesus  animarum,  suo  redemptarum  sangui- 
ne,  Pastorem  in  terris  summum  perpetuumque  constituit,  omnem  Nos  ad- 
hibere  vigilantiam  et  curam  ut  universae  ac  singulae  non  modo  conserven- 
tur  sed  accrescant  ecclesiae,  ex  quibus  compactum  et  coagmentatum 
constat  unum  corpas  Christi  mysticum,  seu  Ecclesia  Catholica,  equidem 
pro  apostolici  officii  conscientia  studemus.  Cum  autem  omnes  particulares 
ecclesias  paterna  caritate  complectimur,  tum  praesertim  orientales,  quippe 

La  Ciudad  dk  Dios,— Afio  XXXVII.— Núni.  1.070.  SI 
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dad  paternal,  pero  las  orientales  reúnen  especiales  títulos  para  ello;, 
puesto  que  ya  en  los  más  remotos  anales  de  su  historia  presentan 
lumbreras  tan  brillantes  de  santidad  y  de  doctrina  que  aun  hoy,  des- 
pués de  tanto  tiempo  transcurrido,  vemos  que  con  su  esplendor  son 
iluminadas  las  demás  regiones  del  orbe  cristiano.  Pero,  en  verdad,, 
no  podemos  contemplar  sin  aflicción  cómo  de  florecientisimas  y  ex- 
tensísimas que  eran  se  han  tornado  pequeñas  y  débiles,  ciertamente 
después  que  una  serie  no  interrumpida  de  lamentables  causas  arran- 
có a  la  mayor  parte  de  los  orientales  de  los  brazos  de  su  Iglesia  Ma- 
dre. Ojalá  que  a  Nuestros  amados  hijos  del  Oriente  sea  dado,  con 
el  favor  del  cielo,  volver  a  la  posesión  de  su  prístina  prosperidad  y 
de  su  primera  gloria.  Nos  entretanto,  teniendo  en  cuenta  la  parte  que 
Nos  incumbe,  trabajaremos  con  solicitud  por  remediar,  en  cuanto 
Nos  sea  posible,  el  triste  estado  de  cosas  de  las  iglesias  orientales. 

Y  así.  Nos  hemos  tomado  la  decisión  de  instituir  para  los  que 
llevan  el  nombre  de  Orientales  unidos  una  Sagrada  Congregación 
especial,  de  la  que  Nos  personalmente,  y  en  adelante  Nuestros  suce- 
sores, tendremos  la  dirección.  La  que  hasta  ahora  existía  para  los 
asuntos  del  rito  oriental,  y  que  fué  establecida  por  autoridad  y  man- 
dato de  Pío  IX,  Nuestro  predecesor  de  feliz  memoria,  había  sido 


quae  in  vetustiore  suorum  temporum  memoria  lumina  offerant  sanctitatis 
doctrinaeque  lam  clara,  ut  eorum  splendore  etiam  nunc,  tanto  intervallo, 
reliquas  christianorum  regiones  collustrari  videamus.  lam  vero  contempla- 
ri  sine  moerore  non  possumus,  quemadmodum  ex  florentissimis  amplissi- 
misque  tam  tenues  ac  miserae  sint  effectae,  postquam  scilicet  lamentabilium 
series  continuatioque  causarum  máximum  orientalium  numerum  ab  Eccle- 
siae  Matris  complexu  distraxit.  Utinam  dílectis  ex  Oriente  filiis,  divino 
muñere,  contingat  in  possessione  pristinae  prosperitatis  et  gloriae  ali- 
quando  restitui:  Nos  interea,  Nostrarum  partium  memores,  dabimiis  dili- 
genter  operam  ut  ecclesiarum  orientalium  afflictas  res,  quantum  est  in  No- 
bis,  relevemus. 

Itaque  deliberatum  Nobis  est  pro  unitis,  qui  dicuntur,  orieníalibus 
propriam  Sacram  Congregationem  insiituere,  cuins  Nosmetipsi  geramus, 
Nostrique  deínceps  successores,  praefecíuram.  Quae  enim  pro  negotiis 
ritas  orientalis  usque  adhuc  fuit  Pii  IX,  í.  r.  decessonis  Nostri  aucloritate 


DOCUMENTOS  PONTIFICIOS  «OBRE  LA  IGLESIA  DE  ORIENTE       443 

unida  a  la  Congregación  de  Propaganda  Fide  y  podía  aparecer  a 
modo  de  cosa  accesoria  de  ésta;  y  no  ignoramos  que  hubo  algunos 
espíritus  no  bien  animados  para  con  la  Sede  Apostólica,  los  cuales 
sacaron  de  aquí  que  los  Romanos  Pontífices  tenían  en  menos  a  los 
católicos  Orientales  y  abrigaban  el  designio  de  subordinarlos  a  los 
Latinos.  Aunque  cualquiera  que  pondere  rectamente  las  cosas  ve  que 
estas  inculpaciones  son  infundadas,  queremos,  sin  embargo,  que 
conste  de  la  benevolencia  de  esta  Sede  Apostólica  hacia  los  Orienta- 
les, de  tal  modo,  que  en  adelante  nadie  pueda  ponerla  en  duda.  Y 
ciertamente,  cuando  nuestros  Orientales  vean  que  el  Sumo  Pontífice 
vigila  personalmente  por  los  intereses  de  ellos,  deducirán  con  toda 
seguridad  que  la  Sede  Apostólica  no  puede  mostrarles  mejores  testi- 
monios de  afecto.  Y  por  lo  demás,  justo  es  confiar  que  no  habrá 
desde  ahora  quienes  pongan  a  los  Latinos  en  sospecha  ante  los 
Orientales,  cuando  el  acto  presente  dejará  más  manifiesto  todavía 
que  en  la  Iglesia  de  Jesucristo,  puesto  que  no  es  latina,  ni  griega,  ni 
eslava,  sino  católica,  tampoco  hay  ninguna  diferencia  entre  sus  hijos 
sino  que  éstos,  sean  latinos,  sean  griegos,  sean  eslavos  o  de  otras 
naciones,  todos  gozan  de  la  misma  estimación  ante  esta  Sede  Apos- 
tólica. 


iussuque  condita,  cum  S.  Congregationi  de  Prop.  Fide  adinncta  esset,  ut 
huius  quasi  quaedam  accessio  posset  videri,  non  ignoramus  aliquos  fuisse 
non  bene  erga  Apost.  Sedem  animatos,  a  quibus  Romani  Pontífices  inde 
arguerentur  catholicos  Orientales  parvi  penderé,  cosque  Latinis  velle  sub- 
iectos.  Huiusmodi  criminationes  etsi  quisquís  res  ex  veritate  aestimat, 
videt  inanes  esse,  volumus  tamen  de  huius  Apost.  Sedis  in  Orientales  be- 
nevolentia  constare  ita  ut  dubitari  iam  liceat  nemini.  Et  nostri  quidem 
Orientales,  cum  videant  Pontificem  Máximum  suis  utilitatibus  ipsum  pros- 
picere,  intelligent  profecto  non  posse  Apost.  Sedem  se  eis  amantiorem  os- 
tendere.  E  ceteris  autem  libet  confídere  iam  non  fore  qui  Latinos  in  suspi- 
cionem  Orientalibus  adducant,  cum  vel  ex  hac  re  sit  manifestum,  in  Eccle- 
sia  lesu  Christi,  Ht  quae  non  latina  sit,  non  graeca,  non  slavonica,  sed 
catholica,  nuUum  ínter  eius  filios  intercederé  discrimen,  cosque,  sive  lati- 
nos, sive  graecos,  sive  slavos,  sive  aliarum  nationum,  omnes  apud  hanc 
Apost.  Sedem  eumdem  locum  obtinere. 
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Por  lo  cual,  usando  de  la  plenitud  de  la  apostólica  potestad,  es- 
tablecemos y  determinamos  mota  proprio  lo  que  sigue: 

I.  La  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  para  los  asuntos  de 
rito  oriental  dejará  de  existir  el  día  30  de  Noviembre  de  este  año. 

II.  Separadamente  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda 
Fide,  comenzará  a  existir  la  Sagrada  Congregación  para  la  Iglesia 
Oriental  desde  el  día  1.®  del  mes  siguiente,  a  la  cual,  desde  luego, 
presidirá  el  mismo  Sumo  Pontífice.  Ésta  comprenderá  muchos  Car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  Romana,  uno  de  los  cuales  será  Secreta- 
rio; tendrá  como  adjuntos  un  Asesor,  elegido  entre  los  varones  más 
conspicuos  del  Clero,  y  muchos  Consultores,  tanto  del  rito  latino 
como  del  oriental,  y  además  tendrá  un  número  conveniente  de  ofi- 
ciales, elegidos  entre  los  eclesiásticos  que  en  cosas  orientales  se  ha- 
llen más  instruidos. 

III.  A  esta  Congregación  estarán  reservados  todos  los  asuntos, 
de  cualquier  clase  que  sean,  concernientes  ya  a  las  personas,  ya  a  la 
disciplina,  ya  a  los  ritos  de  las  Iglesias  orientales,  aunque  sean  mix- 
tos, es  a  saber,  los  que  se  refieren  también  a  los  latinos  por  razón 
de  las  cosas  o  de  las  personas. 

IV.  Para  las  Iglesias  de  rito  oriental  estará  revestida  esta  Con- 


Quare  de  apostolicae  potestatis  plenitudine  haec  Motu  proprio  statui- 
mus  et  sancimus: 

I. .  Sacra  Congregatio  de  Propaganda  Fide  pro  negotiis  ritus  orientalis 
die  XXX  mensis  novembris  huius  anni  esse  desinat. 

II.  Seorsum  a  Sacra  Congregatione  de  Prop.  Fide,  S.  Congregatio  pro 
Ecclesia  orieniali  sit  a  die  1  mensis  insequentis:  cui  quidem  praeerit  ipse 
Summus  Pontifex.  Ea  complectetur  aliquot  S.  R.  E.  Cardinales,  ex  quibus 
unus  Secretarius  erit:  adiunctos  habebit  e  spectatissimis  de  Clero  viris 
unum  Assessorem  et  plures  tum  ex  latino  tum  ex  orientali  ritu  Consulto- 
res; praeterea  idoneum  officialium  numerum  ex  clericis  qui  rerum  orienta- 
lium  peritiores  sint. 

III.  Huic  Congregationi  reserventur  omnia  cuiusvis  generis  negotia 
quae  sive  ad  personas,  sive  ad  disciplinan!,  sive  ad  ritus  Ecclesiarum  orien- 
talium  referuntur,  etiamsi  sint  mixta,  quae  scilicet  sive  rei  sive  personarum 
ratione  latinos  quoque  attingant. 
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gregación  de  todas  las  facultades  que  otras  Congregaciones  poseen 
para  las  Iglesias  de  rito  latino,  salvo,  sin  embargo,  el  derecho  de  la 
Congregación  del  Santo  Oficio. 

V.  La  misma  Congregación  dirimirá  las  controversias  por  vía 
disciplinar;  mas  aquellas  que  juzgase  que  deben  ser  dirimidas  bajo 
forma  judicial,  las  remitirá  a  un  tribunal  que  será  designado  por  la 
misma  Congregación. 

Todas  las  cuales  disposiciones  Nos  queremos  que  sean  valederas 
y  firmes  perpetuamente,  sin  que  obsten  otras  cualesquiera  en  contra- 
rio, aun  las  dignas  de  especialísima  mención. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  día  1  del  mes  de  Mayo,  año  1917, 
tercero  de  Nuestro  Ponilñcsido.-' Benedicto  XV,  Papa. 

II 

DEL  INSTITUTO  PONTIFICIO  PARA  PROMOVER  EL  ESTUDIO  DE  LAS  CUES- 
TIONES ORIENTALES 

Con  el  fin  de  estimular  al  Oriente  católico  hacia  la  esperanza  de 
su  antigua  prosperidad,  establecimos  en  Mayo  del  presente  año  una 


IV.  Pro  Ecclesiis  ritus  orientalis  haec  Congregatio  ómnibus  facultati- 
bus  potiatur,  quas  aliae  Congregationes  pro  Ecclesiis  ritus  latini  obtinent, 
salvo  tamen  iure  Congregationis  S.  Offícii. 

V.  Eadem  Congregatio  controversias  dirimat  yia  disciplinari;  quas  vero 
ordine  iudiciario  dirimendas  iudicaverit,  ad  tribunal  remittet  quod  ipsa 
Congregatio  designaverit. 

Quae  omnia  rata  et  firma  esse  volumus  in  perpetuum,  contrariis  qui- 

buslibet,  etiam  specialissima  mentione  dignis,  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  1  mensis  maii,  anno  MDCCCCXVII, 

Pontificatus  Nostri  tertio. 

Benedictus  PP.  XV. 

DE    INSTITUTO    PONTIFICIO    STUDllS    RERUM    ORIENTALIUM 

PROVEHENDIS 

Orientis  catholici  ad  spem  veteris  prosperitatis  excitandi  causa,  mense 
maio  vertentis  anni  S.  Congregationem  pro  Ecclesia  orientali  instituimus. 
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Sagrada  Congregación  para  la  Iglesia  oriental.  Pero  el  proyecto  que 
Nos  habernos  formado,  tendrá  resultados  más  fáciles  y  abundantes, 
si  los  que  son  llamados  a  prestarnos  su  concurso,  se  encuentran  ex- 
celentemente preparados  y  formados  para  llenar  su  cometido.  He 
ahí  por  qué  Nos  hemos  determinado  crear  en  esta  ciudad,  cabeza 
del  orbe  cristiano,  un  instituto  de  altos  estudios  para  las  cuestiones 
orientales,  dotado  de  todos  los  medios  de  trabajo  que  hoy  requiere 
la  erudición  y  de  profesores  muy  competentes  en  cada  materia  y  ver- 
sados de  un  modo  especial  en  las  cuestiones  que  atañen  al  Oriente. 
En  él  se  procurará  en  primer  lugar  una  formación  conveniente  bajo 
todos  los  aspectos,  a  los  sacerdotes  latinos  que  quisieran  ejercer  su 
sagrado  ministerio  entre  los  Orientales.  Esta  casa  de  estudios  estará 
también  abierta  para  los  Orientales,  tanto  los  unidos  como  los  que 
llevan  el  nombre  de  ortodoxos;  a  los  primeros,  para  que  perfeccio- 
nen el  curso  ordinario  de  los  estudios  sagrados  con  el  complemento 
de  esta  enseñanza  especial;  a  los  segundos,  para  que  puedan,  des- 
echando todo  prejuicio,  conocer  la  verdad  a  fondo.  Nos  queremos, 
en  efecto,  que  la  exposición  de  la  doctrina  católica  y  de  la  doclrina 
ortodoxa  se  haga  paralelamente,  a  fin  de  que  cada  uno  pueda  reco- 
nocer por  sí  mismo  los  orígenes  de  que  una  y  otra  derivan,  si  es  de 


Sed  quod  habemus  propositum  certa  eveniet  facilius  uberiusque,  si,  qui  in 
eo  persequendo  Nobis  navaturi  sunt  operam,  illi  óptima  parati  instructi- 
qua  ad  laborandum  davanerint.  Itaqua  proprium  altiorum  studiorum  do- 
micilium  da  rabus  oriantalibus  in  hac  Urbe,  christiani  nominis  capite, 
condera  dacrevimus,  idque  at  omni  apparatu,  quam  huius  aetatis  aruditio 
postulat,  ornatum,  et  doctoribus,  in  uno  quoqua  genera  peritissimis  Orian- 
tisqua  parstudiosis  insigne:  in  quo  quídam  Latini  primum  sacerdotes  qui 
apud  Orientales  sacrum  ministerium  obire  voluerint,  congruenti,  quaa 
omnes  números  habeat,  institutione  formentur.  Haec  porro  studiorum 
domus  pateat  etiam  Orientalibus  tum  unitis  tum  orthodoxis  qui  appel- 
lantur:  illis  quo  ordinarium  doctrinae  curriculum  harum  disciplinarum 
accessione  perfíceant;  hi  vero  ut  possint,  omni  praeiudipata  opiniona 
deposita,  veriíatem  penitus  perscrutari.  Volumus  ením  ibi  doctrinae 
catholicaa  simul  et  orthodoxae  una  pariter  procedat  expositio,  ut  cuivis  sui 
iudicii  viro  evidens  fíat  quibus  a  fontibus  utraque  manaverit,  ex  Aposto- 
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ia  predicación  de  los  Apóstoles  que  nos  ha  sido  transmitida  por  el 
magisterio  perenne  de  la  Iglesia,  o  si  es  de  algún  otro  origen. 

Por  lo  tanto,  para  que  esta  institución  produzca  buenos  efectos 
•con  relación  a  los  intereses  cristianos  en  el  Oriente,  Nos  establece- 
mos mota  proprio  y  decretamos: 

I.  Se  fundará  un  Instituto  en  Roma  para  el  desenvolvimiento  de 
los  estudios  orientales,  el  cual,  puesto  bajo  la  vigilancia  y  solicitud 
del  Sumo  Pontífice,  llevará  el  título  de  pontificio. 

II.  Dicho  Instituto  estará  inmediatamente  subordinado  a  la  Sa- 
grada Congregación  pro  Ecclesia  Oríentali,  y  por  medio  de  ésta,  a 
Nos  y  a  Nuestros  Sucesores. 

III.  Tendrá  su  domicilio  propio  y  especial  este  Instituto  en  el 
edificio  inmediato  al  Vaticano,  donde  se  halló  instalado  hasta  ahora 
d  llamado  vulgarmente  «Hospitium  de  Convertendis»;  lo  cual  que- 
remos que  se  haga  sin  ningún  detrimento  de  este  Hospicio. 

IV.  En  dicho  Instituto  se  enseñarán  las  materias  siguientes: 

a)  La  teología  ortodoxa  que  abarcará  las  varias  doctrinas  de  los 
cristianos  orientales  acerca  de  las  cosas  divinas,  y  cursos  además  de 
Patrología  oriental,  de  Teología  histórica  y  de  Patrística. 


lorumne  praedicatione,  Ecclesiae  perenni  magisterio  ad  nos  tradita,  an 
aliunde. 

Quod  igitur  rei  christianae  in  Oriente  bene  vertat,  Nos  Motu  proprio 
constituimus  et  sancimus: 

I.  Insíitutum  studiis  rerum  orientalium  provehendis  Romae  esto,  quod, 
praecipua  sub  vigilantia  curaque  Summi  Pontificis  positum,  pontifícii  titulo 
decoretur. 

II.  lUud  S.  Congregationi  pro  Ecclesia  Orientali  proximae  subiectum 
erit,  per  eamque  Nobis  ac  Nostris  successoribus. 

III.  Propria  distinctaque  sedes  Instituto  erit  in  iis  prope  Vaticanum 
aedibus,  ubi  «Hospitium  de  Convertendis»  vulgo  dictum,  usque  adhuc 
fuit:  id  quod  fíeri  volumus  sine  ullo  detrimento  ipsius  Hospitii. 

IV.  Hae  in  Instituto  tradantur  disciplinae: 

a)  Theologia  ortodoxa  quae  varias  orientalium  christianorum  de  divi- 
nis  rebus  doctrinas  attingat,  cum  praelectionibus  de  Patrología  orientali 
de  Theologia  histórica  ac  de  Patrística. 
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b)  Derecho  canónico  de  todos  los  pueblos  cristianos  del 
Oriente. 

c)  Las  múltiples  liturgias  de  los  orientales. 

d)  Historia,  tanto  religiosa  como  profana,  de  Bizancio  y  del  res- 
to del  Oriente;  a  la  que  se  añadirán  cursos  de  Geografía  etnográfica, 
Arqueología  sagrada  y  Constitución  civil  y  política  de  aquellas  na- 
ciones. 

e)  Literatura  de  los  orientales. 

V.  El  ciclo  completo  de  todos  estos  estudios  comprenderá  dos 
años. 

VL  Asistirán  a  estos  cursos  del  Instituto  los  sacerdotes  latinos 
que  hayan  de  ejercer  su  sagrado  ministerio  en  el  Oriente;  además 
podrán  asistir  no  solamente  nuestros  clérigos  orientales,  sino  tam- 
bién aquellos  ortodoxos  que  deseen  una  investigación  más  profunda 
de  la  verdad. 

VIL  A  fin  de  que  ningún  instrumento  de  trabajo  falte  en  este 
Instituto,  Nos  pondremos  a  su  disposición  una  biblioteca  bien  pro- 
vista, tanto  de  abundante  selección  de  libros  como  de  revistas  perti- 
nentes a  las  materias  enseñadas. 

Nos  mandamos  que  las  presentes  decisiones  valgan  perpetua- 


da   lus  canonicum  omnium  Orientis  christianarum  gentium. 

c)  Multiplex  Orientalium  Liturgia. 

d)  Byzantii  Orientisque  reliqui  Historia  tum  sacra  tura  civilis:  cui 
praelectiones  accedent,  de  Geographia  ethnographica,  de  Archeologia  sa- 
cra, de  Constitutione  earum  gentium  civili  et  política. 

e)  Litterae  sermonesque  Orientalium. 

V.  Horum  omnium  studiorum  cursas  biennio  confíciatur. 

VI.  Scholas  Instituti  frequentabunt  sacerdotes  ex  latino  ritu  qui  in 
Oriente  sacrum  ministerium  obituri  sunt:  easdem  frequentare  licebit  non 
modo  clericís  nostris  orientalibus,  sed  etíam  iís  orthodoxis  qui  sint  veritatis 
altius  inquirendae  cupidi. 

VII.  Ne  quid  autem  adiumenti  ad  studía  ibidem  desit,  Instituto  Biblio- 
thecam  adiungimus  bene  apparatan  cum  a  librorum  delecta  copia,  tum  a 
scriptis  periodicis  quae  ad  rem  pertineant. 

Quae  vero  hic  a  Nobis  constituta  sunt,  ea  in  perpetuum  valen  iube- 
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mente,  no  obstante  cualesquiera  otras  determinaciones  contrarias, 
aun  las  dignas  de  mención  muy  especial. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  a  15  de  Octubre  de  1917,  año 
cuarto  de  Nuestro  Pontificado. — Benedicto  XV,  Papa. 


mus,  contrariis  quibusvis,  etiam  specialissima  mentione  dignis,  non  obs- 

tantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  die  XV  mensis  octobris  MDCCCCXVII, 

Pontifícatus  Nostri  anno  quarto. 

Benedictus  PP.  XV. 


HOMENAJE  DE  "íL  BESSARIONE" 

AL    CARDENAL    MARINI   (1) 


Con  motivo  del  nuevo  Instituto  pontificio  creado  por  Su  Santi- 
dad Benedicto  XV  para  los  estudios  orientales,  se  ha  mencionado  el 
nombre  del  Eminentísimo  Cardenal  Marini  como  uno  de  los  que  han 
de  asegurarle  mayor  esplendor  por  su  competencia  literaria  y  por 
su  entusiasmo  de  fervoroso  apóstol  en  todo  lo  que  al  Oriente  se  re- 
fiere. Daremos  algunas  noticias  del  insigne  purpurado,  fundador  y 
director  hasta  ahora  de  la  sabia  revista  //  Bessarione. 

En  el  Consistorio  de  Diciembre,  del  pasado  año,  fué  creado  Car- 
denal, coronando  así  el  Sumo  Pontífice  una  vida  fecunda  y  activa 
en  provecho  de  la  fe,  a  cuya  causa  ha  dedicado  el  preclaro  escritor 
los  muchos  y  esclarecidos  dones  de  su  inteligencia  y  el  ardor  de 
su  celo,  verdaderamente  apostólico.  El  Sumo  Pontífice,  en  el  dis- 
curso que  siguió  a  la  imposición  de  la  birreta  cardenalicia,  sinte- 
tizó la  figura  y  representación  del  nuevo  Cardenal,  afirmando  que 
era  una  gloria  de  la  Iglesia,  por  haber  hecho  resplandecer  herma- 
nadas la  ciencia  y  la  santidad. 

Nació  Mons.  Marini  en  Roma,  en  1847,  y  después  de  obtener  con 
brillantez  los  grados  de  doctor  en  Filosofía,  Teología  y  Derecho 
Canónico,  se  dedicó  a  la  enseñanza  de  la  Filosofía  y  al  ejercicio  de 
la  predicación  de  la  divina  palabra,  obteniendo  fama  de  gran  orador 
en  Roma  y  en  el  resto  de  Italia.  Los  Sumos  Pontífices,  desde  Pío  IX 
hasta  Benedicto  XV,  le  han  honrado,  nombrándole  para  elevados 
puestos,  conocedores  del  valer  y  altas  prendas  que  adornan  a  monse- 
ñor Marini. 

La  actividad  literaria  y  científica  del  Cardenal  Marini  empiezan  a 


(1)  A  sua  Eminenza  Niccoló  Marini  creato  Cardinale  nel  Concistorio  del  IV 
Dic.  MCMXVI  riverente  e  affettuoso  Omaggio  del  collaboratori  del  periódico 
//  Bessarione  da  lui  fondato  e  diretto  per  facilitare  Tunione  delle  Chiese.  (Tipo- 
grafía Pontiftcia.— Roma.) 
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manifestarse  con  la  publicación  de  notabilísimas  obras  de  carácter 
apologético  y  social,  tales  como  las  que  llevan  por  título  //  valore 
scienfifíco  della  moderne  teorie  intorno  alia  donna;  Ideali  antichi  e 
ideali  tiüovi  (contra  el  feminismo);  //  divorzio  al  lame  della  ragione; 
Proiestantesimo  e  socialismo,  y  otros  contra  el  feminismo,  protestan- 
tismo y  socialismo. 

Además  es  un  helenista  distinguido,  y  manifestación  de  su  ex- 
quisita cultura  clásica  es  el  estudio  que  hace  del  episodio  entre 
Glauco  y  Demetrio,  narrado  en  el  libro  VI  de  la  ílíada,  refundido  y 
publicado  bajo  el  título  de  La  Biblia  y  la  ¡liada.  Fruto  hermoso  de 
esa  misma  cultura  armada  con  las  dotes  de  gran  pensador,  es  su 
opúsculo  acerca  del  Proemio  de  Diodoro  de  Sicilia,  en  el  que  consi- 
dera a  este  escritor  como  padre  de  la  filosofía  de  la  historia.  En  sus 
Impresiones  y  recuerdos  de  un  viaje  a  Oriente  presenta  la  evocación 
de  todos  aquellos  recuerdos  que  pueden  impresionar  al  devoto  pere- 
grino y  al  amante  de  las  tradiciones  clásicas. 

Pero  todo  esto,  con  ser  mucho,  no  es  la  obra  capital  del  ilustre 
purpurado;  su  obra  principal  está  en  //  Bessarione  y  en  lo  que  esta 
revista  representa.  Sabido  es  que  uno  de  los  mayores  anhelos  de  los 
Sumos  Pontífices  ha  sido  siempre  la  atracción  de  los  que  viven  aleja- 
dos de  la  Iglesia  católica,  para  que  tenga  cabal  cumplimiento  entre  los 
hombres  la  divina  palabra:  ut  omnes  unum  sintsicuí  tu  Paterin  me  et 
ego  in  te;  unidad  de  fe  y  de  caridad,  de  principio  y  doctrina.  Cúpole 
al  inmortal  León  XIII  promulgar  de  un  modo  especialísimo  este  an- 
helo que,  como  sagrado  depósito,  había  recibido  de  sus  predeceso- 
res, y  encontró  en  Mons.  Marini  el  más  fervoroso  apóstol  de  su  ideal. 
Poco  tiempo  después  de  publicada  la  Encíclica  sobre  la  unión  de  las 
Iglesias,  aparecía  la  revista  //  B,essarione  como  medio  de  llevar  a  la 
práctica  la  idea  del  inmortal  Pontífice,  fomentando  el  estudio,  espe- 
cializado, de  las  diversas  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  unión, 
tales  como  el  conocimiento  de  la  historia  política  y  religiosa  de  los 
pueblos  disidentes,  controversias  dogmáticas  que  separan  a  ambas 
Iglesias,  liturgias,  y,  sobre  todo,  el  momento  político  actual,  tan  ne- 
cesario para  el  fin  que  se  persigue. 

Esta  Revista  ha  logrado,  bajo  la  dirección  sabia  del  nuevo  Car- 
denal, crear  un  cuerpo  selecto  de  redactores,  hombres  peritísimos 
y  entendidos  en  el  conocimiento  de  las  cuestiones  orientales  que  han 
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extendido  el  prestigio  de  la  verdadera  Iglesia  en  países  que  viven 
alejados  de  ella. 

El  Cardenal  Marini,  a  quien  de  justicia  corresponde  el  éxito  prin- 
cipal de  esta  empresa,  no  se  ha  limitado  a  ser  únicamente  el  pro- 
pulsor de  la  obra;  en  la  colección  del  Bessarione  hay  abundantes 
pruebas  de  su  fecunda  labor  intelectual  en  bien  de  la  Iglesia  y  de  la 
fe,  y  hoy,  a  pesar  de  su  edad,  continúa  dando  muestras  de  lozanía 
y  vigor  de  inteligencia,  siempre  en  el  primer  puesto,  para  defender 
la  verdad. 

Ha  visitado  el  Oriente,  viajando  por  Palestina,  Egipto,  Grecia  y 
el  Norte  de  África  y  ha  tomado  parte  en  numerosos  actos  y  Con- 
gresos, entre  otros  en  el  Congreso  Internacional  de  Arqueología 
Cristiana  celebrado  en  Atenas  en  1908. 

Por  eso  su  elevación  al  cardenalato  fué  acogida  en  el  mundo  ca- 
tólico con  señaladas  muestras  de  simpatía,  recibiendo  el  sabio  Car- 
denal calurosísimos  homenajes  de  todos  los  que  habían  seguido  la 
labor  grande  del  apóstol  de  la  unión  de  la  Iglesia.  No  podía  faltar 
en  este  concurso  de  alabanzas  la  Revista  por  él  fundada  y  a  testimo- 
niarle la  alegría  con  que  han  visto  su  exaltación,  se  dedica  este  nú- 
mero extraordinario,  destinado  a  encomiar  y  exaltar  la  labor  de 
Mons.  Marini. 

He  aquí  su  contenido:  Tres  estudios  acerca  de  la  obra  del  Carde- 
nal, titulados:  El  Cardenal  Marini  y  la  unión  de  las  Iglesias,  por  mon- 
señor Domenico  Facchini;  La  obra  doctrinal  del  Emmo,  Cardenal 
Marini,  por  monseñor  Ubaldo  Mannucci;  Apéndice  Bibliográfico  (com- 
prende la  enumeración  de  las  obras  del  Cardenal  en  número  de  32). 
Cartas  y  adhesiones  de  B.  Sienne,  P.  Ant.  Delpuch,  Nicola  Fes- 
ta,  P.  A.  Palmieri,  O.  S.  A.;  Elegantes  poesías  latinas  de  Mercati, 
P.  Franc.  Xav.  Reuss,  Bonavenia,  S.  J.;  una  poesía  árabe  del  profesor 
D.  Basilio  Cattan,  Procurador  General  de  los  Basilios  Baladitos,  y 
cartas  en  griego,  ruso,  siriaco  y  otras  lenguas,  escritas  por  misione- 
ros y  admiradores  del  Eminentísimo  Cardenal  Nicolás  Marini,  en 
todas  las  cuales  muéstrase  un  eco  de  las  simpatías  y  esperanzas  que 
van  unidas  al  nombre  del  insigne  Príncipe  de  la  Iglesia,  lo  mismo 
en  América  que  en  Rusia  y  en  el  Oriente,  cuyas  lenguas  todas  ha- 
blan en  su  loor. 

P.  Nemesio  Morata. 
o.  s.  A. 


EL  DOGMA  DE  LA  IGLESIA  UNA 

EN  SUS  RELACIONES  CON  LA  UNION  DE  LAS  IGLESIAS 
Y  LA  TEOLOGÍA  RUSA 


Ya  en  otra  ocasión  hemos  hecho  alusión  a  la  iniciativa  america- 
na de  la  World  Conference  (1).  La  importancia  de  esta  iniciativa  se 
echa  de  ver  por  las  polémicas  y  los  problemas  doctrinales  que  ha  sus- 
citado en  Rusia  y  en  Grecia.  Y  es  conveniente  que  nosotros  los  ca- 
tólicos sigamos  con  atención  las  discusiones  de  la  prensa  ortodoxa, 
examinemos  sus  criterios  y  discutamos  sus  argumentos.  Si  estamos 
animados  del  espíritu  de  Jesucristo,  que  es  espíritu  de  paz  y  de 
unión,  no  podemos  dejar  de  prestar  oídos  a  los  razonamientos  y  ob- 
jeciones de  aquéllos,  a  quienes  desearíamos  llamar  hermanos  nues- 
tros en  la  fe,  y  verles  a  nuestro  lado  en  el  rebaño  de  Jesucristo. 

Una  serie  de  cartas  de  Roberto  H.  Gardiner,  cultísimo  aboga- 
do americano  y  ardiente  propagandista  de  la  causa  de  la  unión, 
es  la  que  ha  motivado  las  polémicas  de  la  prensa  rusa.  Las  cartas  de 
Gardiner  dirigidas  a  distinguidos  prelados  griegos  y  rusos,  pero  so- 
bre todo,  un  magnífico  artículo  suyo  publicado  en  griego  en  el 
Exy.>.jíaarc:txo<r  <i>ápoc  ^e  Alejandría  (Egipto),  han  provocado,  ya  respues- 
tas favorables,  ya  cerradas  protestas  por  parte  de  aquellos  a  quienes 
iban  dirigidos. 

La  Iglesia  rusa  parece,  no  obstante,  haber  concedido  gran  impor- 
tancia a  la  iniciativa  americana  de  la  World  Conference  o  Confe- 
rencia mundial  para  la  unión  de  las  Iglesias.  En  efecto,  el  Tzerkovn- 
yia  Viedomosti,  órgano  oficial  del  Sínodo  de  Retrogrado,  declaraba 
que  los  obispos  rusos  debían  tomar  parte  en  ella  aunque  no  fuera 


(1)    Proyecto  de  Congreso  universal  cristiano  convocado  por  la  Iglesia 
Episcopal  Americana. 
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más  que  para  atestiguar  la  fe  ortodoxa  frente  al  protestantismo.  El 
distinguido  exégeta  ruso  Nicolás  Gíubokovsky  la  dedicaba  un  ar- 
tículo en  el  Tzerkovnyi  Viestnik;  y  Mgr.  Antonio,  arzobispo  de  Khar- 
kov,  ha  examinado  bajo  el  aspecto  teológico  las  dificultades  y  venta- 
jas anejas  a  la  World  Conference.  Sus  artículos  publicados  en  la  Vie- 
ra i  Razum,  famoso  periódico  teológico  y  filosófico  de  Kharkov,  pue- 
den considerarse  como  el  programa  de  la  ortodoxia  intransigente 
frente  al  catolicismo  y  el  protestantismo. 

En  ellos  se  estudia  un  problema  de  importancia  vital  para  la  teo- 
logía cristiana:  «Admitido,  y  para  nosotros  los  católicos  es  una  ver- 
dad de  fe,  que  la  verdadera  Iglesia  es  una,  ¿cuáles  son  y  deben  ser 
sus  relaciones  con  las  Iglesias  o  sectas  que,  no  obstante  llamarse  cris- 
tianas, viven  separadas  de  ella?  ¿Han  de  ser  considerados  los  miem- 
bros de  estas  Iglesias  o  sectas  extraños  a  la  órbita  del  cristianismo, 
como  paganos  o  infieles  que  injustamente  usurpan  el  nombre  de 
cristianos,  o  existe  en  ellos  algún  vínculo  que  les  mantiene  aún  par- 
ticipantes de  la  vida  sobrenatural  y  religiosa,  cuya  plenitud  se  halla 
en  la  única  y  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo? > 

Sin  duda  alguna,  el  problema  que  enunciamos  se  halla  amplia- 
mente discutido  y  definitivamente  resuelto  en  los  tratados  de  pro- 
pedéutica a  la  teología  católica;  pero  ello  no  debe  ser  parte  a  impe- 
dirnos analizar  aquí  las  teorías  de  los  teólogos  rusos  de  antiguo  cuño 
sobre  este  punto,  y  discutirlas  a  la  luz  de  la  teología  católica.  La  so- 
lución del  problema  concerniente  a  la  unión  de  la  cristiandad  atañe 
al  concepto  y  naturaleza  de  la  Iglesia;  y  a  esclarecer  dicho  concepto 
deben  tender  todos  los  esfuerzos  de  aquellos  que  realmente  esperan 
y  ardientemente  suplican  se  realice  la  frase  del  Divino  Maestro:  Ui 

unum  omnes  sint 

* 
*  * 

El  comité  editorial  del  Sínodo  de  Retrogrado  ha  inaugurado  la 
publicación  de  una  serie  de  opúsculos  religiosos,  que  tratarán  los 
lemas  más  apropiados  a  las  necesidades  de  la  edad  presente  y  a  las 
luchas  doctrinales  que  se  agitan  en  la  sociedad  moderna.  El  primero 
de  esos  opúsculos,  titulado  Sin  Iglesia  no  hay  cristianismo,  se  debe  a 
la  pluma  del  archimandrita  Hilarión,  rector  de  la  Academia  Eclesiás- 
tica de  Moscú.  Esta  Academia,  que,  por  breve  tiempo,  durante  el  pe- 
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ríodo  borrascoso  de  las  reformas,  navegó  a  toda  vela  por  el  mar  del 
liberalismo  y  transformó  su  órgano  oficial,  el  Bogoslovsky  Viestnik,  en 
un  repertorio  de  recriminaciones  contra  la  actual  organización  de  la 
Iglesia  rusa  y  contra  el  carácter  anticanónico  del  Sínodo,  se  ha  ple- 
namente arrepentido  de  sus  pasados  yerros  y  ostenta  hoy  la  más  rigu- 
rosa ortodoxia;  buena  prueba  de  ello  es  el  opúsculo  del  citado  archi- 
mandrita, dirigido  a  un  mismo  tiempo  contra  el  catolicismo  y  contra 
el  protestantismo,  si  bien  la  tesis  principal  que  en  él  se  desarrolla 
impugna  directamente  el  concepto  protestante  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

Según  Hilarión,  el  artículo  nono  del  Símbolo,  Credo  in  unam 
sanciam  catholicam  et  apostolicam  Ecclesiam,  toca  a  las  fibras  más 
íntimas  del  corazón  cristiano,  porque  atestigua  la  adhesión  de  cada 
uno  de  los  fieles  a  la  gran  sociedad  visible  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo, la  prontitud  de  ánimo  a  aceptar  todas  las  verdades  enseña- 
das por  la  Iglesia  depositaría  del  patrimonio  doctrinal  de  Cristo, 
y  a  someterse  a  todas  las  leyes  que  conducen  a  la  Iglesia  a  la  conse- 
cución de  sus  fines.  La  verdad  de  la  Iglesia  es,  ante  todo,  la  vida 
misma  de  los  cristianos.  Reconocer  la  supremacía  de  la  Iglesia  sig- 
nifica vivir  cristianamente,  avanzar  en  los  senderos  del  amor  y  de  la 
mortificación  que  repudia  el  egoísmo.  La  Iglesia  nos  impone  la  su- 
misión del  entendimiento  y  de  la  voluntad. 

«La  verdad  de  la  Iglesia,  dice  el  archimandrita  Hilarión  aceptan- 
do en  esto  las  ideas  de  Alejo  Khomiakov,  fué  adulterada  en  Occiden- 
te. Roma  transformó  el  reino  de  Dios  en  un  reino  terrestre.  Con  sus 
teorías  sobre  los  méritos  de  las  buenas  obras,  con  sus  relaciones 
mercenarias  respecto  de  Dios  y  con  sus  corrompidas  doctrinas 
acerca  de  la  justificación,  el  latinismo  ofuscó  en  la  conciencia  de  sus 
miembros  la  idea  cristiana  de  la  Iglesia. 

«Del  latinismo  se  originó  el  indócil  protestantismo.  El  protestan- 
tismo no  fué  solamente  una  protesta  contra  las  innovaciones  del 
papado  medioeval;  fué,  en  realidad,  la  protesta  de  una  voluntad 
contra  otra;  no  restableció  el  cristianismo  primitivo,  sino  que,  a  una 
cristiandad  adulterada,  sustituyó  otra  nueva,  y  ésta  sustitución  em- 
peoró las  cosas.  El  protestantismo  es  la  última  palabra  del  papado, 
forma  la  última  conclusión  lógica  de  las  teorías  papales.  Verdad  y 
salvación  son  el  premio  del  amor,  es  decir,  de  la  Iglesia;  asi  lo  cree 
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la  conciencia  cristiana.  El  latinismo  plasmó  otra  conciencia  y  ex- 
clamó: La  verdad  ha  sido  dada  únicamente  al  Papa.  El  protestan- 
tismo, a  su  vez,  argumentó:  ¿Por  qué  sólo  el  Papa  ha  de  tener  el 
monopolio  de  la  verdad  cristiana?  La  verdad  y  la  salvacción  son 
accesibles  a  todos  los  individuos  independientemente  de  la  Iglesia.» 
De  ese  modo  fueron  investidos  los  individuos  con  la  dignidad  in- 
falible de  los  Papas.  Todo  profesor  alemán  se  arrogó  los  derechos 
del  Papado,  y  la  idea  de  la  Iglesia  desapareció  totalmente  sofocada 
por  las  ondas  del  protestantismo.  El  egoísmo,  la  presunción  de  la 
salvación  en  Cristo  sin  el  trámite  de  la  Iglesia  vinieron  a  ser  sus 
dogmas  fundamentales.  Para  los  protestantes,  la  verdad  es  lo  que 
agrada  a  cada  uno.  El  protestantismo  puro  degeneró  en  puro  anar- 
quismo; inestable  por  naturaleza,  a  lo  más,  nos  demuestra  una 
verdad  irrefragable:  el  alma  humana  es  naturalmente  eclesiástica. 

El  protestantismo  fomenta  en  el  corazón  el  amor  propio  y  el 
culto  de  la  insubordinación.  Él  formuló  esta  soberana  mentira:  que 
se  puede  ser  cristiano  sin  pertenecer  a  la  Iglesia.  Pero  su  teoría  fun- 
damental no  ha  tenido  aún  aplicación  completa  en  la  práctica. 
El  protestantismo  obligó  a  sus  miembros  a  aceptar  ciertas  reglas 
y  a  reconocer  la  fuerza  obligatoria  de  cierta  autoridad;  por  una 
parte,  se  glorió  de  haber  libertado  al  individuo  del  yugo  de  la 
Iglesia,  y  por  otra,  impuso  límites  a  su  libertad. 

Por  tal  motivo,  el  protestantismo  se  halla  en  un  estado  de  conti- 
nua rebelión  contra  aquellas  reliquias  de  eclesiasücismo  que  sus  jefes 
tienden  a  conservar. 

Es  preciso  observar  que  el  culto  del  yo  es  el  substracium  de  la 
filosofía,  del  arte,  de  la  literatura  protestante;  por  eso  el  dogma  de  la 
Iglesia,  que  impone  la  negación  del  propio  yo,  parece  desentonar 
para  ese  argumento  social  moral. 

El  protestantismo  ejerce  influencia  en  la  vida  rusa.  Los  misione- 
ros que  propagan  las  doctrinas  de  las  sectas  rusas  proceden  de  paí- 
ses protestantes,  y  las  sectas  rusas  que  se  alzan  contra  la  Iglesia 
ortodoxa  con  el  pretexto  de  propagar  un  cristianismo  evangélico, 
niegan  la  Iglesia.  Las  clases  cultas  imbuidas  en  las  teorías  del  Occi- 
dente adoptan  concepciones  que  repugnan  totalmente  al  espíritu  de 
la  Iglesia.  La  moderna  literatura  rusa,  especialmente  aquella  que 
reconoce  como  jefes  a  Andreev  y  a  Gorki,  se  postra  ante  el  ídolo 
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occidental  del  egoísmo.  Se  estudia  y  se  considera  el  cristianismo 
como  un  sistema  filosóñco,  una  doctrina  moral,  y  se  le  pone  al  mis- 
mo nivel  que  la  filosofía  de  Kant  o  de  Nietzsche.  Como  un  veneno, 
va  infiltrándose  en  las  almas  la  convicción  de  que  el  cristianismo 
histórico,  es  decir,  la  Iglesia,  ha  renunciado  a  su  misión  y  ha  errado 
su  fin;  Satanás  se  transforma  en  ángel  de  luz.  El  Evangelio  y  Cristo 
son  representados  como  la  antitesis  de  la  Iglesia  histórica. 

El  culto  del  propio  yo  se  revela  en  las  cuestiones  religiosas.  To- 
dos quieren  ser  maestros,  apóstoles,  doctores.  La  manía  de  dar  sen- 
tencias y  de  resolver  los  problemas  más  arduos  en  el  dominio  del 
pensamiento  religioso  invade  aquellos  que  jamás  han  aplicado  su 
mente  al  estudio  de  la  religión;  se  desearía  separar  al  cristianismo 
de  la  Iglesia,  se  sueña  con  un  cristianismo  no  sólo  independiente  de 
ella,  sino  también  su  enemigo;  se  afirma  que  se  puede  ser  cristiano 
y  enemigo  de  la  Iglesia  a  un  mismo  tiempo.  Pseudocientífícos  que 
han  perdido  la  fe  ostentan  un  gran  respeto  hacia  el  cristianismo, 
ensalzándole  como  una  doctrina  sublime;  pero  son  contrarios  a  la 
Iglesia;  en  los  documentos  oficiales  se  llamarán  miembros  de  la 
Iglesia  ortodoxa,  mas  en  la  vida  práctica  serán  heterodoxos,  y  en  la 
prensa  llamada  progresista  vomitarán  injurias  contra  el  clero  y  las 
instituciones  eclesiásticas. 

Cuando  individuos  que  viven  alejados  de  la  Iglesia  comienzan 
a  juzgarla  y  a  difamarla,  no  es  aventurado  afirmar  que  ignoran  el 
espíritu  del  cristianismo  y  de  la  Iglesia;  se  metió  tanto  ruido,  por 
ejemplo,  con  motivo  de  la  excomunión  de  Tolstoí,  y,  sin  embargo, 
fué  el  propio  Tolstoí  quien  rompió  su  lazo  de  unión  con  la  Iglesia 
y  formó  en  las  filas  de  sus  más  obstinados  enemigos;  las  protestas  y 
clamores  que  suscitó  la  excomunión  de  Tolstoí  no  hubieran  tenido 
razón  de  ser,  si  no  se  hubiese  obscurecido  en  la  sociedad  cristiana 
el  concepto  de  Iglesia.  La  excomunión  es  una  medida  disciplinar  del 
cristianismo  primitivo;  los  herejes  de  entonces  eran  expulsados  del 
seno  de  la  Iglesia  sin  que  los  paganos  ni  los  cristianos  protestasen;  y 
es  que  en  aquella  remota  edad  no  había  distinción  entre  cristianis- 
mo e  Iglesia. 

¿Pero  es  posible  el  cristianismo  sin  Iglesia?  Volvamos  la  mirada 
al  Fundador  divino  del  cristianismo.  ¿Quién  no  recuerda  la  hermosa 
oración  de  Jesucristo,  que,  en  el  silencio  y  en  la  obscuridad  de  una 
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noche  memorable  en  la  historia  de  su  vida  sobre  la  tierra,  se  dirige 
al  Padre  celestial:  Ut  unum  omnes  sint,  sicut  tu  Pafer  in  me,  et  ego  in 
te?  Estas  palabras  de  Jesucristo  encierran  en  sí  la  esencia  del  cristia- 
nismO;  que  no  es  una  doctrina  abstracta,  sino  la  vida  común  de  los 
fieles.  Los  discípulos  de  Cristo  tienden  a  unirse  entre  sí  y  a  imitar  la 
unidad  perfecta  de  la  Santísima  Trinidad.  Jesús  no  ruega  solamente 
por  la  difusión  de  sus  doctrinas  en  el  mundo,  ruega,  además,  para 
que  todos  los  fieles  permanezcan  unidos  en  Él,  restableciendo  así  la 
unidad  natural  del  género  humano.  El  pecado,  como  escribe  San 
Basilio,  es  el  autor  de  todos  los  cismas,  y  precisamente  la  unión  de 
todos  los  individuos  es  lo  que  forma  la  Iglesia.  No  hay  en  la  tierra 
institución  que  imite  la  unidad  del  cuerpo  místico  de  Cristo,  y  esta 
unidad  es  fruto  del  amor. 

Un  cristianismo  sin  Iglesia,  haciendo  abstracción  de  sus  contra- 
dicciones, está  completamente  privado  de  la  gracia.  Es  una  ilusión 
el  creer  que  es  posible  salvarse  con  sólo  el  Evangelio,  sin  Iglesia  y 
sin  Cristo  dispensador  de  la  gracia.  Un  cristianismo  sin  Iglesia  es 
una  caricatura,  una  religión  sin  vida,  un  falso  sentimentalismo,  una 
doctrina,  como  la  calificaba  Vladi miro  Solovev,  mortalmente  nociva. 

La  separación  entre  cristianismo  e  Iglesia  forma  uno  de  los  pun- 
tos fundamentales  del  tolstoismo.  El  cristianismo  era  para  Tolstoí 
una  doctrina  y  Jesús  un  pensador.  La  personalidad  viviente  de  Cristo 
desapareció  en  su  sistema.  Blasfemó  de  Jesucristo,  llamándole  sola- 
mente el  Judío  crucificado;  modificó  los  Evangelios  a  su  capricho 
haciendo  hablar  a  Jesús,  según  sus  ideas;  negó  el  Espíritu  Santo,  es- 
carneció los  sacramentos,  y,  juntamente  con  la  negación  de  la  Igle- 
sia, repudió  el  misterio  de  la  Encarnación.  De  modo  que,  por  el 
ejemplo  de  Tolstoí,  puede  verse  que  la  negación  de  la  Iglesia  con- 
duce a  la  adulteración,  es  más,  a  la  disolución  del  cristianismo;  en 
tal  sistema,  el  cristianismo  es  un  cuerpo  sin  vida.  Esta  ausencia  de 
vida  caracteriza  al  protestantismo  actual. 

El  protestantismo  se  fracciona  en  innumerables  sectas.  Que  él 
mató  la  vida  social  de  la  Iglesia,  lo  afirman  los  mismos  protestantes. 

Según  Kattenbusch,  Alemania,  cuna  de  la  reforma,  ha  venido  a 
ser  también  la  tumba  de  la  fe  de  la  reforma.  El  protestantismo  ha 
renunciado  a  sus  fórmulas  positivas,  y  algunos  pastores  protestantes 
de  Alemania  han  llegado  hasta  negar  la  existencia  histórica  de  Jesu- 
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cristo.  Repudiando  a  la  Iglesia,  los  protestantes  repudian  a  Cristo 
Encarnado. 

Cuando  se  celebró  en  Moscú  el  llamado  «Congreso  universal  de 
los  estudiantes  cristianos»,  se  habló  en  él  de  la  libertad  de  creencias 
y  de  principios  federativos,  defendiéndose  la  posibilidad  de  un  cris- 
tianismo separado  de  la  Iglesia;  por  eso  dicho  Congreso  es  un  or- 
ganismo que  carece  de  vida  cristiana.  Lo  mismo  debe  decirse  de  los 
que  sueñan  con  una  religión  universal,  que  incluiría  en  su  seno  cató- 
licos y  protestantes,  mahometanos  y  hebreos;  aun  cuando  todos  los 
hombres  diesen  su  adhesión  a  este  proyecto,  la  unidad  religiosa  no 
se  obtendría,  las  almas  no  entrarían  en  el  camino  de  la  salvación. 
Todas  estas  iniciativas  de  religión  universal  sin  Iglesia,  de  cristia- 
nismo evangélico  son  artes  del  demonio,  el  cual  no  ignora  que  la 
negación  de  la  Iglesia  conduce  a  la  negación  de  Jesucristo,  y  atrofia 
la  vida  espiritual  de  la  gracia. 

Hemos  llegado  a  una  época  en  la  cual,  según  Miguel,  Obispo 
de  la  Taurida,  los  hombres  aspiran  a  no  tener  principios,  y  no  saben 
reconocer  la  verdad  y  el  bien  y  distinguirlos  de  la  falsedad  y  del 
mal.  En  esta  atmósfera  de  verdades  a  medias,  de  perplejidades  doc- 
trinales, el  alma  se  debilita,  pierde  su  vigor  y  se  convierte,  para  usar 
de  una  expresión  de  T.  M.  Dostoevsky,  en  una  vagabunda  religiosa. 

Sólo  en  la  Iglesia  siente  el  hombre  revivir  su  espíritu  religioso, 
tiene  conciencia  de  pertenecer  a  la  Iglesia  como  un  vastago  flore- 
ciente que  arraiga  en  un  tronco  capaz  de  ser,  no  discípulo  de  una 
escuela  filosófica,  sino  miembro  viviente  de  Cristo.  Quien  siente  esta 
influencia  benéfica  de  la  Iglesia,  quien  camina  por  los  senderos  de 
la  misma,  bien  puede  afirmar  que  se  halla  en  el  recto  camino. 

En  la  Iglesia  vive  el  espíritu  de  Dios.  El  espíritu  de  Dios  no  es 
una  fórmula  dogmática  que  se  guarda  celosamente  a  causa  de  su 
antigüedad.  La  vida  de  la  gracia  no  es  un  árido  tema  de  estudio;  es 
una  experiencia.  La  palabra  no  puede  expresarla;  solamente  quien 
vive  en  la  Iglesia  sabe  qué  cosa  sea  esta  vida. 

Sigúese,  por  consiguiente,  que  los  fieles,  si  quieren  ser  cristia- 
nos, no  deben  renunciar  a  la  Iglesia,  no  deben  hacer  concesiones 
en  este  punto.  Sin  la  Iglesia  y  sin  la  sola  y  única  Iglesia  de  Jesucris- 
to, no  hay  cristianismo,  no  hay  Cristo,  no  hay  gracia,  no  hay  verdad, 
no  hay  vida,  no  hay  salvación. 
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Se  habla  en  nuestros  días  de  vigorizar,  de  despertar,  de  reanimar 
la  vida  de  la  Iglesia.  La  expresión  no  es  exacta.  La  vida  no  se  extin- 
gue en  la  Iglesia,  porque  el  principio  vital  de  la  Iglesia  es  el  Espíritu 
Santo,  El  perfecto  ideal  de  esta  vida  se  actúa  en  los  monasterios, 
aquí  el  hombre  renace,  el  corazón  se  enciende  en  amor  y  el  alma  se 
siente  inundada  de  alegría. 

No  debe,  por  consiguiente,  hablarse  de  extinción  de  la  vida  en 
la  Iglesia,  sino  de  obscurecimiento  de  la  conciencia  cristiana. 

Una  de  las  necesidades  más  urgentes  de  la  edad  presente,  es  la 
de  predicar  y  confesar  esta  verdad  inquebrantable;  que  Jesucristo 
fundó  la  Iglesia,  que  es  un  absurdo  establecer  distinción  entre  cris- 
tianismo e  Iglesia  y  que  exista  un  cristianismo  fuera  de  la  Iglesia 
ortodoxa.  El  cristianismo  no  se  funda  sobre  una  doctrina  cadavérica, 
sino  sobre  la  plenitud  de  la  vida  espiritual  en  la  Iglesia.  Las  almas 
que  gozan  de  esta  vida  no  se  atemorizan  a  la  vista  de  las  tempesta- 
des que  se  desencadenan  en  torno  de  los  muros  del  santuario,  sino 
que,  protegidas  por  el  manto  de  la  Iglesia,  elevan  su  voz  a  Dios  y 
ruegan  para  que  todos  se  unan  a  la  Santa  católica  y  apostólica  Igle- 
sia y  glorifiquen  a  Dios  uno  y  trino. 

Tales  son,  brevemente  expuestas,  las  ideas  del  archimandrita  Hi- 
larión, inspector  de  la  Academia  eclesiástica  de  Moscú,  sobre  la  uni- 
dad de  la  Iglesia;  ideas  que  en  los  puntos  fundamentales  están  en 
perfecta  armonía  con  la  doctrina  católica.  Querer  establecer  distin- 
ción entre  Cristianismo  e  Iglesia,  reducir  el  cristianismo  a  un  vago 
sentimentalismo,  a  una  mera  tendencia  del  espíritu,  como  lo  hace  la 
teología  protestante,  es  un  absurdo.  El  cristianismo  debe  encarnar, 
personificarse  en  la  Iglesia,  porque  Jesucristo  no  predicó  una  doctri- 
na meramente  teórica,  sino  que  además  fundó  la  nueva  arca  de  sal- 
vacióH,  la  Iglesia.  El  concepto  de  Iglesia  se  ha  obscurecido,  o  por 
mejor  decirlo,  ha  naufragado  en  las  revueltas  olas  de  la  Reforma.  Se- 
parándose de  la  Iglesia,  los  protestantes  han  renunciado  al  cristianis- 
mo auténtico,  substituyéndolo  por  otro  individual  y  fantástico. 

Las  teorías  del  archimandrita  Hilarión  resultan,  no  obstante,  de- 
fectuosas, cuando  trata  de  limitar,  por  decirlo  así,  geográficamente, 
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la  Iglesia,  afirmando  que  fuera  de  las  Iglesias  ortodoxas  no  hay  cris- 
tianismo, no  hay  gracia,  no  hay  vida.  ¿A  qué  iglesias  se  refieren  es- 
tas palabras?  Si  la  alusión  va  dirigida  contra  el  catolicismo  no  sabe- 
mos cómo  el  archimandrita  podría  sostener  en  serio  que  en  el  cato- 
licismo no  hay  vida  de  la  gracia,  no  hay  sacramentos,  no  hay  cris- 
tianismo. 

La  vitalidad  sobrenatural  del  catolicismo  es  tan  evidente  que  se- 
ría absurdo  ponerla  en  duda,  o  descaradamente  negarla.  El  principio 
de  unidad  que  el  citado  archimandrita  considera  tan  esencial  en  la 
Iglesia,  se  actúa  y  se  explica  única  y  solamente  en  el  catolicismo.  Y 
si  realmente  el  cristianismo  se  encarna  en  una  Iglesia,  ésta  su  indi- 
viduación se  realiza  no  ya  en  las  autónomas  y  anémicas  iglesias  or- 
todoxas, sino  solamente  en  la  única  Iglesia  católica. 

La  rigidez  de  la  doctrina  de  nuestro  autor  mitigaríase  no  poco 
si  tuviese  un  concepto  claro  de  lo  que  en  la  teología  católica  llama- 
mos el  cuerpo  y  el  alma  de  la  Iglesia. 

* 

Según  el  Evangelio,  la  verdad  de  la  Iglesia  está  en  íntima  rela- 
ción con  el  dogma  de  la  Santísima  Trinidad.  Los  miembros  de  la 
Iglesia  que  se  aman  recíprocamente  son  semejantes  a  las  personas 
de  la  Trinidad  Santísima  unidas  por  el  amor  en  una  sola  naturale- 
za divina.  La  Iglesia  es  como  un  solo  ser,  que,  mediante  el  vínculo 
del  amor  funde  en  una  sola  diversas  existencias.  Así  interpretan  los 
Santos  Padres  las  palabras  de  Jesucristo  (Jo.  XVII,  26.). 

La  misión  temporal  de  Jesús  no  debe  limitarse  exclusivamente  a 
la  enseñanza.  Jesucristo  no  encarnó  únicamente  para  comunicar  a 
los  hombres  un  conjunto  de  verdades;  su  fin  primario  fué  el  de 
fundar  y  plasmar  una  nueva  vida  de  la  humanidad,  crear  una  Igle- 
sia, constituir  una  sociedad  que  realmente  se  distinguiese  de  todas 
las  instituciones  humanas.  La  sociedad  civil  es  ciertamente  útil,  y 
está,  desde  luego,  fundada  sobre  el  derecho,  pero  no  es  cabal.  Una 
sociedad  humana  fundada  sobre  el  derecho  promulgado  por  los 
hombres,  lleva  oculto  en  su  seno  el  germen  de  su  disolución,  porque 
reina  en  ella  el  principio  del  egoísmo,  que  disuelve  y  destruye  su 
misma  unidad;  sus  miembros  hablan  una  sola  lengua,  pero  no  se 
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entienden  entre  sí.  Frente  a  la  sociedad  humana  embebida  y  satura- 
da de  egoísmo,  yérguese  la  sociedad  cristiana,  la  Iglesia.  Jesucristo 
fundó  la  Iglesia  no  para  acariciar  y  adular  el  egoísmo,  sino  para  des- 
truirlo. La  Iglesia  no  se  apoya  sobre  principios  jurídicos  sino  sobre 
el  amor,  que  arranca  de  cuajo  todas  las  raíces  del  egoísmo.  La  uni- 
dad eclesiástica  no  es  la  externa  y  mecánica  unión  de  individuos  que 
interiormente  disienten  entre  sí,  antes  al  contrario,  es  una  unidad  or- 
gánica: la  unidad  de  un  árbol  con  sus  ramas.  La  Iglesia  es  un  cuer- 
po, un  organismo,  y  en  cuanto  tal,  es  una;  hay  en  ella  muchos  miem- 
bros, pero  todos  ellos  constituyen  un  solo  cuerpo. 

Mas,  ¿cómo  es  posible  la  unión  de  los  individuos  en  la  Iglesia? 
A  primera  vista  diríase  que  la  naturaleza   humana,  corrompida 
por  el  pecado,  es  más  conforme  al  ideal  de  una  sociedad  dominada 
por  el  egoísmo  y  regulada  por  el  derecho  humano.  Y,  sin  embargo, 
esa  contradicción  entre  la  naturaleza  humana  y  la  unidad  social  ha 
sido  borrada  por  la  verdadera  Iglesia.  Jesucristo  no  sólo  predicó  la 
unidad,  sino  que  además  instituyó  la  Iglesia  y  promulgó  el  precepto 
del  amor  mutuo,  porque  le  es  posible  al  hombre  practicar  dicho  pre- 
cepto. El  saber  y  el  practicar  son  cosas  distintas.  Mediante  la  reden- 
ción recibió  el  hombre  nuevas  fuerzas  en  virtud  de  las  cuales  se  hizo 
posible  una  nueva  unión.  La  encarnación,  la  unión  de  las  dos  natu- 
ralezas en  Cristo:  he  ahí  el  secreto  de  la  nueva  unión.  En  la  Iglesia 
se  perpetúa  la  unión  del  hombre  con  Cristo,  y  esta  unión  es  la  fuen- 
te de  la  vida  espiritual;  la  muerte  espiritual  no  es  otra  cosa  que  la  se- 
paración de  Cristo.  El  sacramento  de  la  Eucaristía  realiza  la  unión 
con  Cristo  y  abre  las  fuentes  de  la  vida  espiritual.  Dicho  sacramento 
une  a  las  almas  con  Dios,  a  los  hombres  entre  sí,  y  es  la  fuente  por 
excelencia  de  la  vida  de  la  Iglesia.  Sin  la  unidad  eclesiástica  no  hay 
comunión.  La  literatura  patrística  demuestra  que  la  unión  de  la  Igle- 
sia se  halla  indisolublemente  ligada  a  la  participación  de  los  sagra- 
dos misterios.  Sigúese,  por  consiguiente,  que  la  unión  real  con 
Cristo  se  encuentra  en  la  Sagrada  Eucaristía,  que  esta  unión  forma 
la  unión  de  los  hombres  entre  sí,  es  decir,  constituye  el  cuerpo  de  la 
Iglesia.  La  vida  cristiana  es,  pues,  por  su  propia  naturaleza,  una  vida 
eclesiástica. 

Mas  hay  para  la  humanidad  otra  fuente  de  vida  espiritual:  el  Es- 
píritu Santo.  Según  el  Apóstol,  la  vida  de  la  Iglesia  es,  propiamente 
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hablando,  fruto  del  Espirita  Santo.  Toda  manifestación  de  amor, 
cualquiera  de  las  virtudes,  se  debe  al  influjo  del  Divino  Espíritu.  Él 
es  quien  informa  el  organismo  todo  de  la  Iglesia,  distribuye  a  los 
miembros  de  ella  sus  dones,  hace  posible  la  nueva  vida  de  la  huma- 
nidad, coaduna  a  todos  en  un  solo  cuerpo  mediante  el  amor;  que 
«n  el  estado  natural  del  hombre  no  puede  ser  fundamento  de  su  vida, 
ni  de  sus  relaciones  con  los  demás. 

La  doctrina  de  San  Pablo  establece  un  vínculojndisoluble  entre 
la  Iglesia  y  el  amor  como  principio  de  la  vida  cristiana.  Los  anti- 
guos comentaristas  del  Apóstol,  como  San  Juan  Crisóstomo  y  Teo- 
doreto  hicieron  resaltar  este  vinculo,  demostrando  que  el  fin  de  la 
misión  de  Jesucristo  fué  el  de  formar  una  nueva  criatura,  la  Iglesia; 
que  la  doctrina  de  Jesucristo  es  la  doctrina  del  amor  y  su  actuación 
forma  la  unión,  porque  el  amor  es  fuerza  unitiva.  El  organismo  com- 
pleto de  la  Iglesia  se  une  gradualmente  mediante  la  efusión  de  la  gra- 
cia del  Espíritu  Santo,  que  obra  de  diverso  modo  en  cada  individuo, 
hasta  llegar  a  la  perfección  en  todos  sus  miembros.  La  perfección, 
por  consiguiente,  de  los  cristianos  se  funda  en  su  unión  con  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  considerada  como  un  organismo  viviente,  que  se 
desarrolla,  gracias  a  la  acción  del  Espíritu  Santo.  Quien  cediendo  al 
impulso  del  egoísmo,  rompe  este  lazo  de  unión  con  la  Iglesia,  queda 
privado  de  la  influencia  del  Espíritu  Santo  que  en  la  Iglesia  vive. 
Los  individuos  en  particular,  y  aun  las  distintas  comunidades  cristia- 
nas, en  tanto  viven  de  la  gracia,  en  cuanto  permanecen  unidos  con  la 
Iglesia  universal.  Separarse  de  ella  es  lo  mismo  que  separarse  las 
ramas  del  árbol  en  que  viven,  el  arroyo  de  la  fuente  que  lo  alimenta; 
del  sol,  su  propio  rayo.  La  vida  espiritual  únicamente  puede  conce- 
birse en  la  unión  orgánica  con  la  Iglesia  universal. 

La  noción  evangélica  de  la  Iglesia  se  apoya,  por  lo  tanto,  en  la 
realidad.  El  cristianismo  no  tiende  solamente  a  satisfacer  el  enten- 
dimiento; su  fin  principal  es  la  salvación  del  alma.  En  el  cristianis- 
mo no  se  rinde  culto  a  teorías  abstractas.  Las  verdades  dogmáticas 
tienen  un  valor  moral,  y  la  moral  cristiana  está  fundada  sobre  los 
dogmas.  Mediante  la  Iglesia,  la  doctrina  de  la  fe  se  transforma  en 
ética,  la  dogmática  en  vida  cristiana.  Fuera  de  la  Iglesia  y  sin  ella, 
la  vida  cristiana  es  imposible.  Solamente  en  la  Iglesia  puede  el 
hombre  vivir,  desenvolver  sus  energías  y  salvarse;  del  propio  modo 


464  EL  DOGMA  DE  LA  IGLESIA  UNA 

que  en  cualquier  organismo  los  miembros  separados  no  pueden  vi- 
vir  y  desarrollarse  independientemente  unos  de  otros.  Sin  la  Iglesia 
no  hay  cristianismo;  sólo  queda  la  doctrina  de  Cristo,  la  cual  no 
puede  renovar  al  Adán  pecador. 

Si  volvemos  la  mirada  a  los  primeros  tiempos  del  cristianismo, 
veremos  que  la  Iglesia  es  la  idea  fundamental  de  la  sociedad  cris- 
tiana. 

Los  primitivos  cristianos  sabían  ante  todo  que  formaban  una 
Iglesia.  Ciento  diez  veces-  se  usa  el  término  Iglesia  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento, mientras  que  ni  una  sola  vez  siquiera  ocurre  el  término 
cristianismo.  Los  primeros  cristianos  limitaban  su  cultura  teológica 
a  pocos  asertos.  Si  en  nuestros  tiempos  ser  cristiano  significa  admi- 
tir y  profesar  la  doctrina  de  Jesucristo,  en  la  antigüedad  queria 
decir  pertenecer  a  la  Iglesia;  y  hacerse  cristiano,  era  unirse  a 
ella.  El  cristianismo  formaba  una  sociedad  visible:  la  Iglesia;  no 
era  solamente  un  cuerpo  de  doctrina,  era  además  una  vida.  El 
cristianismo  se  manifiesta  como  una  sociedad  organizada  y  jerár- 
quicamente constituida.  Los  -protestantes  niegan  el  origen  histórico 
de  la  jerarquía;  mas  para  justificar  su  negación,  deberían  negar  las 
Cartas  pastorales  de  San  Pablo.  Los  documentos  de  la  edad  apostó- 
lica nos  manifiestan  la  jerarquía  como  una  institución  divinamente 
constituida  para  el  gobierno  de  la  Iglesia.  La  jerarquía  cumple  su 
misión  mediante  funciones  sacerdotales,  como  son  la  predicación  de 
la  fe  y  la  disciplina  eclesiástica;  descubre  nuevos  horizontes  a  su  ac- 
tividad, mas  el  principio  de  la  organización  jerárquica  de  la  Iglesia 
es  uno  e  inmutable. 

Desde  el  primer  siglo  al  quinto,  los  Santos  Padres  establecen  una 
diferencia  entre  Iglesia  y  cristianismo.  De  varios  testimonios  de  San 
Agustín  se  deduce  que  el  término  Cristianismo  tiene  más  extensión 
que  el  de  Iglesia.  Cristianismo  puede  interpretarse  en  el  sentido  de 
axiomas  teóricos;  un  individuo  puede  admitir  estos  axiomas  y  no 
pertenecer  a  la  Iglesia,  porque  para  vivir  en  ella  se  requiere,  además, 
la  consensio  voluntatum.  La  adhesión  teórica  a  las  verdades  enseña- 
das por  la  Iglesia  por  sí  sola  es  del  todo  inútil,  y  fuera  de  la  Iglesia 
no  hay  salvación.  En  la  vida  real,  cristianismo  e  Iglesia  se  identifi- 
can. La  teoría  de  San  Agustín  viene  así  a  confirmar  la  máxima: 
Exira  ecclesiam  nulla  salas.  El  amor,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la  gracia 
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del  Nuevo  Testamento  salva  a  los  hombres,  y  fuera  de  la  Iglesia  no 
hay  amor,  porque  no  se  recibe  el  Espíritu  Santo.  Jesucristo  no  es 
solamente  un  gran  Maestro;  es,  además,  el  Salvador  del  mundo, 
que  renueva  la  vida  de  la  humanidad  e  infunde  nuevas  fuerzas  al 
género  humano.  De  Cristo  tenemos  la  doctrina  y  la  vida.  Si  enten- 
demos el  cristianismo  en  el  sentido  de  la  nueva  vida  fundada  sobre 
el  amor  y  la  abnegación  y  opuesta  a  los  principios  egoístas  del 
mundo,  debemos  también  admitir  que  cristianismo  e  Iglesia  se 
identifican.  Ser  cristiano  quiere  decir  pertenecer  a  la  Iglesia,  porque 
el  cristianismo  encarna  en  ella,  y  fuera  de  la  Iglesia  no  hay,  no  puede 
haber  vida  cristiana. 

Casi  todos  los  artículos  del  símbolo  fueron  impugnados  en  el 
transcurso  de  los  siglos;  únicamente  el  décimo  no  dio  nunca  lugar 
a  discusiones:  ni  siquiera  el  protestantismo  presentó  la  idea  de  un 
cristianismo  sin  Iglesia.  Desde  los  tiempos  más  remotos  los  cristia- 
nos formaron  la  Iglesia  y  creyeron  en  su  fuerza  salvífica,  y,  por  con- 
siguiente, bien  podemos  afirmar  que  nuestra  teoría  de  la  indivisibi- 
lidad del  concepto  de  Iglesia  del  de  cristianismo  forma  parte  de  la 
enseñanza  oral  de  Jesucristo  Señor  Nuestro. 

La  negación  de  esa  indivisibilidad  conduce  a  los  más  desastrosos 
resultados.  El  cristianismo  se  transforma  en  un  sistema  que,  no  sólo 
no  se  distingue  de  los  antiguos  y  de  los  nuevos  sistemas  escogitados 
por  los  filósofos,  sino  que,  además,  resulta  inferior  a  ellos.  En  efecto, 
los  filósofos  expusieron,  explicaron  y  declararon  sus  sistemas  tradu- 
ciéndolos en  fórmulas  determinadas,  de  modo  que  hoy  podemos  for- 
marnos una  idea  exacta  de  su  enseñanza.  Jesús,  por  el  contrario, 
nada  consignó  por  escrito  a  la  posteridad,  siendo  fácil,  por  consi- 
guiente, alterar  el  sentido  de  sus  palabras  conservadas  en  los  docu- 
mentos apostólicos,  y  formar  un  nuevo  cristianismo,  que  nada  tenga 
de  común  con  el  predicado  por  Él.  Para  citar  un  ejemplo,  Tolstoí 
afirmaba  que  San  Pablo  no  había  comprendido  la  enseñanza  de 
Cristo,  de  donde  seguiríase,  que  el  sentido  cristiano  del  novelista 
ruso  sería  superior  al  del  Apóstol  de  las  gentes.  Los  nuevos  intér- 
pretes del  Evangelio  encuentran  en  los  libros  sagrados  todos  los  an- 
tojos de  los  cuales  son  propagandistas.  Es  curioso  oir  hablar  a  todos 
los  apóstatas  del  respeto  que  les  merecen  los  libros  santos,  aunque 
en  reahdad  no  hagan  sino  profanarlos.  Abandonando  la  Iglesia,  los 
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reformadores  del  cristianismo  interpretan  a  su  capricho  las  Escritu- 
ras sagradas,  confunden  las  lenguas,  deforman  la  enseñanza  de  Cris- 
to con  invenciones  y  razonamientos  humanos,  y  destruyen  la  unidad 
de  doctrina  y  de  fe  impuesta  por  Jesucristo.  La  fe  de  Jesucristo  per- 
manece inmutable  solamente  para  aquellos  que  creen  en  la  Iglesia. 
La  perla  de  la  fe  conserva  su  candor,  a  condición  de  que  no  sea 
manchada  con  la  herrumbre  de  humanas  opiniones.  Quien  reniega 
de  la  Iglesia,  reniega  al  mismo  tiempo  de  la  divinidad  de  Jesucristo; 
al  Verbo  divino  sustituye  Jesús  hombre.  La  divinidad  de  Jesucris- 
to es  necesaria  solamente  para  aquellos  que  ven  en  Jesús  al  Re- 
dentor, el  cual  fundó  la  Iglesia  y  renovó  la  humanidad.  Existe, 
pues,  un  vínculo  indisoluble  entre  la  verdadera  Iglesia  y  la  divini- 
dad de  Jesucristo.  Quien  repudia  a  la  Iglesia  y  su  ideal  religioso, 
enumera  a  Jesús  entre  los  sabios  que  filosofaron  sobre  la  religión,  le 
pone  al  lado  de  Buda,  de  Confucio  y  de  Sócrates;  es  más,  se  ve  obli- 
gado a  admitir  que  Jesús  es  menos  original,  que  compiló  su  doctri- 
na sirviéndose  de  varias  fuentes.  Mas  para  aquellos  que  creen  en  la 
Iglesia,  las  teorías  de  los  doctos  sobre  la  no  originalidad  de  Jesús  no 
tienen  valor  ninguno,  porque  la  clave  de  la  doctrina  de  Jesucristo 
no  es  la  teoría,  sino  la  salvación  del  alma.  Por  salvarnos,  Jesús  bajó 
del  cielo  y  murió  en  la  cruz. 

El  cristianismo,  por  consiguiente,  sin  Iglesia  es  una  quimera,  una 
concepción  de  espíritus  anárquicos. 

P.  Aurelio  Palmieri, 

o.  S.  A. 


¿OUIENES  TRABAJAN  Y  QUIÉNES  PRODUCEN? 

OBSERVACIONES  AL  P.  NOGUER 


En  el  número  1Q5  de  Razón  y  Fe,  docta  revista  redactada  por 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  hace  una  crítica  de  mi  último 
libro  Falsos  conceptos  sociales  el  P.  Noguer,  y  como  es  de  espíritus 
bien  nacidos  agradecer  los  favores  que  reciben,  he  de  comenzar  por 
agradecer  muy  de  corazón  las  bondadosas  frases  con  que  termina  la 
minuciosa  crítica:  «Nos  falta  espacio  para  examinar  las  otras  cuestio- 
nes, que  encierran  ideas  muy  buenas  y  muy  bien  dichas.  Nuestra  dis- 
crepancia en  alguna  doctrina  no  arguye  desmérito  del  libro.» 

El  P.  Noguer  sigue,  y  para  ello  sus  razones  tendrá,  un  camino 
completamente  distinto,  más  bien  opuesto,  al  seguido  por  la  genera- 
lidad de  los  críticos,  los  cuales  procuran  comenzar  sus  juicios  por 
lo  bueno  que  en  la  obra  analizada  encuentran,  a  fin  de  que  si  les 
falta  espacio  sea  para  lo  defectuoso,  y,  sobre  todo,  cuando  de  defec- 
tos valadíes,  de  detalle,  que  no  afectan  a  lo  esencial  de  la  obra,  se 
trata.  Consignamos  el  hecho  como  caso  curioso;  pero  no  con  espí- 
ritu de  censura,  pues  cada  cual  es  dueño  de  enfocar  las  cuestiones  a 
su  manera.  Cumplido  este  simpático  deber  de  gratitud  vamos  a  ana- 
lizar los  reparos  que,  en  cuatro  nutridas  páginas,  difusamente  el 
P.  Noguer  expone,  y  se  refieren  al  tema  que  sirve  de  título  a  este  ar- 
tículo, y  es  el  primero  de  los  seis  desarrollados  en  el  libro  Falsos 
conceptos  sociales.  Muéveme  a  escribir  las  presentes  líneas  no  el  que 
me  molesten  las  críticas  minuciosas  de  mis  libros,  ni  aunque  éstas 
fuesen  apasionadas,  mal  intencionadas  e  injustas;  yo  bien  sé,  pues 
nadie  ignora,  que  las  mismas  obras  maestras  tienen  sus  defectos, 
¿cómo  van  a  carecer  de  ellos  las  que  no  aspiran  a  tanto  honor?,  sino 
el  tratarse  de  un  tema,  en  mi  humilde  sentir,  fundamental  en  las 
cuestiones  sociales,  de  cuya  solución  depende  la  del  gran  problema 
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contemporáneo;  y  si  una  persona  tan  culta  y  para  mí  tan  respetable 
como  el  P.  Noguer  encuentra  nieblas  y  obscuridades  en  el  desarro- 
llo de  aquél,  es  prueba  de  que  no  hemos  dejado  suficientemente 
clara  la  cuestión;  y  a  aclararla  vamos  siguiendo  paso  a  paso  las  difi- 
cultades expuestas  por  el  distinguido  jesuíta. 

No  parece  estar  conforme  el  P.  Noguer  con  que  se  llamen  traba- 
jadores a  todos  los  que  trabajan,  ya  sea  en  una  forma,  ya  sea  en  otra, 
ya  predomine  en  la  obra  la  parte  espiritual,  como  ocurre  en  la  de 
los  médicos,  abogados,  ingenieros,  maestros...  ya  la  material,  como 
sucede  en  la  de  los  albañiles,  carpinteros,  cerrajeros...;  pero  como 
no  da  razón  alguna  en  apoyo  de  su  manera  de  ver  las  cosas,  no  po- 
demos rebatirlas,  pues  no  deben  considerarse  como  tales  las  cuchu- 
fletas de  mejor  o  peor  gusto,  como  la  de  llamar  al  Papa  «obrero  del 
ramo  de  administración  suprema  eclesiástica >.  Es  más,  cita  una  opi- 
nión de  Santo  Tomás  acerca  de  la  división  del  trabajo  en  servil  y 
liberal,  la  cual  es  una  demostración  concluyente  de  la  verdad  de 
nuestra  tesis;  pues  si  hay  trabajo  servil  y  trabajo  liberal,  según  Santo 
Tomás,  los  que  realizan  éste  son  trabajadores,  como  lo  son  los  que 
realizan  aquél;  y  por  medio  de  un  adjetivo  distingue  el  Santo  uno 
de  otro,  como  nosotros  afirmamos  debe  hacerse;  la  diferencia,  pues, 
está  en  que  a  lo  que  Santo  Tomás  llama  servil  le  llamamos  nosotros 
manual,  y  lo  que  él  designa  con  el  nombre  de  liberal  nosotros  lo  de- 
signamos con  intelectual. 

Sin  duda,  el  P.  Noguer  no  se  fijó  en  lo  que  decimos  en  la  pági- 
na 21,  pues,  de  haberse  fijado,  allí  hubiera  encontrado  la  razón  y 
explicación  de  la  conveniencia  de  aquilatar  y  precisar  los  conceptos 
y  las  palabras  en  la  presente  materia. 

Decíamos  allí:  «Pero  ¿a  qué  esta  precisión  de  lenguaje?  ¿No  son 
éstas  verdaderas  minucias  que  no  merecen  la  pena  de  ocuparse  en 
ellas?  Quizá  alguien  piense  y  diga  esto,  y  quizá  tuviese  razón  si  el 
problema  social  no  estuviese  tan  agudizado  y  tan  descentrado,  y  si 
todos  los  que  en  su  solución  se  ocupan,  o  al  menos  de  ello  tratan, 
procediesen  de  buena  fe;  pero  en  las  circunstancias  actuales,  en  que 
por  todos  los  medios,  sin  excluir  los  menos  rectos,  como  son  la  adu- 
lación y  el  engaño,  se  pretende  conquistar  las  masas  populares,  toda 
precisión  de  lenguaje  y  de  concepto  es  poca,  para  no  dar  armas  a  los 
enemigos  del  orden  social.» 
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> Prueba  de  que  nuestras  indicaciones  no  son  exageradas  es  que 
los  sindicalistas  revolucionarios  ya  no  se  contentan  con  llamar  tra- 
bajadores a  los  obreros  manuales,  ni  se  han  contentado  con  dar  un 
paso  adelante  en  su  tortuoso  camino,  han  dado  un  salto  formidable 
que  les  aproxima  al  final  de  él,  les  llaman  los  productores,  y  esto  sí 
que  es  gravísimo,  puesto  que  el  producto  debe  ser  de  los  producto- 
res; y  si  sólo  los  obreros  manuales  lo  son,  a  ellos  pertenece  el  pro- 
ducto íntegro,  o  en  su  mayor  parte,  y  el  privarles  de  él  es  una  injus- 
ticia tremenda  que  clama^al  cielo  y  contra  la  cual  deben  protestar 
las  conciencias  honradas.  Evidentemente  no  se  puede  conceder  pre- 
misas inexactas  y  erróneas  si  no  queremos  vernos  en  la  precisión  de 
tener  que  admitir  consecuencias  erróneas  y  funestas  como  las  apun- 
tadas.* 

Bien  pensadas  las  precedentes  razones,  ¿no  hay  motivo  suficien- 
tísimo  para  dar  ía  voz  de  alerta  y  recomendar  precisión  en  las  pala- 
bras y  sobre  todo  en  los  conceptos  en  estas  delicadas  materias? 
¿Pueden  reputarse  como  minucias  cosas  de  tanta  transcendencia? 
¿Cree  el  P.  Noguer  que  un  médico,  un  abogado,  un  arquitecto,  un 
ingeniero,  un  sacerdote  que  ejercen  su  profesión...  no  trabajan?  Y 
si  trabajan,  ¿por  qué  no  han  de  poder  llamarse  trabajadores?  Sobre 
todo,  ¿qué  razón  hay  para  sostener  un  equívoco  del  cual  se  aprove- 
chan los  profesionales  del  desorden  para  engañar  al  pueblo?  Si  fuera 
exacto  que  sólo  los  obreros  manuales  son  trabajadores,  desde  ma- 
ñana quedaría  afiliado  al  socialismo  o  al  sindicalismo,  pues  mi  con- 
ciencia no  me  permitiría  defender  la  injusticia. 

Respecto  de  lo  que  pudiéramos  llamar  segunda  parte  de  la  críti- 
ca, sucede  lo  que  con  ía  primera:  que  el  P.  Noguer  parece  estar  con- 
forme con  nuestras  ideas  y,  sin  embargo,  las  critica  y  da  razones 
como  para  combatirlas,  muestra  disgusto  en  que  la  exposición  sea 
briosa  y  se  usen  metáforas,  compara  párrafo  con  párrafo  y  se  olvida 
de  copiar  aquellos  donde  se  encuentra  el  nexo  de  unos  con  otros  y 
las  razones  de  las  afirmaciones  hechas  en  ellos...;  en  fin,  si  no  se  tra- 
tase de  persona  tan  respetable  e  ilustrada  como  es  el  P.  Noguer,  cual- 
quiera diría  que  la  finalidad  de  la  crítica  no  era  la  exposición  clara 
y  sucinta  del  contenido  de  la  obra  juzgada,  para  que  el  lector  pueda 
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formarse  concepto  aproximado  de  las  ideas  en  ella  vertidas  por  el 
autor  y  el  juicio  que  tales  ideas  al  critico  merecen,  sino  buscar 
defectos  y  poner  tachas  al  libro,  ya  en  una  forma,  ya  en  otra;  y  no 
pudiendo  hacerlo  en  lo  substancial,  acudir  a  lo  accidental,  al  detalle, 
a  la  minucia...  Así  parece  desprenderse,  de  que  teniendo  seis  temas 
el  libro  se  empleen  cuatro  páginas  en  censurar  no  las  ideas  directri- 
ces, sino  los  detalles  de  sólo  uno  de  ellos,  dedicando  a  los  cinco  res- 
tantes las  tres  líneas  que  al  principio  hemos  copiado. 

De  buena  gana  transcribiríamos  aquí  .todo  lo  escrito  por  el  Padre 
Noguer,  para  que  el  lector  viese  por  sí  mismo  si  estábamos  equivo- 
cados en  nuestras  apreciaciones:  transcribiremos  y  comentaremos  los 
párrafos  principales.  <Pero  vamos  a  la  idea  principal  de  la  primera 
cuestión  del  libro.  Enérgica  y  elocuentemente  se  vindica  para  el  em- 
presario los  calificativos  de  trabajador  y  productor.  Cierto,  enciende 
la  sangre  la  malignidad  de  los  que  infaman  como  zánganos  de  col- 
mana  a  empresarios  por  cuya  industria  se  entablan  gigantescas  fábri- 
cas, provechosas  no  menos  al  bien  del  público  que  a  los  mismos 
obreros. » 

He  aquí  lo  esencial  del  contenido  en  el  primer  tema  o  cuestión 
estudiado  en  el  libro,  con  lo  cual  parece  estar  el  P.  Noguer  plena- 
mente conforme,  al  menos  así  se  desprende  de  las  expresiones  pre- 
insertas, pero  esto  no  le  basta  al  ilustre  crítico;  cualquiera  diría  que  a 
toda  costa  quiere  censurar,  y  para  ello  desciende  al  pequeño  detalle, 
a  lo  accesorio,  a  la  verdadera  minucia,  y  escribe:  «Desde  luego  esco- 
ge el  autor  dos  extremos  enteramente  opuestos  en  la  escala  de  em- 
presarios y  obreros.  El  empresario  que  finge  está  en  el  supremo 
grado,  o  poco  menos,  de  la  escala  de  su  clase;  el  obrero,  en  el  ínfimo 
de  la  suya;  a  aquél  lo  pinta  con  los  más  vivos  colores  de  ingenio  y 
laboriosidad;  a  éste  con  las  más  negras  sombras,  de  inadaptado,  ha- 
ragán y  zote.  Supone,  pues,  un  empresario,  que  es  al  propio  tiempo 
capitalista,  limitado  al  trabajo  administrativo ,  pero  creador,  organi- 
zador y  director  de  una  industria  con  potente  maquinaria  que  ha 
comprado  con  sus  ahorros.  El  ha  formado  el  complicado  mecanismo; 
crea,  en  su  mayor  parte,  los  valores  de  la  empresa;  piensa  en  ésta 
día  y  noche  y  hasta  en  sueños;  efectúa,  finalmente,  con  los  músculos 
de  hierro  de  sus  motores  el  80  ó  90  por  100  del  trabajo  mecánico 
incorporado  en  el  producto.» 
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«Pero  ¿hay  necesidad  de  suposición  tan  ideal  para  probar  gene- 
ralmente que  los  empresarios  o  patronos  trabajan  y  producen?  ¿Y 
los  que  no  juntan  tantas  perfecciones?  Porque  no  solamente  hay  em- 
presarios de  ese  jaez;  sino  de  otros  mil.» 

¿Es  posible,  pregunto  yo,  que  el  P.  Noguer  encuentre  aquí  los 
motivos  de  alarma  y  dificultades  expresados  en  las  dos  anteriores 
preguntas?  Contestamos  desde  luego  y  de  una  manera  precisa  a  la 
primera  que  no  hay  necesidad,  pero  que  tampoco  inconveniente,  y  a 
la  segunda,  que  los  que  no  juntan  tantas  perfecciones  estarán  en 
un  grado  inferior  de  la  escala,  pero  dentro  de  ella,  que  no  serán  gran- 
des empresarios,  sino  medianos  o  pequeños,  como  son  agricultores, 
aunque  no  grandes  agricultores,  los  que  labran  unas  cuantas  hectá 
reas  de  terreno.  ¿Ve  el  docto  crítico  como  no  hay  motivo  de  alarma? 
¿cómo  sus  reparos  son  escrúpulos  de  timorato  novicio? 

Vamos  a  exponer  brevemente  los  motivos  de  nuestro  proceder 
para  que  nuestro  Aristarco  quede  tranquilo  y  desaparezcan  de  su 
mente  toda  idea  de  imprevistos  peligros  y  fieros  males. 

En  primer  lugar,  nadie  debe  admirarse  de  que  resulte  la  figura 
del  gran  empresario  con  colores  más  vivos  y  más  rica  en  inteligen- 
cia, voluntad,  carácter,  vida...  que  la  del  obrero  inadaptado,  igno- 
rante y  haragán;  pues  la  realidad  así  nos  los  presenta  y  a  el!a  es  pre- 
ciso atenerse,  cuando  se  escribe  sin  ánimo  de  engañar  a  nadie.  Si 
nos  propusiéramos  retratar  a  Napoleón  y  a  uno  de  los  reclutas  que 
se  le  fugaron  en  la  campaña  de  Rusia,  la  figura  del  gran  General 
francés  resultaría  incomparablemente  más  brillante  que  la  del  anó- 
nimo y  cobarde  soldado,  la  primera  se  prestaría  a  toda  clase  de  en- 
tusiasmos y  un  artista  de  la  palabra  al  describirla  modelaría  una 
figura  gigantesca,  llena  de  fuerza,  rebosante  de  vida  y  movimiento, 
irradiando  los  vivo»  fulgores  del  genio  de  la  guerra,  como  nos  la 
presenta  Taine;  en  cambio  el  fugitivo  recluta  quedaría  envuelto  en 
las  sombras  de  su  propia  insignificancia  y  sería  obra  de  piedad  no 
rasgar  el  velo  que  lo  cubría. 

¿Por  qué  tomé  al  empresario  de  entre  los  más  elevados  en  su 
clase  y  al  obrero  de  entre  los  más  bajos  de  la  suya?  Pues  sencilla- 
mente, porque  son  los  que  ordinariamente  se  comparan  cuando  ha- 
blan de  esta  materia  socialistas,  sindicalistas  y  otros  que  sin  serio  se 
dejan  impresionar  por  sus  dichos  y  hechos.  Suelen  decir  éstos  en 


472  ¿QUIÉNES  TRABAJAN  Y  QUIÉNES  PRODUCEN? 

tono  enfático,  y  como  síntesis  de  todas  las  razones  expuestas  a  favor 
de  sus  ideas,  algo  así  como  si  sacasen  el  Cristo  de  sus  disolventes 
predicaciones  <¿es  justo  que  un  patrono  gane  mil,  dos  mil  o  cinco 
pesetas  diarias  mientras  un  obrero  tiene  que  contentarse  con  dos  o 
tres  pesetas,  con  las  cuales  no  puede  atender  apenas  a  las  más  apre- 
miantes necesidades?»  No  me  negará  el  P.  Noguer  que  hoy,  dada  la 
formidable  competencia  existente  en  todas  las  industrias  y  lo  que 
todo  se  aquilata  para  que  el  patrono  haya  de  percibir  esas  ganancias 
fabulosas,  es  preciso  que  no  se  duerma,  que  no  se  rezague  en  elec- 
ción de  maquinaria  y  procedimientos  fabriles,  que  tenga  bien  estu- 
diados los  mercados  y  que  reúna  otra  multitud  de  condiciones,  si  no 
superiores,  por  lo  menos,  iguales  a  las  asignadas  al  que  nos  ha  ser- 
vido de  ejemplo.  Tampoco  me  negará  mi  ilustre  censor  que,  dada  la 
actual  elevación  de  los  salarios,  para  ganar  un  obrero  dos  ó  tres  pe- 
setas diarias  no  necesita  ser  un  Salomón  ni  encargarse  de  tareas  en 
cuyo  desempeño  se  queme  mucho  fósforo. 

La  otra  pregunta  «¿Y  los  que  no  juntan  tantas  perfecciones?» 
nos  parece  mentira  haya  salido  de  la  pluma  del  P.  Noguer.  Pues 
los  que  no  juntan  tantas  perfecciones  serán  unos  empresarios  más 
modestos,  que  no  harán  prosperar  tanto  su  industria,  que  obtendrán 
menos  rendimientos  y  si  su  incapacidad  y  haraganería  es  extraordi- 
naria puede  darse  el  caso  de  que  se  queden  muy  por  debajo  de  los 
últimos  de  sus  obreros,  lo  mismo  en  el  trabajo  que  en  la  remunera- 
ción a  él  debida,  pues  éstos  ganarán,  aunque  poco,  algo,  y  él  no  sólo 
no  ganará,  sino  que  perderá  lo  que  tiene  arruinándose.  Su  empresa 
será  de  las  que  se  hunden:  sabido  es  que,  según  las  estadísticas, 
el  75  por  100  de  las  Empresas  fracasan.  Precisamente  a  éstos  y  a  los 
pequeños  propietarios  e  industriales  que  trabajan  día  y  noche  para 
obtener  una  remuneración  modesta  no  los  discuten  los  socialistas; 
los  tiros  van  siempre  dirigidos  contra  los  grandes  industriales  cuyas 
empresas  prosperan  y  se  desarrollan  hasta  tomar  proporciones  gi- 
gantescas, logrando  obtener  colosales  rendimientos. 

¿Está  justificado  el  que  hayamos  tomado  como  tipo  de  compara- 
ción para  nuestro  estudio  individuos  de  los  extremos  respectivos  de 
la  escala  patronal  y  obrera? 

Y  vamos  a  lo  que  el  P.  Noguer  llama  paradoja.  Desde  luego 
hemos  de  afirmar  de  una  manera  absoluta,  categórica,  que,  si  la  para- 
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doja  existe,  la  ha  formado  mi  ilustre  contradictor  sacando  conse- 
cuencias que,  lejos  de  desprenderse  lógicamente  de  lo  allí  escrito, 
están  en  abierta  oposición  con  el  espíritu  y  la  letra  del  libro;  y  sólo 
truncando,  tergiversando  textos  y  descentrándolos,  segregándolos 
del  conjunto  con  omisiones  de  párrafos  complementarios  se  puede 
llegar  a  formar  la  absurda  paradoja  «de  que  un  empresario  que  esté 
durmiendo  a  pierna  suelta,  o  despilfarrando  sus  rentas  en  Monte 
Cario,  mientras  sudan  el  hopo  los  obreros»  trabaje  más  que  éstos. 
Yo  no  sólo  no  digo  esto,  ni  lo  dejo  entrever,  sino  que  digo  todo  lo 
contrario,  y  respondo  de  que  nadie  que  lea  desapasionadamente  mi 
libro  sacará  semejante  consecuencia. 

Como  no  todos  los  lectores  poseerán  Falsos  conceptos  sociales, 
voy  a  copiar  sólo  dos  .párrafos  por  los  cuales  se  verá  dónde  está  la 
paradoja,  si  en  mi  obra  o  en  la  imaginación  del  docto  crítico. 

cReal  y  verdaderamente,  el  empresario  es  todo  en  los  negocios; 
si  él  es  inteligente,  laborioso  y  de  enérgica  voluntad,  la  empresa 
prospera;  si  no  lo  es,  se  hunde  infaliblemente.  Él  es  el  que  recoge, 
aprovecha  y  dirige  fuerzas  de  la  Naturaleza,  antes  inútiles  y  perdidas, 
como  los  saltos  de  agua,  los  vientos,  el  carbón  sepultado  en  el  seno 
de  la  tierra,  y  las  encadena  y  pone  al  servicio  del  hombre,  obligán- 
dolas a  trabajar  de  día  y  de  noche  para  acrecentar  el  patrimonio  de 
la  Humanidad.  Los  hombres  ininteligentes,  sin  capital,  y  no  sólo  sin 
la  virtud  del  ahorro  y  las  dotes  necesarias  para  formar  aquél,  sino 
con  las  condiciones  contrarias,  es  decir,  aptos  para  derrochar  lo  poco 
o  mucho  que  tienen,  vienen  a  ser  también  fuerzas  inútiles  y  perdi- 
das económicamente,  perjudiciales  por  cuanto  consumen  sin  apenas 
producir  y  arrastran  con  su  ejemplo  a  las  nuevas  generaciones  a  la 
vagancia  y  al  vicio,  elementos  eminentemente  embrutecedores  de 
los  pueblos,  que  concluyen  por  sumirlos  en  la  estupidez  y  el  envi- 
lecimiento más  vergonzoso.  Pues  bien;  estas  fuerzas  humanas,  eco- 
nómica y  moralmente  perdidas,  el  empresario  las  recoge,  las  auna, 
las  ordena  y  dirige,  es  decir,  las  pone  en  condiciones  de  cooperar 
en  su  grado  a  la  formación  de  la  riqueza  social.  El  bien  que  a  los 
individuos  en  particular  y  a  la  sociedad  en  general  hacen  los  funda- 
dores y  directores  de  las  grandes  Empresas,  es  inmenso...» 

«Se  dirá  que  no  todos  los  empresarios  son  inteligentes,  laboriosos 
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e  intensameute  productores,  lo  cual  es  rigurosamente  exacto;  pero 
precisamente  por  eso  el  75  por  100  de  las  Empresas  se  arruinan; 
por  eso  tales  empresarios  en  vez  de  grandes  ganancias,  cosechan 
sólo  pérdidas,  hasta  dar  en  tierra  con  el  negocio...  Quede,  pues, 
consignado  que  los  empresarios  y  patronos  que  llegan  a  enrique- 
cerse son  incomparablemente  más  trabajadores  y  productores  que 
los  trabajadores  manuales;  los  que  se  arruinan  por  no  poner  en  el 
negocio  toda  la  atención  debida,  sí  es  cierto  que  trabajan  poco  y 
producen  menos,  también  lo  es  que  pagan  cara  su  apatía  y  su  hol- 
ganza, pues  no  sólo  no  cobran  un  salario  mayor  o  menor,  sino  que 
se  quedan  sin  los  bienes  que  poseían.  Es,  pues,  una  inexactitud  ma- 
nifiesta y  una  gran  injusticia  llamar  sólo  obreros  y  productores  a  los 
trabajadores  manuales...» 

De  la  letra,  y  sobre  todo  del  espíritu  de  un  libro  donde  se  escri- 
be lo  transcrito,  ¿puede  con  justicia  deducirse  que  se  sostiene  «que 
ei  que  está  durmiendo  a  pierna  suelta  o  despilfarrando  sus  rentas  en 
Monte  Cario >,  es  más  trabajador  que  los  obreros  manuales? 

Piénselo  un  poco  el  P.  Noguer,  y  seguramente  su  honrada  con- 
ciencia protestará  de  semejante  deducción,  pues  la  crítica  noble  y 
levantada,  no  la  pequeña  y  cominera,  juzga  e  interpreta  siempre  los 
párrafos  y  expresiones  dudosas,  si  las  hay,  por  las  afirmaciones  cla- 
ras, precisas  y  categóricas  que  en  otras  partes  de  la  obra  se  encuen- 
tran. ¡Como  que  la  mayor  parte  de  las  herejías  han  nacido  y  se 
apoyan  en  esa  exégesis  fragmentaria,  casuística  y  rastrera! 

Esto  aparte  de  que  en  el  párrafo  motivo  de  escándalo  y  desgarre 
de  vestiduras  de  nuestro  distinguido  censor  no  hay  expresión  algu- 
na en  donde  puede  apoyarse  la  contradictoria  afirmación  de  que  un 
haragán  dilapidador  de  la  fortuna  heredada  es  un  gran  trabajador, 
creador  (con  permiso  del  Padre;  luego  explicaremos  el  vocablo)  de 
poderosa  industria.  Pues  en  él  siempre  se  habla  de  un  individuo 
que  con  su  inteligencia,  su  ingenio,  su  voluntad,  sus  energías  físicas, 
su  incesante  labor  levanta  una  industria  valiéndose  de  los  descubri- 
mientos modernos,  en  maquinaria,  que  él  compra  y  aplica  (nótese 
bien,  no  sólo  compra,  sino  que  además  aplica),  valiéndose  de  estos 
aparatos  perfectísimos,  como  el  cavador  del  azadón  y  el  leñador  del 
hacha.  Por  consiguiente,  si  los  efectos  producidos  por  el  azadón 
y  por  el  hacha  se  los  atribuímos  al  cavador  y  al  leñador,  así  pode- 


¿QUIÉNES  TRABAJAN  Y  QUIÉNES  PRODUCEN?         475 

mos  atribuir  al  empresario  del  caso  los  efectos  producidos  por  los 
perfectísimos  instrumentos  que  él  pone  en  juego,  que  son  las  má- 
quinas. 

Y  para  que  el  lector  no  crea  que  le  escamoteamos  el  párrafo,  ahí 
va  tal  y  como  lo  copia  el  ilustre  jesuíta,  truncado,  es  decir  sin  ante- 
cedentes ni  consiguientes  que  expliquen  su  significación  y  alcance. 
«Dos  géneros  de  trabajo  se  realizan  en  la  fábrica  del  caso,  material 
o  mecánico  el  uno  y  espiritual  o  humano  el  otro.» 

«El  80  por  100,  o  más,  del  primero,  procede  de  los  motores,  y 
como  éstos  pertenecen  al  empresario,  a  él  debe  asignársele;  pues, 
realmente,  él  efectúa  ese  trabajo,  no  con  sus  músculos  de  carne,  sino 
con  los  músculos  de  hierro  de  las  máquinas  por  él  compradas  y 
aplicadas  a  la  producción,  con  las  calorías  del  carbón,  también  com- 
prado con  su  dinero.  > 

Como  observará  el  lector,  la  finalidad  del  párrafo  es  determinar 
que  el  trabajo  realizado  por  las  máquinas  debe  asignarse  al  empre- 
sario que  las  ha  comprado  y  aplicado  a  la  fabricación  y  no  al  obrero 
que  pone  el  agua  en  la  caldera  y  echa  carbón  al  hogar.  Antes  de  ter- 
minar vamos  a  copiar  el  párrafo  donde  el  P.  Noguer  expone  el  últi- 
mo reparo  o  acre  censura  a  mi  asendereado  libro  y  que  piadosa- 
mente suponemos  lo  escribió  en  un  momento  de  distracción;  pues 
de  no  ser  así,  hubiera  dejado  bastante  mal  parado  el  octavo  manda- 
miento del  Decálogo,  y  esto  no  puede  suponerse  en  un  religioso. 

«Pregúntase  en  la  página  31,  dice  el  P.  Noguer,  ¿quién  infunde 
a  las  empresas  movimiento  y  vida?  El  empresario,  responde  sin  vaci- 
lar, y  esto,  porque  a  la  esperada  voz  de  su  orden,  técnicos,  jefes,  su- 
balternos, simples  obreros,  todos  se  ponen  en  acción.  No  es  eficaz  el 
argumento.  Lo  mismo  podría  decirse  del  reloj,  si  suponemos  que  al 
toque  de  cierta  hora  convenida,  sin  voz  alguna  del  empresario,  todo 
aquel  retablo  se  meneara.  Así  también  en  las  estaciones  el  encargado 
de  la  señal  para  la  partida  de  los  trenes  infundirá  vida  y  movimien- 
to a  las  locomotoras,  aunque  esté  graduado  de  idiota  como  maqui- 
nista, y  el  que  da  en  un  teatro  la  orden  de  empezar,  merecerá  aplau- 
sos de  artista  porque  a  su  voz  se  levanta  el  telón,  se  agitan  las  bam- 
balinas y  fluyen  como  de  la  boca  de  Néstor,  más  dulces  que  la  miel, 
los  versos,  cuya  armonía  sonará  tal  vez  a  sus  duras  orejas  como  el 
zurrido  del  cencerro.» 
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¿Es  posible,  P.  Noguer,  que  así  se  formen  castillos  de  naipes 
para  darse  luego  el  placer  de  derrumbarlos  entrando  con  ellos  a  cu- 
chilladas, tajos  y  mandobles  como  el  famoso  hidalgo  de  la  Mancha? 
¿De  dónde  saca  mi  querido  Padre  que  el  empresario  es  quien  infun- 
de movimiento  y  vida  a  su  empresa  por  el  solo  hecho  de  dar  la  voz  de 
orden  para  que  comience  a  funcionar  la  fábrica?  Ni  en  la  página  31, 
que  usted  cita,  ni  en  ninguna  otra  página  de  mi  libro  se  consigna 
semejante  desatino.  ¿No  podría  yo  ahora  decir  que  las  bambalinas, 
telones  y  retablos  de  maese  Pedro  están  en  su  imaginación  y  no  en 
el  libro? 

Para  que  el  lector  juzgue  por  sí  mismo,  vamos  a  copiar  la  pági- 
na 31,  advirtiendo  que  dividimos  en  tres  períodos  los  de  formación 
de  una  gran  industria  y  todos  de  trabajo  abrumador  para  el  fun- 
dador. 

c... Llega  el  tercer  período,  el  de  explotación,  y  una  vez  termi- 
nados los  edificios,  instaladas  las  máquinas  y  enlazadas  por  diversas 
transmisiones  unas  con  otras,  provistos  los  almacenes  de  primeras 
materias,  organizado  el  personal  y  colocados  en  sus  respectivos 
puestos  los  técnicos,  los  jefes,  los  subalternos  y  los  simples  obreros, 
puestas  en  tensión  las  calderas  y  con  la  mano  en  el  regulador  el  ma- 
quinista, esperan  todos  la  orden  del  empresario  que  ha  de  poner  en 
movimiento  aquel  complicado  organismo  por  él  formado:  suena  la 
esperada  voz,  y,  como  si  un  soplo  de  vida  circulase  por  las  anchas 
naves  de  la  fábrica,  de  repente  se  transforma  el  cuadro,  se  animan 
todas  las  figuras  y  aparece  la  producción  en  gran  escala,  lanzando  por 
millares  los  objetos  útiles  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  de 
la  vida.» 

«Parecía  natural  que  el  creador  (no  el  que  meramente  dé  la  voz 
de  orden)  de  ese  pequeño  mundo  económico  descansase  después 
de  tan  enorme  trabajo;  sin  embargo  el  descanso  no  es  posible...  por- 
que él  es  alma  de  la  Empresa  y  tiene  que  multiplicarse  y  estar  en 
todas  partes...  y  buscar  mercados...»  ¿Toda  esta  labor  es  dar  sólo  la 
voz  de  orden  como  afirma  con  inconcebible  tranquilidad  el  Padre 
Noguer? 

Y  basta  de  citas  y  copias,  pues  el  artículo  se  alarga  demasiado,  y 
lo  de  usar  el  verbo  crear  económicamente  en  el  sentido  que  lo  usa- 
mos es  una  futesa  que  ni  merece  tomarse  en  cuenta. 
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Y  yo  ahora  me  pregunto.  Si  el  ilustre  jesuíta  encuentra  «ideas 
muy  buenas  y  muy  bien  dichas»  en  los  cinco  capítulos  últimos  y  no 
discrepa  en  las  ideas  fundamentales  del  primero,  ¿por  qué  emplea 
cuatro  largas  páginas  a  poner  reparos  al  libro  y  tres  líneas  vergon- 
zantes al  final  para  hacer  de  él  un  elogio  que  yo  agradezco  como  se 
merece?  No  me  lo  explico,  confieso  mi  poca  perspicacia.  Quizá  ¿sea 
para  dar  motivo  a  estas  observaciones  y  con  ello  volver  sobre  el  im- 
portantísimo tema  eje  sobre  el  que  gira  el  gran  problema  contempo- 
ráneo con  todas  las  importantísimas  derivaciones  que  transcienden 
al  orden  social.  Si  es  así,  ha  hecho  una  obra  laudable  el  P.  Noguer, 
aunque  los  medios  utilizados  no  lo  sean  tanto. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustino. 
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Insistíamos  en  los  primeros  artículos  acerca  del  problema  de  la 
atención  (1)  en  demostrar  que  no  es  lo  mismo  tener  conciencia  en 
general  de  un  hecho  o  de  un  complejo  de  hechos,  que  advertirlo  o 
darnos  cuenta  de  él.  Esto,  que  a  primera  vista  parece  un  tanto  extra- 
ño, nos  lo  impone,  sin  embargo,  la  reflexión  sobre  nuestra  vida  psí- 
quica; y  para  explicarlo  admitíamos  que  el  conocimiento  o  percep- 
ción de  aquello  de  que  tenemos  conciencia,  no  es  idéntico  con  el 
simple  acto  de  tener  conciencia  de  algo,  sino  que  añade  a  éste 
una  nueva  relación  del  alma  respecto  al  mismo.  Esta  nueva  rela- 
ción, decíamos,  en  su  forma  primitiva  y  simplicísjma,  es  un  acto 
de  la  reflexión  del  sujeto  sobre  el  contenido  de  la  conciencia;  pero 
considerado  en  su  naturaleza  propia,  no  es  otra  cosa  que  un  efecto  de 
nuestro  poder  comparativo  y  de  nuestra  facultad  de  discernir.  Según 
esto,  no  se  puede  llamar  inconsciente  aquel  contenido  anímico, 
que  en  realidad  no  ha  sido  percibido,  sino  únicamente  aquel, 
que,  según  su  naturaleza,  no  puede  ser  percibido,  o  que,  después  de 
un  trabajo  de  investigación,  no  puede  ser  hallado. 

La  conciencia  es,  pues,  la  forma  fundamental  y  universal  de  nues- 
tros conocimientos  con  respecto  a  los  contenidos  inmanentes  de 
nuestra  alma,  pero  no  la  única  forma  de  la  percepción;  tenemos  que 
admitir  también  como  distinta  de  ella  la  observación  y  el  acto  de 
darse  cuenta  de  ellos.  Ahora  bien,  a  esta  distinción  entre  los  actos 
del  sujeto  cognoscente  debe  corresponder  otra  entre  las  diversas  cir- 
cunstancias del  objeto  conocido.  Así  es  que  hablamos  con  frecuen- 
cia de  procesos  obscuros  y  claros,  de  experiencias  indiferentes  y 
enérgicas.  Tales  distinciones  subjetivas  y  objetivas  son  el  fundamen- 


(1)    Vid.  números  del  20  de  Noviembre  y  20  de  Diciembre  de  1916. 
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to  de  la  distinción  entre  la  simple  conciencia  y  la  atención.  Un  aná- 
lisis psicológico  de  ésta,  no  puede,  por  consiguiente,  prescindir  de 
examinar  con  detenimiento  aquéllas. 

Si  preguntamos  cuáles  son  los  factores  constitutivos  de  la  clari- 
dad de  los  procesos  conscientes,  podemos  suponer  dos  hipótesis:  una 
«n  que  haríamos  radicar  esa  claridad  en  las  propiedades  o  cualida- 
des del  objeto,  y  otra  en  que  la  atribuiríamos  a  ciertas  particularida- 
des del  acto  cognoscitivo  mismo.  ¿Cuál  de  estas  dos  hipótesis  es  la 
más  conforme  con  los  hechos  de  experiencia?  Sin  duda  alguna  que 
influye  la  primera  y  quizás  también  la  segunda,  ya  que  no  son  mu- 
tuamente incompatibles.  Examinemos,  desde  luego,  la  primera  posi 
bilidad. 

Es  evidente  que  el  desarrollo  psicofísico  de  una  sensación  por  lo 
que  se  refiere  al  objeto  de  la  misma,  es  susceptible  de  pasar  por  una 
serie  muy  numerosa  de  diversos  grados  desde  la  más  absoluta  inde- 
terminación hasta  la  más  grande  perfección  en  su  desenvolvimiento. 
Comencemos  por  establecer  que  el  excitante  sensorial  es  a  veces 
percibido  en  circunstancias  desfavorables;  por  ejemplo:  sabemos 
cómo  las  ondas  sonoras  de  una  banda  de  música  se  debilitan  y  hasta 
pueden  llegar  a  extinguirse  gracias  a  las  malas  condiciones  acústicas 
del  recinto  elegido  para  su  ejecución;  un  color  no  puede  impresio- 
nar nuestro  ojo  si  hay  poca  luz,  v.  gr.,  en  el  crepúsculo.  Pero  aun  en 
el  caso  en  que  los  excitantes  sensoriales  sean  normales  y  las  condi- 
ciones extersas  sean  favorables  a  la  impresión,  puede  suceder  que  el 
objeto  no  llegue  a  alcanzar  su  completo  desarrollo,  puesto  que  su 
eficacia  puede  ser  modificada  notablemente  por  la  disposición  pre- 
sente del  órgano  del  sentido:  así  cuando  el  ojo  está  adaptado  para 
mirar  objetos  lejanos,  no  es  posible  conseguir  una  imagen  limpia  y 
precisa  de  los  más  próximos.  Bien  conocido  es  también  el  hecho  de 
que  toda  excitación  prolongada  de  un  órgano  modifica  necesariamen- 
te la  excitabilidad  del  mismo  para  otros  estímulos,  como  lo  demostró 
Stumpf  con  relación  a  dos  tonos  de  diferente  cualidad.  Cualquiera 
habrá  observado  con  frecuencia  que  cuando  se  mira  fijamente  bas- 
tante tiempo  una  luz  roja,  al  volver  después  nuestra  vista  hacia  una 
superficie  blanca,  aparece  en  el  punto  de  fijación  una  banda  verde. 
Hay  todavía  otras  disposiciones  que  dependen  de  los  estados  gene- 
rales de  cansancio,  de  la  sobreexcitación  nerviosa,  de  influjos  orgá- 
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nicos,  etc.  A  estos  obstáculos  que  contribuyen  a  debilitar  el  excitan- 
te sensorial  añádase  toda  la  escala  de  influencias  desfavorables  o  mo- 
dificativas que  determinan  en  la  substancia  nerviosa  blanca  y  gris  la 
suerte  de  la  corriente  que,  partiendo  del  órgano,  se  difunde  por  las 
demás  vías  hasta  llegar  a  su  destino.  En  estos  procesos  nerviosos  pa- 
rece que  juegan  papel  muy  importante  las  modificaciones  de  la  cir- 
culación de  la  sangre. 

Pillsbury,  en  su  ya  citada  obra  (1),  divide  en  cuatro  grupos  los 
fenómenos  motores  que  acompañan  a  la  atención:  l.o,  movimientos 
de  adaptación  del  órgano  sensorial,  que  le  disponen  mejor  a  recibir 
la  sensación  que  va  a  experimentar;  2.°,  movimientos  correlativos 
de  todo  el  organismo,  cuya  naturaleza  y  dirección  dependen  de  la 
naturaleza  particular  de  la  excitación;  3.°,  desbordamiento  de  efectos 
motores  generales  en  los  músculos  voluntarios  independientemente 
de  la  naturaleza  de  la  excitación;  4.**,  efectos  sobre  los  mecanismos  in- 
voluntarios o  semivoluntarios  del  pulso,  de  la  respiración  y  sobre  los 
vasos  motores.  Ateniéndonos  a  los  resultados  de  conjunto  relativos  a 
la  circulación  y  a  la  respiración,  consignaremos  aquí  el  resumen  que 
de  los  mismos  hace  von  Biervliet.  Según  este  autor,  la  circulación  de 
la  sangre  durante  el  esfuerzo  de  la  atención  es  modificada  en  su  velo- 
cidad; en  su  presión,  en  su  distribución  general.  Parece  qne  el  esfuer- 
zo corto  e  intenso  acelera  el  corazón  (extremo  que  es  puesto  en  duda 
por  algunos  autores)  y  que,  por  el  contrario,  el  trabajo  prolongado 
retarda  la  circulación  general.  Creo  que  en  todos  los  experimentos 
llevados  a  cabo  para  comprobar  la  acción  del  esfuerzo  de  la  atención 
en  la  velocidad  del  curso  de  la  sangre,  se  ha  descuidado  en  gran 
manera  la  naturaleza  del  trabajo  en  el  que  la  atención  se  ejerce,  y 
sobre  todo  su  atractividad.  En  cuanto  a  las  variaciones  de  presión 
que  produce  el  concentrar  la  atención,  tampoco  en  este  punto  andan 
acordes  los  autores.  Admítese,  en  general,  que  las  arteriolas  de  toda 
la  periferia  del  organismo  se  estrechan  durante  el  esfuerzo  de  la 
atención.  La  circulación  sanguínea  general  es  modificada,  en  el  sen- 
tido de  que  la  masa  de  líquido  no  se  encuentra  repartida  en  el  con- 
junto del  recipiente  circulatorio,  como  lo  está  en  tiempo  de  descan- 


(1)    La  Atención,  traducción  del  francés  por  Domingo  Barnés.  Madrid.- 
Jorro,  edit.,  1910,  págs.  16-17. 
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SO.  Esto  sucede  evidentemente,  porque  el  cerebro  trabajando  aspira 
la  sangre  y  se  hinche,  mientras  que  la  periferia  en  su  conjunto  se 
vacía  en  provecho  de  aquél.  En  los  estados  de  atención  poco  pro- 
fundos, nótase  que  disminuye  el  tiempo  de  los  movimientos  de  ex- 
piración, mientras  que,  por  el  contrario,  las  inspiraciones  duran  más. 
Si,  concentrando  cada  vez  más  la  atención,  se  entrega  uno  a  ejerci- 
cios que  requieren  un  máximo  de  atención  profunda  y  continua,  la 
pausa  que  separa  las  inspiraciones  de  las  expiraciones  tiende  a  des- 
aparecer, y  el  sujeto  acaba  por  respirar  como  un  hombre  sofoca- 
do (1).  Aparte  de  todas  estas  modificaciones  provenientes  de  la  di- 
versa distribución  de  la  sangre  por  medio  del  aparato  ¡circulatorio, 
hay  que  tener  en  cuenta  también  que  la  energía  psico-fisiológica  de 
todo  el  sistema  nervioso  central  se  relaciona  entre  sí  ya  directa,  ya 
indirectamente,  de  tal  manera  que  cuando  una  excitación  sensorial 
cualquiera  se  apropia  una  cantidad  considerable  de  energía  por  pre- 
sentarse más  viva,  o  por  dirigirse  hacia  ella  nuestra  atención,  enton- 
ces queda  en  reserva  menos  energía  para  las  otras  excitaciones 
simultáneas. 

Así  se  comprende  sin  dificultad  cómo  tienen  que  darse  muchos 
excitantes  que  no  llegan  a  adquirir  la  perfección  necesaria  para  cons- 
tituir un  objeto  de  conciencia,  de  manera  que  nos  demos  cuenta 
exacta  de  ellos:  podríamos  comparar  un  tal  objeto  que  no  ha  encon- 
trado las  circunstancias  favorables  para  su  completo  desarrollo  fisio- 
lógico, con  la  semilla  de  donde  ha  de  salir  la  planta  perfecta,  con  el 
esbozo  o  diseño  de  un  cuadro  respecto  a  su  ejecución  acabada,  o, 
por  último,  con  la  vista  de  un  paisaje  a  media  luz  y  su  contempla- 
ción inundado  por  la  luz  del  sol.  Esta  falta  de  perfección  o  de  des- 
arrollo puede  afectar  a  los  contenidos  sensoriales,  a  su  cualidad,  a 
su  intensidad,  a  su  configuración  o  representación  espacial,  etc. 

Toda  esta  multitud  casi  innumerable  de  condiciones,  circunstan- 
cias, influencias  favorables  unas,  perjudiciales  las  otras,  pero  que  to- 
das intervienen  en  el  desarrollo  de  cada  una  de  las  excitaciones  sen- 
soriales, han  de  tener,  necesariamente,  por  consecuencia,  una  gra- 
duación indefinida  en  la  perceptibilidad  de  las  mismas.  Cuanto  más 


(1)    Yon  BiervHet.  Esquisse  d'une  éducation  de  raftention,  en  la  Revue  de 
Questions  Scientifiques,  1911,  págs.  171-73. 
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grande  sea  en  estos  excitantes  la  cantidad  de  energía,  que  tiene  pro- 
babilísimamente  su  causa  parte  en  su  intensidad,  parte  en  su  dura- 
ción o  frecuentes  repeticiones,  cuanto  menor  número  de  obstáculos 
encuentra  a  su  actualización  en  el  órgano  y  en  el  sistema  nervioso, 
cuanto  les  sea  más  propicia  la  disposición  psicofísica  actual,  tanto 
más  perfectamente  conseguirán  su  objetivo,  que  no  es  otro  sino  la 
provocación  del  proceso  de  conciencia  correspondiente.  Lo  cual 
equivale  a  decir  que  esa  impresión  aparecerá  tanto  más  clara.  Inver- 
samente resultará  la  impresión  tanto  más  imperfecta  y  confusa,  cuan- 
to más  falte  para  el  cumplimiento  de  las  anteriores  condiciones* 
Ahora  bien;  puesto  que  lo  que  es  favorable  para  una  excitación  es 
desfavorable  para  otra  de  distinta  naturaleza  y  esto  en  tanto  mayo  r 
grado  en  cuanto  que  la  primera  absorbe  o  se  apropia  directa  o  indi- 
rectamente una  mayor  cantidad  del  total  de  la  energía  disponible, 
no  ha  de  parecer  extraño  el  hecho  de  que  se  encuentre  en  nuestra 
conciencia,  al  lado  de  un  número  muy  reducido  de  impresiones  cla- 
ras, una  multitud  casi  innumerable  de  contenidos  obscuros,  y  hasta 
en  la  mayoría  de  los  casos,  incognoscibles.  Debemos,  en  consecuen- 
cia, admitir  en  el  punto  inicial  de  esta  serie,  contenidos  completa- 
mente embrionarios,  por  decirlo  así,  contenidos  tan  imperfectos  en 
cuanto  a  su  desarrollo,  que  no  es  posible  distinguirlos  y  que  por  eso 
pasan  inadvertidos.  Como  prueba  de  esto  se  puede  aducir  que  el 
umbral  sensitivo  inferior  o  la  impresión  primera  perceptible,  no 
tiene  límite  bien  determinado  y  preciso  y  que  al  irse  apagando  el 
sonido  de  un  cuerpo,  no  puede  nuestra  conciencia  determinar  con 
exactitud  el  momento  de  su  completa  desaparición. 

A  esta  clase  de  contenidos  rudimentarios  o  en  embrión,  de  que 
hemos  hablado,  pertenece,  principalmente,  una  parte  muy  conside  - 
rabie  de  las  impresiones  que  conserva  nuestra  memoria,  como  son, 
por  ejemplo,  palabras,  frases,  poesías,  discursos,  denominaciones  co- 
rrespondientes a  los  conocimientos  de  Geografía,  de  Historia  Natu- 
ral y  de  todas  las  demás  ciencias,  imágenes  de  nuestros  padres, 
hermanos,  parientes,  amigos,  profesores  y  conocidos  en  general,  etc. 
Son  estos  contenidos  de  los  que  hemos  tenido  una  vez  conciencia  y 
que  pueden  ser  reproducidos  en  un  momento  dado  por  nuestra  me- 
moria, quedando  en  ella  como  disposiciones  más  o  menos  incons- 
cientes. Pero,  ¿cómo  debemos  entender  estas  disposiciones?,  ¿como 
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condiciones  de  naturaleza  meramente  fisiológica,  o  más  bien  como 
elementos  psico-fisiológicos?  La  primera  hipótesis  es  una  consecuen- 
cia lógica  de  las  teorías  asociacionistas  de  Hume  y  sus  numerosos 
discípulos,  según  los  cuales,  todas  nuestras  manifestaciones  psíqui- 
cas se  explicarían  sin  dificultad  por  medio  de  asociaciones  pasivas 
de  las  impresiones  elementales  o  de  ideas  (léase  imágenes)  deriva- 
das de  estas  impresiones.  Aun  ateniéndonos  a  los  límites  de  la  vida 
sensitiva,  escribe  el  Cardenal  Mercier  en  su  Psicología,  debemos 
estar  alerta  contra  los  excesos  de  aquellos  psicólogos,  que,  como 
Taine,  Ribot,  etc.,  consideran  las  asociaciones  de  la  conciencia  como 
un  juego  mecánico,  que  tuviese  lugar  en  un  sujeto  desprovisto  de 
toda  iniciativa.  Son  numerosos  los  estados  psíquicos  a  los  que  el  su- 
jeto consciente  aplica  su  atención,  que  es  una  función  eminente- 
mente activa.  De  ordinario  la  sensación  no  nos  aparece  con  su  cua- 
lidad o  grado  de  intensidad  propia  sin  que  el  individuo  la  compare 
con  una  sensación  de  otra  cualidad  o  a  una  sensación  inmediata- 
mente anterior  de  menor  o  de  mayor  intensidad.  Es  de  todo  punto 
imposible  concebir  una  vida  psíquica  sin  la  intervención  activa  de 
un  sujeto  que  se  siente  vivir,  que  siendo  impresionado  se  da  cuenta 
de  que  lo  está,  que  compara  sus  impresiones  y  sus  actos,  los  asocia 
o  los  disocia;  en  una  palabra,  no  hay  psicología  posible  sin  su  prin- 
cipio apercitivo,  que  los  psicólogos  contemporáneos  no  tienen  in- 
conveniente en  llamar  espíritu. 

Entre  los  factores  de  la  asociación,  tales  como  la  intensidad  de 
la  excitación,  su  frecuencia,  su  duración,  etc.,  no  hay  que  echar  tam- 
poco en  olvido  las  disposiciones  del  sujeto;  las  hay  fisiológicas,  tales 
la  salud,  la  fatiga,  la  edad,  etc.;  pero  no  son  menos  importantes  las 
psicológicas  o  morales,  el  carácter,  las  pasiones,  la  costumbre,  el  nú- 
mero mismo  de  asociaciones  anteriormente  establecidas.  Se  com- 
prende, ya  lo  hemos  dicho  otras  veces,  cuan  variables  pueden  ser 
estas  disposiciones  naturales  o  adquiridas,  propias  a  cada  uno  de 
nosotros;  cómo,  por  consiguiente,  los  excitantes  exteriores  idénticos 
produce  en  sujetos  diversos  impresiones  diferentes;  cómo  tal  imagen 
evocada  la  primera  provocará  o  no  la  atención  del  sujeto,  según  que 
le  interese  o  no. 

Pero  si  todo  este  conjunto  de  disposiciones  psico-fisiológicas 
pertenecen  realmente  a  nuestra  alma  en  un  momento  dado,  ¿cómo 
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es  que  no  son  conscientes  en  todos  los  momentos?  La  razón  de  esto 
es,  como  dijimos  antes,  la  absoluta  imperfección  o  falta  de  desarro- 
llo con  que  existen  en  nuestra  conciencia.  Tales  disposiciones  son 
con  respecto  al  proceso  que  formarían  en  las  circunstancias  favora- 
bles de  una  cantidad  suficiente  de  energía  psicofísica,  como  el  grano 
de  la  semilla  de  una  planta  con  relación  a  la  planta  ya  desarrollada 
por  completo.  Una  prueba  experimental  de  la  exactitud  de  esta  su- 
posición está  en  el  hecho  innegable  de  que  nos  es  posible  provocar 
en  nuestra  fantasía  imágenes  representativas  en  muy  diversos  grados 
de  su  desarrollo.  Por  otra  parte,  estas  disposiciones  denuncian  su 
presencia  en  nuestra  conciencia  en  el  momento  en  que  producen  en 
nosotros  efectos  psíquicos  determinados,  cual  es,  por  ejemplo,  la 
conciencia  de  la  comprensión  de  un  objeto,  aunque  no  lleguemos  a 
distinguir  éste  entre  los  contenidos  presentes.  Por  todas  estas  razo- 
nes, consideramos  las  disposiciones  memorativas  como  los  peldaños 
iniciales,  rudimentarios,  es  verdad,  de  otros  contenidos  más  precisos; 
tienen  una  existencia  psico-fisiológica  de  la  misma  naturaleza  que 
los  procesos  perfectos.  Pero  son  tanjndeterminadas  y  tan  toscas  que 
no  pueden  ser  distinguidas  de  estos  otros,  y  por  eso  parece  que  no 
pertenecen  a  nuestra  conciencia.  Ya  hemos  visto  en  otra  parte  cuan 
poco  preciso  y  claro  es  el  límite  que  separa  el  momento  en  que  nos 
estamos  dando  cuenta  de  un  fenómeno,  del  instante  siguiente  en  que 
ya  ha  desaparecido  de  nuestra  conciencia.  Entre  las  experiencias 
que  aducía  Witasek  para  demostrar  su  teoría  acerca  de  la  aten- 
ción (1),  una  era  la  siguiente:  cuando  el  tono  emitido  por  un  diapa- 
són se  va  debilitando  cada  vez  más,  llega  un  momento  en  que  nos 
persuadimos  de  que  el  sonido  se  ha  apagado  por  completo;  si  en- 
tonces separamos  con  rapidez  el  diapasón  nos  daremos  cuenta  de  que 
en  medio  de  aquel  silencio,  aún  no  había  presente  en  nuestra  con- 
ciencia alguna  percepción  aunque  muy  borrosa  de  su  tono;  y  tanto 
es  así,  que  si  volvemos  a  acercar  otra  vez  el  diapasón  con  la  misma 
rapidez  con  que  le  habíamos  separado,  podemos  llegar  a  percibirlo 
de  nuevo  claramente.  Aquí  tenemos  un  contenido  relativamente 
muy  desarrollado,  puesto  que  lo  hemos  percibido  con  toda  claridad, 


(1)    La  Ciudad  de  Dios,  vol.  109,  págs.  184-185. 
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y  que,  sin  embargo,  tenía  todas  las  trazas  de  no  existir  ya  para  nues- 
tra conciencia. 

Puesto  que  es  imposible  distinguir  cada  uno  de  los  contenidos 
conscientes,  por  eso  no  nos  es  dado  tirar  una  línea  divisoria  pre- 
cisa y  definitiva  entre  impresiones  que  existen  ya  en  el  alma  o  que 
de  alguna  manera  pueden  tener  en  ella  alguna  influencia,  y  otras, 
que  no  están  en  este  caso.  No  es  raro  que  suceda  que  algunas  exci- 
taciones sensoriales  no  lleguen  hasta  los  centros  nerviosos,  cuya 
modificación  ha  de  producir  impresiones  conscientes;  del  mismo 
modo  puede  acaecer  que  la  transformación  regresiva  de  los  proce- 
sos estimulantes  psico-fisiológicos  llegue  a  tal  grado,  que  no  queden 
para  lo  sucesivo  en  los  centros  inferiores  sino  débiles  vestigios 
fisiológicos.  En  ambos  casos,  no  sería  extraño  que  de  estos  proce- 
sos y  disposiciones  fisiológicas  se  derivasen  para  el  organismo  cier- 
tos estados  particulares,  como  son  los  causantes  de  movimientos  re- 
flejos. 

Experiencias  numerosas  de  autenticidad  innegable  nos  dejan 
entrever  hasta  qué  punto  son  dependientes  las  representaciones  y 
los  recuerdos  en  su  desenvolvimiento  psico-fisiológico  de  las  condi- 
ciones normales  o  anormales  del  cerebro.  Todas  las  enfermedades 
de  la  memoria  tienen  por  causa  más  o  menos  remota  un  trastorno 
cerebral.  Siendo  la  memoria  una  facultad  tan  compleja,  y  necesi- 
tando tantas  condiciones  para  su  perfecto  funcionamiento,  se  com- 
prende que  ha  de  estar  expuesta  a  muchos  desórdenes,  que  se 
pueden  reducir  a  dos  clases:  los  amnésicos  y  los  hipermnésicos. 
La  enfermedad  principal  de  la  memoria  es  la  amnesia,  es  decir,  la 
pérdida  del  recuerdo,  el  olvido  mórbido  y  patológico,  y  se  pre- 
senta bajo  muchas  formas.  La  amnesia  general  destruye  el  recuerdo 
de  todo  un  período  de  nuestra  vida,  que  puede  ser  más  o  menos 
largo,  variar  entre  algunos  minutos  y  algunos  años.  Se  citan  casos 
en  extremo  curiosos;  pero  todo  el  mundo  sabe  que  una  caída,  un 
golpe  en  la  cabeza,  una  enfermedad,  como  la  fiebre  tifoidea,  hacen 
desaparecer,  al  menos  por  un  momento,  todos  los  conocimientos 
adquiridos;  hasta  el  punto  de  que  con  frecuencia  es  necesaria  una 
reeducación  completa,  la  cual,  por  otra  parte,  se  obtiene  rápida- 
mente. 

Lo  que  sobre  todo  es  interesante  aquí  en  estos  casos  patológi- 
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eos  es  la  ley  que  de  todos  ellos  se  puede  deducir:  «La  amnesia  des- 
truye las  formas  menos  organizadas  de  la  memoria,  es  decir,  los 
hechos  más  recientes.*,  cosa  a  primera  vista  un  tanto  extraña,  pero 
fácil  de  comprender  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  acontecimientos 
más  recientes  no  han  penetrado  todavía  en  el  fondo  de  la  substan- 
cia misma  de  nuestro  espíritu.  En  las  amnesias  progresivas,  el  olvi- 
do, partiendo  de  los  hechos  más  recientes,  va  extendiéndose  gra- 
dualmente a  los  más  antiguos  hasta  las  regiones  más  profundas  de 
nuestra  alma;  los  últimos  en  desaparecer  son  los  recuerdos  de  la 
infancia;  la  pérdida  ocurre,  pues,  en  orden  inverso  a  su  adquisición. 
Las  amnesias  parciales  atañen  a  clases  determinadas  de  recuerdos 
y  revisten  formas  muy  numerosas.  Un  individuo  podrá  olvidar  to- 
dos sus  conocimientos  matemáticos  o  musicales  sin  que  los  otros 
padezcan  detrimento  alguno.  Tal  individuo  no  se  acordará  ya  de  su 
nombre;  tal  otro  habrá  perdido  la  memoria  de  los  colores  o  de  los 
números;  quién  habrá  olvidado  ciertas  palabras,  como  las  conjun- 
ciones o  los  verbos,  siéndole  imposible  emplearlos  en  la  conversa- 
ción; quién,  al  escribir,  suprimirá  ciertas  letras,  de  las  que  no  tiene 
ya  idea  alguna.  La  ley  que  preside  a  las  amnesias  del  lenguaje, 
llamadas  también  afasias,  se  suele  formular  diciendo  que  se  olvida 
primero  el  lenguaje  racional,  y  después,  el  lenguaje  emocional 
(exclamaciones,  interjecciones);  en  el  racional  se  comienza  por  olvi- 
dar los  nombres  propios;  después,  los  nombres  comunes,  los  adjeti- 
vos, y,  por  último,  los  verbos.  Las  amnesias  de  la  escritura  se  llaman 
agrafías. 

En  cuanto  a  las  hipermnesias  o  exaltaciones  mórbidas  de  la  me- 
moria pueden  también  ser  generales  o  parciales:  en  el  primer  caso 
la  vida  toda  entera  reaparece  y  se  desarrolla  con  una  rapidez  extra- 
ordinaria; esto  se  produce  de  ordinario  en  individuos  salvados  de 
una  muerte  inminente;  en  el  segundo  se  asiste  a  la  reviviscencia  de 
recuerdos,  que  se  creían  totalmente  perdidos,  de  ideas  a  las  que  no 
se  había  prestado  atención  alguna.  Tal  es  el  ejemplo  aducido  por 
Taine:  en  un  acceso  de  fiebre,  la  criada  de  un  rabino  se  puso  de  re- 
pente a  recitar  pasajes  enteros  de  hebreo,  que  ella  había  oído  vaga- 
mente muchos  años  antes  cantar  a  su  amo  y  de  los  cuales  no  com- 
prendía una  palabra. 

De  todo  lo  dicho  en^  este  artículo  se  puede  sacar  en  consecuen- 
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cia  que  la  claridad  de  los  contenidos  conscientes  significa  tanto  como 
desarrollo  pleno  y  perfecto  del  objeto,  según  todos  sus  aspectos.  Las 
condiciones  para  esta  total  evolución  se  fundan  en  que  se  aporte  una 
cantidad  suficiente  de  energía  psicofísica  a  estos  contenidos  para 
hacerles  salir  de  su  estado  rudimentario;  aquí  incluímos  también  la 
adaptación  del  organismo  y  la  eliminación  de  factores,  que  puedan 
perturbar  ese  desarrollo.  De  aquí  podemos  sacar  también  el  concep- 
to de  la  energía  y  penetración  de  los  procesos;  porque  aplicaremos 
convenientemente  estos  predicados  a  aquel  contenido  de  conciencia 
que  posee  desde  el  principio  fuerza  suficiente  para  apropiarse  la  can- 
tidad de  energía  psicofísica  necesaria,  para  su  desarrollo  en  la  con- 
currencia general  de  todas  las  otras  excitaciones  y  por  este  medio 
alcanzar  su  completa  perfección.  Ahora  ya  podemos  intentar  la  com- 
prensión del  concepto  de  la  atención,  puesto  que  seguramente  entre 
éste  y  el  de  claridad  y  energía  de  un  proceso  hay  una  muy  estrecha 
e  íntima  relación.  Sin  embargo,  no  sería  exacto  el  identificar  simple- 
mente la  atención  con  los  conceptos  de  claridad  y  energía,  los  cua- 
les no  contienen  todos  los  factores,  que  suponemos  en  la  atención. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.)  (1). 

CAPÍTULO  I 

[1.  Introducción.— 2.  Noticias  del  autor  de  la  obra.— 3.  Tiene  Felipe  II  la 
Semana  Santa  en  San  Lorenzo  el  Real.— 4.  Juramento  en  Madrid  del  prínci- 
pe D.  Felipe.— 5.  Visita  de  los  conventos  Jerónimos  de  Portugal.— 6.  Vera- 
nean en  San  Lorenzo  Felipe  II  y  sus  hijos:  sus  ocupaciones  y  entretenimien- 
tos.—7.  Pónense  los  reyes  de  piedra  del  patio  principal.— 8.  Llegan  cuatro 
mancebos  japoneses  a  San  Lorenzo  el  Real.— 9.  Celebra  en  él  la  Pascua  de 
Navidad  Felipe  II.  Año  de  1584.1 

1. — Gobernando  la  Iglesia  de  Dios  nuestro  muy  santo  padre  Gre- 
gorio tercio  décimo,  de  memoria  bienaventurada,  y  el  Imperio  de 
Alemania  Rodulfo,  creo  que  segundo  de  este  nombre,  el  Imperio  de 
Constantinopla  [era  gobernado]  por  el  emperador  otomano  llamado 
Mahamet  Jhan,  hijo  de  Moral  Jhan,  el  segundo;  el  reino  de  Persia  por 
Haabbas  Ismael,  que  comúnmente  llamamos  el  Sofí;  el  de  Dinamarca 
por  Segismundo,  tercero  de  los  de  este  nombre;  el  de  Francia  por 
Enrique  tercero,  con  la  reina  madre  Catalina  de  Médicis,  debajo  de 


(1)    El  título  completo  del  primer  tomo  de  los  manuscritos  dice  así: 
Historia  \  de  \  varios  sucesos,  y  de  las  cosas  notables  que  \  han  sucedido  de 
veinte  años  \  a  esta  parte  \  en  toda  España,  y  'en  toda  la  Iglesia  \  Catholica.  \  Es- 
crita por  el  Padre  Sepúlveda  el  \  Tuerto,  j  Religioso  en  el  Real  cómbenlo  del  \  Es- 
curial.  I  Año  al  parecer  de  \  1583.  \  Tomo  Primero. 

El  título  del  tomo  II,  que  varía  algo,  se  copiará  en  su  lugar. 
Queden  aquí  consignados  mi  más  cordial  gratitud  y  reconocimiento  a  los 
señores  Rodríguez  Marín  y  Gil  de  Albacete,  director  y  secretario  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Madrid,  por  las  facilidades  que  generosamente  me  han  con- 
cedido para  la  copia  de  los  manuscritos. 
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cuya  tutela  el  rey  estaba  por  su  poca  edad,  o  por  mejor  decir  por 

su  poco  gobierno  y  menos  talento.  El  de  Inglaterra  se  gobernaba 

por  Isabela,  escismática,  y  por  lo  mismo  rebelde  a  la  Iglesia;  el 

de  Escocia  por  Jacobo,  sexto  de  los  de  este  nombre,  que  a  la  sazón 

estaba  debajo  de  tutela,  en  poder  de  herejes,  por  su  pequeña  edad, 

teniendo  a  su  madre  presa  su  tía  la  reina  de  Inglaterra  por  sólo  que 

era  católica,  como  adelante  se  dirá.  El  África  no  sabré  decir  por 

quién  se  gobernaba,  ni  qué  Reyes  la  señoreaban,  ni  mandaban,  ni 

se  me  ha  dado  mucho  de  inquirirlo  por  irnos  tan  poco  |  en  ello,  y    E.  1  v. 

por  ser  gentes  tan  diferentes  de  nuestra  Religión.  Lo  que  puedo 

decir,  y  es  certísimo,  es  que  las  Españas  con  el  Nuevo  Mundo  y  con 

los  Estados  de  Flandes,  que  los  más  los  llaman  los  Países  Baxos, 

con  otras  muchas  tierras  y  provincias  y  islas,  eran  gobernadas  por 

el  Católico  Rey  Don  Filipe,  segundo  de  este  nombre. 

Esto  era  en  los  últimos  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
tres,  en  el  cual  tiempo  había  mucha  paz  en  todo  lo  que  se  sabe  de 
la  tierra  descubierta,  y  no  se  sabe  hubiese  guerra  que  fuese  de 
consideración,  aunque  no  falta  quien  diga  que  los  Estados  de  Flan- 
des  estaban  algo  rebeldes  con  su  natural  señor,  aunque  no  todos; 
pero  en  esto  no  hay  que  espantar,  que  siempre  lo  estuvieron. 

Y  esto  procedía  por  muchas  razones;  y  sea  la  primera,  la  mucha 
santidad  de  nuestro  buen  pontífice  Gregorio  terciodécimo,  y  por  el 
mucho  valor  y  gran  gobierno  de  nuestro  Rey  Católico.  Y  porque  lo 
digamos  todo  y  no  es  razón  lo  dejemos  sin  contar,  al  rey  de  Polonia 
Cristiano,  cuarto  de  los  de  este  nombre;  del  cual  cuentan  todos 
tantas  cosas  de  su  mucha  religión  y  gran  cristiandad  y  mucha  ob- 
servancia en  la  Ley  Divina,  por  lo  cual  nuestro  Señor  le  ha  dado 
y  da  innumerables  victorias  de  sus  enemigos.  Es  cosa  notable  que 
en  todas  aquellas  partes  no  haya  hombre  católico,  sino  sólo  este 
santo  rey. 

2.— Y  tornando  a  mi  propósito,  digo,  que  este  año,  estando  en 
Alcalá  de  Henares,  en  el  colegio  que  fundó  el  señor  obispo  de  Lugo 
don  Fernando  Vellosillo  (1),  de  buena  memoria,  se  levantó  |  cierto    F.  2  r. 


(1)  Don  Fernando  de  Vellosillo,  fué  natural  de  Aillón,  y  rigió  la  sede  de 
Lugo  desde  1566  a  1587.  Del  colegio  fundado  por  este  prelado,  dícese  en  la 
España  Sagrada: 

«La  Universidad  de  Alcalá  debe  a  este  prelado  la  fundación  del  colegio  11a- 

34 
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pleito  en  la  Universidad,  entre  ella  y  el  vicariOj  sobre  una  silla,  el 
día  de  San  Nicolás;  porque  el  rector  la  quería  para  sí,  y  el  Vicario 
alegaba  de  su  derecho,  y  sobre  esto  hubo  una  riña,  que  comúnmente 
es  llamada  la  Guerrilla  de  Alcalá. 

Sobre  esta  pendencia,  que  fué  muy  reñida,  hubo  algunos  muy 
mal  heridos  y  muy  mal  tratados,  porque  los  estudiantes,  como  gente 
moza  y  sin  dueño,  no  aguardan  razones  sino  llevarlo  a  puro  puñete 
y  cachete,  y  lo  que  peor  es,  que  trataron  muy  mal  al  corregidor  de 
aquella  villa,  por  lo  cual  fué  forzoso  pedir  justicia  al  Consejo  Real, 
y  enviaron  un  alcalde  de  corte,  que  fué  causa  que  muchos  estu- 
diantes desamparasen  la  Universidad,  y  yo  no  fui  de  los  postreros. 

Ya  era  entrado  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cuatro, 
año  felicísimo  por  mil  razones,  no  tanto  por  haberme  recoxido  al 
puerto  seguro  de  la  religión,  cuanto  por  haberse  acabado  de  poner 
la  postrera  piedra  de  este  gran  edificio  y  octava  maravilla  del  mun- 
do; habiéndose  puesto  la  primera  piedra  el  día  de  San  Jorge,  que 
cae  a  veinte  y  tres  de  abril,  del  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
dos  (1):  de  manera  que  hubo  justos  veinte  y  dos  años  desde  la  pri- 
mera piedra  hasta  que  se  puso  la  postrera. 

Tenía  el  Rey  Católico  puesto  por  prior  en  esta  su  Casa  de  San 
F.  2  r.  Laurencio  al  padre  fray  |  Miguel  de  Alaexos,  fraile  muy  entero  y 
gran  religioso,  y  de  quien  el  Rey  Católico  tenía  mucha  satisfacción 
por  conocer  en  él  el  buen  Rey  su  gran  talento  y  mucho  gobierno  y 
gran  juicio;  porque  en  esto  de  conocer  talentos  tuvo  particular  gra- 
cia el  Rey  Católico,  y  aquí  no  se  engañó,  que  cierto  en  él  había  mu- 
chas partes  y  muy  aventajadas,  y  por  esto  muy  conocidas  de  todos, 
y  dándonos  el  Señor  lugar  las  contaremos  a  su  tiempo. 

La  orden  de  San  Jerónimo  gobernaba  Fr.  Juan  de  Yuste,  ge- 
neral. 


mado  de  Lugo,  y  dedicado  al  glorioso  Doctor  San  Jerónimo.  Fundóle  en  el 
año  de  1580  y  le  dotó  en  dos  mil  ducados  y  cien  fanegas  de  trigo,  para  mante- 
ner doce  colegiales,  dos  familiares  y  cuatro  criados.» 

España  Sagrada.  Tomo  XLI.  De  la  Santa  Iglesia  de  Lugo:  continuación  de 
su  historia...  Su  autor  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Risco,  del  Orden  de  San  Agus- 
tín. Madrid,  1798,  págs.  166-71. 

Sin  duda  el  P.  Sepúlveda,  en  su  calidad  de  compatricio  del  Sr.  Vellosillo, 
gozaba  en  el  colegio  de  Lugo  de  una  beca. 
(1)    La  primera  piedra  se  puso  el  23  de  abril  de  1563. 
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3.— El  prior  de  San  Lorenzo  estaba  en  Madrid  en  estos  días  y 
estuvo  hasta  la  semana  de  Pasión,  ocupado  en  los  negocios  que  esta 
Casa  tenía  entonces,  gravísimos,  con  el  Rey. 

Compuesto  lo  de  Madrid  se  vino  a  esta  Casa,  y  a  pocos  días  vino 
el  Rey  Católico  a  tener  la  Semana  Santa  y  Pascua  (1).  Trujo  consigo 
a  su  hijo  el  Príncipe,  que  aún  entonces  no  estaba  jurado,  niño  de 
poca  edad,  y  a  las  serenísimas  Infantas  sus  hijas. 

La  primera  vez  que  vi  al  Rey  fué  el  domingo  de  Ramos,  cuando 
salió  a  tomar  los  ramos;  y  sus  hijas  las  serenísimas  Infantas  salieron  y 
tomaron  sus  palmas,  mas  no  fueron  a  la  procesión;  sólo  fué  en  ella 
el  Rey  Católico  con  todos  los  caballeros  de  su  casa  y  corte.  Todos 
llevaban  sus  palmas  en  las  manos,  y  cierto  parecía  un  retrato  del 
cielo. 

También  le  vi  el  Jueves  Santo  hacer  el  mandato,  y  lavar  los  pies 
y  besárselos  a  doce  pobres,  que  para  mí  fué  un  espectáculo  extraño. 
Vile  también  el  Viernes  Santo  adorar  el  Lignum  Crucis  y  hacer  aque- 
lla ceremonia  que  hace  todos  los  años  de  perdonar  a  tantos  delin- 
cuentes, perdonadas  ya  las  partes;  y  allí  estaban  |  los  procesos.  F.  3  r. 

También  estuvo  en  el  coro  los  tres  días  de  las  tinieblas.  El  Sá- 
bado Santo  en  la  noche  envió  a  mandar  que  dijesen  los  maitines  de 
la  santísima  Resurrección  a  prima  noche,  y  se  halló  a  ellos;  como 
a  los  de  las  tinieblas,  y  se  ponía  en  la  silla  del  Prior,  con  su  sitial 
puesto  y  su  vela  de  cera  blanca,  y  noté  que  los  rezaba  él  también  por 
su  libro  y  un  pontifical  o  ceremonial  al  lado;  y  un  poco  antes  que  se 
acabasen  las  tinieblas,  cuando  queríamos  entrar  en  la  diciplina,  se 
salía  del  coro  y  se  iba  por  su  puerta  secreta  a  su  aposento,  y  ansí  no 
se  hallaba  a  las  diciplinas. 

Mandó  que  los  maitines  del  Sábado  Santo,  que  eran  los  de  la 
santísima  Resurrección,  no  durasen  más  que  dos  horas,  y  lo  envió  a 
decir  con  Juan  Ruiz  de  Velasco,  su  ayuda  de  cámara,  y  estando  yo 
junto  a  mi  maestro,  que  también  era  corretor  mayor,  lo  oí  que  se 
lo  dijo,  y  estuvo  el  Rey  en  ellos  en  el  coro  y  le  incesó  el  prior  en 
su  silla  donde  estaba.  Tenía  ropa  y  gorra,  que  parecía  puro  médico; 
tampoco  tenía  espada,  que  hasta  esto  noté. 

El  día  de  la  Resurrección  del  Señor  estuvo  el  Rey  Católico  y  las 


(1)    Vino  Felipe  II  el  24  de  marzo. 
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serenísimas  Infantas  en  la  procesión,  y  este  día  comió  el  Rey  Católi- 
co en  el  refitorio  y  envió  muchos  platos  a  frailes  particulares.  Sólo  a 
su  confesor  no  envió  con  estar  bien  cerca;  nunca  le  envió  cosa  nin- 
guna, y  al  vicario  sí,  que  estaba  a  su  lado. 

4. — Pasada  la  Pascua  (1)  aprestó  luego  el  Rey  Católico  su  partida 
para  Madrid,  a  dar  orden  que  se  jurase  su  hijo  el  Príncipe.  Sabido 
F.  3  v.  ya  que  todas  las  cosas  estaban  prevenidas  |  mandó  que  se  hiciese  el 
juramento  en  San  Jerónimo  el  Real  de  Madrid.  Lleváronse  muchas 
cosas  de  esta  Casa  para  este  ministerio,  y  el  Cristo  que  sólo  sirve 
para  que  se  juren  los  Príncipes,  lleno  de  Lignum  Crucis  y  perlas, 
con  otros  muchos  ornamentos  muy  ricos.  Mandaron  guardar  la  Casa 
con  mucho  rigor. 

Llegado  el  día  del  juramento,  por  la  mañana  (2)  sacaron  al  Prín- 
cipe de  palacio,  su  aya,  en  una  carroza  descubierta  y  le  llevaba  en 
su  regazo  asentado.  Paseáronse  por  todo  Madrid.  Iba  todo  el  mundo 
acompañándole  (no  cabían  las  calles  y  plazas  de  gente);  el  Rey  Ca- 
tólico, su  padre,  con  la  señora  Emperatriz,  y  con  las  serenísimas  In- 
fantas y  el  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  vestido  de  pontifical,  muy 
solemnemente,  con  música  y  grandes  voces. 

Estaba  el  Príncipe  sentado  en  su  trono  real  junto  al  altar  mayor, 
al  lado  del  evangelio  y  del  otro  coro  estaba  en  otro  el  Rey  Católico. 
Estaban  al  lado  del  Príncipe  su  ayo  D.  Luis  de  Requesenes,  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  y  su  aya,  una  señora  muy  principal,  para  si 
quisiera  algo,  como  era  tan  niño,  por  no  tener  entonces  más  que  seis 
años. 

La  señora  Emperatriz  estaba  en  su  ventana;  las  serenísimas  Infan- 


(1)  Aquí  está  equivocado  el  P.  Sepúlveda.  El  juramento  del  Príncipe  fué 
en  11  de  noviembre  de  1584. 

Pérez  Pastor,  Imprenta  en  Madrid,  I,  pág.  100.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo, 
Memorias,  págs.  394-95.  Matías  de  Novoa,  Memorias,  t.  LX  de  los  Documentos 
inéditos,  págs.  15-24.  La  extensa  descripción  de  Novoa  tiene  muchos  pormeno- 
res, aunque  no  algunos  que  trae  el  P.  Sepúlveda,  quien  pudo  saber  lo  sucedido 
en  la  jura  por  algún  fraile  Jerónimo,  o  tal  vez  por  la  Relación  que  de  la  misma 
se  imprimió  entonces  en  Madrid. 

(2)  El  Príncipe  fué  llevado  a  San  Jerónimo  el  Real,  el  sábado  10  de  no- 
viembre, por  la  tarde.  Aquel  mismo  día  también  se  trasladó  al  convento  Feli- 
pe II;  su  hermana  la  Emperatriz  lo  había  hecho  el  día  anterior,  y  sus  hijas  Isa- 
bel Clara  y  Catalina  fueron  el  mismo  día  de  la  jura. 

Novoa,  Memorias,  I,  pág.  16. 
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tas  con  sus  damas  estuvieron  en  un  cadahalso  que  para  este  efecto  se 
hizo.  Llegada  la  hora  del  juramento  avisaron  a  la  señora  Emperatriz 
y  bajó  de  su  ventana,  porque  ella  fué  la  primera  que  hizo  el  jura- 
mento como  Infanta  de  las  Españas.  En  asomando  que  asomó  por  la 
iglesia  la  salió  a  recibir  el  Rey  Católico  y  la  llevó  de  la  mano  adonde 
estaba  |  el  Príncipe.  Teníanle  enseñado  que  saliese  a  recebir  a  su  pa-  F.  4  r. 
dre  y  agüela  (1),  cuatro  o  cijico  pasos  con  el  sombrero  en  la  mano,  y 
ansí  lo  hizo,  y  llegado  el  Príncipe  hizo  su  mesura  a  padre  y  agüela. 
Estuvo  el  Príncipe  siempre  en  pie  mientras  duró  el  juramento,  y 
descaperuzado,  por  estarlo  su  padre  el  Rey  Católico  y  la  señora 
Emperatriz.  Acabado  el  juramento  salió  los  cuatro  o  cinco  pasos 
de  su  silla  acompañando  a  su  padre  y  agüela;  luego  le  mandaron 
tornar. 

Puesta  ya  en  su  lugar  la  Cesárea  Emperatriz  y  el  Rey  en  el  suyo, 
luego  vinieron  las  serenísimas  Infantas  [a]  hacer  el  juramento.  Ha- 
cía [n]  una  gran  reverencia  al  Santísimo  Sacramento,  y  otra  al  Rey 
su  padre,  y  como  lo  hicieron  estas  señoras  lo  hicieron  todos  los  que 
después  de  ellas  llegaron,  sólo  añadieron  una  reverencia  a  las  Infan- 
tas. Cuando  llegaron  las  serenísimas  Infantas  a  la  silla  del  Príncipe 
le  hicieron  una  grande  reverencia;  él  sólo  se  alzó  de  la  silla,  y  las 
quitó  el  sombrero  y  se  le  tornó  a  poner  luego,  y  se  sentó.  Acabado, 
se  despidieron,  y  le  tornaron  [a]  hacer  su  mesura  y  él  hizo  el  mes- 
mo  cumplimiento,  y  no  más,  y  se  tornaron  a  su  asiento. 

Luego  llegó  el  Almirante  y  tras  él  el  Condestable,  y  luego  el 
marqués  de  Villena  y  ansí  fué  hasta  el  cabo.  El  postrero  fué  el  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  como  él  tomaba  el  juramento  no  había  po- 
dido antes.  Guardó  el  Príncipe  con  él  lo  que  con  sus  hermanas  las 
serenísimas  Infantas,  y  con  esto  tuvo  fin  aquel  espectáculo.  Duró  mu- 
chas horas;  hubo  mucha  fiesta  este  día  en  la  corte,  y  mucho  más  |  en  F.  4  v. 
palacio.  Dicen  hizo  el  Rey  este  día  muchas  mercedes  a  muchos  ca- 
balleros. Lo  más  que  hubo  que  ver  en  esta  fiesta  fué  ver  darse  de 
puñadas  y  de  cachetes  a  dos  marquesitos,  meninos  del  Príncipe,  y 
muy  en  forma,  y  se  hicieron  sangre  en  los  dientes  y  narices,  y  los 
miraban  todos  cómo  se  pegaban.  Y  en  esto  se  acabó  la  fiesta,  que 


(1)    La  Emperatriz  era  hermana  de  Felipe  II  y,  por  tanto,  tía  de  Felipe  III, 
pero,  el  P.  Sepúlveda,  como  se  ve,  la  llama  agüela  del  Príncipe. 
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duró  desde  la  mañana  hasta  bien  tarde.  Tornóse  el  Principe  con  la 
majestad  que  vino. 

5.— -Estos  días  (1)  había  mandado  el  Rey  Católico  al  prior  de  esta 
su  Casa  de  San  Lorenzo  pasase  en  el  reino  de  Portugal,  que  pocos 
años  había  que  le  había  conquistado  por  muerte  de  su  sobrino  el 
rey  don  Sebastián,  el  cual  pasó  en  África  contra  Jos  moros  y  allá  se 
perdió  como  capitán  bisoño  y  poco  platico  en  cosas  de  guerra. 

F.  15  V.  Esto  sucedió  en  aquel  año  tan  notable  que  llaman  del  catarro, 
que'tan  nombrado  fué  [en]  el  mundo.  Pues  como  el  Rey  Católico 
supiese  muy  bien  que  los  frailes  y  eclesiásticos  le  hicieron  tanta  re- 
sistencia, quiso  que  pues  todas  las  Religiones  habían  sido  visitadas 
por  su  parte,  lo  fuese  también  la  de  San  Jerónimo  en  quien  él  tenía 
puestos  los  ojos,  y  para  esto  nombró  por  visitadores  de  las  casas  de 

F.  16  r.  aquel  reino  al  prior  de  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo,  |  por  tener  de  él 
mucha  satisfacción,  y  dióle  por  acompañado  al  padre  fray  Juan  de 
Quemada,  vicario  de  Párraces,  y  ansí  se  partieron  luego  y  visitaron 
todas  las  casas  que  allí  hay  por  ser  pocas  y  pobres,  y  de  todo  die- 
ron razón  a  la  vuelta  al  Rey  Católico,  y  desde  entonces  propuso  el 
Rey  Católico  de  unir  aquellas  casas  a  las  de  Castilla,  como  ahora  lo 
vemos,  y  que  todas  sean  una  mesma  cosa,  y  que  se  gobiernen  y  ri- 
jan por  un  general  y  por  una  cabeza,  como  antes  tuviesen  ellos  pro- 
vincial por  sí,  como  después  lo  vimos  y  hoy  se  ve  junto,  que  no 
poco  descontentos  y  apesarados  están  los  señores  portugueses 
y  acá  no  lo  estamos  menos,  y  de  esta  manera  todos  [estamos  de  un 
cantar. 

6.— Jurado  ya  el  Príncipe,  luego  dio  orden  el  Rey  Católico  de 
venirse  a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo  (2),  porque  estos  eran  sus 
gustos  y  contentos,  venirse  a  su  casa,  y  decirle  que  este  sitio  le  era 
enfermo  no  lo  podía  llevar  en  paciencia;  pesábale  mucho  y  ansí  no 
osaban  decírselo. 

Vino  a  tener  la  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor  y  no  salió  de 
aquí  hasta  después  de  los  Finados,  y  esto  mesmo  hacía  todos  los 
años. 


(1)  El  P.  Fr.  Miguel  de  Alaejos  salió  de  San  Lorenzo  el  6  de  marzo  y,  he- 
cha la  visita,  volvió  a  él  en  20  de  junio.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  Memorias, 
páginas  379  y  383. 

(2)  Llegó  Felipe  II  el  17  de  mayo. 
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Trujo  consigo  a  la  Cesárea  Emperatriz,  su  hermana  (1),  y  a  las 
serenísimas  Infantas,  con  su  hijo  el  Príncipe.  Un  día  entraron  acá 
en  el  convento  y  el  prior  les  dio  una  merienda  famosa  (2)  en  su  cel- 
da a  la  Emperatriz  y  a  las  Infantas  con  todas  sus  damas,  y  el  Rey 
estuvo  presente,  y  todas  comían  muy  bien;  sólo  el  Rey  no  se  des- 
ayunó de  cosa  ninguna,  sino  que  siempre  estuvo  parlando  con  el 
prior  y  |  mirándolo  todo.  Otra  colación  las  dieron  en  el  refi torio  y  F.  16  v. 
se  sentaron  en  las  mesas,  las  Infantas  en  la  traviesa,  y  las  damas  en 
las  otras. 

Todo  el  tiempo  que  el  Rey  Católico  estaba  en  esta  Casa  gastaba 
en  ir  a  caza  con  sus  hijas  las  Infantas  y  mataban  ellas  también  mu- 
cha caza  y  tiraban  muy  bien,  y  andaban  a  porfía  cuál  de  las  dos  ti- 
raba mejor,  y  hacían  sus  apuestas,  y  no  se  perdonaban  cosa  la  una  a 
la  otra.  En  ninguna  parte  de  toda  España  se  holgaban  tanto  las  In- 
fantas y  sus  damas  como  en  esta  Casa,  por  los  muchos  entreteni- 
mientos que  aquí  tenían  de  caza  y  otras  cosas.  (3). 

En  estos  días  andaba  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  y  a  esta  sazón  F.  19  r. 
grande  obra  de  cantería,  carpintería  y  bordaduría,  y  se  labraban  mu- 
chos jaspes,  y  cada  día  entregaba  el  Rey  Católico  con  mucha  libera- 
lidad y  grandeza  muchas  cosas  muy  ricas  a  esta  su  Casa,  ya  para  la 
sacristía,  ya  para  el  altar  mayor  y  culto  divino;  todas  cosas  muy  ri- 
cas de  joyas  y  preseas  de  inestimable  valor;  que  [en]  esto  de  dar  a 
Dios  nunca  fué  corto,  antes  le  parecía  que  todo  cuanto  daba  era  poco. 

Aprestó  luego  su  ida  para  Madrid.  F.  68  v. 


(1)  Este  verano  no  vino  la  Emperatriz,  sino  el  siguiente  de  1585,  como  se 
relata  más  adelante. 

(2)  De  una  de  estas  meriendas  de  que  va  hablando  el  P.  Sepülveda,  dice  el 
minucioso  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  que  se  componía  de  «gallinas,  perdices, 
y  pemiles  de  tocino,  piernas  de  carnero  fiambre,  tortillas  de  huevos  con  to- 
rreznos y  buñuelos,  quesos,  rábanos,  cardos,  escarolas,  mermeladas  y  mucha 
confitura,  con  otras  menudencias».  Memorias,  pág.  394. 

(3)  Este  verano  de  1584  estuvo  en  San  Lorenzo  un  hermano  del  duque  de 
Saboya,  que  trajo  la  comisión  de  desposarse  por  poderes  con  la  infanta  doña 
Catalina,  según  lo  refiere  el  P.  Sepúlveda  con  las  siguientes  palabras: 

«...  Despachó  (el  duque  de  Saboya)  a  su  hermano  Amadeo  a  España  para 
que  se  desposase  con  la  serenisima  Infanta,  el  cual  vino  y  estuvo  en  esta  Casa 
de  San  Lorenzo,  y  se  la  enseñaron  toda  con  mucho  cuidado,  y  estuvo  dos  días 
viéndolo  todo.  En  esta  Casa  se  le  hizo  el  mesmo  comedimiento  que  se  hace  a 
las  personas  reales  (fol.  18  v.).» 
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7.— Antes  que  se  fuese  quiso  ver  puestos  los  reyes  en  sus  lugares, 
los  que  están  ahora  en  el  pórtico,  por  estar  ya  acabados  muchos  días 
había. 

Subiéronlos  por  sus  andamios  (1),  y  puestos  de  la  manera  que 
ahora  los  vemos,  quitáronse  luego  los  andamios  y  quedó  todo  des- 
embarazado. 

Avisaron  luego  al  Rey  Católico  cómo  podía  salir  a  vello;  salió 
con  sus  hijos  y  acompañado  de  sus  criados  y  de  los  caballeros  de  la 
cámara,  y  la  serenísima  Infanta  de  sus  damas.  Estuvieron  más  de 
dos  horas  en  medio  del  pórtico  mirándolo  todo.  El  Rey  Católico  se 
fué  por  esa  obra  y  fábrica  con  su  hija  la  Infanta  a  verlo  todo. 

El  Príncipe  pidió  licencia  al  Rey  su  padre  para  entrar  en  el  con- 
vento a  ver  al  prior  y  a  los  frailes.  Dicen  holgó  infinito  el  Rey  Cató- 
lico de  oir  decir  al  Príncipe  que  quería  entrar  a  ver  al  prior  y  a  los 
F.  69  r.  frailes.  Diósela  el  Rey  con  muchas  muestras  de  ]  amor.  Entró  en  el 
convento  y  sin  decir  nada  se  fué  derecho  a  la  celda  del  prior,  el  cual 
estaba  bien  descuidado  de  tal  visita.  Entrando  dicen  dijo:  Priora  ven- 
go a  veros  cómo  estáis.  El  prior  se  mudó  la  color  y  se  hincó  de  rodi- 
llas y  le  pidió  la  mano  para  besársela,  y  se  la  dio  y  besó,  cosa  que  se 
espantaron  todos  que  se  la  diese,  porque  le  tenían  enseñado  que  a  los 
sacerdotes  no  diese  la  mano,  y  ansí  lo  hacía  (2).  Estuvo  allí  entreteni- 
do un  rato  con  sus  meninos  mientras  le  traían  de  merendar.  El  prior 


(1)  Cabrera  de  Córdoba  dice  sobre  esta  subida  de  los  reyes:  «Tiene  cada 
una  (estatua)  con  la  planta  más  de  diecisiete  pies  de  altura,  de  manera  que  pe- 
san dos  mil  arrobas,  y  subiéronlas  con  el  contrapeso  y  las  truxeron  en  carros 
de  invención  maravillosa,  y  por  la  industria  y  asistencia  de  su  padre  del  au- 
tor, que  en  la  costrucción  desta  fábrica  fué  tan  oficioso  que  empleó  en  ella  de 
tiempo  más  de  diez  años  y  de  gasto  casi  un  millón;  si  bien  servicio  tal,  como 
otros  innumerables  suyos  y  de  sus  hijos  están  por  remunerar.  >  (Historia  de 
Felipe  II,  t.  III,  pág.  63.  Madrid,  1877.) 

(2)  Esta  era,  efectivamente,  la  enseñanza  que  en  el  palacio  de  Felipe  II  re- 
cibían los  príncipes  de  no  dar  a  besar  la  mano  a  los  sacerdotes.  A  este  propó- 
sito recuerdo  el  caso  sucedido  al  B.  Alonso  de  Orozco  con  el  príncipe  don 
Diego,  hermano  de  Felipe  III.  Oigamos  al  P.  Francisco  Sedaño:  «Y  entrando 
este  testigo  con  el  padre  Orozco,  vio  en  la  cuadra  al  Príncipe  y  a  la  condesa 
de  Paredes,  aya  mayor  de  las  Infantas  y  guarda  mayor  de  las  damas,  y  al  ama 
que  daba  el  pecho  y  criaba  al  infante  don  Felipe  y  a  las  serenísimas  infantas; 
las  cuales  se  arrimaron  a  la  pared  de  la  cuadra,  y  mientras  el  padre  Orozco 
las  saludó,  la  dicha  condesa  corrió  la  cortina  de  damasco  y  el  velo  trasparente 
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estaba  parlando  con  el  ayo  del  Príncipe  y  con  su  maestro  García  de 
Loaísa.  Después  de  haber  merendado  dijo  al  prior  que  quería  ver  a 
los  frailes,  y  mientras  los  meninos  merendaban  le  tomó  el  prior  por 
la  mano  y  le  metió  en  el  coro,  que  estaba  allí  cerca  de  su  celda.  Y 
entonces  estaban  los  frailes  en  oración.  Dio  el  prior  una  vuelta  al 
coro  con  el  Príncipe  y  decía:  Miren,  padres,  a  su  Alteza  del  Principe 
que  les  viene  a  ver  y  les  pide  le  encomienden  muy  de  veras  a  Dios,  To- 
dos volvían  las  cabezas  a  mirarle,  y  de  esta  suerte  se  salieron  y  se 
tornaron  a  su  celda  con  él  donde  estaban  los  meninos  merendando, 
y  de  allí  le  llevó  a  su  palacio,  y  no  le  dexó  de  la  mano  hasta  que  le 
puso  delante  del  Rey  su  padre,  el  cual  holgó  infinito  cuando  le  con- 
taron todo  lo  que  había  pasado  y  de  cómo  había  merendado  y  visto 
todos  los  frailes,  que  todo  fué  de  gran  consuelo  para  el  Rey  su  padre. 

Otro  día  partió  de  aquí  |  para  Madrid.  F.  69  v. 

8.— En  estos  días  estuvo  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  un  F.  48  r. 
padre  teatino,  que  venía  de  la  India  de  Portugal  y  había  estado  mu- 
chos días  en  Japón,  y  traía  tres  mancebos,  ya  cristianos,  hijos  de  los 
reyes  de  aquellas  tierras,  que  también  eran  cristianos,  el  cual  conta- 
ba grandes  cosas  de  aquellas  tierras  incógnitas  y  no  sabidas  de  nos- 
otros hasta  entonces,  y  [daba?]  noticia  de  la  gran  China,  que  pocos 
días  había  se  había  descubierto,  y  contaba  de  ella  muchas  cosas  que 
no  son  creederas.  Estos  mancebos  estuvieron  en  esta  Casa  tres  o  cua- 
tro días,  y  vieron  muy  despacio  esta  Casa  y  la  miraron  toda  con  mucha 
curiosidad.  Preguntáronlos  algunos  de  estos  padres  que  qué  les  pare- 
cía de  esta  grandeza  y  que  si  había  cosa  semejante  en  su  tierra,  o  por 
las  tierras  que  habían  pasado.  Respondieron  que  no,  y  que  ésta  era 
muy  grande  cosa,  y  lo  fuera  mucho  mayor  y  más  grandiosa  y  allá  en 
su  tierra  la  tuvieran  por  tal  si  los  materiales  los  hubieran  traído  de 
muy  lejos;  pero  tenerlos  tan  cerca  parecía  |  que  hacían  la  cosa  no  F.  48  v. 
tan  famosa. 


de  la  cama  del  Príncipe.  Llegando  a  decirle  el  Evangelio  al  Príncipe,  sacó  la 
mano  para  que  se  la  besase  el  dicho  Padre,  quien,  dándole  un  golpecito  en  la 
mano,  dijo:  «Noramala  para  quien  nos  lo  enseñó»;  de  lo  cual  se  rieron  mucho 
las  infantas,  y  la  condesa  llegó  al  Principe  y  le  dijo:  «Mire  V.  A.  que  no  ha  de 
dar  la  mano  a  besar  a  los  sacerdotes,  y  mucho  menos  a  nuestro  padre  Oroz- 
co...»  (P.  Fr.  Tomás  Cámara,  Vida  y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Orozco  del 
Orden  de  San  Agustín,  pág.  219.  Valladolid,  1882.) 
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Estuvieron  aquí  una  fiesta  principal,  y  si  bien  me  acuerdo,  era  la 
Epifanía  del  Señor  (1)  y  se  holgaron  mucho  por  ser  de  ver,  y  co- 
mulgaron aquel  día  con  el  padre  teatino  en  el  altar  de  las  reliquias, 
que  semejantes  días  se  abren  y  no  otros.  Díxonos  el  padre  teatino 
que  la  causa  por  qué  todos  estos  japones  no  eran  cristianos  era  por 
ser  gente  muy  belicosa  y  andar  siempre  en  contiendas  y  crueles  gue- 
rras y  no  tener  día  de  sosiego,  y  los  que  no  son  cristianos  persiguen 
a  los  que  lo  son,  y  ansí  decía  que  dos  reyes  de  aquella  tierra,  que 
hay  muchos,  se  juntaron  y  fueron  contra  otro  porque  era  y  se  había 
vuelto  cristiano,  y  lo  era  en  gran  manera,  y  se  llamaba  don  Bartolo- 
mé, y  le  hicieron  guerra  y  le  prendieron  y  quitaron  su  reino,  y  le 
dieron  mil  tormentos,  los  cuales  sufrió  con  grande  y  singular  cons- 
tancia y  grandísima  alegría  y  murió  verdadero  mártir  de  Cristo;  lo 


(I)  No  pudo  ser  en  la  fiesta  que  aquí  dice  el  P.  Sepúlveda.  Según  el  doctor 
Bavia,  Tercera  parte  de  la  Historia  Pontifical  y  Católica,  Madrid,  1652,  pág.  240, 
estuvieron  estos  cuatro  caballeros  japoneses,  no  tres,  como  dice  Sepúlveda, 
después  de  la  jura  de  Felipe  III,  es  decir,  en  el  mes  de  noviembre;  y  lo  mismo 
dice  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  Memorias,  pág.  395,  que  reproduce  la  es- 
critura que  dejaron  en  la  biblioteca  de  San  Lorenzo  el  Real,  como  recuerdo  de 
su  visita,  firmada  el  17  del  dicho  mes  de  noviembre. 

Del  traje  que  traían  los  mancebos,  copio:  «La  tela  de  él  era  delgada,  como 
de  tafetán,  de  color  blanco,  texida  en  ella  muchos  páxaros,  hojas,  brutescos, 
de  diferentes  colores,  que  hacen  la  tela  vistosísima.  Désta  suelen  traer  tres 
vestidos  largos  hasta  el  suelo,  abiertos  por  delante.  Las  mangas  anchas,  y 
cortas  a  la  mitad  del  brazo,  y  dexa  la  otra  mitad  descubierto;  y  aunque  en 
Japón  anda  así  desnudo  traían  acá  jubones  de  raso  blanco.  Eran  los  calzones 
de  la  misma  tela,  anchos,  como  marineros.  Tenían  estos  vestidos  su  pedazo 
de  la  misma  tela  más  curiosamente  labrado  que  lo  demás  en  lo  alto  de  las 
espaldas  de  dos  cuartas  de  ancho  y  tres  de  largo,  casi  de  la  hechura  que  son 
(a  mi  entender)  los  collares  de  las  almáticas;  no  servían  más  que  de  adorno  y 
para  bien  parecer.  Salían  de  los  extremos  del  dos  listones  anchos,  que  cruzan- 
do sobre  el  pecho  y  dando  vueltas  por  las  espaldas  ciñen  el  cuerpo:  y  tiene 
aquel  pedazo  de  tela  o  vestido.  No  usan  traer  cubierta  la  cabeza,  aunque  por 
acomodarse  al  uso  de  la  tierra  traían  sombreros.  No  acostumbran  medias  cal- 
zas, sino  es  de  lienzo,  y  más  por  limpieza  que  por  otra  necesidad,  y  duermen 
con  ellas,  y  encima  traen  unas  botillas  de  poco  más  que  un  palmo  de  alto,  de 
un  cordobán  bien  adobado  y  delgado.  El  pie  se  divide  a  modo  de  guante,  por- 
que el  dedo  mayor  está  de  por  si;  los  demás  juntos,  y  con  ellas  traen  sus  za- 
patos a  modo  de  sandalias  abiertas  por  arriba  y  las  suelas  de  palma,  texida  al 
modo  de  las  alpargatas  de  por  acá.  Ciñen  espada,  y  daga,  aun  desde  muy  pe- 
queños, y  a  estas  armas  son  tan  aficionados,  como  atrás  queda  dicho.*  Hasta 
aquí  el  Dr.  Bavia,  que  vio  en  Alcalá  a  estos  japoneses. 
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cual  fué  de  grandísimo  consuelo  para  los  demás  cristianos,  y  de  esta 
suerte  trocó  este  reino  temporal  y  mundano,  caduco  y  perecedero 
por  el  del  cielo;  dichoso  trueque  donde  tanto  interesó  este  bendito 
rey  y  mártir. 

Estos  mancebos  cuando  se  quisieron  ir  y  partir  de  esta  Casa,  fue- 
ron a  la  librería  y  escribieron  en  ella  a  su  modo  cómo  estuvieron  en 
esta  Casa  y  todo  su  viaje;  y  la  letra  es  muy  extraña.  Escriben  al  con- 
trario de  nosotros  en  el  papel;  ellos  escriben  de  |  arriba  abaxo,  y  F.  49  r. 
nosotros  al  contrario.  Venían  (1)  de  dar  la  obediencia  a  la  Santidad 
del  papa  Gregorio  tercio  décimo,  de  memoria  bien  aventurada,  el 
cual  holgó  infinito  con  ellos  y  con  las  nuevas  que  de  aquella  nueva 
iglesia  le  daban  y  las  grandes  maravillas  que  el  Señor  hacía  en  aque- 
llas tierras  tan  apartadas  de  nosotros.  No  se  hartaba  el  Sumo  Pontífi- 
ce de  oir  las  cosas  que  le  decían;  llamaba  muchas  veces  a  estos  man- 
cebos y  habló  con  ellos  muy  afablemente  y  con  mucho  amor;  tuvo 
muchos  coloquios  con  ellos.  No  se  hartaba  el  buen  Pontífice  de  dar 
gracias  a  nuestro  Señor  por  ver  tan  extendido  su  santo  Nombre  y 
adorado  en  tierras  tan  remotas  y  en  tiempos  que  acá  los  herejes  le 
blasfemaban  y  cometían  tantas  ofensas  y  tan  enormes  pecados. 

9. — Ya  en  este  tiempo  se  llegaba  la  santísima  Pascua  del  Naci-  F.  19  r. 
miento  del  Señor,  y  quiso  el  Rey  Católico  venirse  a  tenerla  a  esta  su 
Casa,  por  convidarle  el  tiempo  tan  bueno  que  hacía.  Llegó  la  víspe- 
ra por  la  mañana;  estuvo  en  el  coro  a  las  primeras  vísperas;  envió  a 
decir  al  prior  antes  que  entrasen  que  fuesen  todos  los  frailes  al  coro 
sin  mantos  y  puestos  sus  vestuarios  |  nuevos,  que  solían  darse  este  F.  19  v. 
día,  como  se  dieron,  porque  gustaba  el  buen  Rey  de  ver  a  todos  los 
frailes  en  cuerpo,  por  parecerle  muy  bien  este  hábito.  Todo  se  hizo 
como  él  lo  mandó. 

Estuvo  a  los  maitines  en  la  silla  del  prior,  en  su  sitial,  que  allí  le 
pusieron.  Al  comenzar  del  Te  Deum  laudamus,  se  salió  y  se  fué  a  su 
aposento  a  descansar;  y  estuvo  hasta  la  fiesta  de  los  Reyes. 

Aquel  día  en  la  misa  mayor  después  de  dicho  el  Credo  salió  a 
ofrecer  tres  cálices  de  plata,  dorados;  llenos  el  uno  de  incienso,  y  el 
otro  con  oro,  y  el  otro  de  mirra.  Visitó  la  obra  y  toda  la  Casa,  y 


(1)    Iban  a  Roma  cuando  estuvieron  en  San  Lorenzo.  Véase  al  Dr.  Bavia, 
o.  c,  pág.  241. 
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mandó  que  se  proveyesen  de  más  oficiales  en  todos  los  oficios,  y  en- 
cargó mucho  al  obrero  mayor  se  diesen  mucha  diligencia  en  que  se 
acabasen  todas  las  cosas  para  cuando  él  tornase,  porque  gustaría 
mucho  de  vello  perfeccionado  y  acabado. 
Luego  otro  día  partió  de  aquí  para  Madrid. 

Por  la  copia, 

P.  J.  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


DE  RE   METEOROLÓGICA 

ESTUDIO  COMPARATIVO  DEL  ESTADO  ATMOSFÉRICO   EN   EL  OCCIDENTE 
DE  EUROPA  DÍA  POR  DÍA,  SEGÚN  UN  PERÍODO  DE  VEINTE 


(continuación) 


Día  10  de  Diciembre  de  1913.  Se 
van  retirando  hacia  Oriente  las  pre- 
siones débiles.  Las  más  altas  (774 
milímetros)  se  hallan  al  NW.  de  Ga- 
licia y  en  el  centro  de  España.  El 
tiempo  es  algo  lluvioso  en  la  región 
gallega  y  cantabria.  En  el  resto  de 
la  Península  el  tiempo,  en  general, 
es  bueno,  aunque  con  algunas  nie- 
blas. 

a  Lisboa.  P.  (770.8).  Despejado; 
mar  gruesa.  N.  NE.  moderado.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (773.7).  Cubierto; 
mar  bella.  N.  NE.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (770.5).  Des- 
pejado; mar  en  calma.  NE.  entre  flo- 
jo y  moderado.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (771.6).  Despeja- 
do; viento  débil  del  S.  Buen  tiempo. 

e  Madrid.  P.  (773.4).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (769.7).  Despeja- 
do; mar  bella.  NW.  débil.  Buen 
tiempo. 


VI 


Día  30  de  Diciembre  de  1913.  El  cen- 
tro borrascoso  principal  se  halla  en  el 
Golfo  de  Genova.  En  nuestra  Penínsu- 
la sopla  con  bastante  fuerza  del  W.  y 
llueve  y  nieva  en  la  mitad  septentrio- 
nal de  España.  Las  altas  presiones  se 
extienden  por  el  Atlántico  desde  el  SW. 
de  España  hasta  Escocia.  (767-768). 


a'  Finisterre.  P.  (764.9).  Cubierto, 
mar  gruesa,  lluvia  escasa.  W.  NW.  en- 
tre moderado  y  fuerte.  Tiempo  variable, 

b'  Valentía.  P.  (773.6).  Despejado 
después  de  haber  llovido  algo;  mar  ri- 
zada. E.  NE.  flojo.  Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (764.6).  Lluvioso;  mar 
gruesa.  W.  NW.  fuerte.  Tiempo  casi 
malo. 

d'  Valladolid.  P.  (764.7).  Despeja- 
do. Viento  NW.  débil.  Buen  tiempo. 

e'  Burgos.  P.  (761.8).  Nivoso  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (757.2).  Cubierto.  Vien- 
to flojo  del  SW.  Tiempo  variable. 


11.    Las  presiones  altas  se  ex- 
tienden por  Irlanda  hasta  nuestra 


31 .    La  borrasca  de  Italia  se  marcha 
hacia  Oriente.  Las  presiones  altas  se 
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Península  (770-772  mm.).  El  tiempo 
es  algo  lluvioso  y  nebuloso  por  toda 
la  mitad  septentrional  de  España 
con  vientos  flojos  de  dirección  va- 
riable. Hacia  Italia  un  mínimo  baro- 
métrico. 

a  Lisboa.  P.  (769.3;.  Cubierto; 
mar  gruesa.  Viento  flojo  del  N.  NE. 
Tiempo  variable. 

b  Corufia.  P.  (770.  9).  Cubierto; 
mar  rizada.  NE.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.5).  Casi 
despejado;  mar  rizada.  NE.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (768.9).  Cielo  des- 
pejado. Viento  débil  del  NE.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (769.8).  Cielo 
casi  cubierto;  mar  bella.  N.  flojo. 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (770.5).  Cielo  nu- 
boso. NE.  débil.  Tiempo  variable. 


extienden  desde  España  (771)  hasta  las 
islas  Británicas  (776).  Por  las  Azores 
aparecen  presiones  débiles.  El  tiempo 
ha  mejorado  en  España,  pero  aún  se 
registran  algunas  lluvias  y  nieves. 

a'  Finisterre.  P.  (770.3).  Despejado 
después  de  escasa  lluvia;  mar  rizada; 
E.  NE.  moderado.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (774.7).  Despejado; 
mar  bella.  E.  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

c'  Gijón.  P.  (769.6).  Tormenta;  mar 
gruesa.  SW.  débil.  Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (770.4).  Casi  des- 
pejado y  en  calma.  Tiempo  casi  bueno. 

/  París.  P.  (769.1).  Cubierto.  Vien- 
to flojo  del  N.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (768.9).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 


12  de  Diciembre  de  1913.  Mien- 
tras que  sobre  la  Península  Ibérica 
dominan  las  presiones  más  eleva- 
das (771  mm,),  al  N.  de  Escocia  se 
hallan  las  más  débiles  (745  mm.), 
cuyo  influjo  alcanza  a  todas  las  islas 
Británicas.  Se  registra  alguna  lluvia 
en  la  costa  Cantábrica.  En  el  resto 
de  la  Península  el  tiempo,  por  lo 
general,  es  bueno. 

a  Lisboa.  P.  (767.4).  Cielo  des- 
pejado; mar  gruesa.  N.  flojo.  Buen 
tiempo. 

b  Coruña.  P.  (769.9).  Cubierto; 
mar  rizada.  N.  NE.  flojo.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.0).  Nu- 
boso; mar  llana.  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (768.3).  Nuboso. 
Viento  débil  del  NE.  Tiempo  varia- 
ble. 


l."de  Enero  de  1914.  Persisten  las 
mayores  presiones  en  el  W.  de  Europa 
(779  mm.  en  el  N.  del  Cantábrico).  En 
las  Azores  presiones  más  débiles  (764) 
y  en  Italia  (762).  El  tiempo,  no  obstan- 
te, se  mantiene  lluvioso  en  la  zona  Ga- 
licia-Cantábrico. Bueno  con  cielo  claro 
y  vientos  flojos  en  el  resto  de  la  Pen- 
ínsula. 

a'  Finisterre.  P.  (775.8).  Nuboso; 
mar  rizada.  E.  NE.  moderado.  Tiempo 
casi  bueno. 

b'  Valentía.  P.  (779.3).  Cubierto; 
mar  rizada.  E.  SE.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (777.6).  Cubierto  con 
algo  de  lluvia;  mar  rizada.  E.  NE.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (775. 1 ).  Nebuloso. 
Viento  flojo  del  NE.  Tiempo  variable. 


DE  RE  METEOROLÓGICA 


503 


e  Madrid.  P.  (769.4).  Despejado. 
Viento  débil  del  N.  NE.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (765.9).  Despeja- 
do; mar  rizada.  Viento  débil  del 
NW.  Buen  tiempo. 


13.  Las  altas  presiones  forman 
un  área  de  carácter  anticiclónico 
bien  definido  que  se  extiende  desde 
nuestra  Península  (771)  hacia  el  W. 
por  el  Atlántico.  Las  menores  pre- 
siones residen  por  Escandinavia.  En 
las  regiones  N.  y  NW.  de  España  se 
registran  algunas  lluvias  debidas  a 
nieblas  muy  densas. 

a  Lisboa.  P.  (768.3).  Nuboso, 
mar  gruesa.  Viento  moderado  del  N. 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (771.1).  Casi  des- 
pejado; mar  bella.  N.  E.  flojo.  Tiem- 
po casi  bueno. 

c  San  Fernando.  Faltan  datos.  La 
presión  próxima  a  768  mm.  En  Tari- 
fa, despejado.  Buen  tiempo,  o  casi 
bueno. 

d  Córdoba.  P.  (768.7)  Cielo  cu- 
bierto con  niebla.  Viento  débil  del 
E.  Tiempo  variable,  bueno. 

e  Madrid.  P.  (770.9).  Cielo  nu- 
boso y  en  calma.  Tiempo  variable, 
casi  bueno. 

/  Barcelona.  P.  (769.7).  Despe- 
jado y  en  calma;  mar  rizada.  Buen 
tiempo. 


e'    Burgos.  P.  (774.6).  Casi  despeja  " 
do;  E.  débil.  Tiempo  casi  bueno. 

/    Paris.   P.   (774.1).   Algo  nivoso 
con  N.  flojo.  Tiempo  variable. 


2.  Las  altas  presiones  del  Cantábri- 
co se  robustecen  ocasionando  sobre 
nuestra  Península  vientos  del  N.  secos 
y  fríos  disminuyendo  mucho  la  tempe- 
ratura en  toda  España.  El  anticiclón  tie- 
ne un  nivel  máximo  de  779  mm.  al  S.  de 
Irlanda.  Al  N.  de  Marruecos  y  al  N.  de 
Escocia  la  presión  es  de  667  mm. 

a'  Finisterre.  P.  (775.1).  Casi  cu- 
bierto; mar  rizada.  NE.  moderado. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (778.8).  Cubierto, 
marejada.  SW.  débil.  Tiempo  variable, 
a  pesar  de  la  alta  presión. 

c'  Gijón.  P.  (775.9).  Algo  lluvioso 
y  en  calma;  mar  gruesa.  Tiempo  variable. 


d'    Valladolid.  P.  (774.8).  Despeja- 
do. NE.  moderado.  Buen  tiempo. 

e'    Burgos.    P.  (774.7).    Despejado, 
con  NE.  débil.  Buen  tiempo. 

/    París.  P.  (776.2).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 


14.  Las  presiones  altas  dominan 
sobre  el  Occidente  de  Europa,  en 
Francia  y  en  España.  En  ésta  el  tiem- 
po se  mantiene  generalmente  bue- 
no. Algunas  lluvias  se  anotan  en  la 
región  cantábrica,  pero  son  de  poca 
importancia.  Las  presiones  más  ba- 
jas residen  sobre  Escandinavia. 

a  Lisboa.  P.  (769.4).  Cubierto; 
mar  gruesa.  N.  NE.  moderado.  Tiem- 
po de  aspecto  variable. 


3.  Las  presiones  elevadas  forman 
un  anticiclón  extenso  y  bien  definido, 
cuyo  núcleo  principal  se  apoya  en  el 
Cantábrico  y  Castilla  la  Vieja  (778  mm.). 
El  tiempo  es  lluvioso  en  la  zona  cánta- 
bra. Cíelo  nuboso  en  muchas  partes. 
Las  presiones  bajas  sobre  Escandinavia 
y  N.  de  Europa. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  datos.)  Por 
la  región,  cielo  cubierto  y  vientos  flo- 
jos. Tiempo  variable. 
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b  Corufta.  P.  (771.1).  Casi  des- 
pejado; mar  bella.  NE.  débil.  Tiem- 
po casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (769.1).  Cie- 
lo casi  despejado  y  en  calma;  mar 
bella.  Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (769.6).  Cielo  cu- 
bierto; E.  flojo.  Tiempo  de  aspecto 
variable. 

e  Madrid.  P.  (772.8).  Cielo  casi 
despejado  y  en  calma.  Tiempo  casi 
bueno. 

/  Barcelona.  P.  (770.7).  Despeja- 
do; mar  llana  o  al£;o  rizada;  aire 
tranquilo.  Buen  tiempo. 


b'  Valentía.  P.  (777.7).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  marejada.  W.  NW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (778.0).  Lluvia  inapre- 
ciable; mar  llana.  W.  SW.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

d'  Valladolid.  P.  (778.3).  Cubierto  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (777.1).  Cielo  cubier- 
to. Despejado  la  tarde  anterior.  Viento 
en  calma.  Tiempo  variable-bueno. 

/'  París.  P.  (773.2).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable,  que  por  la  pre- 
sión debería  ser  bueno. 


15.  Las  altas  presiones  anticicló- 
nicas residen  sobre  Europa  Occi- 
dental (773  mm.)  sobre  Espafía  y 
(775  mm.)  sobre  Francia.  El  tiempo 
sigue  siendo  bueno  en  nuestra  Pen- 
ínsula, con  cielo  más  o  menos  nu- 
boso. 

a  Lisboa.  P.  (770.6).  Cielo  casi 
despejado;  mar  gruesa.  N.  NE.  mo- 
derado. Tiempo  de  aspecto  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (771.1)  Despejado; 
mar  bella.  Viento  débil  del  E.  Buen 
tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (769.4).  Cie- 
lo despejado;  mar  llana.  Viento  dé- 
bil del  E.  Buen  tiempo. 

d  Córdoba.  P.  (771.5).  Despeja- 
do. Viento  flojo  del  NE.  Buen 
tiempo. 

e  Madrid.  P.  (774.0).  Despejado; 
viento  flojo  del  N.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (770.7).  Casi  des- 
pejado y  en  calma  el  aire;  mar  riza- 
da. Tiempo  casi  bueno. 


4.  Las  presiones  elevadas  se  extien- 
den por  España  y  Francia  (775  mm.)  en 
el  Cantábrico.  Se  registran  algunas  llu- 
vias en  la  región  cantábrica.  Sobre  el 
resto  de  la  Península  el  tiempo  se  man- 
tiene generalmente  bueno. 

a'  Finisterre.  P.  (— ).  En  la.región 
la  presión  es  alta  (776),  y  el  tiempo  de 
aspecto  variable. 

b'  Valentía.  P.  (768.6).  Cielo  cu- 
bierto, marejada.  SW.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

c'  Gijón.  P.  (775.2).  Algo  lluvioso, 
mar  llana.  W.  SW.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (775.1).  Cubierto 
con  NE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (773.7).  Cubierto  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

r  París.  P.  (772.8).  Cubierto.  Llu- 
via inapreciable.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


16.  El  centro  de  presiones  altas, 
formando  un  área  anticiclónica  que 
se  extiende  hacia  el  NW.  de  Espa- 


5.  Una  borrasca  (750)  atraviesa  por 
el  Norte  de  las  islas  Británicas  y  Norte 
de  Europa.  Sobre  Espafla  y  Francia  ac- 
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ña,  se  halla  sobre  Castilla  la  Vieja 
(774).  El  tiempo  es  bueno  por  todas 
partes,  de  cielo  nebuloso  con  vien- 
tos flojos  de  dirección  variable.  Por 
el  N.  de  las  islas  Británicas  y  Mar 
del  Norte  se  registran  presiones  ba- 
jas (752). 

a  Lisboa.  (Faltan  datos.)  La  pre- 
sión entre  770  y  771  mm.  El  tiempo 
debe  ser  entre  variable  y  bueno. 

b  Coruña.  P.  (771.9).  Cielo  cu- 
bierto; marejada.  E.  débil.  Tiempo 
variable. 

c  San  Fernando.  P.  (769.0).  Casi 
cubierto;  mar  bella.  E.  flojo.  Tiem- 
po variable. 


túan  altas  presiones  (770-771  mm.).  El 
tiempo  es  de  cielo  nuboso  y  nebuloso 
para  las  regiones  del  Norte  de  la  Pen- 
ínsula y  de  cielo  más  claro  con  ligeras 
nieblas  en  el  resto  de  España. 


a'  Finisterre.  P.  1(771.0).  Cubierto 
y  en  calma;  mar  llana.  Tiempo  va- 
riable. 

b'  Valentía.  P.  (758.7).  Cielo  casi  cu- 
bierto; mar  gruesa;  algo  de  lluvia. 
W.  NW.  moderado.  Tiempo  variable. 

C  Gijón.  P.  (770.3).  Casi  cubierto; 
mar  llana.  SW.  flojo.  Tiempo  variable. 


Día  17  de  Diciembre  de  1913.  Per- 
sisten las  presiones  altas  en  el  occi- 
dente de  Europa,  conservándose  en 
España  uno  de  los  núcleos  antici- 
clónicos (773  mm.).  El- tiempo  se 
mantiene  bueno,  generalmente  ne- 
buloso, con  vientos  flojos  de  direc- 
ción variable. 

a  Lisboa.  P.  (769.8).  Despejado; 
mar  gruesa.  Viento  flojo  del  N. 
Buen  tiempo. 

b  Coruña.  P.  (771 .2).  Despejado; 
marejada.  Viento  débil  del  N.  NE. 
Buen  tiempo. 

c  San  Fernando.  P.  (— ).  En  Huel- 
va,  despejado;  en  Tarifa,  casi  cu- 
bierto. Tiempo  variable-bueno. 

d  Córdoba.  P.  (769..^).  Casi  des- 
pejado con  viento  flojo  del  N.  Tiem- 
po casi  bueno. 

e.  Madrid.  P.  (771.9).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (758.5).  Cielo 
casi  cubierto;  mar  llana;  viento  en 
calma.  Tiempo  variable-bueno. 


Día  6  de  de  Enero  de  1914.  Persis- 
ten asimismo  las  presiones  altas  sobre 
el  SW.  de  Europa  y  en  el  Atlántico.  En 
España  hay  un  núcleo  de  772  mm.  El 
tiempo  es  lluvioso  para  la  región  can- 
tábrica; en  el  resto  de  la  Península  se 
mantiene  bueno. 

a'  Finisterre.  P.  (768.3).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa  y  W.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (762.3).  Nuboso; 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  N.  entre  mo- 
derado y  fuerte.  Tiempo  variable. 

c'  Gíjón.  P.  (766.2).  Llovizna.  W. 
moderado;  mar  gruesa.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolíd.  P.  (771.2).  Casi  cu- 
bierto. SW.  débil.  Tiempo  variable, 
casi  bueno. 

e'  Burgos.  P.  (769.5).  Cielo  cubierto 
y  aire  en  calma.  Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (754.1).  Cubierto.  Vien- 
to flojo  del  W.;  algo  de  lluvia.  Tiempo 
variable. 


18.  Las  presiones  elevadas  cu- 
bren a  las  islas  Británicas  (777)  has- 
ta el  centro  de  España  (770).  El  tiem- 


7.  Las  altas  presiones  abarcan  des- 
de las  costas  occidentales  de  Marrue- 
cos (774),  por  España,  hasta  las  islas 
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po  se  mantiene  bueno,  generalmen- 
te nebuloso,  con  vientos  flojos  de 
dirección  variable.  Se  registran  al- 
gunas lluvias  en  la  región  cántabra. 

a  Lisboa.  P.  (768.6).  Cielo  nu- 
boso y  en  calma;  mar  gruesa.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (771.3).  Casi  cu- 
bierto, mar  bella.  Viento  débil  del 
NE.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (768.2).  Casi 
despejado  y  en  calma:  mar  rizada. 
Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (768.8).  Cubierto, 
con  niebla  y  en  calma.  Tiempo  va- 
riable. 

e  Madrid.  P.  (770.2).  Despeja- 
do. Viento  débil  del  E.  NE.  Buen 
tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (767.0).  Casi  des- 
pejado; mar  llana.  Viento  débil  del 
E.  Tiempo  casi  bueno. 


Británicas.  El  tiempo  es  lluvioso  para 
la  región  N.  de  nuestra  Península;  en 
el  resto  de  ella  generalmente  nebuloso, 

a'  Finisterre.  P.  (— ).En  la  región 
cielo  cubierto,  presión  alta  y  vientos 
flojos.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (767.3).  Casi  despe- 
jado, marejada;  algo  de  lluvia.  NE.  dé- 
bil. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (772.7).  Cubierto,  algo 
de  lluvia,  marejada.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 

£/'  Valladolid.  P.  (773.7).  Niebla. 
NE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (773.5).  Niebla  y  en- 
calma. Tiempo  variable. 

f  París.  P.  (765.3).  Despejado,  des- 
pués de  escasa  lluvia.  NW.  flojo. 
Tiempo  casi  bueno. 


19.  Desde  Marruecos  hasta  Es- 
cocia la  presión  es  alta  (766-777). 
Hay  una  pequeña  perturbación  (761) 
entre  Baleares  y  Córcega  que  influ- 
ye en  la  mitad  oriental  de  nuestra 
Península,  predominando  lluvias  en 
esta  región  y  en  las  Vascongadas. 
Por  el  resto  de  España  el  cielo  está 
bastante  cargado  de  nebulosidad. 
Los  vientos  son  flojos  y  de  direc- 
ción variable. 

a  Lisboa.  P.  (766.7).  Cubierto, 
mar  gruesa:  N.NE.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (769.5).  Casi  des- 
pejado, mar  rizada.  N.  NE.  débil. 
Tiempo  casi  bueno. 

c  San  Fernando.  P.  (766.5).  Nie- 
bla; mar  bella.  NW.  débil.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba.  P.  (766.0).  Niebla. 
Viento  débil  del  E.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (768.1).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo. 


8.  Desde  el  N.  de  África  hasta  el  de 
Francia  dominan  las  altas  presiones 
(778  mm.)  sobre  nuestra  Península.  El 
tiempo  se  mantiene  lluvioso  en  la  re- 
gión cantábrica  y  en  Galicia.  En  el  res- 
to de  España  aunque  el  cielo  no  está 
limpio  de  nubes  ni  de  nieblas  bajas,  el 
tiempo  se  mantiene  generalmente  tran- 
quilo, aunque  en  algunas  partes  soplan 
vientos  flojos  de  dirección  variable. 

a'  Finisterre.  P.  (771.9).  Niebla,  mar 
gruesa.  W.  SW.  moderado,  con  algo  de 
lluvia.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.2).  Cubierto, 
con  algo  de  lluvia;  mar  agitada.  S.  mo- 
derado. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (772.6).  Nuboso  y  en 
calma;  mar  llana.  T.  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (778.5).  Cubierto. 
Viento  débil  del  NE.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (777.8).  Cubierto  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 
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/  Barcelona.  P.  (762.8).  Cubier- 
to; marejada.  NW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


/'  París.  P.  (772.6).  Casi  despejado, 
con  viento  flojo  del  S.  Tiempo  casi  bue- 
no-variable. 


20.  Siguen  sobre  el  Occidente 
de  Europa  las  presiones  altas  (776 
milímetros),  sobre  las  islas  Británi- 
cas; en  España,  en  donde  ha  dismi- 
nuido la  presión,  alcanza  todavía  a 
los  (765-767  mm.)  Parece  ser  que  se 
aproxima  una  depresión  por  el  At- 
lántico, de  la  cual  no  hay  datos  cier- 
tos todavía. 

a  Lisboa.  P.  (766.3).  Cubierto; 
mar  rizada.  N.  NE.  moderado.  Tiem- 
po variable. 

b  Coruña.  P.  (767.7).  Niebla;  mar 
bella;  algo  de  lluvia.  N.  NE.  débil. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (766.0).  Cie- 
lo casi  despejado;  mar  llana.  E.  dé- 
bil. Tiempo  casi  bueno. 

d  Córdoba.  P.  (767.7).  Cubierto 
con  niebla.  Viento  débil  del  E. 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (769.1).  Cubierto  y 
en  calma.  Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (766.0).  Cielo 
despejado,  después  de  haber  llovi- 
do algo;  mar  rizada.  SW.  débil. 
Tiempo  variable. 


9.  Sigue  sobre  nuestra  Península  el 
núcleo  principal  (777)  del  anticiclón  que 
cubre  la  parte  W.  SW.  de  Europa.  Llue- 
ve en  las  regiones  gallega  y  cántabra. 
Por  el  resto  de  España,  con  cielo  más 
o  menos  nebuloso,  el  tiempo  se  man- 
tiene bastante  bueno. 


a'  Finisterre.  P.  (773.2).  Cielo  nu- 
boso, escasa  lluvia;  mar  bella.  S.  flojo. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (760.5).  Cubierto, 
algo  de  lluvia,  marejada.  S.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

c'  Gijón.  P.  (773.6).  Despejado,  des- 
pués de  lluvia  inapreciable;  mar  llana. 
SW.  flojo.  T.  casi  bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (777.6).  Niebla  con 
NE.  débil.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (776.7).  Cubierto,  con 
niebla  y  en  calma.  T.  variable. 

r  París.  P.  (767.5).  Cubierto,  llu- 
via inapreciable.  S.  SW.  flojo.  Tiempo 
variable. 


21.  Hay  un  centro  anticiclónico 
(778)  sobre  las  islas  Británicas,  y 
otro  más  débil  sobre  Cataluña.  En- 
tre las  Azores  y  Canarias  existen 
presiones  débiles  relativas.  Sobre 
España  domina  el  tiempo  nebuloso 
con  vientos  flojos  de  dirección  va- 
riable. 

a  Lisboa.  P.  (766.9).  Cubierto 
con  lluvia;  mar  rizada.  N.  NE.  entre 
moderado  y  fuerte.  Tiempo  variable, 

b  Coruña.  P.  (770.5).  Nuboso; 
mar  rizada.  Viento  débil  del  E. 
Tiempo  variable. 


10.  Existe  un  centro  anticiclónico 
(774)  sobre  Castilla  la  Vieja,  cuya  in- 
fluencia alcanza  a  toda  la  Europa  occi- 
dental. El  tiempo  se  mantiene  bueno 
por  todas  partes,  con  algunas  nieblas  y 
escasa  precipitación  acuosa  en  algunas 
localidades. 

a'  Finisterre.  P.  (770.0).  Cielo  casi 
cubierto;  mar  bella.  S.  SE.  débil.  Tiem- 
po variable. 

6'  Valentía.  P.  (762.5).  Cubierto, 
algo  de  lluvia  y  en  calma;  mar  rizada. 
Tiempo  variable. 
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c  San  Fernando.  P.  (767.1).  Casi 
cubierto;  mar  llana.  Viento  del  E. 
entre  moderado  y  fuerte.  Tiempo 
variable. 

d  Córdoba,  P.  (769.7).  Casi  cu- 
bierto. Viento  NE.  flojo.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.^  P.  (774.1).  Cubierto; 
algo  de  nieve.  N.  NE.  débil.  Tiem- 
po variabe. 

/  Barcelona.  P.  (774.4).  Casi  cu- 
bierto; mar  llana.  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 


22.  Las  presiones  altas  se  sitúan 
entre  Cataluña  y  Francia  (774  y  776). 
Hacia  el  Atlántico  deben  de  hallarse 
presiones  débiles.  Llueve  en  Gali- 
cia. El  tiempo  es  incierto  y  nebulo- 
so por  el  resto  de  España. 

a  Lisboa.  P.  (764.9).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  gruesa.  SE.  mo_ 
derado.  Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (765.4).  Cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  SW.  flojo. 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (766.6).  Cu- 
bierto; lluvia  inapreciable;  mar  grue- 
sa; SE.  entre  moderado  y  fuerte. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (768.4).  Cielo  cu- 
bierto; viento  débil  del  E.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (772.9).  Cielo  cu- 
bierto; viento  flojo  del  N.  Tiempo 
variable. 

/  Barcelona.  P.  (773.3).  Cielo  cu- 
bierto, mar  rizada.  Viento  flojo  del 
N.  Tiempo  variable. 


c'  Gijón.  P.  (770.8).  Casi  despejado; 
mar  llana.  SW.  flojo.  Tiempo  variable- 
bueno. 

d'  Valladolid.  P.  (774.8).  Cubierto 
con  niebla;  lluvia  inapreciable.  NW. 
flojo.  Tiempo  variable. 

e'  Burgos.  P.  (774.3).  Cubierto  con 
niebla  y  en  calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (767.9).  Cubierto.  SW. 
flojo.  Tiempo  variable. 


11.  En  la  península  Ibérica  aparece 
un  centro  de  presiones  altas  (769)  y  otro 
más  importante  hacia  el  N.  de  Europa. 
Al  S.  de  las  Azores  son  débiles  las  pre- 
siones (763),  lo  mismo  que  sobre  Italia. 

a'  Finisterre.  P.  (Faltan  datos.)  Por 
la  región,  cubierto  y  vientos  flojos,  in- 
dicios de  tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (765.6).  Despejado 
después  de  llover.  N.  flojo.  Tiempo  va- 
riable. 

c'  Gijón.  P.  (766.9).  Cielo  casi  cu- 
bierto y  en  calma;  mar  llana.  Tiempo 
variable. 

d'  Valladolid.  P.  (771 .0).  Niebla  des- 
pues  de  algo  de  lluvia.  NE.  débil.  Tiem- 
po variable. 

e'  Burgos.  P.  (769.8).  Niebla  y  en 
calma.  Tiempo  variable. 

/'  París.  P.  (763.0).  Cubierto.  SE. 
débil.  Tiempo  variable. 


23.  Prosigue  acercándose  a 
nuestras  costas  la  perturbación  at- 
mosférica del  Atlántico  y  ya  en  Viz- 
caya y  al  SW.  del  Cabo  de  San  Vi- 
cente se  manifiestan  núcleos  de  ma- 
yor trastorno.  Llueve  aunque  con 
poca  intensidad  por  toda  España. 


12.  Los  centros  de  depresión  baro- 
métrica se  hallan  hoy  uno  hacia  las  Azo- 
res y  otro  en  el  Golfo  de  Genova.  Las 
presiones  altas  aparecen  segmentadas, 
unas,  las  menos  fuertes  (768)  sobre  Es- 
paña y  las  más  fuertes  sobre  Escandi- 
navia.  El  tiempo  es  algo  lluvioso  al  N. 
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Las  presiones  altas  se  extiende  ha- 
cia Italia. 

a  Lisboa.  P.  (757.2).  Cubierto: 
algo  de  lluvia;  mar  gruesa.  NE.  flojo 
Tiempo  variable. 

b  Coruña.  P.  (759.8).  Cubierto 
algo  de  lluvia;  mar  bella.  SE.  flojo 
Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (760.4).  Cu 
bierto.  Lluvia  escasa:  marejada.  SE 
flojo.  Tiempo  variable, 

d  Córdoba.  P.  (760.6).  Cielo  casi 
cubierto.  Lluvia  escasa.  E.  débil 
Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (763.0).  Cubierto, 
algo  de  lluvia.  Viento  débil  del  E. 
Tiempo  variable. 

/  Barcelona.  P.  (764.1).  Despeja- 
do y  en  calma;  mar  rizada.  Buen 
tiempo. 


y  abundan  las  nieblas  en  todo  el  resto. 

a'  Finisterre.  P.  (764.2).  Niebla:  llu- 
via escasa;  mar  bella:  aire  en  calma. 
Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (769.1).  Casi  cubier- 
to; ha  llovido;  mar  bella.  E.  SE.  mode- 
rado. Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (766.0).  Cubierto;  mar 
tranquila.  S.  SW.  débil.  Tiempo  va- 
riable. 

d'  Valladolid.  P.  (762.2).  Cubierto; 
algo  de  lluvia:  aire  en  calma.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (766.7).  Cubierto,  con 
niebla;  lluvia  muy  escasa;  aire  en  cal- 
ma. Tiempo  variable. 

/  París.  P.  (776.3).  Despejado.  NE. 
moderado.  Buen  tiempo. 


24.  Todo  el  Occidente  de  Euro- 
pa está  invadido  por  una  extensa 
perturbación  atmosférica,  con  va- 
rios núcleos  de  mayor  intensidad; 
uno  de  los  cuales  (756)  se  halla 
al  W.  de  nuestra  Península;  lluvias 
generales,  aunque  poco  copiosas. 
Las  presiones  altas  están  hacia  las 
Azores. 

a  Lisboa.  P.  (756.0).  Cubierto 
y  en  calma,  después  de  haber  llo- 
vido algo;  mar  gruesa.  Tiempo  va- 
riable. 

b  Coruña.  P.  (758.2).  Cubierto; 
algo  de  lluvia;  mar  bella.  N.  NE. 
moderado.  Tiempo  variable. 

c  San  Fernando.  P.  (759.2).  Cu- 
bierto; algo  de  lluvia;  mar  bella. 
W.  flojo.  Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (757.0).  Cubierto; 
ha  llovido  algo.  NE.  débil.  Tiempo 
variable. 

e  Madrid.  P.  (758.5).  Cubierto  y 
en  calma,  lluvia  escasa.  Tiempo  va- 
riable. 

/    Barcelona.  P.  (758.3).  Cubierto 


13.  Una  pequeña  borrasca  (759)  se 
halla  entre  las  costas  de  la  Provenza  e 
islas  Baleares,  por  cuya  causa  los  vien- 
tos soplan  generalmente  del  N.  y  del  W. 
Se  han  registrado  lluvias,  no  abundan- 
tes, en  España  especialmente  del  NW. 
al  E.  En  las  Azores  aparece  otra  depre- 
sión. 

a'  Finisterre.  P.  (767.0).  Casi  des- 
pejado; lluvia  inapreciable;  mar  rizada. 
E.  SE.  flojo.  Tiempo  variable. 

b'  Valentía.  P.  (775.0).  Cubierto; 
marejada.  Viento  moderado  del  SE. 
Tiempo  variable. 

c'  Gijón.  P.  (769.6).  Casi  cubierto; 
lluvia  escasa;  mar  rizada.  E.  NE.  débil. 
Tiempo  variable. 

úf'  Valladolid.  P.  (767.2).  Casi  cu- 
bierto; lluvia  escasa.  NE.  flojo.  Tiempo 
variable. 

e'  Burgos.  P.  (766.7).  Cielo  cubier- 
to y  en  calma  el  aire.  Tiempo  variable. 

f    París.  P.  (769.4).  Despejado  des- 
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y  en  calma;  algo  de  lluvia;  mar  ri- 
zada. Tiempo  variable. 


pues  de  lluvia  inapreciable.  Viento  flojo 
del  NE.  Tiempo  variable. 


25  de  Diciembre  de  1913,  Las  pre- 
siones débiles  están  sobre  el  Medi- 
terráneo, y  sus  efectos  alcanzan 
hasta  España,  con  lluvias,  princi- 
palmente en  la  parte  meridional. 
Sobre  el  Golfo  de  Gascuña  y  hacia 
el  Atlántico  hay  un  anticiclón  de 
772  mm.  Vientos  flojos  o  mode- 
derados. 

a  Lisboa.  P.  (765.7^.  Despejado; 
mar  gruesa;  lluvia  escasa.  N.  NE. 
entre  moderado  y  fuerte.  Tiempo 
variable. 

b  Coruña.  P. 
mar  bella.  NE. 
riable. 

c  San  Fernando.  P.  (762.0).  Cie- 
lo nuboso;  mar  encalmada.  N.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d  Córdoba.  P.  (762.7).  Cielo  casi 
cubierto;  lluvia  inapreciable.  SW. 
débil.  Tiempo  variable. 

e  Madrid.  P.  (767.4).  Despejado 
y  el  aire  en  calma.  Buen  tiempo. 

/  Barcelona.  P.  (764.0).  Cielo 
casi  cubierto;  mar  bella.  NW.  flojo. 
Tiempo  variable. 


(771.3).  Cubierto; 
flojo.  Tiempo  va- 


14  de  Enero  de  1914.  La  borrasca  del 
Mediterráneo  se  halla  hoy  en  el  Golfo 
de  Genova  (753).  Desde  el  centro  de 
España  hasta  las  islas  Británicas,  la 
presión  es  alta  (766-775).  Al  SW.  de  la 
Península  Ibérica,  un  mínimo  relativo. 
Se  registran  algunas  lluvias,  principal- 
mente en  el  Mediodía  de  la  Península. 

a'  Finisterre.  P.  (763.5).  Casi  des- 
pejado; mar  encalmada.  E.  flojo.  Tiem- 
po variable. 

b'  Valentía.  P.  (772.9).  Cubierto; 
mar  bella.  Viento  débil  del  E.  Tiempo 
variable. 

c'  Gijón.  P.  (767.1).  Cielo  nuboso; 
lluvia  inapreciable;  mar  llana.  E.  flojo. 
Tiempo  variable. 

d'  Valladolid.  P.  (768.3).  Despejado 
y  en  calma.  Buen  tiempo, 

e'  Burgos.  P.  (766.3).  Cubierto,  con 
NE.  débil.  Tiempo  variable, 

f  París.  P.  (764.7).  Cielo  casi  cu- 
bierto. N.  NE.  moderado.  Tiempo  va- 
riable. 


P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 


(Concluirá.) 


o.  s.  A. 
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INSTITUTO  DE  REFORMAS  SOCIALES 

1 .°— Estadística  de  Asociaciones.  Censo  general  de  Asociaciones  profesiona- 
les para  la  renovación  de  la  parte  electiva  del  Instituto  y  de  las  Juntas  de 
Reformas  Sociales  y  relación  de  las  Instituciones  no  profesionales  de  ahorro, 
cooperación  y  previsión  en  30  de  Junio  de  1916.— Madrid.  Sobrinos  de  la 
sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Miguel  Servet,  13;  1917. 

2.°— Memoria  general  de  la  Inspección  del  trabajo,  correspondiente  al 
año  1915.— Madrid.  Sobrinos  de  la  sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos, 
Miguel  Servet,  13;  1917. 

El  volumen  Estadística  de  Asociaciones,  preparado  a  costa  de  minu- 
ciosa labor,  comprende:  1.°,  el  Censo  de  Asociaciones  patronales  (Cáma- 
ras agrícolas,  Sindicatos  agrícolas  y  Cajas  rurales  de  Crédito,  Comunida- 
des de  labradores,  Comunidades  de  regantes,  otras  Sociedades  agrícolas  y 
ganaderas.  Cámaras  de  Comercio,  Industria,  Navegación  y  de  la  Propie- 
dad urbana.  Círculos  mercantiles  e  industriales,  Sociedades  gremiales, 
industriales  y  derivadas.  Cabildos  de  Mareantes,  Sociedades  Económicas 
de  Amigos  del  País);  2.°,  el  Censo  de  Asociaciones  obreras  (Sindicatos 
profesionales.  Cajas  de  Ahorro,  Cooperativas,  Sociedades  de  socorro  mu- 
tuo. Sociedades  políticas,  Sociedades  instructivo-recreativas.  Federaciones 
de  Sociedades);  3.°,  el  Censo  de  Asociaciones  mixtas  (Círculos  católicos  y 
Patronatos,  Sociedades  de  patronos  y  obreros);  4.'',  el  Censo  de  Institu- 
ciones no  profesionales  (Ahorro,  cooperación  y  previsión),  y,  finalmente, 
un  resumen  general,  por  provincias,  que  arroja  la  siguiente  cifra  (no  se 
incluyen  las  150  Sociedades  incalificables):  18.986. 

No  cabe  negar  la  utilidad  de  esta  clase  de  trabajos;  mucho  más  útiles 
si  dejara  de  ser  una  realidad  esta  queja  de  la  Sección  tercera  del  Instituto: 
«Dondequiera  ha  caído  en  desuso  el  art.  5.°  de  la  Ley,  que  establece  la 
obligación  de  enviar  al  Gobierno  civil  copia  del  acta  de  constitución  de  la 
Sociedad...  Y  también  dondequiera  las  concesiones  relativas  al  objeto  pro- 
pio de  cada  Asociación  merecen  poca  confianza...  Por  lo  mismo,  la  Sec- 
ción no  garantiza  la  exactitud  rigurosa  de  todas  y  cada  una  de  las  concep- 
tuaciones.» 
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—Al  frente  del  volumen  Memoria  general  de  la  Inspección  del  trabajo 
va  una  Introducción,  donde  se  consignan  en  una  rápida  ojeada  algunas 
observaciones  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta  sobre  la  Inspección  del 
trabajo  en  1915.  En  pocas  palabras  se  apuntan  las  causas  principales  de  la 
lentitud  del  proceso  evolutivo  del  servicio  de  Inspección:  «Son  muchas 
las  provincias  que  carecen  de  inspector,  en  razón  a  los  limitados  recursos 
de  que  dispone  el  Instituto  para  completar  el  Cuerpo  de  Inspectores.» 
Sigue  un  cuadro  orgánico  de  la  Inspección  durante  el  año  1915  y  el  esca- 
lafón de  Inspectores  rectificado  en  1.°  de  Enero  de  1916.  La  materia  de 
esta  Memoria  está  dividida  en  tres  partes:  la  primera  trata  de  la  actividad 
de  la  Inspeción  por  regiones;  en  la  segunda  se  traza  un  cuadro  general  de 
la  Inspección  activa  en  España,  y  en  la  tercera,  que  consta  de  un  solo  ca- 
pítulo, se  hacen  consideraciones  sobre  los  cuadros  estadísticos,  acción  de 
las  autoridades.  Juntas  locales  y  otras  entidades,  y,  en  fin,  sobre  la  obser- 
vancia de  las  leyes  del  trabajo. 

Completan  el  presente  volumen  un  mapa  orgánico  de  la  Inspección 
del  trabajo  en  1915  y  el  mapa  industrial  de  España  en  el  mismo  año,  con 
las  localidades  (a  cada  provincia  corresponde  una  lámina)  en  concepto 
inspectivo  y  la  indicación  numérica  de  las  industrias  predominantes, 
según  la  clasificación  adoptada  por  el  Instituto.— P.  Ambrosio  Garrido. 


Normas  sobre  el  régimen  y  enseñanza  para  los  señores  Profesores  del  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Sebastián  y  Santo  Tomás  de  Aquino  de  Málaga,  pres- 
critas por  el  limo,  y  Rvdmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  González  y  García,  Obispo 
de  Olimpo  y  Administrador  Apostólico  de  Málaga.  Año  del  Señor  de  1917.— 
En  12.0,  de  81  páginas. 

Si  \la  mejor  acción  social  es  un  buen  Cura»,  como  acertadamente  afir- 
ma el  ilustrísimo  autor  de  esta  obra,  el  medio  más  directo  y  eficaz  de  con- 
tribuir a  la  reforma  social  ha  de  ser  la  de  formar  sacerdotes  buenos,  es 
decir,  instruidos  y  virtuosos.  A  ese  fin  sublime  están  dirigidos  los  Semina- 
rios. Sólo  falta,  para  que  le  consigan,  que  funcionen  según  el  espíritu  y  dis- 
ciplina que  inspiró  a  la  Iglesia  el  pensamiento  de  fundarlos. 

A  realizar  ese  pensamiento  en  la  formación  moral  e  intelectual  de  los 
clérigos  estudiantes,  contribuyen  en  gran  manera  los  preceptos  orgánicos 
que  rigen  la  vida  interna  de  esos  centros  de  piedad  y  de  cultura.  Calcúle- 
se cuan  delicado  resulta  poner  mano  en  cuestión  tan  compleja  y  de  conse- 
cuencias tan  transcendentales  para  la  buena  marcha  del  Seminario  y  la  san- 
tificación del  sacerdote  y  de  los  fieles. 

El  ilustrísimo  Obispo  de  Olimpo  ha  acometido  esa  empresa,  con  decidí- 
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do  propósito  de  implantar  una  verdadera  reforma;  teniendo  muy  presentes 
el  fin  del  sacerdote,  las  necesidades  de  la  actual  sociedad,  la  penuria  de  re- 
cursos y  de  tiempo  con  relación  al  cúmulo  de  asignaturas  que  se  deben 
cursar  y  hasta  la  escasez  de  vocaciones  eclesiásticas.  Y  teniendo  en  cuenta 
todos  esos  variados  aspectos  del  problema  y  las  modernas  determinacio- 
nes canónicas,  ha  resumido  en  pocas  reglas  su  pensamiento,  resolviendo 
con  acierto  admirable  todas  las  dificultades. 

Dos  ideas  principales  informan  a  estas  Normas.  La  primera  es  su  ca- 
rácter práctico,  como  reflejo  fiel  de  un  maestro  avezado  a  las  realidades  de 
la  vida,  y  que  ha  luchado  por  muchos  años  con  las  resistencias  de  la  es- 
cuela y  en  ella  ha  aprendido  por  propia  experiencia  cuál  es  el  camino  más 
recto  y  seguro  para  llegar  a  la  inteligencia  y  al  corazón  del  discípulo.  Sus 
reglas,  por  lo  mismo,  tienden  a  que  toda  la  enseñanza  del  Seminario  sea 
práctica  en  el  método,  y  a  seleccionar  las  asignaturas  de  suerte  que  se  dé 
importancia  a  las  que  ha  de  practicar  el  sacerdote  en  el  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio, dando  de  mano  a  todo  lo  que  no  sirve  para  la  vida  real. 

La  segunda  consiste  en  sobrenaturalizar  la  enseñanza,  el  estudio,  la 
disciplina,  toda  la  vida  en  suma,  del  Seminario,  haciendo  que  profesores  y 
alumnos  pongan  su  alma  y  su  corazón  en  Jesucristo  Sacramentado,  para 
que  sea  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  su  formación  moral.  ¿Quién  duda 
que  con  medios  tan  bien  elegidos,  tan  eficaces  y  sublimes  se  formarán  ce- 
losos y  ejemplares  sacerdotes,  dispuestos  a  emprender  cueste  lo  que  cues- 
te la  reforma  de  los  fíeles  que  se  les  confíe? 

Nosotros  aplaudimos  sin  reserva  esas  sabias  y  santas  Normas. — 
P.  L  Conde. 


Vida  de  la  Virgen  Santísima  o  María  manifestada  a  sus  hijos,  según  las  re- 
velaciones de  la  Venerable  Sor  María  de  Agreda  en  la  Mística  Ciudad  de 
Dios,  por  el  P.  Ludovico  de  Besse  (capuchino),  traducida  del  francés  por  el 
P.  José  María  de  Zarauz,  de  la  misma  Orden  de  Menores  Capuchinos.— Im- 
prenta de  E.  Subirana,  edit.  y  lib.  Pont.,  Puertaferrlsa,  14,  Barcelona,  1917. 

Era  el  P.  Ludovico  de  Besse  una  de  las  más  ilustres  figuras  de  la  Or- 
den de  Capuchinos  en  Francia,  que  desde  mediados  del  siglo  XIX  le  ad- 
miró como  apóstol  de  la  palabra  divina  y  como  escritor  místico  muy  es- 
clarecido. Sus  libros  denotan  piedad  y  consumada  ciencia  teológica  re- 
alzada por  un  estilo  brillante,  de  todo  lo  cual  tenemos  muestra  feliz  en  la 
Vida  de  la  Virgen  Santisima  que  el  P.  José  de  Zarauz  nos  presenta  tra- 
ducida en  correcto  castellano. 

El  mérito  principal  de  esta  obra  consiste  en  ofrecer  al  lector  un  retrato 
de  la  vida  interior  de  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres,  para  el  cual  se 
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ha  inspirado  el  autor  muy  especialmente  en  las  revelaciones  de  la  Venera- 
ble Madre  de  Agreda,  eligiendo  lo  mejor  que  acerca  del  tema  dejó  con- 
signado la  célebre  escritora  e  ilustrándolo  con  razonados  aditamentos  di- 
rigidos a  mantener  el  hilo  de  la  narración  y  exponer  la  belleza  de  los  mis- 
terios con  los  atractivos  que  para  las  almas  encierran.  Por  este  carácter 
fundamental  de  la  obra  no  puede  ponerse  en  duda  su  importancia,  venta- 
josísima sobre  la  de  otras  similares  a  ella  en  orden  a  la  edificación.  Ilustra 
mucho  en  el  conocimiento  de  los  misterios  al  mismo  tiempo  que  conforta 
el  espíritu  en  la  piedad  y  devoción  hacia  la  Madre  del  Señor  y  de  los 
hombres. 

No  faltan,  a  veces,  puntos  de  vista  originales,  suministrados  por  la 
fuente  de  las  revelaciones  privadas  en  que  ha  bebido  el  autor  y  sobre  las 
que  la  Iglesia  no  ha  dado  todavía  su  fallo  definitivo,  pero  lejos  de  restar 
hoy  mérito  a  la  obra  lo  acrecientan  y  realzan  el  cuadro  con  sus  edificantes 
perspectivas. 

En  la  introducción  hallamos  alguna  nota  fuera  de  tono  que  revela  apa- 
sionamiento en  el  entusiasmo,  y  que  el  autor  pudo  suprimir  por  inútil  y 
desluciente.  Muy  de  lamentar  es  la  oposición  que  ha  encontrado  en  algu- 
nos la  causa  de  la  Venerable  escritora;  pero  creemos  extremoso  y  nada  fa- 
vorable para  la  autoridad  competente  el  juicio  en  que  el  P.  Ludovico  resu- 
me dicha  oposición,  así  como  a  nada  viene  quitar  crédito  a  los  venerables 
escritos  de  Catalina  Enmerich  con  razonamientos  que  no  pueden  conven- 
cer, y  lo  cual  significa  en  lenguaje  familiar  desnudar  a  un  santo  para  ves- 
tir a  otro.  Es  un  lunar  mínimo  en  una  obra  muy  hermosa,  cuya  presenta- 
ción exterior  corresponde  a  la  fama  de  que  goza  la  Casa  editorial  del  se- 
ñor Subirana.— ^.  R. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Cartas  de  China  (segunda  serie).  Documentos  inéditos  sobre  Misiones 
franciscanas  del  siglo  XVII,  por  el  P.  Otto  Maas,  O.  F.  M.— Un  volumen, 
de  200  págs.,  en  4.°. — Sevilla,  establecimiento  tipográfico  de  J.  Santigosa, 
Albareda,  45.— 1917. 

— Planes  catequísticos,  por  el  R.  P.  Francisco  Naval,  Misionero  Hijo 
del  Inmaculado  Corazón  de  María.— T.  IV. — Un  vol.,  en  12.°,  de  414  pá- 
ginas.—Madrid,  «Editorial  del  Corazón  de  María»,  1917. 

—Breviarlam  morale  canonicumy  seu  Collectio  Canonum  ex  novo  Có- 
dice Juris  Canonici  excerptorum  qui  doctrinam  moralem  hucusque  ab 
auctoribus  traditam  plus  minusve  immutant  auctore  P.  Joseph  Busquet, 
C.  M.  F.  e  Congregatione  fíliorum  Imm.  Cordis  Beatae  Mariae  Virginis.— 
Madrid,  «Editorial  del  Corazón  de  María»,  MCMXVIII. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1917. 
ROMA 

En  otro  lugar  de  este  número  van  insertados  los  documentos  pontifi- 
cios referentes  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  oriental.  Todavía  no  se  cono- 
ce la  organización  del  personal  que  ha  de  gobernar  el  Instituto  para  el  es- 
tudio de  las  cosas  orientales.  Respecto  de  la  nueva  Congregación,  cuya 
presidencia  se  reserva  el  Soberano  Pontífice,  se  ha  citado  como  Secretario 
de  la  misma  al  Cardenal  Marini  y  como  miembros  a  los  Cardenales  Van- 
nutelli,  Vico,  Merry  del  Val,  Gasparri,  Serafini,  Frühwirth,  Scapinelli,  Lega 
y  Gasquet.  El  nombramiento  de  Asesor  ha  recaído  en  Mons.  Papadopulos 
y  el  de  Consultores  en  los  Sres.  Rahmani,  Zaleski,  Sardi,  Petit,  Landrieux, 
Laurenti,  Rolleri,  Graflin,  Tiberghieu  y  en  los  PP.  Torossian,  Delpuch  y 
Tardahi. 

La  iniciativa  de  Su  Santidad  proveyendo  en  esta  forma  a  las  necesida- 
des del  Oriente,  se  ha  recibido  en  todas  partes  con  vivo  agradecimiento, 
pero  especialmente  en  Rusia,  Grecia  y  los  países  balkánicos,  donde  segu- 
ramente ha  de  producir  los  frutos  más  consoladores  en  medio  de  las  ruinas 
que  ha  sembrado  en  aquellos  países  la  conflagración  actual. 

— La  labor  benéfica  del  Sumo  Pontífice  por  aliviar  los  infortunios  de 
la  guerra,  cada  día  se  señala  con  nuevos  actos  de  generosidad  inagotable  y 
con  vivas  muestras  del  agradecimiento.  Los  lithuanos  lo  han  expresado 
así:  cLa  Asamblea  Nacional  Lithuana,  compuesta  de  250  representantes  de 
todas  las  clases  sociales,  reunidos  en  Vilna,  nuestra  capital,  para  deliberar 
sobre  los  daños  producidos  por  la  guerra  en  nuestro  país  y  sobre  la  inde- 
pendencia de  Lithuania,  manifiestan  a  Vuesta  Santidad  su  más  caluroso  re- 
conocimiento por  la  jornada  lithuana  que  Vuestra  Santidad  ordenó  en 
todas  las  iglesias  del  mundo  con  el  fin  de  aliviar  las  miserias  de  nuestra 
Patria.  Nosotros,  lithuanos,  confiamos  reconquistar  nuestra  independen- 
cia política  y  con  la  esperanza  de  encontrar  ayuda  en  Vuestra  Santidad,  ro- 
gamos nos  conceda  Su  Bendición  para  nuestros  trabajos.» 
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También  el  reconocimiento  de  Bélgica  por  la  predilección  pontificia, 
mostrada  particularmente  en  el  mensaje  de  paz  a  las  naciones  beligerantes, 
no  ha  podido  ser  más  expresivo,  lo  mismo  por  parte  del  Rey  y  Gobierno 
belga,  que  por  el  Episcopado  y  Clero,  de  que  se  hizo  intérprete  el  Carde- 
nal Mercier.  Esto  constituye  la  respuesta  mejor  al  ministro  italiano,  señor 
Sonnino,  que  quiso  ver  en  la  Nota  del  Papa  poco  favor  a  los  belgas. 

¡Pobre  Italia!  ¡Cómo  la  van  poniendo  sus  gobernantes  sectarios,  su 
D'Annunzio,  el  poeta  inspirado  por  un  espíritu  maléfico,  su  masonería  de- 
gradante, sus  políticos  domeñados  por  las  logias!  Los  rusos,  al  descorrer 
el  velo  de  los  tratados  secretos,  han  dejado  al  descubierto  una  acción  bo- 
chornosa y  tan  fea  del  Gobierno  italiano  que  si  la  guerra  actual  no  fuera 
guerra  de  pueblos,  bastaría  por  sí  sola  para  llenar  de  sombras  la  causa 
aliada.  El  hecho  revelado  en  las  notas  secretas  consiste  en  que  al  tratarse 
de  la  participación  de  Italia  en  la  guerra,  hubo  un  convenio  propuesto  por 
el  Gobierno  italiano  y  firmado  en  Londres,  cuya  parte  final  dice  que  el 
acuerdo  prevé  que  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  sostengan  la  oposición  de 
Italia  a  toda  acción  diplomática  de  la  Santa  Sede  que  tienda  a  la  conclusión 
de  la  paz.  «La  gravedad  extrema  del  hecho— dice  UObservatore  Roma- 
no—no puede  ocultarse  a  nadie.  Él  da  la  clave  para  explicar  muchas  cosas. 
Nos  abstenemos,  por  el  momento,  de  comentarlo,  reservándonos  el  dere- 
cho de  hacerlo  en  la  ocasión  oportuna.» 


EXTRANJERO 

Aunque  en  lugar  secundario,  tiene  sin  embargo  importancia  la  con- 
quista de  Jerusalén  por  los  ingleses  que  es  de  esperar  respeten  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  Católica  en  aquella  tierra,  cuna  de  nuestra  Religión  sa- 
crosanta. Por  el  contrario,  en  el  frente  occidental  van  perdiendo  otra  vez 
los  frutos  de  su  última  acometida  por  sorpresa  y  han  dejado  en  poder  de 
sus  adversarios,  poco  más  o  menos,  igual  número  de  prisioneros  y  de  ca- 
ñones. En  este  frente  se  está  temiendo  un  empuje  arrollador  germánico, 
dados  los  contingentes  que  están  demás  en  el  frente  ruso,  y  a  juzgar  por 
el  desmayo  de  las  operaciones  en  Italia,  donde  solamente  se  han  señalado 
muy  ligeros  avances  de  los  austroalemanes.  «Jamás— dice  el  periódico  fran- 
cés La  Wc/o/re— hemos  tenido  más  necesidad  en  la  retaguardia  de  calma, 
de  unión  sagrada,  de  espíritu  de  disciplina  que  en  los  tres  meses  que  vie- 
nen. Jamás  nuestros  hermanos  o  hijos  de  las  trincheras  han  necesitado 
más  valor  y  espíritu  de  sacrificio.  Un  solo  desfallecimiento  en  el  interior  o 
en  el  frente  daría  por  resultado  la  pérdida  de  los  esfuerzos  de  cuarenta 
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meses  de  guerra,  de  los  tesoros  de  heroísmo  gastados,  y  Europa  quedaría 
bajo  la  dominación  alemana.» 


7?üSía.— Deshecho  el  poder  que  mantenía  la  unión  de  todas  las  Rusias, 
y  proclamado  por  los  nuevos  gobernantes  el  derecho  de  los  pueblos  a  re- 
girse por  sí  mismos,  cada  agrupación  étnica  de  las  que  componían  el  Im- 
perio de  los  zares  mira  a  su  propia  organización  como  Estado  indepen- 
diente; y  en  ese  sentido  caminan  con  mejor  o  peor  fortuna,  con  más  o  me- 
nos progresos  en  sus  avances  separatistas  y  en  su  constitución  autónoma, 
Finlandia,  Lithuania,  Curlandia,  Esthonia,  Polonia,  Ukrania,  Crimea,  el 
Cáucaso,  Siberia,  etc.,  etc.  De  algunas  se  citan  ya  los  Gobiernos  autóno- 
mos porque  se  rigen,  pero  las  circunstancias  de  inestabilidad  y  revuelta 
no  son  para  consignar  nada  definitivo. 

Entretanto  la  aspiración  dominante  en  toda  la  población  rusa  parece 
ser  la  de  paz  con  los  Imperios  centrales.  Un  indicio  de  ello  es  el  triunfo 
del  Gobierno  de  los  Comisarios  del  pueblo,  o  sea  de  los  Soviets  y  maxi- 
malistas,  en  las  elecciones  para  la  Asamblea  Constituyente,  los  cuales  ob- 
tuvieron gran  mayoría  de  votos  sobre  el  partido  de  los  cadetes  acaudilla- 
dos por  Miliukof.  Además,  de  los  que  han  intentado  oponerse  a  la  co- 
rriente pacifista,  unos,  como  el  generalísimo  Doukonine,  perdieron  la  vida 
en  circunstancias  trágicas;  otros,  como  Kornilof,  evadido  de  la  prisión,  y 
Kaledine,  general  de  los  cosacos  revolucionados  en  el  Sur,  están  bajo  la 
amenaza  del  Gobierno  de  los  Comisarios  nacionales,  como  lo  están  los  je- 
fes de  la  Duma  que  se  revolucionó  contra  el  zar  Nicolás. 

Las  negociaciones  con  los  centrales  para  el  armisticio  comenzaron  el 
día  2  de  Diciembre.  Antes,  una  Comisión  rusa,  presentada  en  el  frente  ale- 
mán con  banderas  blancas  y  precedida  por  trompetas,  logró  avistarse  con 
el  general  Ofman,  jefe  del  ejército  alemán  del  Norte,  quien,  revestido  de 
poderes  por  el  Alto  Mando,  convino  con  los  nasos  en  la  suspensión  de 
hostilidades  durante  cuarenta  y  ocho  horas  y  en  entablar  negociaciones 
para  un  armisticio,  fijando  como  fecha  para  la  entrevista  el  2  de  Diciem- 
bre y  como  punto  de  reunión  Brest-Litovsk. 

En  el  día  y  lugar  señalados  comenzaron  las  negociaciones,  presentán- 
dose como  delegados  rusos  los  siguientes:  Kameneff,  Sokolnikoff  y  Bicen- 
ko,  miembros  del  Consejo  de  obreros  y  soldados;  Matislawsky,  del  Con- 
greso de  campesinos;  Starhkoff,  Karakahn  y  otros,  que  representaban  di- 
versas entidades.  Del  lado  contrario  figuraban  representaciones  de  los  cua- 
tro países  enemigos  presididas  por  el  general  Ofman.  Los  rusos  propusie- 
ron como  condiciones  para  el  armisticio:  primera,  que  los  centrales  no 
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llevaran  sus  tropas  a  otros  frentes;  segunda,  que  los  alemanes  abandonaran 
las  islas  del  Báltico.  Quisieron  los  rusos  también  abordar  las  condiciones 
de  la  paz;  pero  la  Delegación  alemana  se  opuso  a  toda  discusión  de  la  paz, 
considerando  esta  cuestión  como  propia  de  los  políticos  de  los  respectivos 
países;  y  por  lo  que  se  refiere  al  armisticio,  se  negó  rotundamente  a  la  idea 
de  la  evacuación  de  las  mencionadas  islas  y  presentó  sus  contraproposicio- 
nes, una  de  las  cuales  era  la  inmovilización  de  la  flota  rusa  en  el  Báltico. 
En  vista  de  la  oposición  irreductible  de  los  alemanes,  la  Delegación  rusa 
pidió  la  suspensión  de  las  negociaciones  hasta  dar  cuenta  en  Retrogrado 
de  la  situación,  y  convino  en  un  armisticio  de  diez  días,  que  había  de  ex- 
tenderse desde  el  Báltico  hasta  el  Mar  Negro  y  también  al  teatro  de  opera- 
ciones turco-rusas  en  Asia.  Este  armisticio,  al  que  se  ha  adherido  también 
el  ejército  de  Rumania,  se  ha  prolongado  después  para  dos  meses,  durante 
los  cuales  se  fijarán  las  condiciones  de  la  paz.  El  12  de  Diciembre  se  han 
reanudado  las  negociaciones  en  Brest-Litovsk, 

No  puede  decirse  en  absoluto  que  el  Gobierno  de  los  Comisarios  del 
pueblo,  presididos  por  Lenine,  prescinda  de  los  aliados.  Su  actitud  es  de- 
cidida en  favor  de  la  paz,  pero  deseando  concertarla  de  acuerdo  con  todos 
los  beligerantes.  Así  lo  comunicó  a  los  aliados  el  comisario  de  Negocios 
Extranjeros,  Trotsky,  que  después  del  manifiesto  pacifista  dirigido  en  8  de 
Noviembre  a  los  beligerantes,  les  invita  nuevamente  en  8  de  Diciembre 
con  estas  palabras:  «Como  se  ve,  desde  que  la  autoridad  de  los  Comités 
redactó  su  primer  decreto  en  8  de  Noviembre,  hasta  el  momento  en  que 
las  negociaciones  de  paz  continúen  en  12  de  Diciembre,  habrá  transcurri- 
do más  de  un  mes.  En  este  período  han  tenido  los  aliados  el  tiempo  sufi- 
ciente para  decidir  su  actitud  ante  las  negociaciones  de  paz  y  expresar  su 
adhesión  o  su  desaprobación.  En  este  último  caso  deben  declarar  los  fines 
por  los  que  durante  cuatro  anos  de  guerra  los  pueblos  de  Europa  pierden 
su  sangre.» 

Por  lo  que  se  refiere  a  política  interior,  un  comunicado  del  Gobierno  a 
los  presidentes  de  distrito  dice  lo  siguiente: 

«Todas  las  tierras,  ganados  y  viviendas  de  los  dueños  o  de  la  servidum- 
bre se  declaran  de  propiedad  nacional,  y  serán  administradas  por  las  Jun- 
tas de  la  tierra. 

Queda  abolida  la  propiedad  particular.  Las  casas  de  los  terratenientes 
se  acomodarán  para  utilizarlas  como  escuelas  públicas,  hospitales,  asilos  o 
teatros.» 

En  otro  decreto  del  Gobierno  de  comisarios  hay  la  siguiente  cláusula: 

«Se  declaran  nulos  y  se  prohiben  para  lo  futuro  todos  los  contratos  ce- 
lebrados después  del  1  de  Agosto  de  1914.  No  tendrán  efectos  legales  las 
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transacciones  o  convenios  de  cualquier  género  que  celebren  contravinien- 
do el  espíritu  del  presente  decreto.» 

—Para  el  día  1 1  estaba  señalada  la  inauguración  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente en  Retrogrado,  bien  que  la  situación  del  país  no  sea  nada  favora- 
ble para  lograr  la  reunión  de  todos  los  delegados  de  los  distritos. 

• 

* 
*  * 

Los  aliados.— E\  29  de  Noviembre  se  inauguró  en  París  una  Conferen- 
cia interaliada  que  se  había  anunciado  con  mucha  anticipación  como  la 
más  importante  de  las  celebradas  hasta  ahora.  Hubo  representantes  de  to- 
dos los  países  aliados,  incluso  de  Portugal,  Cuba,  Brasil,  China,  Servia, 
Montenegro  y  Rumania.  Grecia  estaba  representada  por  el  Sr.  Venizelos. 
La  realidad,  sin  embargo,  no  debió  de  corresponder  a  las  esperanzas, 
pues  aparte  de  la  creación  de  un  Consejo  más  para  los  asuntos  navales, 
ninguna  otra  resolución  se  hizo  pública  y  ni  hubo  alrededor  del  Comité 
los  discursos  fuertes  de  otras  veces. 

Estados  Unidos.— E\  que  sigue  fuerte  en  su  lenguaje  es  el  pacifista  de 
antaño,  presidente  Wilson.  El  general  Hindenburg  ha  calificado  de  pro- 
grama de  feria  los  preparativos  de  contingentes  norteamericanos,  pero  lo 
cierto  es  que  Wilson  acaba  de  declararle  guerra  a  Austria-Hungría  y  que 
en  su  último  discurso  ante  el  Congreso  se  ha  expresado  en  la  siguiente 
forma: 

«Creo  hablar  en  nombre  del  pueblo  americano  cuando  digo  dos  cosas: 

Primera,  que  esta  cosa  intolerable  en  la  que  Alemania  nos  ha  enseñan- 
do su  lado  más  feo,  esta  amenaza  combinada  de  intriga  y  de  fuerza  que 
ahora  vemos  tan  claramente  cómo  siendo  la  potencia  alemana  una  cosa  sin 
conciencia,  ni  honor,  ni  capacidad,  debe  de  ser  aplastada,  y  si  no  traída 
absolutamente  a  un  fin,  o  de  todas  maneras  a  cortarla  absolutamente  de 
toda  relación  con  las  atrás  naciones. 

Segunda,  que  cuando  esta  cosa  y  su  poder  sean  en  realidad  derrota- 
dos, y  llegue  el  momento  de  discutir  la  paz,  entonces  el  pueblo  alemán 
escogerá  a  sus  abogados  en  cuya  palabra  podamos  creer,  y  cuando  esos 
abogados  estén  dispuestos  en  nombre  de  su  pueblo  a  aceptar  el  fallo  co- 
mún de  las  naciones  acerca  de  lo  que  será  en  el  porvenir,  las  bases  de  la 
ley  y  del  convenio  para  la  vida  del  mundo,  estamos  dispuestos  y  hasta  sa- 
tisfechos de  pagar  en  pleno  el  precio  de  la  paz  y  de  pagarlo  sin  protestas.» 

Inglaterra. — Los  ingleses  conocen  mejor  que  el  presidente  Wilson  los 
peligros  de  la  disonancia.  En  este  sentido  ha  causado  impresión  enorme 
la  carta  del  reputadísimo  ex  ministro  inglés  lord  Lansdowne  al  Daily  The- 
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legraf,  cuyo  texto  no  se  ha  permitido  circular  por  otros  periódicos,  pero 
de  la  cual  se  sabe  que  no  es  una  requisitoria  contra  el  programa  de  los 
aliados,  y  a  sus  muchas  cosas  inútil  é  irrealizable,  y  una  invitación  a  los 
gobernantes  para  que  vuelvan  sobre  sus  pasos.  La  carta,  con  perforar  el 
propio  frente  político,  tuvo  desde  su  aparición  defensores  graves  entre  la 
opinión  inglesa  y  púr  lo  mismo  pedía  de  los  gobernantes  una  contestación. 
Esta  la  han  dado  y,  aunque  con  sospechosa  tardanza  rotunda,  Mr.  Asquith, 
en  Birmigan,  con  un  discurso  de  aliento,  y  Lloyd  George,  en  la  Cámara  de 
los  Comunes,  diciendo  que  no  hay  razón  para  el  pánico  que  se  advierte. 

Respecto  de  cómo  se  estima  allí  la  situación  militar,  dice  The  Times: 

«No  hay  que  suponer  factible  un  aumento  en  nuestros  efectivos,  dado 
que  la  mayor  parte  de  los  hombres  comprendidos  en  la  edad  militar  están 
ya  alistados;  pero  se  impone  realizar  un  esfuerzo  heroico,  pues  es  posible 
que  dentro  de  pocos  meses  nos  encontremos  frente  a  un  peligro  más  for- 
midable que  el  que  los  amenazaba  en  1914,  cuando  nuestros  recursos  es- 
taban todavía  intactos.  No  hay  que  dudar  de  que  estamos  próximos  al  mo- 
mento del  peligro  supremo.» 

*L'Observer  áicQ  que  si  la  Gran  Bretaña  demostrase  ahora  debilidad, 
se  enajenaría  para  siempre  la  amistad  con  los  Estados  Unidos,  y  el  efecto 
producido  en  los  dominios  ingleses  sería  deplorable.  Los  alemanes  quie- 
ren la  paz,  y  quieren  obtenerla  a  toda  costa  antes  que  los  Estados  Unidos 
se  apresten  a  intervenir. 

Como  Rusia  está  fuera  de  combate  y  América  no  ha  entrado  aún  de 
una  manera  palmaria,  cueste  lo  que  cueste,  a  Inglaterra  toca  permanecer 
en  la  brecha  durante  algunos  meses.  Después,  poco  a  poco,  iremos  dejan- 
do el  peso  sobre  las  espaldas  de  los  americanos.» 

Portugal. — Por  consecuencia  de  un  nuevo  movimiento  revolucionario, 
ha  cambiado  por  completo  la  decoración  política  constituyéndose  un 
nuevo  Gobierno,  presidido  por  el  Sr.  D.  Sidonio  Pas.  La  causa  parece 
haber  sido  el  disgusto  general  producido  por  las  medidas  dictatoriales  del 
Gobierno  del  Sr.  Costa,  manifestadas  especialmente  contra  venerables 
Prelados,  contra  algunos  periódicos  y  contra  ciudadanos  de  gran  valía. 
Ello  es  que  el  nuevo  movimiento  militar  ha  barrido  toda  la  situación  sin 
excluir  al  mismo  presidente  de  la  República. 

.  En  el  aspecto  internacional  parece  ser  que  el  nuevo  Gobierno  se  man- 
tiene fiel  a  los  compromisos  históricos  del  país. 
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Los  Imperios  centrales.—St  ha  sabido  que  por  Septiembre  u  Octubre 
se  han  realizado  gestiones  de  paz  entre  Inglaterra  y  Alemania,  pero  está 
por  descubrir  de  dónde  partió  la  iniciativa. 

El  discurso  del  Canciller  von  Hertling  en  el  Reichstag  fué  modelo  de 
adaptación  a  las  circunstancias,  enérgico  en  el  fondo,  pero  suave  en  la 
forma  y  sin  estridencias  para  los  aliados.  Señaló  personalidad  política  a 
Polonia,  Lithuania  y  Curlandia  y  en  cuanto  a  la  continuación  de  la  guerra 
se  expresó  en  esta  forma: 

«Nuestro  fin  de  guerra  fué,  desde  el  primer  día,  la  defensa  de  la  Patria, 
de  la  inviolabilidad  de  su  territorio  y  de  la  independencia  de  nuestra  vida 
económica.  Por  eso  pudimos  acoger  con  satisfacción  el  llamamiento  del 
Papa  a  la  paz. 

El  espíritu,  salido  de  la  respuesta  a  la  Nota  del  Papa,  está  todavía  vivo; 
pero,  y  esto  deben  tenerlo  presente  nuestros  enemigos,  esta  respuesta  no 
es  ningún  salvoconducto  para  la  prosecución  de  la  guerra.  De  la  continua- 
ción de  la  espantosa  matanza  y  de  la  destrucción  de  insustituibles  valores 
culturales,  sólo  nuestros  enemigos  son  responsables,  y  ellos  habrán  de 
sufrir  las  consecuencias. 

Si  los  gobernantes  italianos,  que  arrastraron  a  la  guerra  al  desventura- 
do pueblo  del  hermoso  país,  unido  a  nosotros  por  tan  gratos  recuerdos, 
hubieran  aceptado  la  mano  pacificadora  que  les  tendió  el  Papa,  no  hu- 
biera venido  la  derrota  de  su  ejército  con  todas  sus  derivaciones. 

Nosotros  confiamos  en  nuestros  combatientes  en  tierra,  en  el  agua  y 
en  el  aire,  y  en  la  fuerza  moral  de  nuestro  pueblo.  La  fuerza  armada  y  la 
Patria  alcanzarán  la  victoria  en  estrecha  unión.» 


ESPAÑA 

Prescindiendo  del  movimiento  político  que  ha  entrado  en  un  período 
de  mayor  agitación  ante  el  anuncio  de  la  disolución  de  las  Cortes  actuales, 
el  problema  en  que  está  más  fija  la  atención  general  es  el  referente  a  las 
subsistencias  que  cada  vez  se  agrava  más  con  la  prolongación  del  conflic- 
to armado  de  los  naciones.  De  todas  las  provincias  llegan  noticias  de  la 
escasez  y  de  las  consecuencias  tristes  que  la  escasez  produce.  Apenas  hay 
población  algo  industrial  en  que  no  se  paralice  alguna  fábrica,  y  esto  trae 
las  dificultades  consiguientes,  en  que  el  Gobierno  encuentra  no  poco  que 
estudiar  y  someter  a  solución. 

•—A  propósito  de  las  manifestaciones  hechas  en  varias  localidades  para 
obtener  del  Poder  público  el  decreto  de  amnistía,  el  Círculo  de  la  Fede- 
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ración  de  Sindicatos  Católicos  de  Gijón  ha  publicado  un  manifiesto,  diri- 
gido a  la  opinión  pública,  y  de  un  modo  singular  a  los  obreros,  a  los  que 
da  la  voz  de  alerta,  advirtiéndoles  de  la  campaña  que  se  pretende  hacer 
invocando  el  nombre  de  los  obreros. 

Dice  el  manifiesto  que  los  que  piden  la  amnistía  no  lo  hacen  tomando 
la  defensa  del  proletariado;  y  para  demostrarlo  recuerda  que  en  los  suce- 
sos de  Agosto  fué  sangre  obrera  la  que  se  derramó,  añadiendo  que  la  am- 
nistía no  se  pediría  seguramente  si  en  vez  de  ser  los  que  son,  los  procesa- 
dos fuesen  obreros. 

El  manifiesto  termina  haciendo  ver  a  los  obreros  que  los  directores  de 
todos  los  movimientos  no  son  obreros,  sino  políticos  que  de  la  política  vi- 
ven y  a  la  poh'tica  bastarda  y  antipatriótica  sirven. 

—En  Sevilla  se  celebraron  el  día  8,  con  extraordinario  esplendor,  las 
fiestas  conmemorativas  del  tercer  centenario  del  voto  hecho  por  los  Cabil- 
dos, de  defender  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  Hubo  solemnes 
actos  religiosos  y  literarios  y  manifestaciones  hermosas  de  todas  las  corpo- 
raciones de  la  ciudad,  que  lució  sus  galas  mejores  en  aquel  día  como  en 
los  acontecimientos  dignos  de  más  memoria. 

—Ha  pasado  a  mejor  vida  el  ilustre  escritor  satírico  D.  Domingo  Ciri- 
ci  Ventalló,  en  quien  la  religión  y  las  letras  pierden  a  uno  de  sus  adalides 
más  beneméritos.  También  ha  fallecido  en  Madrid,  a  los  setenta  y  siete 
años  de  edad  eí  Sr.  D.  Gumersindo  de  Azcárate,  una  de  las  más  ilustres 
celebridades  contemporáneas  y  cuyo  prestigio  hubiera  sido  completo  si  a 
las  preclaras  dotes  de  su  inteligencia  hubiera  unido  el  razonable  obsequio 
de  la  fe.  Con  haber  sido  siempre  superior  en  luces  a  cuantos  le  rodearon, 
sin  embargo,  su  modestia  natural  de  carácter,  rayana  en  debilidad,  le  hizo 
víctima  de  la  escuela  incrédula  en  que  se  formó  su  juventud,  no  obstante 
la  herencia  de  sentimientos  religiosos  que  le  transmitió  su  padre,  D.  Patri- 
cio de  Azcárate,  también  ilustre  escritor  leonés.  El  Señor  haya  acogido  en 
su  seno  al  alma  del  ilustre  hombre  público. 

—El  2  de  Diciembre  fué  el  25  aniversario  de  la  consagración  episco- 
pal del  excelentísimo  señor  Obispo  de  Sión,  D.  Jaime  Cardona,  y  el  Rey 
quiso  celebrar  esta  fecha  con  una  solemne  función  religiosa  en  la  Capi- 
lla Real. 

A  la  hora  designada  concurrió  al  acto  toda  la  Real  familia,  estando  tam- 
bién presentes  el  señor  Nuncio  de  Su  Santidad,  el  señor  Cardenal  Arzo- 
bispo de  Toledo  y  otros  venerables  prelados.  Comenzó  la  Misa  con  toda 
solemnidad  y  al  llegar  el  ofertorio,  el  Rey,  acompañado  de  sus  hijos,  se 
adelantó  hacia  el  altar  y  dirigió  al  Obispo  las  siguientes  palabras: 

«Señor  Obispo:  Permita  S.  E.  I.  que  en  este  solemnísimo  acto  me  acer- 
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que  yo  a  ofrecerle  mis  felicitaciones  y  las  de  toda  mi  Real  familia.  Ha  que- 
rido Dios  prolongar  los  días  de  V.  E.  I.  para  consuelo  nuestro;  pues  viene 
este  largo  período  asociado  a  todas  las  alegrías  y  penas  de  esta  familia  Real. 

De  manos  de  V.  E.  I.  han  recibido  los  Santos  Sacramentos  y  los  con- 
suelos de  la  Religión  mis  hijos,  mis  pobres  hermanas,  mis  sobrinos,  au- 
sentes, y  todos  los  de  mi  Real  familia.  Justo  es  que  todos  demos  hoy  gra- 
cias al  Señor  por  haber  dilatado  una  vida  toda  lealtad,  porque  no  podemos 
olvidar  que,  en  días  tristísimos,  V.  E.  I.  defendía  a  la  Monarquía  en  Espa- 
ña hasta  con  riesgo  de  su  vida. 

Conmovidos  de  agradecimiento,  vienen  aquí  mis  hijos,  y  venimos  to- 
dos, a  ofrecerle  estas  flores,  símbolo  del  pasado  y  del  porvenir.» 

El  Príncipe  de  Asturias  y  los  Infantitos  fueron,  efectivamente,  reco- 
giendo de  una  bandeja  de  plata  cinco  ramos  de  flores  blancas  que  entre- 
garon al  venerable  Prelado. 

Su  Majestad  el  Rey  significó  con  otras  mercedes  su  augusto  aprecio  al 
señor  Obispo  de  Sión,  y  lo  consignamos  como  un  modo  de  decirle  tam- 
bién nuestra  enhorabuena. 

B.  R. 
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